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8  DEMETRIO. 

sean  conocidas  de  los  que  se  proponen  vivir  bien;  Los 
antiguos  Esparciatas  hacian  á  ios  Hilotas  en  sus  festivi- 
dades beber  vino  destempladamente ,  y  después  los  in- 
troducían en  sus  banquetes ,  para  que  los  jóvenes  vie- 
ran por  sus  ojos  la  deformidad  de  la  embriaguez;  mas 
nosotros  no  tenemos  por  muy  humano  ni  por  muy 
político  el  procurar  la  corrección  de  unos  por  medio 
del  desorden  y  la  destemplanza  de  otros.  Creemos  sí 
que  de  los  que  mas  se  abandonaron ,  y  en  un  gran 
poder  y  grandes  negocios  manifestaron  una  insigne 
maldad,  puede  quizá  convenir  que  introduzcamos 
una  ó  dos  parejas  para  que  también  sus  vidas  sirvan 
de  ejemplo:  no  á  fe  por  el  placer  y  diversión  de  va- 
riar nuestro  cuadro ;  sino  á  la  manera  de  lo  qué  eje- 
cutaba Ismenias  de  Tebas ,  que  haciéndoles  á  sus  dis- 
cípulos oir  á  los  que  tañían  bien  la  flauta  y  á  los 
que  la  tañían  mal ,  les  decía  después:  asi  se  ha  de  to- 
car; y  á  la  inversa  9  asi  no  se  há  de  tocar.  Antigeni- 
das  creía  que  los  jóvenes  oirían  con  mas  gusto  á  los 
buenos  flautistas  después  de  haber  oído  á  alguno  ma- 
lo; pues  del  mismo  modo  me  parece  á  mí  que  nos 
dedicaremos  con  mas  ardor  á  observar  é  imitar  las 
vidas  ordenadas  y  buenas ,  sí  no  carecemos  del  cono- 
cimiento de  las  viciosas  y  vituperadas.  Contendrá 
pues  este  libro  las  vidas  de  Demetrio  Poliorcetes  y 
de  Antonio  el  Triumvifo,  muy  propios  ambos  para 
confirmar  la  máxima  de  Platón ,  dé  que  los  caracte- 
res extraordinarios  asi  llevan  los  grandes  vicios  co- 
mo las  grandes  virtudes.  Siendo  ambos  igualmente 
dados  al  amor ,  bebedores ,  belicosos,  dadivosos ,  mag- 
níficos é  insolentes,  fueron  también  semejant^is  en 
los  sucesos  de  fortuna:  pues  no  solo  en  vida  consi- 
guieron grandes  victorias  y  tuvieron  grandes  descala- 
bros, hicieron  dilatadas  conquistas,  y  las  perdieron, 
y  habiendo  caído  de  un  modo  inesperado,  por  otro 
inesperado  se  levantaron ;  sino  que  perecieron  tam- 
bién, el  uno  hecho  cautivo  por  sus  enemigos ,  y  el 
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Otro  I  estando  mjiy  próximo  á  qne  le  sucediera  lo 
misma*.  . 

Habiendo  tenido  Antígono  dos  hijos  de  Estrato- 
nioe ,  hija  de  Correo  9  al  uno  por  el  hermano  le  puso 
el  nombre  dé  Demetrio  ^  7  al  otro  por  el  padre  el  de 
Filipo.  Esta  es  la  opinión  mas  coman ;  pero  otros 
dicen. que  Demetrio  no  era  hijo  sino  sobrino  de  An- 
tígono :  porque  habiendo  muerto  su  padre  siendo  to- 
dtíYÍa  muy  niño ,  y  casádose  inmediatamente  con 
Antígono' su  madre,  fue  tenido  por  hijo  de  este;  y 
que  Filipo  y  que  era  mas  joven  que  Demetrio,  mun<$ 
de  alli  á  pocos  años.  Era  Demetrio  en  estatura  mas 
bajo  que  su  padre,  sin  embargo  de  ser  alto;  pero 
de  una  figura  y  belleza  extraordinaria  y  admirable: 
tanto  que  ni  escultor  ni  pintor  alguno  pudo  sacarle 
semejante:  porque  reunía  á  un  tiempo  lo  festivo  y 
lo  grave,  lo  fiero  y  lo  bello,  y  con  lo  juvenil  y  osa- 
do se  veia  mezclada  una  inimitable  apacibilidad  y 
magestad  heroica  y  regia.  Pues  por  el  mismo  térmi- 
no sus  costumbres  reunian  también  lo  terrible  y  lo 
gracioso:  porque  siendo  muy  amable  y  el  mas  jo- 
vial y  voluptuoso  de  los  reyes  mientras  estajba  dado 
al  regalo,  á  la  bebida  y  á  las  francachelas ;  tenia  por 
el  contrarío  cuando  los  negocios  lo  requerían ,  la  ma- 
yor actividad ,  suma  vehemencia  é  infatigable  cons- 
tancia. Asi  entre  los  dioses  al  que  mas  se  preciaba'de 
imitar  era  á  Baco ,  diestro  en  la  guerra  y  eh  alimen- 
tar con  ella  la  paz ;  y  al  mismo  tiempo  dispuesto 
para  la  alegría  y  el  regocijo. 

Era  sumamente  amante  de  su  padre,  y  con  la 
atención  y  cuidado  que  prestaba  á  la  madre  daba  se- 
garas pruebas  de  que  honraba  al  padre  mas  bien  por 
verdadero  amor  que  por  lisonjear  á  su  poder.  Es- 
taba un  dia  Antígono  ocupado  en  dar  audiencia  á 
unos  embajadores ,  y  llegando  á  este  tiempo  Deme- 
trio de  la  caza ,  se  acercó  al  padre  y  le  besó  armado 
como  estaba  9  sentándose  á  su  lado.  Antígono  enton- 


ees  9  saludando  en  voz  alta  á  los  embajadores  ^  á  qnle-^» 
nes  ya  habia  respondido:  también  podréis,  les  dijo, 
anunciar  lo  que  en  nosotros  habéis  Tisto  en  orden 
á  la  union.cn  qué  vivinsos:  queriendo  significar  que 
la  concordia  y  confianza  ;ent;re  él  y  el  hip  dtba  gran 
fueraaá  su  remado  y  eia  una  demostración  de  su  po- 
der. Porque  estando  generalmente  el  imperio  reñido 
con  la  comnnieacion,  y  llenó  de  desconfianza  y  dis* 
cordia,  tenia  á  gran  dicha  el  mayor  y  mas  anciano 
detos^ncespres  de  Atqandco:  estar  tan  distante  de 
temev  i  sii:hi)o,  que  este  armado  de  lanza  se  llegaba 
muy  x;erca  de  su  personé^  Mas  también  puede  asegu- 
rarse que  sola  esta  casa  se  conservo  por  muchas  gene- 
raciones bxei^tta  de  estos  males ;  ó  por  mejor  decir  que 
solo  uno  de  los  descendientes  de  Antígoho,  que  fue 
FiHpo,  dio  mperte  á  sn  hijo;  pero  casi  todas  las  de- 
más familias  cuentan  muchas  muertes  de  hijos,  de 
madres  y.  de  mugeres;  porque  lo  que  es  matar  á  los 
hermanos^  i  la  manera  de  losaxiomasde  geometría, 
pasaba  también  por  axioma  recibido  en  las  familias 
reales'  para  la"  seguridad»  *  - 

De  que  Demetrio  era  también  al  principio  por 
carácter  humano,  y  nacido  para  la  amistad,  se  pue- 
de dar  esta  prueba.  Mitridates,  él  hijo  de  Ariobarza- 
nes  era  por  la  edad  su  amigo  y  compañero  y  presta- 
ba á  Antígono  los  respetos  debidos ,  porque  ni  era 
malo ,  ni  lo  parecía ;  mas  por  un  ensueño  se  le  hizo 
á  Antigono  sospechoso.  Parecióle  á  este  que  recorien- 
doun  grande  y  bermosacampo,  lo  sembraba  de  pol-« 
vos  de  oroi  que  al  principio  habia  nacido  una  mies 
de  oro;  y  que  volviendo  xle  alli  á  poco  ya  no  viá 
mas  que  tacana  cortada.  Afligido  y  apesadumbrado 
con  el  suceso ,  parecióle  asimismo  oir  una  voz  que  le 
decía  que  Mitridates  marchaba  al  Ponto  Euiino ,  des- 
pués de  haber  segado  la  mies  de  oro.  Dióle  mucho 
en  que  pensar  esta  visión ,  y  recibiendo  Juramento 
al  hijo  de  que  callarla,  se  la  manifestó ,  y  también 
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la  decidida  t8Solfx»on  en  (jiie  estaba  de  deshacerse  de 
Mitridatcs^  dándote  ^SBuertt.  At  oirlo'  recibió  gran 
pesar  Demetrio,  y  pésdole  á bnsctar  aquel  joven  pa^ 
fa  usar  de  reereacioD ,  coma  lo  tenia  de  eosmmbre, 
no  se  atrevida  hablarle  palabra ,  ni  darle  indicio  nin^ 
gimo  con  la  vos  4  causa  del  juramento;  pero  apar* 
tándole  un  poco  de  los  otros  amigos  ^  luego  que  es-» 
tavieron  solos ,  escribió  en  la  tierra ,  viéndolo  (X  ^  con 
la  punta  de  la  lanza:  huye  Mitridates.' Entendiólo 
este  y  y  habiendo  partido  en  aquella  misma  noche 
para  la  Capadocia ,  el  hado  dio  en  breve  cumplida 
á  Antigono  la  visión  que  ^había  tenida  acerca  de  él; 
porque  se  apoderó  de  taña  hermosa  y  <}ilatada  re- 
gión,'y  dio  origen  i  una  nueva  línea  die^  reyes  del 
Ponto,  extinguida  á  la  octava  generación  por  los 
Romanos.  Estas  son  las  pruebas  que  hay  de  la  exce- 
lente disposición  de  Demetrio  á  la  humanidad  y  á 

justiao. 

C!omo  en  los  elementos  de  Empedocles  por  la 
pugna  y  amistad  hay  contienda  y  guerra  de  unos 
con  otros ,  y  mas  entre  los  que  están  mas  -  cerca  y 
que  mas  se  tocan ;  de  la  misma  manera  la  continua 
guerra  que  había  entre  los  sucesores  de  Alejandro,  la 
proximidad  de  intereses  y  la  vecindad  de  los  luga- 
res la  hacia  mas  manifiesta,  y  la  acaloraba  mas  en 
cuanto  á  algunos  de  ellos,  como  le  sucedió  en  esta 
ocasión  á  Antigono  con  Tolomeo.  Hallábase  Anti- 
gono en  la  Frigia ,  y  habiendo  oído  que  Tolomeo, 
pasando  desde  Chipre  talaba  la  Siria  é  iba  atrayen- 
do ó  sujetando  las  ciudades,  envió  contra  él  á  su 
hijo  Demetrio ,  de  edad  de  veinte  y  dos  años ,  que 
entonces  por  la  primera  vez  se  puso  a  mandar  un  ejér- 
cito para  una  grande  y  peligrosa  empresa.  Sucedió  lo 
que  era  natural ,  habiéndolas  un  joven  inexperto  con 
nn  atleta  de  los  ejercitados  en  la  palestra  de  Alejan- 
dro, vencedor  en  muchos  y  muy  grandes  comba- 
tes: porque  fue  vencido  junto  á  la  ciudad  de  Gaza, 
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teniendo  ocho  mil  cautivos  y  cToco  mil.  muertos» 
Perdió  ademas  la  tienda^  ios.  caudales,  y  en  fin  has- 
ta la  servidumbre  toda  que  cuidaba .  de  su  ^rsona. 
Mas  esto  se  ló  devolvió  Tolomeo  juntamente  con  sus 
amigos,  enviándole  este  humano  mensage:  que  la 
guerra  entre  ellos  no  habla  de  ser  por  cuanto  tenian, 
sino  por  la  gloria  y  el  mando.  Recibiólo  Demetrio; 
mas  pidió  á  los  dioses  no  permitieran  que  fuese  por 
largo  tiempo  deudor  á  Tolómeo  de  este  beneficio, 
sino  que  le  dieran  poderlo  pagar  cuanto  antes,  y 
conducí^/idosQ  ntas  bien  como  un  General  firme  y 
constante,  acostumbrado  á  esperar  la  mudanza  de  ía 
suerte,  que  como  un  joVen  humillado  al  primer  en-« 
cuentroy' se  .dedicó  á  reclutar  gente  y  prevenir  ar- 
mas, manteniendo  en  la  fea  las  ciudades  y  ejercitan- 
do las  tropas. 

Antígono,  cuando  tuvo  noticia  de  esta  batalla, 
dijo  que  Tolomeo  habia  vencido  á  unos  mozos  im- 
berbes.; .pero  que  pronto  combatirla  con  hombres; 
y  no  <]pier¡eQdQ  contener ,  ó  quizá  extinguir  el  ardor 
del  hijo,  no  se  le  opuso  cuando  le  pidió  permiso  para 
continuar  la  guerra  solo,  sino  que  se  le  concedió.  Al 
cabo  de  poco  tiempo  se  presentó  con  un  grande  ejér- 
cito QuUes ,  general  de  Tolomeo ,  con  ánimo  de  ar- 
rojar de  toda  la  Siria  á  Demetrio,  á  quien  por  la  an- 
terior derrota  miraba  con  desden ;  pero  este ,  cayen- 
do de  repente  sobre  él  cuando  menos  lo  esperaba,  y 
llenándolo  de  pavor ,  le  tomó  el  campamento  con  el 
general ,  le  hizo  siete  mil  cautivos ,  y  se  apoderó  dé 
innienso  botin.  Alegróse  cótl  la  victoria;  no  por  lo 
que  iba  á  adquirir,  sino  por  lo  que  iba  á  retornar; 
y  no  se  complació  tanto  en  la  riqu^a  y  gloria  que 
de  ser  vencedor  le  resultaba,  como  con  ver  que  iba 
á  pagar  el  beneficio  recibido ,  y  á  corresponder  á  la 
humanidad  con  que  habia  sido  tratado.  Sin  embargo 
no  lo  ejecutó  por  sí ,  sino  que  escribió  al  padre ;  y 
permitiéndoselo  este ,  y  aun  exhortándole  a  que  dis- 
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posiera  de  todo  como  le  pareciese ,  haciendo  grandes 
presentes  á  Quiles^  y  entregándole  «us  amigos,  los 
remitió  á  todos  colmados  de  riquezas.  Este  descaía^' 
bro  arrojó  á  Toiomeo  de  la  Siria,  é  hizo  venir  á  An* 
tígono  de  Celainas^  alegre  con  la  victoria  j  deseoso 
de  ver  al  hijo. 

Enviado  después  de  esto  Demetrio  á  sujetar  i  los 
Árabes  llamados  Nabateos,  estuvo  en  peligro,  por 
haber  ido  á  parar  á  terrenos  faltos  de  agua;  pero 
habiendo  asombrado  á  los  bárbaros  con  no  haberse 
turbado  ni  asustado  él  mismo ,  recogiendo  de  ellos 
gran  botin  y  setecientos  camellos ,  dio  término  á  aque- 
lla expedición.  Habla  sido  Seleuco  arrojado  primero 
de  Babilonia  por  Antígono ;  pero  después  la  habiare-^ 
cobrado;  y  posesionado  de  ella,  subia  con  un  ejér- 
cito á  conquistar  ios  pueblos  confinantes  con  la  India 
y  las  provincias  del  Cáucaso ;  por  lo  que  esperando 
Demetrio  encontrar  desierta  la  Biiesopotamia ,  y  pa- 
sando súbitamente  el  Eufrates ,  se  apresuró  á  caer  so- 
bre Babilonia,  y  lanzó  de  una  de  las  ciudadelas, 
porque  eran  dos ,  la  guarnición  de  Seleuco ,  y  apo« 
derado  de  ella ,  puso  alli  siete  mil  hombres  de  los 
suyos ;  y  mandando  á  los  demás  soldados  que  toma- 
ran del  país  y  recogieran  todo  cuanto  pudiesen  traer 
consigo,  regresó  al  mar:  dejándole  á  Seleuco  mas 
afianzado  su  poder:  porque  con  tratar  tan  malla  tier- 
ra daba  á  entender  que  se  desistia  de  ella  por  no 
pertenecerle.  Sitiaba  TblomeoáHalicarnaso,  y  yen- 
do en  auxilio  de  esta  ciudad ,  se  la  quitó  de  entre 
las  manos* 

Habiendo  adquirido  fama  con  estos  hechos 9  con- 
cibieron el  maravilloso  proyecto  de  libertar  la  Gre- 
cia toda ,  esclavizada  por  Casandro  y  Toiomeo ,  ha- 
ciendo una  guerra  la  mas  honesta  y  justa  que  jamas 
hiciera  Rey  alguno:  porque  cuantas  riquezas  habian 
recogido  quebrantando  á  los  bárbaros ,  venian'  á  con- 
sumirlas en  bien  de  los  Griegos ,  por  solo  el  ~  deseo 


14  DEMETRIO» 

de  gloria.  Resolvieron  dar  prÍDcípio  por  dirigirse  con 
su  armada  á  Atenas,  y  diciendo  uno  de  sus  amigos 
á  Antígono  que  si  tomaban  esta  ciudad  debian  guar- 
darla y  porque  era  la  escala  de  la  Grecia ,  desechó  An^ 
tígono  la  proposición  9  respondiéndole  que  la  mejor 
escala  y  mas  segura  era  el  amor  de  los  pueblos;  y  que 
siendo  Atenas  la  atalaya  de  toda  la  tierra,  al  punto 
haria  ilusttes  sus  hechos  ante  todos  los  hombres.  Mo- 
vió pues  Demetrio  para  Atenas  llevando  en  dinero 
cinco  liiil  talentos  y  una  armada  de  doscientas  y  dnv 
cuenta  naves ,  á  tiempo  que  por  Casandro  ocupaba 
el  cuerpo  de  la  ciudad  Demetrio  Falereo,  teniendo 
guarnición  en  Muniquia ;  y  valiéndole  á  un  tiempo 
su  dicha  y  su  previsión ,  se  apareció  en  el  Pireo  el 
dia  veinte  y  cinco  del  mes  Targelion ,  sin  haber  sido 
sentido  de  nadie.  Cuando  se  vio  cerca  la  escuadra» 
entendieron  todos  que  eran  naves  de  Tolomeo ,  y  se 
disponían  á  recibirlas;  pero  volviendo  tarde  de  su 
engaño ,  aunque  acudieron  los  generales ,  fue  grande 
el  desorden  en  que  todo  se  puso,  como  era  preciso^ 
cuando  habia*  que  rechazar  á  los  enemigos  que  ya  sal- 
taban en  tierra.  Porque  hallando  Demetrio  abierta  la 
boca  del  puerto ,  se  introdujo  en  él:  asi  dándose  ya 
á  conocer  á  todos,-  pidió  por  señas  tranquilidad  y 
silencio.  Hecho  esto ,  mandó  á  un  heraldo  les  signifi- 
case que  el  padre  le  habla  enviado  (en  buena  hora 
fuese  cLicho)  á  libertar  á  los  Atenienses,  á  echar  fue- 
ra la  guarnición ,  y  á  restituirles  sus  leyes  y  su  go- 
bierno, patrió. 

Hecho  este  anuncio,  los  mas  arrojaron  á  los  pies 
los  escudos,  y  empezando  á  aplaudir  y  clamar,  de- 
cían aue  Demetrio  bajase  á  tierra,  apellidándole  su 
salvador  y  bienhechor.  Falereo  y  los  suyos  eran  to- 
dos de  sentir  que  debía  recibirse  al  vencedor ,  aun 
cuando  nada  cumpliera  de  lo  que  prometía ;  y  al  pun- 
to le  enviaron  mensageros  que  intercedieren  por  so 
«uerte.  Recibiólos  Demetrio  con  la  mayor  humani- 
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dad,  j  tfX9i6  con  ellos  de  sa  parte  á  Aristodemo  de 
Mileto,  ono  de  4ós  amigos  de  sa  padre.  £i  temor  de 
Falereo  mas  era  de  los  Ateoienses  por  la  madanza 
de  gobierno  que  de  los  enemigos ,  y  á  «sto  ocurrid 
tanu^ien  Demetrio  por  consideración  á  la  gloria  y 
á  la  virtod.de  Falereo'/  haciéndole  acompaílar  con 
seguridad  hasta  Tebas^  como  lo  deseaba ;  y  por  lo 
que  hace  á  él  mismo,  dijoque  no  teria  la  ciudad  á 
pesar  del  ansia  que  por  ello  cenia  hasta  que  del  to« 
do  quedara  libre,  despedida  la  guarnición.  Cotx\6 
pues  por  entonces  un  mutó  y  un  toso  por  delante  de 
Muniquiaí  é  hizo  vela  para  :Megara,  guarnecida  pot 
Casañero.  Tuvo  aili  noticia  de  que  Cratesipolis ,  mu- 
ger  de  Alejandro  el  hijo  de  Poitperconte,  que  residía 
en  Patras,  muger  celerada  por  su  belleza,  tendría 
placer  en  verse  en  sus  brazos ,  y  dejando  el  ejército 
en  las  tierras  de  Megará,  marchd  allá)  llevando  con-» 
sigo  unos  cuantos  de  los  mas  esforzados  ^  de  los  cua-* 
les  aun  se  apartó  después ,  poniendo  separado  su  pa-^ 
bellon  para  que  no  notaran  que  aquella  muger  iba 
en  su  busca. 'Llegáronlo  á  entender  algunos  de  los  ene-^ 
migos,  que  sin  detenerse  corrieron  adonde  estaba; 
y  teniéndoles  miedo,  disfrazado  con  una  ropa  vil 
pudo  escaparse  á  carrera,  habiendo  estado  en  ihuy 
poco  el  que  no  cayese  en  una  vergonzosa  cautivi- 
dad. Los  enemigos  aun  cogieron  la  tienda  y  cuan- 
to en  ella  había ,  y  se  retiraron.  Tomó  á  Megara ;  y 
como  los  soldados  se  inclinasen  al  saqueo,  intercedie- 
ron los  Atenienses  por  aquellos  ciudadanos ;  con  lo 
que  Demetrio,  expeliendo  la  guarnición,  dio  ^afíibi^h 
a  aquel  pueblo  la  libertad.  Cuando  en  esto  estaba  en»- 
tendiendo,  se  acordó  del  filósofo  Estilpon ,  de  quien 
se  decia  haber  preferido  á  la  acción  una  vida  so$ega<^ 
da  y  tranquila.  Enviándole  pues  á  llamar ,  le  pregun->- 
tó,  ¿si  alguno  le  había  quitado  algo?  á  loque  Estila 
pon  respondió;  ninguno,  porque  no  he  visto  á  nin- 
guno que  se  llevara  la  ciencia*  Habían  robado  á  los 
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Megareñses,  puede  decirse ,  que  todos  los  esclavos;  y 
haciéndole  en  otra  ocasión  caricias  Demetrio,,  le  dijo 
al  despedirse:  os  dejo»  ó  Estilpon,  libre  la  ciudad; 
á  lo  que  él  contestó:  dices  muy  bien»  porque  no  nos 
has  dejado  ningún  esclavo* 

Habiendo  vuelto  contra  IVf  uniquia ,  puso  ante  ella 
su  campamento^  destrozó  la  guarnición,  y  demolió 
el  fuerte;  y  con  esto,  llamándole  y  haciéndole  ua 
gran  recibimiento  los  Atenienses,  entró  ya  en  la  ciu- 
dad, y  congregando  el  pueblo^  dijo:  que  les  restituía 
su  antiguo  gobierno  ^  oik^iéndoles  en  nombre  de  su 
padre  que  se  les  enviarían  ciento  cincuenta  mil  fane- 
gas de  trigo  y  toda  la  madera  de  construcción  nece- 
saria para-  cien  galeras.  Recobraron  los  Atenienses 
la  democracia  al  cabo  de  quince  años ;  habiendo  sido 
entre  tanto  su  gobierno,  desde  los  sucesos  de  Lamia  y 
la  batalla  de  Cranon',  oligárquico  en  el  nombre; 

£ero  en  la  realidad  monárquico  por  el  poder  de  Fa- 
rreo; y  habiendo  sido  Demetrio  un  bienhechor  gran- 
de y  magnífico,  ellos  lo  hicieron  molesto  y  odioso 
con  los  desmedidos  honores  que  le  decretaron.  Por- 
que en  primer  lugar  dieron  el  nombre  de  reyes  á  De- 
inetrio  y  Antigono,  nombre  que  hasta  entonces  ha- 
blan repugnado ,  siendo  de  las  insignias  reales  lo  úni- 
co que  reservaban  para  los  sucesores  de  Alejandro  y 
Filipo,  sin  permitirlo  ni  comunicarlo  á  ningún  otro. 
£llos  solos  los  llamaron  dioses  salvadores ;  y  ha- 
ciendo que  cesara  el  Arconte  patrio ,  que  daba  nom- 
bre al  año ,  crearon  un  sacerdote  de  los  salvadores 
anuo^;  y  el  nombre  de  este  era  el  que  habia  de  servir 

{ara  fijar  la  data  de  todos  los  decretos  y  escrituras. 
)ecretaron  que  en  el  gran  peplo  ó  velo  se  tejieran  sus 
retratos  con  los  de  los  dioses;  y  consagraiido  el  lugar 
donde  primero  echó  pie  ár  tierra,  erigieron  un  altar 

I 

^  '     i  •     •     .  •  ^  -      - 

i    De  estos  sucesos  se  habla  con  bastatitá  extensión  en 
la  v«]a  de  Poción  cerca  del  fio.  : 
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qoebatña  de  llamarse  de  Demetrio  C^tzb^íz'^.  Aña<-> 
dieron  á  las  tribus  otras  dos,  la  Demetriade  y  la  Art- 
t^ímifk ;  y  el  consejo ,  que  antes  era  de  quinientos^ 
lo  hicieron  de  seiscientos,  por  cuanto  cada  tribu  da- 
ba cincuenta.:  J 

£1  que  mas  salió  de  tino  en  éstas  invenciones  fue 
]$$tiHitocles ;  porque  á  él  deben  «principalmente  stri-- 
buirse  tan  exquisitos ^  y  escesivos  modos  de  adulan 
Propuso  que  los  que  fuesen  enviados  por  la  republic» 
ep  virtud  de  decreto  á  Antigono  y  Demetrio,  en  lu- 
gar de  llamarse. embajadores,,  se  ilamarán  Teoros ,  coc- 
ino los  que  por. las  ciudades  conducen  las  víctimas  á 
DeUbs  y  QUmpia  en:  las  fiestas  de  la  Grecia.  Era  ea 
todo  insolente  este  Estratocles ;  teniendo  una  vida  á\^ 
sipada,  ¿  imitando  en  su  desvergüenza  é  impudencin 
la  falta  de  respeto  al  pueblo  del  antiguo  Cleon.  Ha-* 
bi&  tomado  una  ami^  llamada  Filacio ;  y  habiendo^ 
le  esta  comprado  un  día  en  la  plaza  sesos  y  cuellos: 
¡calla,  le' dijo >  me  has  comprado  para  comer  aque- 
llas cosas  con  qoe  nosotros  los  que  gobernamos  al  pue-> 
blo  jugamos  a  la  pelota!  Cuando  los  Atenienses  sn-» 
frieron  aquella  der^jota  en  el  combate  tíaval  de  Amor-* 
go,  adelantándose  á  los  que  traiañ  la  noticia,  pa5Ó 
coronado  por  elCeramlco,  y  anunciando  que  haoian 
vencido,  propuso  que  se  hiciera  el  sacrificio  acostum- 
brado por  U  buena  nueva ,  y  distribución  de  Carnes 
por  trious.  A  poco  llegaron  los  que  volvian  Con  el 
resto  de  las  naves  que  quedó  de  la  batalla;  é  Incre- 
pándole el  pueblo  con  enfado  ^  calmó  con  la  mayor 
insolencia  el  tumulto ,  diciendo :  i  y  qué  ha  habido 
de  malo  en  que  hayáis  tenido  dos  dias  alegres?  ¡Tal 
era  la  desvergüenza  de  Estratocles! 

Pues  aun  hubo  otros  decretos  mas  calientes  qae 
el  fuego,  para  valerme  de  la  expresión  de  Aristón- 
ees,  ror^pie  escribió  otro  adulador,  excediendo  en 

.  1     Cat abata  es  el  que  baja^  el  que  echa  pie  k  tierra. 
TOMO  V.  B 
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iflapudeócia  á  EsJtrátocles ,  que  se  recibiese  á  Deme--< 
trio  cuantas  veces  fuese  á  Atenas  con  las*  mismas  ce- 
zemonias  que  i  Ceres  y  Baco;  y  al  que  se  aventa- 
jara en  britlamea  y.  esplendor  en  este  recibimiento  '■ 
se  le  diera  dinero  del  erario  público  para-una  ofren- 
da.'-Finalmentfe  que  el  mes  Muniquión  se' llamara  De-* 
métrion;  el  áltian>:diia  del  mismo  mes  Demetridí; 
yqoe  á  las  fiestas  llamadas  Bacanales,,  se  les  muda- 
ra el  nombre  en  el -de  Demetrias^  Contra,  las  mas(  de 
estas  cosas  hubo  portentos  de  parte'  de  los  Dioses; 
porque  el  peplo  en  que,  conforme  al  decreto,  cón. 
Júpiter  y  Minerva  habían  sido  tejidos  Demetrio  y- 
Antígono ,  siendo  llevado  en  procesión'  por  d  Cera^' 
mico.,  se  rasgd  por  medio  con  una  lluvitf  borrascosa* 
que  cayo.  Junto  á  sus  aras  nació  en  rededor  mucha* 
cidita,  siendo:  asi  que  por  lo  común  no  Ja  lleva  aquel 
shio;  En  el  dia  en  que  se  celebraban  los  Bacanales- 
tuvieron  que  suspender  la  pompa  por  haber  sobreve- 
nido grandes  hielos  fuera  de  tiempo;  y  habiendo  cal- 
do mía  grande  escarcha ,  no  solo  quemó  el  frió  to- 
das las  vides  y  ^^  higueras ,  sitio  que  hizo  mucho 
da§ato  los  trigos  j  que  estaban  auii  eri  yerba;  con 
ocasión  de  lo  cualEilípides,  que  era  enemigo  de  Es-» 
tratócles ,  di  jo^  eh  qna'^  comedia  qué  él  era 

Por  quien  las  x^ñas  abrasó  U  escarcha, 
"     -Y  por  cuya  impiedad  se  rasgó  el  peplo, 
Dados  á  nombres  los  divinos  cultost  • 
•Esto  y  no  la  comedia  arruina  al  pueblo. 
jEra/Filípides  amigo  de  Lisimaco,  y  por  él  recibió 
el  pueblo  algunos  beneficios  de  %ste  Monarca ;  para- 
qmen  parece  que  era  de  buen  agüero'  el  que  se  le  pre- 
sentase Filípides ,  ó  él  le  viese  cuando  habia  de  em- 
prendéis alguna  cosa  de  importancia  en  paz  ó  en  guer- 
ra." Por  otra  parte  era  hombre  bien  visto,  nada  en- 
tremetido, y  que  nada  tenia  de  la  oficiosidad  pala- 
ciega. Hacíale  un  dia  agasajos  Lisimaco ;  y  pregun- 
táMole  y  i  cuál  de  mis  cosas  te  entregaré ,  ó  Filipo? 


lo  qae  quieras,  6  Rey,  le  reipondio,  cóíiio  no  sea 
un  secreto.  De  intento  pues  hemos  contrapuesto  es- 
te i  aqfueí;  al  dema^go,  V  que  lo  lucia  en  la  trí-»- 
buúa,  -este  otro  conuco  y  de  la  escena. 
'  tüés  aun  se  le^  discreta  otro  honor  mas  desmedi- 
do jr  disonante,  escrito  por  Dromoclides  Esfecio, 
sobre  qufe  para  la  consagraciotii  de  los  escudos  en 
Delfos  se  tomara- oráculo  de  Demetrio;  pero  será 
áoiejór  copiar  el  tenor  del  decreto ,  que  es  comQ  si-*' 
gue:  M.4.k  buena  hora:  le  ha  parecido  al  pueblo  nom- 
f^brar  uñ  ciúdádánótle  Atenas,  que  constituyéndose 
9t  cerca  del  Salvador ,  y  haciendo  las  debidas  libacio* 
flne8>:  pregunte  á  Demetrio  Salvador,  cómo  con  mai 
9»  piedad  ^  con  mas  decóto  y  con  mayor  prontitud 
9»  ha  de  hater  el  pueblo  la  dedicación  de  las  ofren-»- 
n  das;  y  que  lo  que  respondiere ,  aquello  bagá  el  pue-* 
*  blo'/'  don  tales  desatinos  embaucaron  á  un  hom^^' 
bre ,  -qtié  ya  de  suyo  nó  era  de  los  mas  cuerdos. 

Mientras  reposaba  entonces  en  Atenas ,  tomó  por 
ffluger  á  la  viuda  Eüridice ,  ^e  era  descendiente  del 
antigua  Milciades;  y  habiendo  estado  casada  con 
Ofeltas ,  Príncipe  de  Glrene,  después  de  su  muerte 
se  habia  restituido  á  Atenas;  y  los  Atenienses  mira- 
ron este  casamiento  como  una  merced  y  un  honor 
dispensado^  á  su  ciudad.  Era  naturalmente  Demetrio 
muy  fácil  en  concertar  matrimonios ,  estando  enla-* 
2ado  á  un  tiempo  con  muchas  mugeres;  entre  las 
que  tenia  el  primer-  lugar  y  dignidad  File,  ya  por 
su  padre  Antipatro,  y  ya  <ambien  por  haber  estado 
antes  casada  con  Crateto ,  que  de  los  sucesores  de 
Alejandró  era  el  qué  hiáyor  deseo  de  sí  habia  de-*- 
jado  á'los  Macedonios.  Parece  que  siendo  todavía 
Demetrio  muy  joven ,  h  persuadió  el  padre  que  to- 
mara á  esta  en  matrimonio,,  aunque  le  excedia  en 
edad ;  y  como  no  se'  mostrase  muy  dispuesto  á  eje- 
cutarlo, se  dice  haberle  recitado  al  oido  esta  máxi^ 
ma  de  Eurípides ; 

s  a 
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Alli  do  tstí  el  provecho  es  de  casarse,  r 

Aunque  haya  de  ceder  naturaleza. 
Sustituyendo  de  repente  un^^  voz  de  la  niisma.  ter-« 
sninacion  á  aquella  con  que  cpncluia  el  verso.  A -Pe*-; 
sar  de  lo  dicho,  el  honor  y  estimación  en.que  ¿e-> 
metrio  tenia  á  File  y  á  sus  demás  mugeres  era  de. 
tal  calidad ,  que  con  el  mayor  descaro  trataba  con  r»-; 
meras  y  con  mugeres  libres ,  siendo  entre  los  reyes 
el  que  peor  opinión  tenia  en  punto  á  esta  clase  do 
placeres.  ^ 

Llamóte  el  padre  para  hacer  la  guerra  á  Tolo-; 
meo  por  la  isla  de  Chipre ,  y  era  preciso  obedecer; 

Eero  incomodado  de  haber  de  dejar  la  guerra,  por  la, 
bertad  de  la  Grecia,  que. era  mas  ilustre  y  glorio- 
sa, envió  antes  mensageros  á  Cleonides,  General  de 
Tolomeo^  que  tenia  presidio  en  Sicione  y  Corinto^^ 
ofreciéndole  grandes  sumas  porque  dejase  libres  es- 
tas ciudades.  No  admitió  este  la  proposición;  poc 
lo  que  tuvo  que  darse  á  la  vela  sin  dilación ,  y  coa 
su  ejército  se  dirigió  á  Chipre;  dpnde  trabando  ba^ 
talla  con  Menelao,  hermano  de  Tolomeo,  al  punto 
le  venció ;  pero  sobreviniendo  el  mismo  ,ToIómeo 
con  grandes  fuerzas  de  tierra  y  de  mar,  se  amena- 
zaron y  hablaron  mutuamente  con  arrogancia ,  inti- 
mando Tolomeo  á  Demetrio  que  se  retirara  antes 
que  reunidas  todas  sus  fuerzas  fuera  hollado  de  ellas; 
y  diciendo  Demetrio  que  le  dejarla  ir  en  paz  si  con- 
venia en  retirar  la  guarnición  de  Sicione  y  Corinto* 
No  solo  para  ellos  era  de  grande  expectación  está 
contienda ,  sino  que  la  duda  é  incertidumbre  tenia 
pendientes  á  todos  los  principes ;  porque  la  victoria 
iba  á  dar  al  que  quedara  superior,  no  Chipre  y  la 
Siria ,  sino  el  ser  inmediatamente  el  de  mayor  podes 
entre  todos. 

Tolomeo  traía  consigo  ciento  y  cincuenta  nayes,^ 
V  habia  dado  orden  á  Menelao  de  que  pasandp.  de 
calamina  con  otras  sesenta ,  acometiera  en  Jlo;mas  re- 
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do  del  combate  para  cortar  las  de;  Demetrio  por  k 
espalda,  y  desor&iiafisu  línea.  Demetrio  á  estas  s&« 
séntá 'solo  opuso  dtezV  jpbrque  eran  las  q^ue  bastaban 
para  impedirles  ja  satioa  dd  puertb ,  siendo  la  boca 
muy  estrecha ;  7  él,  habiendo  ordenado  el  ejército, 
'di^ribdyéndole  pof  los  promontorios  qtíe  domina*- 
fcañ  el  ipar,  movió  con  ciento  y  ochenta  naves.  Fae 
lá  acometida  con  tal  violencia  é  impetn,  que  de  po- 
der í -poder  destrozó  áTolomeó^  haciéndole  huir 
con  solas  ocho  naves ,  que  fueron  las  que  de  toda  la 
armada  se  salvaron ;  paes  de  tas  demás ,  parte  pere- 
cieron en  el  combate,  y  setenta  fueron  tomadas  con 
sus  tripulaciones.  'De  la  muchedumbre  dé  esclavos» 
aniigos  y  mugeres  que  navegaban  en  trasportes,  y 
de  armas ,  caudales  y  máqtnnas  nada  absolutamente 
dejó  de  caer  en  manos  de  Demetrio^  sino  que  se 
apoderó  de  todo ,  y  lo  condujo  al  campamento.  Era 
éntrelas  mugeres  miiy  celebrada  Lamia,  tenida  al 
principio  en  precio  por  su  arte,  pues  parece  que  ta- 
ñía la  flauta  con  primor ,'  y  famosa  oespues  por  sus 
ramerías.  Estaba  ya  entonces  en  la  declinación  de  su 
líellezai  y  habiendo  enredado  á  Demetrio ,  mucho  mas 
joven  que  ella,  de  tal  manera  le  atrajo  y  dominó 
con  sus  gracias ,  que  de  ella  sola  era  amante ,  de  las 
demás  amado..  Después  del  combate  naval  ni  Mene^- 
lao  hizo  resistencia,  sino  que  entregó  á  Demetrio  la 
isla  de  Salamina ,  Jas  naves  y  el  ejército ,  compues- 
to de  mil  y  doscientos  caballos  y  doce  mil  in- 
fantes. 

Habiendo  sido  tan  gloriosa  y  brillante  esta  vic- 
toria i  para  darle  Demetrio  mayor  realce  con  su  be- 
nignidad y  mansedumbre ,  dio  honrosa  sepultura  i 
los  cadáveres'dé'  los  enemigos  y  libertad  á  los  cau- 
tivo*; y  á  los  Atenienses  les  hizo  el  presente  de  mil 
y  doscientas  armaduras  de  las  tomadas  en  el  botin. 
foivió  aVpádre'dé  mensagerode  esta  victoria  á  Aris- 
todémode  Mileto,  adulador  el  mas  consumado  de 
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todos.  los  coi^tesanoS}  y  que  entonces  se  propqso.  Ile*^ 
vai;  la  adulacioa.  hasta  el  último  punto.  Porque;  lle^ 
gado  al: término  de  la  navegación  desde  Chipre}  no 
dejo  que  el  barco  se  aproximara  a  tierra,  sino. que 
mandó  echar  áncoras»  y  que  toda  la  gente  permaoe^ 
ciera  embarcada.  Él  soló  salto  en  la  lancha  y  se  en* 
.camino  al  palacio  de  Ant^ono,  que  con  la  ^xpect 
.tacion  de  la  batalla  tenia  el  ahsa  pendiente  de  un  hí^ 
Jo ,  y  estaba  en  la  agitación  en  que  no  puedéi>  mex 
DOS  de  estar  los  que  tan  grandes  intereses  aveoturan> 
^Entonces  oyendo  que  él  Uégp^ba}  todavía  se; turbó 
mas  que  ante^»  y  haciéndose  violencia  para  no  salir 
de  palacio,,  envió  á  encontrarle  algunos  de  sus  mi* 
•oistros' y  amigos,  que  tomaran  de  Aristodemo  nor 
dcia  de  lo  sucedido.  Mas^él^  ^n  responder  nada  a 
nadie ,  con  pasos  muy  mesurados  y  con  un  semblan* 
^e  muy  grave  seguía  su  camino;  con  lo  que  asusta- 
do enteramente  Antígoño,  y  oo  siendo  ya  dueño  de 
contenerse ,  se  encaminó  á  las  puertas  á  tiempo  que 
Aristodemo  llegaba  ya  acompañado  de  gran  tropel 
de  gentes,  hallándose  no  lejos  del  palacio.  Cuando 
estuvo  á  conveniente  distancia,  alargando  la  dies-^ 
,tra ,  clamó  en  voz  alta:  salve  ^  Rey  Antígoño ;  hemos 
vencido  en  combate  naval,  al, Rey  Tolómeo:  Chi-r 
pre  está  en  nuestro  poder,  con  diez  y  seis  mil  y 
ochocientos  soldados  que  hemos,  hecho  cautivos;  í 
ló  que  respondió  Antígoño:  salve .|  tú  también ^  que 
por  Dios  nos  h^s  atorméntate  crudmente;.  mas  tn 
la  pagarás,  porque  has  de  tardar  en  recibir  las  al-^ 
bricias»  .,     \\  .  ' . 

En  seguida  la  muchedumbre  aclamó  por  Reyes 
^  Antígoño  y  Demetrio;  y  á  Antígoño  al  punto  le 
ciñeron  sus  amigos  la  diadema.  A  Demetria  sé  la  en* 
vio  el  padre  con  una  carta,  en  que^Ie  d,aba  el  dicta-^ 
do  de  Rey»  Los  Egipcios ,  luego  que  llegó  alia  esta 
voz,  proclamaron  también  Rey  áXolomeo,  por-?; 
que  no  pareciese  que  se  teniap  en  miBnps  á  c§^f«,  df 
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la  derh>tÉ.^  Añ-Tnc  como  lo  e jecatado  con  Antígono 
j.  Deoaeirto.  excitó  la  emulación  de  todos  los  sucoe- 
«ores  de  Alejandro;  porque  Lisimaco  empezó  asimis» 
mo  á  usar  de  diadema,  y  Seleucó  aun  en  sus- au- 
diencias á  los  Gi^iego9 ;  pues  ya  antes  las  habia  da- 
do con  autoiád^d  oe  Rey  á  los  bárbaros*  Casandro, 
aunque  todos  de  palabra  y  por  escrito  le  llamabaa 
Rey ,  continuó  escribiendo  sus  cartas  como  ante^ 
No  se  crea  qué  terminó  esto  en  la  añadidura  de  uíl 
dictado  y  la  mudanza  del  trage,  sino  que  influyó  en 
los  ánimos,  y  los  llenó  de  orgullo  y  altanería  para 
er  trato  y  para  toda  su  conducta ^  mudando,  como 
los  representantes  de  tragedias,  juntamente  con  las 
ropas- el  aire /y- continente  del  cuerpo,  la  voz  y  él 
modo  de  sentarse  y  saludar.  Asi  es  que  desde  este 
punto  se  hicieron  mas  violentos  en  la  administración 
de  la  justicia,  dando rde  manó  al  disimfulo  hipócrita 
que  ios  hacia  ;un  poco  mas  benignos  y  afables  para 
coa' los  subditos,  i Tanto  pudo  únasela  palabra  de 
un  adulador,  y  tal  mudanza  produjo,  puede  decir- 
se ,  qué  en  toda  la  tierra ! 

Antígono ,  engreído  con  los  sucesos  de  Demetrio 
en  Chipre ,  al  puntó  partió  contra  Tolomeo ,  con- 
duciendo por  sí  mismo  el  ejército  de  tierra,  y  ha- 
ciendo que  Demetrio  le  siguiera  con  una  poderosa 
armada;  pero  acerca  del  modo  de  terminarse  aque- 
lla expedición  tuvo  Medio ,  amigo  de  Antígono ,  una 
visión  entre  sueños:  porque  le! pareció  que  el  mismo 
Antígono  contendía  con  su  ejército  en>  la  carrera  de 
ida  y  vuelta ,  llamada  Diaulo ,  excelentemente  y  con 
mucha  prontitud  al  principio ;  pero  que  después  po- 
co á  poco  fuoxediendo  aquella-fuerza;^  y  al  fin  can- 
sado hübo^e  aflojar  jyrfalto  de  respicatíon  con  di- 
ficultad hizo  la  vuelta.  Fatigado  pues  por  tierra  co'il 
escaseces^ de.  toda  especie,  como  Demetrio  hubiese 
cprrido  una  guan  borrasca ,  habiendo  estado  expuesto 
á  esttcllarsc^en  playas  abiertas  y  4ÜficiIcs  y  perdido 
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muchas  naves,  tuvo. que  volverse  sinhiaber hecho  có^ 
ae  alguna.  Hallábase  entonces  en  los  ochenta  años  d^ 
edad  6  poco  menos,  y  no  estando  eh  disposición  de 
conducir  por  si  los  ejércitos,  mas  por 4a  gran  mole 
y  pesadez  de  su  cuerpo,  que  por  la  vejez,  se  valia 
del  hijo ,  aue  por  su  buena  suerte  y  por  su  pericia 
/administraba  perfectamente  los   mayores  negocios; 
no  incomodándole  su  lujo,  su  profusión  y  sus  festi- 
nes: porque  si  bien  en  tiempo  de  paz  se  excedia  en 
estos  desahogos ,  entr^ándose  en  el  ocio  á  los  pla- 
ceres sin  cuenta  ni  reparo,  en  la  guerra  estaba  tan 
vigilante  y  despierto  como  los  mas  sobrios  por  ca*- 
racter.  Dicese  que  dominándole  ya  del  todo  Lamia, 
de  vuelta  de .  un  viage  saludo  D^netrio-  á  Aatkono 
besándole;  y  este  le  dijo  sonriéndose:  parece,  bijo^ 
que  besas  á  Lamia.  En  otra  ocasión  habia  pasado  mn**- 
cbos  dias  en  francachelas ,  y  dando  por  excusa  qUe 
una  fluxión  era  la  que  le  nabia  impedido  verle:  I0 
sé,  respondió  Antígono;  ¿pero  esa  fluxión  era  de  el 
de  Taso ,  6  de  el  de  Quio  ?  Habiendo  sabido  otra 
vez  que  se  hallaba  enfermo ,  fue  á  verle,  y  en  la  puer- 
ta- se  encontró  con  un  jovencitó  muy  lindo.  Entró, 
y  sentándose  junto  á  él,  le  tomo  la  mano,  y  dicién-^ 
dolé  Demetrio:  ahora  mismo  se  ha  ido  la  calentura: 
cierto ,  le  contestó,  hijo  mió,  en  la  puerta  la  he  en- 
contrado yo  cuando  entraba.  ¡Con  tanta  induljgen- 
cia  llevaba  estos  extravíos  del  !hijo  por  su  concmcta 
en  lo  demás!  Pórqae  los  Escitas  mientras  beben  y  se 
embriagan  tiran  las'  cuerdas  de  los  arcos;,'^  como  para 
despertar  el  valor  relajado  por  el  placer;  pero  De- 
metrio entregándose. del  todo,  ora  al  «placer. ,  y  ora 
al  cuidado,  sin  mezclar . nunca  estas  cosas  entre  sí,' 
no  era  por  eso  meaos  activo  en  los^  preparativos  'de 
la  guerra.  .    .  -    . 

Con  tpdoaun  parecía  mejor  General  para  pre- 
parar y  disponer  un  ejército  que  para  usar  de  él^ 
queriiBado  que  todo  estuviera  (fe  sobra  para  el  caso 
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oportuno ;- y  en  las  grandes  obras  de  la  eofistrnceióft 
de  naves  y  máquinas  su  esmero  llegaba  hasta  el  ex*^ 
tremo,  teniendo  un  placer  insaciable  en  su  ejecución, 
y  en  inventarlas  y  trazarlas:  porque  estando  ador- 
nado de  ingenio  y  comprensión^  no  emplea  su  afición 
á  las  artes  en  niñerías  o  én  diversiones  inútiles ,  co- 
mo otros  reyes,  que  tañian  la  flauta ,  pintalxm  6  bor- 
neaban. Eropo  de  Macedonia  se  entretenía  cuando 
estaba  de  vagar  en  hacer  mesas  y  lamparillas.  Átalo, 
llamado  Filometor ,  cultivaba  yerbas  venetiosai  -,  no 
solo  el:  beleño  y  el  eléboro,  sino  también  la  cicuta, 
el  acónito  y  el  doriemo  6  solano  mánico,  sembrán^ 
dolos  6  plantándolos  en  los  jardines  reales ,  y  po- 
niendo cuidado  en  conocer  sus  jugos  y  su  fruto,  y 
cogerlos  criando  era  tiempo.  Los  reyes  de  los  Par- 
tos hadan  Vanidad  de -su  destreza  en  sacar  y  aguzar 
las  puntas  de  los  dardos.  Mas  en  Demetria  aun  lo 
mecánico  era  regio,  y  el  uso  de  las  artes  tenia  gran- 
deza, presentando  sus  obras,  juntamente  con  lo  <ís- 
merado  y  artístico  cierta  elevación  de  ingenio  y 
de  ánimo,  y  pareciendo  dignas  de  un  Rey,  no  so- 
lamente en  la  invención  y  opulencia,  sino  hasta  en 
la  mano:  porque  con  su  grandeza  pasmaban  4  los 
amigos,  y  con  su  belleza  hasta  i  los  enemigos  agra- 
daban ;  y  esta  relación  •  mas  tiene  de  verdadera  que 
de  exagerada :  pues  sus  galeras  de  diez  y  seis  y  de 
quince  remos  fueron  vistas  en  el  mar  con  admiración 
por  los  enemigos  que  las  miraban  desde  tierrar,  y  sus 
helepolis  eran  un  espectácdo  para  los  mismos  sitia-* 
doSj  como  los  hechos  lo  confirman.  Porque •  Lisima- 
co,  que  era  entre  los  reyes  ef  mayor  enemigo  <ie  De- 
metrio, Y  que.  fue  á  combatirle  cuando  sitiaba  á-So- 
los  de  Cilícia ,  le  envió  á  rogar  que  le  mostrara  sus 
máquinas  y  Sus  naves  "en  acto  de  bogar ;  y  habiéndo- 
selas mostrado^  quedo  admirado  de  ellas,  y  se  retiró» 
Los  R odios  sitiados  por  el  largo  tiempo ,  cuando  se 
hizo  la  paz  le  pidieron  algunas  de  sus  máquinas  para 
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¡tcJXf^X  una  memoria  de  su  habilidad  y,  del  propio 
yf^ípt  de  ellos. 

.  y  Hacb^  guerra  á  los  .Rodios  por  ser  aliados  de  To« 
lo^Ü^ )  y  arrimó  á  lo$  muros  la  mayor  de  sus  hele^ 
^pUs  f  jL  cuya  base  era  cuadrada ,  y  cada  lado  tenia  de 
atitud  cuarenta  y  ocho  codos;  siendo  toda ^^  altura 
^  sesenta  y  seis ,  y  viniendo  los  lados  á  parac  en  un 
<un:te!^ado  mas  angostó  qtie  U  base.  Por  adentro.es-- 
.tab^  Aserrada  con  difeirentes  enmaderados  y  reparti- 
da en  divisiones.  El  Frente  que  miraba  á  los  enemigos 
estai>a  abierto ,  habiendo  en  cada  piso  sus  ventanas» 
{>pr lasque  se  lanzaban  arí&as  arrojadizas  de  toda  es* 
pecie^  porque  estaba  llena  de  hombres  egercitados  en 
toda  suerte: de  combates;  y  con  no  bambalearse  ni 
indinanse  con  los  sacudimientos ,  sino  set  llevada  siem* 
pre;  di^rechay  en  equilibrio  con  gran  ruido, éímpetu^ 
tiV^  los  espíritus  causaba  miedo,  y  al  mismo  tiempo 
hacia  cierta  gracia  i  los  ojos^  de  ios  que  la  miraban. 
Xrajéretnle  de  Chipre  para  esta  misma  guerra,  dos  co« 
razas  de  hierro  de  peso  cada  una  de  cuarenta  libras; 
y  queriendo  su  artífice  Zoilo  hacer  ver  la  inipene- 
trabilidád  y  resistencia  de  ellas,  propuso  que  con 
una  catapulta  le  laázaran  un  dardo  a  veinte  y  seis 
pasos;  y  hecho  asiduo  fue.  pasado  el  hierro,  y  solo 
recibid  una  ligera  impresión  .como  si  se  hubiera  he* 
cho'coh  un  punzón.  Esta  era  la  que  ¿li. llevaba,  y 
la  otra  Alcimo,  natuxial  delEpiro,  varón  el  .mas  be«- 
licoso  .y  .de  mayores  fuerzas  de  cuantos  tenia  con- 
sigo: como*  que  ,  él  solo  usaba  de  una  armadura  de 
jdj2s  talentoS'de.peso,:  cuando  las  de  los  demás  eran 
de  uñó,  y  peleando  en  Rodas  murió  junto  al  teatro. 

-  De&ndiiéronse  con  gran  valor  los  Rodios ,  y  aun- 

*  -  »  ■ 

-  X  Esta  V0z; significa  itniquina  de  tomar  ciudades ,  y  ya 
se. ve  que  era  una  de  las  muchas  especies  de  torres,  de 
que  habla  Ljpsío  en  sus  Ubros  de  las  máquinas  de  guerra 
4c.  los  antiguos. 


í 

I 
I 


DEMETRIO.  17  ~ 

qne  no  egccutó  Demetrio  cosa  digna  de  referirse,  leí 
hada  sin  embargo  obstinadamente  la  guerra,  porque 
enviándoíe  File  su  muger  cartas,  alfombras  y  ropas, 
apresaron  el  barco  como  estaba,  y  lo  enviaron  á  10- 
lomeo,  no  imitando  la  humanidad  en  caso  igual  de 
los  Atenienses;  los  cuales,  estando  en  guerra  con 
F/Jipo,  cogieron  á  unos  portadores  de  cartas,  y  le- 
yendo las  demás,  solamente  no  abrieron  la  de  Olim- 
piada, sino  que  sellada  como  estaba  la  remitieron  á 
-Fiüpo.  Masaun  á  pesar  de  estar  tan  vivamente  ofen- 
dido Demetrio  de  los  Rodíos,  cuando  tuvo  ocasión: 
oportuna  no  le  sufrió  el  corazón  vengarse  de  ellos. 
Porque  hizo  la  casualidad  que  Protogenes  de  Cauno 
estaba  pintando  su  cuadro  de  laliso;  y  cuando  esta- 
ba ya  casi  para  concluirse,  lo  ocupó  Demetrio  en 
uno  de  los  arrabales.  Enviáronle  los  Rodios  un  he- 
raldo para  pedirle  que  tuviera  consideración  y  no 
destruyera  aquella  obra;  á  lo  que  él  respondió  que 
antes  quemaría  los  retratos  de  su  padre  que  un  tra- 
bajo del  arte  como  aquel:  porque  se  dice  que  gastó 
Protogenes  siete  anos  en  acabar  aquella  pintura.  Dí- 
cese  asimismo  que  al  ver  Apeles  aquella  obra  se  que- 
dó tan  pasmado ,  que  le  faltó  la  voz  ,  y  al  cabo  de 
rato  expresó ;  gran  trabajo ,  admirable  obra ;  pero 
no  tiene  aquellas  gracias  por  las  que  mis  pinturas  to- 
can al  cielo.  Colocado  mas  adelante  este  cuadro  con 
otros  muchos  en  Roma,  fue  abrasado  en  un  incen- 
dio. Resistían  fuertemente  los  Rodios  en  aquella 
guerra;  y  deseando  Demetrio  algún  decente  pretex- 
to ,  los  Atenienses  que  allá  acudieron  le  propor- 
cionaron hacer  la  paz,  sin  otra  condición  que  la  de 
haber  de  dar  los  Rodios  auxilio  á  Antigono  y  De- 
metrio, como  no  fuera  contra  Tolomeo. 

Llamaron  á  Demetrio  los  Atenienses  con  motivo 
de  tenerles  sitiada  Casandro  la  ciudad;  y  acudiendo 
aquel  con  trescientas  treinta  naves  y  numerosa  in- 
faatería,  no  solo  ariojó  á  Casandro  dsl  Ática,  sino 
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que  persiguiéndole  en  su  fuga  hasta  las  Termopilas^ 
consiguió  de  él  una  señalada  victoria,  y  tomó  á 
Heraclea ,  que  Toluntaríamente  sele  entregó ;  habién* 
dosele  asimismo  pasado  seis  mil  Macedonios.  A  la 
vneita  dio  libertad  á  los  Griegos  de  la  parte  acá  de 
las  Termopilas;  hizo  alianza  con  ios  Beocios,  y  to- 
mó á  Cencris ;  y  habiendo  reducido  á  File  y  á  Pa- 
nacto,  presidios  del  Ática,  guarnecidos  entonces  por 
Casandro ,  las  restituyó  i  los  Atenienses ,  los  cuales 
aunque  habían  estado  antes  excesivos  con  él ,  y  pa-' 
recia  haber  agotado  todos  los  medios  de  obsequiarle 
y  honrarle,  todavía  encontraron  como  parecer  nue-^ 
vos  y  recientes  en  sus  adulaciones.  Porque  le  señala- 
ron para  alojamiento  el  edificio  que  está  á  espaldas 
del  templo  de  Minerva ,  llamado  Partenon ,  y  alH  es- 
tuvo habitando:  diciéndose  que  era  la  Diosa  la  oue 
daba  hospedage  á  un  huésped ,  á  fe  no  muy  moaes- 
to,  ni  de  una  conducta  muy  propia  para  que  lo  alo^ 
jara  una  virgen;  siendo  asi  quesu  padre,  habiendo; 
sabido  que  el  hermano  del  mismo  Demetrio  Filipo 
estaba  en  una  ocasión  alojado  en  una  casa  en  que 
habia  tres  mocitas  ^  á  él  no  le  habló  palabra ;  pera 
habiendo  llamado  al  aposentador,  le  dijo  en  su  pre« 
sencia :  oyes ,  ¿  no  sacarás  á  mi  hijo  de  tan  estrecho 
alojamiento? 

Correspondíale  en  verdad  á  Demetrio  respetar  á 
Minerva,  á  lo  menos  por  ser  su  hermana  mayor^ 
según  él  decía ;  y  sin  embargo  fueron  tales  las  in-^ 
decencias  y  abominaciones  con  que  manchó  el  alcá- 
zar, violentando  á  jóvenes'  libres  y  ciudadanas  ho- 
nestas, que  parecía  estar  aquel  lugar  sumamente  aca- 
tado y  limpio  cuando  solo  se  divertía  con  las  ramera^ 
Crisis ,  Lamia ,  Damo  y  Anticira.  No  conviene  por 
honor  á  ta  xñndad  referir  menudamente  tales  inso- 
lencias ;'pefó  al  mismo  tiempo  es  {usto  no  pAsar  es 
silencio  k  virttid  y  modestia  de  Democles.  Era  eMs 
fodávia  macba&ito,  y  tuvo  d^  él  noticia  Demetria 
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akndo  SQ  $ot>retX)udMre  el  que  lé  actsaba »  pónpie  le 
UamabaQ.Democles'ieliieraioso.  Hiciéroasele  machos: 
presentes,  se  lesaUcitOa  se. le  hizo  miedo,  y)í  nadie 
cedió  nuoca.  Pc^  fin  Tétiiündose.  de  las  palestras,  y. 
4el  gijiinasio,.sé)ibaÜ. bañar  á  un  'baño  prirado;  y 
habiendo; espiado¡j>Qitíetri.o  la  ocasionase  entró  en 
il  cnandci  aquel  esf^Mi.  sólo;  mas  el  mochacho  cuan- 
do se  vÍQ  ep  aqücí;tte3amparo  y  en  aquel  estrecho, 
^iiitandoJavtapai(.laiCalde?a  en  que  estaba  el  agua 
Vicviendo ,' se  arrojó  eif  ella  y  pereció :  sufriendo  lo 
que  él  JiO  merecía:;  pero  pensando  de  un  modo  dig-'. 
no.  de:  VI  patria:  j  de.. la  hermosura,  -y.no  como 
Oeluafifo ,  hifo  ÜeCleómedonte ,  qne; habiendo  dado 
pasos  pava  librar  ^  ^adrojde  ia  multa  de  cincuenta 
talentos^  y  presmtendo  .al  efecto  al  pueblo  cartai 
de  Demetrio^  no  soto  se  cubrió  á'^í mismo  deopro-i- 
bÍQ,  sinp  que  fue  cditíia  de.  turbaciones  en  ia  cindad. 
Pprqiie  á.Cteomedoote  Je-  perdonó:. la  multa;  pero 
hizo  un  decreto  para  que  nadie  presentara  cartas  de 
Demetria»  \foas  como  habiéndolo  éste  entendido ,  le- 
jos.de.  tolerarlo  se 'hubiese  mostrado  muy  ofendido, 
intimidados  /luevamente ,  no  solo  anularon  el  decre- 
to, sino  que  de  los  que  lo  propusieron  y  apoyaron 
ánno^  les  quitaron  la  vida,  y  á  otros  los  desterra- 
ron. Hicieron  ademas  otro  decreto  por  el  que  decía-- 
raron ,  que  todo  cuanto  el  rey  Demetrio  mandara, 
habia  de  ser  santo  ante  los  dioses  y  justo  ante  los 
hombres;  y  diciendo  uno  de  los  ciudadanos  mas 

Í)rudentes  que  Es^ratocles  no  podia  nlenos  de  estar 
oco  para  proponer  tales  cosas,  Democares  Leuco- 
neo.le  replicó:  estaríalo  si  no  lo  estuviese;  porque 
realmente  Estratocles  sirvió  mucho  á  la  ciudad  con 
estas  adulaciones ;  y  sin  embargo ,  delatado  Democares 
con  tan  leve  motivo^  fue  desterradov¡Por  estas  hu«« 
mUlaciones  pasaban  los. Atenienses  mientras  se  daban 
por  aliviados  de  la  guarnición ,  y  creían  que  estaban 
en  el  pl^no  goce  de  su  libertad! 
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l^üsá  Demetrio  al  Feloponesó^  y  no  haciéndole 
frente  ninguno  de  los  enemigos,  potqne  todos  huiaa 

Í  abandonaban  las  ciudades,  púsola  su  obediencia' 
región  llamada  Aae  y  la  Arcadia^  á  excepción  de 
Manrinea  y  Argos ,  y  rescgtd^ivSidon^  y  GórintOr 
dando  cien  talentos  á  los  que  tffs-tfenián^en  custodia*' 
Celebrándose  en  Argos  las  'fiestaSs  de  Juno ,  presidid 
4  los  combates  y  á  todavía  solémbidad,  y  ¡se  cíasd 
conDeidamia,  hija  de  Eacida^iRey  delos^Molé^ 
sos,  y  hermana  de  Pirro.  Decia:qae  i6s  ^cidfíi^d'' 
habitaban  fuera  de  la  ciudad ,  y  tes  persuadió  á  qtif 
la  trasladaran  al  sitio  que  ahora  ocopa;  .y  ellos  cóñ 
el  sitio  le  mudaron  tambiea  el  nóítíbreyUsUñándolsí 
Demetriada  en<  vtz  ¿q  Sicione.  Habiéndose' fefi^do  ét| 
el  Istmo- una  jiinta  general,  que  fue  snniiámonTe^Cohyí 
ourrida,^  se  le  nombró  Ge&'eralírimo'de  la  Gracia ,  c¿* 
mo  antes  se  habia  hecho  con  FIti'po  y  Alejandro  ^Ht 
quienes  él  pensaba  hacer  glandes*  ventajas,  kieslum^ 
orado  con  la  presente  fortuna',  .y  con  el  gran  pod¿# 
á  que  poir-  ella  había  llegadoJ  Y  Alejandro  á  tiiügunó 
de  los  ofros  reyes  los  reoajó  de  este  dictado^  ni  á  sí 
mismo  se  dio  el  título  de  rey  de  'reyes,  siñr  embái:-^ 

go  de  que  muchos  le  debian  la  dignidad  y  el  nom-^' 
re ;  pero  Demetrio  hacia  mofa/  y  escarnio  de  los 
que  llamaban  rey  á  cualquiera  otro  fuera  de  él  y  su 
padre ;  y  en  los  banquetes  oia  con  gusto  á  los  que 
orindaban  por  el  rey  Demetrio,  por  el  Gefe  de  los 
elefantes  Seleuco ,  por  el  General  de  la  Armada  'To- 
lomeo^  por  el  Tesorero  Lisimaco,  por  el  Siciliano 
Agatocles ,  Gobernador  de  las  islas*  instruidos  aqüe* 
líos  Reyes  de  estas  puerilidades ,  todos  las  toniaróh 
á  risa ,  á  excepción  de  Lisimaco  que  se  mostró  muy 
enfadado,  diciendo:  ¿si  me  habrá  tenido  por  cas^ 
trado  Demetrip?  porque  comunmente  para  tesorera 
se  echa  mano  de  los  eunucos.  Era  siempre  Lisimaco 
el  que  mas  le  odiaba ,  y  para  motejarle  por  sus  amo^ 
res  con  Lamia  dijo:  añora  por  la  primera  vess  se  ha 
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visto  XJM  tullera  ^Uda  de  la*  escena  trágica  ^á  lo* 
qoe  replicó  Demetrio  ^  ser  mas  honesta  y  recatada 
esta  ram.era  que  sq  Penelppe;  •  i 

Pasando  entonGes  otra  vez  á  Atenas ,  escribió  «ti-^^ 
ticipadamente  que  qqeifia  al  ponto  de  sxx  llegada  Vi- 
ciarse en  los  misterios ,  yhaqér^de  una '^í  toda' hf 
ceremonia,  desde  la  primera  iniciación  bastar  la iñs-^ 

Íeccioa  íntima.  Mas  esto*  no  era  legítimo  ni  se  Ittfbial 
echof  nüfica^  porque  tos  pecp^ñbs  misteri()d  W  éé^ 
iebraban  en  el  mes  Antigerion^  y  los  grandes  en  e( 
Boedromionj  y  á  la  inspeccídn  no  se  pasaba*  sino 
mediando  uh  -año  cuando  menos  desde  los  gtlihded 
misterios.  Leidá  la- carta,  soló  st  atrevió  á  opóh^r^ 
el  pctta-antórcha  Pitodoro;  pero  no  adelantó  na^i 
da;  pbrque  abrió  Estratocles  dictamen  para  que '^ 
decretará  que  el  mes  Muni^uionse  entendtéraylta-^ 
mará  Antisterioi>;  y  admitieron  á  Demetrio  a  ía  iniÁ^ 
dación  Que  se  hacia  en  Agrá.  Después  de  esto  el  Mes 
Muniquión  de  Amisterion  se  hÍ2o  Boedromiof^vy  se 
perfeccionó  la  qué  restaba  déla  iniciación,  recibien*- 
do  Demetrio  el  laltimo  grado  de  la  inspección  íhti«^ 
ma;  por  ló  que  satirizando  Filipides  á  Estratocles 
hiaso  este  verso: 

El  que  á  un  mes  sola tia  reducido  el  año: 
asi  como  dijo  en  cuanto  á  su  alojamiento 'en  el  Par«* 
tenon:  -  - 

El  que  por  un  mesoii  tuvo  al  alcázar', 
Y  de  una  virgen  al  sagrado  templo    » 
Introdujo  á  las  torpes  ramerillas.     . "  '  ^  -    ' 
Siendo  asi  que  entonces  en  la  ciudad  6e  oométfe* 
ron  mil  excesos  6  injusti'cíás,  se  dice  que  lasque  mas 
mortiñcó  á  los  Atenienses  fue  que  habiéndoseles  man- 
dado  pagar  y  entregar  sin  dilación  doscientos  y  cin- 
cuenta talentos ,  cuya  exacción  se  hizo  de  una  sola 
vez  y  sin  excusa,  cuando  Demetrio  vio  todo  el  di- 
nero junto,  dio  orden  de.  que  para  jabón  se  en- 
tregara á  LaiBÍ4  y  ¿  las  otras  Qiczuelas  que  tenia 
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^onisi^o;  porque  sintieron  ma^  la  vergüenza  qne  Is- 
multa,  y  la  expresión  de  desprecio  mas  aue  la  vio- 
lencia d^  hecho.  Algunos  dicen  que  no  tue  con  loa 
At^teüses  con  quieb^  esto  se  jecuto  ^  sino  con  los 
Tesialianos.  Fuera  de  esto^  queriendo  Lamia  dar  uq 
Roquete  al  Rey  j  exigió  por  su  propia  autoridad 
dlo^nro  4  muchos;  y -fue  tan  celebrado  ppr  su  sun- 
tuosidad este  convite ,  que  lanceo  de  Samos  escribi<$ 
una  historia  de  él.  Con  este  motivo  hubo  un  poeta 
c^naico  que  llamo  á  I«amia  con  tanto  donaire  como' 
yerdsLd  iielefolism  'Xtemocares  de  Solos  Uamaba  á 
Pen>etrio  Quento,  porque  decia  que.  tenia  como  los 
cuentos  su  Lamia  ó  Hada.  Daba  esta^nniger  zelos 
yv  envidia,  con  ser  tan '.querida  y  obsequia4<ij  no 
solo  i  las  mugeres  le^ tima»  de  Demetrio ,  sino  aun 
á  sus  amigos.  Fueron  en  una  ocasión  embajadores 
dp,  parte  de  Demetrio  i  Lisimaco,  í  quien^  este 
en  -un  mohiento  de  ocio  mostró  en  k)s  muslos  y  en 
los  brazos  cicatrices  profundas  de  las  uñas  de  un  leon^ 
y  les  refiriiS  la  lucha  que  habla  tenido  con  aquella 
fiera  por  haberle  encerrado  con  ella  el  Rey  AJejan- 
drp;  y  elbs.  echándose  á  Teir,  le  dijeron  que  tam- 
bién &u  Rey  llevaba  en  el  cuello  mordiscos  d^  otra^ 
fiera  criüd»  que  era'Lamii.  Cra  cosa  de. admirar  que 
habiendo  andado  con  reparos  al  principio  para  ca- 
sarse con  File  por  razón  de  la  edad ,  se  hubiera  de- 
jado vencer  de  Lamia /y  la-hubiera  amado  por  tan- 
to tiempo,  pasada  ya  y  muy  pasada  su  flor.  Asi  es 
ue  Demo,  llamada  tambiei^  Mania,  habiendo  tañi- 
la  flau|a  Lamia  sobre  cena,  como  k  preguntase 
Demetrio /¿que  l^  parece?  vieja,  señor,  le  respon- 
dió t  y  en  otra  ocasión,  habiéndose  puesto  en  la. 
mesa. grande  abundancia  de  postres,  y  4ici¿ndole  el 
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1  Se  deja  dicho  en  esta  misma  ^ida  que  la  Helepolis 
era  una  miquina  de  Sirio,  y  su  nombre  mismo  significaba 
tooxadora  de  ciudades. 
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mismo  Demetrio ,  i  ves  qu¿  de  cosas  me  envía  Lain  íaí 
.muchas  mas  le  enviaría  mi  madre,  le  respondió ,  sí 
guisieras  dormir  con  ella.  Con'érvase  finalmente  ea 
inemotia  la  objeción  de  Lamia  contra  la  sentencia 
Jlütnada  de  Bocoris.  Se  habia  enamorado  uno  en 
Egipto  de  !a  cortesana  Tenis,  á  la  que  había  ofre- 
cido una  gran  suma;  pero  habiéndole  parecido  des- 
pués entre  sueños  que  yacia  con  ella,  se  resfrió  en 
lo  deseo;  y  ella  le  puso  pleito  sobre  el  precio  con- 
tenido. Dióse  cuenta  á  Bocoris,  y  mandó  que  el 
fmador  traiera  á  su  presencia  en  un  talego  todo  el 
^asío  prometido,  y  que  con  la  mano  lo  sacudiera  á 
Vno  y  otro  lado,  y  la  cortesana  se  contentara  con 
ja  sombra;  teniendo  á  la  opinión  por  sombra  de  la 
«rdad;  pero  Lamia  repuso  que  esta  sentencia  no 
era  justa,  porque  ¡a  sombra  no  satisfizo  en  la  corte- 
una  la  codicia  del  dinero ,  como  el  sueno  había  bor- 
lado el  amor  en  el  mancebo.  Mas  baste  lo  dicho 
acerca  de  Lamia. 

1      La  fortuna  y  los  sucesos  de  este  Rey  de  quien  es- 
cribimos .esigeu  que  la  narracii-n  se  convierta  ahora 
de  la  escena  cómica  ¿  la  trágica.  Porque  todos  los  otros 
reyes  se  coligaron  contra  Antígono ;  y  como  hubie- 
»en  reunido  en  un  punto  todas  sus  fuerzas ,  tuvo  De- 
toerrio  que  acudir  desde  la  Grecia;  y  como  hubiese 
juntado  asimismo  sus  tropas  con  bs  del  padre, 
codicioso  de  gloria  militar  que  lo  que  su  edad  lie- 
yaba,  ,éii  también  adquirió  mas  osadía  y  cobró  i 
ánimo.  Y  en  verdad  parece   que  si  Antígono  hubiera  ' 
cedido  en  C053S  bien   pequeñas,   y  hubiera  rebajado   I 
algo  de  su-  desmedida  ambición  y  deseo  de  mandoj 
litbría  conservado  para  si,  y  dejado  al  hijo  la  prfrr 
fiuinencia  de  ser  ei  piimero  entre  todos  ellos;  pero  ■ 
eendo  altivo  y  orgulloso  por  carácter ,  y  tan  insc ' 
te  como  en  ias  obtas  calas  palabras,  habí;)  ofendido   I 
'4  irritado  á  inuchoside  ios  jóvenes  y  de  los  poderosos.  J 
■flnitincts  misino  decía  de  aquella  liga  y  eonfedera- 
TOMO  V.  C 
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consí^ ;  pótqae  sintieron  mas  la  vergüenza  qne  Ir 
multa  9  y  la  expresión  de  desprecio  mas  aue  la  vio- 
lencia d^  hecho.  Algunos  dicen  que  no  tue  con  loa 
At^lenses  con  quienes  -esto  se  egecutó^  sino  con  los 
Tesalianos.  Fuera  de  esto^  queriendo  Lamia  dar  no 
Roquete  al  Rey,  exigió  por  su  propia  autoridad 
diiii^o  4  muchos;  y 'fue  tan  celebrado  ppr  su  sun« 
tupsidad  este  convite ,  que  Lijiceo  de  Samos  escribid 
una  historia  de  él.  Con  este  motivo  hubo  un  poeta 
c^naico  que  llamó  á  I«amia  con  tanto  donaire  como*' 
verdad  HeUfoIis»  '- Xtemocares  de  Solos  Uamaba  i 
Pen>^trio  Quento,  porque  decia  que.  tenia  como  los 
cuentos  su  Lamia  ó  Hada.  Daba  esta  nniger  zelos 
y.^envidia,  con  ser  tan 'querida  y  obsequiad<i,  no 
^lo  i  las  mugeres  le^ tima». de  Demetrio,  sino  aun 
á  sus. amigos*  Fueron. en  una  ocasión  embajadores 
dp.: 'parte  de  Demetrio  á  Lisimaco,  á  quien^  este 
eaun  mohiento  de  ocio  mostró  en  los  muslos  y  en 
Ips  brazos  cicatrices  profundas  de  las  uñas  de  un  león, 
y  les  refirió  la  lucha  que  habla  tenido  con  aquella 
fiera  por  haberle  encerrado  con  ella  ^l  Rey  AJejan*. 
drp;.  y  elbs.  echándose  á  reir,  le  dijeron  que  tam- 
bién &u  Rey  llevaba  en  el  cuello  mordiscos  d^  otra  y 
fiera  cnjei,  que  era  Lamia.-  Cra  cosa  de  admirar  que 
habiendo  andado  con  reparos  al  principio  para  ca- 
sarse con  File  por  razón  oe  la  edad ,  se  hubiera  de- 
jado vencer  de  Lamia,  y  la-hubiera  ainado  por  tan- 
to tiempo,  pasada  ya  y  muy  pasada  su  flor.  Asi  es 
ue  Demo,  llamada  tambiei^  Mania,  habiendo  tañi- 
o  la  flau|a  Lamia  sobre  cena,  como  k  preguntase 
Demetrio,  < que  te  parece?  vieja,  señor,  le  respon- 
dió t  y  en  otra  ocasión,  habiéndose  pfuesto  en  la. 
mesa. grande  abundancia  de  postres,  y  diciéodole  el 
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mismo  Demetrio ,  <  ves  qué  de  cosas  me  envía  Lamia? 
niuchas  mas  te  enviaría  mi  madre,  le  respondió ,  si 
gaisieras  dormir  con  ella.  Consérvase  finalmente  ea 
memoria  la  objeción  de  Lamia  contra  la  sentencia 
llamada  de  Bocoris.  Se  babia  enamorado  uno  en 
Egipto  de  la  cortesana  Tonis ,  á  la  que  habia  ofre- 
cido una.  gran  suma;  pero  habiéndole  parecido  des- 
pués entre  sueños  que  yacia  con  ella ,  se  resfrió  en 
su  deseo;  y  ella  le  puso  pleito  sobre  el  precio  con- 
^^cnidow"  Dióse  cuenta  á  Bocoris,  y  mandó  que  el 
amador  trajera  á  su  presencia  en  un  talego  todo  ei 
4ixiera  prometido ,  y  que  con  la  mano  lo  sacudiera  á 
flE|e>  y  otro  lado,  y  la  cortesana  se  contentara  con 
jft.60fnbra;  teniendo  á  la  opinión  por.  sombra  de  la 
verdad;  pero  Lamia  repuso  que  esta  sentencia  no 
era  justa,  porque  la  sombra  no  satisfizo  en  la  corte- 
sana la  codicia  del  dinero ,  como  el  sueño  habla  bor- 
lado el  amor  en  el  mancebo.  Mas  baste  lo  dicho 
acerca  ide  Lamia.  ■  • 

;  La  fortuna  y  los  sucesos  de  este  Rey  de  quien  es- 
cribimos exigen  que  la  narración  se  convierta  ahora 
de  .la  escena  cómica  i  la  trágica.  Porque  todos  los  otros 
reyes  se  coligaron '  contra  Antígono ;  y  como  hubie- 
sen reunido  en  un  punto  todas  sus  fuerzas ,  tuvo  De-^ 
metrio  que  acudir  desde  la  Grecia;  y  como  hubiese 
juntado; asimismo  5iis  tropas  con  las  del  padre,  mas 
codiciosa  ;de.  gloria  militar  que  lo  que  su  edad  lle- 
9aba«y  ié\ «timbien  adquirió  mas  osadía  y  cobró  mas 
éiiimo*  Y  en  verdad-  parece  que  si  Antígono  hubiera 
cedido'ea  eo^s  bien  pequeñas,  y  hubiera  rebajado 
algo- cié  sir  desmedida  ambición  y  deseo  de  mando> 
kabria  .conservado  para  si,  y  dejado  al  hijo  la  pre^ 
eminencia.de  ser  al  pri'mero  entre  todos  ellos;  pero 
siéndoaltivo  y  orgu^losa  pqr  carácter^  y  tan  insolen- 
te cCmo  en  las  obsas  ea  bs  palabras ,  habia  ofendido 
^  irrkado.á  nvuchosideJos  jóvenes  y  délos  poderosos. 
iBntflnces  ^nismb  tí^ia  de  aquella  b'ga '  y  eonfedera- 
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cig  también  la  casualidad  que  alli  habia  defado  ñayes^  ^ 
fondos  y  á  su  mucer  Deidatniai  y  pensaba  que  no 
podia  encontrar,  renigio*  mas  seguro  en  él  estado  en. 
que  se  veia  que  el  amor- de  los  Atenienses.  Por  tanto* 
cuando  navegando  la  vuelta  de  las  Cicladas  le  salíe-*. 
ron  al  encuentro  embajadores  de  Atenas,  intimando-^ 
le  que  no  tocase  en  aquella  ciudad,  porque  habia  de- ; 
Qiretado  el  pueblo  que  no  se  (llera  entrada  á  ninguno. 
de  los  reyes,  y  á  i>eldamia  la  condujeron  á  Megara 
con  el  honor  y  acompañamiento  conveniente,  no  fu 
dueño  de  sí  mismo  de  cólera,  sin  embargo»  de  que  ha- 
bia Uevado  hasta  alli  resignadamente  su  desgracia,  y 
no  se  habia  mostrado  en  semejante  mudanza  abaticjo 
QJiúmillado;  pieroel  verse  frustrado  de.  las  esperan-?^ 
zas  que  sobre  el  amor  de  los  Atenienses  habia  funda- 
do,  y  que  este  le  habia  salido  vano  y  falaz,  esto  era^ 
Io:que  »>bre  todo  le  desconsolaba;  y  es  que  para  los. 
zeyea  y  poderosos  el  menos  cierto -indicio  .•ae  amor 
de  parte  de  la  muchedumbre  es  el  excesaien  las  sii-r 
misiones  y  los  honores ;  pues  consistiendo  el  precia 
de;estos  en  la  voluntad  y  la  elección  ,•  el  miedo  les- 
qpitü  el  crédito  y  la  fe ,  porque  unos  mismos  son  los- 
decrc^tos  de  los  que  temen  y  de  los  que  amaü*  Asi  los 
lipinbcea  prudentes.y  de  juicio,  no  mirando  á  las  es«-. 
tatúas,  ni  á  las  pinturas,  ni  á  las  apoteosis ,  sino  mas^ 
blen-á  sus  propios  hechos  y  sus  propias  obras,  segua 
s<yi  estas,  ó  los  ti  toen  «por  verdaderos  honores,  6  pot. 
XQSpIudones  de  lit^  oíeceS^fidad ;  como  que:  los  pueblos* 
imichas  yecessQuao tosidas  honores  decretan,  mas  abor». 
vecen  .á -los  qéé  }o$  reciben  sin  medida,  y  con  desdea 
y  ceño,  de  los  que  te  decretan  'muy  de  mala  gaiia/ 
^.,  Teniéndose  jE)emetrio  por  malhadado,  en  aquella^ 
situación,  y  nojpudiendo  tomar  venganza-de  los  Ate*. 
aicsBses,  no  hizo;mas  que- darles  quejas  concierta  mogc 
deraoioñ,  at-miaiúoitíempo  que  trataba>de  recobras 
iUis  náy^:eQtx;ci  iUa>4^e!  habia  nna  de  trece,  ónhn^ 


Iballanclo  qpe  sds  toi^s  no  estaban  allí  en  mejor- estaad^ 
iporqúé  las 'guarniciones  de  una  en  una  se  le  ha&iaá 
ido  separaMó  y  pasando  á  los  enemigos ,  dep  áPirrb 
eñ  óbservaciotí  de  la  Grecia  ;  y  haciéndose  á  la  iéti, 
se  dirigió  al 'Qoersooeso ;  déjidíe  donde  empezó  á*te^ 
lar  las  tierras  de  Lisimaeo  para  fomentar-  y  ftitttU^ 
ibér  su  ejército,  que  ya  iba  reponiéndose  y  iiéndó  <fe 
né  pequeñ^a'  én^idad^  Por  lo  que  hace  á  Lisimad^^-^ 
Téia  abandonado  de  los  demás  reyes;  por  nopatecér*^ 
"^tfs  ser  de  mejt>r  intención  que  aquel ,  y  antes  sí  iua*^ 
temible,  pó'r'lb  mismo  que  tenia  mayor  poder. -Db 
atli  á'  p(kk>  Séieucó  envió  á  pedir  en  casamieiíto  a 
Estratonicé^  hija  del>emetr}o  y  File ,  sin  embargo  d6 
tener  ya  un-iíj^'o  llamado  Antiooo  de  Apama,  batural 
de  Persiat  -Míyéndo  por  ui>a  parte  que  según  la  ex^ 
tensión  dh  ^  miando ,  tenia  para  tmichos  sucesores!; 
y  por  otra'qpoe  necesitaba  eiilflsíafse  con  aquel»:  p(k 
cuanto  ha^vistoque  de  las  bSjaíl  de  Tolomeó  Lisíi- 
maco  hábfa^ifiaáo  una  para  si-  y  otra  para  su  híjp 
-Agatocles.  ;B^a  -patú  Demetrio  una  felicidad  inespéi^ 
da  ser. suegro  de  Seleuco;  y  dando  Ik  vela  con  aque^ 
lia  doncella'}  marchó  con  todas  la$  naveí  á  la  'SIiri¿ 
arribando' ifWífófeeesidad  á  diferentes- f)iintos  ^  y  tdcáto« 
do  en  la  Cilicia,  donde  dominaba  Plistarco  déspira 
de  la  batallaí'Coii  Antigonoy  por  haberle  sido  entrega- 
da por  los 'ifeycs- esta  provincia  como  un  don  espiect af. 
"Era  Plistarco  hermano  de  Casatidro ;  y  juzgando  ^ioIaP- 
do  injustamente  so  territorio  p6r  Démietrio  en  lar  arri- 
badas, cóní  ánimo  de  quejarse  á  Séléoco  deque^hfabia 
hecho  la  pa^  conel'enemigo  común  sin  el  consentítuTeil* 
tode  loj' otros -reyes,  seentbádrcó  para  k  én  su  busca. 
Habiéndolo  entendido  Demetrio,  ^encamtrióde»^ 
de  el  mar  á  Guindos,  donde; encontró  que  atin  ha- 
bían quedado  mil  y  doscientos  talentos ;  los  que  fe^ 
cogió:  y  dindose  'priesa  ¿"fetobarolrse,  se  \íitó  sih 
detención  af  mar.  Reuniósele  i  este  ^tiempo  sumugér 
íik,  y  «n-IUsoí  le  salló  4  rtclbir  Seleuco.  Fué  éste 


primera  cntrevUta  sencilla»  franca  7  regtf  y.  habíeodci 
tenido  primero  Seleuco  convidado  en  su-  tienda  en  el 
cainpamento  á  Demetrio,  y  recibido  después  Derne^ 
trio/  i'  aquel  en  su  galera,  Habia  entre  ello^  fiestaii 
opqf^rencias  y  pasatiempos  j  sin  guardias  y  sin  armas, 
ll9$ta.que,  desposándose  con  grande  aparato  Seleuco 
C0O 'Estratomoe  9  se  restituyó  á  Antioqjtiia.  Demetrio 
recot^ró  la  Cilicia »  y  énvio  á  su  muger  Ft^  á  la  corte 
¿C  QÍsandro  su  hermano ,  con  el  objeto  de  desvane?- 
cer  las  acusaciones  de  PÍistarco.  En  estp,  Deidamiaf 
que  babia  venido  de  la  Grecia  á  reunirse  cpn  él ,  ál  ca- 
po de  poco  tiempo  miürió  de  una  enfermedad.  Hieo 
IPnistad  con  Tctlomeo  por  medio  deSelei^oo,  entran- 
do én  el  tratado  que. tomaría  á  Totemaida,  hija 
d^Toiomeo,  por  muger«  Hasta  aqiii  la  conducta  de 
Seleuco  habia  sido  muy  urbana  y  civil:;  pero  habien-> 
jdo  pretendido  que  Demetrio  le  entregara-  la  Cilicia 
|K>r  cierta  suma,  porque  este  no  se;pré$]Eo  á  ello ,  le 

fldid  con  grande  enojó  -la  restitución  de  Sidon  y  de 
iro  I  dando  muestras  de  obrar  con  la  iti4yor  vioieoir 
cía  y.  propasarse  i. los  mayores  excesos i:  porque  ha- 
biendo hecho  suyo  oManto  hay  desde  el  mar  de  Ib 
todia  hasta  la  'Siria). -todavía  era  tan  menesteroso  y 
pobr^'^que  por  selas.dos  ciudades  kf,0r4  preciso  no 
dejar  vivir  á  un  hombre,  que  sobre  ser  sur  suegro,  ha- 
bla expérimentadp;tales:,{nudanz8s  de  fortuna:  dand|p 
eu  esto  el  mas  relevante  testimonio  í  la  sentencia  4e 
Platón  f  que  exhorta  al  que  quiera  ser  verdaderamente 
rico  :á  que  en  iugs^  de  jaumentar  la.  riqueza  dismi-t- 
Huya  el  deseo  insaciable  de  tener :  pues  el  que  no  s»» 
be  ppa(lar  la  avaricia  i  jamas  se  verá  libre  ni  de  por 
.brc|j?a.ni  de  miseria. 

.  ,   Mas  no  se  agobardó  ]>emetrio;  siqoque  diciendo 

que-  aunque  enrotrás  dies  mil  batallas  fuese  vencido» 

(Qo  sufrirla  el  que  Seleuco  comprara  de  ¿1  por  precio 

ei  ser  su  yerno,  as^uró  con  gqarmiciones  aquellas 

/Ciudades;  y  con  .noticia  que  tuvo  de  qúe-^tando  a{- 
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terada  Atenas,  trataba  Lacares  de  tiranizarla ^  se  pro« 
inetfó  que  con  apareoerse  tomaría  fácilmente  la  duaad;^ 
Y  lo  que  es  la  travesía ,  la  hizo  en  toda  s^uridad  con 
imá  grande  armada;  pero  costeando  el  Ática,  sufrid 
ima  fuerte  tormenta,  en  la  que  perdió  la  mayor  par-v 
te  de  Jas  naves ,  y  tuvo  un  no  pequeño  número  de 
muertos.  Habiendo  él  salido  á  salvo,  aun  hizo  alguna 

Eerra  á  los  Atenienses;  pero  viendo  que  nada  ade^ 
ttaba,  envió  comisionados  que  juntaran  nueva  es'-ü 
'^ruadra;  y  pasando  al  Peloponeso,  puso  sitio  á  Me4 
sena,  donde  combatiendo  los  muros,  estuvo  en  gran-f 
de  peligro  j  habiendo  sido  herido  de  un  dardo  lanza4 
do  con  catapulta ,  que  le  lastimó  la  cara  y  la  boca^ 
pasándole  la  mejilla.  Luego  que  se  hubo  recobrado ,  y^ 

3iie  redujo  á  su  obediencia  algunas  ciudades  subleva-^ 
as,  volvió  de  nuevo  á  invadir  el  A  tica*  Apoderóse 
de  Eleuslne  y  Ramnunte,  taló  el  jpais,  y  habiendo 
apresado  una  nave  con  trigo  que  se  dirigía  á  proveed 
i  los  Atenienses,  ahorcó  al  comerciante  y  al  pilotee 
de  manera  que  ahuyentados  de  miedo  todos  los  de-^ 
Blas,  se  padeció  en  la  ciudad  una  terrible  hambre,  yi; 
con  ella!  una  absoluta  escasez  de  todos  los  demás  ob- 
jetos. Asi  la  fanega  de  sal  les  costaba  treinta  dracmas^^ 
y  un-  modio  de  trigo  trescientas  ^.  Proporcionaron  al*4 
gon  respiro  á  los  Atenienses  ciento  y  cincuenta  nave» 
que  se  aparecieron  por  la.  parte  de  Egína,  enviada^ 
en  su  socorro  por  Tolomeo;  pero  habiéndole  lIega-<^ 
do  á  Demetrio  muchas  del  Peloponeso  y  muchas  de 
Chipre>  hasta  componer  trescientas  entre  todas,  le-^ 
varón  anclas  las  de  Tolomeo  y  huyeron ;  y  el  tiranol 
l4K:ares  dio  tambien/ác  huir,  abandonando  la  ciudad.» 
Los  Atenienses,  aunque  habian  impuesto  pena  de* 

^'  t  El  alodio  Griego  era  de  cabida  de  dos  celemines ;  y 
coflob  la  dracma,  segua  se  ha  dicho  otras  veces,  venia  i  vau 
Jer  dos  redas  de  nuestra  moneda,  los  dos  celemines  de  tri^. 
gQ  leaicqstabao  setsciemos  reales*  .  :  í 
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muerte  al  qué  hablara  de  paz  a  de  recondÜacioír 
con  Demetrio,  al  punto  le  abrieron  las  puercas  que 
estaban  inmediatas,  y  le  enviaron  embajadoras:  no 
con  esperanza  de  alcanzar  de  él  nada  favorable ,  sino 
estrechados  del  hambre ;  en  la  que  sucedieron  cosas 
muy  lastimosas :  contándose  entre  otras  la  siguiente; 
Estaban  retirados  en  una  habitación  desesperados  de 
todo  socorro  padreé  hijo,  y  habiendo  caído  del  te-* 
cho  un. ratón  muerto,  luego  que  le  vieron,  corrieron 
los  dos  á  cogerle ,  y  se  le  disputaron  á  golpes;  Kefié-«i^ 
resé  también  que  et  filósofo  Epicuro  mantuvo  en  aque- 
lla ocasión  á  sus  discípulos,  repartiendo  con  ellos 
cierta  porción  de  habas  por  cuenta.  Siendo  esta  la  ú^ 
tuacion  de  la  ciudad ,  entro  en  ella  Demetrio ,  y  daa«^ 
do  orden  de  que  se  juntaran  todos  en  el  teatro,  guar-^ 
necio  con  hombfes  armados  la  esoena,  cerco  de  lan- 
ceros el  lugar  de  la  representación ,  y  bajando ,  como 
los  actores  trágicos,  de  los  corredores  altos,  fue  to^ 
davia  mayor  el  susto  de  los  Atenienses ;  pero  con  el 
principio  de  su*  discurso  tuvo  fin  el  miedo  de  estosr 
porque  quitando  del  tono  de  la  voz  y  de  las  expre-^ 
siones  toda  acrimonia,  se  quejó  de  ellos*  blanda  y 
amistosamente ,  y  se  dio  por  desenojado ,  hacendó- 
les entregar  cien  mil  fanegas  de  trigo ,  y  restablecien^ 
do  los  magistrados  que  les  eran  mas  agradables.  Ob-;^ 
servó  el  orador  Dromoclides  que  el  pud>lo  con  el  go;* 
zo  prorumpía  en  diferentes  aclamaciones ,  tratando 
de  sobrepujar  las  alabanzas  que  los  demagogos  pro- 
nunciaban desde  la  tribuna,'  y  propuso  ley  párgr  que  al 
Rey  Demetrio  se  le  entregara  el  Pireo  y  Muniquia.  D^ 
cretóse  asi ;  pero  Demetrio  puso  por  sí  mismo  guarm4 
clonen  el  Mnseo,  no  fuera  que  sacudiendo otra.vez  el 
freno  el  pueblo,  le  diera  causa  á  iguales  detenciones. 
Reducida  Atenas,  asestó  sus  tiros  contra. Lsceje- 
monia ,  y  venciendo  y  rechazando  en  batalla  al  Re^c 
Arquidamoque  le  salió  al  encuentro  junts^irMantinea^ 
invadió  la  Laconia.  Hizo  en  otro  encuentro 'quinieni^ 
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tos  óiutiVoSy  y  le  mató-  doscientos  á  la  vista  de  la 
misma  chidad  de  Esparta;  y  casi  nada  faltaba  para 
hacerse doeñode^etlay no liabiendo sido ñuaca  tomada 
hasta  entonces  ;::per6' la  fortuna  parece  que  no  usó  ja- 
mas coB^  Reynioguno  de  tan  grandes  y.  sábitas  mudan* 
saS|  ni  oon  nadie  ioe  tantas  veces  pequeña  y  grande; 
]RTiDfid¿"tde  ensebada  f  y  poderosa  otra  vez  de  pobre 
yabatidat  asi  8e:<lic&qae  el  mismo  Demetrio  en  una 
it  lai  ma&  tio^bU  entre  estas  vicisitudes  empleó ,  ex« 
damaado-'COiiti^ia'/fQrtona,  este  verso  deEsquilot 
•-.-  '^-•STiá  meaW&Mste'^y'tú  quieres  perderme. 
Borqoe  'f ntoñcet)  yenaa con. tanta: prosperidad  sus 
aegociosdiácia  et^impatictíy  eLpoder.^  se  te  dio  aviso 
primero  de  que  Listmaoúfle  babia  tomado'  las  cíuda-* 
«es  dei  Asia ;  y  etr'  seguida  de-iqueirTobmeo:  se  habia 
apoderado  de  todttCnipvey  i  excepcioa  d/é  sola  la 
eíddad  de'Sahfplaav^esta  la  tenia* sitiada»  hallan^ 
dase-eti^vuettoaen-el  sitioisus  hijos, y  jsn. madre.  Mas 
ai  mismo  tiempo  la  fbrttma ,  que  como  aquella  muger 

-  ÍStr^ñó$i  t  ía^az^-tn  la  una  manó 

-  '  A'gtsa  llevat)a>"y  imlaotra  fuego  ^ 
habiéndole  aparfwld- con  tan  desagradables  y  terribles 
nuevas  da  Lacedvmoñia,  le  presentó  otras  esperanzas 
de-'noevos  y  grandes  sucesos  con  la  ocasión  siguiente. 

-  Aíoépto  CasandiíO,  su  hijo  mayor  llamado  Fili-» 
po  falleció  asimismo,  habiendo  sido  muy  poco  el 
tiempo  que  reinó  sobre  los  Macedonios;  y  los  otros 
dos  se  pusieron  entre  sí  en  discordia  y  en  abierta 
disensión.  El  uno; de  estos,  Antipatro,  dio  muerte 
á  Tesalonica  su  madre;  por  lo  que  el  otro  llamó  en 
su  auxilio  del  Epiro^á  Pirro,  y  del  Pebponeso  á 
Demetrio.  Adelantóse  Pirro ,  y  tomándose  una  gran 
parte  de  la  Macedonia  como  premio  *  del  socorro» 
era  3ra  un  vecino  temible  pafa  Alejandro.  Demetrio 
luego  que  recibió  la.  carta  se  habia»  puesto  en  móvi- 
miento  con  su  ejército;  y  como  aquel  joven  temiese 
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todavía  nasi  este  por  su  grande  dignidad  y  fam^ 
bien  le  salid  al  encuentro  en;i>iocif  ylo  saludó  y 
Tecibid  con  las  mayores  inue6tras,de  aprecio;,  peco 
yá  nada  le  dijo  sobre  tener  tie^esidad  de  so  presen^ 
cia*  Le^rantáronse  pues  sospeduM"de  uno  á  otro;.y 
yendo  Demetrio  á  un  banquete  para  el  que  aquel,  ¡o-t 
yten  le  habia  convidado,  nnbo  qiueo..  le  advirtió :erf 
«i  caminó  de* que  se  le  armabfu  asechanzas, /tenieti«r 
do  dispuesto  darle  muerte  entre  ieii!j>cindiSr  Nada 
ae  inmutó  con  ésta  denuncia , y  iscdcr^se.detuvoiriEHí 
poco  para  dar  orden  á  sus  ca^4íttoa  de  que  láltropa 
estuviese  sobre  ias'  armas ; :  y¡hio$  ^riados:  y  -demsia 
personas  de  su  comitiva ,  qfueéraotnttic;ho$.ii)as  que  lea 
de  Alejandra^-  les  mandó  que  entraran  al  comedor, 
y  permanecieñníálli  hasta  que. se  levantase  de  lame^ 
sa.  Temieron  con  esto  ios^que:  Alandro  tenia .jp«&« 
venidos,  y  ha  se  atrevieron  á/poner.porobxa  8o!de«» 
tignio.  Demetrio ,  excusando^;  con  que  •  oo >se  sentiá 
bien  dispuesto 'para  beber»  ae  retiró  Qoaolo  (antes  |V. 
al  día  siguiente  ordenó  la*  partida^  dicienda  qoe  Ja 
habían  ocurrido  nuevos  n^acioi»^  y  que*  i^fandro 
le  disculpara  de  que  se  retirase  ta9  r  pronto )  i  pdes  se 
detendría  más  con  él  en  otra  ocásioo  en  que^estlDi*vIe<^ 
se  desocupado^ .  Alegróse  pues  'Alejandro,  creyendo 
que  aquella  retirada  no  nacia  de  enemistad  9  sino  'que 
era  voluntaria; y  le  aconípañó  hasta  la  Tesalia.  Lle- 
gados á  Larisa,  volvieron  á  haberse  mutuos  convitea^ 
con  intención  uno  y  otro  de  aribarse  celadas ;  y  ca-- 
balmeate  esto  fue  lo  que  mas  contribuyó  á  que  Ale- 
jandro se  pusiera  en  manos  de  Demetrio;  porque 
rehusando  tener  guardias  para  no  ense&ar  á  este  í 
precaverse,  sufrió  pon  antelación  lo  mismo  que  pen*- 
i^a  ejecutar,  que  era  no  dar  lugar  á  que  Demetrio 
se  le  huyese.  Convidado  pues  por  este ,  pasó  á  su  hos- 
pedage }  y  habiéndose  levantado  Demetrio  en  medio 
de  la  cena^  conoo  concibiese  temor  Alejandro»  sé  le^ 
irañtó  también »  y  á  su  mismo  paso  lo  siguió  bsta  le 
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jpoatM.  íncñti^Tzdo  en  ^lla  Demetrio  eon  sus  guari- 
dlas ,  no  les  dijo  sino  estas  solas  palabras:  acabad  con 
el  que  me  s^e;  y  saliéndose  á  la  parte  afaerai  die* 
ron  estos  muerte  á  Alejandro  j  y  á  aouellos  de  sus 
amigos  que  acodkron  en  su  socorro;  renriéndose  ha<- 
ber  dicho  ano  de  ellos  cuando  le  herían  que  un  so« 
Jo  d»  se  les  había  anticipado  Demetrio, 

La  noche  fOomo  era  natural,  se  pas6  en  inquie- 
tud ;  p^ro  á  la^mañana,'  aunque  los  Macedonios  esr 
laban  alborotados  'y  recelaban  del  poder  de  Deme- 
trio f  QomQ  nadie  se  pre^ntase  que.les  inspirar^  te- 
mor,  y  Deñnetrio  les  enviase  á -decir  que  rqqerla  ha- 
blarlea  y  sincerarse  de  lo  sucedido ,  ya  e^to  les  ins- 
piró oonfiania »  y  le  redMerob  apaciblemente.  Lue- 
go que  se  presento ,  no  necesitó  de  largosi  discursos; 
sino  que^  coma  aborreciesen  i  Antipatro  por  mata- 
dor de  su-  madre  ^  y  no  tuviesen  cosa  me|or  de  que 
jachar  toano^  le  proclamaron  lUy ;  y  tom4ndole  por 
cmdillo,  le  condujeron  i  Macedonia.  A  los  naturales 
^ue  habían  quedado  en  el  pais  no  les  era  tampoco 
aensible  está-mudanza ,  porque  tenian  en  memoria  y 
detestaban  lo  mal  que  Casandro  se  había  portado 
con  Alejandro  después  de  su  muerte ,  y  ^  aun  que- 
daba algún  recuerdo  del  antiguo  Antipatro^  disfru- 
tábale Demetrio  por  estar  casado  con  File,  y  tener 
de  esta  un  hijo  sucesor  del  reino^  que  ya^  era  modr- 
to,  y  militaba  Con  el  padre.; 

Habiéndole  sido  tan  favorable  la  fortuna ,  supo 
que  los  hijos  y  la  madre  habían  logrado  salir  libres» 
recibiendo  todavía  dones  y  honores  de  parte  de  To- 
lomeo;  y  subo  asimismo  de  su  hija  casada  con  Se^ 
kuco,  que.  lo  estaba  con  Antioco ,  hijo  de  este»  y 
que  habiá  sido -proclamada' Reina  de  las  provincias 
mitas.  Porque  sucedió,  se^unes  fama,  que  Antioco 
ae  enamoró  de.Estratonica^  que  era  joven;  mas  te^ 
•nía  ya  un  hiJ9  deSeleuco,  por  lo  que  vivía  en  la 
Biayor.  aflicción  y  congoja ,  luctuodo  con  el  mayor 
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esfuerzo  contra  esta  pasión ;  tanto  <fó€  '-consideran^ 
-lo/desordenado  de  ^us  deseos  y  lo  insufrible  de  su 
mal  y  andaba  meditando  el  modo  de  librarse  de  la 
vida ;  y  pensó  salir  de  ella  poco  á  poco  <:bn  no  cüi« 
darse  de  remedios,  y  con  acortar  la  comida^  fíngteif» 
d^  en  táiito  que  se  hallaba  enfermo.  £t  miédico  Era* 
sistrato  comprendió  sin  dificultad  que  estaba  enamd!* 
raído;  pero  deseando  descubrir  de  qiiiéfl  fio  que  no 
era  tan  fácil ,  se  quéd<5  á  habitar  en  sS'propia;cáma^ 
ra;  y  si  entraba  algún  mancebo  ó  alguna  joven  de 
"agraciada  figura,  miraba  á  Antioco  al- rostro,  y  ob^ 
servaba  los  miembros  y  movimientos  ddí  cuerpo  que 
naturalmente  son  a{éctados  cuando^^'^  ánimo  sufre 
una- vehemente  impresión.  Viendopues  que  Cuando 
^entraban  los  demás  ninguna  novedad  tenia  ^  y  que 
cuando  etitraba  Estratonica,  que  iba  itíuebas  veces ,  6 
^h  ó  acompañada  de  Seleuco,  se  notiÚMin-  en  él  ta^ 
das  aquellas  señales  de  Safe:  apocamiento -de  la  voar, 
eñcefídimiento  del' color  ^  caimiento  d6lo¿  o}bsV  re^i 
pentinós  sudores,  alteración  ¿  inter^deneia  del  pul^ 
8o^  y  finalmente  que  tenia  desmayos,* dudas'^  temo» 
res  y  poco  á  poco  sé  iba  quedandcl  pálido »  conje^ 
turo  Erasistrato  por  todos  estos  indlcio^'que  el  hijl> 
del  Rey  no  estaba  enamorado  de  otra  sino  de  esta^ 
y  que  habia  hecho  ánimo  de  callarlo  bssta  morir; 
Miraba  por  tanto  Gomo'knuy  expuesto  el  í6at)ÍfestaT 
y  referir  estas  observaciones;  mas  fiado,  sin  embargo 
etí  el  grande  amor  de  Seleuco  á  stf-  hijo,  aun  se  re* 
édlyió  un  día  á  decirle  que  aquel  j^áveti  estaba' enfer- 
mó de  aiüores,  pero  de  amores  impoéSbles  ¿insana^ 
bles.  Admirado  al  oirb:  ¿cómo  insauabtei,  repuso? 
porque  está  enamorado  de  n^i  miiger,  le  respondió 
entonces  Erasistrato;  'á  lo=  que  continuó' Sefeoco-: 
7 pues  cómo,  no  cederlas,  ó  Erasfetrato,  á'ini  hijo 
este  casamiento  siendo  tan  su  amigo?  mayormente 
viendo  hasta  quépúnto  nos  tietie  á  todos  sin  sosie^ 
goi  Porque  ni  tú  Oón  ser  eupadr^,  le  replicó  Era- 
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nitrato  9  ttádúát  semejante  condescendencia  i  si  sus 
deseos  se  diñaran  á  Estratonica ;  y  entonces  Seleu- 
co:  ¡ojalá  entre  los  Dioses  d  los  homt>res  hubiera,, 
amigo  mió  ^  quien  pudiera  hacer  repentinamente  .es- 
ta mudanza  eñ  la  enfermedad!  qjue  yo  tendría  áxü- 
cba  hasta  cede?  el  reino  por  ver  recobrado  á  mi  hijo. 
Pronunció  Selenco  estas  palabras  con  grande  agitaciba 
y  derramando  lágrimas  ^f  y  Erasistrato,  tomándole  fai 
diestra:  tódoeftá  remediado,  le  dijo,  porque  sieo- 
do  padreí,  loarido  y  Rey ,  serás  también  el  mejor^ 
médico  de  ta  oasa.  En  consecuencia  de  esto  cpnvo- 
cando  Seleuco  el  pueblo  á  junta  general ,  le  dijo  sex' 
SD  voluntad  y  tener  determinado  declarar  Rey  dp 
todas  Us  {»rbyUiQÍa&  ^Itas  á  Antioco ,  y  Reina  á  £s- 
tratonica;  enlazándose  ambos  en  matrimonio;  que 
en  cuanto  á  su  hijoxreia  que  habiéndole  sido  sie(n«* 
pre  samiso  y  obediente ,  no  se  opondría  á  este  casa- 
miento; nuis  que  si  la  esposa  tuviese  alguna  dificuU 
lad  por  ser.  cosa  desusada ,  se  llamase  á  las  personas. 
más  de  su. confianza  para  que  la  instruyesen  y  per- 
suadieteiique  debía  reputar  por  bueno  y  justo  lo  que 
el  Rey  resolTia  para  el  bien  común.  Tal  se  dice  ha- 
ber sido  la  ocasión  y  el  motivo  del  matrimonio  de 
Antioco  =y  Estratonica.         :     .. 

Habiendo  tomado  Demetrio,  la  Macedonia  y  la 
Xesalía,  y  siendo  dueño  de  la  ^oayor  parte  del  Pe- 
loponeso,  y  fuera  del  Istmo  de,  Megara  y  de  Ate* 
i^s,  se  dirigió  contra  los.-Beflij^s. .Hicieron  , estos 
desde  luego  la  paz  con  c^ndí^iAQ^  tolerables  ;.pero 
pasando  después  á  TebaiS  c^jej^i^cito  él  Esparciata 
Cleonümo,  volvieron. á  ensob^becerse;  .y  como  ají 
mismo  tiempo  Pisis  de  Tespia&,  que  en  gloria  y.etK 
poder  era  erprimero,  concurriese  también. á  inflar 
marlos,  se  le.rebelaron«:.Mas.  apenas  acudiendo  De- 
meuio  Con  sui  s^áquinas  de  guerra  puso  sitio  i  Te-^ 
bas ,  y  por  temor  salip  de  ella.Cieonumo, .asustadp% 
los  Seocbata  pudieran  Á.dí^«)^Qa.  Pusq.Pemeirio 
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fuarñlcion  en  fas  ciudades ,  exigió  creddas  contri* 
liciones»  y  dejáfidoles  por  procurador  y  presiden-^* 
te  á  Gerónimo  el  Historiador ,  pareció  haber  anda- 
do demasiado  benigno »  especialmente  en  cuanto  á 
Pisis;  porque  habiéndose  apoderado  de  su  persona^ 
DO  lé  hizo  ningún  mal,  sino  que  le  saludó  y  trató 
afablemente  9  y  le  nombró  Comandante  de  Ja  arma- 
da de  Tespias.  Fue  de  alli  á  poco  cautivado  Lisima« 
co  por  DromlcaiteSi  y  marchando  inmediatamente 
Demetrio  con  esta  nueva  á  la  Tracia »  con  esperan- 
za de  ocuparla  como  pais  desierto,  se  rebelaron  de 
nuevo  los  Beocios,  y  le  llegó  aviso  de  que  Lisima- 
co  se  hallaba  libre.  Ketroceciendo  pues  sin  dilacioa 
lleno  de  cólera,  se  encontró  con  que  ya  los  Beodos 
hablan  sido  vencidos  en  batalla  por  su  hijo  Antígo* 
no,  y  puso  de  nuevo  sitio  á  Tebas* 

Talaba  en  tanto  Pirro  la  Tesalia ,  hallándose  ya 
en  las  Termopilas;  por  lo  que,  encargando á  Antigo*- 
no  la  prosecución  del  sitio,  marcho  contra  aquel» 

?üe  se  retiró  precipitadamente.  Dejando  pues  en  la 
esalia  diez  mil  iniañtes  y  mil  caballos,  volvió  so- 
bre Tebas ,  haciendo  traer  la  máquina  llamada  helé- 
polis  ,  de  tanta  mole  y  peso  que  era  preciso  condn« 
cirla  muy  poco  á  poco;  asi  en  dos  meses  apenas  sa 
hizo  con  ella  el  camiúo  de  dos  estadios*  Defendían- 
se esforzadamente  los  Beocios ;  y  como  Demetrio 
por  obstinación  y  empeño  pusiese  muchas  veces  á 
los  soldados  en  precisión  de  pelear  y  exponerse» 
viendo  Antieono  qocferan  muchos  los  quemorian,  y 
doliéndose  de  elW'^pór  qué  dejamos,  padre  mió» 
le  dijo,  que  estos  j^rCisóaa  sin  necesidad?  á  lo  que 
irritido:  ¿y  tú,  le  contestó,  por  qué  te  incomodas 
de  eso?  ¿acaso  hdsdef^agar  su  haber  á  los  que  mue- 
ren ?  Mas  con  todo  quenendo  no  dar  ocasión  á  que 
se  dijera  que  solo  sus  ami^s  no  le  dolian ,  sino  cor- 
rer la  misma  suerte  quer  los  que  peleaban ,  en  uno 
de  estos  enenentros'üdií^tfiéloK  saeta  la  atravesó  elcue- 
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lio.  EjtDvo  biea  maln  de  la  herida;  mas  con  todo, 
Jejos  de  aflojar,  tomó  segunda  vez  á  Tebas,  Al  en- 
trar ,  SQ  aspecto  fue  para  inspirar  el  mayor  terror  y 
sobresalto,  como  s¡  hubiera  de  cometer  atrocidades; 
pero  con  haber  dado  muerte  á  trece,  y  desterrado 
á  algtinos,  perdonó  á  los  demás.  Asi  sucedió  que  no 
haciendo  diez  años  que  Tebas  había  sido  reediiicada, 
dos  veces  lúe  lomada  en  este  corto  tiempo.  Llegaba 
el  de  celebrar  los  juegos  Piticos ,  y  Demetrio  hizo 
una  cosa  eoieramente  nueva:  porque  teniendo  los 
Etolios  ocupadas  las  gargantas,  celebró  en  Atenas  los 
juegos  y  toda  la  festividad ;  dando  por  razón  que 
alli  correspondia  fuese  principalmente  venerado  un 
Dios  que  era  tenido  por  patricio,  y  se  decia  ser  el 
primer  autor  de  aquel  pueblo. 

Volvió  de  allí  á  la  Macedonia ;  y  como  de  su- 
yo ftiese  poco  inclinado  al  sosiego,  y  viese  que  loi 
iúbdítos  te  tenían  mas  consideración  en  el  ejército^ 
tiendo  en  casa  turbulentos  é  inquietos,  marchó  con- 
tra los  Etolios.  Valóles  el  país,  y  dejando  en  él  á 
Pantauco  con  no  pequeña  parte  del  ejército,  se  dí« 
rigió  contra  Pirro  ,  y  Pirro  contra  él ;  pero  habien- 
do errado  ambos  el  camino,  el  uno  talaba  el  Epiro, 
y  el  otro  dando  sobre  Pantauco,  y  trabando  bata- 
lla ,  como  hubiesen  venido  á  las  manos  hasta  darse 
y  recibir  mutuamente  heridas,  al  fin  le  rechazó  con 
muerte  de  mucha  gente,  y  tomándole  cinco  mü  cau- 
tivos ;  y  esto  fue  lo  que  sobre  todo  perjudicó  i  De- 
metrio: porque  no  tanto  se  concilio  odio  Pirro  poc 
el  mal  que  les  causó ,  como  admiración  por  ser  hom- 
bre que  las  mas  cosas  las  acababa  por  su  propia  ma- 
no, habiendo  adquíHdo  gian  renombre  y  fama  en 
aquella  batalla;  y  aun  entre  muchos  de  los  Mace- 
donios  corría  la  voz  de  que  de  todos  los  reyes,  en 
csic  solo  veían  una  semejanza  del  ardimiento  de  Ale- 
jandro, cuando  los  demás,  y  especialmente  Dcme- 
tóo,  tole  remedabaa  coino  ea  un  teatro  su  gravedad 
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y  su  lujo.  Y  por  lo  que  hace  á  Demetrio  estaba  en 
verdad  hecho  un  representante  de  tragedia»  pues  ño 
solo  llevaba  cubierta  la  cabeza  con  un  sombrerillo 
ceñido  de  dobles  diademas,  é  iba  vestido  de  una  te- 
la rica  de  oro  y  púrpura  >  sino  que  usaba  ademas 
por  calzado  unos  coturnos  dorados ,  cuyas  suelas 
eran  de  púrpura  puesta  en  muchos,  dobles.  £stákaa«i 
k  tejiendo  largo  tiempo  habia  un  manto,  obra  so«» 
berbia  ,  remedo  del  mundo  y  de  Jos  astros  del  cielo; 
el  cual  quedo  ¿  medio  acabar  cuando  ocurrió  el  tras?» 
torno  de  sus  cosas ;  y  ninguno  después  se  atrevió  á 
asarlo  >  sin  embargo  de  que  de  alli  a  bien  poco  hu^ 
bo  en  Macedonia  reyes  sobrado  orgullosos. 
.     Ni  solo  con  este  aparato  disgustaba  á  unos  honú 
bres  que  no  estaban  hechos  á  él;. sino  que  los  inco-r 
modaba  ademas  con  su  lujo  y  con  toda  su  conducta; 
y  principalmente  con  no  dejarse  ver  ni  hablar;  por- 
que ó  absolutamente  no  habia  tiempo  para  que  die-r 
r-a  audiencia',  6  si  la  daba,  era  desabrido  y  usaba  dét 
malos  modos  con  los  que  se  le  UegAn.  De  los  Atp*' 
fiienses ,  á  los  que  distinguia  entre  los  demás  Grie-^ 
gos,  detuvo  dos  años  una  embajada;  y  habiendo  lle- 
gado de  Lacedemonia  un  embajador ,  se  inquietó  so* 
oremanera,  pareciéndole  oue  aquello  era  desprecio; 
pero  el  embajador  se  condujo.  i:on  gracia  y  propia- 
mente á  la  Espartana :  porque  diciéndole  Demetrio: 
¿qué  quieres?  ¿con  que  los  Lacedemonios  no  me  eo^' 
vian  mas  que  un  embajador  ?  Cierto ,  6  Rey ,  le  res- 
pondió, porque  es  á  uno  solo.  Pareció  que  un  dia  se 
presentaba,  mas  popular  y  recibía  sin  ceño;  por  lo 
que  acudiefon  algunos  y .  le  entregaron  memoriales- 
Gomo  los  recibiese  todos  y  ios  ^recogiese  en  el  man-t 
to,^  se  akgraifoa  Ibs  interesados-^  iban~  siguiéndole; 
^ro  cuando.  Ue^ó:  al.  puente  dol  Axio,  sacudió  e( 
loaato  y  los^arcofá  todos  al  rio^^Estet  mortificó  con 
extremo  á.  ios.  .M^pedonio^  f :  pajceciéndoles .  queraqoer 
Ko .  masi^ra  escarneGerioSs.qu&  ceiÁair4^ .  mayormenj» 
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«cordiiidose  ellos  mismos^  ohabietldd  oído  á  los  qat 
se  acordflbsin ,  de  caánta  efa  en  estel  punto  la  bondad 
7  irfkbilidad  de  Filipow  Sucedióle  tíria  vez  que  und 
pobre  anciana  le  salió  al  encuentro^  y  le  fogó  é  ins-( 
tó  varias  veces  que  la  oyese:  respondióle  que  nó  es- 
taba de  vagar ;  y  cómo  ella  le  dijese  eti  voz  altai 
pues  no  reines;  le  hizo  esto  tanta  impresión ,  que  pa- 
rándose á  meditat '  soSre  ello ,  se  volvió  á  casa ,  y 
dando  de  mano  á  tcidos  los  demás  negocios  ^  se  de- 
dicó, empezando  pof  aquella  anciana,  á  dar  audien- 
cia á  cuantos  quisieron  muchos  dias  seguidos:  pue$ 
nada  es  tan  propio  de  un  Rey  como  el  cuidar  de  la 
administración  de  justicia.  Porque  Marte  es  tirano^ 
como  decia  Timoteo;  y  la  ley  reina  de  todos,  se- 
gún expresión  de  Píndaro ;  y  á  los  reyes  no  les  da 
Júpiter  en  depósito,  dice  Homero,  máquinas  de  guer- 
ra ó  naves  bronceadas ,  sino  leyes  para  que  las  ten-¿ 
gan  en  custodia  y  tas  guarden  i  llamando  alumno  y 
discípulo  del  mismo  Júpiter,  no  al  ínas  belicoso  dd 
los  reyes ,  ni  al  mas  violento  ,  ni  al  días  íñatador^ 
sino  al  mas  justo ;  pero  Demetrio  se  complacía  erl 
vn  sobrenombre  muy  desemejante  de  los  que  se  dati 
mi  Rey  de  los  Dioses;  porque  cste-se  detíorliina  pro**- 
tector  y  conservadorde  cíndades ;  y  Déníetrio  tomó 
para  si  el  título  de  PoHorectes  ^  que  ésejcptignadoí 
de  elhi$¡  ¡  Hasta^  tal  punto  confnndió  íin  poder  necio 
los  términos  de-  ló  honesto  y  de  lo  torpe ,  y  qüisd 
bacer  habitar  en  uno  l¿  gloría/y  la-íil justicia! 

Habiendo  estado  Demetrio  «nféímo  deí  peligro 
en  Pela ,  faltó  muy  poco  para  que  perdiese  la  Ma-» 
cedoínia^  acudiendo  al  poñto  Pirro  y  Hégáodó  hasta 
Edesa;  pera  apenas  esmyt)  aliviado  etíándo  le  fechan* 
zó  fácilmente  j  ¿  hizocáShíl  uñ  tratado,  ño  qnetieñdo 
qtm  por  haber  de  lidiar  cada  diá  en  está  guerra  de 
eoñquistar  y  reconquistar  pueblos  le  sirviera  de  es- 
torbo, y  le  quitara  ponerse  en  el  pié<¡:oñvenieníe  pa- 
]Nt *k>  que  meditaba;  y  titó  no  6ra  nada^-tñehos  que 

TOMO  V.  t> 
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recobrar  todo  el  imperio  que  habia  tenido  án  padrea 
A  esta  esperanza  y  á  este  proyecto  correspondiaa 
los  preparativos;  pues  tenia  ya  reunido  un  ejército 
de  noventa  y  ocho  mil  infantes ,  y  ademas  pocos  me- 
nos de  doce  mil  caballos.  Trataba  también  de  juntar 
una  armada  de  quinientas  naves  ^  habiendo  hecho  po- 
ner para  unas  las  quillas  en  el  Pireo  j  y  para  otras 
en  CorintOf  en  Calcis  y  en  Pela;  y  yendo  él  mis-» 
mo  de  una  parte  á  otra  previniendo  lo  que  conve- 
lí ia,  y  aun  poniendo  mano  en  la  obra;  con  lo  que 
excitaba  la  admiración  de  todos  y  que  veian  con  asom- 
bro el  número  y  la  grandeza  de  tales  trabajos.  Por- 
que hasta  entonces  nadie  habia  visto  galeras  de  quin- 
ce y  diez  y  seis  ordenes  de  remos;  pero  mas  ade- 
lante Tolomeo  Filopator  construyó  una  de  cuarenta 
(Srdienesy  que  tenia  de  largo  doscientos  y  ochenta  co- 
dos y  y  de  alto  hasta  el  remate  de  la  popa  cuarenta 
y  ocho.  Acomodábanse  en  ella  j  fuera  de  los  reme- 
ros j  cuatrocientos  hombres  de  tripulación ,  remeros 
cuatro  mil ;  y  cabía  ademas  de  estos  en  los  entre- 
puentes y  sobrecubierta  poco  menos  de  otros  tres 
mil;  pero  esta  no  sirvió  mas  que  de  espectáculo, 
pudiendo  ser  mirada  como  un  edificio  fijo  destinado 
a  la  vista  y  no  al  uso,  por  ser  muy  difícil  de  mo- 
ver, y  aun  esto  no  sin  peligro.  No  asi  las  naves  de 
Demetrio,  pues  tA  su  oelleza  les  quitaba  el  servir 
para  el  cqmbate  ,  ni  el  esmero  en  la  construcción  las 
hacia  inútiles ;  suio  qite  mas  bien  que  por  su  gran- 
dor eran  admirables  por  su  buen  movimiento  y  su 
buen  servicio- 

Mientras  se  disponían  cotitra  el  Asia  tantas  fuer- 
zas ,  cuantas  no  reunió  nnupi  ninguno  después  de 
Alejandro^  se  confederaron^ntra  Demetrio^  Selea- 
co,  Tolomeo  y  Lisimaco ;  y  después  escribieron  jun^ 
tos  una  carta  á  Pirro,  excitándole  á  invadir  lá  Ma- 
cedonia ,  sin  tener  consideración  á  una  paz  que  De-* 
metrio  no  lei  habia  dado  á  él  para  estarse  en  quie-* 
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■_ta3,  sino  qtie  la  había  tomado  para  si  con  el  objeto 
de  hacer  la  guerra  á  aquellos  á  quienes  ya  tenía  ín- 
-tendon  de  hacerla.  Habiendo  admitido  Pirro  la  in- 
vitación, tuvo  sobre  sí  Demetrio  una  formidable 
guerra,  cuando  todavía  estaba  tomando  disposicio- 
nes: porque  aun  tiempo  Tolomeo  hizo  que  se  le  se- 
parara la  Grecia,  navegando  á  ella  con  una  grande 
armada;  é  Invadían  la  Macedonia,  Lisímaco  par- 
tiendo de  la  Tracia,  y  Pirro  entrando  en  ella  por 
donde  confinaba  con  su  reíno.  Dejó  Demetrio  al  hi- 
jo para  que  sostuviera  la  Grecia,  y  corriendo  é\  en 
socorro  de  la  Macedonia ,  primero  se  dirigió  contra 
Lísimaco ;  pero  dinJosele  aviso  de  que  Pirro  había  ^^B 
tomado  la  ciudad  de  Beroe,  y  extendiéndose  la  no-^^^H 
tícla  entre  los  Macedonios,  ya  todo  fue  conru>'íon-^^l 
en  su  campo  con  lamemos  y  lloros,  y  aun  con  que- 
jas é  inprecacíones  contra  ¿I ;  no  queriendo  estos 
permanecer  en  el  ejército ,  sino  marcharse ,  según  de- 
cían, á  sus  casas;  pero  en  realidad  al  campo  de  Li- 
simaco-  Resolvió  pues  Demetrio  apartarse  de  este  lo 
mas  lejos  que  pudiera,  y  volver  sus  armas  contra 
Pirro;  porque  Lísimaco  era  su  compatriota  de  ellos, 
y  aun  amigo  de  muchos  por  Alejandro;  cuando  Pir- 
ro era  extrangero ,  y  no  era  regular  que  le  tuvieran 
mas  inclinación  que  á  él  los  Macedonios,  Mas  salié- 
ronle muy  fallidos  estos  discursos;  pues  luego  que 
se  aproximó  y  puso  su  capipo  lícrca  del  de  Pirro, 
como  hubiesen  admirado  f<íempre  el  esplendor  y  fa- 
ma de  este  en  las  armas ,  acostumbrados  como  esta- 
ban de  antiguo  á  teijer  por  el  mas  digno  del  reino 
al  que  era  en  la  gueriH^as  poderoso,  y  oyesen  en- 
tonces que  había  tratSo  con  humanidad  á  los  cau- 
tivos, resolvieron  todos  pasarse,  ó  al  otro,  ó  á  esie, 
abandonando  i  Demetrio ,  y  empezaron  á  marchar- 
se, al  principio  á  escondidas  y  en  pariid;is  peque- 
ñas; pero  después  el  movimiento  y  el  tumulto  se  hi- 
ao  general  en  el  campameato.  Por  ñt\  algu^o^  %&ue- 
D  1 
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vieron  i  acercarse  á  Dcfmetrio^  y  prevenirle  que  ha* 

¿era  y  se  pusiera  en  salvo ^  por  cuanto  ya  esta*;» 
an  cansados  los  Macedonios  de  hacer  la  guerra 
por  su  lujo  y  sus  delicias.  Pareciéronle  á  Demetrio 
estas  palabras  muy  moderadas  en  comparación  de 
las  de  la  muchedumbre;  y  entrando  en  su  pabellón^ 
no  como  Rey  i  sino  como  comediante  f  se  puso  un 
vestido  negro  eq  lugar  de  aquel  trágico  de  que  usa?- 
ba  i  y  con  el  mayor  secreto  que  le  fue  posible  se  pa- 
co en  fuca.  Corria  ya  el  mayor  número  al  saqueo, 
altercando  entre  sí  y  despedazando  la  tienda ,  cuan- 
do llegó  Pirro  y  al  punto  los  reprimió  ^  y  ocupó  el 
campamento.  Partió  en  seguida  con  Lisimaco  toda 
la  Macedonia ,  dominada  siete  años  sin  contradicción 
por  Demetrio. 

Decaído  de  esta  manera  Demetrio  de  su  alto  es- 
tado,  huyóá  Casandrea,  donde  File,  súmugeri  llar 
na  de  pesadumbre ,  no  tuvo  yalor  para  ver  á  Deme« 
trio  el  mas  miserable  de  los  reyes,  otra  vez  reduci- 
fao.  á  la  clase  de  particular  y  fugitivo:  asi  perdiendo 
toda  esperanza  y  maldiciendo  su  fortuna ,  mas  firma 
.en  los  males  que  en  los  bienes,  tomó  .ün  veneno  y 
•murió*.  Demetrio ,  con  el  designio  de  recoger  todavía 
los  restos  de  aquel  naufragio ,  navegó  á  la  Grecia  y 
reunió  los  Generales  y  amigos  que  alli  tenia.  La  con»- 
paracion  que  el  Menelao  de  Sófocles  haoe  con  su  for «• 
tuna  cuando  dicejw       \, 

£1  hado  mió  en  la  "hiconstante  rueda 
De  fortuna  revuelve  de  contino, 
Cambiando  siempre  su  prjesente  -esta<Ío: 
Como  el.  aspecto  de  Jaf^wia  luna,   ,  j 

Que  dos  nocbes:nb'pu«^  ser  el  mismo} 
Sino  que  boy  de  lo  obscuro, nueva  sale, 
.    Embellaciendp  y  redondeando  el  jjostro, 
Y  cuando  mayor  luz  y  bf iUo  oste$tta, 
Otra  vcz:cae,'^yit0da  despareí»^  ;^     .t  ; 

t%x^  comparación  ptóQS^i^uajowulfaria  jKoejoc  om  Jas 


eosas  ¿t  Demettíoy  con  sos  crecicotes  y  sos  men- 
guantes ,  sus  brinúiteces  y  sos  obscuridades ;  pues 
pareciendo  que  entonces  desfailecia  y  se  apagaba  del 
todo»  volvió  otra  vez  á  resplandecer  su  poder;  y  jun- 
tó aun  algunas  fuerzas ,  con  las  que  recobró  algún 
tanto  su  esperanza.  Mas  ello  es  que  entonces  por  Is 
primera  vez  anduvo  recorriendo  las  ciudades  como 
simple  particular ,  despojado  de  las  insignias  reales; 
y  yiénaole  uno  en  Teoas  en  esta  situación ,  le  apli^ 
có 9  no  sio  gracia^  estos  versos  de  Eurípides:  ' 
De  Dios  mudada  la  esplendente  forma 
En  larde  bombre  mortal,  i  nuestra  vista 
Cabe  el  cristal  de  Dirce  se  presenta, 
Y  del  Ismeno  en  la  apacible  orilla. 
Una  vez  ^e  ya  tomó  la^  esperanza  como  un  ca- 
mino real,  y  Volvió  á  tener  cerca  de  sí  un  cuerpo  y 
fornia^de  mando ,  restituyó  á  tos  Tebanos  su-  propio 
gobierno  $  mientras  que  los  Ateniensiés  se  le  rebela-- 
fon;  y  borrando  de  entre  los  que  daban  nombre  al- 
ano á  Difilo',  qaeefa  sacerdote  de  \os  Sotercs^á  SaU* 
vadores/ié  quitaron  la  vida ,  decretando  que-se-eli^ 
gieran  otra  vez  Af  con  tes  conforme  á  las  leyes  pa«-* 
trias*  Llamaron '.  ademas  á  Pirro  de  la  Macedonia^ 
viendo  á  Demetrio  con  mayor  poder  del  que  habiaa 
esperado  ;  el  cual  marchó  contra  ellos  con  grande  eno- 
jo ,  y  puso,  estrecho  sitio  á  la  ciudad.  Mas  habfendq 
el  paebld  enviado  cerca  de  ¿1  ál  ñlósofo  Grates,  va^ 
ron  de  grande  crédito  y  autoridad ;  ya  persuadido 
de  este  acercaMe  lo  que  1^  Atcsrenses  deseaban,  y 
ya  también  meditando  score  lo  que  ¿1  mismo  le  ma-- 
jufestó  convenirle^  levantó  el  sitio,  y  reuniendo cuan^- 
tas  naves  tenia ,  embreó  en  ellas  sus  soldados,  que 
eran  once  mil  con  ^^e  caballería,  y  se  dirigió  al 
Asia  con  designio  cS?ífftcer  quoJa  Caria  y  la  Lidia 
se  rebelaran'  á  Dsimaco ;  pero  en  Mileto  le  salió  al 
encuentro  Euridice ,  hermana  de  Fil^ ,  trayéndole  i 
Tolemaida^  hija  de  Tolomeo,  que  le  estaba  prome?» 
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tída  en  matrimonio  por  medio  deJSeleneo.  Caseíse 
pues  con  ella ^  tomátidola  de  mafiD^de  Euridice ;  é 
inmediatamente  después  de  celebrado  este  enlace» 
marcho  á  las  ciudades;  de  las  cuales  mucfhas  volun-^ 
tariamente  se  le  sometieron,  y  otras  muchas  zedujo 
por  fuerza.  Tomó  también  á  Sardís ;  y  algunos  de  los 
caudillos  de  Lisimaco  se  le  pasaron  ,  llevándole  cau«* 
4alés.  3^  tropas ;  pero  sobreviniendo  con  un  ejército 
^gatocles,  hijo  de  lisimaco^  se  retiró  á  la*  Frigia» 
con  ánimo  9  si  llegaba  á  tomar  la  Armenias^  de  suple** 
var  la  Media  y  apoderarse  de  las  provindas  altas» 
que  para  el  caso  de  verse  acosado  tenián  muchos  pun- 
tos de  ocultación  y  de  refugio.  Perseguido  de  Ága- 
tocles,  bien  era  superior  en  los  encuentros;  pero  re- 
tirado de  donde  había  víveres  y  pastos »  ademas  de 
hallarse  falto  de  todo^  se  hacia  sospechoso  á  los  sol*' 
dados  de  que  quería  llevarlos  á  ser  habitantes  de  la 
Armenia  y  la  Media..  Encruelecíase  en  tanto  el  ham- 
bre» y  habiendo  :errado  el  vado  para. ^1  paso  del  rio 
Líicó  i  pereció  una  gtan:  partida ,  que  fue  arrebatada 
de  la  corriente ;  y  sin  embargo  aun  tenían  humor  pa- 
ra la  sátira  y  la  burlas  porque  hubo:quien  escribió 
deknte  de  su  tiendael  principio  derla  tragedia  de 
Edipo'»  con  uña  ligera  vafiacion:  ' 

Hijo  de  Antígono»  el:  sobrado  en  años» 
r     Y  de  ojos  falto»  ¿qué  región  es  esta? 

Finalmente  con  el  hambre  se  juntó  la  peste»  como 
suele  suceder  cuando  en  extrema  necesidad  se  toman 
cualesquiera  alimentas ;  yi^biendo  perdido  unos  ocho 
mil  hombres»  retrocedió  cohüos  que  le  restaban»  Baja- 
ba hacia  Tarso  con  ánimo  de  no  tocar  en  aquella  pro-t 
vincia»  que  entonces  pertenecida  Seleuco,  para  no 
dar  á  este  motivo  ninguno  dS^^fensa ;  mas  si^ndole^ 
imposible»  por  estáis  Jos  soIdalASp  reducidos  á  la  mas 
estrecha  necesidad  »*y  porque  Agatocles  tenia  toma-^ 
das.  todas  las  gargantas  del  monte  Tauro»  escribe  i 
Seleuco  una  cart4  liena  de  quejas  contra,  su  fortunaj^ 
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y  coacebid«  conra^mas  encarecidas  expresiones  de 
ruego  y  de  súplica, \>ara  qae  tuviera  lástima  de  un 
deudo  suyo  5  sujeto  á  tales  desgracias ,  que  debian  al- 
canzar compasión  aun  de  los  enemigos.  Habíase  con- 
movido Seleuco ,  y  escribió  á  los  Generales  que  allí 
mandaban ,  dándoles  orden  de  que  á  Demetrio  se  le 
hiciera  en  todo  un  tratamiento  regio ,  y  á  sus  tropas 
se  las  proveyera  abundantemente  de  víveres ;  pero  re- 
presentóle ratrocles,  hombre  que  pasaba  por  muy 
juicioso ,  y  era  amigo  fiel  del  mismo  Seieuco,  que  aun 
cuando  se  prescindiera  del  gasto  que  habia  de  hacerse 
con  los  soldados  de  Demetrio ,  el  que  este  hubiera  de 
permanecer  y  detenerse  en  sus  estados ,  era  negocio 
en  que  debía  mirarse  mucho:  pues  que  siendo  por  sí 
Demetrio  el  mas  violento  y  emprendedor  de  todos 
los  reyes,  ahora  habia  caído  en  tales  infortunios^  que 
aun  i  los  que  son  por  naturaleza  moderados  los  im- 

Íelen  i  la  violencia  y  á  la  injusticia.  Como  hubiesen 
echo  fuerza  á  Selenco  estas  reflexiones ,  movió  para 
la  Cilicia  con  un  grande  ejército ;  y  Demetrio ,  que  se 
sorprendió  de  esta  repentina  mudanza  de  Seleuco ,  con- 
cibiendo temor,  se  retiró  á  los  puntos  mas  inaccesi- 
bles del  monte  Tauro ,  desde  donde  le  envió  á  rogar 
que  le  dejara  tomar  el  pais  de  alguno  de  aquellos  re- 
yes bárbaros  que  eran  independientes ,  donde  pasarla 
su  vida  en  quietud ,  sin  tener  que  andar  errante  y  fugi- 
tivo; y  cuando  no,  le  diera  con  que  sostener  sus  tro- 
pas aquel  invierno ,  y  no  lo  do^idjera  desnudo  y  falto 
de  todo,  arrojándole  asi  en  ios  manos  de  sus  enemigos. 
Oyó  Seleuco  todas  es^  cosas  con  sospecha ,  y  le 
propino  que  podría  invernar  si  queria  en  la  Cataonia, 
entréganao  en  reheni^los  que  mas  estimara  de  sus 
amigos;  y  al  mismo  '^sdpo  fortificó  las  entradas  de 
la  Siria.  Viéndose  con  esto  DeniíeW.io  cercado  y  en- 
cerrado por  todas  partes  como  nna  fiera,  no  le  qoe^- 
dó  mas  arbitrio  que  valerse  de  los  puftbs;  por  lo  qoc 
taló  el  pais,  y  trabando  combate  con  Seleuco,  que 
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fue  el  que  acometió ,  llevó  sierm^fe  lo  mejor.  Como 
en  una  pcasion  quisiesen  acosarle  con  los  carros  fai-^ 
cados  9  logró  rechazarlos ,  y  haciendo  retirar  á  los 
que  guaruecian  las  gargantas  de  la  Siria  ^  se  apoderó 
i4e  eii^s.  Cobró  ya  espíritu;. y  viendo  también  alen^ 
^ados  á  jos  soldados,  se  dispuso  á  combatir  echando  el 
resto  contra  todo  el  poder  de  Seleuco  9  que  ya  tam- 
bién ^mpszaba  á  vacilar;   porque  había  desechado 
los  socorros  de  Lisimaco  por  temor  y  desconfianza; 
y  no  se  resolvía  á  entrar  solo  en  lid  contra  Demetrio, 
recelándolo  todo  lie  su  precipitación  y  de  aquella  con* 
linua  mudapza  que  de  la  ultima  miseria  lo  elevaba  i 
las  mayores  prosperidades.  Mas  en  esto  una  gravísi->> 
^  ma  enfermedad  que  acometió  á  Demetrio  la  :puso 
pnsu  persona  muy  á  los  últimos,  y  destruyó  de  todo 
punto  sus  negocios:  porque  desús  tropas  unos- se  pa- 
saron á  los  enemigos ,  y  otros  se  desertaron^  A  -  tos 
f:uarent4  días,  convalecido  apenas,  recogió,  lo  que  le 
jiabiasiuedado^  é  hizo  algún  esfuerzo,  cuantío  mos>- 
trarse  y  dar  á  entender  á  los  enemigos  que  se  dirijgla  á 
la  Cilicia;  pero  levantando  á  la  noche  el  campo  síd 
hacer  s^ñal  alguna ,  tomó  la  dirección  opuesta ,  y.  pasañ<» 
4o  ^1  Amano ,  taló  todo  el  pa{$  bajo  basta  la  Cirrística. 
Sobrevino  Seleuco,  y  habiendo  puestp  cerca  si> 
campamento,  levantando  el  suyoDemetrio,  óiarcha-f 
ba  de  noche  i^ontra  él,  que  estaba  distante  de  sospe-K 
charlo  t  entregado  al  sueño;  pero  advertido  por algow 
nos  que  se  pasaron  dcloeligraqpe  le  ameiia^íaba,  sq 
levantó  asustado  ,^  niam^  qnt  se  diera  la  señal ,  cal^* 
zándose  y  gritando  á  un^tiempo  á  sus  amigos  que 
tenia  sobre  sí  iina  terrible  jfíera.  Conoció  .  Demetrio 
por  el  alboroto  que  percibía  e¡^  campo  enemigo  que 
se  le  h^bia  hecho  traición  «^  jfejc  retiró  precipitada-^ 
mente.  Vióse  á  l^^s^ñetnsL  ^cometido  de  Seleuco,  y 
envían4o  á  uno  de  los  de  su  confianza  para  mandar  la 
otra  ah,  j[ogról^en  parte  rechazar  á  los  enemigos  que 
ígni^  al  freqte,  liias  apeóse  en  esjo  Seleupp,  quitos^. 


elcáscSoí  7  tomalNo  la  adarca,  se  dirigid  y  pírese»** 
tó  ea  persona  á  lo^stipendiarios,^  exhoxtánaoIo9  á 
venirse'  á  él ,  y  haciéndoles  entender  que  por  consif 
d^racion.áellos  7  no  á  Demetrio  habia  dado  largas 
por  tanto  tiempo.  Con  esto,  saludándole  .todos  y 
proclamándole  Ke7 ,  se  le  pasaron*  Percibió  Deme-e 
trio  que  de  tantas  mudanzas  aquella  era  la  ifiltima ,  y 
para  evitar  algún  tanto  el  peligro ,:  hUyó  hacia  las 
llanadas  puertas.  Amañidas ;  y  metiéndose  en  una  seK 
va  espesa  con  algunos  amigos  y  sirvientes ,  ^ntre  to-r 
dos  mQ7  pocos,  espero  la  noche  con  ánimo  de  tomat 
41:  camino  de  Caunod  podia,  y  caer  de  alli  á  aquel 
mar,  donde  esperaba-encontrar  su  armada ;  pero  cuan-* 
do^  informo  de  que  no  tenia  racjoQés,tH  medios  al-* 
gunos^aun  para  aquel  dia^  tuvo  que  nudar  deresóia-^ 
cioo.  Ptesentósele  eñ  este  punto  su  amigo  Sosígenes, 
Uevando  consigo  cuatrocientos  áureos^;  7. esperando 
^n  este  socorro  poder  llegar  hasta  el  mar  ^  se  enea*; 
minaban  ocultos  hacia  las  cumbres  $  pero  descubrién-^ 
dose  en  ellas  hogueras  enemigas ,  abándonfirPU  aquel 
caminó,.  7  se  volvieron  al  mismo  lugarj  no  ya  todoSf 
porque  algunos  habían  huido ,  ni  con  la  misma  dis- 
posición los  que  Yjuedaron*  AtrevicSse  uno  de  ellos  á 
manifestar  la  idea  de  que  era  preciso  entregarse  á  Se^ 
Ifuco ;  7  al  oírlo  Demetrio  hizo  movimiento  de  des^ 
envainar  la  espada  para  pasarse  con  ella;  pero  cer-^ 
candóle  los  amigos  7  procurando  consolarle  9  le  per-- 
suadieron  á  que  ejecutara  lo  propuesto»  Envió  pues 
mensageros  á  Seleuco  entre^xmaosaüb  á  discreción. 
'     Al  oírlo  Seleuco  dij^^que  no  se  había  salvado 
Demetrio  por  su  fortuflS^  sino  por  ta  del  mismo  Se-* 
leuco,  á  quien  entre  ^^^  muchos  bienes  queriacon*;- 
cederle  el  de  que  pudferg,  hacer  maestra  de  su  com-? 
^sion  7  benignidad.  tíamantIS''p^55  á  sus  ma7ordorí» 

-    t    £1  áureo ,  según  la  mas  ipomun  opvpion ,  valí^  cuf|«r 
tío  duro»  de  nuestra  moneda. 
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nos  f  les  di6  orden  de  que  dispopICran  un  pabeHob 
^^S^Of  y  todos  los  demás  muéblefy  preparativos  pa<»' 
ra  recibidle  y  hospedarle  magníficamente.  Residía  cer-* 
ca  de  Seleuco  un  tal  Apolonídes,  que  era  amigo  de 
Demetrio  ^  y  le  envió  inmediatamente  para  qoe  se  hol- 
gara con  su  vista,  y  entrara  en  la  confianza  deque-Hm 
á  ser  recibido  como  correspondía  de  un  deudo  y  un 
yerno.  Cónoddaaue  fue  lavoluntad  de  Seleuco,  aun-^ 
que  al  principio  fueron  pocos  á  ver  á  Demetrio ,  des- 
pués lo  ejecutaron  los  mas  de  los  amigos  del  Rey>  com- 
pitiendo y  queriendo  adelantarse  unos  á  otros:  por-- 
que  se  esperó  que  iba  á  ser  el  de  mayor  autoridad 
cerca  de  Seleuco,  y  esto- fue  lo  que  convirtió  ca&a^ 
vidia  la  compasión,  dando  motivo  á  los  malévolos  y 
de  dañada  intención  para  pervertir  y  envenenar  la 
humanidad  del  Rey ;  á  quien  inspiraban  recelos  y  des^ 
confianzas,  diciéndolequenose  pasarla  tiempo ,  sino 
que  inmediatamente  que  se  presentara  Demetrio  se 
verían  grandes  novedades  en  el  egérclto.  Asi  es  que 
no  bien  ApolÓnIdes  se  habla  congratulado  con  De« 
metrio,  y  los  demás  amigos  hablan  principiado  á 
comunicarle  las  mas  lison jeras. notidas  acerca  de  las 
disposiciones  de  Seleuco ,  en  virtud  de  las  cuales  el 
mismo  Demetrio  j  después  de  tanto  Infortunio  y  des- 
gracia, si  antes  miraba  como  afrentosa  la  entrega  de 
su  persona ,  mudal>a  ya  de  parecer  y  empezaba  alen^ 
tado  á  abrir  su  corazón  i.  la  esperanza ;  cuando  en* 
aquel  mismo  punto  U^gó  Pausanlas  con  mil  soldados 
entre  infantes  y  tSball^y  y  cercando  con  ellos  re- 
pentinamente i  Demetrio  ^ló  orden  ¿  los  demás  de 
retirarse ,  y  á  ^1  sin  presej/íÉ^o  á  Seleuco  lo  con«- 
dujo  al  Qüersoneso  de  Slrhn^^áflli)  fuera  de  haberle 
puesto  una  fuerte  guardia  ,.''^;Q4p  demás  la  asistencia,^ 
la  comida  y  cuar^fllTpBlKá  necesitar  para  su  como- 
didad ,  le  Iba  diariamente  de  parte  de  Seleuco ;  quien 
le  hizo  señala»^ádemas  sitios  amenos  para  recrearse 
y  pasearse ,  y  aun  parques  para  la  caza.  Era  tam-- 
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h\tn  permiridói  sti»^in?gos  yc^tBftnnlas  ir  i  Teríei 
y  de.prte  de  SeleuccSle  visüalum  igualmente  ;algu« 
\jioSf  llevándole  tnensagcs  halagneños  que.  le  dieran 
confianza  9  haciéndole  entender  que  tocio  se  arr^la« 
ría  entre  ellos  á  satisfacción  tan  pronto  como  lle« 
gara  Anrioco  con  Estratonica. 

Demetrio,  constituido  en  tan  infeliz  estado  9  es«¿ 
cribio  al  hijo  y  á  sus  caudillos  \y  amigos  reddentet 
en  Atenas  y  en  Corinto  que  no  dieran  crédito  hi  S 
sus  carbis ,:  ni  á  su  sello  ^  sino  que  como  si  hubiera 
muerto  9  tuvieran  en  custodia  las  ciudades  y  cuanto 
le  pertenecía  para  Antsgono*  Este ,  cuando  supo  la 
cautividad  del  padre  9  la  sintió  con  el  mayor  dolor^ 
se  vistió  de  luto ,  y  escribió  i:los  demás  reyes^  y  al 
mismo  Seleuco  haciéndoles  ruegos-^  ofrecieoaa liarles 
cnanto  le  quedaba,  y  niostr&ndosé  pronto  í  entre^ 
garse  en  rehenes  por  la  libertad xieli  padre;  y  ¿  éstaa 
súplicas  acompañaban  las  de  muchas  ciudades  y  per^, 
sonas  poderosas  9  &  excepción  de  Lisimaco;  cLcaal 
envió  quien  ofreciera  crecidas  sumas  i  Seleuco  porque* 
diera  ia  muerte  i  Demetrio.  Mas'Seleúco,  qiie  ya  lo*, 
miraba  mal ,  con  esto  aun  la  tavb. por  mas  .BbomW 
nable  y  bárbaro;  pero  reservando  a  Demetrio  para 
su  hijo  Antioco  y  para  Estratonica,  á  fin  de  que 
la  ¿racia  fuera  ide  estos  >  iba  prolongando  el  tiempo* 

Demetrio,  ademas  de  haberse  resignado  desde 
luego  con  tranquilidad  á  aquella  malaventura ,  se  acos» 
tumbró  fácilmente  después  á  la  vicia  que  se  le  preci- 
saba i  llevar;  y  aunque  al  pr«¿ipío:nacia  álgun  li- 
gero egercí  Jo  xorporal ,  cazamdo  ó  paseando,  poca 
i  poco  se  fastidió  y  cünf&w  él ,  y  se  entrego  delí 
todo  á  banquetear  y  ju¿*>íV)asando  en  esto  la  ma«- 
yor  parte  del  tieinpo;  bíenji^se  por  huir  de  las  re-- 
fieicione&  q:ie  hacia  sobre  su  yiífffS^a  los  ratos  de 
cordura  y  vigilia,  tratando  de.ofusclir  de  intento 
sus  penfamientos  con  la  beodez^  ó  bien,  por  haberse 
convencido  de  que  ^  siendo  aquella  la  vida  á  la  que  le 
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{lamida  sn  carácter ,  y  la  tjtie  yj^tts  había  deseado 
^•segvídoy  neciamente  y  poti|í&  gloija  yana  se  había 
desviado.de  ella  paira  .causarse  á  sí  mismo  y  causac 
¿t>ttosias  mayores  inquietudes  y  pesadumbres,  mien« 
uái  buscaba  en  las  armas ,  en  las  escuadras  y  en  ios 
egércitos  el  bien,  que  ahora  sin  esperarlo  habia  en»*. 
Goatradaren  el  ocior^oen  la  quietud  y  .en  el  desean-» 
io;> Porque  al  cabo  ¿cuál  otro  puede  ser  el  término 
de  la*  guerra  para  loe  miserables  reyes-:,  torpey  ma^-* 
kmeaté  engañados,  ^ifio  solo  por  ir  en  po&  del  regalo 
ydeindeleite,  eñ  logar,  de  seguir  lai  virtud  y  la  no- 
oéstiflad,  sino  porqué  ni  siquiera  saben  gozar  verda- 
dcráinente  de  los .  placeres  y  de  las.  delicias  ?  Déme* 
trio^-pues;  al  cabo. de: tres  años  de  estar  en  aquel  en« 
«ierro,  con  la  desidia >  con  la  plenitud  de  humores 
yvcon.el  desarregioén  Ja  bebida  llego  á  enfermar,  y 
nmtlóÁ'h  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años;  y  Se-. 
leoQo,  demás  de  haber  sido  muy  ceifóufado,  él  mis- 
Axajtuvo:  grande  disgusto  y  arrepentioiieato  de  haber 
entjcado  en  sospechas  contra  Demetrio,  y  no  haber) 
sabido  imitar  á  Df omitaibé , .  ^ue  qón  5er  Tracio  y . 
bárbaro,  trató  tap diumiUüa.y  regiamente  á  su  cauti<!i*r 
vo  Lisiihaco.       /  .   .  .       -  ,  ,; 

:  jSu  entierro  vino  á  tener  también  un  aparato  pro- 
piamente trágico,  y  teatral',  porqué tsm  hijo  Antígo«' 
niv,  luego  que  tuvo  noticia  de  que  se  le  enviaban  las 
cenizas,  movió  con  codas  sus  navei,  y  salió  hasta, 
las.  islas  á  recibirlas^Ly  cuando  le  fueiK>n  entregadas, 
pliso  en  la  galera  cap»Qd  I^  urna,  que  era  toda  de' 
oro.  Las  ciudades  á  donde  arribaron  ciñeron  de  co- 
ronas la  urna,  y  dispusi^rM  que  ciertos  ciudadanos: 
vestidos  de  luto  acomj9|g^an  la  pompa  fúnebre.: 
Dirigióse  la  escuadra  f  goflnto ,  y  deéde  luego  se- 
descubría  en  lflíp5|!^rtrurna  adornada  k:on  la  púrpu^ 
ray  diademajreales,  y  custodiada  por  una  guardia- 
de  jóvenes  9^madb6.  Genofanto,  que  era  entonces  el* 
fiautista  de  xnas  crédito  ^  estaba  sentado  allí  junto ,  y 
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2^^;,^^^  tafiía  el  aire  mas  lógSfcbrey  sflgraddj  y  moviéndose 
T^^^ii  su  compás  los  remos  ^,  resultaba  un  ruido  con  cier- 
ta modulación  semejante  ai  que  hay  en  los  ddelos 
cuando  en  los  intervalos  dé  la<  mésica  se  oyen  loa 
lamentos  y  getñidos;  pero  sobre  !todo  el; ver  á  AntK 
gono  tan  afligido  y  lloroso,' fue :1o que  mas.  contristií 
y  movió  á  compasión  y. lástima  á  todo  el  inmenso 
gentío  que  habia  acudido  á  la  orilla  del  mar.  Hechas 
que  le  iuerQn>  en  Corinto  magníficas  exequias,  poi 
siendo  nuevas  coronas  en  la  urna,  llevó  Antigono  á 
depositar .  aquellos  despojos   k  Demetriade,  ciudad 

3ue  tomaba  de  él  su  nombre  ^  y  que  habia  sido  fun* 
ada  de  muchas  aldeas  á  las  orillas  del  seno  llamada 
Yolqñico.  La  familia  qaie  dejó  Demetrio  fueron  An-< 
tígonoy  Estratonica  de  File,  dos  Demetrios ,.  el  una 
á  quien  llamaron  el  Flaco  ^  de  una  muger  delliirio^ 
y  el  otro  que  quedó  reinando  en  CireujS ,  de  .Tole-*, 
maida;  y  de  Deidamia  Alejandro,  que  pasó  su  vida, 
en  el  Egipto:  diciéndose  que  tnvo  ademas  de  Eorí^ 
dice  otro  hijo  llamado  G>rrabo.  Descendió  por  su-« 
cesiones,  reinando  su  linage  hasta Perseo,  que  fueel 
último,  bajo  el  cual  los  Romanos  subyu^roii  la 
Macedonia.  Concluido  ya  el  drama  trágico,  del  Má^^* 
cedonio,.  tiempo  es  de  que  pasemos  á  la  representa-? 
cion  del  Romano.  .  \  -....,    ^^ 
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£1  abuelo  de  Antonio  fue  Antonio  el  Orador ,  i 
quien  por  haber  sido  del  partido  de  Si  la  dio  muerte 
Mario.  Er  padre  y  Itaniado  Antonio  Crético,  no  fue 
ian  ihtstre  y  recomendable  eo  ia  carrera  política ;  pero 
era  bonete  recto  y  bueno,  y  muy  liberal  y  dadivo- 
so, cotno  de  onot  de  sus  hechos  se  puede  colegir.. 
Pocq^ue  como  no  fuese  muy  acomodado  >  y  por  esto 
su  muger  le  contuviese  para  que  no  usase  de  su  ca- 
rácter generoso,  sucedió  una  vez  que  uno  de  sus  ami« 
gos  llegó  á  pedirle  dmero;  y  no  teniéndolo,  mandó 
al.  mozo  que  le  asistía  que  echando  agua  en  un  jarro 
de{>Iata  se  lo*  trajese*  Trájob,  y  como  si  hubiera  de 
afeitarse  se  bañó  la  barba,  y  haciendo  qué  con  otro 
motivo  se  retirase  aquel  mozo,  le  dio  el  jarro  á  sa 
'  amigó ,  diciéndole  que  se  valiera  de  6U  Buscóse  el  jar^ 
ro  por  toda  la  casa  estrechando  á  los  esclavos;  y  vien- 
do á'su  muger  irritada,  y  en  ánimo  de  castigarlos  r 
atormentarlos  de  uno  en  uno,  confesó  lo  que  había 
pasado ,  pidiendo  que  lo  disimulara. 

La  moger  de  este  que  se  llamaba  Julia,  de  la  fa« 
milia  de  tos  Césares,  competía  en  bondad  y  honesti* 
dad  con  ia»  mas  acreditadas  de  su  tiempo-  Bajo  sa 
cuidado  fue  educado  Antonio  después  de  la  muerte 
del  padre ,  estando  ya  casada  en  segundas  nupcias  con 
Cornelio  Lentulo ,  aquel  á  quien  Cicerón  dio  muerte 
por  ser  uno  de^s  CoKjurados  con  Catilina*  Asi  pa- 
rece haber  sido  la  madrd^l  motivo  y  principio  de  la 
violenta  enemistad  de  Amiuo  contra  Cicerón ;  pues 
dice  Antonio  que  no  pud^roh  conseguir  que  el  cada«« 
ver  de  lentulo  les  fuerafenn-egado,  sin  que  primero 
intercediera  su  maéfe-«0«^a  muger  de  Cicerón ;  pero 
todos  convíenea  en  que  esto  es  falso  t  porque  Cice- 
rón no  impidió  el  que  se  diese  sepultura  í  ninguno 
de  los  que  entonces  sufrieron  el  último  suplicio.  Era 
Antonio  de  bella  figura  p  y  se  dice  que  tue  para  ¿1 
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como  un  contagio  li^  amistad  y  confianza  con  Carion: 
pues  siendo  este  desenfrenadamente  dado  á  los  pla->> 
ceres ,  para  tener  á  Antonio  mas  á  su  disposición  lo 
pretípitó  en  francachelas,  en  el  trato  con  rameras 
y  en  gastos  desmedidos  é  insoportables;  de  resulta 
de  lo  cual  contrajo  la  cuantiosa  deuda ,  muy  despro- 
porcionada con  su  edad,  de  doscientos  y  cincuenta 
jtalentos ;  habiendo  salido  Curion  fiador  por  toda  ella$ 
lo  que  entendido  por  el  padre,  echó  á  Antonio  de 
casa.  Dé  alli  á  bien  poco  tiempo  se  arrimó  á  Clodio, 
el  mas  atrevido  6  insolente  de  todos  los  demagogos^ 
que  con  sus  violencias  traia  alterada  la  repébíica; 

rito  luego  se  fastidió  de  su  desenfreno,  y  temiendo 
los  que  ya  abiertamente  hacían  la  guerra  á  Clodio, 
partió  de  Italia  á  la  Grecia ,  donde  sé  detuvo  egerci- 
tando  el  cuerpo  para  las  fatigas  de  la  guerra,  é  ins* 
truyéndose  en  el  arte  de  la  oratoria.  £1  estilo  y  modo 
de  decir  qué  adoptó  fue  el  llamado  asiático,  que  so- 
bre ser  el  que  mas  florecía  en  aquel  tiempo,  tenia 
gran  conformidad  con  su  genio  hueco,  hinchado  y 
eno  de  vana  arrogancia  y  presuncion*^ 
Habiendo  de  embarcarse  para  la  Sina  el  Procón- 
sul Gavino,  le  persuadió  á  qué  fuese  con  él  á  servir 
en  el  egército ;  pero  habiendo  respondido  que  no  lo 
egecotaria  en  calidad  de  particular,  nombrado  co- 
mandante de  la  caballería ,  le  acompañó  con  este  en- 
cargo. Y  en  primer  lugar  enviado  contra  Aristóbulo, 
que  habia  hecho  rebelarse  á  lo^r^udíos ,  fue  el  prime- 
ro que  escaló  el  mas  alto  de  los  fuertes ,  arrojando  á 
aquel  en  seguida  de  todo;  7  y  viniendo  con  él  después 
á  batalla  con  pocas  trc^^^n  comparación  de  las  del 
enemigo,  que  eran. en  mo^ mayor  número,  le  der« 
rotó  con  muerte  de  casi  to^gj[^s  suyos ,  quedando 
cautivos  el  mismo  Aristóbul(>  y  su  hi|o.  Proponiendo 
después  de  esto  Tolomeo  á  Gavino  opa  la  oferta  de 
diez  mil  talentos  qué  le  acompañase  á,  invadir  el  Egip- 
to y  recobrar  el  reino ,  como  los  inas  de  los  caodiltol 
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se  opusiesen  y  y  el  mismo  Oavino  tuviese  cierta  repüg*^ 
naticia  á  aquella  guerra,  á  pesar  de  la  fuerza  que  le 
hacían  los  diez  mil  talentos^  Antonio^  que  aspiraba  á 
grandes  empresas  y  deseaba  servir  á  To lomeo >  al  cabo 
persuadió  6  impelió  á  Gavino  á  aquella  expedición. 
Como  lo  que  mas  temían  en  aquella  guerra  fuese  el 
camino  de  Pelusio ,  teniendo  que  hacer  la  marcha  por 
grandes  arenales  faltos  de  agua,  y  que  pasar  por  las 
bocas  de  lá  Laguna  Serbonides ,  á  la  que  los  Egipcios 
llaman  respiradero  de  Tifón ,  siendo  una  filtración  y 
depósito  del  mar  Rojo,  separado  del  mar  exterior  por 
un  istmo  .muy  estrecho,  enviado  Antonio  delante  coa 
Ja  caballería,  no  solo  ocupó  aquellos  pasos,  sino  qué 
totíaó  también  á  Pelusio^  ciudad  muy  principal,  y 
apoderándose  de  todos  sus  presidios,  hizo  seguro  el 
camino  para  el  egército ;  y  al  mismo  tiempo  dio  al 
general  la  mayor  confianza  de  la  victoria.  Hasta  los 
enemigos  sacaron  partido  de  su  ambición :  porque  te- 
niendo, resuelto  Tolomeo^  lleno  de  ira  y  encono,  ha*^ 
eer  grande  estrago  en  los  Egipcios ,  se  le  opuso  An* 
tonio ,  y  lo  contuvo.  Habiendo  ejecutado  en  las  ba->- 
tallas  y  coníbates,  que  fueron  grandes  y  frecuentes;^ 
muchas  acciones  ilustres  de  valor  y  prudencia  mili-» 
tari  siendo  las  mas  señaladas  el  haber  envuelto  y  eer-» 
cado  á  los  enemigos ,  poniendo  asi  la  victoria  en  ma-» 
nos  de  los  qiie  los. combatían  de  frente,  se  le  decre-^ 
taron  los  premios  y  honores  que  le  eran  debidos.  Ni 
dejó  de  ser  Sabid»íiiiáH<i3  los  Egipcios  ^u  humanidad 
con  Arquelao,  que  mtrió  en  uno  de  aquellos  en-^ 
cucntros'í  porque  hábíenaV¿do  su  amigo  y  su  hues-> 
ped  i  pot  necesidad  peleó  ^nVa  él  vivo  5  pero  bus-» 
cando  su  cadáver  despue/tie  muerto  i  lo  envolviá  y 
enterró  con  aparato^jrgabfc  Con  -éstos  hechos  dejó 
gran  memoria  de  sí  eaAl&jándríá.,  y  adquirió  hom-' 
Dte  y  fama  entra  los  soldados  romanos^ 

Agregábase^  esto  la; noble  dignidad  de  $u  figura^ 
teaienda  la. barba  poblada^.  Ut  frente  espaciosa^  la 
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nariz  4^ileña ,  de  modo  que  ^u  asp^to  ^ft^o.  raro- 
nil  paceda  tener  cierta  ^^ejpa^janza  con  los  retratos  de» 
Hírcales'pintadoa, y  esculpidos;  y^uiihabia  una  tra» 
dífion  antigua»  según  la  cual  los  Antonios  eran  He^-t 
raclidas.,  descendientes.,d^  Anteon ,,  feiift.de  Hércules^ 
y  ademas  de  pare(:er  que  ^^.  conñr n^LabfL-^st^  tcadicioq 
con  SI*. figura,  segün.  se  d^  ja 'dicho.,,  procuraba  él 
mismo  aQFeditar)¡0  con  in  modo  de  vestir ;  porqu^ 
euando  babia  :de:UiQstrarse,en  público  Uqv^a  la  tu-; 
nica  ceáida  por  ks  caderas ,  toncaba  ui^  grande  es^ 
pada^  y  se  cubría;  de  un-  saco  de  los  rna^  groaros.  Auii 
las  <:os9$  que  cboc^^ban^  envíos  dem^p ^  sq  .-aire  jacr 
tancioso^.  sus  bufonadas^  d  beber , ante  todo  .el  mun-^ 
do,  sentaxse  en  público  ¿.tomar  un  bocada  con  cua^ 
quieta ,  y  comer  del' rancho  milita,r  ,00  se  puede  de-j 
cir  Gu4nto  contribuían  á  pnarle  el  amor  y  ^Qcion  de^ 
soldado.:  Hasta  para  io$„amores  tepiia  gracia,  y  era 
otro  de  los  medios  de  que.,  sacaba  .partido,  terciando 
en  los  amores  de  sys  amigos  >  y  contestando  festiva^ 
mente  á  los  que  se  chanceaban  con  ^1  -^erca  de  los 
suyos.  Su  liberalidad,  y  el  po  dar  con  mafio  encogi* 
d¿  ó  escasa  para  socorrer  á  los  soldados  y  á  sus  ami-* 
gos,  fue  en  él  un  efica?  principio  para  el  poder;  y 
después  de  adquindp  sirvió  en  gran,  manejra  para  au/*» 
mentarlo,  á  pesar  de  los  millares  de. faltas  que  hnbier 
ran  debido  echarlo  jjor  tierra*  Referir^  un  solo  ejem; 
p]o  de.sü  dadivosa  liberajidad:  mando  que  auno  dip 
sus  amigos  se  le  dieran:dpscient:;^4^^en(a  mil.drac^ 
mas:  esto  los  roipano^.  lo  expresan  diciendo. :^iíV^  ^^ 
c^s.  Admiróse  su  máyprdonfo;  y  x;omo  para^bacerl^ 
ver  lo  excesivo  d^.aqueP^  smia  pusiese :. en  rpna  mes| 
el  dinero,  al  pasar  pregunt^iqué^ieira^^q^ellp,  y  vesj 
pondiendo  el  may gcd^iPio  c^ue  ,aqftel  es*  ,e.l  di^qrp 
qua babia  mandado  d^i:,,.. comprendiendo ;Antonio  su 
dañada  intención  i  puei.yo  creia,  le^.^i]9>  ^1^^  ^^^^ 
yeces  era  mas;  esto  es  ¡poco:  es  ^mi^^t^  -que  sobré 

ellQ, pongas otrc^.tanw,  ,^     •,  .  ¿  d  ...  . „.  •:¿- 
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'■'  Mas  esto  fué  mas  adelante.-  Cuando  la  repábílet 
se  dividtó  én  facciones »  uniéndose  los  del  Senado  con 
Pompeyoy  que  residía  en  Roma  >  y  llamando  de  lás/ 
Galias  los  del  partido  popular  á  César  ^  que  tenia  un 
ejército  poderoso,  Curion  el  amigo  de  Antonio,  qod 
mudada  él  propósito  fomentaba  la  facción  de  Césarji. 
se  llevó  á  Antor^ó  tras  si,  }r  como  ademas  de  tener 

Íor  su  elóéuéncia -grande  influjo  sobre  lamuchedum«* 
rCj  gastüsé  con  i^ofusien  de  los  caudales  énviadoa 
Eor  Oísar ,  bízo  que  Antonio  fue^a  nombrado  -  Tri-' 
uno  de  la  plebe,  y  después  sacerdote  de  1m  agüe^" 
ros,  á  1^  que  llaman  Augures.  Constituido  Antonio 
en  su  magistratura,  fue  mucho  loque  sirvió á  los  que 
estaban  por  César:  porque- en  prifber  lugar ^  ponien* 
do  el  Cónsul  Marcelo  á  disposición  de  Pompeyo  ios 
áoldados  que  ya  se  habían  levantado,  y  dándole  fa- 
cultad para  levantar  mas,  lo  estorbó  Antonio  escri- 
biendo un  edicto  por  el  qué  sé  disponía  que  las-  fuer^ 
sas  reunidas  marcnasen  á  la  Siria  en  auxilio  de  Bíbu'- 
lo,  que  hacia  la  guerra  á  los  Partos,  y  que  las  qué 
levantase  Pompeyo,  no  estuviesen  á  sus  órdenes.  Eñ 
segundo  lugar  como  los  del  Senado  rehusasen  recibir 
las  cartas  cíe  César  ^  y  no  permitiesen  que  en  él  se 
leyeran,  Antonio  valiéndose  de  su  autoridad,  las  .le- 
yó é  hizo  qué  mtíchos  mudaran  de  dictamen ,  pare- 
riéndoles  que  César  andaba  moderado  y  justo  en  lo 
que  proponia.  Finalmente ,  habiéndose  hecho  en'  el 
Senado  estas  d^  fffrposíciones:  si  parecía  qué  Pom- 
peyo disolviera  el  ejército,  y  si  parecía  que  lo  disol- 
viera César,  como  fueseiúnuy  pocos  los  que  opina*- 
fcan  que  dejase  las  arma^^oVipeyo ,  y  todos  ^  á  ex- 
cepción de-tonos  cuanto/,  estuviesen  porque  las  deja-* 
ra  César ,  fevantándo^Antonio ,  hizo  esta  otra'  pro-r 
posición:  si.  pa/ecia  que  Pompeyo  y  Cesará  untiem- 
|>o  dejaran  lá^  armas  y  disolvieran  los  ejércitos ;  y 
esta  opinión  la  abrazaron  con  ardor  todos;  y  dando 
grandes  elogios  i  Antonio^  deseaban  que  quedase 
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saiteíonada.  Repugnáronlo  ios  Cónsules,  y  de  ioítieró' 
presentaron,  los  amigos  de  César  otras  instancias  cae. 
parecieron  equitativas;  pero  sé  declaró  contrátelas 
Catón  9  y  el'  Cónsul  Lentulo  expelió  del  Senado  á  An- 
tonio; el  cual  al  salir  hizo  contra  ellos  mil  impreca^ 
ciones,  y  vistiéndose  las  ropas  de  un  esclavo,  tomd 
aI<piilado  tin'carruage,  y  con  Quinto  Casio  marchd 
en  busca  de  César.  Presentados  ante  este,  decian  á 
gritos  que  3ra^  en  Roma  todo  estaba  trastornado  y  ea 
desorden ,  pues  rii  ami  los  Tribunos  gozaban  de  nin- 
guna libertad,'  sino  que  era  desechado,  y  corría  gran 
peligro  cualquiera  que  articulase,  una  palabra  en  de-^ 
feí^a  de  la  [uisríciav-  i 

•En  consecuencia  de  esto,  tomando  César  su  ejér- 
cito, entró  con  él  en  la  Italia;  y  con  alusión  á  esté^ 
dí/o  Cicerón  en  sus  Filípicas. que  Helena  había  isi-^ 
do  el  principio  de  la  guerra  Troyana ,  y  Antohio  de 
Jai  civil^  faltando  conocidamente  í  la  verdad :  porque 
ño  era  Cayo  César  un  hombre  tan  manejable  ytaa 
ftcil  á  perder ^on  la  ira  el  asiento  de  sa  juicio,  que 
á  no  haber  tenido  de  antemano  resuelto  lo  que  hizo^ 
se  había  de  haber  arro^'ado  á  hacer  tan  repentinainen-* 
te  la  guerra  á  U  patria ,  por  haber  visto  á  Antonio 
ifiat  vestido^  y  que  este  y  Casio,  habían  tenido  'que 
huir  á  él  en  un  carruage  alquilado;  sino  que  la  ver- 
dad fue  que  estando  tiempo  habia  deseoso  de  apro- 
vechar cualquiera  motivo ,  esto  le  dio  una  apariencia 
y  disculpa  á-Sü -parecer  decenté  pairad  guerra;  y  1^ 
arrastraron  contra  todos  los^/hoinores  las  mismas  can- 
ias que  antes  á  Alejandro- ,^'y  en  tiempos  mas  remo-* 
tos  á  Ciro:  á -saber,  uiracodiciainsíiciable  de  mando, 
y  una  loca  ambicien  de  ser  ^l.'p^imero  y  el  máyor^; 
1q  que  no  le  éf a  dado  conseguir-^  no  acabando  <JOn 
Pompeyo.  Luego  que  puesta  por  obra  su  resolución 
'se  apoderó  de  R  omá,  y  arrojo,  á  Pompeyo  de  la  Ita- 
lia; siendo  su  determinación  í  ir  primero  contra  las 
fuerzaís  de  Pompeyo  ea  España  ^  ^y  después  de  babet 

B2 


\ 


\ 


Í$  ANTONIO* 

preparado  ana  arhiada  marclutr  contra  el  mismo  Póm-^ 
peyo^  dio  el  mando  de  Roma  á  Lépido  /queera  Pre->^ 
tQtf  yí  Antonio,  Tribuno  de  la  plebe ,  el  de  los  ejér-*. 
citosy  toda  la  Italia.  Bien  presto  estese  hizo  tan- 
amigo  de  los  soldados,  ejercitándose  con  ellos,  po- 
niéndose para  todo  á  su  lado,  y  haciéndoles  do-, 
nativos  según  podia,  como  odioso  á  todos  los  de- 
Qias{  porque  con  sus  distracciones  no  cüic^ba  de  dar 
Oido;^  á  los  que  sufrían  injusticias,  trataba  mal  á  los 
qqejban  á  hablarle,  y  no  corrían  buenas  voces  en 
cuanto  á  abstenerse  de  las  mugeres  agenais.  Asi  es  que 
el  imperio  de  César,  que  por  él  mismo  cualquiera, 
cosa  podia  padecer  menos  que  tiranía,  lo  desacredi* 
taitón  é  infamaron  sus  amigos;  entre  los  cuales  Anto- 
nio«  que  fue  el  que  coniietio  mayores  violencias  seguid 
el  mayor  poder  que  tenia,  fue  con  justicia  el  mas 
colpado  de  todos. 

:  .  Sin  embargo  cuando  César  volvió  de  España ,  pa-t 
$6 .por  encima  de  estos  excesos;  y  en  valerse  de  él 
para  la  guerra,  como  de  un  hombre  activo ,  valiente 
y  hábil,  ciertamente: que  no  la  verr6;'pues  pasando 
el  desde  Brindis  el  mar  Jonio  con .  muy  pocas  fper-r 
zas,  despachó  los  trasportes,  enviando  orden  á  Ga- 
bino  y  Antonio  de  que  embarcaran  las  tropas^  y  con 
toda  celeridad  se  dirigieran  á  la  Macedonia.  No  scf 
determino  Gabino  á  emprender  aquella  navegación^ 
que  era  diíicii  en  la  estación  del  invierno ,  é  hizo  cpa- 
el  ejército  un  largS^mino  por^ierra ;  pero  Antonio, 
temiendo  por  César  que  Jiabia  quedado  entre  muchote 
enemigos^  hizo  retirar  á  Xibon,  que  tenia  guardada^ 
la  boca  del  puerto,  cercando  las  fieras  de  este  con 
multitud  de  lanchas ;  y  embarcando  en  las  naves  que 
tenia  preparadas  ochocientos  caballos  y  veinte  mil  in-i 
fantes ,  se  hizo  á  la  vela,  tíabiendo  sido  visto  y  perse-r 
goido  de  los  enemigos,  de  este  peligro  pudo  libertarse, 
porque  un  recio  vendaval  agttd  impetuosamente  el  mar, 
y  combatió  con  furiosas  oías  las  galeras  de  estos ;  pero 
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ftrtcbatado  al  mismo  tiempo  con  sus  naves  hacia  ro<* 
cas  escarpadas  y  simas  profundas ,  perdió  toda  espe* 
ranza  de  salud;  sino  que  repentinamente  soplo  del 
golfo  un  viento  ábrego  que  repelió  las  olas  de  la 
tierra  al  mar,  y  apartándose  él  de  ella,  y  navegan- 
do á  todo  su  placer,  vio  la  orilla  llena  de  despojos 
de  naufragio.  Porque  el  viento  había  arrojado  á  ella 
Jas  galeras  que  le  perseguían,  y  muchas  se  hablan  es- 
trellado. Apoderóse  pues  Antonio  de  no  pocas  per* 
sonas  y  riquezas;  tomó  ademas  á  Liso,  6  inspiró  á 
César  la  mayor  confianza ,  llegando  oportunamente 
con  tantas  fuerzas. 

Habiendo  sido  muchos  y  frecuentes  los  combates 
que  allí  se  dieron ,  en  todóá  se  distinguió ,  y-  dos 
veces,  saliendo  al  encuentro  á  los  Cesarianos  que 
liuían  en  desorden,  los  contuvo,  y  precisándolos  i 
pelear  de  nuevo  con  los  que  los  perseguían ,  alcanzó 
la  victoria ;  por  lo  que  después  de  César  era  grande  sa 
&ma  en  el  ejército.  El  mismo  César  manifestó  la  opi- 
sion  que  de' él  tenia,  cuando,  habiendo  de  dar  en 
Farsalia  la  batalla  última  que  iba  á  decidir  de  todo, 
tomó  para  sí  el  ala  derecha ,  y  la  izquierda  la  con- 
fió á  Antonio,  como  el  mejor  militar  de  los  que  tenia 
á  su  lado.  Nombrado  César  IMctador  después  de  la 
victoria ,  fue  en  persecución  de  Pompeyo ;  pero  eli- 
giendo Tribuno  de  la  plebe  á  Antonio ,  lo  envió  á 
Roma.  Es  esta  magistratura  la  segunda  cuando  el  Dic- 
tador está  présente ;  pero  en  su  Süseacia  la  primera, 
ó  por  mejor  decir  la  única ;  porque  cuando  hay  Dic- 
tador, el  Tribunado  queda,  y  todas  las  demás  magis- 
traturas desaparecen. 
.  Era  at  mismo  tiempo  Tribuno  de  la  plebe  Dola- 
bela,  joven  todavia,  que  aspirando  por  medio  de 
novedades  á  darse  á  conocer,  quiso  introducrr  la 
abolición  de  deudas.  Como  fuese- su  amigo  Antonio, 
y  conociese  so  carácter  dispuesto  siempre  á  compla- 
cer á  la  muchedumbre  i  le  instaba  para  que  le  auxi- 
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liase  y  tomase  parte  en  el  proyecto»  Sostenían  lo  con- 
trario Asinio  y  Trebeüo;  y  por  una  rara. casualidad 
concibió  á  este  tiempo  Antonio  contra  Dolabela  la 
terrible  sospecha  de  que  profanaba  su  lecho.  Sintiólo 
vivamente  f  por  lo  que  echó  de  casa  á  la  muger ,  que 
era  asimismo  su  sobrina  >  como  hija  de  Cayo  Anto- 
nio,  el  que  fue  Cónsul  con  Cicerón ;  y  abrazando  el 
partido  de  Asinio 9  hizo  la  guerra  á  Dolabela:  porque 
^ste  se  había  apoderado  de  la  plaza  con  ánimo  de 
hacer  pasar  la  ley  á  viva  fuerza ;  pero  sobreviniendo 
«Antonio,  autorizado  cop  la  determinación  del  Senado 
de  que  contra  Delabela  se  emplearan  las  armas,  trabó 
combate ,  y^  le  mató  alguna  gente ,  teniendo  también 
pérdida  por  su  parte.  Decayó  con  esto  de  la  gracia 
M  la  muchedumbre ;  y  con  los  hombres  de  probidad 
y  de  juicio  nunca  la  tuvo ,  como  dice  Cicerón ,  por 
su  mala  conducta ;  sino  que  le  aborrecieron  siempre, 
abominando  sus  continuas  embriagueces,  sus  excesi- 
vos castos  y  su  abandono  con  mugerzuelas :  por  cuan^ 
to  eTdia  lo  pasaba  en  dormir,. en  pasear  y  en  repo-^ 
serse  de  sus  crápulas;  y  la  noche  en  banquetes,  en 
leatros  y  en  asistir  á  ús  bodas  de  cómicos  y  juglares* 
Dícese  que  habiendo  cenado  en  cierta  ocasión  en  la 
boda  del  farsante  Hipias,  y  bebido  largamente  toda 
la  noche ,  llamado  á  la  mañana  por  el  pueblo  á  la  plaza^ 
fie  presentó  eructando  todavía  la  cena,  y  alli  vomitó 
¿obre  la  toga  de  uno  de  sus  amigos.  Los  que  mas  favor 
tenían  con  él  eran  eWarsame  Sergio  y  Citeris  j  muger- 
zuela  de  la  misma  palestra,  que  era  su  querida ,  y  á 
la  que  llevaba  consigo  por  las  ciudades i^n  litera,  con 
no  menor  acompañamiento  que  el  que  s^üia  la  lite-^ 
la  de  su  madre»  Daba  también  enojos  verle  llevar 
en  los  viages ,  como  en  una  pothpa  triunfal ,  vasoa  pre-^ 
ciosp$:4f  pro ,  armar  en  los  caminos  .pabellones,  dar 
i^n  Ipsi  .bosques  y  á  las  orillas  de  los  rios  opíparos  ban-* 
ouotes^  llevar  leones  uncidos  á  los  carros  y  hacer  que 
cílíkW  ^QJ^ijíQtos:tó:sus  casas  ciudadanos  y;.ciuda^ 
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dañas  de  recomendable  honestidad  i  hallarinas  y  proi. 
tiruias.  Pues  no  podían  iuttir  que  Cé^ar  pasara  Ijs  no- 
ches al  raso  fuera  de  Italia ,  acabando  de  exiírpar  lai 
raices  de  tan  molesm  guerra  á  costa  de  grandes  traba- 
jos y  peligros,  y  que  otros  en  tanto  vivieran  por  él 
en  un  fastidioso  lujo,   insultando   á  los  ciudadanos. 
Parecia  que  con  estas  locuras  fomentaba  la  sedi- 
ción, y  relajaba  la  disciplina  militar ,  dando  rienda 
á  los  sold  'dos  para  insolcficias  y  riuerías.  Por  lo  mis- 
mo César  á  su  vuelta  perdonó  a  Dolabela,  y  elegido 
tercera  vez  Consiíl,  no  tomó  por  colega  á  Antonio, 
sino  J  Lepido    Hahia  comprado  Antonio  la  casa   de 
Pnmpeyo ,  i^ne  h  .bia  sido  puesta  á  subasta ;  y  por- 
que se  le  pedia  el  precio,   se  Incomodó,   llegando  Í-, 
decir  q'ie  por  esa  causa  no  había  tomado  parteen  Itrij 
Cir-cdicioj:  de  César  al  África,  pues  veía  que  nn 
áa^-'a  la  debida  rctrib'jcion  á  sus  primera^  hazañas  ; 
victorias    Con  todo  parece  que  Cé^nr  corrigi'í  en  a 
guna  parte  su  atolondramiento  y  diílpricíon  con  i 
mostrarse  del  todo  insensible  á  sus  defacíerros.  Por* 
que  h-ciendo  alguna  mudanza  en  su  coi  ducta  ,  pen— ■ 
fó  en  casarse,  y  contrajo  segundo  mntrimonio  coaj 
Fulvla ,  la  que  antes  habia  esirido  cacada  con  el  a  bo- 
rotador  Clodio,  muger  no  nacida  para  las  labores  del 
su  seso  ó  para  el  cuidado  de  la  casa ,  ni  que  se  con— ^ 
temaba  tampoco  con  dominar  á  un   marido  partica-J 
lar  ,  sino  que  quería  mandar  al  que  tuviese  mando ,  y  1 
Conducir  al  que  fue<e  caudillo:  de  manera  que  Cleoí 
paira  debía  pa^ar  Á  Fulvia  el  aprendízage  de  la  sujd 
clon  de  Anmnio,  por  haberle  tomado  ya  manciabie',.^ 
instruido  desde  el  principio  á  someterse  á  las  muge-  *" 
res;  y  eso  que  también  á  esta  intentó  Antotiio  hacer*  I 
lacón  ch'-ozas  y  bufonadas  mas  jovial  y  festiva.  Al 
este  ptopiisito  se  dirigía  lo  siguiente:  cuando  Césat  I 
volvía  de  la  victoria  conseeuída  en  Fspaña,   salieron^ 
mnchos  á  recibirle ,  y  salió  él  también ;  pero  habien™ 
do  llegado  repentinamente  á  la  Iialit  la  voz  de  qufil 
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muerto  Cesar  se  aproximaban  los  enemigos  >  se  Volvió 
á  Roma ;  pero  tomando  el  trage  de  un  esdavo ,  se . 
vino  de  noche  á  casa ,  y  dicienao  que  traía  una  car- 
ta de  Antonio  paraFulvia ,  se  entró  desconocido  hast- 
ia la  habitación  de  esta ;  la  cual  sobresaltada ,  antes 
-de  tomar  la  carta ,  preguntó  si  vivia  Antonio ,  y  el 
alargándosela  sin  decir  palabra,  luego  que  la  abrió 
y  la  empegó  á  leer  se  arrojó  en  sus  brazos,  hacién- 
dole las  mayores  demostraciones  de  carino.  Otros 
tniichos  sucesos  semejantes  hubo ;  pero  nos  ha  pare- 
cido referíf  este  solo  para  ejemplo. 

En  esta  vuelta  de  César  desde  la  España  todos  los 
principales  salieron  á  recibirle  á  muchas  jornadas;  pe- 
ro Antonio  logró  ser  distinguido  en  sus  obsequios: 
porque  caminando  en  carruage  por  la  Italia,  á  An- 
tonio lo  trajo  consigo ,  y  á  la  espalda  á  Bruto  Albino, 
y  al  hijo  de  su  sobrina  Octavio,  el  que  mas  adelante 
tomó  el  nombre  de  César ,  é  imperó  sobre  los  Roma- 
nos largo  tiempOk  Cuando  de  alli  á  poco  fue  César 
nombrado  Cónsul  por  lá  quinta*  vez ,  tomó  desde  lue- 
go por  colega  á  Antonio,  siendo  su  intento  abdicar 
después  en  Dohbéla;  de  lo  que  ya  llegó  á  hacef  re- 
lación al  Senado;  pero  cottió-^e  opusiese  acalorada-^ 
mente  Antonio  diciendo  mil  ^stes  contra  Dolabela, 
y  oyerídó  otras  tantas ,  avergonzado  César  de  su  po-^ 
co  miramiento,  no  insistió  mas  por  entonces.  Iba  at 
cabo  de  algún  tiempo  á  ejecutar  %1  nombramiento  dé 
Dolabela;  pergydidéndó  en  alta  voz  Antonio  que  los 
agüeros  eraft'tontrarios,  cedfójí  tuvo  qpe  alSandonar 
á  Dolabelb ;  el  que  quedó  rfiúy  fes^ntídól»  Sin  embargo 
de  todo  esto  parece  que-  Géísar  ¿oí  lo- aborrecía  menos 
que  á  Adtó>A{oi  porque  "«e  dice?  que  habiéñdble  uhó 
hablado  Mal  eñ  cierta  'oi¿a$ión  d^ ambos,  trabando  d^ 
hsceñóé  sospechosos ,  le  ■  resp'óÁdfó  que  *  lío  temiá^ 
estos  gordos  y  tragones ,;  «inó  á'>aquelios  desóóloridbs 
y  flacos ;  lirdiCftfido  á  Étuto  y  Casior,  que  erah  Tos 
^ue  hábiiíiFdé  poocírl»'  íisMftaafiMlV'y: daifc' muerta; 


■  Dióles  á  estos  el  motivo ,  sin  querer  i  Acitdnio :  por* 
i^ne  celebraban  lo»'R(unanos  la  fiesta  llámtida'  de  los 
Lupercales ,  correspondiente  á  otrá^  díe  igsal  nombre 
de  los  Griegos;  y  César,  adornado  de  ropa  triunfal,' 
se  sentó' en  Ja  tfibtit%&  de  la  plaza  pública  ^ra  mirar 
de  alli  á  ios  que  corrían.  Corren  en  esta  fiesía  losnia^ 
de  los  jóvenes  patricios  y  los  má$  denlos  magistrados, 
y  ungidos  abundaiíféniínté  dan  por  juego\con  unas 
correas  de  pielefs  sin  adobar  latigazos  á  los  qué  encuen- 
tran. Era  uno  de  los  que  corrían  Atatonio ,  y  dejan^' 
do  á  uñ  lado  las  ceremonias  patrias, .y  enredando  una 
diadema  en  una  corona  de  laurel ,  se  encaminó  á  la  tri-^ ' 
baila,  y  levantado  en  alto  por  losqae  le  acompaña^ 
ban,  la  puso  sobre  la  cabeza  deCésar,  queriendo  dar 
i  entender  que  le  correspondía  reinar.  Haciendo  este^ 
por  rompérsela  y  quitársela ,  lo  vio  el  pueblo  cótt; 
grande  alegría  y- muchos  aplausos.  Vélvío  Antonio  á' 
ponérsela,  y  César  á  quitársela;  y  habiendo  asi  al-- 
tercádo  largo  rato,"  á  Antonio  lo  aplaudieron  muy 

Ecoá,  y  estos  obligados  de  él;  pero"  á  César  por  "ha*- 
rio  resistido  ío'aplaudíió  tódó'^el  pueblo  con  gran^ 
de  algazara.  Lo  que  había  mas  que  admirar  en  esto 
era  que  sufriendo  en*  fes  obras  •  lo  que  sufren  los  que 
son  dominados  '■  póí  reyes ,  solo-  estaban  rtial  con  -^I 
flombre  de  Rey  j  creyendo  queetf  ál- estaba  la  ruina' 
déla  libertad/Levantóse  ^pties  Géfear  muy  disgustado' 
de  la  tribuna,"  y'reflíraíidó.  la  toga  '3¿1  cuello,  grifá^ 
que  lo  presentaba  at  que  quisiera  neiírle.  Habiáñ  pues-*» 
«o  la  corona 'á- una  de  sos  estatuas,  <5>^k)S:  THbuños-dé 
la  plebe  la  hicieí'oíí  pedazos;  pof  lo^^ueel  pueblo  IW 
tnbtiró ?  también  aplausos';  pero  César  los'  privó  'de* 
sus  magistraturírs:  ';';.""  '    '      .  ';;'" 

Esto  mismo  ftfe' 4o" iqlíe' día  mas  "aliento  á  Bruto' 
y  Casio-;  los'^cddfes  reuniendo  pdfiPá  tratar  dét  HecHcr 
a  los  aihig^s  qué-efárr  más  de  su-cf^níiánizai  dudaban* 
en  cnanto  á-Añtonio-;  y  «IgüácKC^trerian  asociarle^' 
pero  lo  GoülrádI|(^(Tíietofiipy:  tlfi^^dó  qñe .  cuandiS' 
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al*  tiempo  de  coya  muerte  rtsidia  en  Apolonla.  Des« 
de  lu^o  se  dirigió  á  saludar  á  Antonio  como  ami- 
gopacerno;  pero  al  mismo  tiempo  le  hizo  conver- 
sación del  deposito )  porque  tenia  que  distribuir  se- 
tcfnta  y  cinco  dracmas  a  cada  ciudadano  romano, 
aegun  César  lo  habia  mandado  en  su  tesfamento.  Des- 
preciábalo al  principio  Antonio,  viéndole  tan  mu-* 
chacho,  y  decía  oue  no  tenia  juicio  en  querer  car- 
gar, careciendo  del  talento  necesario  y  de  amigos, 
con  el  insoportable  peso  de  la  herencia  de  César ;  pe- 
ro como  aquel  no  cediese  á  tales-  especies,  y  conti- 
nuase reclamando  sus  intereses,  pasó  á  decir  y  ha- 
cer mil  cosas  en  su  ofensa.  Porque  presentándose  á 
pedir  el  tribunado  de  la  plebe,  le  hizo  oposición;  y 
aueriendo  poner  en  el  teatro  la  silla  Curul  del  pa- 
dre-, como  estaba  decretado,  le  amenazó  de  que  lo 
harifr  llevar  á  la  cárcel,  si  no  desistia  de  la  idea  de 
qoerer' hacerse  popular*  Mas  como  este,  joven  $e  pu- 
siese en  manos  de  Cicerón  y  de  los  demás  enemi- 
gos declarados  de  Antonio,  por  medio  de  los  cuales 
poso  de  su  pane  al  Senado,  mientra»  por  sí  mismo 
iba  ganando  al  pueblo,  y  reuniendo  los  soldados  de 
las  colonias,  entrando  ya  en  temor  Antonio,  tuvo 
i^ob  él  una  conferencia  en  el  Capitolio,  y  se  reconci- 
liaron. Mas  en  aquella  misma  noche  estando  durmien* 
do  tuvo  en  sueños  una  visión  extraña :  porque  le  pa- 
reció que  un  rayo  le  hería  la  mano  deredia;  y  de 
tUi  i  pocos  dias  corrió  la  voz  de  que  César  pensaba 
•tentar  contra  ^  vida ;  y  aunque  este  se  defendió 
de  semejante  imputación ,  no  quiso  creerle.  Con  esto 
Tolvió  á  enconarse  la  enemistad ;  y  recorriendo  am* 
bos.  la  Italia ,  procuraban  á  porfia  atraerse  con  dád¡« 
yas-á  los  soldados  veteranos  establecidos  en  las  coló* 
nia$',  y  poner  cada  uno  de  su  parte  á  los  que  toda* 
víariestabaa  con  las  armas  en  la  mano. 

7„  Era  entonces  Ciceroti  el  de  maycir  poder  y  au- 
toridad 9a  la  república;  y  como  -tijibalasé  por  iflfla^^ 


mar  todos  Iq$  ánimos  contftf;  At^onió,  tícnnxó.^poi 
ña  del  Senado  que  le  declar^ra^^eoíemigo  p6UÍ£Q ;.  que 
á  César  se. le  enviaran  las  f^^ces  y  todas  Us  tosigoias 
de  Pretor; y  que  se  diera  á  Bansa  é  Hircjio  el  encar?' 
go  de- arrójale. á. Antonio  de  l^.Jtfdia»  Eran  estos  á.ls 
sazón  CdnsujeS)  y  viniendo.  ^'Jas  manos  (H^h.Anto^ 
x^io  junto  i  Módena ,  acompasándolos.-  Ctfsar  y  po* 
leando  á  suia^P»  ^^^^  quedaron  rv^npedores  en  «^nel 
encueíxtro j  .{^o  murieron  .'ajohipts* ,  Tutq  qde.rfaiir 
Antonio;  y  ep  aquella  ihuid^f  ae  vio  en-mii  apurok^ 
de  W  qoe,  el  nsayor  (w  lai  lumbre ;  pero  cu  ¡á'^é* 
Tersidad  se  hacia  mejor  de  lOrqye  era  por  naturales 
za,y  Piifi^dQ  padeciaJafor^piospódla.  pasar  ipor 
bueno^  C^yn  es  á  todcf  .^oocer  el  precio,  de  la 
virtud  cuando  caen  en  Qualquiera  desgracia  <>  -anio^ 
clon;  pero  no  es  de  todos  el^kE^úar  lo  que  apfiKbasi 
y  huir  de  íp  que  vituperan-,  ^^caéndoseiJR^rtetctío-» 
tra  la  mala  fortuna;  y  antes  algunos  (^en;de,süs 
buenos  discursos ,  y  por  debiK^^  se  dejan  Unmtrar 
de  su^  hábitos  y  costombries;  pero  Aoto6¡)i>.:ta.está 
ocasión  fw.  un  admirable  c^jemplo  para  SjQs  .soldádosi 

Í asando  d&  tanto  regalo  y  opulencia  á  beber  sin  'me* 
[ndres  agu^  corrompida,  y  ;á  :man tenerse  de.jnuces 
y  frutos  silyestres;  y  aun  según  se  di^j  iComiieroQ 
cortezas ,  y;  se.  resolvieron  á  Qsac^  de  carnes  ouoca  iia* 
tes  gustadas,  al  pasar ;jos  Alpes.  •  >    •    -  «•  .vf- 

Su  intento  era  tratar  con. ilas  tropas^qúe'  «Ut  ha«^ 
bia,  mandadas  por  Lépido,  que  parecía  s¿r::amigo 
de  Antonio ,  íl  catisa  de  haber  disfrufkdo\por  su^  Ine* 
diacion  del  favor  ;d9  César.. par-a  muchos  tlegteios. 
Llegando  pues  y  acampándose  cerca ,  cuando;  vi<$.!^úe 
no  se  ba.cÍ9:<^on  él  demostracípn  ninguna' de.  amistad» 
se  deKÚdíó^á  tentarlo  tQdp.  Llevaba  el  (ítbello  desgre- 
ñado,, y  en  el  tiempo  que'^habia  mediado  ditde  la 
derrota. le  habia  crecido  una  espesa  barba:  tomó  áde^ 
mas  fa  togajde  duelo «  y  llegainlo  en  ^esi»  dis{:K>5ÍcioQ 
muy  cerca  del  valladar  de  Lépido ,  empfj^d  ivbabiar*» 
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k.  Como niDchós  se  faubiésea conmovido' al  verle,  jr 
mostrasen  ablandarse  <:bii  sus  palabras,  temió  Lépi- 
do;7  haciendo  toca)r  las  trompetas,  quitó  con  el  rui- 
da  que  pudiera  ser  oido  Antonio.  Mas  en  los  sóida- 
dos  aun  füd  mayor'  por  esté  la  compasión;  y  ha- 
biendo hablado  eh  steb^etD*  unos  cop  otros,  le  envia- 
ron á  LñííS  y  Oodto  ^disfrazados  cor -jas  ropas  de 
unas:  migertuelas,  'para -^ue  dijesen  á"  Antón ié  que 
acoinettera  -ditt  miedo  úl  valladar ,  pbf que  ^abiá  mu- 
chos: que  le  reciWrtenVysi  queria  daWáh  muerte  á 
UépidoC'fflicuañtó'á  %^té*no  permitió  Antoiiio  que 
aeie  tocase$<  pero  ttaiendó  su  ejército*  próritó^  á  la 
majñana  signiént^ ,  tentó  pftsar'el  rio;  y  entrando  él 
el  prindérov^narchddModttdoá  la  or¡ná'6p«iesta;  pe- 
rora este  ti<topo  ya  vio  á'níuchos  de  los  soldados  de 
LéjsJdo.que  te  alargaban!  las  kianos,  y  derribaban  el 
▼altadair.  Entrando- ¡piüi»  y  haciéndose  dueño  dé  to-. 
do,  á'Lépido  lo  trató  con  la^mayor  consideración, 
porque  le  sSiludó  apelltdándóle  padre;  y- aunque  en* 
id  realidad  él  lo  maodába  todo,  este  conserval)á  el 
nombre  y  honores  dé /Emperador;  y  esto  hizo  que 
también  Sd  te  agregará -Munádcio  Flaco-'-,  acantonado 
no 'muy  lejoá  de  alli  con  bastantes  tropas.'  Fortalecí- 
do:de«5ta  manera,  volvió  á  pasar  los  Alpes  hacia  Ita- 
lia,'trayendo  diez' ^"tíete  legiones  de  infantesa  y 
diez  mil  caballos;  y -iad'emas  de  esto  todavía  dejaba 
de.góafnicion  en  la  Galia  seis  legones  con  un  tal  Va- 
rio,: amigo  y  camafada  suyo,  al  que  por  apodó  Ila- 
mabfffi  CotilM.  *  ■.        ■    [ 

¥ft  <DésaT-  se  desen^dia  de  Cicerón  viéndole  de^ 
cididó  por  la  libertad;  y  por  medio  de  sus  amigos 
llamaba  á  Amonio  á'  conciertos.  Reuniéndose  pues 
los  tres  en  qíib  isleta  que  formaba  el  rio,  tuvieron 
tres  diasde^cónferenctaa;  y  en  todo  lo  demás  se  con- 
vinieron fácilmente,  repartiendo  entre  sí  toda  la  au- 
toridad como  pudiertfü  una  herencia  patemia ;  pero 
en  la  eontiMfda  sobre  ^oé  ciudadanos  eran  los  'que 
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b'^biab  de  perdet-Tie  detuvieron  iiinc1ío>  y"  'Ié$*tbt¿ 
tó  gran  traoaio  él  avecine^  queriendo  cida  «ido  per» 
der  á  suv  enemigos  7  sglvar  á  su6  %itlegtfdó6«-  Ffnat>- 
mente  abandonando  los  que  eran  aborrecidos'  á  la  ir^ 
de  toi  que  ios  aborriecian  ^  sin  tener  cuenta  del  denu- 
do y  honor  del  pafeptesob,  ni  d«  4a  gratulad  de  )é 
amistad,  César  de|6  á  -Cicerón  eñ^üliMios  de'Antó^ 
aío,  y  en  las  de  |J¿sar  este  á  Lucio*  César  y  que  ttk 
tio  suyo  por  parte  ^e  madre ;  y  á  Lépido^se  le  per^^ 
nitió  matara  su  hermaii6  Paulo t  otros ^ dicen  qtffe 
Lépidd*^  cedid  encuantO'i  Paul<^,>4ietídó  li^fT- otros  lé$ 
que  pedían  su  muerte. -Iíx>  ciertaj^ 'qué  no  pbédfe 
▼erse  -una*  cosa  mas  atroz  y  cruel  que  estos  camblo^t 
porque  permutando'  muertes  con  mnertes,*  del  inris¿- 
mo  modo  que  á  los  qtie  •  recibían  matffhán  i'  lo$  '<f^ 
entregaban;  pero  siempre  eran  más  }A)fistó9 -¿oh - U>ft 
amigos,  á  quienes  daban. muerte  sin  'aborrécelos. -* 

Los  soldados  que  asistieron  á  estos  tratados  pil 
dieron  que  aquélla  amistad  se  confirmará  cc%un  ca-L 
Sarniento^  tomando  (Désaf  por  moge^  á  Cloditíf  hiji 
de  Ful  vía,  la  muger  de  Antonio.  Ateidado'  támbtéíl 
esto,  fueron  trescientos  los  proscriptos  i  quienes  dié» 
ron. muerte;  y  ejecutada  la  de  CicerMv-mandó  An- 
tonio que  le  cortaran  la  cctbe^a  y  ta^-manodereché; 
con  que  había  escrito  las  oraciones  que  cómpiíso  con* 
tra  él.  Traidas  que  le  fueron,  las  estuvo  mirando  coa 
el  mayor :  placer ,  dando  "grandes  y  repetid^í  carca-^ 
jadas ;  y  cuando  ya  se  hubo  saciado ,  mandd  se  pu* 
sieran  sobre  la  tribuna  en  la  plaza ,  queriendo  insul*? 
tar  á  uñ  muerto /y  no  echando  de  ver,  que  era  su 
propia  'fortuna  á  la  que  indultaba,  y  :que  él  mismo 
era  el  afrentado  en- manifestar  »emefintd  poder.  Lu^ 
eioCé^r,  su  tio,  á  quien  anduvieron  bufando  y 
persicuiendo ,  se  hábia refugiado  á  casade  su  herma- 
na; ur  cual  cuando  los  tVKitadores  llegaron,  como 
pugnasen  por  entraren  su  cuarto  ,  sepuso^^en-ia  puer- 
ta'» y  extendiendo  los  brazos  les  grifó  miabas  veces: 
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4)0  matdreís  í-íwiQ  César, ;si.oo.me  matáis; prínleíro 
i.  mí  I  qMQ.h^.49JÍP  á  luz  b)l  Emperador.  Habiendo  sU 
¿o  mugpr  de  esta  resolucloniceneila  logró  Qcukor 
y  salvar. al  hermaúe.         »        .. ' 

.  HgQlgs.^  ^ftjgei\eral  mole;sto  ¿Insufrible  este  trinan 
jVJratp  i  ^cjiáodose  de  ello  la  culpa  ma(  principalt^en^ 
St  á  Antíonio ,'  por.  ser  de  sads  :edad  que  César ,  y  de 
¿n^  podpr  f  ínfliíjp  que  Lépidoi;  pQro  él  lo  que.hi-í 
zp  Iju^go  que  jaftpjó.  en  los^  negocios,  fue  retroceder  á 
^Vélla;yidd  muelle  y  disolujta  deisus  primeros  años» 
^Agregábase'  ademas  .á  :1a  mala  oploion  que  de  él  se 
tenia^  ej; odio^no^ pequeña  qbe contra  él  resqltaba  por 
ia-cása  de.>5«  b^Hacion ,  ^u^.  baÍ>|i;firido  de.  Pompe<- 
yo  Maguo  y  viirpainQ  mergos  admirable  por  ui  sobrier 
$lad  y  pprrsat^nor  de  vida,  tan  sencillo  como  el  de 
cualquiera  particular ,  que  por  sus  tres  triunfos.  Por-» 
que.  se  ^sgustaban.  ¡de  verla  por  1<9í:  opmun  cerrada  ¿ 
los  GeoftTs^  f  í  los  Pretores  y  á  los  Legados ,  despe- 
didos igQpmiaÍ€^4LiDente  desde. la  puerta,  y  llena  db 
farsante^,  de  charlatanes^  y  .aduladores  crapulentos^ 
con  los  que^gastába  la  mayor  parte  de  una  riqtlesi» 
Adquirida  porotos  medios  itias  violentos  é  intolerar* 
bies;  pi^rpp.foJp.vendiáQ  las  haciendas  de  los  pros^. 
critosi  >y  s^  yalianxle  toda  genero  de  exacciones,-  sif 
no  que  notíciofios  de  que  en  el  colegio  det  las  Vir-» 
genes  Vestt^Iea^  existían  depósitos  de  extrangetos  y  de 
ciudadanos  f.eBtraron  y  6e>apQderaron  de  ellos.  Vien* 
do  pues  César  que  á  Antídnío  nada  le  bastaba,  pro^ 

£uso  que  se  repartieran  k>s  caudales;  lo  qide  asi  s& 
_  izo,  y. repartieron  también  6:1  ejército,  dirigiéndo- 
se ambos  á  la  Macedooia  contra^JBruto  y  Gasió-,-^  y^ 
dejando  á  Lépido  mandando  en. Roma. 

Luego  que  habiendo  desembarcado  pusieron  ma^ 
no  á  lagueffd*  y  estuvieron  al  frente  delreñemigaj 
oponiéiidose  A'ntooio  á  Casio  ji  ye  César  á  Bruto>  nioei 
guna  haza&a  notable  se  vio  de  César;  sino  que  An^ 
tonio  etiíi  á  qubni  se  dd»au  las  victorias  y  los  .triuaK 
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fos«  Porque  en  la  primera  batalla  derrotado  César 
por  Bruto,  perdió  el  campamento ,  y  fue  mujr  poco 
lo  que  en  la  fuga  se  adelantó  á  ios  que  iban  en  su  al- 
cance: aunque  sc^un  escribieren  los  comentarios,  ha* 
biendo  tenido  uno  de  sus  amigos  un  ensueño ,  se  re- 
tiró antes  de  la  batalla;  pero  Antonio  venció  á  Ca- 
sio; no  faltando  sin  embaidor,  quienes  escriban  que 
Antonio  no  se  halló  en  la  batilki»  sino  que  después* 
de  ella  alcanzó  i  los  que  perseguían  á  los  enemigos. 
A  Casio, :Piodaxov  uno  de  sus  mas  fieles  libertos,  á 
petición  7/ru^  suyo  ló  pasó  con  la  espada^  porque 
ao  sabia  que  Bruto  habia  quedado,  vencedor.  Al  cabo 
de  pocos  dias  se  dio  otra  batalla;  y  siendo  vencido 
Bruto,  se  quitó  lá  vida,  debiéndose  principalmente  á 
Antonio  la  gloria  de  este  triunfo :  bien  que  Cesar  se 
bailaba  á'  la  sazón  enfermo.  Puesto  ante  el  cadáver 
de  Bruto,  por  un  momento  le  echó  en  cara  la  muer*; 
te  de  su  hermano  Cayo,  á  quien  la  habla  dado  Bru* 
to  en  Macedonia  en  venganza  por  Cicerón ;  pero  di« 
ciendo  que  mas  bien  aue  Bruto  era  culpable  Horten- 
sto  de  la  muerte  del  hermano »  mandó  que  H<>r,t^nsio 
fuese  pasado  á  cuchillo  sobre  su  sepultura;  y  encima 
del  cadáver  de  Bruto  arrojó  su  manto  de  púrpura ,  que 
era  de  pandísimo  precio,  y  encargó  a  uno  de  sus 
propios  libertos  que  cuidara  de  darle  sepultura.  Supd 
mas  adelante  que  este  no  habia  quemado  el  manto 
con  el  cadáver,  y  que  habia  escatimado  alguna  pute 
de  la  suma  que  se  decia  impendida  en  el  entierro,  6 
hizo  darle  muerte*  « 

Después  de  estos  sucesos  Cesar  se  restituyó  i 
Koma,  creyéndose  que  según  su  debilidad  su  vidtt 
no  seria  larga;  pero  Antonio,  dirigiéndose  á  las  pro** 
vincias  de  Oriente  para  adquirir  fondos,  pas^)  por  la 
Grecia  al  frente  de  un  numeroso  egército,  porquie 
habiendo  prometido  á  cada  soldado  cinco  mil  drac^ 
mas,  se  velan  en  la  precisión  de  recoger  cuantiosas 
turnas  y.hiK:er  grandes  exacciones.  Sin  embargo ,  toa 
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los  Griegos  no  se  porto  dura  y  molestamente ,  y  mas 
bien  lestaerofl  agradables  su  genio  festivo  en  las  con<^ 
versaciones  con  los  eruditos,  su  asistencia  á  los  jue- 
gos y  á  las  iniciaciones ,  y  su  blandura  en  los  juicios; 
complaciéndose  en  oírse  apellidar  amigo  de  los  QúsA 
gos ,  y  todavía  mas »  amigo  de  los  Atenienses ,  á  cuya 
ciudad  hizo  muchos  donativos.  .Como  quisiesen  con 
este  motivo  los  de  Megaca  mostrarle  alguna  cosa  apre^ 
ciable  en  contraposición  de  Atenas^  y  desieasen  so- 
bre todo  que  viese  su  casa  de  consejo»  subió  allá;  y 
pre^ntándole  después  de  haberla  visto  i  qué  le  pa«* 
recia?  pequeña,  les  respondió ,  pero  vieja;  Pasó  tam- 
bién i  medir  el  templo  de  Apolo  Pitio  con  íx&m 
lOo  de  restaurarlo;  porque  asi  lo  habia  ofrecido  al 
Ssnado. 

Después  que  habiendo  dejado  á  Lucio  Censorino 
por  Gobernador  de  la  Grecia  pasó  al  Asia >  y  empe¿ 
zó  á  participar  de  aquellas  riquezas»  frecuentando 
reyes  su  casa ,  y  compitiendo  las  mttgéres  de  estos 
entre  sí  en  dones  y  atractivos  para  ganarle ;  al  mismo 
tiempo  que  Cesar  era  fatigi^do  con  sediciones  y  guer- 
ras» gozaba  él  de  gran  sosiego  y  paz»  y  era  de  sus 
antiguos  afectos  impelido  otra  vez  a  la  acostumbrada 
vida.  Los  llamados  Anaxenores»  grandes  guitarristas; 
los  llamados  Xutos»  célebres  flautistas»  el  bailarín  Me;* 
trodoro  y  toda  la  comparsa  de  juglares  Asiáticos» 

?ae  en  desvergüenza  é  insolencia  se  dejaban  muy  atrás 
las  pestes  de  Italia»  corrieron  y  se  apoderaron  de  su 
palacio »  y  ya  oíada  quedó  que  fuera  tolerable ,  entre*» 
gados  todos  á  este  desconcierto.  Porque  toda  el  Asia» 
á  manera  de  aquella  ciudad  de  Sófocles »  estaba  á  um 
tiempo  llena  de  sahumerios  aromáticos. . 

Y  de  cantos  a  up  tiempo  y  de  lamentos. 
Al  entrar  pues  en  Efeso  las  mugeres  le  precedian 
disfrazadas  en  Bacantes»  y  los  hombres  en  látiros  y 
Panes ;  y  estando  la  ciudad  sembrada  de  yedra »  de 
lirsos»  de  salteaos»  de  obués  y  de  flautas,  le  saluda^ 
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ban  7  apeUidaban  Baco  ei  benéfico  y  d  melifluo ,  y 
ciertamente  para  algunos  lo  era,  siendo  para  los  mas 
cruel  }c  desaorído:  porque  despojaba  á  los  honestos 
habitantes  de  sus  haciendas  para  darlas  á  aduladores 

Í  bribones;  y  pidiéndole  algunos  las  haciendas  de 
ombres  que  vivían  como  si  hubiesen  muerto,  las  al- 
canzaban. La  casa  de  un  ciudadano  de  Magnesia  la . 
dio  á  un  cocinero  en  premio  de  liaberie  dado  gusto 
en  una  cena.  Finalmente  impuso  á  las  ciudades  dos 
tributos,  sobre  lo  que  hablando  Hibreas  en  defensa 
del  Asia,  se  atrevió  á  decirle  con  demasiada  aspere- 
2a,  aunque  al  gusto  de  Antonio,  sesun  su  genio:  si 
puedes  recoger  dos  ve(^'en  un  año  el  tributo,  podrás' 
nacer  que  haya  dos  veces  verano  y  dos' veces  otoño- 
Haciendo  después  la- cuenta  de  qiie  el  Asia  le  había' 
contribuido  con  doscientos  mil  talentos,  le  dijo  tam- 
bién con  arrojo  y  confianza:  si  no  los  has  percibido,' 
I>ídkIos  á  los  que  los  recogieron ;  y  si  los  percibiste  y 
jra  no  los  tienes,  somos  perdidos:  expresión  qtie  lia-- 
mó^mbcho  la  atención  á  Antonio ,  el  cual  ignoraba  fo 
mas  de  lo  que  pasaba :  no  tanto  por  ser  negligente  y 
descuidado,  como  jporque  sencillamente  se  fiaba  de* 
masiado  de  los  que  fe  rodeaban.  Pues  realmente- tenia 
un  gran  fondo  de  ^sencillez ,  y  no  daba  fácilmente  en: 
las  cosas;  pero  luego  que  advertía  sus  faltas  era  ve* 
hemente  en  sentirlas,  y  no  se  detenia  en  dar  satis*' 
facción  á  los  ofendidos.  Era  ademas  excesivo  en  la» 
retribución  y  en  el  castigo,  aunque  mas^salia  de  mé-^- 
dida  en  él  recompensar  que  en  el  castigar.  Las  chan<^'. 
zas  y  burlas  que  á  los  otros  hacia,  llevaban  en  sí 
mismas  la  medicina ;  poroue  no  habia  mal  en  volvér- 
telas y  en  chancearse  tamoien ;  y  no  menos  se  diver- 
tía con  que  se  le  burlasen  ique  con  burlarse:  cosa  que* 
en  muchios  negocios  le  fue  perjudicial.  Porque  no  sos- 

rhando  que  los  que  tenian  libertad  para  las  burlas 
adulaban  en  los  negocios  serios,  le  cogfan  fácil*' 
mente  como  con  cebo  con  las  alabanzas ;  no^dvirtien^ 
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do  que  algunos  mezclan  la  libertad  como  una  salsa 
astringente  con  la  lisonja  para  quitar  la  saciedad  al 
atrevido  y  demasiado  hablar  délos  festines;  y  para 
disponer  umbien  el  que  cuando  ceden  y  se  aquietan 
en  los  negocios,  parezca  que  no  es  en  obsequio  de  la 
persona ,  sino  á  jcausa  de  darse  por  vencidos  de  su 
prudencia  y  su  juicio. 

Siendo  este  el  caracter.de  Antonio,  se  le  agr^ó 
ppr  último  mal  itl  amor  de  Cleopatra ,  porque  disper*. 
to  é  inflamo  en  él  inuchos  afectos  hasta  entonces  ocul*^. 
tos  é  inactivos;  y  si  habia  algo  de  bueno  y  saloda*^. 
ble  con  ^qe  antes  se  hubiese  contenido,  lo  bofrdy.: 
destruyd  completamente ;  y  el  enredarse  en  ¿1  fué  <fe 
esta  manera.  (labiendo  de  empreoder  la  guerra  Paté- 
tica, le  envió  orden  de  que  pasara  á  verse  con  ¿i  en  la 
Cilicia  para  responder  á  los  cargos  que  se  le  bactaa 
sobre  haber  socorrido  y  auxiliado  largamente  á  Casioi 
piara  la  guerra.  Delio,  que  fue  mensasero,  luego  que 
vio  su  semblante,  y  en  sus. palabras  oescubriQ  sutar. 
l^nto  y  sagacidad,  al  punto  se  impuso  de  que  Antó^; 
nio  no  haría  mal  ninguno  á  una  mnger  como  aque*?: 
Ua  ,  sino  que  mas  bien  seria  desde  lu^o  la  que  pri-. 
vase  con  él.  Conviértese  pues  á  obsequiar  y  ganiirse 
á  aquella  gitana,  persuadiéndola,  según  aquella  de 
Homero ,  á  que  fuera  á  la  Cilicia  compuesta  y  ador- 
oada,  y  no  temiera  á  Antonio,  que  era  el  mas  dulce 

Í;  humano  de  todos  los  generales.  Creyó  Cleopatra  á 
)elio.,  y  conjeturó  por  César  y  por  el  hijo  de  Pomr 
peyó,  á  quienes  siendo  todavía  mocita,  habia  trata* 
do  que  le  habia ,  de  ser  muy  fácil  el  apoderarse  de 
Antonio:  porque  aquellos.la hablan  conocido  de  muy. 
JQven  y  >¡n  experiencia  de  mundo ,  y  á.  este  jba  á 
Terle  en  aquella  edad,  en  que  la  belleza  de  las  muge-^ 
res  está  en  todcTsu  esplendor,  y  la  penetración  en  so 
mayor  fuerjü^.  Previno  pues'  dones ,  riquezas  y  ador- 
nos cuales  convenía  llevase  yendo  á  tratar  srandes 
oegociosi  de  un  reino  opulento ;  pero  sobre  todo  pusa 
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^  si  misma  y  en  sus  arterías  j  atractivos  las  mayo- 
res esperanzas ;  y  asi  emprendió  su  viage. 

Como  hubiese  recibido  ademas  diferentes  cartas, 
asi  del  mismo  Antonio,  como  de  otros  amigos  de 
este  cuela  llamaban,  le  miró  ya  con  tal  desden  y 
desenfado  que  se  resolvió  á  navegar  por  el  rio  Cidno 
en  galera  con  popa  de  oro ,  que  iTevaDa  velas  de  púr- 
pura tendidas  al  viento^  y  era  impelida  de  remos  con 
palas  de  plata ,  movidos  al  compás  de  la  música  de 
flautas ,  obués  y  cítaras.  Iba  ella  sentada  ba)o  dosel 
de  oro  adornada  como  se  pinta  á  Venus.  Asistíanla 
á  uno  y  otro  lado  para  hacerle  aire  muchachitos  pa- 
recidos á  los  amores  que  vemos  pintados.  Tenia  asi- 
mismo cerca  de  sí  criadas  de  gran  belleza  vestidas  de 
ropas  con  que  representaban  á  las  Nereidas  y  á  las 
Gracias ,  puestas  unas  á  la  parte  del  timen ,  y  otras 
junto  á  los  cables.  Sentíanse  las  orillas  perfumadas  de 
muchos  y  exquisitos  aromas ,  y  un  gran  gentío  se- 

Eia  la  nave  por  una  y  otra  orilla ,  mientras  otros 
jaban  de  la  ciudad  a  go2ar  de  aquel  espectáculo; 
ti  que  después  corrió  toda  la  muchedumbre  que  había 
en  la  plaza  hasta  haberse  quedado  Antonio  solo  sen- 
tado en  el  tribunal ;  y  la  voz  que  de  unos  en  otros  se 
propagaba  era  que  venus  venia  á  ser  festejada  por 
Baco  en  bien  del  Asia.  Convidóla  pues  á  cenar ,  mas 
ella  significó  que  desearla  fuese  Antonio  quien  vinie- 
se á  acompañarla ;  y  como  este  quisiese  darle  desde 
luego  pruebas  de  deferencia  y  humanidad,  se  prestó 
al  convite  y  acudió  á  él.  Encontróse  oon  una  preven^^ 
cion  y  aparato  superior  á  lo  que  puede  decirse;  pero 
lo  que  le  dejó  parado  sobre  todo  fue  la  muchedum- 
bre de  luces ,  porque  se  dice  fueron  tantas  las  que  ha- 
Iña  suspendidas  y  colocadas  por  todas  partes ,  y  dis- 
puestas entre  sí  con  tal  artificio  y  orden  en  cuadros  y 
en  círculos,  quería  vis^a  que  hacian  era  una  de  las 
mas  hermosas  y  dignas  de  mirarse  de  cuantas  han  po^ 
dido  trasmitirse  á  la  memoria  de  los  hombres*  . 
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AI  día  siguieote  la  convido  á  sa  vez ;  y  aanqüe  t^ 
esforzó  á  aventajarse  en  esplendidez  y  en  delicade-* 
za,  quedo  inferior  en  ambas  cosas;  y  viéndose  en  ellas 
vencido,  fue  el  primero  á  burlarse  de  su  torpeza  y 
rusticidad,  Cleopatra ,  que  en  la  misma  be&  que  de 
ú  hacia  Antonio ,  echo  de  ver  que  esta  no  tenia  nada 
de  6na,  y  se  resentía  de  lo  sobado,  uso  también  con 
¿1  de  chanzas  sin  reserva  y  con  la  mayor  confianza: 
pues  según  dicen ,  su  belleza  no  era  tal  que  deslumhra- 
se o  que  dejase  parados  á  los  que  la  velan;  pero  sq 
trato  tenia  un  atractivo  inevitable,  y  su  figura,  ayu^ 
dada  de  si|  labia  y  de  una  gracia  innerente  á  su  con-^ 
versación,  parecia  que  dejaba  clavado  un  aguijón  en 
el  ánimo.  Cuando  haolaba  el  sonido  mismo  de  su  voz 
tenia  cierta  dulzura ,  y  con  la  mayor  facilidad  acó* 
modaba  su  lengua  conio  un  órgano  de  muchas  cuer-^ 
das  al  idioma  que  se  quisiese:  usando  muy  pocas  ve- 
ces de  intérprete  con  los  bárbaros  que  á  ella  acudían, 
fino  que  á  los  mas  les  respondía  por  sí  misma,  como 
á  los  Etiopes,  Trogloditas,  Hebreos,  Árabes,  Siros^ 
jhfedos  y  ^Rartos.-  Dícese  que  habia  aprendido  otras 
muchas  lenguas,  cuando  los  que  la  hablan  precedido 
en  el  reino  ni  siquiera  se  hablan  dedicado  á  aprender 
la  Egipcia;  y  algunos  aun  á  la  Macedonia  habian 
dado  de  manop 

De  tal  manera  avasallo  i  Antonio ,  que  á  pesar  de 
haberse  puesto  en  guerra  con  Cesar  Fulvia  su  muger 
¡por  sus  propios  negocios,  y  de  amenazar  por  la  Aui- 
cedonia  el  egémto  de  ios  Partos;  del  que  los  reyes 
Rabian  nombrado  generalísimo  rá  Lavieno,  y  con  él 
^ue  iban  á  invadir  la  Siria,  se  macchó  arrastrado  dé, 
ella  á  Alejandría;  donde  entretenido  en  las  divel'sio-í' 
nes  y  juegos  propios  de  un.  muchacl;¡o  dado  <al  ocio,; 
desperdiciaba  y  malograba  el  gasto  de  mayor,  precio  de 
jtpdos,  como  deciaAntifoa,qu;etes:el tiempo:  porqué 
j^egüiaa  la  que  llamaban  ¿rotmK^t/an  de  vidas  inmita^, 
bles  y  «convidándose  alteroativamente  por.dias,>ba« 
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Cían  00  gasto  ^desmedido.  Refería  á  mi  abuelo  Latn- 
prías  el  médico  Filotas ,  natural  de  Aníiso ,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  él  en  Aleiandría,  joven  aun  y  apren-> 
Riendo  su  profesión^  y  habiéndose  hecho  conocido  de 
uno  de  los.gefes  de  cocina  de  palacio,  le  persuadió 
«ste  á  que  pasara  á  ver  la  suntuosidad  y  aparato  de 
iino  de  aquellos  banquetes,  que  introducido  á  la  co- 
jnna,  entre  otras  muchas  cosas  vid  ocho  cerdos  mon* 
teses  asados ;  lo  que  le  hizo  admirarse  del  gran  nú- 
mero de  convidadlos ,  á  lo  que  se  rió  el  cocinero ,  y 
le  dijo  que  los  convidados  no  eran  muchos ,  sino 
unos  doce;  pero  que  era  preciso  que  estuviera  en  su 
jpunto  cada  cosa  que  habia  de  ponerse  á  la  mesa ;  y 
pasado  este  se  echaba  á  perder:  pues  podía  suceder 
que  entonces  mismo  pidiese  Antonio  la  cena ,  ó  de 
aili  á  poco  9  si  le  ocurría ,  6  dilatarlo  mas ,  pidiendo 
un  vaso  para  beber ,  ó  por  moverse  alguna  conversa- 
ción; por  lo  cual  no  parecía  que  era  una  cena  sola^ 
sino  muchas  lasque  se  preparaban ,  á  causa  de  que  no 
podía  preverse  la  liora»  Referia  pues  estas  cosas  Fi- 
lotas, y  también  que  al  cabo  de  algún  tiempo  vino  i 
ser  uno  de  los  dependientes  del  hijo  mayor  de  Anto* 
nio,  tenido  enFulvia,  con  el  que  cenaba  en  confian* 
2a  con  otros  amigos ,  cuando  aquel  no  cenaba  con  el 
padre;  y  que  en  una  de  estas  ocasiones  al  médico^ 
que  era  insolente ,  y  les  mortiñcába  con .  disputas 
mientras  cenaban ,  le  hizo  callar  con  este  sofisma*,  al 

J[ue  está  algo  calenturiento  se  le  ha  de  dar  de  beber 
rio:  todo  el  que  tiene  calenmra  está  algo  catenturie» 
to;  luego  á  todo  el  que  tiene  cateitura  se  le  ha  de  dar 
dé  beber  frió:  que  con  esto  se  habia  quedado  aturdi- 
do aquel  hombre  sin  hablar  palabra;*  y  celebrándolo 
el  hijo  de  Antonio ,  se  habia  echado  á  reír ,  y  le  dijot 
todas  aquellas  cosas ,  ó  Filotas,  te  las  doy  de  regaló^ 
señalando  un  aparador  lleab  -de  muchas  y  preciosas 
piezas  .de  plata;  qué lél'  le  padeció  el  buen  deseoj 
estando  muy  distante  de  pensar  quq  aquel  joven  pu^ 
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diera  tener  facultad  de  hacer  un  presente  tan  cuan« 
tioso ;  pero  de  alli  á  poco  tomó  todas  las  piezas  uno 
de  los  criados 9  y  se  las  llevo  en  un  canasto,  diciendo 
que  lo  sellase  por  suyo ;  que  ¿1  lo  repugno  y  temía 
recibirlo ;  pero  el  criado  habia  replicado  de  esta  ma*^ 
ñera:  t» Miserable,  ¿en  qué  te  detienes ?  ¿no  sabes  qué 
f  el  que  te  lo  regala  es  hijo  de  Antonio,  y  que  po-^ 
»  dría  darte  otras  tantas  piezas  de  oro  ?  Aunque  si  á 
f>mí  me  crees,  lo  mejor  será  que  no  las  cambies  i 
adinero,  porque  quizá  el  padre  deseará  algunas  de 
M  estas  piezas  por  ser  obra  antigua  y  de  primorosa 
9>  hechura."  Decíame  pues  mi  abuelo  que  Filotas  ha- 
cia frecuente  esta  relación» 

Cleopatra ,  usando  de  una  adulación  no  cuádrn* 
pie,  como  dice  Platón,  sino  multíplice,  ora  Antonio 
estuviese  dedicado  á  cosas  serias,  ora  para  juegos  y 
chanzas,  siempre  le  tenia  preparado  un  nuevo  pía* 
cer  y  una  nueva  gracia  con  que  le  traia  embobado, 
sin  aflojar  de  dia  ni  de  noche;  Porque  con  él  jugaba 
á  los  dados ^  con  él  bebia  y  con  él  cazaba;  siendo  so 
espectadora  si  se  egercitaba  en  las  armas.  Cuando  de 
noche  se  acercaba  á  las  puertas  y  ventanas  de  los 
particulares  para  hacer  burlas  á  los  que  se  hallaban 
dentro ,  ella  también  corría  con  él  las  calles ,  y  le 
acompañaba ,  tomando  el  trage  de  una  esclava ,  porque 
él  se  disfrazaba  de  la  misma  manera;  de  aqui  es  que 
siempre  se  retiraba,  habiendo  sufrido  por  su  parte 
algurtas  burlas,  y  á  veces  hasta  golpea;  lo  que  á 
muchos  los  inducía  á  sospechar  dé  él.  Con  todo  los 
Alejandrinos  no  dejaban  de  divertirse  con  su  humof 
festivo,  y  de  usar  de  chanzas  y  juegos,  no  del  todo 
ain  gracia  y  sin  chiste,  celebrando  sulgenio,  y  di- 
ciendo que  con  los  romanos  usaba.dé  La  máscara  trá- 
gica ,  y  con  ellos  de  la  cómiica..  Referir  muchos  de 
aof  ^juegos  y  burlas,  lío  dejaría  de  parecer  bien  insul- 
so:;^ mas  vaya  el '  siguiente.  Estaba  un»  V^  pescando 
con  mala  suerte;  y  eofadándoser  porque  se  hallaba 
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preseíAe  CUopatrfi)  mMd6  á  los  Mscadom  que  me-- 
tiéadwc  sin  que  se  notara  debajo  del  agua ,  pusieran  eá 
el  anzuelb  p¿oes  de  los  que  ya  tenían  cedidos;  y  ha- 
biendo sacado- dos  d  tres  lances,  no  dejó  la  gitana  de 
comprender  io  aue  aquello  ^a*  Fingió  pues  que  sé 
maravülaha »  y  naciendo  conversación  con  sus  ami-* 
.goSf  les  rogdque  al  dia  siguiente  concurrieran  á  ser 
espectadores.  Embarcáronse  muchos  en  las  huchas, 
y  luego  que  Antonio  echó  la  caña,  mandó  á  uno  de 
ios  suyos  qu&. nadara  por  debajo  del  agua,  y  ade«- 
lantándóse  colgara  del  anzuelo  pescado  salado  del 
Ponto.  Cuando  Antonio  creyó  que  habia  caído  algún 
pez,  tiró,  y  siendo  el  chasco  y  la  risa  tan  grande 
como  se  puede  pensar:  dej^,  le  dijo,  ó  Emperador> 
la  caña  para  nosotros  los  que  reinamos  en  el  Faro  y 
en  Canobo:  vuestros  lances  no  son  sino  ciudades,  re- 
yes y  provincias. 

.  Mientras  con  tales  juegos  y  puerilidades  se  entren 
tenia  Antonio,  le  sobrecogieron  dos  mensaces:  unod|e 
Roma,  por  el  que  se  le  avisaba  que  Lucio  su  her« 
mano  y  Fulvía  su  muger  primero  habían  reñido  y 
altercado  entre  sí,  y  después,  poniéndose  en  guerra 
abierta  con  César,  lo  habían  cenado  todo  á  perder, 

Ífaaído  de  la  Italia.  Él  otro  en  nada  era  mas  tavora- 
le  y  llevadero  que  este ,  porque  se  le  decía  que  La- 
bieno  al  frente  de  los  Partos  habla  subvngado  el  Asia 
desde  el  Eufrates  y  la  Siria  hasta  la  Lidia  y  la  Jonia. 
Vuelto  pues  con  dificultad  en  sí  como  del  sueño  ó 
de  la  emoriaguez,  movió  primero  pira  hacer  frente 
á  los  Partos,  y  Ue^ó  hasta  la  Fenicia;  pero  envían- 
dolé  Fulvia  cartas  llenas  de  lamentos,  se  dirigió  ha- 
cia la  Italia ,  conduciendo  doscientas  naves.  Tropezó 
por  suerte  en  la  travesía  con  aquellos  de  sus  amigos 
que  habían  hnido ,  y  supo  que  la  causa  de  la  di$en« 
sion  habia  sido  Fnlvia,  muger  de  carácter  inquieto  y 
violento ,  que  habia  esperado  sacar  á  Antonio  de  los 
lazos  de  vleopatra  si  se  suscitaba  algún  movimiento 
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en  la  Italia.  SactáSé  por  casualidad  que  Falvía,  qne 
iba  en  su  busca  ^  enfermó  en  Síciooe,  y  mario;  con  lo 
[ue  hubo  mas  proporción  para  so  reconciliación  con 
fsar.  Pues  luego  que  liego  á  la  Italia,  como  se  viese 

2ue  César  no  tenia  contra  £1  ninguna  queja,  y  que  de 
is  que  contra  ¿1  habia ,  echaba  la  culpa  á  Fulvia ,  no 
le  permitieron  sus  amigos  que  exigiese  explicaciones; 
sino  que  los  pusieron  bien  al  uno  con  el  otro,  y  par- 
tieron el  imperio,  poniendo  poi;  limite  el  mar  Jonio: 
de  manera  que  las  regiones  de  Oriente  quedaran  para 
Antonio ,  las  de  Occidente  para  César,  y  el  África  se 
le  dejara  i  Lépido :  disponiéndose  ademas  que  si  no 
les  agradase  ser  Cónsules,  lo  fueran  amigos  de  ambos 
alternativamente. 

Aunque  esto  parecía  haberse  concluido  á  satisfac- 
cion,  siendo  necesario  darle  mayor  consistencia,  la 
fortuna  la  proporciono:  porque  Octavia  era  herma-* 
na  mayor  de  César ,  bien  que  no  de  la  misma  ma- 
dre: pues  era  hija  de  Ancana,  y  este  nacido  después 
de  Tacia.  Amaba  sobremanera  a  la  hermana,  que  se 
dice  haber:  sido  ejemplo  maravilloso  de  mugeres.  Ha-* 
Uábase  viuda  de  Cayo  Marcelo ,  muerto  poco  habia^ 
y  parecia  que  habiendo  fallecido  Fulvia,  se  hallaba 
también  viudo  Antonio :  pues  aunque  no  negaba  sos 
relaciones  con  Cleopatra ,  no  confesaba  estar  casado; 
iiendoesto  lo  ánico  en  que  parecia  haber  lidiado  contra 
el  amor  de  la  Egipciaca.  Insistían  todos  en  esta  otra 
boda ,  esperando  que  reuniendo  Octavia  con  una  gran 
belleza  una  adifiirable  gravedad  y  juicio^  si  se  enla-* 
zaba  con  Antonio ,  y  era  de  él  amada  como  á  sus  so-* 
bresalientes  calidades  correspondía,  habia  de  ser  un 
poderoso  vínculo  para  la  salud  y  concordia  de  unos 
y  otros.  Luego  que  se  .pusieron  de  acuerdo,  subieron 
a  Roma  para  celebrar  eV  matrimonio  de  Octavia;  y 
no  permitiendo  la  ley  que  la  mu^r:  viuda  se  casara 
antes  de  los  diez  meses  de 'la  muefte  del  marido,  el 
Senado  por  un  decreto  le  remitid  el  tiempo  que  faltaba* 
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Estaba  Sexto  PoQfipeyo  apoderaáode  ht  SiciHa ,  y. 
^/at^i  la  Italia  por  metlió  de  muchas  naves  corsarias^ 
o»Qda4as  por  el  pirata  Mena  y  por  Menecrates ,  con 
loque  hacia  el  mar  intransitable ;  y  habiéndose  por-^ 
tado  betfignaniente  con  Antonio ,  porque  había  dado 
)K>spedagie  á  su  madre,  liuida  de  Roma  con  Fulvia^ 
les  paiecíó  CQnveaiente  avenirse  también  con  él.  Kqí^ 
uniéromseal  efecto  en  el  promontorio  Miseno»  y  pun« 
ta  de  él  que  da  $obre  el  mar,  arribando  Pompeyo 
con  su  escuadra^  y  siendo  escoltados  Antonio  y  Cé-* 
sar  de  su  infaQt^ría.  Convenidos  en  que  Pompeyo 
^endria  la  Cefd^ña  y  la  Sicilia,  bajo  la  condición  de 
limpiar  el  mar  dé  piratas ,  y  de  enviar  á  Roma  una 
cantidad  determinada  de  trigo »  se  convidaron  á  cenar 
recíprocamente;  y  sorteando  quién  seria  el  primero 
que  agasajara  á  los  otros ,  le  cupo  la  suerte  á  Pompeyo. 
Preguntóle  Antonio  donde  cenarían,  y  le  respondió^ 
aqui ,. señalando  la  galera  Capitana  de  seis  órdenes:  por* 
.^ue  esta  es,  anadio,  la  casa  paterna  que  le  ha  queda-* 
(do  á  Pompeyo^;  loque  decia  para  zaherir  á  Antonio^ 
que  se  había  hecho  dueño  de  la  casa  del  padre  de  Pom-» 
peyó.  Aferrando  pues  la  liave  con  las  áncoras,  y  forw 
mando  una  especie  de  puente  desde  el  promontorio, 
les  hizo  el  mas  amistoso  recibimiento.  Estaban  en  lo 
mejor  del  convite  y  en  la  fuerza  de  los  dichos  pun- 
zantes lanzados  contra  Cleopatra  y  Antonio ,  cqando 
el  pirata  Mena  ^acercó  á  Pompeyo  de  manera  que 
los  otros  no  lo  oyeron:  y  ¿quieres,  le  dijo,  que  pi- 
que los  cables  de  la  nave,  y  te  haré  señor,  no  solo  de 
Sicilia  y  Cerdeña,  sitjo  de)  imperio  de  los  Romanos? 
Al  oírlo  Pompeyo  se  quedó  pensativo  por  algún  tiem- 
,  y  luego  le  respondió :  valia  mas ,  Mena ,  que  lo 

ubieras  hecho  sin  prevenírmelo:  ahora  debo  respe- 
tar el  estado  presente  ^  porque  no  es  de  mi  carácter  el 
ser  un  perjuro*  Habiendo  sido  convidado  del  mismo 
modo  después  dé  ambos,  navegó  la  vuelta  de  Sicilia. 

.  Antonio  después  del  convenio  envió  á  Ventidio 
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ai  Asia  párá  que  detoviefa  á  los  PártofS)  no  dejándo- 
les pasar  mas  adelante ,  y  habiendo  sido  nombrado 
por  hacer  obsequio  i  Octavio  César  sacerdote  de  Cé* 
sar  el  Dictador,  continuaron  tratando  en  buenn  com- 
pañía j  amistad  de  los  mas  graves  negocios;  mal 
cuando  se  juntaban  á  divertirse  y  jugar »  Antonio  se 
sentía  mortifícado  de  que  siempre  era  el  que  libraba 
peor ;  y  es  qiie  tenia  á  su  lado  un  Gitano  dado  á  lá 
adivinación  ^  de  aquellos  que  examinan  el  signo ;  el 
eual  6  instruido  de  Cleopatra,  6  teniéndolo  por  cier- 
to ,  estaba  diciendo  continuamente  á  Antonio  con  so- 
brada libertad  que  siendo  su  fortuna  la  mas  grande 
y  brillante,  se  marchitaba  al  lado  de  la  de  César,  y 
el  aconsejaba  que  se  alejara  cuanto  mas  pudiera  de 
aquel  joven.  Porque  tu  genio,  le  decía ,  teme  al  suyo; 
y  siendo  festivo  y  altanero  cuando  está  solo,  se  que-* 
da  tamañito  y  abatido  luego  que  aquel  parece;  Y  los 
hechos  parece  que  venian  en  Papoyo  del  Gitano.  Por- 
que si  se  echaban  suertes  sobre  cualquiera  cosa  á  ver 
a  quien  le  tocaba^  6  si  jugaban  á  los  dados,  siempre 
era  Antonio  el  que  perdía.  Echaban  muchas  veces  á 
reñir  gallos  6  codornices  adiestradas,  y  siempre  ven- 
cían los  de  César ;  con  lo  que  recibía  manifiesto  dis- 
gusto Antonio;  y  bien  por  esta  eausa,  d  mas  bien 
por  haber  dado  oídos  al  adivino ,  marchó  de  la  Ita- 
lia ,  dejando  al  cuidado  de  César  sus  cosas  domésti- 
cas ;  aunque  á  Octavia  la  Ilevd  en  su  compañía  hasta 
la  Grecia,  habiendo  ya  tenido  en  ella  una  niña.  Ha- 
llábase de  inveñíada  en  Atenas  cuando  le  llegaron  las 
nuevas  de  las  victorias  de  Ventidio ;  á  saber ,  que  ha- 
bía derrotado  á  los  Partos  en  una  batalla ,  en  la  que 
habían  muerto  Labieno  y  Farnatíates,  queerael  me- 
jor General  de  los  del  Rey  Orodes.  Por  estos  sucesos 
dio  un  banquete  póbüco  á  los  Griegos ,  y  combates 
á  los  Atenienses ;  para  lo  que  dejando  en  casa  las  in-^ 
signías  del  mando ,  salió  en  ropa  y  calzado  de  confian- 
2sa  con  las  batas  de  que  usan  los  .presidentes  de^  los 


juqgos,  y  por  ú  mismo  separó,  tomá&dolos  del  cue* 
Uo  segnn  costumbre  ^  á  los  jóvenes  combatientes. 

Habiendo  de  partir  para  la  guerra ,  tomó  ana  co-* 
rpna  del  olivo  sagrado;  y  llenando  aegon  cierto  ora- 
calo  un  odre  lleno  de  agua  de  la  Clepsidra  %  le  llevó 
también  consigo.  En  esto,  cargando  Ventidio  sobre 
f acoro j  hijo  del  Rey,  que  de  nuevo  invadía  la  Siria 
con  un  poderoso  ejército^  le  derrotó  en  U  región  Qr- 
restica  con  gran  n^atanza  de  los  enemigos ,  siendo  Par 
coro  uno  de  los  primeros  que  murieron.  Este  suceso 
entre  los  n^as  celebrados  de  lo^  Romanos  dio  á  es- 
tos la  mas  completa  satifaccion  por  los  infortunios  de 
Craso ,  y  encerró  otra  vez  dentro  de  los  términos  de 
la  Media  y  la  Mesopotan^ia  á  los  Partos,  vencidos 
tres  veces  consecutivas,  en;  batalla  campal»  Contúvose 
Ventidio  de  seguirles  mas.lqos  el  alcanpe  por  temor 
de  la  envidia  de  Antonio ;  mas  sojuzgó  á  todos  los 
que  se  hablan  rebelado,  y  cercó  i  Antioco  Comage- 
no  en  la  ciudad  de.Sam^sata.  Proponiéndole  este  que 
entregaría  mil  talentos, .  y  quedaría  i  las  órdenes  do 
Antonio ,  le  mandó  acudiera  á  Antonio  mismo ;  el  cual 
ya  se  hallfdba  cerca ,  y  no  permitía  que  Ventidio  con- 
cluyera el  tratado  con  Aiitíoco,  queriendo  que  este 
aeto  tomara  de  él  el  nombre ,  y  no  sonara  todo  he- 
cho por  Ventidio.  Prolongábase  el  sitio,  y  los  de 
adentro,  luego  que  «desconfiaron  de  la  paz,  se  defen- 
dían vigorosamente;  por  lo  que  viendo  Antonio  que 
nada  adelantaba,  avergonzado  y  arrepentido  á  un 
tiempQ,  se  dio  por  contento  de  concluir  el  tratado 
con  Antioco  en  trescientos  talentos*  Arregló  en  seguida 
en  la  Siria  algunos  negocios,  y  regresando  á  Atenas, 
dispensó  á  Ventidio  los  honores  que  le  eran  debidos^ 
y  lo  envió  á  obtener  los  del  triunfo.  Hasta  ahora  este 
es  el  único  que  hubiese,  triunfado  de  los. Partos:  homr 

I    lEra  una  fuente  de  la  ciudadela  de  Atenas  parecida 
á  I01  iflpjes  de  agu^,'  poiifiue  .i  v€ce%  l|i|«QÍa  j  á  veces  no. 
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bre  de  nacioiioito  obscuro  i  y  Kfit  solo  debió  á  la  aml$^ 
tad  de  Antonio  la  ocasión  de  emprender  grandes  ha-- 
zanas;  con  lo  que  se  confirma  lo  que  se  decía  de  An- 
tonio y  de  G¿sar :  que  eran  mas  afortunados  man- 
dando por  medio  de  otros  que  por  sí  mismos:  pues 
también  Sósio,-  general  de  Antonio,  se  distinguid  por. 
sus  hechos  en  la  Siria,  y  Canidio,  á  quien  había  de^ 
;ado  por  su  Lugar-Teniente  en  la  Armenia,  vencien- 
do á  los  de  esta  región  y  á  los  reyes  de  los  Iberes  y 
I&s  Albanos,  había  llegado  hasta  el  Caucaso;  con  lo 

aüe  el  nombré  y  fama  del  poder  de  Antonio  se  habían 
ifundido  entre  aquellos  bárbaros. 
Indispuesto  de  nuevo  contra  César  por  algunos 
chismes,  navego  con  trescientas  galeras  á  la  Italia;  y 
no  habiéndole  querido  recibir  los  Brentesianos,  se  di-; 
rigió  á  Tarento.  Navegaba  con  él  desde  la  Grecia  Oc^ 
tavia ,  que  se  hallaba  á  lá  sakon  en  cinta ,  y  hábia^ 
dado  antes  á  luz  otra  niña.  Rogóle  pues  esta  que 
la  enviara  á  tratar  con  el  hermano;  y  habiéndose' 
hallado  en  el  camino  con  Césa^,  á  quien  acompañaban 
sus  amigos  Agripa  y  Meceáás,-4é  lamentó  mucho  con 
ellos,  y  les  nizo  repetidos  ruegos  sobre  que  no  la 
abandonaran  en  ocasión  que  de  la  mas  dichosa  ha- 
bla venido  á  se^Ja  mas  infeliz  de  las  mugeres.  s»  Por- 
Moue  ahora,  decia,  todos  iiie  tienen  la  mayor  consi- 
n  aeración  por  ser  niuger  y  hermana  de  los  Empera<* 
»  dores;  pero  si  las  cosas  paran'en  mal,  y  se  rompe 
»>  la  guerra,  en  cuanto  á  vosotros  es  incierto  á' quien 
f>  tiene  prescrito  **el  hado  el  vencer  ó  ser  vencido; 
99  cuando  para  mí  lo  uno  y  lo  otro  es  miserable  y  tris- 
99  te.  *'  Vencido  César  con  estas  razones ,  se  encaminó 
de  paz  á  Tarento ,  donde  gozaron  los  habitantes  del 
magnífico  espectáculo  de  ver  en  tierra  un  numeroso' 
ejército,  muchas  naves  surtas  en  el  puerto,  y  los  re- 
cibimientos y  abrazos  recíprocos  ae  unos  y  otros. 
Túvolos  el  primero  á  cenar  Antonio,  concediendo 
también  esto  César  al  amor  de  lai  hermana.  Gonrino- 
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se  entre  ellos  que  César  daría  á  Antonio  dos  legiones 

Eara  la  guerra  Pánica,  y  Antonio  á  César  cien  naves 
ronceadas;  y  Octavia  sobre  esto  recabó  del  marido 
veinte  buques  menores  para  el  hermano ,  y  mil  solda- 
dos mas  de  este  para  aquel.  Terminada  asi  su  des- 
avenencia, César  al  punto  ¡e  dirigió  á  la  Sicilia  á  la 
guerra  contra  Pompeyo;  y  Antonio,  encomendán- 
dole á  Octavia  con  los  hijos  habidos  de  ella  y  los 
que  tenia  de  Fulvia,  dio  la  vela  para  et  Asia. 

La  mas  terrible  peste  que  habia  estado  callada  por 
largo  tiempo ,  es  decir ,  el  amor  de  Cleopatra ,  que  pa- 
recía adormecido  y  debilitado  por  mejores  considera- 
ciones, se  encendió  y  estalló  de  nuevo  al  acercarse  á 
la  Siria;  y  por  fín  el  caballo  indócil  y  desbocado  del 
apetito,  como  se  esplica  Platón,  hollando  y  pisando 
todo  lo  honesto  y  saludable ,  hizo  que  enviara  á  Fon- 
teyo  Capitón  para  conducir  á  U  Siria  á  Cleoparra. 
Llegado  que  hubo  le  concedió  y  añadió  á  sus  provin- 
cias ,  no  una  cosa  pequeña  y  despreciable ,  sino  la 
Fenicia,  la  Celesiria,  Chipre  y  mucha  parte  de  la 
Cilicia;  y  ademas  todavía  la  parte  de  Judeaque  pro- 
duce el  bálsamo ,  y  de  la  Arabia  Nabatea  todo  lo 
que  toca  al  mar  esterlor.  Incomodáronse  los  Romanos 
en  gran  manera  con  estas  donaciones ,  sin  embargo  de 
que  á  personas  particulares  daba  provincias  y  reinos 
de  grandes  naciones ,  y  á  muchos  les  quitaba  también 
los  reinos,  como  al  Judio  Aniígono,  al  que  traído 
á  su  presencia  hizo  decapitar,  no  habiéndose  impues- 
to antes  esta  pena  á  ningún  Rey;  pero  lo  cjue  mas 
insufrible  se  les  hacia  era  el  pasar  por  la  vergüenza  de 
los  honores  dispensados  á  Cleopatra.  Subió  de  punto 
este  oprobio  habiendo  tenido  de  ella  dos  hijos  geme- 
los, de  los  cuales  al  uno  llamó  Alejandro  y  á  la  otra 
Cleopatra,  y  por  sobrenombre  á  aquel  Sol,  y  á  esta 
Luna.  Era  singular  en  hacer  gaia  de  sus  escesos  y  li- 
viandades: asi  decia  que  la  grandeza  del  imperio  de 
los  KoiDuios  DO  reblandecía  en  lo  qae adquirían,  sí- 
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no  en  lo  que  donaban ;  7  que  la  nobleza  se  dilataba 
oon  las  sucesiones,  y  desceüdencias  de  muchos  reyes, 
y  de  este  modo  era  como  su  progenitor  venia  de  Hér-;- 
cules ,  que  no  limitó  ai  sueesion  á  una  muger  sola, 
ni  temió  á  las  leyes  de  Solón ,  y  á  la  cuenta  que  ha^ 
bia  de  darse  de  la  procreación;  sino  aoe  se  jpropuso 
dar  á  la  especie  muau>s  prinQipios  y  ongenes  de  íami«* 
lias  y  linages. 

Habiendo  Fraates  dado  muerte  i  sti  jMidre  Oro« 
des,  fueron  muchos  los! £tftos  que  tomaron  la  huida, 
y  de  ellos  vino  á  acogerse  i  Antonio  Moneses,  varón 
muy  principal  y. poderoso,. al  cual,  cómo  asemejase 
sus  infortunios  á  loa  de  Tiemístoclesi  y  comparase  su 
propio  poder  y  magnanimidad  con  los  de  los  reyes 
oerersiai  le  hizo  oonacion  de  tres  .ciudades ,  Larisa, 
Aretusa  y  HieropoIiStUamlsda  antes.  Bambice.  Envió 
el  Rey  dEe  los  Partos  quien  ofreciera  á  Moneses  su  dies* 
tra  en  señal  de  recojac^liadon ,  y  Antonio  manifestó 
placer  en  mandarle /porque  tiraba  á.engañar  á  Fraates 
con  la  idea  de- paz,  paca  vef  si  asi  rectíbraria  lasinsíg** 
nia^  que  tomaron  i  Graso  ^  y  los  soldados  que  todavía 
sobrevivieren.  Remitió  por  eidtonces  á  Cleopatra  á  Egip* 
to;  y  marchando  por  la  AraUia  y  la  Armenia,  donde  s& 
(a. reunieron  sus  tropas  y  lks.de  losreyes aliados , que 
erafl  muchos,  y  el  ma^:poderoso  de  todos Artanades, 
Rey  de  Armenia  que  s6.  presentó  con  diez  y  siete  mil 
caballos  y  sij&te  mil  infantes  ^  hizo  el  alarde  de  su  ejér- 
cito. De  los  Romahos  eran  ios  infante^  sesenta  mil  y 
diez  mil  hombres  de  caballería  de  Españoles  y  Galos 
incorporados  á  los  Romanos;  y  de  las  demás  nado-* 
nes  entre  caballería  y  tropas  ligeras  treinta  mil  hom- 
bres. Todo,  este  aparato  y  este  poder  y  que  infundió 
lerror  luista  en  los  Indios  de  la  otra  parte  de  la  Bac-* 
trian^,  y. conmovió  toda  el  Asia,  dicen  que  se  in- 
utilizó en.  su  mano  &  causa  de  Cleopatra :  porque  apre- 
sorándoseá  ir  á  pasar  xon  ella  el  ínvieráo,  precipitó 
la  guetra  antes  de  tiempo,  y  todo  lo  Jiizo  arrebatada 
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y  tumoítaarlámente  i  como  hom&re  que  ño  estaba 
ed  su  acuerdo;  sino  que  como  con  yerbas  6  hechizos 
tenia  siempre  los  ojos  puestos  en  ella,  j  atendía  más 
á  volver  cuanto  antes  á  su  lado  que  á  domar  á  los 
enemigos. 

Porque  en  primer  lugar  debiera  haber  invernado 
en  la  Armenia,  para  dar  descanso  á  las  tropas  fatiga- 
das con  una  marcha  de  ocho  mil  estadios ,  y  habeir 
ocupado  la  Media  en  el  principio  de  la  primavera^ 
antes  q[ue  los  Partos  movieran  de  sus  cuarteles  de  in-<> 
▼ierno;  y  no  teniendo  paciencia  para  esperar  tanto 
tiempo,  marchó  desde  luego  con  el  ejército,  dejando 
á  la  izquierda  la  Armenia,  y  tocando  en  la  regioa 
Atropadena ,  se  puso  á  talar  el  pais.  Después  de  esto 
conduciendo  en  trescientos  carros  las  máquiiías  de 
sitio,  entre  las  que  había  un  ariete  de  ochenta  pies 
de  largo,  y  de  las  cuales  ninguna  que  se  destruyese 
podia  «er  reparada  con  tiempo  por  no  producir  todo 
aquel  pais  superior  sino  maderas  mines  y  blandas; 
con  ia  priesa  las  dejó  como  estorbos  de  su  ligera  mar- 
cha encomendadas  á  una-  guardia ,  de  la  que  era  co* 
mandante  Taciano;  y  se  fue  á  poner  sitio  á  Fraata^ 
ciudad  populosa,  en  laque  se  hallábanlos  hijos  y  las 
mngeres  del  Rey  de  la  Media*  La  necesidad  le  con-*- 
venció  bi¿n  presto  del  error  que  habia  cometido  ea 
diejar  las  máquinas ,  teniendo  que  recurrir  al  medio 
de  levantar  contra  la  ciudad  grandes  trincheras  á  cos-*> 
ta  de  mucho  tiempo  y  trabajo.  Bajó  encesto  con  pon- 
deroso ejército  Ffaates,  y  entefado  de  que  habieá 
quedado  atrás  los  carros  de  las  máquinas ,  envió  caih^ 
tra  ellos  una  gruesa  división  de  caballería ,-  por  la  que 
sorprendido  Taciano ,  murió  en  la  acción  ,  y  diez 
mil  hombres  con  él.  Tomaron  ademas  los  bárbaros  laé 
ttiáqulnas,  y  las  destruyeron ,  é  hicieron  gran  núme- 
xo  de  cautivos  ,  siendo  uno  de  ellos  el  Rey  Polemóm 

Mortificó  este  suceso ,  como  era  indispensable ,  á 
todo  el  ejército  de  Antonio,  por  haber  sufrido  taá 
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inesperado  descalabro ;  y  Artavasdes ,  Rey  de  Arme- 
nia ,  abandonando  el  partido  de  los  Romanos ,  se  re- 
tiró con  sus  tropas  1  sin  embargo  de  que'  había  sido 
el  principal. instigador  de  aquella  guerra.  Acudieron 
con  intrepidez  los  Partos  contra  los  sitiadores  |  ha« 
ciéndoles  injuriosas  amenazas ;  y  no  queriendo  Anto- 
nio que  estando  el  ejército  en  inacción,  prendiera  y 
se  aumentara  en  ¿1  ^1  desaliento ,  tomando  diez  legio- 
nes, tres  cohortes  pretorias  de  infantería  y  todos  los 
caballos,  marchó  con  estas  tropas  á  acopiar  víveres, 
pensando  que  asi  atraerla  mejor  á  los  enemigos ,  y 
vendrían  á  una  batalla  campal.  Habia  hecho  un  día 
de  marcha ,  y  viendo  que  los  Partos  le  iban  al  rede-r 
dor  buscando  el  caer  sobre  él  ep  el  camino  j  puso  en  el 
campamento  la  señal  de  batalla ,  y  levantando  después 
las  tiendas,  cotno  si  no  hubiera  de  pelear,  pajsó  por 
delante  de  la  hueste  de  los  bárbaros ,  que  estaba  for- 
mada en  media  luna,  dando  la  orden  de  que  cuando 
se  viera  que  los  mas  avanzados  de  los  enemigos  esta- 
ban al  alcance  de  los  legionarios ,  les  diera  una  carga 
la  caballería.  A  los  Partos ,  que  se  mantenían  á  distan* 
ipia ,  les  pareció  superior  á  todo  elogio  la  formación 
de  los  Komanos,  y  observaban  atentos  como  iban 
pasando  con  ciertos  claros  compasados  sin  desorden 
y  en  silencio,  blandiendo  las  lanzas.  Dada  la  señal» 
acometió  con  algazara  la  caballería ;  y  los  Partos  se 
defendieron  en  sus  puestos ,  aunque  desde  luego  estu-t 
vieron  al  alcance  de  los  dardos;  mas  cuando  acome- 
tió  la  infantería^  espantados  los  caballos  de  los  Par- 
tos con  sus  firitos  y  el  estruendo  de  las  armas,  y 
asustados  también  estos  mismos,  dieron  á  huir  antes 
de:  venir  á  las  manos.  Siguióles  Antonio  el  alcance^ 
concibiendo  esperanza  cierta  de  que  con  aquella  ba- 
talla ó  se  daba  fin  á  la  guerra ,  ó  se  estaba  cerca  de 
él.;  pero  cuando  después  de  haberlos  perseguido  los 
infantes  por  espacio  de  dncuedta  estadios ,  y  la  ca- 
ballería por  tres  tantos  mas  y  se  halló  al  hacer  el  recuen« 
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to  dé  los  muertos  y  cautivos»  que  estos  no  eran  mas 
que  treinta ,  y  aquellos  no  pasatkn  tampoco  de  ochen-* 
ta,  fue  grande  lacincertidumbre  y. desaliento  en  que 
cayeron,  al  hacer  la  triste  reflexión  de  que  si  vencían 
no  acababan  sino  con  un  número  mny  corto;  y  si 
eran  vencidos,  tenían  una  pérdida  tan  terrible  como 
la  que  tuvieron  en  la  accionen  que  perdieron  los  car- 
ros. Movieron  al  dia  siguiente  para  volver  al  sitio  y 
campamento  delante  de  Fraata ;  y.al  principio  die- 
ron en  el  camino  con  unos  cuantos  enemigos ,  después 
con  muchos  mas  y  y  por  fin  con  todos,  que  como  in- 
victos y  con  nuevas  tuerzas  los  provocaban ,  é  inten- 
taban acometerles  por  todas  partes;  tanto  que  ño  sin 
gran  dificultad  y  trabajo  pudieron  llegar  salvos  al  cam- 
pamento; y  como  los  Medos  de  adentro  hubiesen 
hecho  una  salida  contra  las  trincheras,  y  hubiesen 
infundido  terror  en  las  avanzadas ,  irritado  Antonio^ 
recurrió  á  la  pena  de  diezmar  á  los  que  se  hablan  ma- 
nifestado cobardes ;  porque  formándolos  por  decenas, 
de  cada  una  pasó  por  las  armas  a!  que  le  tocó  la 
suerte ;  y  á  los  que  Redaron  mandó  qne  en  lugar 
de  trigo  les  distribuyeran  cebada. 

Hacíase  á  unos  y  á  otros  dificii  esta  guerra ,  y  lo' 
futuro  les  infundía  igual  miedo :  á  Antonio  porque 
temía  el  hambre ,  y  no  veía  el  modo  de  hacer  aco- 
pios sin  heridos  y  muertos ;  y  á  Fraates  porque  sa- 
bia que  los  Partos  todo  lo  podían  sufrir  menos  la  in* 
temperie ,  y  pasar  las  nocnes  al  raso  eú  el  invierno; 
por  lo  que  tenia  el  récelo  de  que  si  Ips  Romanos 
i^antaban  y  permanecían ,  lo  at^ndonasen  sus  tro- 
pas; pues  ya  hablan  empezado  los  frios  apenas  pa- 
sado el  equinoccio  de  otoño.  Discurrió  pues  el  siguien* 
te  ardid :  aquellos  Partos  mas  conocidos  cuando  se 
encontraban  con  los  Romanos  al  ir  i  buscar  víveres 
ú  á  otros  menesteres,  los  trataban  con  mas  blando** 
ra ,  y  aun  disimulaban  cuando  los  veián  tomar  algtr-. 
cas  cosas  I  celebtando  su  valor  como  de  unos  buenos 
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guerreros ,  admirados  con  razón  aun  de  su  mismo 
Key .  Con  esto  ya  lu^o  se  llegaban  mas^  cerca  9  y  pa- 
rando los  caballos  y  motejaban  á  Antonio  de  oue  es- 
tando Fraates  dispuesto  á  la  paz  por  lástima  oe  tan- 
tos Y  tan  valientes  soldados ,  no  «e  prestaba  aquel, 
ni  daba  la  menor  ocaiñon ,  sino  que  se  estaba  majr 
tranquilo,  dando  lugar  á  que  sobrevinieran  otros  ene-^ 
migos  mas  terribles,  el  hambre  y  el  invierno,  de  lo> 
que  les  seria  difícil  librarse,  aun  cuando  los  Partps  se 
propusieran  acompañarlos.  Cómo*  muchos  acudiesen 
á  Antonio  con  estas  relaciones,  empeco  á  ceder  y 
ablandarse  con  la  esperanza;  mas  sin  embargo  no  s& 
sesolvio  á  entrar  en  tratados  con  el  Parto,  sin  haber* 
antes  averiguado  de  aquellos  bárbaros ,  que  tan  benig-^ 
nos  se  mostraban ,  «i  el  Rey  pensaba  como  ellos. 
Contestáronle  que  si,' y  aun  exhortaron  á  que  no  se 
tuviera  ningún  recelo  6  desconfianza  ;'y  ya  con*  esto* 
Antonio  envió  á  algunos  de  suá  mas  allegados  con  la 
proposición  de  que  le  entregara  los  cautivos  y  las  in- 
signias ,  paoi  que  no  pareciese  que  lo  que  únlcamen»^ 
te  buscaba  era  salvarse  y  huir.  Respondiéndole  el  Par* 
to  que  si  dejadas  á  un  lado  aquellas  reclamaciones  se 
retiraba ,  al  punto  tendría  seguridad  y  paz ,  tomó  en 
pocos  dias  sus  disposiciones,  y  se  puso  en  marcha. 
Mas  con  ser  el  mas  elocuente  de  su  tiempo  para  mo« 
ver  al  pueblo,  y  llevarse  tras  sí  un  ejército,  de  ver»* 
güenza  y  aburrimiento  no  se  atrevió  á  alentar  por  sí 
mismo  a  las  ttopas,  sino  que  dio  este  encargo  á  Do- 
micio  Enobarto ;  con  lo  que  algunos  se  incomodaron, 
teniéndolo  á  desprecio;  pero'  los:  mas  lo  llevaron  í 
bien ,  y  reflexionando  el  motivo ,  por  lo  mismo  cre-> 
yeron  que  debían  ser  mas  sumisos  y  obedientes  al 
General* 

S\i  intención  era  regresar  por  el  mismo  camino, 
que  era  llano  y  despejado  de  árboles;  pero  un  Ara«< 
be  del  pais  de  los  Mardanos ,  que  en  gran  parte  ha- 
bla contraigo  hs  costumbres  de  los  Partos,  y  que  ya 
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se  había  mostrado  fiel  á  los: Romanos  en  la  batalla 
délas  máquinas  y  se  llego  á  Antonio ,  y  le  previno 
qpis  se  retirara  llevando^  siempre  ios  montes  á  la  de- 
recha» y  no  expusiera  un  ejército»  por  la  mayor  par- 
le de  infanterías  y. armado  pesadamente»  en  un  terre- 
no desnudoyiyr^abierto  á  m  oárgas  y  á  las  saetas,  de 
una. caballeríar  tan  numerosa;  pues  ésta  había  sido  la 
intención^  de  Fraates  en  hacerle  abandonar  él  sitio 
bajo  condidónes  tan  benignas;:  y. que  él  mismo  le 
guiaría  poruncamino  mucho  mas  corto»  y  en  el  que 
tendria  mayor  abundancia  de  víveres^  Antonio  al  oír- 
le se  puso  á  reflexionar ;  y  aunque  por  una  parte  no 
quería  que  pareciese  desconfiaba  de  los  Partos  des- 
pués del  tratado »  por  otra  le  era  muy  grato  el  atajo 
del  camino»  y-  el  que  la  marcha  fuese  por  aldeas  ha- 
bitadas: asi' pidió  ai  que  quería  ser  conductor-  algiP» 
na  prenda,  paracreerle.  Prestóse  él.  á  que  le  tuvieran 
aprisionado  hasta  haber  puesto  el  ejército  en  la<A.r- 
menia ;  y  por  dos  días  fue  de  guifa  atado  sin  que 
ocurriese  novedad ;  pero  al  tercero»  cuando  ya  Anto- 
nio no  pensaba  en  los  Partos »  y  >por  la .  misma  con* 
fianza  caminaba  sin  la  menor  cautela»  observó  el  Mar- 
dano  que  una  presa  que  habia  en  el  rio  estaba  recien- 
temente rota»'y  el  aguase  derramaba  con  abundancia 
por  el  camino  que  habían  de  llevar;  lo  qué  le  hi- 
zo comprender  que  aquello  era  obra  de  los  Partos» 
con  el  objeto  de  que  el  rio  los  enredara  y  detuviera. 
HÍTO  pues  que  Amonio  lo. viese  y  observase»  pat^ 
que  viniera  en  x:onocimiento  de  que  los  enemigos  es^ 
.taban  cerca ;  y  aun  no  habia  acabado  de  formar  sus 
tropas » 'disponiendo  una  carga  de  los  ballesteros  y 
•honderos  contra  los  enemigos »  cuando  ya  se  presen»^ 
taronlos  Partos,  y  cortríefoná  envolver  y  cortar  por 
todos  lados  el  ^ejército.  Marcharon  contra  ellos  las 
-tropas  <li|^S';  y  causando  á  estas  muchas  heridas 
'Con  sus  tiros V  y  nó  recibiéndolas  menores  de  las  sae- 
tas y  pelptas  de  plomo  que  se  les,  arrojahauyse  re^- 
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tiraron.  Repitieron'  otra  vez  el  mismo  dioqüe ,  hasta 
que  volviendo  los  Celtas  contra  ellos  sus  caballos,  tos 
acometieron  con  viveza  y  los  dispersaron,  sin  que 
en  todo  aquel  dia  volvieran  á  parecer. 

Viendo  con  esto  Antonio  como  debia  conducir-* 
fe»  protegió  con  mudios-  ballesteros  y  honderos,  no 
solo  la  retaguardia ,  sino  también  uno  y  otro  flanco; 
y  caminando  con  su  hueste  en  cuadro  ,1  dio  orden  á  la 
caballería  de  que  los  acometiera,  y  rechazara ,  y  re- 
chazados no  les  siguiera  lejos  el  alcance  r  de  manera 
que  los  Partos  9  habiendo  esperimentado  en  cuatro  días 
seguidos  que  nada  babian  podido  adelantar ,  ni  ha- 
blan causado  mas  xiano  que  el  que  habían;  recibido^ 
empezaron  á  aflojar,  y  pensal^o  en  retirarse,  po- 
niendo la  estación  por  excusa ;  pero  al  quinto  dia  Fla- 
bio  Galo,  buen  militar,  emprendedor,  y  que  se  ha- 
llaba con  mando,  se  llego  á  Antonio,  y  le  .pidió  que 
le  permitiera  tomar  mayor  numero  de  los  tiradores 
de  retaguardia  y  algunos  caballos  de  los  del  frente, 
como  para  hacer  una  cosa  memorable.-  Dióselos,  y 
al  cargar  los  enemigos  los  rechazó ,  nó  como  antes 
retirándose  luego  á  incorporarse  con  la  infantería ,  si- 
no permaneciendo  y  trabando  un  combate  reñido. 
Viendo  los  comandantes  de  retaguardia  que  se  habia 
desunido j  lo  enviaron  á  llamar;  pero  él  no  hizo  ca- 
sa Dícese  que  el  Cuestor  Ticio ,  echando  mano  á  las 
insignias,  retrocedió,  y  reconvino  con  denuestos  i 
Galo  de  one  no  hacia  mas  que  perder  á  los  mejores 
y  mas  valientes  soldados;  ^pero  este  le  volvió  las  in- 
jurias, -y  mandando  á  su  tropa  que  permaneciese, 
Ticio  se  retiró;  mas  Galo,  arrojándose  denodadamen- 
te sobre  los  enemigos  que  tenia  al  frente,,  no  obser- 
vó que  le  cercaban  y  envolvían  muchos  por  la  espal- 
da. Herido  pues  y  acosado  por  todas  partes ,  envió 
á  pedir  auxilio;  y  los  capitanes  que  mandaban  la  in- 
fantería ,  de  los  cuales  era  uno  Ganidíp ,  hombre  de 
grande  influjo  y  poder  cerca  de  Antonio  |  cometie^ 
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ron,  ¿oflno  lo  |>nede  juzgar  coalquiera,  xm  grandí* 
simo  yerro :  pues  cuando  debian  acometer  con  toda 
la  faneste  apiñada,  enviando  de  auxilio  partidas  pe* 

Sueñas ,  y  vencidas  aquellas ,  otras ,  no  vieron  que 
e  aquella  manera  iban  á  poner  en  derrota  y  en  fuga 
todo  el  ejército ;  y  asi  habria  sucedido ,  á  no  haber 
acudido  el  mismo  Antonio  desde  el  frente  con  la  in- 
fantería, y  haber  mandado  á  la  legión  tercera  que 
por  entre  los  que  huian  penetrase  contra  los  enemi-> 
gos;  con  lo  que  los  contuvo  en  su  persecución^ 

Murieron  sobre  unos  tres  mil  hombres ,  y  se  con- 
dujeron á  las  tiendas  cinco  mil  heridos ;  entre  ello» 
el  mismo  Galo  pasado  de  frente  por  cuatro  saetas; 
pero  este  no  sané  de  las  heridas*  A  los  demás  los  vi- 
sitó y  alentó  Antonio,  llorando  sobre  slis  males,  y 
mostrindpse  compadecido ;  y  ellos  contentos  tomán- 
dole la  diestra  le  rogaban  al  retirarse  qae  se  cuidara 
y  no  se  afligiese ,  saludándole  con  el  dictado  de  Em- 
perador ,  y  diciéndole  que  se  tenían  por  salvos  con 
que  él  tuviera  salud.  Porque  puede  decirse  que  ni  en 
robustez ,  ni  en  sufrimiento ,  ni  en  edad  mandó  Ge- 
neral ninguno  de  los  de  aquella  ¿poca  un  ejército  mas 
brillante  que  el  suyo :  asi  como  por  otra  parte  en  el 
respeto  al  General ,  en  la  obediencia-  unida  con  el 
amor ,  y  en  el  preferir  todos  por  un  tenor ,  ilustres, 
plebeyos ,  caudillos  y  particulares  el  ser  honrados  y 
apreciados  de  Antonio  á  su  propia  salud,  á  ninguno 
de  los  antiguos  Romanos  concedía  ventaja.  ^Concur- 
rían  para  esto  las'  muiehas  causas  que  hemos  dicho :  so 
ilustre  origen ,  su  facundia  y  elocuencia ,  sii  munifi- 
cencia yJiberalidád'^  y  su  gracia  y  humor  festivo  pa- 
ra los  chistes  y  para  el  trato.  Entonces  condoliéndo- 
se y  sintiendo  con  lo^-que  padecían ,  y  dando  á  cada 
uno  lo  que  le  haoia:faka',  todavía  tuvo  mas  prontos 
para  todo  que  los  saMbS^á  los  enfermos  y  heridos. 
Cuando  ya  los  enemigos  desmayaban  y  cedían, 
de  tal  modo  ios  enj^^rió^sta  victoria')  y  hasta  tal  pua^^ 
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to  despreciaron  á  los  Romanos ,  que  ann  por  la  no-* 
che  se  acercaron  á  su  campamento,  esperando  sa*' 
quear  de  un  momento  á  otro  sus  tiendas  vacías  y  sus 
epuipages  abaldonados*  A  la  mañana  se  reunieron  en 
mucno  mayor  número ,  pues  se  dice  que  no  bajaban 
de  cuarenta  mil  caballos ,  enviando  el  Rey  hasta  los 
de  su  guardia,  como  á  una  victoria  cierta  y  se^ra; 

Ees  él  en. persona  no  se  encontró  en  ninguna  bata- 
.  Queriendo  Antonio  hablar  á  los  soldaaos^.  pidió 
la  toga  de  duelo  para  comparecer  á  sus  ojos  en  esta- 
do mas  abatido ;  pero  habiéndose  opuesto  á  ello  sus 
amigos,  les  arengo  con  el  manto  de  General ^  alaban- 
do y  aplaudiendo  á  los  vencedores ,  é  improperando 
á Jos  fugitivos;  á  Ip  que  contestaron  los  primeros 
dándole  nuevas  seguridades  é  inspirándole  mayor  con- 
fianza; y  los  segundos  excusándose,  y  ofreciéndose 
á  que  si  queria  los  diezmase-,  ó.  los  castigase  de  buat- 

auiera  otra  manera ,  no  queriendo  otra  cosa  sino  que 
ejara  de  estar  triste  y  desconsolado.  Entonces  ten- 
diendo al  cielo  las  manos,  hizo  á  los  dioses  la  plega- 
ria de  qüe9Í,:por  su  anterior,  proisperidad  tenian  te-? 
suelto  tomar  alguna  v^ngan^a ,  toda  recayera  sobre 
él ,  dando  al  ejército  «alud  y  la  victoria. 

Al  dia  siguiente  continuaron  su  marcha  mejor  de- 
fendidos; y  losFaftos,  cuando  se  presentaron  á  que- 
rerlos acometer ,  se  encontraron  con  una  extraña  no^ 
vedad;  porque  cuando  creían  que  eran  venidos  á  sa- 
quear y  rot^r,  y  no  á  una  batalla^-  cayó  sobre  ellos 
Vna  nube.de  dasdos,  y  v^ndoá  los  Romanos  vale^ 
rx>sos  y  esforzados,  vplvieroa  otra  vez  á  desalentar- 
se. AI  bajar  estos  de  unoscoUa^^Qs  bastante  pendien- 
tes repitieron  su  ataque, /iK^inéiiéndoIos  en' la  lenta 
9iarcha  que  llevaban ;  y  ::en|onces|  vplviéndose  la  in— . 
ianteria  encerró  dentro  de;  su  ibrmacion  á  las  tropa» 
ligeras,  y  poniendo  los  priraeMH^la^rodilla  en  tierra, 
presentaron  $1^$  escudos.  .Ló9'qHe  formaban  después 
pusieron  sm «sendos  sobxe^^tps^  yio  mismo respec- 
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to,  de  estos  los  otrds  ;i  y  esta  disposición^  qne  es  miiy 
seniejaiM  i  la  forma  de  un  tejado^  sobre  ofrecer  una 
yjsf^  teatral)  es  la  mas  fuerte  de  las  formaciones  pa-^ 
la  hacer  quei^se  resbalen  los  dardos*  Los  Partos  cuan« 
dq  vieron  á  lo)  Romanos  poner  la  rodilla  en  tierrai 
creyeron  que  aquello  era  darse  por  perdidos  y  efec- 
to del  cansancio,  potlo  que  no  quisieron  valerse  ya 
de  los  arcos,  sino  que  echando  mano  á  las  lanzas  se 
fueron  á  combatir  de  cerca ;  mas  entonces  los  Roma- 
no^ I  levantándose  de  repente  y  alzando  crande  grite- 
ría, los  rechazaron  con  sus  chuzos,  y  Habiendo  da- 
do muerte  á  los  primeros  que  se  presentaron,  pusie- 
ron, en  desordenada  fuga  á  todos  los  demás ;  y  otro 
tanto  sucedió  los  dias  siguientes ,  siendo  muy  poco 
Jo  que  adelantaban  en.su  marcha*  Fatigd  en  esto  el 
hambre  al  ejército ,  que  soló  combatiendo  se  propor- 
cionaba algún  poco  de  trigo,  y  que  estaba  ademas 
falto  de  los  utensilios  para  la  moltura,  porque  habia 
sido  preciso  dejacr  los  mas  á  causa  de  ser  muchas  las 
acémilas  que  habian  muerto,  y  ser  conducidos  en  las 
restantes  los  enfermos  y  heridos.  Dícese  que  un  que-^ 
nix '  de  trigo  llego  á  costar  cincuenta  dracmas ;  y  que 
el  pan  de  cebada  se  vendía  á  peso  de  plata.  Recur- 
rieron en  este  apuro  á  las  yerbas  y  á  las  raices,  y 
como  encontrasen  pocas  á  las  que  estuviesen  acos- 
tumbrados ,  siéndoles .  preciso  hacer  pruebas  con  las 
que  no  habian  gustado  antes ,  dieron  con  una  yerba 
que  los  volvia  locos ,  y  después  de  la  locura  les  cau- 
saba la  muerte;  porque  el  que  la  comia  no  se  acor- 
daba ni  tenia  ya  conocimiento  de  nada ,  y  todo  sa 
afán  era  mover  y  revolver  cuantas  piedras  veía ,  co- 
mo si  se  ocupara  eu  uua.  cosa  de  importancia*  Esta- 
ba pues  llena  toda  la  llanura  de  hótnbres  inclinados 
al  suelo  para  arrancar  y  iñudar  las  piedras;  y  por 

^  f    El  qtieníx  Griego  era  igual  á  un  cuartillo  de  la  me^' 
dida  castellaca.  .,1 
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áltimo  morian  con  ydmitos  de  bilis,  por  cnanto  les 
faltaba  el  vino  i  que  era  el  único  remedio.  Como  ma- 
rie$en  pues  en  gran  número ,  y  los  Partos  no  los  de- 
jasen respirar  i  se  dice  qne  Antonio  exclamó  machas 
Teces:  ¡o  diez  mili  maravillándose  de  los  qne  se  re- 
tiraron con  Genefonte ,  pues  que  con  haber  hecho  un 
qunino  mar  largo  desde  Babilonia,  y  tenido  que  pe^ 
kar  con  muchos  mas  enemigos ,  al  fin  se  salvaron. 

Los  Partos,  no  pudiendo  romper  el  ejército  ni 
hacerle  perder  su  formación ,  vencidos  y  puestos  en 
fuga  muchas  veces ,  volvían  á  acercarse  pacíficamente 
i  los  Romanos  que  iban  á  proveerse  de  trigo  ó  de 
forrage,  y  mostrándoles  flojas  las  cuerdas  de  los  ar- 
cos^ les  decían  que  ellos  tenían  determinado  retirar-^ 
sé ,  y  aquel  era  ya  el  término  de  la  guerra ;  y  solo 
algunos  Medos  los  seguirían  á  una  ó  dos  jornadas, 
no  para  incomodarlos,  sino  para  dar  protección  á  las 
•Ideas  mas  retiradas.  Acompañaban  á  estas  palabras 
stiutadones  y  otros  cumplimientos :  de  manera  que 
los  Romanos  llegaron  á  tranquilizarse;  y  habiéndolo 
oido  Antonio,  pensó  en  descender  mas  á  la  llanura, 
por  decirse  que  el  camino  por  las  niontañas  carecía 
de  agua.  Cuando,  iba  á  ponerlo  en  ejecución  llegó  al 
campamento  uno  de  los  enemigos  llamado  Mitrida* 
tes,  sobrino  de  aquel  Moneses  que  se  acogió  á  An- 
tonio, y  i  quien  este  hizo  la  donación  de  lastres 
ciudades.  Pidió  que  fuera  á  hablar  con  él  alguno  qué 
supiera  explicarse  en  la  lengua'  Páftíca  ó  Siriaca ;  y 
ejecutándolo  Alejandro  de  Antioquía,  que  era  ami- 
go de  Antonio  f  le  descubrió  quién  era ,  y  poniendo 
aquel  favor  á  cuenta  de  Moneses,  le  preguntó:  ¿si 
veía  aquellos  montes  continuados  y  altos  allá  lejos? 
respondió  que  sí  los  veía:  pues  al  píe  de  aquellos^  le 
dijo,  están  en  acecho  los  I^irtps  con  un  grande  ejér- 
cito: porque  tras  aquellos  montes  hay  grandes  11a- 
ouras,  y  i^peraa  acabar  enlejías  con  vosotros,  lle- 
vándoos allá  engañados  con  haceros  dejar  el  camino 
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de  lof,mwté$^  En  este  teaei^  ^y  trabajó,  cosas  ya 
conocidas;  pero  si  Antonio  marcha  por  aquel,  sabe* 
te  gtie  leagáaidá  la 'misma  suerte  que  á  Craso. 

Dicho  ^8to/  se  retiró ;  y  Antonio ,  encontrindose 
en  gran.períplejidad  y  confusión ,  liizo  llamar  á  sus 
amigos  y  aí  Árabe  que  le!  servia  de  guia,  el  cual  pen- 
saba de  aquella  infsma  manera :  pues  aun  sin  enemi- 
gos sabia  qiiéaquella^  llañutas  carecían  de  senda  cier- 
ta ,  y  eran  muy.  expuestas  á  perderse  y  abdar  erran- 
tes en  ellas;  cuándo  el  atajo  no  ofrecía  otra  dificuU 
tad  que  la  de;  haber  de  carecer  de  agua  por  una  jor* 
Dada.  Mudündo. pues  de  propojsito ,  marcho  por  este 
caminó  en  -aquella  misma  noche,  mandando  que  se 
proveyesen  de  agua.  Faltábanles  á  muchos  las  vasi- 
jas; por  lo -que  llenaron  de  agua  los  morriones ,  y  aU^ 
fuños  hasta  la  tomaron  en  las  pieles  coii  que  se  cu-» 
rian.  Cuando  ya  estaban  en  inarcha  tuvieron  de  ello 
¿viso  los  Partos^  y  contra  su  costumbre  se  pusieron 
á  perseguirles  de  noche ;  y  al  salir  el  sol  alcansaroa 
á  Jos  últimos,  que  se  hallaban  muy  mal  parados  con 
la  vigilia  y  la  ratiga;  pues  habian  andado  en  aque* 
Ha  noche  doscientos  y  cuarenta  estadios  s  asi ,  tanto 
por  esto  como  por  el  aparecimiento  repentino  de  los 
enemigos,  cayeron  en  gran  desmayo;  y  el  combate 
mismo  contribuía  á  acrecentar  lá  sed,  porque  sobi^ 
Ja  marcha  misma  tenían  que  defenderse.  Los  que  iban 
de  vanguardia  llegaron  á  un  rio  de  agua  abundante 
y  fresca;  pero  salada  y  dañosa:  pues  bebida  movía 
el  vientre  con  grandes  dolores ,  i  iññamaba  mas  la 
^d ;  y  sin  embargo  de  habérselo  prevenido  el  Ara- 
be,  bebían,  desprendiéndose  de  los  que  querían  con- 
tenerlos. Recorría  Antonio  ;las  ülas,  y  les  rogaba  que 
aguantaran  por  muy  poco  tiempo ,  pues  no  estaba 
lejos  otro  rio  de  agua  saludable ,  y  el  resto  de  cami« 
no  era  ya  áspero  é\  inaccesible  i  la  caballería ,  con  lo 
que  del  tódó  se.vsrian  libres  de  enemigos:  al  mismo 
tiempo  hizo  ihunar  á  los  que  todavía  peleaban,  y 
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dio  la  señal  de  acampar ^  para  ^oe  slqalenr.gcizarao 
de  sombra  los  soldados;^    -  «  •"• 

Puestas  las  tiendas  y  retirados  los-  Partos ,  segun 
soUan ,  volvió  otra  vez  Mit;ridates ;  \r  saliendo  Ale- 
jandro á  hablarle,  lo  exhorto  á  que  haciendo  un  li- 
gero descanso  el  ejército  i  levantara  elcsimpo ,  y  se 
aptésurara  á  ponerse  al  otro  lado  del  rio  aporque  los 
Partos  no  le^  pasarían ,  ni  los  perseguirían  mas  que 
hasta  alli.  Habiéndolo  anunciado  í  Antonio  Alejan- 
dro, le  llevó  de  parte  de  aquel  mnchos  ?vasos  y  ta- 
zas de  oro,  de  los  que  tomo  Mitridates  cuanto  pudo 
ocultar  bajo  sus  ropas,  y  se  marchó.  Todavía  era  de 
dia  cuando  hizo  levantar  el  campo ,  y  marchaban  sin 
ser  molestados  de  los  enemigos;  pero  ellos  mismos 
hicieron  aquella  nodie  la  mas  terrible  y  congojosa 
de  tóda$ :  porque  rqbaban  y  mataban  á  los  que  te- 
nían oro  ó  plata,  y  saquearon  los  equipages. '  Final- 
mente poniendo  sus  manos  hasta  en  los  cofres  de  An- 
tonio, bacian  pedazos  :1a  vajilla  y  mesas  de  gran  pre- 
cio,  y  se  lo  repartían.  Gomo  con  este  motivo  fuese 
grande  la  turbación  y  alboroto  que  Ge  apoderó  de  to- 
do el .  campamento ,  -  porqué  creían  que  habiéndolos 
sobrecogido  los  enemigos ,  rse  habian  entregado  á  ln 
fuga  y  a  la  dispersión  j  llamando  Antonio  a  uno  de 
los  liSertos  que  tenia  en  su  guardia ,  llamado  Ram^ 
no,  le  hizo  jurar  que  cuando  le  diera  la  orden  lo 
habla  de  pasar  con  la  espada,  y  lé  habia  de  cortar 
la  cabeza,  para  no  caer  vivo  en  pódertde  los  enemi- 
gos ,  ni  ser  de  #llos  conocido  después»  de  muerto.  La- 
mentándose con  está  ocasión  sus  amigos,  el  Árabe 
aosegó  y  tranquilizó  á  Antonio ,  diciéndole  que  es- 
taban ya  muy  cerca  del  rio,  porque  el  ambiente  era 
h£medo,  y  una  aor^  mas  fresca  y  suave  hacia  agra- 
dable y  dulce  la  respiración :  ademas  de  que  el  tiení- 
fx>  le  nada  conocer  que  estaban  al  fin  de  la  marcha, 
pues,  que  Testaba  poco  :de  la  liodie^»  Informáronle 
otros  al  mismo  tíéapo^e  el  alborotó  no  habia  té- 
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nido  otib^oirigeii  que  la  infusticía  j  lafrócioio  de  al- 
gunos ^soldados;  por  lo  qáe  queriendo  recoger  y  apa- 
ciguar la  tropa  desordenada-y  dispersa ^f  mandó  dar 
la  señal  de  acampar. 

Vino  en  esto  el  dSa,  yi»  cuando  el  ejército /empe*; 
zaba  i  tomas:  algún  orden  -  y '  deécanso ,  endontráiíao- 
se  los  de  retaguardia  nK)lestados  de  los  tiros  dé  ios 
Fartos^ise  dio  á  las  tropas:  ligeras  la  señal  dé  batalla. 
La  infantería  volvió  á  formar  tejado  coa  los  escudos» 
y  á^espéraii  en  esta  dispíosicion  á  los  enemigos >' que 
no  se  atreyiái>  á  acercarse*  A  poco  que  aisi  caminaron 
los  de  vanguardia  se  descubrió: ya  el  rio;  y  forman* 
do  Antxmio  SU'  caballería  al  froite  de  los  edemigos», 
pasó  primero  los  enfermos.  Después  ya  tuvieron  fa-^ 
ciudad  y  seguridad  para  beber  aun  los  que  habían 
combatido:  piles  los  Partos ^  luego  que  vieron  el  rio, 
aflojaron  las  cuerdas  dé  los  -arcos,  y  decían  á  los  Ro« 
manos  que  pasaran  tranquilos,  celebrando  mucho  sa 
valor.  Pasaron  pues  soseg^amente,  y  luego  que  se 
hubieron  repuesto  continuaron  su  marcha ,  no  fián«' 
dose  todavía  de  los  Partos.  Al  sexto  día  después  del 
último  combate  llegaron  al  rio  Ara  jes »  que  divide  la 
Media  de  la  Armenia.  Parecióles  mas  profundo  y  rá- 
pido en  su  curso )  y  corrió  la  voz  de  que  allí  les  te- 
nían armada  celada  los  eneniigos  para  cuando  pasa-* 
sen;  pero  le  pasaromsin  ser  inquietados;  y  cuando 
pisaron  el  suelo  de  la  Armenia,  como  si  acabarafi»de 
tomar  tierra  saliendo  del' mar ,  lo  besaron,  llorando 
de  gozo,  y  abrazándose' unos  á  otfos¿ Ji^mó  niar-^ 
chasen  entonces  por  ¿na  región  abundante ,  y.  Ib  tu- 
viesen todo  de  sobra  después  d^  la  mayor,  miseria  y 
escasez ,  enfermaron  de  hidropesía  y  cólicos. 

Hizo  entonces  Antonio  otra  vez  alarde ,  y  halló 
que  había  perdido  veinte  mil  infantes  y  cuatro  mil 
caballos,  no  todos  á  manos  de  los  enemigos,  sino 
como  la  mitad  de  este  número  de  enfermedades.  Su 
marcha  desde  Fraata  había  sido  de  veinte  y  siete  días, 
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y  había  vencido  los  Partos  en  diez  7. odio  batallas; 
pero  estas  victorias  no  habían  tenido  grandes  conse- 
cuencias ni  dado  seguridad;  porque  el  alcance  seguí* 
do  á  los  enemigos  había  sido  siempre  corto  y  de  muy 
poco  fruto;  en  lo  que  se  veía  bien  claro  que  éf/Rey 
de  Armenia  Artavasdes  había  privado  á  Antonio  de 
dar  fin  á  aquella  guerra.  Porque  sí  hubieran  perma- 
necido diez' y  seis  mil  soldados  de  á  caballo  que  tra- 
jo de  la  Media  y  armados  como  los  Partos  ^  y  acos- 
tumbrados á  pelear  contra  ellos ,  cuando  los  Roma- 
nos los  hubieran  rechazado  en  la  batalla  ^  estos  los 
habrían  acabado  en  la  fuga ,  y  vencidos  no  se  ha- 
brían rehecho  y  vuelto  con  osadía  al  combate  tantas 
veces.  Así  es  que  todos  acaloraban  á  Antonio  para 
que  castigara  al  Rey  de  Armenia;  pero  él,  hacién- 
dose cargo  de  la  situación  presente ,  ni  le  jreconvino 
Eor  su  traición ,  ni  disminuyo  en  lo  mas  mínimo  los 
onores  y  obsequios  que  solía  hacerle,  hallándose  en-» 
tonces  con  poca  gente  y  falto  de  todo.  Mas  adelan- 
te, entrando  en  la  Armenia,  y  atrayéndole  con  pro- 
mesas y  llamamientos  i  qué  viniera  á  sus  manos ,  le 
prendió,  y  conduciéndole  atado á  Alejandría,  triun- 
fó de  él :  cosa  que  disgustó  mucho  á  los  Romanos^ 
Eor  ver  que  con  las  hazañas  y  proezas  de  la  patria 
acia  obsequios  á  los  Egipcios  por  consideración  á 
Cleopatra;  pero  esto,  como  se  ha  dicho,  fue  mas 
adeiante. 

Entonces ,  caminando  sobre  nieves  y  en  medio  de 
un  invierno  denlos  mas  crudos,  perdió  otros  ocho 
mil  hombres  en  la  marcha ;  y  bajando  hasta  el  mar 
con  muy  poca  gente ,  en  una  fortaleza  situada  entre 
Berito  y  Sidon,  y  llamada  Lenceconte,  determinó 
esperar  á  Cleopatra.  Como  tardase,  .era  g^-ande  su 
desazón  é  inquietud;  y  aunque  recurrió  á  sus  des- 
órdenes de  beber  hasta  la  embriaguez ,  no  fue  de  ma- 
nera que  aguantase  y  se  estuviese  sentado,  sino  que  se 
levantaba  en  medio  de  ios  brindis ,  é  iba  i  mirar  ma« 
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chas  veces , '  hasta  que  por  fia  arribó  al  puerto ,  tra« 
vepdo  mucho  vestuario.,  y,  cuantiosos  íbndos  para 
ios  soldados;  bien  ^ue  algunos  dicen  que  trajo  efec-- 
tivamente  Cleopatra  elvestuatio;  pero  el  dindro  re-*  ' 
partido  lo  puso  Antonio  de  su  propio  caudal^,  como 
si  lo  hubiera  dado  .¿ata. 

Suscl.tose  á  este  tiempo  riña  y  desavenencia  entre 
el  R^y  de  los  Medos  y  el  Parto  Fraate&^  nacida ,  se* 
gun  dicen  ^  con  ocasión  del  botín  hecho  á  los  Romá« 
nos ;  y  fue  tal  que  en  el  Medo  engendró  sospecha  y 
rezelo  de  que  este  íé  despojara  del  reino*  Por. •  tanto 
envió  á  llamar  á  Antonio  i  prometiéndole  que  le  au-A 
xiliaria  en  la  guerra  con  todo  su  ejército.- Infundió 
esto  grandes  esperanzas  á  Antonio,  porque  veia  que 
aquella  sola  cosa  en  que  ;se  consideraba  in£rior  para 
domar  á  los  Partos  ,  que  era  la  fuerza  de.  la  caballe* 
ría  y  los  arqueros,  se  le  venia á  las  manos,  parecien- 
do que  hacia  favor  en  lugar  de  pedirlo.  Disponíase 
pues  á  subir  otra  vez  por  la  Armenia,  y  juntándose 
con  el  Rey  de  los  Medos  en  el  rio  Arajes  ^  dar  desde 
allí  principio  á  la  guerra. 

Queriendo  Octavia  navegar  desde  Roma  á  unirse 
con  Antonio,  se  lo  permitió  César;  los  mas  creen 
que  no  por  condescender  con  su  deseo ,  sino  para  que 
desatendida  y  abandonada  diera  causa  justa  para  la 
guerra*  Llegada  á  Atenas ,  recibió  carta  de  Antonio ,  en 
que  le  daba  orden  de  permanecer  alli,  hablándolibÉde 
la  expedición.  Sintiólo  Octavia,  y  no  dejó  de  cono- 
cer el  pretexto;  pero  con  todo  le  escribió,  pregun- 
tándole adonde  queriá  que  le  enviase  los  efectos  que 
le  traía ;  y  eran  gran  cdpia  de  vestuario  para  los  sol** 
dados 4  muchas  acémilas,  caudales  y  regalos  para  los 
caudillos  y  amigos  que  tenia  á  su  lado';  y  fuera  de 
esto  dos  mil  soldados  escogidos  para  las  cohortes  Pre- 
totiimas,  equipados  de  las,  mas  primorosas  armadu-* 
ras.  Oióle  de  esto  noticia-,  enviado  al  efecto  por  ella, 
un  tal  Niger,  amigo  de.  Antonio,  el  qne  añadió  los 
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mas  completos  9  como  los  mas  ddñdos  elogios.  Más 
llego  á  entender  Qeopatra  oue  Octavia  iba  á  poner- 
se en  contraposición  con  ella,  y  temerosa  de  qoe 
uniendo  á  la  gravedad  de  sus  costumbres  y  ai  po- 
der de  César  la  dulzura  del  trato  y  la  complacencia 
i  la  voluntad  de  Antonio ,  se  le  hiciera  invencible  y 
del  todo  se  apoderara  de  este,  fingió  que  estaba  per- 
dida dé  amores  por  Antonio;  y  para  ello  debilitaba 
el  cuerpo  con  tomar  escaso  alimento ,  y  en  su  pre- 
sencia ponia  la  vista  como  espantada,  y  cuando  se 
apartaba  xle  ellacaida  y  triste»  Hacia  de  modo  que 
muchas  veces  se  la  viera  llorar,  y  de  repente  se  lim- 
piaba y  ocultaba  las  lierimas,  como  que  no  queria 
que  ¿1  lo  entendiese.  Usaba  de  todas  estas  simulacio- 
nes cuando  Antonio  estaba  para  partir  de  la  Siria  al 
punto  convenido  con  el  Rey  de  los  Medos ;  y  los 
aduladores  interesados  por  ella  motejaban  á  Antonio 
de  duro  6  insensible ,  porque  iba  á  acabar  con  una 
pobre  muger ,  que  en  él  solo  tenia  puestos  sus  senti- 
dos: porque  Octavia  habia  venido  con  motivo  de  los 
negocios,  enviada  del  hermano,  y  ya  disfrutaba  del 
nombre  de  legitima  muger;  cuando  Cleopatra,  reina 
de  tantos  pueblos ,  se  contentaba  con  llamarse  la  aman- 
te de  Antonio ,  y  no  tenia  á  menos  6  desdeñaba  este 
nombre,  mientras  veia  i  este  y  le  tenia  á  su  lado;  y 
luego  que  se  mirase  abandonada  era  seguro  que  no 
sohaeyiviria.  Finalmente  de  tal  manera  le  ablanda- 
ron y  afeminaron ,  que  por  temor  de  que  Cleopatra 
se. dejase  morir*,  se  volvió  á  Alejandría,  y  dio  largas 
al  Rey  de  los  Medos  hasta  el  verano ,  sin  embargo 
de- decirse*  que  habla  entre  los  Partos  sediciones  y 
alborotos*  Con  todo  habiendo  subido  después ,  trabó 
amistad  con  él ,  y  tomando  para  muger  dd  nno  de 
los  hijos  de  Cleopatra  á  una  de  las  hijas  del  mismo 
Rey,  que  toda^ría  era  muy  niña,  volvió  con  esta  afi- 
nidad cuando  ya  iba  á  entrar  en  la  guerra  civil. 
Cuando  Ocuvia  volvió  de  Atenas,  mirándola  Cé- 


ANTONIO.  11^ 

sar  como  despreciada  y  ofendida,  le  dio  orden  de 
que  se  fuese  á  vivir  i  su  casa ;  pero  ella  le  respondió 
qat  no  dejaria  la  del  marido ;  y  rogaba  al  hermano 
que  si  no  habia  determinado  hacer  k  guerra  á  An- 
tonio: por  otra  causa  y  no  hiciese  alto  en  siis  querellas: 
pues  ni  siquiera  era  decente  que  se  dijese  de  los  dos 
mayores  Emperadores  que  el  uno  por  el  amor  de 
iiaa  muger  y  el  otro  por  zelos  habían  introducido 
la' guerra:  civil  entre. los  Romanos.  Y  esto  que  decia 
lo  confirmaba  con  las  obras:  porque  ocupaba  la  casa 
de  Antonio  como  si  este  se  hallara  presente  ^  y  cui-^ 
daba  con  la  mayor  diligencia  y  decoro ,  no  solo  de 
los  hijos  que  en  ella  misma  habia  tenido  ^  sino  de  los 
que:  habia  tenido  en  Fulvia;  y  si  venian  algunos  ami- 
gos recomendados  por  Antonio  para  las  magistrata- 
ms,  ó  por  otros  negocios,  recibiéndolos  con  aprecio^ 
los'  protegía  en  lo  que  querian  obtener  de  César.  Mas 
sucedía  .que  con  esto  mismo  perjudicaba  mas  contra 
su. intención  á  Antonio:  pues  que  era  aborrecido  por . 
tratar  mal  á  una  muger  tan  envidiable;  y  lo  era  ade-» 
mas^  por  el  repartimiento  que  en  Alejandría  hizo  á 
lc>s>hi)os,  y  que  pareció'tragico,  orgulloso  y  anti- 
R.omano.  Porque  introdujo  un  gran  gentío  en  el  Gim- 
pasio,  donde  sobre  una  gradería  de  plata  ^  hizo  poner 
dos  tronos  de  oro,  uno  para  él -y  otro  para  Cleopa- 
trá,  y  otros  mas  pequeños  para  los  hijos*  De  allien 
primer  lugar  proclamo  á  Cleopatra  Reina  del  £¿1^ 
to^  de  Chipre,  del  África  y  de  la  Siria  inferior,  rei- 
nando en  unión  con  ella  C^sarion ,  el  cual  era  tenido 
por  hijo  de  César  el  Dictador ,  que  habia  dejado  á 
Cleopatra  en  cinta.  En  segundo  lusar  dando  á  los  hi- 
jos nacidos  de  él  y  de  Cleopatra  el  diaado  de  reyes^ 
á  Alejandro  le  adjudicó  la  Armenia ,  la  Media  y  el 
reino  de  los  Partos  para  cuando  fuesen  sojuzgados; 
y  á  Tolomeo  la  Fenicia ,  la  Siria  y  la  Cilicia.  Al 
mismo  tiempo ,  de  los  hijos  presento  á  Alejandro  en 
trage  Medo ,  lavando  la  tiara  derecha ,  á  la  que  lia- 
TOMO  y.  H 
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man  también  cidaris;  y  í  Tolomeo  adornada  con  el 
calzado,  el  manto  y  el  sombrero  con  diadema ^  que 
es  el  ornato  de  los.  reyes  sucesores  de  Alejandro ;  asi 
como  aquel  ]o  es  de  los  Medos  y  los  ArmeniosL  Lue« 
go  que  los  hijos  saludaron  con  ósculo  á  los  padres, 
al  uno  se  le  puso  guardia  de  Armenios  y  al  otro.de 
Macedonio^.  Porque  Cleopatra  ya  entonces ,  y  siem^ 
pre  en  adelante ,  no  salia  en  público  sino  con  k  ro-¿ 
pa  sagrada  de  Isis;  y  como  aína  nueva  Isis  daba 
oráculos*  >    - 

Dio  cuenta  César  al  Senado  de> estos  sucesos;  y 
denunciándolos  machas  veces  al  pueblo  ^  irritó  á  la 
muchedumbre  contra  Antonio. .  Envió  por  su  parte 
este  quien  -hiciera  cargos  á  César:,  siéndolos  princi^ 
ales  capítulos^  primero:  que  habiendo  despojado 
e  la  Sicilia  á  Pompéyo ,  no  le  habia  dado  partC'  nin- 
guna en  aquella  isla*  Segundo.,  que  habiendo  recibid 
do  del  mismo  Antonio  prestadas  nares  para  la  gueiw 
raí  le  habia  dejado  enterameote  sin  ellas.  Tercero, 
ue  habiendo  expelido  del  mando  á  su  colega  Lépi- 
Of  dejándole  infamado,  César  s&  habia  tomado  sa 
ejército,  sus  provincias  y  las  reatas  que  á  aquel  le 
hablan  sido  asignadas.  Sobre' todo ,:  que  habia  repara 
tido  á  sus  soldados ,  podía  decirse  que  toda  la  Italia^ 
no  dejando  nada  para  los  de  Antonio*  Defendíase  de 
estas  acusaciones  César ,  diciendo  que  Lépido  habia 
tÜlfÜo  que  abdicar  un  mando  del  que  no  usaba  sino 
en  agravio  de  los  ciudadanos ;  que  lo  que  habiá  ad>* 

Suirido  por  la  guerra  lo  partiría  con  Antonio,  cuan-* 
o  este  partiera  con  él  la  Armenia;  y  que  si  sus  sol-* 
dados  no  participaban  de  la  Italia,  era  porque  poseiáii 
la  Media  y  la  Partia ,  que  hablan  adquirido  para  los 
Romanos,  combatiendo  valerosamente  con  su  Em- 
perador. 

Hallándose  Antonio  en  la  Armenia  cuando  tuvo 
noticia  de  estas  cosas,  dispuso  que  al  punto  bajara 
Caoidio  al  mar  con  diez  y  seis  legiones  -,  él  con  Cleo* 


i 


ANTONIO.  115 

patra  se  trasladó  á  Efeso ,  donde  reunía  una  podero* 
sa  armada ,  haciendo  venir  naveS'  de  todas  partes  f  pue^ 
coú  los   traspor.tes  llecaban  á  ochocientas;  de  las 
cnaies  habia  dado  doscieatas  Cleopatra ,  veinte  mil 
talentos^  y.  víveres  para  todo  .el  ejército  durante  la 
guerra.  Antonio»  á  persuasión  de  Domiclo  y  de  aU 
¿Qoos  otros  I  resolvió  que  Cleopatra  se  retirara  al  Egip- 
to á  estar  en  espectacion  de  ios  sucesos  de  la  guerra; 
p^ro  ella»  temerosa  de  que  se  hicieran  nuevos  concier- 
tos por  medio  de  Octavia»  ganó  con  grandes  dádivas 
áCanidio»  para  que  en  su  favor  hiciera  presente  á 
Antonio  que  ni  era  justo  alejar  de  aquella  guerra  i 
QQa.muger  que  tanto  habia  contribuido  para  ella»  ni 
convenia  tampoco  amortiguar  el  interés  de  los  Egip- 
cios» que  tan  considerable  parte  eran  de  aquellas  luer- 
ssas ;  fuera,  de  que  no  veia  que  Cleopatra  valiera  para 
el  consejo  menos  que  los  otros,  reyes  albdos »  siendb 
UBs^  muger  que  por  sí- misma  haoia  gobernado  largo 
tiempo  un  reino  tan  estenso»  y  á  su;  lado  se  .habia 
formado  para  los  mayores  negocios»  Alqabo  estopre«- 
valeció»  porque  estaba.en  los  hados  que  todo  el  imr 
perio  habia  de  venir  á  reunirse  eo  las  manos  de  César* 
Juntando  pues  aquellos  sus  fuerzas»  se  dirigieron  á 
Samos»  doade  se  entregaron  á  toda  diversión  y  re- 
galo: pues  asi  como  dieron  órdenes  á  todos  los  rej^es» 
potentados  y  tetrarcaS:»  y  á  todas  las  naciones  y  cíu- 
.dadps.  comprendidas  entre  la  Siria »  la  Meotide ,  laSr^ 
•IDenia  y  el  Hirió  .para  que  enviaran  jr  condujeran 
4^da  especie  de  preparativos  de  guerra;  .del  mismo 
modo  se  impuso  precisión á  todo  cómico»  farsante.^ 
Juglalr  de  acudir  á  Samos;  y  mientras  casi  toda  la 
tterra  estaba  en  aflicción  y  llanto,  una  sola  isla  cantó 
y  danzó  por  muchos  dias,  estando  llenos  los  teatros, 
y  compitiendo  entre  sí  los  coros*  Concurrieron  al  sá* 
orificio  todas  las  ciudades » enviando  cada  una  un  buey» 
y  los  reyes  iban  entre  sí  á  porfia  en  los  convites  y 
dádivas:  de  manera  que  llegó  á  decirse:  ¡cómo  ceie- 
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brarán  estos  la  victoria,  cuando  tales  fiestas  hacen  pa-* 
ra  los  preparativos  de  la  guerra ! 

Pasada  está  furia  de  diversiones,  á  toda  aquella 
comparsa  de  artífices  de  Baco  les  señalo  para  su  riesi* 
dencia  la  ciudad  de  Priene ;  y  se  encaminó  á  Atenas, 
donde  volvió  otra  vez  á  los  regocijos  y  teatros.  Gleo- 
patra ,  envidiosa  de  los  honores  dispensados  á  Octavia, 
porque  esta  se  había  hecho  mucho  lugar  en  Atenas, 
procuro  ganar  á  aquel  pueblo  c6n  toda  especie  de  ob« 
sequíos ;  y  los  Atenienses ,  habiéndole  -decretado  loi 
honores  que  apetecía,  diputaron  embajadores  que  ie 
llevaran  los  decretos ,  siendo  uno  de  ellos  Antonio 
como  ciudadano  de  Atenas;  y  puesto  ante  ella,  le  di- 
rigió un  discurso -en  nombre  de  la  ciudad.  Envió  á 
Roma  encargados  para  echar  á  Octavia^  de  su  ciát; 
de  la  que  dicen  salió,  llevando  en  su  compañía  á  tóddS 
los  hijos  de  Antonio,  á  excepción  disl  mayor  tenido 
en  Fulvia,  que  se  hallaba  con  el  padre;  y  salió  Uo^ 
rando  y  lamentándose  de  que  pareciese  que  era  ella 
una  de  las  causas  de  aquella  guerra.  Compadecíítoíla 
los  Romanos ;  pero  aun  compadecían  ^ngs  á  Antonio: 
sobre  todo  los  que  habian  visto  á  Cleopatra ,  que  ni 
en  edad  ni  en  belleza  se  aventajaba  á  Octavia. 
'  Al  oir  César  la  celeridad  jr  grandeza  de  tales  pt«- 

Sarativos  se  sobresaltó  por  teitifor  de  teher  que  liaoer 
t  gperra  en  aquel  verano :  pues  eran  mucnas  cos^ 
lasque  le  faltaban ,  y  los  pueblos  llevaban  á  mal-  ias 
exacciones  d^  tributos.  Porque  precisados  unos  i  dar 
la  cuarta  de  sus  frutos,  y  los^de  condición  liberttM 
la  octava  de  cuanto  poseian ,  llamaban  contra  él ,  y 
liabia  sediciones  y  tumultos  en  casi  toda  la  Italia. 
Asi  es  que  se  tiene  por  uno  de  los  mayores  errolres  de 
Antonio  el  haber^dilatado  la  guerra,  por  cuanto  dio 
tiempo  á  César  para  prevenirse,  y  para  que  apaci- 

! ruara  las  sediciones :  pues  si  los  hombres  cuando  se 
es  exige  se  alborotan ,  después  de  haber  contribuido 
y  pagado  se  aquietan.  Ticio  y  Planeo ,  varonéis  con- 
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solares,  amigos  de  Antonio,  insultados  de  Cleopatm 
porqae  en  muchas  cosas  se  le  hablan  opuesto  mien- 
tras estaban  en  el  ejército ,  huyeron  de  ¿i ,  y  pasán- 
dose á  César,  le  denunciaron  el  testamento  de  Anto- 
nio ,  del  que  tenian  conocimiento.  Hallábase  deposi- 
tado en  poder  de  las  vírgenes  Vestales ;  y  á  la  petición 
que  César  les  hizo  se  negaron  respondiendo  que  si 
quería  fuera  y  lo  tomase,  Hízolo  asi ;  y  primero  leyó 
para  sí  solo  lo  en  él  escrito,  anotando  algunos  lugares, 
que  daban  mas  margen  á  acusación.  Reuniendo  des- 
pués el  Senado ,  los  leyó  con  ofensa  é  indignación  de 
muchos :  porque  parecía  cosa  dura  y  terríBle  que  se 
hiciera  cargo  á  nadie  ^n  vida  de  lo  que  disponía  pa- 
ra después  de  su  muerte.  Sobre  lo  que  principalmen- 
te insistía  era  sobre  la  cláusula  relativa  á  su  entierro: 
porque  mandaba  que  si  moría  en  Roma ,  su  cadáver, 
llevado  en  procesión  por  la  plaza,  fuera  enviado  á 
Cieopatra  á  Alejandría ;  y  Calvisio ,  amigo  de  César, 
añadió  como  crímenes  de  Antonio  en  sus  amores  con 
Cieopatra  los  siguientes:  que  había  cedido  y  dona- 
do á  esta  las  bibliotecas  de  Pérgamo ,  en  las  que  ha- 
bía doscientos  mil  volúmenes  distintos;  que  en  un 
convite  á  presencia  de  muchos  se  había  levantado ,  y 
)e  había  hecho  cosquillas  en  los  pies  por  cierto  con- 
venio y  apuesta  entre  ellos ;  que  había  sufrido  que 
ios  de  Efeso  llamaran  á  su  vista  señora  á  Cieopatra; 
que  muchas  veces ,  estando  administrando  justicia  á 
reyes  y  tetrarcas,  habla  recibido  de  ella  bill6|es  aHiS- 
rosos  escritos  en  cornerinas  y  cristales,  y  puéstose  á 
leerlos;  y  que  hablando  en  una  causa  Furnlo,  hom- 
bre de  grande  autoridad  y  el  mas  elocuente  entre  los 
Romanos,  habla  pasado  Cieopatra  por  la  plaza  con- 
ducida en  silla  de  manos,  y  Antonio,  luego  que  la 
había  visto,  había  marchado  allá,  dejando  pendiente 
el  }uicio ,  y  pendiente  de  la  silla  de  manos  la  había 
acompañado. 

Se  cree  que  la  mayor  parte  de  estas  inculpaciones 
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habían  sido  inventadas  por  Calvísio.  Los  amigos  áff 
Antonio  andaban  poj  Roma  haciendo  ruegos  al  pue- 
blo ,  y  enviaron  á  uno  de  ellos ,  que  era  Geminio, 
con  el  encargo  de  que  hiciera  presente  á  Antonio  no 
se  descuidase ,  y  diera  lugar  á  que  se  le  deispojara  del 
mando,  y  se  le  declarara  enemigo  público oe los  Ro-* 
manos,  rasó  Geminio  á  la  Grecia ,  y  desde  luego  sé 
hizo  sospechoso  á  Cleopatra  de  que  Iba  ganado  por 
Octavia.  Era  por  tanto  continuamente  escarnecido 
durante  la  cena,  y  colocado  en  los  puestos  de  menos 
honor ;  pero  él  aguantaba  esperando  la  ocasión  de  po- 
der hablar  á  Antonio ,  hasta  que  precisado  en  la  mis- 
ma cena  para  que  dijese  cuál  era  el  objeto  de  su  via- 
ge  I  respondió  que  lo  demás  que  tenia  que  decir  pe- 
dia estar  cuerdo ;  pero  que  cuerdo  6  bebido  lo  que 
sabia  era  que  seria  muy  conveniente  que  Cleopatra 
se  marchase  á  Egipto*  Enfadóse  Antonio  al  oirlo^ 
p^ro  Cleopatra  lo  que  dijo  fue :  ha  hecho  muy  bien 
Geminio  en  confesar  la  verdad  sin  que  le  dieran  tor- 
mento. Geminio  pues  huyó  de  alli  á  pocos  dias, 
y  regresó  á  Roma.  A  otros  muchos  de  los  amigos  de 
Antonio  echaron  de  alli  los  aduladores  de  Cleopatra, 
por  no  poder  aguantar  sus  insultos  y  provocaciones, 
siendp  ae  este  numero  Marco  Silano  y  Delio  el  his-^ 
toriador.  De  este  se  dice  que  temió  ademas  las  ase- 
chanzas de  Cleopatra ,  dándole  aviso  Glauco  el  mé- 
4¡fio^*y  es  que  había  picado  á  Cleopatra ,  diciéndole 
en  Tá  c^a  que  á  ellos  se  les  daba  á  -beber  vinagre^ 
mientras  Sarmtnto  bebia  en  Roma  vino  Falerno.  Es- 
te Sarmentó  era  un  muchachito  de  los  que  servían  al 
entretenimiento  de  César;  á  los  cuales  los  Romanos 
les  llamaban  delicias. 

Coando  César  se  hubo  preparado  convenientemen- 
te ,  se  decretó  hacer  la  guerra  á  Cleopatra ,  y  privar 
i  Antonio  de  una  autoridad  que  abandonaba  á  una 
muger;  y  César  aSadió  que  Antonio,  emponzoñado 
con  yerbas ,  ni  siquiera  era  dueño  de  sí  mismo ;  y 


los  que  les  hacían  la  guerra  eran  Márdíoa  el  Eunuco; 
Potíno^  Eira,  belleza  deCleopatrá,  ^  Car  mió  n,  por 
quienes  eran  manejados  la  mayor  parte  de  los  nego-« 
dos  de^la  comandancia  general  de  Antonio.  Dícese 
que  precedieron  i  esta  guerra  las  señales  siguientes: 
la  ciudad  de  Pisauro^  colonia  establecida  por  Anto- 
nio,  y  situada  sobre  el  Adriático,  habiéndose  hundid 
do  el  suelo ,  desapareció.  Una  de  las  estatuas  de  pie-¿ 
dra  de  Antonio ,  puestas  en  la  ciudad  de  Alba,  se  ca« 
brid  por  muchos  dias  de  sudor ,  del  ^ne  no  se  vio  li- 
bre aun  cuando  algnnos  quisieron  en)ugarla.  Hallan* 
dosé  el  mismo  Antonio  en  Patras,  el  templo  deHér-^ 
coles  fue  abrasado  de  un  rayo ;  y  en  Atenas  el  Baco 
de  la  Gigantomaquia ,  arrancado  del  viento ,  fue  lle- 
vado hasta  el  teatro;  yes  de  advertir  que,  como  he- 
mos dicho ,  Antonio  se  jactaba  de  pertenecer  á  Hér-^ 
cnles  por  el  linage,  y  i  Baco  por  la  emulación  de  sn 
tenor  de  vida ,  haci^dose  llamar  el  nuevo  Baco.  El 
mismo  huracán ,  soplando  con  igual  violencia  sobre 
los  colosos  de  Eumeno  y  Átalo,  que  eran  llamados 
los  Antonios,  entre  los  demás,  á  ellos  solos  los  derri- 
bó al  suelo.  Llamábase  asimismo  Antonia  la  nave  ca* 
pitaña  de  Cleopatra,  y  se  notó  en  ella  un  prodigio 
extraño :  porque  hablan  hecho  nido  unas  golondrinas 
en  la  popa,  y  habiendo  venido  otras,  lanzaron  á  es- 
tas ,  y  les  mataron  los  polluelos. 

Cuando  ya  estaban  próximos  á  dar  prinJ^fjKp  á  ks 
hostilidades,  las  naves  de  guerra  dé  Antonri  notlSw-^ 
jaban  de  quinientas:  en  las  que  habla  inucfaaf  de  ocho 
y  d^diez  órdenes ,  adornadas  con  muaioTíJo  y  mag- 
nificencia ;  y  su  ejército  se  componía  de  cien  mil  in- 
fantes y  doce  mil  caballos*  Los  reyes  que  estaban  i 
sus  órdenes  y  le  auxiliaban  eran  JBócó,  Rey  de  los 
Africanos,  Tarcondemó  de  la  ClHcia  superior,  Ar- 
quelaode  la  Capadocia,  dé  la  Paflagonia  Filadelfb^ 
de  la  Comagena  Mitridates^  y  Abdab  de  la  Tracia: 
estos  asistían  á  su  lado;  Polemonenvid  tropas  del  Fon- 
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to,  Maleo  de  la  Arabia  y  Heredes  de  Judea;  y  fann 
bien  AmintaSy  Rey  de  los  Licaoñios  y  los  Gálatas. 
Había  venido  asimismo  auxilio  del  Rey  délos  Medos» 
César  de  naves  para  combate  tenia  doscientas  cincuen^ 
ta ,  y  su  ejército  se  componia  de  ochenta  mil  infantes 

Lde  otros  tantos  caballos  como  el  de  los  enemigos, 
iperaba  Antonio  desde  el  Eufrates  y  la  Armenia 
hasta  el  mar  Jonio  y  ios  Ilirios,  y  César  en  todo  el 
pais  situado  desde  los  Ilirios  hasta  el  Océano  occi- 
dental, y  después  9  volviendo  de  este  hasta  el  mar 
de  Toscana  y  de  Sicilia.  Estaban  ademas  sujetas  i 
César  el  África,  la  Italia,  la  Galia  y  la  España  has* 
ta  las  columnas  de  Hércules ;  y  las  tierras  desde  Gt« 
rene  hasta  la  Etiopia  á  Antonio. 

Estaba  de  tai  modo  pendiente  de  aquella  muger^ 
que  siendo  las  fuerzas  de  tierra  aquellas  en  que  con- 
siderablemente se  aventajaba  á  su  contrario,  se  deter- 
minó por  el  combate  naval  á  causa,  de  Cleopatra ;  y 
eso  que  veia  que  por  falta  de  marinería  arrebataban 
los  capitanes  de  navio  en  la  oprimida  Grecia  á  lot 
viageros,  arrieros,  segadores  y  á  todo  joven;  y  ni 
aun  asi  estaban  bien  tripuladas  las  naves,  y  solo  con 
gran  dificultad  y  trabajo  se  sostenian  en  el  mar.  Cé- 
sar, que  con  naves,  no  equipadas  por  el  aparato  y  la 
ostentación,  sino  ágiles,  prontas  y  bien  provistas  y 
tripuladas ,  ocupaba  con  su  armada  á  Tarento  y  Brin*** 
dis,  ei^  á  decir  á  Antonio  que  no  se  perdiera  tiem- 
^^i-MfK97^mi<^ue  viniera  con  todas  sus  fuerzas:  pues  él 
proporcfinaria  Íjsu  armada-radas  y  puertos  contiguos, 

?r  con  su^frópio  ejército  se  retirarla  dentro  de  Italia 
a  carrera  de  un. caballo,  hasta  que  el  mismo  Anto- 
nio hubiera  hecho  su  desembarco,  y  acampádose  con 
toda  seguridad^  Antonio,  contestando  á  una  fanfar- 
ronada con  otra,'  ló  envió  á  desafiar »:  sin  embargo  de 
que  él  era  nias  viejo;  y  si  .esto  nó  le¡  acomodaba  ,  le 
proponia  qué  combatieran  en  Farsalia  con  sus  ejérci- 
tos |  como: antes  lo  habian  hecho. César  y  Pompeyo. 


Addanti^  C&ar^  imentras  Antonio  se  hallaba  snrto 
es  Accio  en  el  úúo  en  que  ahora  está  edificada  Ni^ 
edpoUs^  £.pasar  ei  itaar  Jonio  y  ócopar  ana  aldea  del 
Efñro,  llamada  Tornñe:  voz  qne  signi^ca  .  cacharon. 
Como  esto  suscitase  grande  revuelta  y  alboroto  entre 
las  gentics  de  Antonio  f  porque  su  e jjército  estaba  muy 
rezagado  9  Cleopatra,:  haciendo  de  chistosa ,  dijo: 
¿que  mircho  que  haya  esta  revuelta,  ai  César  se  ha 
apoderado  del  cucharon? 

Antonio,  habiéndose  puesto  en  movimiento  des- 
de muy  temprano  lais  naves  de  los  enemigos,  teme- 
rosa de  que  tomaran  las  suyas  vacias  de  marinería^ 
armp  á  los  remeros ,  y  los  formó  sobre  cubierta  pre-^ 
eisamente  para  vista;  y  suspendiendo  y  colocanfio  los 
remos  en  forma  de  alas  á  uno  y  otro  lado  de  las  naves, 
las  tuvo  puestas  de  proa  en  la  boca  del  puerto  de 
Accio,  cómo  si  estuvieran  bien  equipadas  y  prepara--^ 
das  para  la  defensa;  y  César ^  engañado  con  esta  es- 
tratagema, se  retiró;  Parece  que  también,  obró  ooo 
grande  arte  en  interceptar  el  agua  con  ciertas  obras 
de  fortificación,  y  privar  asi  de  ella  á. los  enemigos; 
so  teniendo  sino  poca  y  mala  los  pueblos  del  con- 
torno. Trató  asimismo  con  consideración  é  indulgen- 
cia á  Domicio ,  contra  la  voluntad  de  Cleopatra :  por- 
S|ue  habiéndose  embarcado  este  estando  ya  con  cal- 
entura en  un  barquichuelo ,  y  pasádose  á  C^j^  An-* 
tonio  lo  llevó  muy  á  mal ;  y  sin  embargo 
todo  su  equipage,  y  juntamente  sus  amigos  V  escla^ 
vos;  mas  Domicio,  arrepentido  por  lo  táiss^  de  ves 
que  su  infidelidad  y  su.  traición  eran  notorias,  se  mu- 
rió al  punto  de  pesar.. Hubo  igualmente  defección  en 
algunos  reyes ,  como  en  Amintas  y  Deyotaro ,  que  se 

Í>asaron  á  César.  Desengañado  por  fin  Antonio  de  que 
a  armada  no  se  hallaba  en  estado  de  servir  y  de  pres* 
tarle  los:  prontos  auxilios  que  necesitaba ,  se  creyó  en 
la  precisión  de  recurrir  al  ejercita;  y  Canidio,  co- 
mandante de  este,  también  mudó  de  parecer  cuando 
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ya  se  estavota  los  momentos  de  conflicto  ^flcoñse** 
jando  á  Antonio  que  convenia  despedir  i. Gleopatra; 
y  retirándose  i  la  Tracia'6  á  la  Macedoniai  dirimir 
con  las  faerzas  de  tierra  aquella  contienda.  Porqne 
DicomeSi  Rey  de  los  Getas ,  x)frecia  auxiliarle  con 

EKleroso  ejército;  y  no  podria  parecer  mal  que  ha*^ 
¿ndose  ejercitada  César  en  la  guerra  de  Sicilia,  le 
cediese  en  el  mar;  cuando  por  el  contrario  seria  cosa 
muy  dura  y  muy  necia  que  siendo  mayor  la  peri^ 
cia  de  Antonio  en  los  combates  terrestres ,  no  faitie* 
ra  uso  de  la  fuerza  y  superioridad  de  su  numerosa 
infantería  9  repartiéndola  y  perdiéndola  en  las  naves| 
mas  con  todo  aun  volvió  a  prevalecer  Cleopatra  para 
que  la  guerra  se  terminara  por  medio  de  un  comoate 
naval ;  poniendo  ya  la  vista  en  la  fuga ,  y  ordenan- 
do sus  cosas,  no  del  modo  en  que  hubieran  de  ser  mas 
étiles  para;,  la  victoria ,  sino  en  el  que  hubieran  de 
estar  mas  prontas  para  el  retiro,  si  la  acción  se  per- 
dia*  Habia  unos  ramales  que  desde  el  campamento 
iban  á  la  armada;  y  por  ellos  acostumbraba  Antonio 
á  pasar  de  una  parte  i  otra  sin  recelo.  Como  dijese 
pues  un  esclavo  á  César  que  era  fácil  echarle  mano 
cuando  fuese  por  los  ramales  >  puso  al  efecto  hombres 
apostados;  los  cuales  se  condujeron  de  manera  que 
acelerándose  un  «poco  en  la  operación ,  cogieron  al  que 
iba  dek&te  de  Antonio ;  y  el  con  gran  dificultad  pu- 
Urcrterse  Corriendo. 

Re^elto  al  combate  naval,  quemó  todas  las  de-» 
mas  na^ibBgipcías  á  excepción  de  sesenta-';  y  tripu- 
ló las  mejores  y  de  mas  porte ,  desde  las  de  tres  hasta 
las  de  diez- órdenes ,  embarcando  en  ellas  veinte  mil 
infantes  y  dos  mil  ballesteros.  '  Dicese  que  uno  de 
aquellos  infantes,  hombre  que  era  de  los  que  hacían 
de  guias  en  la  formación^  y  qué  habia  sostenido  mu- 
chos combates  á  las  órdenes  de  Antonio ,  teniendo 
su  cuerpo  pasado  de  heridas, iexdamó  en  presencia 
de  esté,  y  dijo:  ¿por  qué,  ó  Emperador,  desconüas 
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de  estás  lidrr<Si8  y  de  esta  espfldf  f  y^nes  tus  espe« 
ranzas  en  unos  malos  leños  í -^Peleen  en*  el  mar  los 
Egipcios  y  Finidos;  pero  á  nosotros  danos  tierra, 
en  la  que  estamos  acostumbrados  á  mantenemos  á  pie 
firme  hasta  morir  6  vencer  á  los  enemlgdt;  y  que  i 
esto  nada  respondió  Antonio,  y  solo  copla  mano  y 
el  rostro  pareció  exhortarle  á  que  tnviem  buen  ánimo^ 
y  pasó  de  largo  >  no  estando  A  mismo  muy  confia^ 
do:  pues  que  queriendo  los  capitanes  dé  las  ñatea 
dejar  las  Telas^  los  precisó  i  embarcarlas  y  llevarlas, 
diciendo  que  no  se  debia  dejar  escapar  i  ninguno  de 
los  enemigos  que  huyese. 

En  aquel  dia  y  en  los  tres  siguientes,  alterado  el 
mar  con  un  recio  viento,  impidió  el  combate;  pero 
al  quinto ,  restituida  la  calma  y  la  serenidad,  se  pre- 
pararon á  él.  Tenian  Antonio  y  Publicóla  el  ala  de- 
recha, Celio  la  izquierda,  y  en  el  centro  se  hallaban 
Marco  Octavio  y  Marco  Justeyo.  César  dio  á  man«* 
dar  el  ala  izquierda  á  Agripa ,  tomando  para  sí  Ié 
derecha.  Formadas  i  la  orilla  del  mar  unas  y  otnt 
tropas  de  tierra,  mandadas  las  de  Antonio  por  Cani« 
dio  y  las  de  César  por  Tauro,  se  estuvieron  en  reix>-» 
so.  De  los  generales  Antonio  corria  en  una  falúa  de 
una  parte  á  otra ,  exhortando  á  los  soldados  á  que 
por  la  pesadez  de  sus  naves  pelearan  firmes  como  én 
tierra ;  y  dando  orden  á  los  capitanes  de  lQa4{QqQe8 
de  que  como  si  estuvieran  sobre  las  áncoras^askiyc^ 
bieran  sin  moverse  los  choques  de  las  contrarí^  i  guar- 
dando la  boca  del  puerto  para  no  «selill•(^^ueItos• 
De  César  se  dice  que  dando  también  vuelta  por  las 
naves  antes  de  hacerse  de  dia ,  se  encontró  con  na 
hombre  que  conducia  un  borriquillo;  y  habiéndole 
preguntado  su  nombre ,  como  le  conociese,  le  respon^ 
dio:  yo  me  llamo  afortunado  y  él  borriquillo  vence- 
dor ;  por  lo  que  adornando  después  con  los  espolo* 
nes  aquel  lugar ,  puso  eií  él  hs  estatuas  de  bronce  dd 
hombre  y  del  borrico.  Reconociendo  k>  que  restaba 
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de  las  escuadras ,  conducido  para  ello  en  nna  lancbt 
hasta  volver  i  su  ala^derecba|  se  maravillo  de  ver  á 
los  enemigos  inmobles  en  el  estrecho:  porque  la  vista 
era  de  naves  que  estaban  aferradas  en  sus  áncoras ;  y 
habiendo  estado  largo  rato  en  esta  persuasión ,  detuvo 
las  suyas»  que  aun  se  hallaban  á  ocho  estadios  de  disr 
tanda  de  las  enemigas.  Siendo  la  hora  sexta ,  y  le* 
vantándose  algún  vienjto  de  mar ,  mal  hallados  los  cau- 
dillos dé  Ajitonio  con  la  detención ,  y  confiados  en 
la  altura  y  mole  de  sus  naves,  con  las  que  se  tenian 
por  invencibles)  movieron  el  ala  izquierda.  Alegróse 
César  al  verlo,  y  contuvo  aun  su  derecha,  deseando 
que  los  enemigos  se  separaran  mas,  fuera  ya  del  golfo 
y  de  aquellos  estrechos,  para  meterse  con  sus  naves 
prontas  ,y  ligeras  por  entre  aquellas  que  con  su  ba- 
lumbo y  falta  de  tripulación  eran  torpes  y  pesadas* 
*  Cuando  ya  se  trabo  el  combate  y  vinieron  á  las 
manos,  no  Habia  choques  ni  roturas  de  naves:  porque 
las  de  Antonio  por  su  pesadez  no  tenian  ímpetu ,  que 
es  el  que  hace  mas  poderosos  los  golpes  de  los  espo- 
lónes^  y  las  de  César,  no  solamente  se  guardaban 
de  ir  á  dar  de  proa  contra  Unos  espolones  firmes  y 
agudos,  sino  que  ni  siquiera  se  atrevi^n  á  embestir 
á  las  contrarias  por  los  costados,  porque  las  puntas 
de  los  suyos  se  rompían  tan  pronto  como  daban  en 
unas  yigs  hechas  de  grandes  maderos  cuadrados ,  com- 
^^^^yapjnfclA  finos  corf'  otros  con  abrazaderas  de  hicr- 
■^  to.  Er^pues. parecida  esta  pelea  á  un  combate  de 
tierra ,  «liipor*  decirlo  mejor  á  un  combate  mural; 
■porque  tres  6  cuatro  naves  acometían  á  una  de  An- 
tonio, y  usaban  de  chuzos,  de  lanzas,  de  alabardas 
V  de  hierros  hechos  ascua ;  y  los  de  Antonio  lanza- 
•ban  también  con  catapultas  armas  arrojadizas  desde 
•torres- de  madera.  Mas  extendiendo  Agripa  la  otra 
ala^con  el-ot^'eto  de  envolver  á  los  contrarios,  preci- 
jsado  Publicóla  á  hacer  otro  tanto ,  quedo  desunido  del 
centra  Causo  esto  en  ¿1  algpa  desorden ,  combatido 
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como  Ve  hallaba  de  las  naves  de  Arruncío ;  y  cuando 
Todavía  la  batalla  era  común  y  ^e  mantenía  indecisa, 
se  vio  de  repente  á  las  sesenta  naves  de  Cleopaira 
desplegar  las  velas  para  navegar  y  huir  por  medio  de 
los  que  combatían ,  porque  estaban  formadas  á  espal- 
das de  las  naves  grandes,  y  al  partir  turbaron  su  for- 
madoQ.  Mirábanlas  ios  enemigos,  asombrados  al  ver 
que  con  viento  favorable  se  dirigian  hacia  el  Pelopo- 
neso.  Vióse  alli  claramente  que  Antonio  no  se  con- 
dujo ni  como  General  ni  como  hombre  que  hiciera 
uso  de  su  razón  para  dirigir  los  negocios,  sino  que 
asi  como  hubo  quien  dijo  por  juego  que  el  alma  del 
amante  vive  en  un  cuerpo  ageno,  fue  él  arrnsirado 
por  aquella  muger  como  si  estuviera  adherido  y  he- 
cho una  misma  cosa  con  e¡Ia;  pues  no  bien  hubo 
visto  su  nave  en  huida ,  cuando  olvidado  de  todo, 
abandonando  y  dejando  en  el  riesgo  á  los  que  por  él 
peleaban  y  morían,  se  trasladó  á  una  galera  de  cinco 
órdenes,  no  llevando  consigo  mas  que  íi  Alejandro, 
Siró  y  á  Escelio^y  se  fue  en  seguimiento  de  aquella 
perdida,  que  al  fin  había  de  perderle. 

Conocióle  esta,  é  hizo  señal  desde  su  nave,  á  la 
que  alcanzó ,  y  fue  en  ella  recibido ;  pero  ni  vio  á  Cleo- 
patra  ni  se  dejó  ver  de  ella,  sino  que  pasando  á  la 
proa,  se  sentó  alli  sin  hablar  palabra,  apoyando  !a  ca- 
beza sobre  entrambas  manos.  Viéronse  en  e.^iéa-buques 
ligeros  de  los  de  César  que  iban  en  su  alcai.ípe ;'  y  tg- 
ciendo  volver  de  proa  su  nave ,  consiguió  ojie  se  re- 
tiraran los  demás;  pero  el  Lacedemonlo^trfícles  con- 
linuíiba  en  acometerle  con  denuedo,  blandiendo  una 
lanza  desde  la  cubierta  en  aptitud  de  arrojársela.  Le- 
vantóse en  esto  Antonio,  y  preguntando  jquién  es  el 
que  persigne  á  Antonio?  le  respondió  aquel:  yo  soy 
Enrieles,  híjo  de  Lacares,  que  ayudado  de  la  fortu- 
na de  César,  vengo  la  muerte  de  mi  padre.  Habia 
sido  Lacares  condenado  por  Antonio  en  causa  de  pi- 
ratería i  ser  decapitado.  Con  todo  no  acomeiió  Euri- 
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cfesá  la  nsv»  de  Adtonio,  sino  qnt  emUstleodo  con 
la  bronceada  ponta-álaotra.de  las. naves ;C£^itana5 
porque  eran! jdos  9  le  biiso  dar  una  vuelta  en  redondo, 
y  habiendo  caido  de  costado ,  la  tomó ;  y  también  una 
de  las  átttfs  en  que  baUa  allMkjas  de  vialojr  ^  de  laf  que 
sirven  al  usó  cotidiano.  Retirado  este,  volvió  Anto* 
nio  Á  su  anterior  postuhiy  y  en  ella  permaneció  taci- 
turno.-Pasó  tres  aias  sedo  en  la  proa,  ó  por  enfado  ó 
por  tenet  vergüenza  de  presentar^  á  Cleopatra';  y  asi 
arribóla, Tenaro.  Alli  las  mugeres  aue  eran  mas  de 
su  confianza  hicieron  4ue  primero  se  nablasen,  y  desr 
pues  que-  comiesen  ]r.  reposasen  juntos.  En  tanto 
iban  ya  Uegindoles  muchos  de  los  trasportes ,  y  al- 
gunos de  los  amigos,  qo^  escaparon  de  la  derrota ;  los 
cuales  les  Informaoan;  deque  la  escuadra  se  habia  per- 
dido; pero  creian  que  el  egiírcito  se  mantenía  en  pie. 
Envió  Amonio  mensageros  ICanidio  con  orden  de  que 
sin  dilación  se  retirará  con  el  ejército  por  la  Mai^dto- 
niaal  Asia;  y  pensando  en  dirigirse  desde  Tenaro  al 
África ,  escogió  uno  de  los  trasportes  cargado  de  mu- 
cho dinero  y  de  muchas  alhajas  de  oro  y. plata  de  las 
de  palacio,  y  lo  dio  á  sus  amigos,  di:iénaoles  que  lo 
partieran  y  se  pusieran,  en  salvo.  Resistíanse  estos 
con  clamores  y  llanto;  pero  consolándolos  con  la 
mayor  bondad  y  afecto ,  é  interponiendo  súplicas, 
al  cabMk>s  despidió,  escribiendo  á  Teófilo,  su^a- 
|l0rdcmic|>  residente  enCorinto,  para  que  les  propor*- 
cionase  puridad,  y  Los  tuviese  ocultos  hasta  que  pu- 
dierana^ffiírtlemencia  de:  César.  Era  este  Teoñlo  pa- 
dre de  Hiparoo,  que  alcanzó  gran  poder  con- Antonio, 
y  fue  el  primero  de  sus  libertos  que  se  pasó  á  César, 
el  cual'mas  adelante  se  fue  á ¡habitar  á  Corinto. 

Esto  en  cuanto  á  Antonio.  En  Accio  la  armada 
resistió  á  César  largo  tiempo ;  y  con  haber  padecido 
mucho  de  una  fuerte  marejada  que  le  hería  por  la 
proa,  no  deástió  hasta  la  hora  décima.  Los  muertos 
no  pasaron  de  cinco  mil;  pero  fueron' tomadas  tres-* 


como  8e  batléba  de  las  nave(:¡de  Arrancio ;  y  ¿rondo 
todavía  la  'batalla  era  conMia!}^'se  manteina  indecisa, 
se  vio  de  repente  á  las  sesenta  naves  de  Cleopatni 
desplegan  las  velas  para  nsLve^  j  huir,  por  medio-  de 
ios  que  combatían ,  porque  estaban  formadas;  á  espal- 
das de  las  naves  grandes ^y^al^artir  turbaron; svfer* 
madoü»  Mirábanlas  los  eneaaigos,  asombrados  al  ver 
que  coa  viento  favorable  se' dirigían  haoia  «t 'Pelopo- 
nescti  VíóiBe alli  claramente  que  Antonio  nose  coih* 
dujo  ni  como  General  ni  como :  hombre*  q[ue'  hiciera 
uso  de  svt'tkMü  para  dirigir  -  los  negoeios^:  ^00  que 
asi  como  hubo  quien  dijo  por.  juego  queel  alma  del 
amante  vive  en  un  cuerpo  ttgeno,  fue  ¿1- arrastrado 
por  aquella  muger  como  si  estuviera  adherido  y  he- 
cho una  misma  cosa  convelía;:  pues  no  bieii  hubo 
visto  su  nave  en  huida»  cuandp'  olvidado  de  todó^ 
abandonando  y  dejando'en el  riesgo  á  Ibaque  por  Ú 
peleaban  y  morianí  se  trasladóla  una  galera  de  cinco 
órdenes 9  no  llevando^ con^o^:mas  quera  Alejandro, 
Siró  y  á  Escelio^y  se  fúteú  ^guimienta  desaquella 
perdida  y  que  al  fin  había  de  perderle. 

Conocióle  esta,  é-  hizo  señal  desde  su  nave,  á  la 
que  alcanzó ,  y  fue  en  ella  recibido ;  pero  ni  vio  á  Gleo- 
paffa  ni  se  dejó  ver  de  ella  v  sino  que  pasando  á  la 

Eroá,  se  sentó  alli  sin^  hablar  palabra,  apoyando  la  ca- 
;za  sobre  entrambas  manos.  Viéronse  en  e5i<i^>ttques 
ligeros  de  los  de  César  que  iban  ea  su  aloaijpeji^y 
ciendo  volver  de  proa  su  nave,  consiguió  ^e  se  re* 
tiraran  los  demás;  pero  el  Lacedemonfo4tfncles  con- 
tinuaba en  acometerle  con  denuedo,  blandiendo  una 
Janza  desde  Ija  cubierta  en  aptitud  de  arrojársela.  Le- 
vantóse en  esto  Antonio,  y  preguntando  ^quiénes  el 
?ue  persigue  á  Antonio?  le  respondió  aquel:  yó  soy 
burieles ,  hijo  de  Lacares ,  que  ayudado  de  la  fortu- 
na de  César,  vengo  la  muerte  de  mi  padre.  Habia 
sido  Lacares  condenado  por  Antonio  en  causa  de  pi- 
ratería átei^  decapitado.  Con;^todo  no  acometió  Euri- 
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dofi  y  el  oíro  Romano  y  que  reare  .Lucilio;  de  quiea 
en  otra  .ptrte  Ixemos  escrita  que  en  Filipos  para  fa« 
dlitar  ia  fuga  de  Brato  se  entrego  á  si  miso»  por  este 
á  los  que  4e  persegoian. .  Saltóle  tintonces  Antonio ,  :á 
quien  tue  rfempre  agradecido v7.  fiel  hasta  los  últimos 
momentos.'  Cuando  también  le  abandonó  el  que  esta* 
Isa  encargado  de  las  fuerzas  que  en  África,  tenia ,  in- 
tentó darse  muerte;  pero  se  lo'  impidieron  sus  ami- 
gois ;  Y  ooáducido  á  Alejandría  y  se  Jhallo  coa  que.Cleor 
patra  li^hia -emprendido  una  oí>ra.  grande. y  ettraorn 
dinaria.:Porque  intentó  ^asar  á  brazo  la  armada  por 
el  Istmo  que  separa  el  mar  Rojo  del  mar  de  Egipto» 
y  que  se  dice  ser  el  término  y  aledaño  entre  el  Asia 
y  el  África  por  aquella  parte  en  que  es  mas  estredia">- 
dode  ambos. niares,  y  tiene  menor  latitud,  que  no 
es  mas  que  de  trescientos  estadios;  y  trasladando  las 
naves  al  golfo  Arábigo  con  grandies  caudales  y  toda 
•especiie  de  riqueza,  establecefse.ál  otro  lado,  huyenn 
iio  de'  la  eschvimd  y  de  la  guerra*  Mas  por  haber 
«ucedido  que  it»  habitantes  de  la  Arabia  llamada  Pé- 
trea dieron  fuego  i  las  primeras  naves  que  se  pasaron, 
y  por  estar  Antonio  en  la  inteligencia  de.que  sesosf- 
tenia  su  ejército  de  Aceto,  dio  de  mano  á  la  empre- 
sa ^  contentándose  con  guardar  las  bocas  del  Ñilo. 
Antonio,  dejando  la  ciudad  y  la  compaaia  de  los 
amigo|M|e  dispuso  una  habitación  en  el  mar-  junto,al 

o  por  medio  de  una  calzada  que  se  prolongaba 
mar  adeitro;  y  se  fijó^alli,  separado  del  comercio 
-de  los  ndIHtffet)  diciendóüqué.  elegia  y  se  proponía 
imitar  la  vida  de  Timón',  pues  que  le  habiá  sucedi- 
do 16  mismo,  que  á  este;  el  cual  agraviado  y  mal  cor- 
respondido de  sus  amigos ,  habia  llegado  ái  desconfiar 
de  todos:  los  hombres ,  y  á  mirarlos  con  aversión. 

Timón  era  Ateniense,  y  vivió  por  el  tiónpo  de  la 
guerra  del  Peloponeso ,  como  se  colige  de  las  come- 
dias de  Aristófanes  y  Platón :  porque  en  ellas  es  sati* 
rizado  como  áspero  y  áborrecedor  de  los  hombtres; 
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Huia  todo  encuentro  y  trato  con  ellos  j  pero  á  Alci- 
bíades,  siendo  todavía  miiy  mocito  y  muy  resuelto, 
le  saludó  y  besó  un  día* -con  •  grande  empeño ;  y  co- 
mo se  admirase  Apemantó  y  le  preguntase  la  causa, 
le  dijo^oe  amaba  á  aquel  joven,  porqtíé  veia  que 
habia  de  ser  para  los  Atenienses  causa  de  mochos  ma- 
les. Si  tratabíi  con  Apemantó  solo,  era  porque  se  le 
flsefliejaba  é  imitaba  su  tenor  de  vida;  y  con  todo  eii 
ima  ocasión  cetebríúdosela  solemnidad  llamada  Coes^y 
comieron  juntos  los  dos ,  y  diciendo  Apernante :  ¡  be- 
llo convite  es  este  nuestro,  Timen!  sí,  le  respondfó 
este,  si  tu  no  te  hallaras  en  él.  Dícese  que  hallando- 
se  los  Atenienses  en  junta  pública*,  subió  tin  dia  á  la 
tribuna,  y  fue  grande  el  silencio  y  espectacion  en  qub 
todos  se  pusieron  por- k) extraño  del  suceso;  y  éf  les 
dijo:  tengo  un  solar  reducido,  ó  Atenienses,  y  en  él 
salió  una  higuera ,  en  la  que  se  han  ahorcado  muchos 
ciudadanos:  teniendo  pues  resuelto  edificar  en  aquel 
sitio,  me  ha  parecido  prevenirlo  en  ptiblico  j  para  qué 
si  alguno  de  vosotro$qüteréísiahorcaros ,  lo  ejecutéis  an- 
tes de  arrancar  la'  higuera.  Murió  y  fue  enterrado  en 
territorio  de  Hales ,  orilla  del  mar ;  y  ha'bíéndose  hun- 
dido esta,  cubrió  el'  agua  la  sepultura,  y  la  hizo  inac* 
cesible  á  los  Hombres;  Habia  sobre  ella-esta  inscripción; 
-    Yago  aqui  despedida  el  alma  triste ;'       ^u^ 
■    Mi  nombre  no  os  diré ;  sí  mi  deseo:        iü    ^ 
^       Perezcáis  malamente  los  malvados.  \ 

Esta  inscripción  se  dice  haberla  hecháUei^ismo 
Timón ;  pero  esta  otra  que  es  la  que  todos  tienen  de 
memoria ,  es  de  CaUmaoo  s 

a  •  ■  *  ■  ' 

\ 

I  Segundo  dia  .de  los  tres  que  duraban  en  Atenas  Jas 
fiestas  liámadad  Antestérta ,  semejanteis  á  los  Saturnales  de 
los  Romanos,  ^sté  siegundo.dia  se  llan^aba  Coe/  de  una  me- 
dida de  líquidos  de 'los  Atenienses  >  porque  en  él  se  agota- 
ban esta»  -medidas ;  bebiendo  en  honor  de  Mercurio,  con- 
ductor' de  los  mfttxtoi. 

TOMO  y.  > 
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Timón  el  Misántropo  soy:  ¿qué  i^uardas? 

Maldíceme  á  tu  gpsto  cuanto  quieras  9 

Solo  con  que  te  quites  de  delante. 
De  lo  Ancho  que  de  Timón  podria  ded^se^  nos 
lia  pareado  encoger  esto  poco.  £n  cuanto  á  Antonio 
llegó  el  mismo  Ginidio  i  ser  pori»dor  de  la  notidá 
(de  naberse  perdido  el  ejército  de  Accio ;  y  por  .otras 
partes  supo  que  Heredes,  Rey  de  Judea,  que  tenia 
algunas  legiones  y  cohortes  ^  se  habia  pasado  á  César; 
y  que  todos  los  demás  potenudos  le  hablan  abatido-* 
nado  isuatmente  >  sin  que  le  hubiese  quedado  nada 
fuera  del  E^pto.  Mas  no  por  esto  se  mostró  alterado» 
aino  que  aun  pareció  que  se  alegraba  de  deponer  la 
esperanza  j  para  deponer  también  el  cuidado.  Dejó 
asimismo  aquella  habitación  marítima  1  á  que  habia 
dado  el  nombre  de  Timaneon^  y  arrastrado  por  Gleo* 

ritra  al  palacio  9  hizo  renacer  en  la  ciudad  el  gusto 
los  banquetes  9  al  beber  y  á  la  distribución  de  do^ 
oativos  I  con  motivo  de  empadronar  entre  los  mosos 
al  hijo  de  Cieopatra  y  César,  y  de  vestir  la  toga 
viril  á  su  hijo  Antulo ,  tenido  en  Fnlvia ;  pues  coa 
esta  ocasión  estuvo  Alejandría  entregada  por  muchos 
diasá  los  festines,  francachelas  y  fiestas.  Hablan  ya 
disuelto  aquella  confraternidad  que  llamaban  de  la 
ininyiable  vida,  é  instituyeron  otra  que  no  cedia  á 
el  lujo,  en  el  regalo  y  en  la  suntuosidad ,  in- 
tituláildola  la  de  los  que  mueren  juntos:  porque  se 
auscrlIúUMlí^  amigos  para  morir  á  un  tiempo ,  y  lo 
pasaban  alegremente  en  banquetes  qpe  se  daban  pót 
turno.  Cieopatra  juntó  diferentes  suertes  de  .venenos 
mortales ;  y  para  probar  el  grado  de  dolor  con  que 
cada  uno  ocasionaba  la  muerte ,  los  hizo  propinar  á 
los  presos  de  causas  capitales ;  roas  habiendo  visto  que 
los  que  eran  prontos  causaban  la  mufrte  acompañada 
de  dolores ,  y  que  los  mas  benignos  obraban  con  len- 
titud ,  quiso  hacer  esperiencia  de  los  animales  ponzp* 
fiososy  viendo  ella  por  sí  misma  cuando,  se  picaban 
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unos  i  Otros;  lo  que. ejecutaba  todos  los dias.  Encon^; 
tro  pues  qqe  ei^tre  todos  folo-la  picadora  del: áspid 
producía  sio  convulsioues  ni.  aollozos;ain  sopor  dul- 
ce y  una  especie  de  desmaya 9. en. virtud  del  que  con 
un  blando  sudor  del  rostra  yamortigoamienso  de 
los  sentidos  perdían  poco  á  jpoco  la  vida  los  que  ha-^ 
bian  sido  picados ,  sin  que  tueni  fácil  dispertarlos  y 
Iiacerles  volver  en  si  ^  á  manera  de  los  que  tienen  un 
saeño  profundo» 

Enviaron  de  consuno  embajadores  á  César  ^^  que 
se  hallaba  en  el  Asia :  Cleopatra  pidiendo  que  con-» 
servase  á  sus  hijos  el  imperio  en  el  Egipto;  y  Anto* 
túq  que  le  permitiera  vivir  como  particular,  si  en 
ti  Egipto  no  podia  ser ,  en  Atenas.  No  teniendo  ami- 
gos fieles  de  quienes  valerse  por  los  continuos  aban- 
donos y  defecciones ,  dieron  este  encargo  al  maestro 
de  sus  hijos  Eufronip:  porque. Alexas  Laodicense,  que 
en  Roma  habla  hecho  conocimiento  con  Antonio  por 
medio  de  Timagenes,  siendo  de  los  Griegos  el  de  ma- 
yor influjo  con  aquel ,  y  el  principal  instrumento  de 
qae  se  valia  Cleopatra  para  tener  embaucado  i  Anto- 
nio,  y  quitarle  del  todo  del  pensamiento  á  Octavia^ 
enviado  á  Herodes  para  retraerle  de  la  deserción  y  se 
había  mudado  también  siendo  traidor  i  Antonio;  y 
confiado  en  Herodes ,  se  habia  atrevido  por  f\p^'pre- 
sentarse  á  C¿$ar.\  Mas  de  nada  le  valió  Herodtte:  |>orf 
que  puesto  al  punto  en  prisión  ppr.  César ,  y  condu-^ 
(4do  atado  á  su  patria,  alli  le  hizo,daa«fnuérte.' De 
este  modo  sufrió  en  vida  de  Antonio  la  pena  de  SQ 
perfidia.  .  .  •- 

César  no  pudo  sufrir  los. ruegos  de  Antonio}  y 
encanto  á  Cleopatra  respondió  que  no  le  faltarui 
cañada  de  lo  que  fuese  razonable,  iú  daba  muerto 'á 
Antonio,, ó  le  echaba  de  su  lado;  y  le  envió  al  mis^ 
mo  tiempo  á  Tureon^  uno  de  ios.  IH^eftos,  hombre 
dtie  noc^eda^j^  talento ,  y  propio  para  inspirar  con<^ 
fianza^  habliuido  por  un  nuevo  Mudjilo  á  un¿<iim^ 

12 
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gerorgallosa  ymay-ipreciada  des.H  beüejra.  Como 
ae  detuviese  en  conyeriacibn  con  ella  mas  que  los  otros; 
y  recibiese  mayores'>obseqi]io&,exdtó^  apechas  en 
Antonio;  quien  pendéndoteiniano  le  'I1Í20:  ciar -azotes; 
y  5e  lo  remitió  á  Césa^:^  escritiécufoleque  con  su  eá-^ 
tornamiento  y  su  •  ¥301084  le  había  irritado,  siendo^ 
ahora  mas  irritable  con*  sus  males;  .f»y  si  tú,  añadía,' 
ffüQ.lo  llev^i-en'ipácienciay  ahi  tienes  á  mi  liberto 
f>H¡parco:  cuélgale  y  azótale  para  qve  estemos  igua-^ 
files."  Cleopatra. de* üéstiUas,  para  aqóietarle  en  sus 
quejas  y  sospechas,  to^bsequiaba  todavía  con  mayor 
esmero:  asi  es  que  habiendo  celebrado  su  propio  dia 
Dfttálsin  pompa  ni  aparato,  como  á  su  presente  for*^ 
tuna  convéniar,  para  festejar  el  de  Antonio  salió  de 
n^edida  en  el  explendor'  y  el  gasto;  de  manera  ^uk 
habiendo  venido  pobres  á  la  cena  muchos  de  los  con* 
vidados ,  volvieron  ricos.  A  César  en  tanto  le  llamábis 
Agripa  á  Roma ,  escribiéndole  continuas  cartas ,  por' 
que- los  negocios  exigían  su  presencia, 
.;    Dilatóse  por  tanto  entonces  ia  guerra ;  pero  luego 
que  se  pasó  el  invierno,  César  marchó  por  la  Siria, 
y  sus  Generales  por  el  África;  y  tomaaa  la  ciudad 
de  Pelusio,  corrían  voces  de  qtieSelduc'd  la  habiaetí* 
tregado  de  acuerdo  con- CleopÉ^tra;'inas  esta  puso'eii 
manoéi^e  Antonio  ta  raugér  y  los  hijos  de  Seleuco 
par/q«e  les  diera*  muerte-.  Hábiá  hecho  Cleopatra 
construir  á  continuación  del  templo  de  Isis  sepulcros 
y:momm«ttiDs  magníficos  en  su  oelleza  y  elevación; 
Y  üellos  hizo  llévur.^désde  palacio  las  co^as^  de  mayor 
valor,  oro,  plata,  esmeraldas,  perlas,  ébano,  marfil 
y  ciüamomo^'.y^coiiflDdO'esto'gran  |)orc5on  de  mate- 
rias combustibles' y  est($pa^ ;  con  lo  queAemeroso  Cé- 
sar de  que  aquella  lAií^r  en  un  momento  dedesespe^^ 
ración  destruyera  «y- quemara  %oda  aquella'ríqueza , ^ 
f  s&Toaíba  á  darle  odQtkiuamenteiison]enís'esperanzáá, 
s^un  se  iba  acercan^  con.et  ejército-  í  la  ciíKlad; 
Qttndo  ya  estuvo  en  las  iirin»diaG|ofiie9^el«<árc6  >  sa-^ 


«.  I 


lid  Antonio,  ^^leov^iero^aamüCe,  derrotando  laca-i 
bfllleríít-d^^^saf :)'*y^j>ersigui4QdoIa  hasta  el  campa-* 
fp^ro.  Engf^do  fOQ;.U  vi^H^ria ,;  sedirigió  á  palacio; 
y  saludó  amo(j^saQ9ente  á  CleppVravanxiado  como^es*^ 
faba ,  presentándole,  eí  soldada  que.  mas  se .  habia  dis«^ 
tinguido^  .;pió{e  Cleppatra  ea-¡ premio  una  corasa  y 
un^morrioühH^e'Pie-;  y  habiiáQdplos  recibido ,  eaacpiew 
lia  misma;3iOiE;b^  se.rpasó4Qís^>' '• '  .  •  • ;  [*■-* 
;  -  Envió  Antonio  a  César  otro;  nueT0  cartel-'de  éb^ 
safio;  peco  r^pondiendo  este. que iAntopio  tentéanu?-' 
ches  ca(nKio4j)af  donde  ir  á  lf|  ijbtíefte,  reflexionando 

£é  ningunp.era  preferible  tí  4^  VBi9tk  en  una  -  bata<-« 
)  resolvió  acometer  por  4ii9t,.;yLpoc  tierrat^IScese 
q^e  en  U  ^c^na  fscit^ba  á  tos  es^l^vos^á  que  en.  comee 
y  beber  1^  regEÜa.ran  mas  op>99ffMT)^nte  aquella-noche; 
porque  no:  se  sabia  si  podriap  tf^^tktVy  al  dia  siguien- 
te^ ó  si  >ya  6^^iria(i~á  otroSi^mps,.^  él  estariárheebo 
esqueleto  y  Tedacido  á  lá  i^^da.  Como  viese  :qQ&.  ai 
oir  esto  Uorabaa-sus  amigo^y  j^scdijdír  que  no  los  üt-^ 
varía  i  una  batalla^  en  la.q^e  hias  H^rv  iba  á  basoap 
una  muerte  gloriosa,  que  no  sajydy  victoria.  Seiéupnxf 
ta  que  en.aqu^Il^  noche ,  ^onoí9.^I^(aidio  de  ellayiCuao«< 
do  la  ciudaa  estaba  en  el  mayi^r  silencio  y  comster^^ 
Dación  coQ  el  temor  y  esperanza  d¿  lo  que  ibajásut 
ceder,  se  oyeron  repentinaiti^nfeios  acordados  ecos 
de  muchos  instrumentos  y  grjtiería  de=  una  gran  ma« 
chedumbrecon  cantos  y  bailesrM^^icós,  coiDo  si  pa-^ 
sara  una  inquieta  turba  de  Bacantes:  que  esta  tucb^ 
movió  como  de  la  mitad  de  la  ciM^^^íi'^iarla  puee^ 
ta  por  donde  se  iba  al  campp  encíflfijigí^ ;  y  que  sdliea** 
do  por  ella,  se  desvaneció  aquel' tumulto ,  que.habia 
sido  muy  grande.  A  los  que  dan  valor  á  estsft  cosas 
leií  parece  que  fue  una  señaí.dada  á  Antonio  de  que 
era  abandonado  por  aquel -Dips.á^quien  hizo  si^iiipr^ 
ostentación  de  parecerse,  y. en  iquien  mas  partícularr; 
mente  coiiiiaba. 

Al  amjíinecer  ^  habiendo  foiirmad^  sos.  tropastd^'titt"' 
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ra  en  Us  altaras  inmediatas  á  lá  dbAid,  se  puso  i 
mirar  las  naves  que  urpaban  del-' puerto  erigiéndose 
bácia  las  enemigas;  y  esperando  ver  alguna  acción 
importante,  se  paró;  pero  sus  gentes  de  tnar  no  biea 
estuvieron  cerca ,  <n]ando  saludaron  á  las  de  César  coü 
ios  remos  9  y  al  oorresponderles  estas  al  saludo  se  lea 
pasaron ;  y  la  armada ,  reducida  ya  i  una  sola  cofi 
todas  las  naves ,  volvió  las  proas  bácia  la  dudad.  E&- 
taha  viéndolo  Antonio ,  cuando  tambiefilo  abandonó 
su  caballería  pasándose  á  los  enemigos ;  y  vencida  so 
infantería,  se  retiró  á  la  ciudad,  diciendo  á  gritos  que 
había  sido  entregado  por  Cleopatra  á  aquellos  mismot 
á  quienes  por  ella  hacia  la  cuerra:  Temiendo  Cleopa-» 
tra  su  cólera  y  furor  y  se  refugió  al  sepulcro ,  dejando 
caer  los  rastrillos  asegurados  coní  fuertes  cadenas  y. 
cerrojos;  y  envió  personas  que  dijesen  á  Antonio 
que  habia  muerto.  Creyólo  este,  y  diciéndose  á  sí 
mismo:  M¿en  qué  te  detienes  Antonio?  la  fortuna  te 
•»  ha  quitado  el  tinico  motivo  que  podías  tener  pare 
ff  amar  la  vida:*'  entró  #ft  su  habitación,  y  desatando 
y  quitándose  la  coraza:  f»¿  Cleopatra,  exclamó;  no 
f>  me  >  duele  el  verme  privado  de  tí  ¿porque  ahora 
•»  mismo  vamos  á  juntarnos ;  sino  el  que  habiendo  si- 
n  do  tan  acreditado  capitán ,  me  haya  excedido  en 
«valor  una  m'uger.*'  Tenia  un  esclavo  muy  fiel  llama- 
do Eros ,  del  que  mucho  tiempo  antes  htfbia  exigido 
palabra  de  que  le  había  de  quitar  la  vida  si  se  lo  di- 
jese^ y  entonces  le  pedia  el .  cumplimiento  de  esta 
prom^sa^I>eflellvainó  él  la  espada  y  la  levantó  como 
para  herir  i  Antonio;  pero  volviendo  el  rostro,  se 
mató  á  sí  mismo.  Al  ctiev  ásus  pies:  muy  bien,  ex--^ 
clamó  Antonio ,  ó  EfbS ,  fú€S  que  no  habiendo  po- 
dido tú  resolverte  á  ello}  me  muestras  lo  que  debo 
haQer;'y  pasándose  la  espada  por  el  vientre,  se  dejó 
caer  eii  el  Jecho.  N0:hri)iá.sido  la  herida  de  las  que 
causan  la  muerte  al  golpe ;  y  como  se  hubiese  con- 
tenido la  sangre  luego  que  se  acostó  ^  recobrado  algún 
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tamo^  pedía  i  los  qae  se  hallaban  presentes  que.  lo 
acabaran  de  matar;  mas  «líos  huyeron  de  la  habita- 
don  por  mas  que  Antonio  gritaba  y  se  agitaba,  has- 
ta qne  Uegó  de  parte  de  Cieopatra  su  secretario  Dio* 
meae&con  encargo  de  llevarle  al  sepulcro  donde  aque- 
lla se  liallaba. 

'  Informado  de  que  vivía,  pidió  con  encaredmien-" 
to  i  los  esclavos  que  le  tomaran  en  brazos^  y  asi  lo 
llevaron  á  las  puertas  de  aquel  ediñdo.  Cieopatra  no 
^Tió  la  puerta;  sino  ^e  asomándose  por  las  venta- 
nas, le  echó  cuerdas  y  sogas,  con  las  queataroná  An- 
tonio; y  el{a  tiraba  de  arriba  con  otras  dos  ihugeres» 
que  eran  lasn&nii:as  que  había  llevado  al  sepulcro.  Di-' 
cen  los  quepresendaron  este  espectáculo  haber  sido  ci- 
mas miserable  y  lastimoso:  porque  le  subían  del  mo« 
do  que  referimos ,  bañado  en  sangre ,  moribundo ,  ten*» 
diendo  las  manos,  y  teniendo  en  ella  clavados  los  o  jos» 
Porque  la  obra  no  fue  tampoco  fádl-para  unas  pobres 
mugeres;  sino  que  Cieopatra  misma,  alargando  las; 
manos ,  y  descolgando  demasiado  el  cuerpo ,  con  di-^ 
ficnltad' pudo  tomar  el  cordel,  animándola  y  ayu«: 
dándole  los  que  se  hallabanabajo.  Luego  que  le  hu- 
bo recogido  de  esta  manera ,  y  que  le  puso  en  el  le- 
cho, rasgó  sobre  él  sus  vestidíuras,  se  nirió  y  arañó 
el  pecho  con  las  manos,  y  manchándose  el  rostro, 
con  su  sangre,  le  llamaba  su  señor,  su  marido  y  su 
Emperador ,  pudiéndose  dedr  que  caá  se  olvidó  de 
los  propios  males,  compadedendo  y  lamentando  los 
de  Antonio.  Hízola  este  suspender  el  Ikato  /y  pidió 

?ie  k  dieran  un  poco  de  vino,  ó  porque  tuviera  sed 
esperando  acabar  asi  mas  presto.  jBebió,  y  laezhor* 
tó  i  que  si  podia  ser  ñn: ignominia,  pensara  en  sal- 
varse ,  popiendo  de  los  amigos  de  César  su  mayor  es« 
peíanca  en  Proculeyo ;  y  en  cuanto  á  él  que  no  llo- 
rase pot  las  mudanzas  que  acababa  de  experimentar, 
sino  que  antes  le  tuviese  por  dichoso  á  causa  de  los 
grandes  bienes  que  hátñawfrutado;  pues  habla  llega«^ 
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do  á  ser  el  mas  ilustre  y  de  mayor  poder  entre  loa 
Iiombres;  y  si  entonces  era  vencido^  lo  era  nobles- 
mente  Rbmano  por  Romanol.. 
.   En  el  momento  mismo  de  espirar  llego  Frocnle** 

Í'o  de  parte  de  César:  porque  luego  que  Antonio^' 
abiéndose  herido  mortalmente ,  fue  llevado  adonde 
se  .hallaba  Cleopatra  9  uno  de  los  ministros  que  le 
asistíanla  llamado  Derqueteo*  tomo  y  ocultó  su  espa-^ 
da»  y  se  fue  corriendo  á  César  para  ser  el  primero 
que  le  enunciase  la  muerte  de. Antonio,  mos.trándole 
la^espadaenaangrentada  .César,  habiéndolo  oído,  se 
retiró  á  lo  nías  interior  de  su. tienda,  y  lloró  ppr  na 
hombre  que  era  su  deudo  y  sb.  colega,  y  con  quien: 
tanta  comunidad  habia  tenido- de  combates  y.de.ner-: 
gocios.  Después ,  tomando  las  cartas  y  llamando  i  sus 
amigos  f  se  las  leyó  para  que  vieseri  que  él  le  había 
escrito  con  moderación  y  justicia,  y  Antonio  en  lais 
xi^spuestas  siempre  habia  estado  insolente  y  altanero;, 
y  en  seguida'envió  á  ProcQleyo;vCon  orden  de  que  hi- 
ciera cuanto  lefuese  poáble para: apoderarse  deCleo-- 
patra  viva.  Porque  en  primer-  lugar  temía  por  la  per-!': 
dida  de  tanta,  riqueza ;  y  en  segundo  creía  que  el  con^ 
ducir  á  Cleopatratealzaria  mucho  la  gloria  dé  su  triun- 
íb.  Resistióse  pues  esta  á  que  pudieran  echarle  m^no$ 
y  el  modo  de  hablarse  en  el  jcdificio  en  que  se  hallaba 
fue  que  acercándose  Proculeyo  por  la  parte  de  afue-^. 
ra  á  uga  puerta  que  estaba '.al  piso,  cerrada,  con  kr 
mayor  seguridad,  aunque  de <^odo  que  daba  paso  á 
la  voz,  por a^cdnferenciaron 4  reduciéndose  laentre-r 
vista  de  parte  de. Cleopatriá. pedir  el  reino  para  sus 
hijos;  y  de  patlte  de  Prooplm)  á/ exhortarla'  á.  tener 
buen  ánimo ,  y  ponerse  confiadamente  en  'manos ;  de 
Cesaré   •.  -.:'...  ;  ■  •  ,  .  . 

Hecho  cargo  Proculeyo  del; sitio,  dio  de'.él  parte 
i  César.,  por  quien  fue^nviado  Galo  para  que  tam- 
bién le  hablase ,.  y  dirigiéndose  á  las  puertas,  alargd 
de  intentó  su  plática.  £n  tabta  Prcxbuley o  axtimd  una 
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e66olt'&3a^«enttBaí.poc  donde  Tks  imigéres  habían  su<n 
btdd^£/h3tóaio';3yt8l<|Msroto  bajó  con  dos  ministro»/ 
qoéb'^eesAba  <{OflBÍge^4  da'  misma  puerta^lOQnde.Cleo-r* 
patra  estaba  en  conversación  con  -Galiv.  A  esta  sazom 
una  de  las;  mmgeresr.iebceFradas  cbn  <^Qpatra  grito: 
4e^rac^dl:iCIeopai>^a:^'  te  00^'n  viyá.  Volvióse  á  es-> 
tax«x/>}r  «hatnehdo  ^to  á  rrocaleybj  fue  á  darse: 
muerte  y  porque  llevaba  ceñido  un  puñal,  de  los  que 
iMn.lófi;^irata8';Mpe]^ot  acudió  córt&ndo  Proculeyo, 
y  rteoiéodolá'  con  ':ifhba&  :manos :  injurias ,  le  dijo',r 
oÉitápattáy  /icMnyií  César  ^  quitando  i  este  la, 
oa8s¡on':xie::dár  iptuébasr^^  su  iboñdady'  y  calum-^ 
niaódocial  :ma&  bénjgnp  "de  los  .Gene^rales  de  infiel  é 
impl^able,  Qoítéle-ial  mismo  tieaipo<el  ppñaly  y  1¿ 
aaeiKÍlQ>:k  ropa  ,-por  si)  ttSuia  odultd  algún  f;  veneno. 
Ffttr^tambien  enviado  de  parte  de  Gésar.su  liberto. 
Epafrodito ,  cój^ieoflafgo  de  poneria^mayor  dil¡gen-r> 
oiá  to'queseico^senrasc.'en.  vida;.y.eQ  todo  lo  de-^ 
mas  '^e  m)8ittaseA|n4xdgeiitÍ  y  condescendiente  hastat 

y,'-'»i£néainSndserya  J£é5fl^  á  la  ciudad,  hablando  coti> 
d  fiiósofd  Areóy'&'quíen^dió  la  derecha,  para  qUé> 
inmediatamente/ se Jñciera  visible á  loe-ciudadanos,  y 
cAisora^admiraciaii  la  distinción  con  que  le  trataba. 
Eutró  después  en  el  .gimnasio,  y  subiendo  á  una  tri- 
buna qué  le  habiao!  formado ,  cuando  todos  estaban 
poseídos  de  miedo  y  postrados  portierra,  les  man-> 
ció' que  se  levantaran-,  asegurándoles  que  el  pueblo 
detaba  perdonado  de  toda  culpa  ^  en  piíHler  lugar  por 
Alejandro  su  fundador;  en  segundo  por  la  belleza  y 
eadtensíoh  de  la  dudad ,  que  le  habian  admirado ;  y > 
en  tercero  por  hacer  aquella  gracia  á  su  amigo  Areo. 
Tanto  ftie  el  honor  que  alcanzó  Areo  de  César ,  de 
quien  obtuvo  ademas  el  perdón  para  muchos;  sien- 
do uno  de  ellos  Filostrato,  el  mas  bátñl  de  los  sofisr 
tas  para  hablar  extemporalmente ;  pero  empeñado 
contra  toda  razón  en  ingerirse  en  la  Academia ;  por 
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lo  que'desíiprobaflclo  César  $u  condoett,  no  daba  o!<« 
dos  á  los  megos;  mas  él  dejando  crecer  su  barba bhn- 
c»y  y  tomando  el  vestido  negro ,  seguía  por  daqme» 
ni  i  AreO)  recitando  esie  verso: 

Los  qoe  son  sabios  á  los  sabloB.  salvan ;  . 
y  C¿sar  cuando  Heg6  á  entenderla  y  accedkS  por  fin» 
mas  bien  por  libertar  á  Areo  de  envidia  i  qn&  á  Fi* 
lostrato  de  miedo. 

De  los  hijos  de  Antonio  ^  á  Ángulo  ^d  tenido  tn 
Fulvia,  le  quitaron  la  vida,-  habieado  sido  entrm« 
do  por  su  ayo  Teodoro ;  y  al  cortarle  los  soldadoa 
la  cabeza 9  el. ayo  le  quito  una  piedra  de  mocho  va« 
]or  que  llevaba  al  cuello,  y  la  saardd  en  el  ceñidor* 
]ál  lo  negó ;  pero  habiendo  sido  descubierto ,  fue  puea- 
to  en  una  cruz.  Los  hijos  de  Cleopatra ,  custodiadot 
con  los  encargados  de  su  crianza  ^  fueron  tratados 
con  decoro.  A  Césarion,  el  que  se  decia  haber'  teni«¿ 
do  de  César,  lo  envió  la  madre con-gran cantidad  de 
riquezas  á  lá  India  !por  la  Etiopía^)  pero  su  ayo  Ron- 
don,  semejante  á  Teodoro,  le  nizo  virfver,  eagafiánv 
dolé  con  cpst  Casarle  Uamaba^al  ;frino.  Deliberaba 
César  acerca  de  ¿1;  y  se  refiere^haberle  dicho  Areoc- 

No  es  la  policesarie '  conveniente. 

A  este  le  quitó  mas  adelante  la  vida  despnes  de 
la  muerte  de  Cleopatra*  Eran  muchos  los  rey^  y  ge* 
nerales  que  pedían  el  dar  sepultura  á  Antonio ;  pero 
C¿sar  no  quiso  privar  á  Cleopatra  de  su  cadáver:  asi 
es  que  ella  le  sepultó  regia  y  magnifícamente  por  sus* 
propias  mand!^  habiéndosele  permitido  tomar  al  efeo» 
to  cuanto' quiso.  Mas  del  pesar  y  de  los  dolores,  puea 
de  resultas  de  los  golpes  que  se  dio  en  el  pecho  se  le 

I  Es  bien  conocido  aquel  verso  dt  Homero  en  el  se- 
gnndo  de  la  Iliada,  en  que  dijo  no  convenia  la  fúlic9Íra'» 
nia  6  muchedumbre  de  caudillos ;  j  Areo  aplico  en  este 
lugar  quel  hemistiquio  con  una  ligera  mutación;  pero  de 
tanta  consecuencia,  que  le  costó  i  Cesarion  la  vida* 


I 

I 


I 
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ínflame  este,  y  se  le  formaron  llagaf ,  se  le  levanto 
caleniura:  ocasión  de  que  ella  se  valió  con  gusto  pa- 
ra ir  cercenando  el  sustento,  y  acabar  de  este  modo 
la  vida.  Tema  nn  mídico  de  su  conlianza,  que  era 
Olimpo ,  á  quien  manifestó  la  verdad ,  y  de  quien  se 
valia  como  consejero  y  ausíliador  para  su  designio, 
como  lo  di¡o  el  mismo  Olimpo,  habiendo  publica- 
do una  historia  de  estos  sucesos;  pero  tuvo  de  ello 
sospecha  César,  y  le  hizo  amenazas  y  miedo  con  los 
hijos;  con  !o  que  como  con  una  batería  la  sujeió,  y 
hubo  de  prestarse  á  que  !a  curaran  y  alimentaran  del 
modo  conveniente. 

Aun  pasó  él  mismo  después  de  algunos  dias  á  vi- 
sitarla y  consolarla.  Hallábase  acostada  humildemen- 
te en  el  suelo,  y  al  verle  entrar  corrió  en  ropas  me- 
nores y  se  echo  á  sus  píes ,  teniendo  la  cabeza  y  el 
rostro  lastimosamente  desaliñados,  trémula  la  voz  y- 


apagada  la  vista.  Descubríase  también  la  incomodií^^HH| 
dad  que  en  el  pecho  sufría ,  y  en  general  se  observ4<^^| 
ba  que  no  se  hallaba  mejor  de  cuerpo  que  de  espíriar.^ 


tu  ¡  y  sin  embargo  la  gracia  y  engreimiento  de  su  be- 
lleza no  se  habían  apagado  enteramente;  sino  que 
por  en  medio  de  aquel  lastimoso  estado  penetraban 
y  resplandecían ,  mostrándose  en  los  movimientos  del 
rostro.  Mandóle  César  que  volviese  á  acostarse;  y 
habiéndose  este  sentado  cerca  de  ella,  empezó  á  dis- 
culparse con  atribuir  lo  ocurrido  á  la  necesidad  y  al 
miedo  de  Antonio;  pero  contestándole  y  replican-* 
dolé  César  á  cada  cosa,  al  punto  recurwá  á  la  com^ 
pasión  y  5  los  ruegos,  como  podría  hacerlo  quien) 
estuviese  muy  apegado  á  la  vida.  Por  último ,  tenien^l 
do  formada  lista  del  cumulo  de  sus  riquezas,  se  Isi] 
entregó;  y  como  Seleuco,  uno  de  sus  mayordnmov 
la  acusase  de  que  había  quitado  y  ocultado  algunasfA 
cosas ,  corrió  a  él ,  y  asiéndole  de  los  cabellos  le  dlíí"^ 
muchas  bofetadas.  Rióse  de  ello  César,  y  procurait-'w 
do  sguieiarla;  ¿no  es  coia  teiiiblSf  ó  César,  '~  '" 


1^0  Ainr^Nio, 

)0.9..qBfe  tebiéíiiotieitu  digpado  de  v^olr  á  verme  y 
hablarme- en  esta  situación ,  me  acusen  mis  esclavos 
si  he-se^rado  alguna  friolera^mugeril  y  no  ciertamen- 
te para.el  adorno  de  ^esta  de^raciada ,.  sino  para  te- 
ner con  qoe  hacer  jaígofi  leve  obsequio  á  Octavia  y 
á  tu.Libia>  y  consegiuir  por.  este  medio  que  me  seas 
mas  favorable  y  propicio?  Daba  esto,  gran  placer  4 
César^.por  creer  que  Cleopatra  de3eaba..conservar  la 
vida^vdici^ndole  pues  que  se  lo  permida»  y:que  se- 
ría, tratada  en  todo  decorosamente ,  mas  ella.de;  cuan- 
to, pudiera  esperar,  se  retiró  contento '^  pensando  ser 
engañador ,  cuando  realmente  era  engañado. 

De  los  amigos  de  César  era  uno  el  joven  Corne- 
lio  Doiabela ,  el  cual  se  habia  agradado  de  Cleopa- 
tra ;  y  entonces  por  hacerle  este  obsequio ,  conoes- 
cendiendo  con  sus  ruegos ,  le  participó  reservadamen- 
te que  César  se  disponía  á  marchar  ppr  tierra  por  la 
Siria;  y  áella  y  'á;^us  hijos  tenia  determinado  en- 
viarlos á  Roma  de  aili  i  tres  dias.  Recibido  este  avi-. 
so ,  lo  primero  que  hizo  fue  pedir  í  César  que  le  per* 
ñutiera  celebrar  las^»pquias  de  Antonio;  y  habién- 
doselo otorgado ,  marchando  al  sepulcro j  y  dejándo- 
se caer  sobre  el  túmulo  con  las  dos  niag^es  de  su  co- 
mitiva: f» amado  Antonio,  exclamó,  te  sepulté  poco 
f»  ha  con  manos  libres;  pero  ahora  te  hago  estas  liba- 
»  cienes  siendo  siervay  y  observada  con  guardias  pa- 
f»ra  que  no  lastime  con  lloros  y  lamentos  este  cuer- 
f»  po  esclavo ,  que  quieren  reservar  para  eltriunfo  que 
»>  contra  tí  haude  celebrarse»  No  esperes  ya  otros  ho- 
n  ñores  que  estas  exequias ,  á  lo  menos  habiendo  de 
n  dispensarlos  Cleopatra.  Vivos  nada  hubo  que  nos 
« separara ;  pero  en  muerte  parece  que  quieren  que 
M cambiemos  de  lugares:  tu  Romano,  quedando  aqui 
f»  sepultado ;  y  yo ,  infeliz  de  mí ,  en  Italia ,  partici- 
9t pando  solo  en  esto  de  tu  patria;  pero  si  es  alguno 
wel  poder  y  mando  de  los  Dioses  de  ella,  yaque  los 
»  de  aqyi  nos  haii  hecho,  traición ,  no  abandones  vi- 
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f»  va  á'iuiiíüger>  ni  mité^'toa  itíáikíénclz  qUe  triuñ-i 
99fen  dé  tí  enasta  miserable^  sino  antes^ocúltame  y 
n  sepúltame  aáui  ¿ontigó :  ipues  que  con  Terme  ago* 
f»  yiada  de  láilfóres  dé  hkles,  niáguno  és  para  mí  tan 
agrande  Jt  tah-^rrible'ccfmo  ¿sfe  corto  tiánpoque 
jfsin"  tí  íie-vivídó."'      í-   ■-    -  =  ■■   -  •  ■     >  .':  • 

Habiéndóse'lamehtádo  de  esta  matiera,  coronó  y 
saludáúi^iiííAbj  mandando  luegá  que  le, prepara-» 
ran  elbafíov'Éáaóse,  7 'haciéndose  dar  u»  gran  ban*^ 
qnete,^  esfánHó'tén  él,  viñÓ  délcampo  uno  :trayeQdo 
nnacestita'^  y'pre^ntáfíSole  los  de  la  guardia  qué 
traía,  abHo'lá  cesta,  qáltó  las-hújas,  é  Wzover  qiie 
lo  que  cóhti^nRi.éra  hi^s.  Cotáo  se  maravillasen  de 
lo  grandes  y  hermosos*  que  eran^-  echándose  áreir  les 
dijo  qiie  tomasen  $  cóú  lo  qáé  le  creyeron  y  leman^ 
darotf  queemráse;  Después* del  banquete,  teniendo- 
Cleópatra^ (istrif^a  y  selrada  una  esquela,  laP  máñdd  á 
César ,  y '  dáhd¿  't>rdéñ  -de^  que  ít>dos  se  retiraran  y  á 
excepdbh'de'-'Iás  dos  \-mügeWés^; ;  cerró  las  puermá 
Abííd-'Géiaf  c*I'WIlete',  y  vietíd*  que  lo  que  cpnteniái 
era  quejas  y  ruegos  'para'qüe*  se  lé  diese  sepofcurácoft 
Aiitónló-j  al  punto  Cótepréndió  lo  que  estaba,  succr 
diendo;  y.autiqiíe  desde  luego  quiso  mat^bar él ^mis^ 
mo  á  darle  sótoüio ,  sé  dontentó  por  entonce^  con*  en- 
viar á  toda  j^riesá  quien  se  informara;  peroel  daño 
habia  sido  muy  pronto,  pues  pí)í"  masque  oorrieron 
se  haliaron  con  que  tos  de  la  guardia  nada  habían  sen- 
tido J  y  abriendo  iks  puertas ,- vieron  ya 4.Cteopatra 
muerta  en  un  lecho  dé  dró  y  Tedamente  adornada.  De 
las  dbs  cribas  la  qtie'^sé  [llamaba  Eiras  estaba*  muerta 
á  sus  piesfj'y 'Garmibn,'ya  bacilarite  y  torpea  le  es- 
taba'poniendo  ínen  la  diadeitia  que  tenía  en  la  caH¿- 
za.  DíjóTé -unó^on  énftdo :  'beltemente  Oirmion^y 
ella  Vfes^ndió:  bellíisínialiifeíi^é  f  y :  coma  convenía  á 
la  que^ra-dé  tantos  réfes  'descendiente ;  .y  sfin  hablar 
más  pálabrá'cayd  tártbíéíi  thucft»  ^untb^ál  Jecho- 

Pícese  que  el  áspid  fue  intródtscldo-éon  aquellos 
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higos,  y  tapado  por  eocima  con  las  hojas;  porque 
asi.  lo  había  manoado  Cieopatra ,  para  que  sin  que 
ella  lo  peosase  la  picase  aquel  reptil ;  pero  que  cuan- 
do le  vi6y   hídñendo  tomado  algunos  higos,  dijo: 
|oIa  aqui  estaba  esto!  y  alargtS  el  brazo  desnudo  á 
su  picadura.  Otros  sostienen  que  el  áspid  habia  esta- 
do  guardado  en  una  vasija ,  6  irritado  y  enfurecido 
por.Cleppatra  con  un  alfiler  de  oro,  se  le  habia  agar- 
rado al  brazo;  pero  nadie  sabe  la  verdad  de  lo  que 
pasó.  Porque  se  dijo  también  que  habia  llevado  con- 
sigo veneno  en  una  navaja  hueca ,  y  la  navaja  escon- 
dida entre  él  cabello..  Mas  ello  es  que  no  se  notó  man- 
cha ni  cardenal  ninguno  en  su  cuerpo  ni  otra  señal 
de  veneno;  pero  tampoco  se  vio  aquel  reptil  dentro, 
y  solo  se  dijo  que  se  hablan  visto  algunos  vestigios 
de  ¿I  á  la  orilla  del  mar ,  por  la  parte  del  edificio  que 
mira  á  este,  y  hacia  donde  tiene  ventanas.  Algunos 
dijeron  asimismo  que  en  el  brazo  de  Cieopatra  se  bar- 
bián notado  dos  punturas  sumamente  pequeñas  y 
autiles;  á  lo  que  parece  dio  crédito  César:  porque 
en  el  triunfo  llevó  la  estatua  de  Cieopatra  con  el  ás- 
pid agarrado  al  brazo;  Asi  es.  como  se  dice  haber  pa- 
sado este  suceso.  César,  yunque  muy  di^ustado  con 
la  muerte  de  Cieopatra  ^  no -pudo  menos  de  admirar 
su  grandeza  de  alma,,  y  mandó  que  su  cuerpo  fuera 
enterrado  magnifica  y  ostentosamente  con  el  de  An- 
tonio. Hízose  también  un  honroso  entierro  á  las  es- 
clavas por.  disposición  del  mismo  Césajr.  Murió  Cieo- 
patra a  los  treinta  y. nueve  años  de  edad;  de  los 
cuales  habia  reinado  veinte  y  dos,  y  lufjbia  impera- 
do al  Iado.de  Antonio  mas  de  catorce.  .De  Antonio 
di^n  tinos  que  vivió  cincuenta  y  seis  años ,  .y  otros 
que  cincuenta  y  tres.  Las  <jstatuas  de  Antomo  fue- 
ron derribadas ;  pero  las  de.Cleopatra  se  conservaron 
en  su  lugar,  por  haber  dado  Arquibio^SEi. amigo,  mil 
talentos  á  César ,  á-^n  de  que  no  tuvieran  igual  suer- 
te que  las  de  Antonio^  \ .:        . 
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Dej<$  Antonio  de  tres  mngeres  siete  hijos ;  de  los 
cuales  á  solo  Antulo^  que  era  el  mayor,  hizo  dar 
muerte  César.  De  los  demás  se  encargó  Octavia ,  y 
los  cri<$  con  los  sayos  propios;  y  á Xi^IeQpatra ,  teni- 
da, en  Ckopatra,  la  casó  con  Juba /el  mas.  bien  edo- 
cado  de  todos  los  reyes;  á  Antonio ,  hijo  de  Fulvia^ 
lo  hi^  tan  grande ,  que  para  con  César  el  primer  lu- 
gar lo  tenia  Agripa,  el  segundo  los  hijos  de  Liyia,  y 
el  tercero  «recia  ser,  y  era  realmente  de  Antonio. 
Teniendo  Octavia  de  Marcelo  dos  hijas  y  un  hijo 
del  mismo  nombre,  á  este  lo  hizo  César  hijo  y  yer«*- 
QQ  á  un  tiempo;  y  de  las  hijas  dio  la  una  en  matri- 
monio i'  Agripa*  Murió  -Marcelo  muy  poco  después 
de  este  i  matrimonio ,  y  no  viéndose  disposición  de 
que  entre  los  otros  amiaos  suyos^  eligiera  César  yer* 
no  de  8u  confianza ,  le  hizo  presente  Octavia  que  se- 
ria lo  mejor  casase  Agiripa  con  la  hija  de  César,  de- 
jando la  suya.  Abrazando  primero  el  pensamiento 
César ,.  y  después  Agripa ,  recogió  Octavia  su  hii a ,  y 
la  casó  con  Antonio ;  y  A^ipa  casó  con  la  de  César. 
Habiendo  quedado  dos  hijas  de  Antonio  y  Octavia, 
tomó  en  muger  la  una  Domicio  Enobarbo  >  y  la  otra, 
llamada  Antonia,  muy  celebrada  por  su  honestidad 
y  belleza ,  Druso ,  hijo  de  Livia  y  entenado  de  Cé<^ 
sar.  De  este  matrimonio  fueron  hijos  Germánico  y 
Claudio ;  de  los  cuales  este  fue  Emperador  mas  ade- 
lante. De  los  hijos  de  Germáiücp ,  á  Cayo ,  habien- 
do imperado  infamemente  por  corto  tiempo,  le  die- 
ron muerte  juntamente  con  su  hija  y  $u  mugen  Agri- 
pina,  queide  Enobarbo  tuvo  en  hijo  &  Lucio  .Domi- 
cio, casó  en  segundas  ;mpcias  con  Claudio  César ;  y 
habiendo  este  adoptado  al  hijo  que  aquella  tenia ,  le 
Uamó  Nerón  Germánico';  el  cual  habiendo  imperado 
en  nuestro  tiempo,  dio  muerte  á  su  'propia  madre, 
y  estuvo  en  muy  poco  que  por  necedatn  y  lot^ura  no 
acabase  con  él  imperio  Romano  ,:>  habiendo,  sido  el 
guinto  deide  Antonio,  según  el  ordéP  da-k  sucesión. 
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Paes  que  éxpéflmentaron' ambos  grandes  mudan* 
zaSf  examinemos  primero  lo  relativo  á  so  poder»  i 
su  lustre  y  dignidad :  porgue  ed  el  uno  ñieron  here- 
ditarios 9  y  le  precedieron ,  habiendo  sido  Antígóno 
el  que  mas  poder  alcanzó  entre  los  sucesores  de  Ale- 
jandro ;  como  que  antes  de  hallarse  Demetrto.en  edad 
crecida  9  habia  ya  recorrido  y  sujetado  la  mityor  par- 
te del  Asia ;  -cuando  Antonio ,  siendo  hijo  de  un  pa-^ 
dre  9  apreciable  por  otra  parte ,  pero  que  no  tenia  na- 
da de  militar,  ni  por  este  término  le  trasmitió  glo- 
ria alguiiav  tiivó  la  osadía  de  introducirse  en  el  im- 
'  perio  de  César»,  sin  tener  coh  él  deudo  ninguno  de 
parentesco  9  y  se  constituy<5  á  sí  mismo  en6ucesór  de 
la  que  aqiiel  habia  trabajado  y  adquirido:  habiendo 
subido-  á  taínto  su  poder ;  sin  otros  medios  que  los 
que  por  sí  tuvo  ^  que  siendo  dos  las  partes  que  se  hi*^ 
cieron  de  todo  el  imperio ,  se  tomó  y  arrogó  la  ^ina^ 
la  mas  brillante  de  ellas;  y^  con  hallarse  ausente  por 
mano  de  solos  sus  ministros  y  krgar-tenientes  venció 
muchas  veces  á  los  Partos,  ¿  hizo  retirar  hasta  el  mar 
Caspio  á  las  naciones  Mifbaras' del  Caucaso.  Dan  tesr 
timonib  de  su  poder  hasta:  aquellas  cosas  mismas  de 
que  se  hace  uso  para  desacreditarle;  porque  á:  De-^ 
metrio  fue  el  padre  quien  tomó  el  empeño' de  darte 
por  muger  á  File ,  hija  de  Antipatro ,  que  le  excedía 
en  edad  y  por  creer  que  era  la  que  mas  le  oonvenia; 
y  en  Antonio  se  miraba  como  cosa  de  inenosvaíer 
ermattímonió  con  Cleopatra,  muger  que  sobrepu- 
jaba en  poder'  y  en  expieodor  á  todos  los're3r«s'dé 
mi  tieafpb>'^  sé  eicceptija  Arsacesr;  y  es:  que  se  hizo 
á  sí  mtsmp'tan  grande,  que  para  los  otros'Cra  digno 

de  mayores  honras  que  las  que  queria         , 

EL'intbntó  y  objeto  con  que  adquirieron  el  po- 
der/ d(^  piím  dé  pemetrio  estaba  exento -de.  nota^ 
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siendo  el  de  dominar  y  reinar  sobre  hombres  acos- 
tumbrados á  ser  dominados,  y  que  buscaban  vivir 
ba)0  el  mando  de  un  Rey ;  pero  en  Antonio  era  re- 
prensible y  tiránico ,  por  cuanto  aspiraba  á  esclavi- 
ear  al  pueblo  Romano,  que  acajbaba  de  sustraerse  á 
la  monarquía  de  César ;  y  lo  mas  grande  é  ilustre  de 
cuanto  hizo  en  su  vida,  estoes,  la  guerra  contra  Ca- 
sio y  Bruto,  fue  una  guerra  lidiada  con  el  execrable 
fin  de  privar  ala  patria  y  á  sus  conciudadanos  de  la 
libertad ;  pero  Demetrio  antes  de  venir  á  sus  inevi-*- 
tables  infortunios  se  ocupó  en  libertar  á  la  Grecia  y 
én  arrojar  las  guarniciones  de  las  ciudades;  y  no  co- 
mo Antonio  que  se  vanagloriaba  de  haber  dado  muer- 
te en  Macedonia  á  los  que  peleaban  por  volver  la-  li- 
bertad á  Roma*  Una  cosa  hay  que  se  alaba  mucho 
eo  Antonio  ^  que  es  su  largueza  y  liberalidad ;  y  sin 
embargo  en  esta  misma  se  le  aventajaba  tanto  Deme- 
trio ,  que  á  solos  sus  enemigos  hizo  tales  dones,  cua- 
les no  hizo  nunca  á  sus  amigos  Antonio;  y  si  se  ce- 
ld>ra  en  este;haber  mandado  envolver  y  dar  sepul- 
tura á  Bruto,  aquel  cuido  del  entierro  de  todos  los 
enemigos  que  hablan  muerto  en  la  guerra ;  y  restitu- 
yó á  Tolomeo  los  cautivos  con  sus  equipages  y  con 
dádivas.  » 

:  En  la  prosperidad  eran  ambos  insolentes,  y  da- 
dos al  regalo  y  á  ks  delicias;  pero  no  podrá  nadie 
decir  de  Demetrio  que  por  estar  entregado  á  los  p!a« 
ceres  y  á  los  regocijos  se  le  pasó  la  ocasión;  sino 
que  cuando  estaba  de  vagar  y  de  ocio  procuraba  acu-> 
ainbir  los  deleites;  y  Lamia j  como  la  otra  Lamia  de 
la  fábula.  Je  servia  de  entretenimiento  para  llamar 
el  sueño ;  pero  cuando  se  trataba  de  las  prevenciones 
dé  guerra;,  no  tenia  yedra  su  lanza ,  ni  su  casco  oliá 
á  mirra,  ai  taikipoco  partia  á  las  batallas  perfumado 
y  florido. desde  el  tocador;  sino  que  dejando  des- 
cansar los  coros  y  danzas  de  Baco,  se  hacia,  según 
expresión  de  JEuvigid^s,        '    ^ 

TOMO    V.  K 
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Activo  alumno  del  profano  Marte; 
y  nunca  por  el  placer  6  la  pereza  se  le  desgracio  ne- 
gocio alguno;  pero  á  Antonio,  asi  como  en  las  pin- 
turas de  Hércules  vemos  á  Onfale  que  le  quita  la  ma- 
za y  desnuda  de  la  piel  del  león,  dé! la. misma  ma- 
nera desarmándole  muchas  veces  Cleopatra  y  ha- 
ciéndole halagos,  le  persuadia  á  desentenderse  de 
grandes  necocios,  y  de  las  expediciones  mas  preci-» 
sasy  para  divertirse  y  entretenerse  con  ella  en  la  ribe- 
ra junto  á  Canobo  y  Tafosiris.  Finalmente  á  la  ma- 
nera de  PariSy  retirándose  de  la  batalla  se  acogía  á 
su  regazo;  ó  por  mejor  decir,  Paris  vencido  huyó 
al  tálamo ;  pero  Antonio  por  seguir  á  Cleopatra  se 
retiró  y  abandonó  la  victoria. 

A  Demetrio  por  otra  parte  00  le  era  prohibido 
tener  á  un  tiempo  ínuchas  mugeres,  sino  .que  ya  es- 
taba desde  Filipo  y  Alejandro  recibido. asi  por  cos- 
tumbre entre  los  reyes  de  Macedonia ,  como  lo  eje- 
cutaron Lisimaco  y  Tolomeo ;  y  á  todas  aquellas  con 
quienes  se  casó  las  tuvo  en  aprecio  y  estimación; 
pero  Antonio  no  solo  estuvo  casado  con  dos  muge- 
res  á  la  vez ,  cosa  á  que  no  se  había  atrevido  antea 
ningún  Romano,  sino  que  á  la  natural  de  Roma,  y 
legitima  muger,  la  echó<le  casa  por  complacer  á  Ja 
extrangera ,  con  quien  no  estaba  unido  según  ley.  Asi 
á  aquel  ningún  mal  le. vino  por  sus  casamientos,  y  á 
este  por  los  suyos  los  mayores.  Mas  en  Jos  hechos  de 
Antonio  nunca  .por  su  disolución  se  vio  una  impie- 
dad como  la  de  Demetrio :  pues  siendo  asi  que ,  se- 
gún refieren  los  historiadores,  en  Ateikais  había  cai-4 
dado  de  apartar  lejos  de  la  ciudadela  los  perros >  por 
ser  los  animales  mas  desvergonzados  .para  d  acto  de 
la  generación,  Demetrio  en  el  mismo  templo  de  Mi*^ 
nehra  se  solazaba  con  las  mngerespiablxcas,  y  no  se 
detenta  en  seducir  á  muchas  mugeres  principales;  y 
aun  el  vicio  que  parece  estar  mas  distante  .de  esta  cla- 
se de  complacencias  y  deleites,  qiiees-Ja  crueldad^ 
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se'  mezcló  en  la  disolución  de  Demetrio^  no  dándo- 
sele nada,  ó  por  mejor  decir  9  precisando  á  que  tu- 
viera una  muerte  lastimosa  el  mas  bello  y  honesto 
joven  entre  los  Atenienses  por  huir  de  sus  insultos. 
Para  decirlo  éo  pocas  palabras ,  Antonio  en  su  in- 
continencia solo  se  agravió  á  sí  mismo}  Demetrio  á 
otros. 

Demetrio  se  condujo  con  sus  padres  y  parientes 
de  modo  que  nada  hubo:  que  censurar  en  él ;  pero 
Antonio  entregó  al  hermano  de  su  madre  por  solo 
dar  muerte  á  Cicerón :  cosa  en  si  tan  abominable  y 
cruel,  que  no  merecería  por  ella  perdón  Antonio, 
7  aun  cuando  la  muerte  de  Cicerón  hubiera  sido  á  pre« 
cío  de  la  salud  del  tio*  Perjuraron  uno  y  otro ,  y  fal- 
taron á  la  fe  de  los  tratados ,  el  uno  apoderándose 
de  ArtabazOj  y  el  otro  dando  muerte  á  Alejandro; 
pero  aqtiel  hecho  en  Antonio  tiene  un  motivo  cono- 
cido ,  que  ^  haber  sido  abandonado  y  en  cierta  ma- 
nera entregado  por  Artabazo  én  la  Media;  cuando 
de  Demetrio  dicen  muchos  que  inventó  motivos  fal- 
sos de  acusación  para  lo  que  ejecutó ,  siendo  él  el  que 
injurió,  y  no  quien  se  defendió  de  la  injuria  agena. 
Mas  de  otra  parte  Demetrio  fue  él  mismo  el  autor 
de  sus  victorias ;  y  por  el  contrario  Antonio  en  aque- 
llas batallas  en  que  no  estuvo  presente  consiguió  las 
mayores  y  mas  señaladas  victorias  por  medio  de  sus 
lugar-tenientes. 

Ambos  decayeron  de  su  alta  fortuna  por  culpa 
propia ,  aunque  no  de  la  misma  manera ;  sino  el  uno 
abandonado  porque  le  hicieron  deserción  los  Mace- 
donios;  y  el  otro  abandonado  porque  huyó  de  la  ba- 
talla ,  dejando  en  ella  á  los  que  por  él  peleaban :  de 
manera  que  el  cargo  del  uno  es  haber  hecho  desobe- 
dientes á  sus  soldados;  y  el  del  otro  haber  perdido 
voluntariamente  tan  grande  amor  y  lealtad.  Por  lo 
que  hace  á  la  npiuerte  no  es  de  alabar  la  de  ninguno 
de  los  dos;  pero  es  mas  reprensible  la  de  Demetrio*^ 
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porque  no  toYO  inconveDiente  en  reducirse  al  estado 
de  cautivo  9  y  reputó  á  ganancia  el  estar  preso  tres 
años ,  sirviendo  solo  al  vino  y  á  la  gula  como  los  ani- 
males; cuando  Antonio  9  aunque  fue  de  un  modo  co- 
barde» lastimoso  y  poco  noble ,  por  fin  se  quitó  la 
vida  antes  que  sufrir  que  su  cuerpo  cayera  en  poder 
de  su  enemigo. 
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Asi  como  decía  Simonides  ó  Sosio  Senecion ,  que 
Troya  no-estaba  mal  con  los  Corintios  porque  le  ha-^ 
biesea  hecho  guerra  con  los  Griegos,  pues  que  Glau- 
co', Corintio  de  origen,  habia  sido  en  su  auxilio;  de 
la  misma  manera  no  deberán  quejarse. de:la  Academia 
ni  los  Romanos  ni  los  Griegos,  pues  que. van  á  tener 
igual  parte  en  este  escrito,  que  contendrá  las  vidas 
de-B^utó  7  de  Dion.  Como  de  ellos  este  hubiese  oí- 
do al  mismo  Platón ,  y  aquel  hubiese  sido  instruido  en 
su, doctrina,  ambos,  saliendo  de  una  miana  palestra, 
ae  arrojaron  á  los  mayores  certámenes*  No  es  de  es*> 
tjrañar  pues  que  habiendo  sido  muy  semejantes,  y  ca«* 
si  puede  decirse  hermanas  sus  acciones ,'  hayan  acredi- 
taao  de  cierta  la  sentencia  de  aquel  su  adiestrador  á 
Ja  virtud ,  cuando  decia  que  es  necesario  que  el  poder 
y  la  fortuna  concurran  en  uno  con  la  prudencia  y  la 
justicia  para  que  las  empresas  políticas  lleguen  á  ser 
grandes  é  ilustres.  Porque  asi  como  Hipomaco,  el 
director  de  palestra,  decia  ^^e  á  los  que  en  la  suya 
se  habian  ejercitado  ^os  conocía  de  lejos  en  el  aire 
del  cuerpo  aun  cuando  los  veia  llevar  carne.de  la  pía* 
za ,  es  de  la  misma  manera  consiguiente  que  la  razón 
presida  con  igualdad  á  las  acciones  de  los  que  han  si- 
do de  un  mismo  modo  educados,  poniendo  en  ellas 
Justamente  con  la  decencia  apropiada  á  cada  caso  cier- 
ta, uniformidad  y  concordaucia. 

La  suerte  y  fortuna  de  ambos,  que  fueron  las 
mismas  en  el  éxito ,  aunque  no  en  el  modo  y  los  me<-> 
dios,  forman  la  semejanza  de  sus  vidas:  porque  ami- 
bos murieron  antes  del  fin  de  sus  empresas ,  no  ha- 
biendo podido  darles  feliz  cima  aun  á  costa  de  muchos 
y  grandes  combates;  y  lo  mas  admirable  es  que  á 
ambos  se  les  anuncio  por  un  medio  sobrehumano  su 
fin ,  habiéndoseles  aparecido  fantasmas  odiosas  y  ene- 
migas. Mas  en  esta  materia  hay  cierta  doctrina  qu.e 
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destierra  todos  estos  embaimientos ,  enseñando  que  á 
ningún  hombre  que  está  en  su  sano  juicio  se  le  apa- 
rece la  forma' 6  imagen  de  un  Genio,  sino  que-solo 
los  niños,  las  mugerzuelas  y  los  delirantes  por  enfer- 
medad»  cuando -sufren  alguna  enagenacion  delespíri^ 
tu  o  mala  complexión  y  disposición  del  cuerpo,  dati 
entrada  á  opiniones  vanas  y  estravagantes ,  esttfúdó 
imbuidos  en:  la  superstición  de  hallarse  poseídos-  dé 
un  mal  Genio»  Y  si  Dion  y  Bruto,  hombrea  dé  es- 
píritu y  filósofos,  nada  espuestos  ó  sujetos  á  ilúsio^ 
ncs,  dieron  tanto  valor  y  «e  conmovieron  con  ta  apa- 
rición de  tal  modo  que  llegaron  á  referirla  á  otróiT, 
no  sé  c6mo  podremos  evitar  el  admitir  otra  doctrina 
todavía  mas  repugnante  de  los  antiguos;  según  la  cual 
ciertos  demoAios  malos  y  de  perversa  intención ,  en- 
vidiosos de  los  hombres  buenos  y  contrarios  á  sus  bue- 
nas obras,. excitan  en  ellos  perturbaciones  y  miedos 
para  estorbar  é  impedir  toda  virtud ,  con  la  dañada 
intención  de  que  no  permaneciendo  aquellos  firmes  y 
puros  en  el  camino  del  bien,  no  gocen  de  mayor  dir 
cha  que  ellos  después  de  su  muerte.  Mas  esto  habré-** 
mos  de  dejarlo  para  otro  tratado :  en  este  libro ,  que 
es  el  duodécimo  de  las  vidas  paralelas,  demos  ya  prin«- 
cipio  por  la  del  mas  antiguo. 

Dionisio  el  mayor,  luego  que  usurpó  el  poder, 
casó  con  una  hija  de  Hermocrates  Slracusano;  pero  á 
esta ,  nú  estando  todavía  bien  asegurada  la  tiranía ,  los 
Siracusanos  en  una  sedición  le  hicieron  en  su  persona 
tales  afrentas  6  insultos,  que  á  consecuencia  de  ellos 
voluntariamente  se  dejó  morir»  Recobró  luego  Dioni- 
sio y  afianzó  mas  su  autoridad ,  y  volvió  á  casarse  con 
dos  mugeres  á  un  tiempo,  la  una  de  la  Locride  llama- 
da Doris ,  y  la  otra  del  pais  llamada  Aristomaca  hija 
de  Hí patino,  varón  muy  principal  entre  los  Sira- 
cusanos ,  y  colega  en  el  mando  de  Dionisio  cuán- 
do por  la  primera  vez  fue  nombrado  Generalísimo  pa- 
ra la  guerra.  IMcese  que  el  matrimonio  con  las  dos 
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fae  én  nn  mismo  día;  que  nadie  supo  á  cuál  de  las 
dos  se  acercó  primero ;  y  que  en  adelante  se  partió 
con  igualdad,  entre  ambas  9  comiendo  en  unión  con  él, 
y  alternando^  por  noches  en  el  lecho.  Deseaba  el  pue- 
blo; de  Siracusa  que  la  natural  tuviera  alguna  ventaja 
sobre  la  forastera ;  pero  habiendo  dado  esta  á  luz  el 
hijo  primogénito  de  Dionisio,  este  suceso  suplió  por 
Ja  desventaja  del  origen.  Aristomaca  estuvo  largo  tiem- 
po al  lado  de  Dionisio  sin  tener  hijos  >  sin  embargo 
de  que  este  lo  deseaba  y  procuraba;  como  que  llegó 
i  xlfur  muerte  ¿*  la  madre  de  la  Locrense ,  por  haberse 
sospechado  que  había  hecho  estéril  con  pócimas  á 
Aristomaca. 

'  Era  Dion  hermano  de  esta ;  y  al  principio  alcan- 
zó honor  por  la  hermana ;  pero  después ,  habiendo 
dado  muestras  de  prudencia ,  por  si  mismo  se  ganó 
el  afecto  del  titano:  tanto  que  entre  otras  muchas  dU- 
tinciones  dio  ovden  á  los  tesoreros  de  que  si  Dion 

}>edia  algunia  cosa ,  se  la  entregasen ,  y  entregada ,  se 
o  participaran  en  el  mismo  dia.  Era  desde  luego  de 
carácter  altivo,  magnánimo  y  valeroso;  pero  sobre- 
salió mas  en  estas  calidades  después  que  arribó  á  Si- 
cilia Platón ,  mas  bien  por  una  feliz  y  divina  suerte 
que  no  por  ninguna  disposición  humana;  yes  que 
algún  buen  Genio ,  preparando  de  lejos  según  parece 
á  I05  Siracusanos  el  principio  de  su  libertad  y  lades?- 
tracción  de  la  tiranía,  trajo  á  Platón  de  Italia  i 
Siracusa,  é  inclinó  á  Dion  á  escuchar  su  doctrina, 
siendo  este  todavía  muy  joven ;  pero  teniendo  parft\ 
aprender  mas  disposición  que  cuantos  acudieron  a  oir 
di  filósofo ,  y  mayor  presteza  y  diligencia  para  seguir 
la  virtud,  como  el  mismo  Platón  lo  dejo  escrito  y 
los  hechos  lo  testifican.  Porque  con  haber  sido  edu- 
cado bajo  el  tirano  en  costumbres  obscuras ,  y  avezá- 
dose  á  una  conducta  sujeta  y  tímida,  á  hacerse  servir 
icon  orgullo^  á  un  lujo  desmedido  y  i  un  método  de 
vida  propio  de  quiep  hace  connstir  io  honesto  en  los 
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placeres  y  en  la  satisfacción  de-lói  deseos,  no  bren 
llegó  á  probar  el  fruto  de  la  razón  y.  de  una  filosofía 
adiestradora  á  la  virtud ,  cuando  al  punto  se  inflamo 
su  espirítu ,  y  gobernándose  por  su  excelente  disposi* 
cion  á  lo  bueno ,  con  ánimo  sencillo  y  juvenil  espe- 
ro que  en  Dionisio  haria  igual  impresión  la  misma 
doctrina ;  y  asi  trabajó  y  se  afapó  porqué  este ,  qui-t 
tando  algún  tiempo  á  los  negocios,  acudiera  también 
á  oir  á  Platón. 

Llegado  el  caso  de  que  lo  oyesen'  el!  filósofo  >ha- 
bló  en  general  de  la  virtud ;  trató  después  largamén<^ 
te  de  la  fortaleza,  para  probar  qne  los. tiranos  de  to« 
do  tienen  mas  que  de  fuertes ;  y  como  convirtiendo 
luego  su  discurso  á  la  justicia,  hiciese  ver  que  solo  es 
vida  feliz  la  de  los  justos,  y  la  de  los. injustos  infeliz 
y  miserable ,  no  pudo  ya  el  tirano  aguantar  aquellos 
discursos ,  creyéndose  reprendido;  y  se  incomodó  con 
los  que  se  hallaban  presentes,  porque  le  oian  con 
admiración ,  y  se  mostraban  encantados  de  su  doctri* 
na.  Por  último,  irritado  le  preguntó  con  enfilo, 
I  qué  era  lo  que  quería  con  su  venida  á  Silicia  ?  y  cor»- 
mo  le  respondiese  que  buscaba  un  hombre  de  bien ,  ie 
replicó  el  tirano :  pues  á  fe  que  parece  que  todavía 
DO  lo  has  encontrado.  Creyó  Dion  que  el  enojo  no  pa- 
saría mas  adelante ,  y  se  dio  priesa  á  acompañar  á  Plá*r 
ton  á  una  galera  que  conduela  á  la  Grecia  al  Espar«- 
jciata  Polis ;  pero  Dionisio  habia  enviado  reservada- 
mente quien  rogara  á  Polis ,  como  objeto  principal, 
que  diera  muerte  á  Platón;  y  si.  esto  no^  que  no  de- 
jara de  venderlo:  pues  que  ningún  daño  le  haria ^  si- 
no que  siendo  ^usto,  seria  igualmente  feliz  en  medio 
de  la  servidumbre.  Dícese  por  tanto  que  Polis  llevó 
á  Platón  á  £gina,  y  lo  vendió,  teniéndolos  Eginetas 
guerra  con  los  Atenienses ,  y  habiendo  publicado  por 
bando  que  el  Ateniense  que  fuese  hecho  cautivo  se 
vendiese  en.Egina.  Mas  no  por  esto  fue  Dion  tenido 
de  Dionisio  ea  menor  honor  y  aprecia;  sino  que  des^ 


cmpe5<$  embi^ttclas  muy  importantes  y  enviado  á  K» 
Cartagineses;  y  continuó. siempre  admirado  en  gran 
manera ,  sufriendo  de  él  solo  Dionisio  que>  le  hablara 
con  libertad,  y  le  dijera  siajreiselo  lo  qoe  se  le  ofre- 
ciese; Como  se-vid  en  la  reprensión  acerca  de  Gekuii 
Porque  estaban  i  lo  que.  parece  haciendo  mofa .  del 
reinado  deGelon,  y  como  dijese  el  mismo ^  Dionisio 
que  habia  sido  la  risa^  de  laSiciüa,  los^4wyasr  fin-* 
gieron  celebrar  mucho  el  chiste^  pero  Dion ,  indig^^ 
nado.:  pues  tá' mandas ,  le.  dijo ,  porque  á  daosa  Je 
Gelon  tuvieron  en  tí  confianza;  pero  por  ti  yaTio  la 
alcanzará  ningún  otro :  porque  en  realidad  CelQn.hÍH 
?o  ver  el  ma^*  bello  espeQtácjplo  en  una  ciudad  gober'- 
nada,  monárquicamente;  y  Dionisio  el  naas  .feo  y 
abominable* 

•:  Ten^  Dionisio  tres  hijos,de:la  Locrense  y'cuatro 
de  Acistomaca.,  de  losi  cuales  dos  eran  hembras,  So« 
frosone  y  Arete ,  y  de  estas  i  Sofrosune  la^  caso  con 
Dionisio  su  bijO|  y  á  Arete  icón  su  hermano  Teatri- 
des.  Muerto  este,  Dion  tomó  por  muger  á  Arete,  que 
era  su  sobrina*  Enfermó  en  esto  Dionisio  en  tjérmiinos 
de  desconfiarse  de  su  vida,  é  intentó  Dion  hablarle 
de  los  hijos  de  Aristomaca ;  pero  los  médicos,  para 
lisonjear  al  que  iba  á  suceder  en  la  autoridad,  no  le 
dieron  tiempo ;  sino  que ,  según  dice  Timeo,  propinán- 
dole á  su  petición  una  medicina  narcótica ,  le  priva- 
ron de. sentido,  juntando  el  sueño  con  la  muerte*  Con 
todd<á  ia  primera  conferencia  que  tuvieron  con  Dio* 
nisio  el  joven  las  personas  de  su  confianza  habló  Dion 
con  tal  tino  acerca  de  lo  que  según  las  circunstancias 
convenia ,  que  hizo  ver  que  á  su  lado  no  eran  todos 
los  dema^  en  prudencia  sino  unos  muchachos,  y  en 
franqueza  y  lioertad  unos  físcílavos  de  la  tiranía,  acon- 
sejaiulp  á  aquel  joven  baja  y  cobardemente  á  medi- 

I    Es  un  juego  pueril  con  alusión  al  nombre  de  Gelon, 
porque  ^tlos  en  Griego  significa  risa. 


da  de  sn  gustó.  Sobre  todo  dejo  pasini^ds  á  los  que 
estaban  temblando  por  el  peligro  que  al  poder  de  Dio* 
nisio  amenazaba  de  parte  de  Cartago;ofrétíendo  que 
si'  Dionisio  deseaba  la  paz ,  pasando  al  Africtt  al  apun- 
to btfria  cesar  la  guerra  con  las  mejores  condiciones; 
Ísi'dpetecia  la  guerra -^  mantendria  ásus  expetísas  y 
rdaria  para  hacerla  cincuenta  galeras  equipadas. 
";-MaYa¥rll<5se  sobremanera  Dionisio  dé  samágnani- 
mídáá,  y  $é  pagó  mncUo  de  sn  pronta  disposición 
á  servirle ;  pero  los- otros,  dándose  por 'reprendi- 
dos'con  su  largueza  y  y  por  iiumillados  con  su  po- 
der ,■  tomando  de  aqui  n^ismp  principio,  no  se  abs- 
tBvIérpn '  de  expresión  ninguna  con  que  pudieran 
excitar  isdio  •  en  aquel  *  jottn-  contra  él ,  «persuadién- 
dole que  por  medio  de  las  fuerzas  marítimas  aspira- 
ba-á  la  tiranía,  y  que  quería  con  las  na^  traspasar 
el  poder  á  los  hijos  dé  Aristomaca,  que  eran  sos^  so- 
brinos: aunque  las  caiúsas  principales  para  el  odio  y 
la- vividla  la^  tomaban  de- la  diferencia  de  su  conduc- 
ta ;y  de  la  ninguna  sei^ejtmza  en  él  tenor  de  vida.  Por- 
qué irquellos ,  apodéráiido^  desde  luego  del  trato  y 
la  confianza  de  un  tirano  joven  y  mal  educado  con 
placieres  y  lisonjas,  estaban  continuamente  inventan- 
do algunos  amores  y  distracciones  no  interrumpidas 
de  beber ,  de  frecuentar  mugerzuelas  y  de  otros  pa- 
satiempos indecorosos ;  con  los  que  dulcificada  ^  la  ti- 
ranía cómo  el  yerro ,  apareció  humana  á  los  goberna- 
dos ,  y  cedió  de  la  misma  dureza ,  embotada ,  no  tan- 
to por  la  bondad  y  man^dumbre  ,  como  por  la  de- 
sidia del  tirano.  Desde  aquel  punto,  vendó  siempre 
á  mas,  y  creciendo  dedia  en  dia  la  rela|acion  de  aquel 
joven ,  rompió  esta  y  qu^rantó  aquellas»  ataduras  de 
diamante  con  que  dijo  Dionisio  el  mayor  dejaba  ase- 
gurada la  monarquía:  porque,  según  es  fama^  luego 
que  se  dio  á  estos  excesos,  hubo  ocasión  en  que  pasó 
noventa  dias'  seguidos  en  beber;  y  en  todo  este  tiem- 
po estando  el  palacio  cerrado  é  inacceáble  á  los  ne- 
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gocios  serios  ^  solo  le  ocuparon  las  embriagueces ,  las 
befas,  laS'  canciones;  las  danzas  y  las  truhanadas.    " 

Hacíase  pues  Dion  molesto,  como  era  natural, 
ÍDo  tenieddo  ningusia  blandura  ni*  condescendencia 
juvenil;  por  lo  ^ué' aquellos,  dando  á  sus  virtudes 
con  cierta  apariencia  nombres  dé  viciojs ,  graduaban 
de  soberbia  so  gravedad ,  y  de  insolencia  su  franquezae 
si  ¿acia  amonestaciones ,  parecia  que  los;  acusaba ;  y 
ú  no  se  prestaba  á  sus  extravíos,  que  los  miraba  coa 
desprecio»  Por  otra  parte  su  mismo  genio  le  inclina** 
ba.á  cierta  entereza  y  severidad  poCcCaccffsiblé  y  co- 
municable para  el  trato :  pues  no  sotó  no  éra<  afable 
y  risueño  para  un  joven ,  cuyos  oidos  estaban  cor-» 
rompidos  cpn  las  lisonjas ,  sino  que  aun  muchos  de 
los  que  le  tenian  mas  tratado ,  y  á  quienes  agradaba 
mas  lá  sencillez  é  ingenuidad  de  sus  costumbres ,  re^ 
prendían  en  sus  audiencias  el  que  hablaba  á'  los  qué 
tenian  negocios,  con  mas  aspereza  y  despego.de  lo 
que  con  venia ;  sobre  lo  que  Platón ,  como  pcofétizan- 
do,  le. escribió  mas  adelante  que  pusierg  cui<kdo  y 
se  fuera  ¿Ja  mano  ed  ia  terquedaa^  qufe  re^larmen-^ 
te  se  contrae  viviendo  solo*  Mas  sin  embargo  aun  en-i- 
tonces  mismo  ^  cuando  parecia  que  se  le  tenia  en:  gran- 
de aprecio  por  los  negocios,  y  porque  era  ciánico 
que  mantenia  y  conservaba  en  pie  la  tiranía  conmo- 
vida y  bacilante;  conocia  él  que  si  era  el  primero  y 
el  mayor ,  no  se  debia  á  la  voluntad  del  tirano ,  sino 
á  la  necesidad  que  de  él  tenia. 

Pensando  que  la  causa  de  esto  era  la  falta  de  ins« 
truccion ,  trabajaba  por  inclinarle  á  los  estudios  libe- 
rales ,  y  á  que  gustara  los  discursos  y  doctrinas  que 
forman  las  costumbres,  para  que  dejara  de  temer  la 
virtud ,  y  se  acostumbrara  á  complacerse  con  las  co->- 
sas  honestas:  porque  no  era' por  índole  este  Dionisio 
de  los  tiranos  mas  perversos ,  sino  que  su  padre ,  por 
temor  de  que  mudara  de  modo  de  pensar ,  y  juntán- 
dose con  hombres  prudentes  le  armara  asechanzas  y 
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le  privara  de  lá  autoridad ,  le  tema  Cerrado  estreclia-» 
ineDte  en  castif  ocopado,  i,  falta  de  todo  otro  trato 
y  de  negocios  en  que  egercitacseen  hacer  carros  9  can- 
oelerosy  sillas  y  mesas  de  madera.  Porque  Dionisia^d 
mayor  vera  hombre  tan  desconfiado  y  tan  suspicaz  y 
medroso  respecto  de  todos  los  hombres,  que  no  se 
cortaba  el  cabello  con  navaja  de  afeitar;  sino  que 
cuando  se. presentaba  alguno  de  sus  colonos,  se.  lo 
quemaba  con  iin  carbón.  A  su  habitación  no  entraban 
m  su  hermano  ni  su  hijo  con  los  vestidos  que  lleva- 
ban, sino  que  para  pasar  adelante. era  necesario  que 
6é  desnudjira  cada  uno  de  la  ropa  con  que  iba  vesti- 
do y  tonmra  otra ,  viéndole  desnudo  los  de  la  guar- 
dia. £orque  una  vez  su  hermano  Leptines  para  hacerle 
la  descripción  de  un  terreno ,  tomando  la  lanza  de  uno 
de  los  de  la  guardia  dibujo  con  ella  aquel  sitió,  al 
iiermano  le  riñó  ásperamente ,  y  al  que  le  dio  la  lanza 
fe  quitó  la  vida.  De  sus  amigos  se  guardaba  con  sumo 
cuidado  por  k>  mismo  que  conocía  su  capacidad  y 
prudencia.;  pues  decia  que  los  tales  mas  quieren  do- 
minar que  ser  dominados.  A  un  tal  Marsías ,  que  él 
mismo  babia  promovida  ^  y  á  quien  habia  nombrado 
para  una  Comandancia ,  le  dio  asimismo  muerte  ,  por- 
que habia  tenido  un  sueño ,  «n  el  que  le  parecia  que 
pasaba  con  la  espada  al  mismo  Dionisio ;  porque  de- 
cía que  el  haber  tenido  entre  sueños  esta  visión  na- 
cía de  haber  .meditado  y  hablado  frecuentemente  so- 
bre ello:  ¡tan  tímida  y  tan  llena  de  maldades  tenia 
el  alma  p6r  el  miedo  aquel  mismo  que  se  irritó  coa 
Platón  porque  no  hizo  ver  que  ^ra  el  mas  esforzado 
de  los  hombres  i 

Viendo  pues  Dion  á  su  hijo  pervertido  y  estra- 
gado en  «US  costumbres ,  como  hemos  dicho ,  por  falta 
<de  educación ,  lo  exhortaba  á  que  procurase  instruirse, 
y  á  que  rogara  con  todo  encarecimiento  al  mayor 
de  los  filósofos  que  viniera  á  Sicilia ;  y  venido  que 
fuese^  se  pusiera  en  sus  manos,  para  que  formadas 
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poth  razón  sos  cos^mbres  á  la  vlrtadi  y  asemejada 
él  imsmo  al  ejemplar  mas  divino  y  mas  bermoso  de 
cuanto-  existe ,  al  qué  cuando  obedece  todo  lo  criado^ 
destroidoel  desoraeO)  resulta  lo  que  llamamos  mun- 
do, se  procurara  á  sí  mismo  y  á  sos  ciudadanos  la 
mayor  Felicidad ;  haciendo  que  lo  que  ahora  ejecutan 
estos  de  mala  gana  por  la  nefcesidad  del  mando,  la 
ejecutasen  con  placer  y  viéndole  mandar  üáternahnen-£ 
te  con  prudencia' y  justicia,  y  convertido  en  Rey  d^ 
tirano :  pues  que  las  cadenas  diamantinas  no  eran ,  co-* 
mo  decia  su  padre,  el  temor,  la  violencia,  la  mu- 
chedumbre de  las  naves  ni  la  guardia  de  diez  mii 
bárbaros;  sino  el  amor,  la  pronta  voluntad  y  el  agra-i> 
decimiento,  producidos  por  la  virtdd  y  la  justicia:. 
cosas  que  aunque  parecea  mas  suaves  que  aquellas 
otras  fuertes  y  duras ,  dan  mayor  estabilidad  al  man-' 
do.  Fuera  de  esto  decia  ser  poco  airoso  y  apejtecible 
que  el  que  manda  sobresalga  en  los  adornos  del  cuer- 
po y  en  la  brillantez  de  sú  casa;  y  que  en  la  conv 
versación  yen  el  modo  de  explicarse  se  confunda  coa 
el  hombre  mas  oscuro^'  y  que  no  procure  tener  regia 
y  convenientemente  adornado  el  palacio  de  su  alma/ 
Como  Dion  le  hiciese  frecuentemente  estas  ex- 
hortaciones, mezcianc^o-en  ellas  algunos  de  los  dis- 
cursos de  Platón,  excitó  en  Dionisio  un  vehemente 
y  furioso  deseo  de  ia  doctrina  y  enseñanza  de  Platón. 
Enviáronse  pues  al  pinito  á  Atenas  muchas  cartas 
de  parte  de  Dionisio  y  muchas  protestas  >de  parte 
de  Dion,  á  las  quese  agregaron  otras  de  los  Pita*** 
góricos  :de  Italia  ^  instando  también  para  que  vinifrN 
se,  y  ocupando -aquella  alma  nueva,  descaminada 
con  la  opulencia  y  el  poder ,  la  contuviese  con  los  mas 
poderosos  discursos;  Platón,  avergonzándose,  como 
cfice  él  mismo ,  de  que  pareciese  que  solo  en.  palabras 
valia. algo,  no  siendo  para  emprender  obra  alguna; 
y.  esperando  que.  corregido  un  hombre  solo v  como  un 
miembro  principal,  en  él  podría  sapartf  toda-ia  Si-b 
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^  truyeron  antes  de  tomar  á  Siracusa ;  y  ahora  disuel- 
n  ven  la  tiranía  de  Dionisio  por  medio  de  un  sofista, 
ft  persuadiéndole  q[ue  retirándose  de  los  diez  mil  esti- 
ff  peñdiarios ,  y  dejando  siis  trescientas  naves ,  los  diez 
ftmil  caballos  y  un  número  de  infantes  muchas  veces 
n  mayor  y  se  entretenga  en  buscar  en  la  Academia  el  tan 
n  celd>rado  último  bien ,  y  se  haga  feliz  por  medio  de 
iK{a  geometría,  abandonando  la  felicidad  del  imperio, 
i»  de  la  opulencia  y  del  regalo  á  Dion  y:á  sus  sobri- 
unos.**  Habiéndose  seguido  á  esto  desde  luego  sos- 
pechas, y  después  enojo  y  división  manifiesta,  se  le 
entregó  reservadametfte  i  Dionisio  una  carta  escrita 
por  Dion  á  los  magistrados  de  Cartago ,  en  que  les 
decia  que  cuando  hubieran- de  tratar  de  paz  con  Dio- 
nisio, no  fueran  á  verle  sin  hallarse  él  presente,  pa- 
ra que  por  él  se  anreglara:  todo  á  su  satisfacción,  ¿s- 
ta  carta  la  leyó  Dionisicvá  Fi listo;  y  habiendo  con- 
ferenciado con  él,  ^egun  dice  Timep,  se  dirigió  con 
una  fingida  reconciliación  á  Dion,  con  quien  al  efec- 
to usó  de  afectadas  escusas ;  y  diciéndoie  que  todo 
estaba  ya  acabado ,  lo  llevó  solo  por  debajo  del  alcá- 
zar hacia  el  mar ,  donde  le  mostró  la-  carta ,  hacién- 
dole reconvenciones  sobre  que  ayudado  de  los  Car- 
tagineséiEi  trataba  de  rebelarse  contra  éL  Quiso  Dion 
defenderse;  pero  no  le  dejó;  sino  que  como  estaba 
le  hizo  embarcar  eti  un  batquichuelo ,  dando  orden 
i  los  marineros  de  que  lo  condujeran  á  Italia ,  y  alli 
loecharan^en  tierra. 

-  • 'Hecho  esto  ,  luego  que  se  publicó  y  divulgó  en- 
tre todos  >  ocupó  el  llanto  la  casa  del  tirano  á  causa 
de  las  mugeres,  y  toda  1»  ciudad  de  Siracusa  se  puso 
ea  :movimiento  esperando  tiovedades  y  repentinas  mu- 
danzas del  tumulto  excitado  contra  Dion  y  de  la  des* 
¿onfianza  de  los  demás  para  con  el  tirano ;  ló  que  ad-^ 
¥eartido-por  Dionisio ,  como  también  entrase  en  reze« 
losy  procuró  consolar  á  los  amigos  de  Dion  y  á  las 
migeiceS'^- queriendo,  hacetlbs  entender  que  aquello  no 
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era  destierro,  sino  una  peregrinación  para  qnltar  el 
motivo  de  hacer  quizá ,  impelido  de  la  ii'á,  alguna 
cosa  peor  contra  la  firmeza  de  aquel ,  estando  presen- 
te. Puso  dos  naves  á  disposición  de  la  familia  de 
Dion,  dándoles  orden  de  que  cargaran  en  ellas  cuanto 
quisieran  de  su  hacienda  y  sus  esclavos ,  7  se  lo  lle- 
varan al  Peloponeso.  Era  grande  la  riqueza  de  Dion, 
y  casi  tiránicos  su  pompa  y  ¿aparato  para  e!  servido 
cotidiano ;  rodo  lo  qué  recogieron  y  condujeron  sus 
amigos.  Enviáronle  ademas  de  esto  otras  muchas  cosas 
la^  mugeres  y  otros  de  sus  allegados  y  deudos ,  de  ma« 
ñera  que  en  caudales  y  riqueza  hacia  un  papel  muy. 
brillante  entre  los  Griegos;  y  en  la  opulencia  del 
desterrado  sé  echaba  bien  de  ver  el  poder  de  la  ti- 
ranía. "^ 

Hizo  al  punto  Dionisio  que  Platón  se  trasladara 
á  la  cindadela ,  preparándole  asi  una  honrosa  prisión 
bajo  la  forma  de  un  benigno  hospedage ,  para  que  no 
marchara  con  Dion  í  dar  testimonio  de  la  injusticia 
que  á  este  había  hecho.  Mas  con  el  tiempo  y  la  con- 
tinuación de  estar  juntos ,  acostumbrado ,  como  fiera 
que  es  tocada  y  manejada  del  hombre,  á  sufrir  su  tra- 
to y  su  dc>ctnna,  llegó  á  tomarle  un  amor  tiránico, 
queriendo  ser  él  solo  amado  de  Platón,  y  admirado 
sobre  todos  los  demás;  y  manifestando  que  estaba 
pronto  á  hacer  mudanza  en  los  negocios  y  en  la  tira- 
nía misma  siempre  que  no  tuviera  en  mas  que  sa 
amistad  la  de  Dion.  Era  pues  para  Platón  una  ver- 
dadera desgracia  esta  pasión  de  Dionisio ,  furioso  de 
zelos,  como  los  amantes  desatendidos;  y  que  como 
ellos  en  breves  instames  se  irritaba ,  se  aplacaba  é  in  - 
terponia  ruegos,  deseando  con  ansia  oir  sus  discursos, 
y  participar  del  estudio  de  la  filosofía ;  pero  avergon- 
zándose de  este  deseo  ante  los  que  trataban  de  sepa- 
rarle de  él ,  como  si  aquello  fuera  dejarse  corromper. 
Ocurrió  en  esto  una  guerra,  y  despidió  á  Platón  con- 
yinieado  en  que  restituiría  á  Dion  para  el  verano.  Y* 
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en  esto  le  faltó ;  pero  le  envió  las  rentas  que  produ- 
cían sus  posesiones,  rogando  á  Platón  que  en  cuanto 
al  tiempo  le  admitiera  la  escusa  de  la  guerra ,  pues 
luego  que  se  hiciera  la  paz  restituiría  á  Dion ;  mas 
que  le  encargara  que  en  tanto  estuviera  tranquilo ,  sin 
.promover  novedad  ninguna  ni  desacreditarle  entre  los 
Griegos. 

Procuró  Platón  que  asi  lo  hiciese,  y  llamando  la 
atención  de  Dion  hacia  la'filospfia,  lo  mantenía  en  su 
escuela  en  la  Academia.  En  la  ciudad  habitaba  en  casa 
de  un  tal  Calípo  conocido  suyo;  y  para  recreo  ad- 
quirió un  campo ,  del  que  después ,  al  restituirse  á 
Sicilia,  hizo  donación  i  Espeusipo.  Era  este  uno  de' 
los  amigos  con  auien  mas  trataba  y  conversaba  en. 
Atenas ,  queriendo  Platón  templar  y  amenizar  las 
costumbres  de  Dion  con  un  trato  sazonado  y  chis- 
toso, y  que  oportunamente  se  prestaba  también  á 
los  estudios  serios:  porque  este  era  el  caracrer  de  Es- 
peusipo ;  por  el  que  le  celebró  como  gracioso  y  fes- 
tivo Timón  en  sus  versos  jocosos.  Dando  en  este  tiem- 
po Platón  un  coro  de  mancebos,  Dion  fue  el  que  ejer- 
citó el  coro  y  quien  hizo  todo  el  gasto,  fomentando 
Platón  para  con  los  Atenienses  esta  ambición  y  mu- 
liifícehcia ,  que  mas  bien  procuraba  amor  á  Dion  que 
gloria  á  él  mismo.  Recorría  Dion  las  demás  ciudades, 
y  en  ellas  conversaba  y  andaba  en  concurrencias  y 
nestas  con  los  varones  mas  virtuosos  y  mas  versados 
en  los  negocios,  sin  mostrar  modales  orgullosas,  ti- 
ránicas ó  afeminadas  ;  sino  modestia ,  virtud  y  for- 
taleza: pasando  el  tiempo  en  conferencias  sazona- 
das sobre  las  letras  y  la  filosofía  j  con  lo  que  se  ganó 
la  estimación  de  todos';  y  honores  públicos  y  decre- 
tos de  parte  de  las  ciudades.  Los  Lacedemonios  lo 
hicieron  Esparciata ,  despreciando  el  enojo  de  Dioni- 
sio, sin  embargo  de  que  entonces  los  estaba  auxilian- 
do eficazmente  contra  los  Tebanos.  Dícese  que  en  una 
ocasión  convidó  á  Dion  Ptoy odoro  de  Megara  á  que 
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pasara  á  su  casa:  era  Ptoyodoro,  según  parece,  un 
hombre  poderoso  y  rico :  viendo  pues  Dion  á  su  puer- 
ta mucha  gente  y  turba  de  negociantes,  y  que  á  ¿1 
mismo  había  difícultad  en  hablarle  y  verle,  como 
observase  que  sus  amigos  lo  llevaban  mal  y  se  inco- 
modaban: ¿por  qué  vituperáis  á  este,  les  dijo?  noso- 
tros hacíamos  otro  tanto  en  Siracusa. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  concibió  zelos  Dionisio; 
y  teihiendo  del  aprecio  y  amor  que  Dion  se  habia 
adquirido  entre  los  Griegos ,  dejó  de  enviarle  sus  ren- 
tas, poniendo  la  hacienda  de  este  al  cuidado  de  sus 
propios  administradores.  Queriendo  ademas  desvane- 
cer con  los  filósofos  ía  mala  opinión  que  por  Platón 
tenia  ,  reunió  muchos  de  ios  que  pasaban  por  hom-- 
bres  instruidos  j  y  aspirando  á  la  gloria  de  aventajarse 
á  todos  en  la  disputa,  se  veiá  en  la  precisión  de  usar 
mal  de  las  especies  que  á  este  habia  oido.  Volvió  otra 
vez  á  desearle;,  y  se  reprendía  á  sí  mismo  de  no  haber 
sabido  aprovecharse  de  su  presencia ,  ni  haberle  oidó 
por  todo  ei:  tiempo  que  le  convenia;  y  como  tirano^ 
arrebatado  en  sú¿. deseos  y  pronto  para  la  egecucion 
de  todo  proyecto,  puso  al  punto  por  obra  el  de  ha- 
cer venir  á  Platón ,  y  no  dejó  piedra  por  mover  has- 
ta alcanzar  de  Arquitas  y  los  otros  Pitagóricos  que 
constituyéndose  fiadores  de  sus  promesas ,  llamaran  i 
Platón:  pues  por  medio  de  este  habían  contraído  al 
principio  amistad  y  hospitalidad  con  Dionisio.  Enviá- 
ronle pues  estos  á  Arquedemo ,  y  Dionisio  mandó  bar- 
cos y  amigos  que  rogaran  á  Platón,  Escribió  ademan 
con  entereza  y  claridad  que  ninguna  benigna  condi- 
ción obtendría  Dion ,  si  Platón  no  se  prestaba  á  pasar 
á  Sicilia ;  pero:sí  se  prestaba ,  todas.  Llegáronle  así.mis-^ 
mo  á  Dion  .repetidas  instancias  de  su  hermana  y^su 
muger  para  que  rogase  á  Platón  condescendiera  con 
Dionisio,  y  no  le  dieran  ningún  pretexto.  De  este  mo- 
do dice  Pta(:on  que  se  resolvió  á  pasar  por  tercera  vez 

el  mar  de  Sicilia. 
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Para  otra  vez  probar  la  crael  Caribdis.' 
Yendo  pues,  fue  grande  el  gozo  que  causó  á  Dio- 
nisio y  grande  la  esperanza  de  que  llenó  á  la  Sicilia» 
que  también  habia  hecho  plegarias,  y  deseaba  con  anr 
sia  que  Platón  viniera  á  contraponerse  á  Filisto,  y 
la  filosofía  á  la  tiranía.  Era  asimismo  extraordinario 
el  placer  con  que  lo  recibieron  las  museres,  y  singu- 
lar la  confianza  que  inspiró  á  Dionisio ,  como  nin* 
guno  otro ,  siéndole  permitido  presentarse  ante  él  sin 
Saber  pedido  permiso.  Como  este  le  hiciese  repetidas 
veces  dádivas  y  él  las  rehusase  otras  tantas ,  Aristipo 
de  Cirene ,  que  se  hallaba  alli  á  la  sazón » dijo  que  Dio- 
nisio era  magnánimo  con  seguridad:  porque  á  ellos 
que  necesitaban  de  muchas  cosas  les  daba  poco ,  y 
mucho  á  Platón  que  no  redbia  nada.  Después  de  los 

Efímeros  obsequios ,  habiendo  empezado  r latón  á  há« 
lar  de  Dion ,  al  principio  se  desentendía  Dionisio; 
después  ya  tuvieron  lucar  las  anejas  y  la  enemistad, 
ocultas  por  entonces  á  los  de  afuera:  porque  Dionisio 
las  disimulaba,  y  con  otros  agasajos  y  honores  procu- 
raba apartar  á  Platón  de  su  amor  á  .Diont  bien  que 
á  aquel  no  se  le  ocultaron  desde  luego  su  mala  fe  y 
sus  engaños ,  sino  que  aguantaba  y  disimulaba»  Ha- 
llábanse entre  sí  en  esta  disposición ,  creyendo  que 
los  demás  no  lo  entendían ;  pero  sucedió  que  Helicón 
de  Cicico ,  uno  de  los  amigos  de  Platón ,  predijo  un 
eclipse  de  sol ;  y  habiendo  sucedido  como  lo  anun- 
ció, admirado  el  tirano  le  dio  jde  regalo  un  talento 
de  plata;  y  Aristipo,  chanceándose  con  los  otros  fi- 
lósofos, les  dijo  que  él  también  tenia  que  anunciar 
un  suceso  estraño.  Como  le  rogasen  que  lo  expresara: 
OjDuncio,  les  dijo  j  que  de  aqui  á  breve  tiempo  Platón 
y  Dionisio  serán  enemisos.  Ello  es  que 'Dionisio  ven- 
dió luego  la  hacienda  de  Dion ,  y  se  guardó  el  di- 

.  I    Es  un  verso  de  Homero  en  el  libro  duodécimo  de 
laUlixea» 
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iiero;  y  i  Platón  que  tenia  su  habitación  en  el  jar- 
<iín  de  la  casa ,  lo  trasladó  al  cuartel  de  las  tropas 
extrangeras,  que  muy  de  antemano  lo  aborrecían,  y 
buscaban  medios  de  perderle ,  á  causa  de  que  persua* 
dia  á  Dionisio  que  abdicara  la  tiranía  y  viviera  sin 
guardias^ 

Estando  Platón  en  tan  gran  peligro  ^  Arqnitas, 
ne  lo  llegó  á  entender ,  envió  al  punto  una  embaja- 
a  y  una  galera  de  treinta  remos ,  reclamándole  de 
Dionisio,  y  haciendo  á  este  presente  que  no  habla 
pasado  Platón  á  Siracusa  sino  en  virtud  de  haberlos 
tomado  á  ellos  por  fiadores  de  su  seguridad.  Frocu*- 
raba  Dionisio  excusar  su  enemistad  contra  Platoin  con 
banquetes  y  con  otros  obsequios  que  le  hacia  cuando 
estaba  para  despedirle;  llegando  hasta  prorumpir  en 
esta  expresión :  ¿  podremos  temer  j  6  Platón ,  que  nos 
hagas  graves  y  terribles  acriminaciones  con  tus  dis- 
cípulos ?  á  lo  que  sonriéndose :  ño  permita  Dios ,  le 
respondió ,  que  en  la  Academia  estemos  tan  faltos  de 
asuntos  que  tratar  t  que  nos.  quede  tiempo  para  ha* 
oer  memoria  de  tí;  y  con  esto  se  dice  que  aquel  le 
despidió ;  pero  en  verdad  que  no  guarda  gran  con- 
sonancia con  esta  relación  lo  que  el  mismo  Platón 
nos  ha  dejado  escrito«^ 

Servían  estas  cosas  á  Dion  de  sumo  disgusto ;  y 
al  cabo  de  poco  se  consideró  en  la  precisión  de  ha- 
cerle la  guerra ,  luego  que  llegó  á  entender  lo  ocur- 
rido con  su  muger ;  sobre  lo  que  Platón  habia  escri- 
to con  alguna  ooscuridad  á  Dionisio ,  y  fue  en  esta 
forma.  Después  del  destierro  de  Dion ,  Dionisio  al 
dejar  marcmir  á  Platón  le  hizo  el  encargo  de  infor- 
marse reservadamente  de  si  habría  algún  inconvenien- 
te en  casar  á  su  muger  con  otro ,  porque  eorria  la  voz» 
verdadera  ó.  fingida  por  los  enemigos  de  Dion  y  de  que 
el  matrimonia  de  este  no  habia  sido  á  su  gusto ,  ni 
tivia.en  graníje  armonía  con  su  muger.  Por  tanto  lue- 
go que  Platón  llegó  á  Atenas  i  y  trató  con  Dioa  de 
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todos  los  negocios  y  escribió  al  tirano  una  carta  en 
que  le  hablaba  con  claridad  de  todo ;  pero  poniendo 
esta  especie  para  ¿1  solo:  que  habia  hablado  con  Dion 
de  aquel  asunto ,  y  no  le  quedaba  duda  de  que  se 
daria  por  muy  ofendido  si  Dionisio  lo  llevase  al  ca- 
bo; y  como  por  entonces  hubiese  grandes  esperanzas 
de  un  acomodamiento ,  ninguna  novedad  hizo  con  la 
hermana ,  sino  que  la  dejó  permanecer  en  palacio  con 
el  hijo  de  Dion ;  pero  cuando  del  todo  se  descompu- 
sieron ,  y  Platón  fue  otra  vez  despedido  con  enfado, 
entonces  casó  á  Arete,  contra  su  voluntad,  con  Ti- 
mócrates ,  uno  de  sus  amigos  ,  no  imitando  en  esto 
la  condescendencia  de  su  padre.  Porque  según  pare- 
ce se  declaró  enemigo  de  este  Polixeno ,  que  estaba 
unido  en  matrimonio  con  su  hermana  Testes;  y  ha- 
biendo huido  Polixeno  por  miedo  y  retirádose  de  la 
Sicilia,  envió  á  llamar  á  la  hermana,  y  le  dio  quejas 
de  que  habiendo  la  huida  de  su  maridó  no  se  la  par- 
ticipó; pero  esta  sin  sobresaltarse  ni  concebir  el  me- 
nor temor:  ¿tan  mala  casada  te  parezco  ,  6  Dioni^ 
sio ,  le  dijo,  y  tan  desavenida  con  mi  marido,  que  si 
hubiera  tenicío  noticia  de  su  huida ,  no  me  habia  de 
haber  ido  con  él  para  participar  de  su  suerte?  pero 
no  la  tuve :  pues  por  mejor  hubiera  tenido  llamarme 
mnger  de  Polixeno  fugitivo,  que  hermana  de  un  ti- 
rano. Habiéndole  hablado  Testes  con  esta  entereza^ 
se  dice  que  se  admiró  el  tirano:  y  admiraron  asi-^ 
mismo  los  Siracusanos  su  virtud^  en  términos  qué 
después  de  disuelta  la  tiranía,  siempre  le  tributaron 
distinciones  y  honores  regios;  y  después  de  su  muer- 
te acompañaron  su  entierro  todos  los  ciudadanos^  Pa-^ 
réceme  que  esta  no  es  una  digresión  iifétil. 

Dion  desde  entonces  convierte '^a  su  ánimo  á  la 

f¡ucrra,  no  entrando  en  ella  Platón  por  respeto  á 
a  hospitalidad  de  Dionisio  y  por  sta  veje¿;^ero 
inflamando  á  Dion  Espetísipo  y  otros  iie  sus  amigos} 
y  exhortándole  á  dar  la  libertad  á  la  Sicilia,  que  le 
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tendía  las  manos  y  le  recibiría  con  los  brazos  abier- 
tos; porque  según  parece,  mientras  Platón  residió  en 
Siracusa,  Espeusipo  y  los  demás  filósofos  tuvieron 
mas  trato  con  aquellos  habitantes,  y  se  enteraron 
mejor  de  su  modo  de  pensar;  pues  aunque  al  prin- 
cipio por  temor  se  recataban  y  guardaban ,  recelan- 
do que  aquello  pudiera  ser  tentativa  del  tirano ,  al  ^ 
fin  ya  tuvieron  confianza;  y  entonces  era  uno  mis- 
mo el  lenguage  de  todos  9  pidiendo  é  instando  que 
viniera  Dion  aunque  no  tuviera  naves ,  ni  infantería, 
ni  caballería  ,  embarcándose  solo -en  una  nave  de  co- 
mercio, para  prestar  su  persona  y  su  ncmbre  á  los 
Sicilianos  contra  Dionisio.  Enterado  de  todo  esto  por 
Espeusipo ,  se  confirmó  en  su  propósito ;  aunque  pa- 
ra ocultarlo  recinto  tropas  estipendíarias  reservada- 
mente y  por  medio  de  interpuestas  personas.  Auxi- 
liáronle en  él  muchos  hombres  de  estado  y  muchos 
filósofos ,  con  Eudomo  de  Chipre ,  á  quien  después 
que  ya  habia  muerto  dedicó  Aristóteles  su  diálogo 
del  alma,  y  Timonides  de  Leucade.  Habían  traído 
asimismo  á  su  partido  á  Míltas  Tesaliano,  varón  da- 
do á  la  adivinación ,  y  uno  de  los  concurrentes  á  la 
Academia.  De  los  que  habían  sido  desterrados  por 
el  tirano  ,  qué  no  bajaban  de  mil,  solos  veinte  y  cin- 
co se  alistaron  en  el  ejército,  separándose  de  la  ex- 
pedición por  miedo  los  demás.  Era  el  punto  de  re- 
unión la  isla  de  Zazinto,  adonde  acudieron  los  sol- 
dados, que  no  llegaron  á  ochocientos;  pero  todos  hom* 
bres  acreditados  en  muchos  y  grandes  ejércitos ,  y 
por  tanto  muy  cgcrcítados  y  aguerridos :  así  en  pe- 
ricia y  Valor  erafa  puy  aventajados^  y  los  mas  pro- 
pios'^rá  ínfldniaf  y  llenar  de  ardimiento  al  gran 
número*  de  hombres  deddidos  que  esperaba  Dion  te- 
ner en  la  Sicilia.*   *  - 

Con  rodo  cuando  estos  oyeron  por  la  prímefa 
vez  que  aquel  ejército  se  formaba  contra  Dionisio  y 
la  Sicilia ,  se  quedaron  aturdidos ,  y  decayeron  de 
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áoimo ,  pareciéndoles  que  solo  cegado  y  enfurecido 
con  la  ira ,  6  desesperado  de  poder  reunir  mayores 
medios  y  se  arrojaba  Dion  á  un  hecho  temerario;  y 
á  sus  gefes  y  enganchadores  los  reconvinieron  coa 
enfado  por  no  haberles  anunciado  desde  luego  la  guer- 
ra á  que  eran  destinados.  Mas  después  que  Dion  les 
hizo  ver  lo  deleznable  y  podrido  de  la  tiranía ,  y  los 
entero  de  que  mas  bien  que  como  soldados  los  lleva- 
ba como  caudillos  de  los  muchos  Siracusanos  y  Si- 
cilianos que  hacia  tiempo  se  hallaban  dispuestos  á 
abrazar  su  partido;  y  después  que  en  seguida  de 
Dion  les  hablo  Alquimenes,  que  siendo  entre  los 
Aqueos  el  primero  en  gloria  y  linage ,  habia  concur- 
rido á  la  expedición ,  se  tranquilizaron  y  volvieron 
á  su  primera  confianza.  Era  esto  en  medio  del  ve- 
rano, reinando  los  vientos  etesins-en  el  mar,  y  la  lu- 
na se  hallaba  en  el  plenilunio.  Dispuso  pues  Dion  un 
magnífico  sacrificio  á  Apolo ,  acompañándole  en  gran 
pompa  los  soldados  al  templo  con  las  armas  enpave- 
6adas ,  y  después  del  sacrificio  teniendo  mesas  prepa- 
radas, les  dio  en  el  circo  de  los  Zazintios  un  ^xplén- 
dido  banquete,  en  el  que  maravillándose  de  la  vaji- 
lla de  oro  y  plata  y  de  las  mesas  preciosas,  muy 
superior  todo  á  la  opulencia  de  un  particular ,  refle- 
xionaron que  un  hombre  ya  de  cierta  edad  y  dueño 
de  tanta  riqueza  no  se  arrojarla  á  empresas  de  ta- 
maña entidad  sin  una  esperanza  cierta ,  y  sin  contar 
con  amigos  que  desde  allá  le  ofrecieran  grandes  y 
cuantiosos  auxilios. 

Después  de  las  libaciones  y  de  las  solemnes  ple-^ 
garias  se  eclipso  la  luna ;  lo  que .  ninguna  maravilla 
causó  á  Dion ,  que  sabia  calcular  lo^  períodos  de  los 
eclipses,  y  cuando  la  sombra  llega. á  obscurecer  la 
luna,  interponiéndose  la  tierra  entre  esta  y  el  sol; 
pero  :siendo  conveniente  dar.  aliento  á  Jos  soldados 

Sjc  se  habian.  sobresaltado  ^  plisóse  is;p  medio  de  ellos, 
^adivino.  Miltas^  dici¿adolesqi|e  tuvieran  buen  áni- 
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mo ,  y  formaran  las  mejores  es{¡^ranz8$ :  porque  aquel 
portento  lo  que  significaba  era -el  obscurecimiento  de 
cosas  que  entonces  brillaban ;  y  que  no  habiendo  co« 
sa  mas  brillante  que  la  tiranía  de  Dionisio,  apa|¡á* 
rían  su  esplendor  en  el  momento  que  llegaran  á  Iz 
Sicilia.  Esto  fue  lo  que  Mutas  anunció  en  público  á 
todos ;  pero  en  cuanto  á  las  abejas  que  se  vieron  for^ 
znar  enjambre  en  la  popa  de  una  de  las  nav^s  de  Dion, 
dijo  reservadamente  a  los  amigos  que  esto  le  hacia 
temer  no  fuera  que  siendo  desoe  luego  brillantes  sus 
sucesos ,  al  cabo  de  haber  florecido  por  un  breve  tiem- 
po se  marchitasen.  Dícese  asimismo  que  á  Dionisio 
le  fueron  enviadas  muc]ias  señales  prodigiosas  de  par- 
te de  los  Dioses:  porque  un  águila  arrebató  la  lan- 
za de  uno  de  los  soldados  estipendiarios ,  y  levantan-* 
dola  y  llevándola  á  grande  altura,  la  dejó  caer  al 
abismo.  El  mar  que  bate  en  la  cindadela  ofreció  ua 
dia  agua  dulce  y  potable :  cosa  que  se  hizo  notoria 
á  todos  habiéndola  gustadoé  Naciéronle  unos  lechon-t 
cilios ,  que  tenian  todos  sus  miembros  cabales ,  fal- 
tándoles solo^  las  orejas.  Revelaban  los  adivinos  que 
esto  era  indicio  de  rebelión  y  desobediencia,  sisni* 
ficando  que  los  ciudadanos  no  se  som^erian  ya  a  sa 
tiranía ;  que  la  dulzura  del  agua  del  mar  indicaba 
para  los  Siracusanos  la  mudanza  de  sus  negocios  de 
mal  en  bien ;  y  finalmente  que  el  águila  es  ministra 
de  Júpiter^  la  lanza  insignia  de  autoridad  y  poder, 
y  con  lo  ocurrido  denunciaba  desaparecimiento  y 
ruina  á  la  tiranía  el  mayor  de  los  Dioses.  Asi  nos  ía 
dejó  escrito  Teopompo, 

Embarcáronse  los  soldados  de  Dion  en  dos  tris*, 
portes ,  yendo  en  pos  de  ellos  un  tercer  barco  de  pe*l 
queño  porte  y  dos  falúas  de  treinta  remos.  Lleva-- 
Da ,  ademas  de  las  armas  que  tenian  los  soldados,  dos* 
cientos  escudos ,  muchas  ballestas  y  lanzas  y  gran 
provisión  de  víveres ,  para  que  nada  \fs  faltase  en  la 
navegación;  mayormente  habiendo  de  hacerla  en  al- 
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ta  mar  á  velas  desplegadas,  por  temor  de  la  tierra^  y 
por  saber  que  Filisto  se  hallaba  surto  en  Yapigia  con 
su  escuadra  para  observarle.  Tuvieron  un  viento  bo- 
nancible y  blando  por  doce  días ,  y  al  decimotercio 
se  hallaba  frente  al  raquino ,  promontorio  de  Sicilia. 
Propuso  desde  luego  el  piloto  á  Dion  que  desembar- 
caran cuanto  antes;  piies  si  se  apartaban  de  tierra  y 
voluntariamente  renunciaban  al  promontorio,  ha- 
bían de  tener  que  andar  muchos  dias  y  muchas  no- 
ches errantes  por  el  mar,  esperando  en  el  fin  del  ve- 
rano que  se  levantara  el  viento  ábrego ;  pero  Dion, 
temiendo  el  desembarco  cerca  de  los  enemigos,  y 
prefiriendo  el  acometer  por  lo  mas  retirado ,  mando 
pasar  adelante  del  Paquino.  En  seguida  se  movi6  un 
violento  cierzo ,  que  con  encrespadas  olas  retiro  las 
naves  de  la  Sicilia ;  y  al  mismo  tiempo  truenos  y  re- 
lámpagos, al  aparecer  del  Arturo,  movieron  en  el 
aire  gran  tempestad  con -copiosa  lluvia ,  con  lo  cual 
perdieron  el  tino  .los  marineros ,  y  yendo  perdidos 
por  el  mar,  se  hallaron  de  repente  con  que  las  na- 
ves habían  sido  impelidas  del  viento  á  Cercina  de 
África ,  por  aquella  parte  por  donde  se  presenta  mas 
inaccesible  y  brava  la  playa  de  la  isla.  Estando  pue,s 
i  pique  de  estrellarse  en  aquellos  escollos,  hicieron 
fuerza  dé  remo  para  apartarse ,  1q  que  con  dificultad 
consiguieron ,  hasta  que  la  tempestad  se  aplacó ,  y  tro- 
pezando pof  fortuna  con  un  barco ,  supieron  que  se 
h'allaban'i?n  el  sitio  llamado  las  cabezas  de  la  gran 
Sirte.  Desmayaron  con  esta  desagradable  noticia ,  y 
mas  reinando  entonces  una  gran  calma ;  pero  de  pron- 
to se  levanto  ñn  viento  húmedo  d'e  tierra  de '  la  par- 
té  de  mediodía  cuando  menos  lo  esperaban:  tanto 
que  aun  experimentándola,  no  creían  aquella  mu- 
danza. Afreciose  pues  poco  á  poco,  y  tomó  cuerpo 
el  viento ;  con  lo  que  aesplegando  todas  las  velas,  y 
dando  g^aciasá  los  Dioses,  se  engolfaron  con  rum- 
bo á  Sicilia,  huyendo  del 'África;  y  con  rápido  cur- 
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SO  al  quinto  día  arribaron  á  Mínoe»  pueblo  pequeño 
de  Sicilia  perteneciente  á  la  dominación  de  Cartago. 
Hallábase  atli  á  la  sazón  el  comandante  Cartaginés 
Sunalo,  huésped  y  amigo  de  Dion;  mas  como  no 
tuviese  noticia  de  su  venida  ni  de  que  le  pertenecie- 
se aquella  escuadra ,  trató  dé  Impedir  el  desembarco 
de  los  soldados;  pero  estos  salieron  al  encuentro  ar- 
mados, y' aunque  á  nadie  mataron,  porque  Dion^e 
lo  previno  asi  por  su  amistad  con  el  comandante', 
persiguieron  á  los  fugitivos,  y  se  apoderaron  del  dis- 
trito. Mas  luego  que  los  caudillos  se  vieron  y  salu- 
daron ,  EMón  restituyo  la  ciudad  á  Sunalo  sin  haber 
hecho  en  ella  el  menor  dañó ;  y  este  dando  aloja- 
miento á  los  soldados,  proveyó  á  Dion  de  las  cosas 
de  que  tenia  necesidad. 

Lo  que  principalmente  los  alentó  fue  lo  ocurri- 
do con  la  casual  ausencia  de  Dionisio ;  porque  hacia 
muy  poco  que  con  ochenta  ñave^  habia  ínarthadó  á 
Italia.  Asi  aunque  Dion  exhortaba  á  los  soldados  á 
que  se  repusieran  alli  por  algunos  días ,  hallándose 
mal  parados  de  resolta  de  haber  estado  tan  largo  tiem- 
po en  el  mar ,  ellos  no  lo  permitieron ,  apresurándo- 
se á  aprovechar  la  ocasión ;  por  lo  que  clamaban  que 
Dion  los  llevase  á  Siracnsa.  Descargando  pues  alli  to- 
do el  sobrante  de  armas  y  demás  efectos ,  y  encar- 
gando á  Sunalo  que  se  lo  remitiese  cuando  hubiese 
oportunidad ,  marchó  para  Siracusa.  Apertas  se  ha- 
bia puesto  en  camino  se  le  pasaron  doscientos  caba- 
llos de  los  Agrigentinos  que  habitan  el  Ecnomo ;  y 
después  de  estos  los  Geloos.  Corrió  prontamente  hí 
voz  por  Siracusa;  y  Timócrates,  el  que  estaba  casa- 
do con  la  muger  de  Dion,  hermana  de  ^Dionisio, 
puesto  al  frente  de  los  amigos  que  habiañ  quedado 
en  la  ciudad ,  envió  al  punto  á  Dionisio  un  meiisa- 
gero  con  cartas  en  que  le  avisaba  la  llegada  de  Dion; 
en  tanto  atendía  á  los  alborotos  y  movimientos  de 
a  ciudad;  en  la  que  todos*  estaban  ya  en  agitación. 


i 


172  DION. 

aunque  por  miedo  7  por  no  acabar  de  creerlo  no  se 
decidían ;  pero  al  mensagero  le  ocurrió  un  caso  muy 
particular  y  extraño,  y  fue,  que  habiendo  hecho  su 
navegación  á  Italia ,  al  pasar  por  los  términos  de  Re- 
gio para  ir  á  Caulonia  5  donde  se  hallaba  Dionisio, 
se  •encontró  con  un  amigo  suyo  que  se  retiraba  con 
los  restos  de  un  sacrificio  que  acababa  de  hacer;  y 
recibiendo  de  este  una  porción  de  la  carne,  conti- 
nuaba con  celeridad  su  viage.  Habiendo  andado  par- 
te de  la  noche ,  le  obligó  el  cansando  á  reposar  un 
poco ,  y  asi  como  estaba  se  echó  á  dormir  en  una 
selva  al  lado  del  camino.  Al  olor  de  la  carne  vino  un 
lobo ,  y  para  llevársela ,  estando  atada  á  la  alforja, 
dio  á  correr  llevándose  también  esta ,  en  la  que  es- 
taban las  cartas.  Cuando  el  mensagero  despertó  y  lo 
advirtió ,  dio  muchas  vueltas  é  hizo  muchas  dillgen- 
cias^en  busca  de  la  alforja ;  y  como  hubiesen  sido  en 
vano ,  resolvió  no  ir  sin  las  cartas  á  la  presencia  del 
tirano ,  sino  mas  bien  huir  de  él  cuanto  antes. 

No  supo  pues  Dionisio  sino  tarde  y  por  otros 
medios  la  guerra  de  Sicilia.  A  Dion  se  le  unieron  en 
la  marcha  Tos  Camarinos ,  y  le  acudían  en  gran  nu- 
mero ,  excitados  con  su  venida  los  que  habitaban  en 
los  campos  de  Siracusa«  Los  Leontinos  y  Catanenses, 
que  con  Timócrates  guardaban  el  fuerte  de  Epipolas, 
habiéndoles  llegado  una  voz  falsa  esparcida  por  Dion 
de  que  ante  todas  cosas  se  dirigía  a  sus  ciudades,  se 
marcharon,  abandonando  á  Timócrates  para  socor- 
rer á  los  suyos.  Luego  que  Dion ,  que  se  hallaba  acam- 
pado en  Acras )  tuvo  noticia  de  estos  sucesos ,  movió 
cuando  todavia  era  de  noche  sus  soldados,  y  llegó  al 
rio  Anapo ,  que  no  dista  de  la  ciudad  mas  que  diez 
^radios;  Deteniendo  alli  su  marcha,  sacrificó  junto 
al  rio,  y  adoró  al  sol  saliente.  Predijéronle  al  mismo 
tiempo  los  adivinos  la  victoria  de  parte  de  los  Dio- 
ses; y  como  los  que  se  hallaban  presentes  viesen  co- 
ronaoo  áDion  dujraate^el  sacrificio,  por  un  movi- 
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miento  simultáneo  se  coronaron  todos:  no  bajando 
de  cinco  mil  los  que  se  le  habían  agregado  en  el  la- 
mino. Armados  malamente  con  lo  que  pudo  haberse 
á  la  mano ,  suplían  con  su  buena  voluntad  la  falta  dé 
armamento:  de  manera  que  al  marchar  Dion  dieron 
á  correr,  excitándose  j  alentándose  unos  á  otros  con 
alegría  y  regocijo  á  la  libertad. 

De  los  ciudadanos  que  se  hallaban  en  Siracusa, 
los  mas  nobles  y  principales ,  vestidos  de  gala ,  cor- 
rieron á  las  puertas;  pero  la  muchedumbre 'di6  con- 
tra los  amigos  del  tirano  i  é  hizb  pedazos  á  los  lia-' 
mados  emisarios ,  hombres  malvados  y  abominables, 
que  mezclándole  entre  los  demás  Siraaisanbs  y  fin-' 
giendo  negocios,  observaban  cuanto  pasaba,  y  de- 
nunciaban al  tirano  el  modo  de  pensar  y  de  expli- 
carse cada  uñó.  Estos  pues  fueron  los  prihierós  que 
llevaron  su  merecido ,  destrozados  por  los  que  coa 
ellos  encontraron.  Timócrates  no  habiendo  pcxlidd 
incorporarse  con  los  que  custodiaban  la  clúdadeki^' 
monto  á  caballo  y  se  salió  de  la  ciudad,  HehindoEo^ 
todo  con  su  huida  de  turbación  y  miedo',  y  exage- 
rando las  fuerzas  de  Dion ,  para  que-  ño-  pareciese 
que  abandonaba  la  ciudad  con  ligero  n^ótivo.  Eh  tin' 
to  ya  Dion  se  acercaba  y  se  dejaba  ver,  J^éhdo  el- 
primero  vistosamente  armado,  y'á  su  lado  de  una 
parte  su  hermano  Megacles ,  y  de  la  otra  Calipo  d 
Ateniense  con  coronas  sobre  la  cabeza.  De  loaf  esti- 
pendiarios ciento  seguían' á  Dion,  formando  su  guar« 
dia;  y  á  los  demás,  belIaAiente  adoimados,  los  con-' 
ducian  los  candi  líos, 'Caliendo  á  verlos  los  Siracusa- 
nos,  y  recibiéndolos  como  una  pompa  sagrada  y  di- 
vina dé  la  libertad  y  de  la'  democracia ,  que  al  ¿abo 
de  cuarenta  y  ocho  años  tornaba  á  la  ciudad. 

Lnego  que  Dion  entro  por  la  puerta  Menitide, 
sosej^o  el  alboroto,  hizo  publicar  á  son  de  trom- 
petas qtie  Dion  y  Megades,  habiendo  venido  á  des« 
tmir.la  tifáii^>  libertaban  de  la  aervidumbre  del  ti- 
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rano  á  los  de  Siracosa  y  á  los  demás  Sicilianos;  y 
como  quisiese  hablar  á  los  ciudadanos  por  sí  mismo, 
subió  por  la  Ácradioa ,  teniendo  puestas  los  Siracu- 
sanos  á  ano  y  otro  lado  de  la  calle  victimas,  mesas 
tazas ;  y  por  do  quiera  que  pasaba  arrojaban  so- 
re  ¿1  flores  y  frutas,  dirigiéndole  plegarias  como  á 
un  Dios.  Habia  debajo  de  la  cindadela. y  de  la  Pea- 
tapila  un  relox  de  sol,  dispuesto  por  Dionisio,  ele- 
vado y  en  parte  que  se  descubría  desde  lejos.  Subid 
á  él ,  y  arengó  al  pu.eblo ,  exhortanda  á  los  ciudada- 
nos á  recobrar  la  libertad.  Estos  con  muestras  de  gra- 
titud y  aprecio  los  nombraron  á  ambos  Generales 
con. absoluto  poder,  y  á  su  voluntad  y  ruego  eligie- 
ron otros  veinte  magistrados  que  los  acompañaran  en 
el  mando ;  de  los  cuales  la  mitad  eran  de  los  que  ha- 
biai)  vuelto  con  Dion  del  destierro.  Parecióles  á  los 
adivinos  otra  vez  que  el  haber  tomado  Dion  bajo  sus 
píes. para  arengar* aquello  en  que  tenia  puesta  su  va- 
nidad Dionisio ,  y  había  sido  por  él  consagrado ,  era 
VM  señal  muy  plausible;  pero  por  cuanto  era  un  re- 
lox en  el  que  estaba  subido  cuando  se  le  nombró 
General,  temian  no  fuera  que  su  suerte  tuviese  una 
repentina  mudanza.  En  seguida  tomando  las  Epipo- 
las,  puso  á  los  ciudadanos  presos  en  libertad,  y  for- 
mó-trincheras delante  de  la  .cindadela.  Aldia  sépti- 
mo llegó  á  esta  Dionisio;,  y  á  Dion  le  trajeron  en 
unos  carros '  las  prevenciones  que  habia  dejado  con- 
fiadas á  Sunalo*  Distjfibuyój^s  entre  los  ciudadanos; 
y  de.  los  demás  cada  uno  se  aliñó  y  preparó  lo  me- 
jor que  pudo,  procurando  mostrarse  valientes  sol- 
dados.. 

Dionisio  envió  desde,  luego  privadarnejnte  mensa- 
geros  á  .Dion  para  descubrir  terreno^  pero  dicién- 
doles  este  que  hablaraa  en  común  á  los  Síracusanos, 
como  hombres  libres  que  eran,  se  hicieron. por  los 
mensageros  proposiciones  muy  humana^  df  parte  del 
tiraqo,  psoqietiéadoles  moderar  los  tributos  >.  y  no 
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ser  compelidos  á  otras  guerras  que  lai;  que  con  él  de- 
cretasen ;  de  lo  que  los  Siracusanos  se  burlaron.  Mas 
Dion  respondió  á  los  mensageros  que  excusara  Dio- 
nisio conferencias  con  aquellos  mientras  no  se  de- 
sistiese de  la  autoridad;  pero  que  desistiéndose,  le 
ayudarla  en  cuanto  pudiera  necesitar,  y  en  cualquier- 
ra  otra  cosa  justa  que  pudiese ,  acordándose  del  deu- 
do que  entre  los  dos  habia.  Aplaq^ióselo  Dionisio» 
y  otra  vez  le  envió  mensageros,  proponiendo  que 
pasaran  á  la  ciudadela  algunos  de  los  Siracusfinos ;  y 
que  cediendo  estos  en  unas  cosas,  y  ¿I mismo  en 
otras,  tratarian  de  lo  que  pudiese  seriátil  á  la  ciu-r 
dad.  Fueronle  pues  enviados  aquellos  iciadadanos  que 
merecieron  la  confianza  4^  Dion;  y  comeozó^i  harr 
blarse  mucho  entre  los  Siracusanos  de  que,.  Dtóni^ip 
iba  á  abdicar  la  tiranía ,  naas  por  su  propia  voiiuntad 

aue  por  condescender  con.  Dion:  8ÍenaQL.tod|,o.  esta 
olo  y  ficción  del  tirano,  y  un  lazo  qu^.i  l(>s  Sirá-. 
cúsanos  armaba;  porque  i  los  que  pasaroc^  ¿.tablar^ 
le  los  puso  en  un  encierro;  é  hinchiendo.  (i$  vina 
muy  por  la  mañana  á  los  soldados  que  tenia  ^  suel-^ 
do,  los  envió  á  carrera  contra  la  muralla  de,drcun^ 
valacion  de  los  Siracusanos.  Hecha  asi  esta.incursioa 
imprevista  por  los  bárbaros,  con  empeña  de  ¿tomar 
á  fuerza  de  arrojo  y  precipitación  la  muralla,  á  su 
primera  acometida  ninguno  de  los  Siracusanos  tuvo 
resolución  para  aguardar  y  defenderse ,  á  excepción 
únicamente  de  los  estipendiarios  de  Dion ;  los  cuales 
apenas  mintieron  el  alboroto  acudieron  á  dar  auxilio; 
pero  ni  aun  estos  podian  pensar  en  ^I  mpdo.de  dar- 
le, no  oyendo  nada  por  la  gritería  y  .dispersión  de 
los  Siracusanos,  que  huiaa  por  entr«  ellos,  y  se  lof 
llevaban  de  paso ;  hasta  que  Dion  v.ppe&.que  nadie 
atendía  á  lo  que  decía,  se  propuso  ,piosti:arles  coa 
obras  lo  que  debia .  hacerse ,.  cargandq,  el,  priniero  í 
los  bárbaros,  con  lo  que  se.. trabó,  alrededor  de  él 
un  repentino  y  reñido,  combate ;  •B^ef^.i^ien.do  /:onor 
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cido  no  meooi  de  los  enemigos  que  de  los  propios, 
todos  aquellos  corrieron  á  acometerle  á  un  tiempo. 
Hallábase  ya  Dion  por  razón  de  su  edad  mas  pesa- 
do de  lo  que  para  estos  combates  convenia;  pero  re- 
sistiendo y  acuchillando  con  vigor  y  aliento  á  los 
que  le  cargaban ,  fue  herido  de  lanza  en  una  ma- 
no j  y  la  coraza  apenas  bastaba  ya  á  resistir  á  los  dar- 
dos y  á  los  golpes  dados  de  cerca ,  pues  pasaban- el 
escudo,  llegando  á  ser  herido  de  muchos  dardos  y 
lanzas,  hasta  que  quebrantados  aquella  y  este,  cayó 
>  Dion,  y  fue  preciso  que  los  soldados  le  arrebataran 
y  salvaran.  Nombróles  entonces  por  caudillo  á  Ti- 
monides ;  y  recorriendo  la  ciudad  á  caballo ,  contu- 
vo i  los  Siracusanos  en  su  fuga;  y  haciendo  tomar 
las  armas  á  los  estipendiarios  que  custodiaban  la  Acra- 
dina  ,  los  condujo  contra  los  oárbaros ;  á  unos  hom- 
bres descansados  y  en  su  primer  fervor  contra  los 
que  se  hallaban  fatigados,  y  desistían  ya  de  la  em- 
presa: porque  habiendo  esperado  apoderarse  al  pri- 
mer ímpetu  y  acometida  de  toda  la  ciudad ,  como' 
despueíS  se  hubiesen  encontrado,  contra  loque  se  ha- 
blan prometido ,  con  hombres  belicosos  y  valientes, 
se  replegaron  á  la  ciudadela.  En  la  retirada  fueron 
todavía  mas  acosados  por  tos  Griegos;  por  lo  que 
huyeron  y  se  encerraron  dentro  de  las  murallas,  no 
hapiendo  muerto  mas  que  á  setenta  y  cuatro  hom- 
bres de  las  tropas  de  Dion ,  y  perdido  ellos  muchos 
mas  de  los  suyos. 

Alcanzada  pues  esta  brillante  victoria ,  los  Sira- 
cúsanos  coronaron  y  dieron  por  prez  á  cada  uno  de 
los  estipendiarios  cien  minas ;  y  estos  coronaron  á 
Dion  con  corona  de  oro.  Bajaron  en  esto'  heraldos 
de  parte  de  Dionisio,  trayendo  á  Dioñ  cartas  de  las 
mugere$  relacionadas  con  él.  Habia  entre'  las  cartas 
una  con  esté  sobrescrito:  á  mi  padre,  de  Hiparino;* 
porque  este  era  el  nombre  del  hijo  de  Dioh;  aunque 
Timeo  dice  que  del  de^  sá  madre  Arete  sé  llamaba 
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Arefeo;  pero  en  estas  cosas  mas  crédito  debe  darse, 
se^un  entiendo ,  á  Timonides »  amigo  y  compañero  de 
armas  de  Dion*  Leyéronse  á  los  Siracusanos  las  de- 
mas  cartas ,  reducidas  á  quejas  y  ruegos  de  las  que  las 
eaviaban;  y  aunque  no  querían  permitir  que  se  abrie- 
se, en  publico  la  que  se  tenia  por  del  hijo,  porfió 
Dion  y  la  abrió  como  las  otras*  Era  sin  embargo  de 
r>jonisio,  quien  por  lo  que  hace  á  la  escritura  ha- 
blaba con  Dion ;  pero  en  cuanto  á  los  negocios  con 
los  Kracusanos ;  teniendo  la  apariencia  del  ruego  y 
de  una  prudente  demanda,  pero  dirigiéndose  á  po- 
ner en  mal  á  Dion.  Porque  contenia  recuerdos  de  lo 
mucho  que  con  tanto  zelo  habia  hecho  en  favor  de 
la  tiranía ;  amenazas  contra  las  personas  que  le  eran 
mas  caras ,  la  hermana ,  el  hijo  y  la  muger ;  protes^ 
tas  indecentes,  mezcladas  con  lamentos;  y  ademas, 
4De, Cuelo  que  sobre  todo  le  alteró ,  la  propuesta  de 
que  no  destruyese ,  sino  que  tomase  para  si  la  tira- 
nía;  ni. diese  la  libertad  á  unos  hombres  que  le  abor- 
recían y  le  guardaban  enemiga,  sino  que  se  quedase 
soandando  para  dar  á  sus  deudos  seguridad. 

Leída-  esta  carta ,  no  les  ocurrió  á  los  Siracusanos 
admicar  la  imparcialidad  y -grandeza  de  ánimo  de 
Díon,^ue  por  lo  honesto  y  lo  justo  no  atendía  á 
tan  inmediatos  parentescos;  sino  quef  tomando  de 
aqui  psincipio  y  ocasión,  para  sospechas  y  rezelos, 
como  si  estuviera  en  una  absoluta  precisión  «de  con- 
temporizar con  el  tirano,  pusieron  la  vista  en  otros 
caudillos^;  y  sobre  todo  habiendo  sabido  que  llegaba 
Hecacüdes,  se  encendió  mas  en  ellos  este  deseo.  Era 
Heraclides  uno  de  los  desterrados,  buen  militar,  y 
conocido  por  el  mando  que  habia  tenido  bajo  los  ti- 
Xaño^;  pero  no  de  ánimo  constante  ^  sino  movible  en 
todo ^y^  poco  seguró  para  la  comunidad  de  mando 

Íde  ¿k>TÍa*  Indispuesto  en  el  Peloponeso  con  Dion, 
abia<  determinado  venir  por  sí  con  escuadra  propia 
contra  el  tirano;  y  llegado  á  Siracusa  con  siete  ga- 
TOMO  V.  M         -» 
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leras  y  tres  barcos,  encontró  cercado  otra  vez  al  ti- 
rano f  y  los  á  Siracusanos  inflamados  é  inquietos.  Cap» 
tó  pues  al  punto  el  favor  de  la  muchedumbre,  porque 
su  carácter  tenia  cierto  atractivo ,  siendo  de  los  que 
se  plegan  y  de  los  que  seducen  á  gentes  que*  gustan 
de  que  se  les  adule :  asi  atrajo  y  puso  fácilmente  de 
su  parte  á  aquellos  que  repugnaban  la  gravedad  dé 
Dion  como  molesta  y  desagradable  por  el  orgu- 
llo y  engreimiento  que  les  habia  dado  la  victoria; 
queriendo  ser  lisonjeados  como  libres  aun  antes  de 
serlo. 

En  primer  lugar  corriendo  por  movimiento  pro- 
pio á  la  junta  pública,  eligieron  á-Heraclides  Gene- 
ral de  la  armada;  y  cuando  presentándose  Dion  se 
quejó  de  que  el  mando  dado  á  este  era  una  revoca-^ 
cion  del  que  antes  le  habian  conferido ,  pues  qué  no 
era  ya  absoluta  su  autoridad  51  otro  tenia  el  manda  d» 
la  armada,  con  violencia  anularon  ios  Siracusanos. el 
nombramiento  de  Heraclides.  Hedió  esto  a¿,  fe  lla- 
mó Dion  á  su  casa ,  y  habiéndole  dado  algunas  qoe^ 
jas  sobre  que  no  era  justo  ni  conveniente  que  quisie«* 
ra -competir  con  él  por  la  gloria  en  unos  momentos 
en  que  con- poco  esfuerzo  podía  perderse  todo^'coa-^ 
vocó  á  nueva  junta ,  en  la  que  nombró  á  Heraclideft 
General  de^Ia*  armada,  y  persuadió  á  los  ciudad»^ 
nos  que  se  le  dieran  guardias  del  mismo  modo  qut 
á  él.  En  las  palabras  y  en  la  apariencia  se  mostraba 
aquel  obsequioso  con  Dion ,  reconociendo  la  obliga-^ 
cion  en  que  le  estaba:  seguíale  sumiso,  y  ejecutaba 
sus  órdenes;  pero  seduciendo  y  acalorando  bafO  ma-^ 
ao  á  la  muchedumbre  y  á  los  amigos  de  novedades, 
cercó  á  Dion  dé  disgustos  y  sinsabores ,  constituyen^* 
dolé  en  la  situación  mas  difícil:  porque  si- disponía 
que  Dionisio  saliera  de  la  cindadela  en  fuerza  de  untl 
capitulación,  se  le  calumniaría  de  que' le  tenia  con^ 
sideración  y  le  salvaba ;  y  sí  no  queriendo  molestáis 
al  pueblo  andaba  remiso  en. el  sitio,  se  creería  qúü 
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alargaba  la  guerra  para  mandar  por  mas  tiempo  i  y 
mantener  en  el  terror  á  los  ciudadanos» 

Había  en  Siracusa  un  cierto  Sosis  f  que  tenia  nom^-' 
bre  entre  loa  Siracusanos  por  su  maldad  y.  su  inso- 
lencia»  estando  creido  que  el  colmo  de  ia  libertad 
se  cifraba  en  llevar  hasta  el  último  punto  la  osadía, 
Tratando  pues  de  perder  á  Dion  ^  lo  primero  quelii-»* 
zo  fue  levantarse  en  la  )unta  pública ,  y  reconvenir 
agriamente  á  los  Siracusanos  de  qpe  no  advirtiesen 
que  por  librarse  de.  una  tiranía  neda  y  soñolienta 
se  habian  entregado  á  un  déspota  vigilante  y  sobrio; 
y  mostrándose  después  mas  abiertemente  enemigo' 
declarado  de  Dion ,  por  entonces  se  retiro  de  la  pla- 
za; pero  al  dia  siguiente  se  le  vio  correr  por  la  ciu- 
dad desnudo,  bañadas  la  cabeza  y  la  cara  en  sangre, 
como  que  huia  de  algunos  que  le  perseguían.  Presen- 
tóse en  esta  disposición  en  la  plaza  9  diciendo  qué  los 
soldados  estipendiarios  de  Dion  le  habían*  acometido, 
y  mostró  la  cabeza  lastimada ;  con  lo  que  tuvo  á  mu-< 
chos  que  tomaron  parre  en  sus  quejas,  y  que  levan«- 
tarpu  el  grito  contra  Dion ,  clamando  que  sú  proce- 
der era  violento  y  tiránico,  si  con  asesinatos  y  pe- 
ligros quitaba  á  los  ciudadanos  el  poder  manifestar 
libremente  su  opinión*  Con  todo  reunida  la  junta  pú- 
blica, aunque  tn  confusión  y  desorden,  se  presentó 
Dion  á  hacer  su  defensa ,  y  manifestó  que  Sosis  era 
hermano  de  uno  de  los  soldados  de  Dionisio ,  y  que 
á  su  instigación  habia  querido  conmover  y  alboro- 
tar la  ciudad,  no  quedándole  ya  á  Dionisio  otroca* 
mino  de  salvarse  que  el  de  introducir  la  desponfian>* 
sa  y  discordia  entre  los  ciudadanos.  Al  mismo  tiem- 
po, habiendo  re^strado  los  cirujanos^  la  herida  de  So* 
sis,  encoútrarotí  que  era  ptírámcilte  superficial,  y  no 
hecha  con  impresión  entraña  que  la  hiciera  penetrar; 
porque  lais  heridas  de  espada  tienen  mayor  profun- 
didad porenmedio;  y  la  de  Sosis  eraUgera  por  igual, 
teniendo  machos  principios  tronío  era  natural  en 
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quien  por  el  dolor  aflojaba ,  y  luego  volvía  á  querer 
continuar.  Llegaron  también  á  este  tiempo  á  la  junta 
algunos  ciudadanos  de  crédito  trayendo  una  navaja, 
y  exponiendo  que  yendo  por  la  (¿lie  se  hablan  en- 
contrado con  Sosis  bañado  en  sangre ,  y  que  decía  i 
gritos  que  iba  huyendo  de  los  soldados  de  Dion,  por 

auienes  acababa  de  ser:  herido.  Anadian  que  habieU';- 
o  ido  en  busca  de  los  agresores ,  no  hablan  encon-^ 
trado  mas  que  aquella  navaja  puesta  en  el  hueco  de 
una  piedra,  dé  la  que  hablan  visto  venir  corriendo 
á  So^is. 

Como  fuese  ya  con  esto  peligrosa  la  situación  de 
Sosis ,  y  aun  se  agregase  la  declaración  de  los  de  su 
casa,  quienes  atestiguaron  que  era  todavía  de  noche 
cuando  salió  de  ella  solo  con  la  navaja;  ios  que  cul-^ 
paban  á  Dion  se  retiraron,  y  el  pueblo,  habiendo 
condenado  á  muerte  á  Sosis,  mudó  de  modo  de  pen- 
sar en  cuanto  á  Dion.  Mas  no  por  esto  le  eran  me*^ 
nos. sospechosos  los  soldados  de  este,  mayormente 
después  que  se  hablan  dado  diferentes  combates  na- 
vales contra  el  tirano :  porque  Filisto  habla  venido 
de  Yapigia  con  muchas  galeras  en  auxilio' de  Dioni- 
sio ;  y  como  aquellos  forasteros  fuesen  soldados  de 
infantería ,  creían  los  Siracusanos  que.no  podrían  ser- 
les de  provecho  para  aquella  clase  de  guerra ;  sino 
ue  mas  bien  los  tendrían  sumisos  á  sus  órdenes ,  sien« 
o  ellos  gente  de  mar,  y  que  sobrepujaban  en  esta 
especie  de  fuerza ;  pero  la  suerte  hizo  que  aun  se  les 
acrecentó  á  aquellos  soldados  el.  orgullo  con  la  buena 
suerte  que  tuvieron :en  la  mar ,  d<>^c  venciendo  á 
Filisto,  le  trataron  cruel  y  bárbaramente:  aunque 
Eforo  dice  que  tomada  su  nave,  se  quitó  ¿1  á  sí  misr 
mo  la  vida;  pero  Timonides,  que  desde  el  princf<« 
pío  se  encontró  en  todos  estos  sucesos  con  Dion, 
escribiendo  al  filósofo  Espeusipo,  dice;  que  Filisto 
quedó  cautivo  de  resulta  de  haber  encallado  en  tier- 
ra su  galera;  y  que  «habiéndole  quitado  los  Siraca^ 
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sanos  la  coraza  9  y  mostrádole  desnudo ,  le  hicieron 
diferentes  insultos ,  siendo  ya  viejo ;  que  después  le 
cortaron  la  cabeza ,  y  entregaron  su  cadáver  á  ios'mu« 
chachos ,  didéndoles  que  lo  arrastraran  por  la  Acra-^ 
dina  y  lo  arrojaran  á  las  canteras^  Timeo ,  para  ha- 
cer que  este  insulto  aparezca  mayor  >  reíiere  que  kts 
muchachos  ataron  el  cadáver  de  Filisto  con  una  cuer* 
da  de  la  pierna  coia,  y  lo  arrastraron  por  la.ciqdad^ 
hadando  grande  escarnio  ¿todps  los  Siracusanos .  al 
ver  arrastrado  .por  una  pierna  á  aquel  que  habla  di-« 
cho  á  Dionisio  que  no  debia  salir  huyendo  de  la;  ti- 
ranía en  un  veloz  caballo  5  sino  solo  tirado  .por  una 
pierna :  aunque  Eforo  refiere  esta  •  expresión .  como 
dicha  á  Dionisio  por  otro ,  y'ooportl  mismo  Filisto. 
Mas  Timeo»  aprovechando  una  ocasión  justa ,  co- 
010  lo  era  la  de  la  adhesión:  y  zelo  de  Filisto  por  la 
tiranía,  sacia  sn  deseo  de  hablaf  mal  de  él}  en  lo. que 
quizá  pueden  merecer  indulgencia  los  ^ue  han  sido 
agraviados,  aun  para  llegar  al  ^extremo  de  enseñarse 
con  un  cadáver  que  carece  de  sentido;  pero  en  los 
que  después  escriben  los  sucesíos,  bo  haoiendo  sido 
ofendidos  en  vida  por  ¿1 ,  y  aprovechándose  de  sus 
escritos,  su  misma  gloria  patece  que  exige  que  no  le 
echen  en  cara  con  afrenta  y\  vilipendio  sus  d^^grar 
cías ;  de  las  que  nada  hay  qoe  piKda  aserrar  aun  al 
hombre  mas  recto  y  justo  de  parte  de  la  fortuna. 
Tampoco  Eforo  obra  cuerdamente  en  alabar  4  Filis-^ 
to:  pues- sinembargo  de  mostrarise  tan  hábil  en  cu- 
brir con  motivos  decentes  las  acciones  injustas  y  las 
costumbres  estragadas,  y  en  encontrar,  al  intento  las 
mas  seductoras  expresiones,  por. mas  esfuerzos  que 
hace ,  no  puede  evitar  que  dé  síi  relación  misma  re- 
sulte contra  sí  haber  sido  el  hombre  mas  adicto  ¿ 
la  tiranía,'  y  el  que  mas  solicitó  y  mas  adipiri^  el 
lujo ,  el  poder ,  la  riqueza  y  .|ps  enlaces  de  los  tira- 
aos.  En.  fin  en  cuanto  á  Filisto  .el  que  no  ^Jabe  ws 
acciones,  ni  tampoco  le  eche  en  cara  su  sueri$.».$í$^ 
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será  el  que  mejor  desempeñe  el  oficio  de  historiador. 
Después  de  la  muerte  de  Filisto  envió  Dionisio 
á  Dion  quien  le  propusiera  que  le  haría  entrega  de 
la  ciudadela,  de  las  armas  y  de  sus  tropas  con  el 
sueldo  completo  de  estas  para  cinco  meses;  bien  que 
pidienüdo  que  bajo  la  fe  de  un  tratado  se  le  permitie- 
ra retirarse  á  Italia ,  y  habitando  alli >  disfrutar  en 
los  términos  de  Sracusa  la  poseñon  llamada  Gua- 
ta f  que  era  un  campo  dilatado  y  fértil  ^  que  des- 
de la  orilla  del  mar  entraba  tierra  adentro.  No  ad- 
mitió Dion  el  mensaee,  sino  que  le  envió  á  decir  que 
suplicara  sobre  el  objeto  de  este  á  los  Siracusanos; 
los  cuales  esperando  tomar  vivo  á  Díionisio,  despi- 
dieron á  sus  embajadores;  pero  él  lo  que- hizo  fue 
entregar  la  cindadela  á  su  hijo  mayor  Apolócrates; 
y  aguardando  un  viento  favorable »  teniendo  ya 
poestas  en  las  naves  las-personas  que  mas  apreciaoa 
y  lo  mas  escojido  de  sn  riqueza,  se  hizo^á  la  vela, 
sin  que  de  ello  tuviese  noticia  el  General  de  la  arma- 
da Heraclides;  Este  9  como  se  viese  maltraído  y  per- 
seguido de  los  ciudadanos,  se  valió  de  Hipon^  que 
era  uno  de  los  Demagogos ,  para  qw  propusiera  al 
pueblo  un  nuevo  repartimiento  de  tierras  j  como  que 
la  igualdad  era  principio  de  libertad ,  y  la  pobrera 
de-e^lavitud  para  los  miserables*  Púsose  á  su  lado 
Heraclides,  y  conmoviendo  al  pueblo  contra  Dion 
que  seoponia,  persuadió  á  los  Siracusanos  á  que  ade- 
mas del  repartiiíiiento  decretaran  privar  á  los  solda- 
dos forasteros  de  su  sueldo,  y  nombrar  otros  Gene- 
rales ^  siéndoles  ya  molesto  Dion.  Los  Siracusanos 
pues  intentando  levantarse  repentinamente  como  de 
una  larga  enfermedad  dé  la  tiranía,  y  manejarse  in- 
téfripéstivamente  como  ^  los^  pueblos  que  tenían  el  há- 
bito de  la  libertad ,  sé  hicieron  á  sí  mismos  gran  da-* 
ño; -y  aborrecieron  á  Dion,  porque,  como  un  buen 
)nédido>i  quería  mantener  la  ciudad  en  un  arreglo  es-* 
merado  y  sobrio» 
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Habiéndose  congregado  en  junta  para  la  elección 
de  los  nuevos  magistradíos,  estándose  entonces  en  me«p 
dio  del  estío  j  por  quince  dias  seguidos  sucedieron 
truenos  extraordinarios  y  señales  del  cielo  infaustas» 
que  por  superstición  apartaron  al  pueblo  de  nombrar 
otros  Generales*  Mas  luego  «que  á  los  Demagogos  les 
pareció  que  ya  la  serenidad  era  permanente,  quisie-» 
ron  llevar  á  efecto  la  junta;  pero  la  casualidad  hizo 
que  un  buey  de  carretero,  aunque  hecho  á  ver  ^n«* 
tes,  se  inquietase  y  enfureciese  contra  el  conductor; 
y  huyendo  á  carrera  del  yugo,  se  dirigió  al  teatro, 
donde  inmediatamente  albiorotó  y  dispersó  á  la  mu- 
chedumbre ,  que  dio  á  correr  desordenadamente ;  y 
el  buey  continuó  en  su  fuga  saltando  y  trastornan- 
do cuanto  encontraba  en  aquella  parte  de  la  ciudad 
que  después  ocuparon  los  enemigos*  A  pesar  de  todo 
esto,  y  no  haciendo  coenta  ninguna  de  ello,  nom- 
braron los  Siracusanos  veinte  y  cinoo  magistrados, 
de  los  que  era  uno  HeracUdes;  y  hablando  reserva- 
damente á  los  soldados  ei(trangeros ,  trataron  de  se- 
ducirlos y  separarlos  de  Dion  para  traerlos  á  su  par- 
tido ,  prometiéndoles  que  serian  con  ellos  iguales  en 
derechos.  Mas  aquellos  soldados  desecharon  sus  pro-* 
posiciones,  y  conservándose  fieles  y  adictos  á  Dion, 
se  pusieron  armados  á  su  lado  para  defenderle  y  pro- 
tegerle ,  y  asi  lo  sacaron  de  la  ciudad ;  no  haciendo 
la  menor  ofensa á  nadie,  y  solo  reconviniendo  agria- 
mente á  los  que  encontraban  por  su  Ingratitud  y  per* 
versidad;  pero  los  Siracusanos  despreciándolos  por 
su  corto  número,  y  porque  no  hablan  sido  los  pri- 
meros en  la  agresión ,  llevados  de  que  eran  muchos 
mas^  los  acometieron,  en  la  inteligencia  de  que  los 
vencerían  fácilmente  dentro.de  la  ciudad,  y  acabarían 
con  todos. 

Constituido  con  esto  Dion  en  eL  aparo  y  en  la 
desgraciada  situación  de  haber  de  pelear  con  sus  con* 
ciudadanos  I  ó  perecer  coa  sus  soloados ,  dirigía  á  los 
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Siracasanos  los  mas  encarecidos  ruegos » tendiendo  á  ' 
ellos  las  manos  y  mostrándoles  el  alcázar  lleno  dé 
enemigos.t  que  se  asomaban  por  las  murallas ,  y  eran 
espectadores  de  cuanto  pasaba;  pero  no  habiendo  mo- 
do de  templar  el  ímpetu  de  aquella  muchedumbre ,  y 
dominando  en  la  ciudad ,  como  &k  un  mar  procelo-» 
so  f  el  viento  de  los  Demagogos »  dio  orden  a  sus  sol- 
dados, no  de  trabar  pelea,  sino  solo  de  volver  cara 
con  resolución  y  gritería  blandiendo  las  armas;  y  con 
esto  ya  no  aguardó  ninguno  de  los  Siracusanos,  sino 
que  dieron  á  huir  por  las  calles  sin  que  nadie  los  per- 
siguiese :  porque  Dion  hizo  retroceder  á  sus  solda- 
dos ,  y  los  condujo  á  los  términos  de  los  Leontinos. 
Fueron  con  esto  los  magistrados  de  los  Siracusanos 
la  risa  y  escarnio  de  las  mogeres ;  y  queriendo  re- 
parar la  afrenta ,  armando  otra  vez  a  los  ciudadanos^ 
marcharon  en  persecución  de  Dion,  Alcanzáronle  al 
pasar  un  rio ,  y  se  acercaron  con  su  caballería  en  acti- 
tud de  comtnitir ;  pero  cuando  vieron  que  ya  no  su- 
fría con  mansedumore  y  bondad  paternal  sus  dedllH 
sías ,  sino  que  con  denuedo  volvía  y  ordenaba  sus  sol» 
dados,  entr^ándose  á  una  fuga  mas  vergonzosa  que 
la  primera ,  se  retiraron  á  la  ciudad  con  muerte  de 
algunos  ciudadanos. 

Recibieron  á  Dion  los  Leontinos  con  las  mayo- 
res muestras  de  honor  y  aprecio,  y  á  los  soldados 
les  ofrecieron  pagarles  su  haoer,  y  los  hicieron  ciu- 
dadanos. Dispusieron  luego  enviar  á  los  Siracusanos 
embajadores  con  proposición  desque  tuvieran  la  con- 
sideración debida  á  aquellos  soldados  forasteros ;  pe- 
ro ellos  mandaron  otra  emtMijada  para  acusar  á  Dión. 
Reuniéronse  con  los  Leoritinos Jos  aliados ,  y  habien- 
do conferénqado  entre  sí,  declararon  que  no  tenían 
razón  los  Siracusanos ;  pero  estos  no  hicieron  cuenta 
de  lo  resuelto  por  los  aliados,'  engreídos  y  soberbios 
con  que  habían  sacudido  toda  obediencia;  y  antes  les 
estaban  sujeto^  y  les  temían  sus  propios  magistrados. 
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'  Llegktón  en  esto  á  ta  ciudadl  afgonais  galeras  en^ 
viadas  pot'DionísioV'en  las  qae  venían  Nipsio  de  Ña- 
póles*, qae  condocia'i^fveres  y  caudales  á  los  sitiados; 
y  habiéndose  dada  un  combate  naval,  quedaron  veni* 
cedores  los  SiráeasaiK)s  ,  y  tomaron  cuatro  de  las  na- 
ves de  aquel  convoy.;  Insolentes  con  la  victoria ,  y  em^ 
pieando  el  tiempo  y  por  la  anarquía  en  que  viviauy 
en  francachelas  y  convites  desordenados v  de  tal  ma-* 
ñera  se  olvidaron rxie; lo  que  importaba,  que  tenién- 
dose yar  por  dueños  dé  la  ciudadela,  perdieron  la  ciu- 
dad* rorque  Nipsio  ^  vteado  que  en  todo  el  pueblo 
no  habia  quien  tuviera  juicio ,  sino  que  la  muchedum- 
bre estaba  entregada  á.másicas  y  eitibriagueces  desde 
el  dia  hasta  alta  noche,  y  que  los  caudillos  se  rego- 
cijaban* también  con^aqjiiellás  fiestas,  y  no  se  cuida- 
ran mucho  de  hacer  su  kieber  con  unos  hombres  beo« 
dos,  aprovedúñdo  hábilmente  la  ocasión,  acometió 
á  la  muralla,  y  apoderándose  de  ella  y  destruyéndo- 
la ,  dio  suelta  á  los  bárbaros ,  diciéndoles  que  hicie^^ 
Tan  de  los  ciudadanos  que  les  vinieran  á  la  mano  lo 
que  quisieran  á  pudieran.  Advirtieron  bien  pronto 
los  Siracusanoselmalqueles  habiá sobrevenido;  pero 
tarde  y  con  dificultad  acudieron  asombrados  y  pas- 
mados á  su  remedio ;  porque  era  un  horroroso  saqueo 
el  que. experimentaba  la  ciudad,  siendo  muertos  los 
'  hombres ,  diruidas  las  murallas  y  conducidas  las  mu- 
geres  y  los  niños  á  la  cindadela  entre  los  mayores  la- 
mentos: pues  los  caudillos  se  hablan  acobardado  del 
todo ,  y  para  nada  podian  servirse  de  los  ciudadanos 
contra  unos  enemigos  que  por  todas  partes  estaban  ya 
mezclados  y  confundidos  con  ellois.    - 

Siendo  este  el  estado  de  las  cosas ,  y  amenazando 
ya  el  peligro  á  la  Acradina,  todos  ponian  la  vista  en 
el  único  que  podia  levantar  sus  esperanzas ;  pero  na-i 
die  lo  proponia ,  avergonzados  de  la  ingratitud  é  in-»- 
discrecton  con  que  respecto  de  Dion  se  habían  por«4 
tado.  Mas  siendo  ya  urgente  la  necesidad ,  salió  una 
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▼oz  de  entre  los  ffGados  y  la  innici&  de  caballería  de 
que  se  lla8t¿ra  á  Dion^  y  se  trajera  á  los  Peloponen- 
ses  del  pais  de  los  Leontinos.  No  bien  se  habia  ttvkV'^ 
do. esta  resolución  y  dádose  esta  voz  cuando  fueron 
comunes  entre  los>  Siracusanos  las  adamaciónes-^  el 

fozo  y  las  lágrimas,  rogando :  á  los  Dioses  por qne 
>ion  pareciese  i  deseando  verle,  y  recordando  sn 
valor  y  denuedo  en  los  peligros^  y  como  no  solo  era 
Hiperturbable  41  mismo ,  úoo  qñe  también  á  ellos  les 
daba  espíritu ,  y  los  conduela  impábidosárlosenemi^ 
gos.  Envíanle  pues  al  punto  de  los'  aliados  i  Arconiw 
des  y  Telesides  y  otros  cinco  de  la  ..cabdkria ,  entre 
ellos  Helanico.  Marcharon  éstos  á  desempeñar  su  co-^ 
misión  corriendo  á  rienda  suelta,  y  ílesgaron  íl\z  ciu^ 
dad  de  los  Leontinos  casi  al  fií^deldia.  Apeáronse,  y 
\o  primero  que  hicieron  fue  ir  á  edwfse  llorosos  á  los 
pies  de  Dion ,  á  quien  refirieron  los  infortunios  de  los 
Siracusanos.  Habían  ya  acudido  algunos  de  los  León* 
tinos,  y  ios  mas  de  los  Peloponenses  se  agolparon  íl 
Dion,  pensando  por  la  prisa  y  por  los  ruegos  de 
aquellos  hombres  que  había  ocurrido  alguna  grande 
novedad.  Congrególos  al  punto  en  junta  pública,  á  la 
ue  prontamente  concurrieron ,  y  entrando  Arconi-^ 
es  y  Helanico  con  los  que  los  acompañaban ,  espu^* 
sieron  brevemente  el  cúmulo  de  males  que  les  haUan 
sobrevenido  y  rogaban  á  los  soldados  de  Dion  fueran 
en  socorro  de  los  Siracusanos,  olvidándose  de  \os^ 
agravios  recibidos ;  pues  ya  los  hablan  pagado ,  su- 
friendo mucho  mas  de  aquello  que  los  oiendidos  po- 
dían desear. 

Cuando  estos,  hubieron  dado  fin  á  su  díscursa; 
quedó  en  el  mas.  profundo  silencio  todo  el  teatro.  Le- 
vantóse Dion ,  y  como  al  empezar  á  hablar  las  muchas 
lágrimas  que  corrían  de  sus  ojos  le  cortasen  la  voz, 
los  soldados  le  exhortaban  á  que  tomase  aliento  mos- 
trándose con  él  afligidos.  Recobrándose  pues  Dion 
un  poco  de  su  girave  pesar :  n  Peloponenses  y  aliados, 
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ndijOf  OS  he  reunido  aquí  para  qne  deliberéis  sobre 
99 vosotros  mismos;  por  lo  que  á  mi  hace  no  me  es 
9f  dado  deliberar:perd¡¿ndose  Siracasa ;  pues  si  no  pue-> 
9» do  salvarla,  voy  á  lo  menos  á  «enterrarme  entre- el 
n  fuego  y  lás  ruinas  de  la  patria*  Si  queréis  toda** 
n  vía  dar  auxilio  á  hombres  tan  desacordados  y  de»» 
tuvenmrados  como  nosotros»  mantened  en  pie  á- Jtt 
9»  ciudad  de  los  Siracusanos ,  que  es  vuestra  obra ;  pe* 
99 ro  si  irritados  con  estos  la  TOandonais,  déla  virtud 
99  y  amor  que  antes  de  ahora  me  habéis  manifestar* 
99  do ,  recibiréis  de  los  Dioses  digno  premio:  tenien« 
t»  do  presente  en  vuestra  memoria  que  Dion  ni  á  vo* 
Msotros  os  desampara  cuando  fiíisteis  agraviados ,:  ni 
99  ahora  en  la  adversidad  desampara  á  sus  ciudadanos.** 
Aun  no  había  concluido  cuanao*  los  soldados ,  levan- 
tando  gritería ,  corrieron  á  él  diciendo  que  los  llevara 
en  socorro  de  Siacusa  cuanto  antes;  y  los  embajador 
res  de  los  Siracusanos  les  dieron  las  gracias  estrechán- 
dolos entre  sus  brazos ,  haciendo  plegarias  álos  Dto^^ 
scs  para  que. sobré  Dion  y  sobre  los  soldados  derra«^ 
uñaran  los  mayores  bienes.  Sosegado  el  tumulto,  les 
dio  orden  Dion  de  que  fueran  á  prevenirse  j  y  co<*> 
miendo  lost  ranchos ,  vinieran  armados  á  aquel  mismo 
lugar ,  teniendo  resuelto  marchar  en  socorro  de  Sira* 
cusa  aquella  misma  noche. 

En  Siracusa  los  Generales  de  Dionisio  durante  el 
dia  hicieron  inmensos  males  en  la  ciudad ;  pero  veni- 
da la  noche  se  retiraron  á  la  cindadela,  habiendo 
perdido  unos  cuantos  de  los  suyos ;  y  entonces ,  ha^ 
ciéndose  animosos  los  Demagogos  de  los  Siracusanosi 
y  esperando  que  los  enemigos  se  pararian  en  lo  eje- 
cutado ,  acaloraban  otra  vez  á  los  ciudadanos  á  que 
no  hicieran  cuenta  de  Dion ,  y  si  venia  con  sus  sol-» 
dados,  no  recibirlos,  ni  darles  esta  prueba  deque  se 
le  reconocía  como  aventajados  en  valor ;  sino  salvar 
ellos  por  sí  mismos  la  ciudad  y  la  libertad.  Enviaroa 
pues  de  nuevo  mensageros  á  Dion^  los  Generales  di- 
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«ladiéndole  de  venir ,-  y  los  de  caballería  con  tos  prín-i 
eipales  ciudadanos  diciéndole  que  acelerase  el  paso; 
y  por  lo  mismo  caminaba  con  reposo  y  sosiego.  Lle-^ 
gada  la  noche ,  los  enemigos  de  Dion  ocuparon  laa 
puertas  con  ánimo  de  cenárselas ;  pero  Nipsio  dando 
otra  vez  salida  de  la  cindadela  á  las  tropas  asaIaria--> 
das,  que  mostraban  todavía  mayor  ardor  y  fueron 
entonces  en  mayor  número »  destruya  desde  luego 
todo  el  muro,  y  asoló  v  saqueó  la  ciudad.  Dábase  ya 
muerte,  no  solo  á  loa  hombres,  sino  á  las  mugeres  y 
á  loa  niños;  era  muy  poco  lo. que  se. robaba,  y  mu-* 
cho  lo  que  se  destrozaba  y  hada  pedazos,  rorque 
dándose  ya  los  de  Dionisio  por  perdidos  j  y  abor«* 
reciendo-de  muerte  ¿.los  Siracusahos ,  querían  sepul- 
tar, digámoslo  asi,  la  tiranía  entre,  las  ruinas  de  la 
ciudad  ;  y  anticipándose  á  la  venida  de  Dioñ,  recar* 
rieron  á  la  destrucción  y  perdición  mas  pronta,  que 
es  la  del  fu^o ,  dándole  con  tizones  y  hachas  á  loque 
tenian  cerca,  y  lanzando  con  los  arcos  á  lo  que  les 
caía,  lejos  saetas  encendidas.  Huían  los  Sira^cusanos,  y 
dú  ellos  unos  eran  cogidos  y  asesinados  en  las  calles, 
y  los.  que  se  recogían  á  las  casas  eran  echados  de  ellas 
por  el  fuego  j  siendo  ya  muchas  las  que  árdian  y 
caían  encima  de  los  que  las  abandonaban. 

Esta  calamidad  fue  la  que  principalmente  franquea 
las  puertas  de  la  ciudad  á  Dion ,  estando  ya  de  acuer- 
do todos:  porque  ia  casualidad  hacia  que  aun  hubie*^ 
se  acortado  el  paso ,  cuando  oyó  que  los  enemigos  se 
hablan  encerrado  en  la  ciudadela ;  pero  entrado  ya 
el  día,  los  de  caballería  fueron  los  primeros  que  le 
dieron  noticia  de  la  segunda  invasión ;  y  después  se 
presentaron  algunos  de  los  que  antes  se  habían  opues- 
to, rogándole  que  acelerara  la  llegada.  Como  el  mal 
se  agravase ,  Heraclídes  envió  á  su  hermano ,  y  des- 
pués á  Teodotes  su  tio,  pidiéndole  que  los  socorriese, 
pues  nadie  había  que  hiciese  frente  á  los  enemigos; 
él  se  hallaba  herido ,  y  la  ciudad  casi  podía  contar- 


se  por  destitiida  y  abrasada.  Hallábase  Dion  caandó 
le  íleg^roa  estas  nnevas  á  distancia  todavía  de  setenta 
estadios  de  k  ciodad ;  pero  manifestando  á  sos  soida<¿ 
dos  el  peligró  é  instándoles  >  ya  no  marcharon  des- 
pacio ^  sino  que  los  condujo  íi  carrera  á  la  ciudad^' 
suceditfndose  los  mensageros  unos  á  otros  para  darle 

Í>risa.  Habiendo  puesjido  increíble  la  presteza  y  di- 
séñela de. los  soldados,  entró  por  las  puertas»  dfrí<* 
yéndose  á  la  parte  de  la  ciudad  llamada  el  Hecatom^ 
pedo;  y  á  las  tropas  ligaras  les  dio  orden  de  marchar 
inmediatamente  contratos  enemigos  j  para  que  al  ver^ 
las  cobraran  ánimo  los  Siracusanos.  La  infantería  de 
línea  la  ordenó  ¿1  mismo »  y  con  ella  los  ciudadanos 

S^ue  acudían  y  se  prestaban  á  agregarse  á  la  milicia, 
ormando  divisiones  y  dándoles  caudillos  para  que 
se  presentara ^as  terrible ,  cargando  á  un  mismo  tieni-¿ 
po  por  todas  partes. 

Dispuestas  asi  las  cosas  y  hechas  plegarias  á  lo^ 
Dioses,  se  le  vló  marchar  con  sus  tropas  -por  Ul  ciu- 
dad contra  los  jenemigos;  con  lo  que  fueron  grandes 
en  los  Siracusanos  la  algazara ,  el  gozo  y  ks  adaina^ 
clones,  mezcladas  con  votos  y  exhortaciones:  llaman^ 
do  á  Dion  saliKtdor  y  numen  tutelar,  y  á -sus  solda- 
dos hermanos  y  ciudadanos.  No  había  en  aquella  sa*^ 
zon  ninguno  tan  amante  de  sí  mismo  y  de  k  vida¿ 
que  no  se  mostrara  mas  cuidadoso  por  Dion  solo  que 
por  todos  los  demás,  viéndote  marchar  él  primerea  al 
peligro  por  entre  la  sangré ,  el  fuego  y  ios  montones 
de  cadáveres  tendidos  enla's  pílazas.  No  dejaban  tam* 
bien  de  infundir  terror  los  enemigos ,  que  enfurecidos 
y  soberbios  estaban  formados  junto  al  muró,  al: cual 
no  se  podk  ilegar  sin  graa  dificultad  y  trabajo/  Mas 
el  peligro  quemas  fatigaba  á  los  soldados  era  el  del 
fuego ,  que  oacia  muy  embarazosa  su  marcha ,  ya  por-^ 
que  los  circundaba  de  luz  la  llama  que  devoraba  las 
casas,  ya  porque  tenían  que  dirigir  sus  pasos-^por 
entreéscombros  todavía  ai^dient^,  y  ya  porque  Joan 
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tropezando  sin  poder  sentar  con  seguridad  ios  pies 
á  causa  de  ios  grandes  y  continaos  hundimientos:  ca* 
minando  ademas  entre  polvo  mezclado  de  humo ,  con 
la  atención  de  no  desordenarse  j  perder  la  formacioni 
Cuando  ya  llegaron  á  los  enemigos » iajpeleaerade  po- 
cos contra  pocos  por  la  estrechez  y  desigualdad  del 
sitio ;  pero  con  la  gritería  y  excitación  de  los  Siracn- 
sanos»  que. daban  ánimo  á ios  soldados,  hubieron  de 
ceder. los  de  Nipsio ;  de  los  cuales  la  mayor  .parte  se 
salvó  refugiándose  á  la  cindadela ,  que  estaba  inmedia- 
ta ;  pero  á  los  que  quedaron  fuera  y  seesparderon  por 
la  ciudad  los  persiguieron  los  soldados  de  Dion ,  y  les 
dieron  muerte.  El  tiempo  no  dio  entonces  oportuni- 
dad para  disfrutar  de  la  victoria >  ni  para  hacer  las 
demostraciones  de  gozo  y  gratitud  que  tan  grande 
suceso  pedia,  por  tener  que  acudir  á  sus  casas  los  Si»^ 
racusanos ,  quienes  con  dificultad  pudieron  apagar  el 
fuego  en  toda  aquella  noche. 

Luego  que  se  hizo  de  dia  no  se  detuvo  ninguno 
de  los  Demagogos;  sino  que  dándose ^r  perdidos^ 
huyeron.  Heraclides  y  Teodotes  se  resolvieron  á  pre^ 
sentarse  por  sí  mismos  y  entregarse  en  manos  de  Dion^ 
confesando  sus. yerros  y  rogándole  que  lo  hiciera 
mejor  coa  ellos  que  ellos  lo  hablan  hecho  con  ¿b 

Í>uesera  propio  de  Dion  que  tanto  sobresalía  en  todas 
as  demás. virtudes,  aventajarse  también, en  saber  do-» 
mar  la  ira  respecto  de  tinos  ingratos,  que  ahora  re* 
conocían  haber  sido  vehcidos  por  ¿1  en  aquella  misma 
virtud  ,  por  la  que  se  le  hablan  mostrado  contrarios. 
Hechas  estas  suplicas  por  Heraclides  y  Teódótes ,  ins- 
taban* á  Dion  sus  amigos  que  no  usara  de  b^ignidad 
CGói  unos  hombres  malos  y  perversos;  sino  que  aban«* 
donara  á  Heraclides  al  encono  de  los  soldados ,  y  ar- 
rancara del  gobierno  el  vicio  de  captar  popularidad: 
enfermedad  furiosa,  no  menos  perjudicial  que  la  ti- 
ranía. Dion  para  aplacarlos  les  dijo  que  los  demás 
Generales  ea  lo  que  principalmente  se  ejercitaban  era 


en  kiftrmas  y  én  U  guerra;  j  é\  había  gastado  inu<-i 
cIm%  tiempo  en  la  Academia  para  estudiar  cómo  do«, 
minar  U  ira,  la  envidia  y^toda  codicia;  de  lo  que 
no  era  muestra  el  usar  de  afabilidad  y  dulzura  con 
los  amigos  y  cíDn  los  liombres  de.bien^  ano  habiendo 
sido  agr^iviado,  el  aciseditarse  de  compasivo  y  benig- 
no coa  los  ofensores,  y  que  queria  hacer  ver  que  no 
tanto  era  superior  á  Heraclides  en  poder  y  en  valor 
como  en  bondad  y  justicia  r  pues  la.superioridad  ver* 
dadera  en  estas  habiade  ponerse.  Porque  en  la  victcn^ 
na. y  ventajas  de  ia  guerra,  cuando  no  las  dispute 
ningún  hombre,  entrür  á  la  parte  la  fortuna;  ¿y  aca^^ 
so  porque  á  Heraclides  le  hiciera  desleal  y  nudo  la 
envidia  habia  de  estragar  Dion  su  virtud  con  la  ira? 
porque  el  que  sea  mas  justo  el  vengarse  y  tomar  sa« 
tisfacion  que  el  ser  el  primero  en  ofender  es  deter-^ 
minacion  de  la  ley ,  cuando  por  naturaleza  ambas  cor- 
sas provienen  de  la  misma  debilidad ;  y  si  bien  el 
borrar  la  maldad  del  hombre  no  es  cosa  muy  hace* 
dera,  no  es  tampoco  tan  ardua  y  desesperada ,  que 
no  pueda  hacérsele  cambiar,  vencida  por  los  favores 
del  que  muchas,  veces  ^  empeña  en  hacer  bien* 

Én  consecuencia  de  estos  discursos  dejó  Dion  ir 
libre  á  Heraclides ;  y  volviendo  su  cuidado  á  la  cir<* 
cunvalacion ,  dio  orden  de  que  cada  uno  de  los  Sira-» 
cúsanos ,  cortando  una  estaca  de  valladar ,  la  trajera 
y  pusiera  junto  al  muro,  y  empleando  por  la  noche 
a  sus  soldados  mientras  los  Siracusanos  descansaban 
sin  que  nadie  lo  entendiese,  dejó  cercada  la  ciudade* 
la:  de  manera  que  al  dia  siguiente  sorprendió  á  los 
ciudadanos,  no  menos  que  á  los  enemigos,- con  la 
pres'teza  de  tamaña  obra..  Dio  luego  sepuküra  á  los 
Siracusanos  que  habian  muerto ;  y  ^abiendó  rescata^ 
do  los  cautivos,  que  no  barban  de  dos- mil,  convocó 
á  junta  pública.  Presentóse  en  ella  Heraclides.^  háciea-i» 
do-^la  proposición  dé  que  se  nombrara  i;  Dion.  Genc-v 
ralísimo  de  tierra  y  de  mar;  y  habjieado  sidaadmiti^ 


da  de  los  buenos  ciudadanos  que  qnerian  se  sancic^a^ 
se  f  la  muchedombre  marinera  y  artesana  concitó  on» 
sedición,  manifestándose  disgustada  de  que  Heracli-* 
des  quedara  despojado  del  mando  del  mar ,  por  pare*« 
cerle  que  si  bien,  en  lo  demás  Heraclides  no  estaba 
adornado  de  grandes  calidades ,  á  lo  menos  era  irifi^ 
sitamente  mas  popplar  que  Dion  y  mas  manejable 
para  la  plebe.  Condescendió  en  esto  Dion,  y  restitu- 

^'6  á  Heraclides  el  mando  de  la  armada;  pero  ha- 
iéndose  opuesto  á  los  que  insistían  sobre  el  repartid* 
miento  de  terrenos  y  de  las  casas ,  anulando  lo  que 
acerca  de  esto  se  habia  antes  est^lecldo^  indispuso 
y  enagenó  los  ánimos ,  de  donde  tomó  otra  vez  oca- 
sión Heraclides ;  y  acantonado  en  Mesena ,  sedujo  á 
los  soldados  y  marineros  que  con  él  se  hallaban ,  y 
los  irritó  contra  Dion,  haciéndoles  entender  que  as-^ 
piraba  á  la  tíranía ;  y  al  mismo  tiempo  hizo  oculta- 
mente un  convenio  con  Dionisio  por  medio  de  Fara- 
ge  de  Esparta.  Llegáronlo  á  descubrir  los  principa- 
les ciudadanos  de  Siracusa ,  y  se  movió  una  sedición 
en  el  ejército,  de  la  que  resultó  escasez  y  hambre  en 
Siracusa:  en  términos  que  el  mismo  Dion  quedó  sin 
saber  quehacer,  é  incurrió  en  la  reprensión  de  sus 
amigos, que  le  hacían  cargo  de  haber  fomentado  con- 
tra si  á  un  hombre  como  Heraclides ,  intratable  y  per- 
vertído  por  la  envidia  y  por  la  maldad. 

Hallándose  Farage  acampado  junto  á  Ñapóles  en 
el  campo  de  Agrigeñto ,  condujo  Dion  á  los  Siracu- 
sanos-,  con  intento  de  pelear  con  él  en  otra  oportu- 
nidad; pero  como  Heraclides  y  la  marinería  gritasen 
que  Dion  no.queria  terminar  la  guerra  por  medio  de 
ena  batalla^  sino  dilatarla  para  mantenerse  en  el  man- 
do^ se  vid  en'k  precisión  de  trabar  combate,  y  fue 
vencido.  Xa  dei^rota  no  fué  grande,  sino  mas  bien 
una  disperáon  y  desorden  entre  los  soldados  mismos 
qoe se  alborotaoon;  por.  lo  que  Dion,  resuelto  á  vol- 
ver á  dac  bataUt»  los  redujo  al  orden ,  persuadiendo-» 


los  6  Inspirándoles  confianza ;  pero  á  la  entrada  de  la 
noche  se  le  dio  aviso  de  que  Heráclides,  zarpando, 
con  su  escuadra,  navegaba  sobre  Siracusa,  con  la  de- 
terminación de  apoderarse  de  la  ciudad  y  desnegar-* 
les  la  entrada  á  él  y  á  su  ejército.  Tomando ,  pues^ 
consigo  en  el  momento  á  los  mas  esforzados  y  re- 
sueltos, caminaron  á  caballo  toda  aquella  noche,  y. 
ík  ia  hora  tercera  del  dia  siguiente  estaban  ya  á  las 
puertas,  habiendo  andado  .^tecientos  estadios.  jCo-^ 
mo  Heráclides  se  hubiese  atrasado  con  sus  naves ,  por 
mas  prisa  que  qui«o  darse  se  mantuvo  en  el  mar ,  y 
andando  errante  sin  objeto  cierto ,  se  encontró  con 
Gesilo  de  Esparta,  quien  le  dijo  que  venia  de  Lace- 
demonla  á  ser  caudillo  de  los  Sicilianos ,  como  antes 
Gilipo.  Recibióle,  pues,  con  gran  complacencia,  y 
pensando  en  oponerle  como  un  antídoto  á  Dioo ,  lo 
presento  á  los  aliados;  y.  enviando  un  heraldo  á 
Siracusa,  propuso  á  los  Siracusanos  que  admitieran 
aquel  general  jEsparciata.  Respondióle  Dion  que  los 
Siracusanos  tenian  bastantes,  generales ,  y  si  l^ps.  ne- 
gocios requerían  absolutamente  .on  esparciata ,  en  él 
lo  tenían ,  pues  era  Esparciata  por  adoppipn.  -  Con 
esto  Gesilo  cedió  en  la  pref$fi$ion  del  mando,  y  pa- 
sando.á  verse  con  Dion,  reconeilió'con  él  á  Herácli- 
des ,  que  dio  muchas  palabras  é  hizo  los  n^^yoxes  ju- 
ramentos, accediendo  á  e^tos.el  mismo  GesilO',  que 
por  su  parte  jetó  ser  vengador  de  Dion,  y  tomar  sa- 
tisfacción de  Heráclides  si  se  portase  maU    i 

De  resultas  d^  este  suce$p  desarmaron  loi  Siracu- 
sanos la  escuadra ,  porqáe  no  teniendo  en  qué  emplearr 
la ,  no  les  servia  mas  que  de  gasto  con  la  gente  de 
fnar,  y  de  motivo  de  indisposición  entre  los  genera- 
les, Sitiaron  el  alcázar,  acabando. ¿el  muro  con  que  le 
circunvalaban ;  y  como  na  'socorriendo  n^dje  á  los 
sitiados^les  faltasen  los  vibres,  y  los. soldados  extran- 
gieros  se  les  hubiesen  insubordiipado ,  perdió  el  hijo 
dp  Dioriisio  toda  esperauaar^  .y.  entrando  eni^oncí^rtos 
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con  Díon ,  le  entregcS  el  alcázar  con  las  armas  y  to-^ 
dos  los  pertrechos  de  guerra ;  recogió  la  madre  y  las 
hermanas^  y  cargando  cinco  galeras  marchó  á  unir- 
se con  el  padre,  dejándole  partir  Dion  con  toda  se- 
guridad, y  no  quedando  Siracusano  alguno  que  no 
saliera  á  gozar  de  aquel  espectáculo;  tanto  que  los 
que  se  hallaban  ausentes  se  quejaban  de  no  haber  vis- 
to aquel  dia  en  que  el  sol  empezaba  á  alumbrar  á 
Siracusa  libre.  Y  si  aun  ahora  entre  los  grandes  ejem- 
plos que  se  refieren  de  la  mudanza  de  fortuna ,  es  el 
mayor  y  mas  notable  este*  del  destierro  de  Dionisioi 
¿cuál  debió  ser  entonces  el  gozo  de  aquellos  ciudada- 
nos ?  y  qué  debieron  pensar  los  que  con  tfin  pocos  me- 
dios destruyeron  la  mas  poderosa  tiranía  que  jamas 
Se  había  visto  ? 

Gomo  Dion  luego  que  dio  la  vela  Apolócrate$ 
se  encaminase  al  alcázar ,  no  pudieron  aguantar  ma$ 
las  mugeres  que  en  él  habían  quedado ,  ni  esperaron 
á  qué  entrase,  sino  que  corrieron  á  la  puerta,  Aris- 
tómaca  llevando  de  la*  mano  al  hijo  de  Dion,  y 
Arcíte  yendo  en  pos  de  esta ,  llorando  é  incierta  de 
cómo  había  de  saludar  al  marido ,  habiendo  estado 
enlazada  Con  otro.  Al^razó  Dion  primero  á  la  herma- 
na y  después  al  hijo ;  y  entonces  Aristómaca,  pre- 
sentando á  Arete ,  »» hemos  sido  desdichadas ,  le  aijo, 
f>ó  Dion,  durante  tu  destierro:  con  tu  venida  y  tu 
M  victoria  nos  has  librado'^e  opresión  y  angustia  á 
ti  todos  nosotros,  á  excepción  de  esta,  á  quien  yo 
9>  miserable  he  visto  ser  por  fuerza  ^  vivo  tá,  casada 
-n  con  otro.  Ahora  pues ,  que  la  fortuna  nos  ha  pues- 
ttto  en  tu  poder,  di  cómo  tomas  la  necesidad  en 
f»que  esta  infeliz  se  ha  visto  ^  y  si  te  ha  de  abrazar 
'f»como  tio,  ó  como  marido*"  Dicho  esto  poT  Aris- 
tómaca, no  pudiendo '  Dion  contener  las  lágrimas^ 
abrazó  con  el  mayor  cariño  á  su  esposa;  y  entre- 
gándole el  niño ,  le  dijo  que  marcharan  á  su  propia 
casa)  á  la  que  él  también  se  fue  á  habitar^  habien^ 
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do  hecho  entrega  ()e  la  ciudadeta  á  los  Siracosanos» . 
Habiéndole  salido  tan  felizmente  los  negocios ,  la 
primera  cosa  ea  que  se  propuso  goasar  de  su  prospe- 
ridad ,  fue  en  hacer  favores  á  sus  amigos  y  donatiros 
á  los  aliados ;  y  mas  especialmente  en  hacer  partici- 
pantes de  su  humanidad  y  muniñcencia  á  los  mas  alie-. 
fiados  que  tenia  en  la  ciudad ,  y  á  los  soldados  que  * 
e  habian  servido ,  excediendo  su  magnanimidad  á  sus. 
facultades ;  pues  por  lo  que  hace  á.  sí  mismo ,  se  trata-" 
ba  sencilla  y  frugalmente  como  cualquiera  particu- 
lar, siendo  de  maravillar  que  teniendo  puesta  la  vis- 
ta en  su  brillante  fortuna  no  solo  la  Sicilia  y  Carta- 
go  sino  toda  la  Grecia ,  y  no  reputando  todos  por 
tan  grande  á  ningún  general  de  Iqs  de  aquella  edad, 
ni  hallando  con  quien  compararlo  en  valor  y  en  bue- 
na suerte,  usara  de  tanta  moderación  en  el  vestido^ 
en  la  servidumbre  y  en  la  mesa ,  como  si  se  mantu-' 
viera  en  la  academia  al  lado  de  Platón,  y  no  vivie- 
ra con  extrangeros  y  soldados  ^  para  quienes  los  con-**: 
tinuos  festines  y  recreos  son  un  desquite  de  los  tra- 
bajos y  peligros,  Y  si  Platón  le  había  escrito  que  i 
¿1  solo  sobre  la  tierra  miraban  todos ,  él  á  lo  que  pa- 
rece no  miraba  mas  que  á  un  pequeño  recinto  de  un9 
sola  ciudad,  esto  es,  á  la  academia;  sabiendo  que 
aquellos  espectadores  y  jueces ,  no  tanto  admirarían 
ninguna  acción  brillante  ni  ninguna  empresa  atrevida, 
como  estarían  en  observación  de  si  hacia  un  uso  pru- 
dente y  modesto  de  su  fortuna ,  y  si  se  mostraba  tem* 
Elado  en  la  prosperidad  y  en  la  opulencia.  Por  lo  que 
ace  á  la  severidad  en  el  trato  y  á  la  gravedad  para 
coa  el  pueblo ,  tenia  propuesto  de  no  rebajar  6  qui-^ 
tar  nada ,  á  pesar  de  que  el  estado  de  las  cosas  pe-« 
dia  cierta  condescendencia,  y  de  que  ,  como  hemos 
dicho,  Platón  le  había  reprendido  escribiéndole  que 
la  terquedad  y  dureza  son  propias  de  la  soledad; 
sino  que  él  naturalmente  debía  dé  ser  despegado, 
jr  parece  que  se  proponía  mejorar  en  costumbres 
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á  los  Siracusanosy  demasiado  muelles  y  delicados. 
Era  preciso  qae  estuviese  siempre  receloso  de  la 
enemistad  de  Heráclides,  el  cual  en  primer  logar  lla- 
mado al  consejo,  no  quiso  conairrir,  diciendo  que 
por  ser  un  particular,  adonde  debia  asistir  era  á  la 
junta  pública  con  los  demás  ciudadanos.  Demás  de 
esto  acusaba  á  Dion  de  no  haber  demolido  la  cinda- 
dela; de  que  queriendo  el  pueblo  deshacer  el  sepul- 
cro de  Dionisio  el  mayor  y  arrojar  su  cadáver ,  no  se 
le  permitió;  y  finalmente  que  llamaba  consejeros  y 
compañeros  para  el  mando  de  la  ciudad  de  Corinto, 
desdeñando  sus  propios  ciudadanos.  De  hecho  habia 
llamado  á  los  de  Corinto,  por  creer  que  con  mas. 
facilidad  establecería  con  su  venida  el  gobierno  que 
meditaba.  Considerando  á  la  democracia  pura,  no 
como  un  gobierno,  sino  como  el  mercado  de  to* 
dos  los  gobiernos,  según  expresión  de  Platón,  pen- 
saba desterrarla  de  Siracusa ,  y  establecer  y  plantear 
al  modo  de  los  Lacedemoníos  y  Cretenses  un  gobier- 
no mixto  de  democracia  y  monarquía,  en  quela  aris- 
tocracia tuviera  la  principal  difeccion;  porque -veta 
que  también  en  los  Corintios  dominal^a  la  oligarquía,' 
y  eran  pocos  los  negocios  públicos  que  se  adminis- 
traban en  la  junta  popular.  Atendiendo,  pues,  á  que 
Heráclides  principalmente  se  le  habia  de  oponer  para 
estos  arreglos,  siendo  por  otra  parte  turbulento ,  mu* 
dable  y  dispuesto  á  sediciones ,  á  los  que  en  otro 
tiempo  habia  estorbado  quitarlo  de  en  medio,  en  'esta 
ocasión  se  lo  permitió^  y  asi  introduciéndose  en  sa 
casa,  en  ella  le  dieron  muerte,  la  que  los  Siracusanos 
manifestaron  sentir  mucho.  Pero  Dion  disponiendo 
que  se  le  hiciera  un  magnífico  entierro,  acompañando 
]a  pompa  con  todo  el  ejército,  y  arengándoles  des-^ 
pues,  logró  que  se  la  perdonasen,  por  creer,  que  no 
podrían  dejar  de  ser  continuas  las  disensiones  si  á  un 
tiempo  gobernaban  Heráclides  y  Dion* 

Tenia  Dion  un  amigo  de  Atenas  llamado  .Cattpo^ 
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dd  que  decía  Platón,  que  no  por  gustar  de  la  doo- 
trina ,  sino  por  la  iniciación  y  por  ciertas  amistades 
•colgares,  se  le  habia  hecho  conocido  y  familiar;  pero 
él  por  otro  lado  no  carecía  de  instrucción  en  la  mi- 
licia ,  en  la  que  ademas  se  habia  adquirido  un  nom- 
bre, tanto  que  habia  sido  el  primero  que  con  Dion 
habia  entrado  en  Siracusa  coronado,  y  en  los  com- 
bates era  ilustre  y  distinguido.  Habiendo  perecido 
en  la  guerra  los  principales  y  mejores  amigos  de 
Dion ,  y  por  otra  parte  quitado  de  en  medio  Herácli- 
des ,  vio  que  el  pueblo  de  Siracusa  habia  quedado  sin 
caudillo,  y  que  los  soldados  de  Dion  principalmente 
le  atendian  y  respetaban;  con  lo  que  Calipo,  el  mas 
malvado  de  los  hombres,  vino  á  concebir  la  espe.- 
ranza  de  que  la  Sicilia  habia  de  ser  el  premio  de  la 
muerte  de  sa  huésped ;  y  aun  hay  quien  dice  que  ha« 
bia  recibida  veinte  talentos  de  los  enemigos  por  pre- 
cio de  esta  maldad.  Corrompió ,  pues ,  y  sedujo  á  al- 
gunos de  los  aliados  contra  Dion ,  valiéndose  para 
ello  de  este  principio  sumamente  perverso  y  astuto; 
denunciando  continuamente  algunos  rumores  contra 
Dion,  ó  que  verdaderamente  se  habían  esparcido,  ó 
levantados  por  él,  adquirió  tal  autoridad  y  podjsr 
por  el  crédito  que  habia  sabido  conciiiarse,  que  con 
reserva  ó  á  las  claras  hablaba  á  los  que  queriaf  contra 
Dion ,  permitiéndolo  este  para  que  no  se  le  ocultase 
ninguno  de  los  descontentos  6  que  se  hiciesen  sospe- 
chosos. Con  esto  vino  á  suceder  que  en  breve  Calipo 
pudo  dar  con  los  malos  y  mal  dispuestos ,  y  aso- 
-ciárselos;  y  si  alguno  desechaba  la  proposición,  y 
daba  cuenta  á  Dion  de  la  tentativa  con  él  hecha ,  no 
Je  cogia  á  este  de  nuevo  ni  se  inquietaba,  suponiendo 
que  Calipo  no  hacia  mas  que  lo  que  él  le  habia  man- 
dado. 

En  el  tiempo  en  que  ya  se  trataba  este  género  de 
asechanza ,  tuvo  Dion  una  visión  grande  y  prodigio- 
sa? porque  bailándose  una  tarde  solo  sentado  en  la 
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galería  de  sn  casa 9  pensando  en  sds  cosas,  de  repente 
oyó  un  ruido  9  y  volviendo  la  vista  á  uno  de  los  cor- 
redores á  tiempo  que  aun  duraba  la  luz  del  dia»  vio 
á  una  muger  gigantesca ,  que  en  el  trage  y  en  el  ros- 
tro en  nada,  se  diferenciaba  de  las  furias ,  estar  coa 
una  escoba  barriendo  la  casa.  Pasmado j  pues,  y  lleno 
de  miedo  9  hizo  llamar  á  sus  amigos  y  les  reñrió  la 
visión  que  se  le  habia  aparecido »  rogándoles  que  se 
quedasen  y  tuviesen  con  él  allí  la  noche ,  hallándose 
del  todo  sobrecogido  y  temeroso  de  que  volviera  á 
presentársele  aquel  espectro  estando  solo;  no  volvió 
sin  embargo  á  suceder.  Al  cabo  de  pocos  días  su  hijo, 
que  apenas  era  mancebo,  por  cierto  disgusto, y  enfa- 
do nacido  de  pequeña  y  pueril  causa ,  se  tiro  de  ca- 
beza desde  lo  aito  del  tejado ,  y  se  mató. 

Mientras  estaba  Dion  cercado  de  tales  disgustos, 
Calípo  adelantaba  mas  y  mas  sus  asechanzas,  y  habia 
hecho  correr  entre  los  Siracusanós  la  voz  de  que  Dion, 
hallándose  sin  hijos,  estaba  en  ánimo  de  llamar  á 
Apolócrates  el  de  Dionisio  y  declararle  su  sucesor, 
como  sobrino  que  era  de  su  muger  y  nieto  de  su  her- 
mana. Ya  hablan  llegado  á  tener  sospechas  Dion  y  las 
mugeres  de  lo  que  pasaba ,  y  ademas  eran  frecuentes 
las  denuncias  que  se  les  hacían  de  todas  partes ;  pero 
pesaroso  Dion  de  lo  ocurrido,  según  parece,  con  He- 
ráclides  y  de  aquella  muerte,  como  si  en  su  vida  y 
en  sus  acciones  le  hubiese  quedado  cierta  mancha  im- 
presa que  no  le  dejaba  obrar,  en  todo  encontraba  di- 
ficultades y  andaba  dando  largas,  habiéndose  dejado 
decir  que  estaba  pronto  á  morir  muchas  veces  y  á 

Eresentarse  al  que  quisiera  traspasarle,  mas  bien  que 
aber  de  precaverse  de  amigos  y  de  enemigos.  Vien- 
do ^  pues,  Calipo  que  las  mugeres  estaban  instruidas 
menudamente  de  toda  la  conjuración,  y  concibiendo 
temor,  se  presentó  á  ellas  negándolo,  y  cbn  lágrimas 
les  dijo  que  les  deria  las  seguridades  que  quisiesen; 
pero  ellas  no  se  contentaban  con  nada  menos  que  con 
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que  prestase  el  grande  juramento.  Era  en  esta  forma: 
bajando  el  que  le  prestaba  al  santuario  de  Ceres  y 
Froserpina,  con  ciertas  ceremonias  se  circundaba  de 
Ja  púrpura  de  lú  diosa,  j  tomando  una  tea  encendida 
hacia  el  juramento*  Cumpliendo  con  todas  estas  cosas 
Callpo  9  y  jurando  9  de  tal  modo  se  burló  de  las  -dio«- 
saSy  que  aguardo  los  días  consagrados  á  la  fiesta  de  la 
diosa  por  quien  juraba,  y  en  uno  de  estos  dias  cer- 
redles ejecutó  la  muerte  de  Dion ,  pareciéndole  que 
no  era  bastante  impío  con  la  diosa  y  con  su  festivi- 
dad si  en  otro  tiempo  él  mataba  á  su  iniciado  % 

Siendo  ya  muchos  los  que  estaban  en  la  conjura- 
ción ,  y  hallándose  Dion  con  sus  amigos  sentado  en 
una  habitación  que  tenia  muchas  camas,  unos  cerca* 
ron  la  casa  y  otros  tomaron  las  puertas  y  ventanas; 
pero  los  de  Zacinto ,  que  eran  los  que  habían  de 
echarle  mano,  entraron  sin  llevar  puñales  en  la  cinta: 
al  mismo  tiempo  los  de  la  parte  afuera  atrajeron  á  sí 
las  puertas  y  las  tenian  sujetas;  los  otros  habiéndose 
echado  sobre  Dion  trataban  de  sujetarlo  y  sufocarlo; 
pero  viendo  que  nada  les  aprovechaba,  pedían  un 
puñal.  Nadie  se  atrevió  á  abrir  las  puertas,  sin  em- 
bargo de  ser  muchos  los  que  estaban  dentro ;  y  es  que 
cada  uno  echaba  cuenta  de  salvarse  á  sí  mismo  si 
abandonaba  á  Dion ,  y  asi  ninguno  fue  en  su  socorro* 
Como  fuese  demasiado  despacio,  Licon  Siracusano 
alargó  á  uno  de  los  Zacintios  un  sable  por  una  de  las 
ventanas,  y  con  él  como  á  una  víctima  degollaron  á 
Dion,  á  quien  tenian  ya  sujeto  y  atemorizado  de  an- 
temano. Inmediatamente  después  á  la  hermana  y  á  la 
muger  que  estaba  en  dnta  las  hicieron  llevar  á  la  cár« 
cel ,  donde  sucedió  que  U  infeliz  muger  dio  á  luz  un 
hijo  varón,  y  aun  lograron  que  se  le  permitiera  criar- 

•  •  •  « 

I  Alude  á  lós  misterios  de  Eleusís ,  en  los  que  al  ioicíar- 
i9e  Dion  /  debió  de  ser  Calipo  el  que  le  recibió';  y  e$  sabido 
ci  gran  delito  que  esto  producía. 
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lo  9  habiéndolo  recabado  de  los  guardas  á  tiempo  qae 
ya  Callpo  empezaba  á  experimentar  alguna  tuil>acíoa 
'^o  sus  negocios. 

Porqoe  al  principio  habiendo  quitado  del  medio 
á  Díon ,  logró  hacerse  ilustre  y  apoderarse  de  Sira- 
cusa  f  lo  que  participó  á  la  misma  ciudad  de  Atenas, 
á  la  que  después  de  los  dioses  debiia  reverenciar  y  te- 
mer y  habiéndose  arrojado  asi  á  la  maldad.  Pero  pa- 
rece que  es  cierto  lo  que  se  dice,  que  aquella  ciudad, 
st  los  hombres  buenos  se  dan  á  la  virtud ,  los  produce 
excelentes;  y  si  los  malos  siguen  la  senda  del  vicio^ 
son  los  mas  perversos ,  asi  como  su  terreno  da  la  miel 
mas  sabrosa  y  la  cicuta  mas  mortífera.  Pero  no  por 
largo  tiempo  estuvo  Calipo  siendo  una  acusación  de 
la  fortuna  y. de  los  dioses,  de  que  miraban  con  indi- 
ferencia á  un  hombre  que  habiá  adquirido  por  medio 
de  tal  impiedad  tan  grande  mando  y  tanto  esplen- 
dor; porque  muy  presto  pagó  la  pena  merecida,  pues 
habiendo  intentado  tomar  á  Catana ,  al  punto  perdió 
á  Siracusa;  de  manera  que  se  refiere' haber  dicho  él 
mismo  que  habia  perdido  una  ciudad  por  tomar  una 
raedera.  Invadiendo  después  á  Mesana  perdió  la  ma« 
yor  parte  de  los  soldados,  entre  ellos  los  que  habian 
dado  muerte  á  Dion ;  y  no  queriendo  redbirle  nin- 
guna ciudad  de  la  Sicilia,  sino  antes  aborreciéndole  y 
desechándole  todos,  se  acogió  por  último  á  Regio. 
Alli  pasándolo  miserablemente,  y  no  pudiendo  asis- 
tir á  las  tropas  asalariadas,  fue  muerto  por  Leptines 
y  Poliperconte ,  que  usaron  Casualmente  del  mismo 
«able  con  el  que  dicen  haberlo  sido  Dión,  conocién- 
dolo en  el  tamaño^  porque  era  corto  como  todos  los 
de  Esparta,  y  muy  pulido  y  gracioso  en  su  hechura; 

?'  de  este  modo. pagó  Calipo  -su  merecido.  Por  te  qué 
ace  á  Aristómaca  y  á  Arete,  luego  que  fueron  suel- 
tas de  la  cárcel ,  vinieron  á  poder  de  Iquetf^s  de  Sira- 
cusa ,  que  habia  sido  uno  de  los  amigos  de  Dion ,  el 
que  al  principio  dio  muei^riís  del  ser  fld  á  la  amistad 
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V  tratarlds  con  decoro;  pero  sedacido  por  ultimo  de 
los  enemigos  dé  Dion ,  les  previno  ana  embarcación 
como  para  enviarlas  al  Peloponeso,  y  mando  que  en 
la  travesía  las  diesen  muerte  y  las  arrojasen  al  mar; 
y  no  falta  qnien  diga  qne  vivas  las  fimier^eron,  y 
al  hijo  con  ellas.  Pero  también  este  tuvo  la  pena  que 
merecieron  sus  crímenes,  porque  él  mismo  nie  muer^ 
to  habiendo  caido  cautivo  en  poder  de  Timoleon^  y 
á  dos  hijas  suyas  los  Siracusanos  las  sacrificaron  i 
iDion;  de  las  cuales  cosas  en  la  vida  de  Timoleon  se 
escribe  circunstanciadamente. 
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BBUTOk 

El  progenitor  de  Marco  Bruto  era  Junio  Bruto^ 
coja  estatua  de  bronce  pusieron  los  antiguos  roma- 
nos en  el  Capitolio  en  medio  de  las  de  los  reyes,  con 
espada  desenvainada 5  para  dar  ¿entender  que  fue  quien 
tuvo  aliento  de  arrojar  de  Roma  á  los  Tarquinios. 
Mas  aqud ,  teniendo  un  carácter  áspero  y  que  no  ha- 
bía sido  suavizado  por  la  doctrina  5  sino  qiie  se  con-» 
servaba  con  el- temple  del  mas  duro  acero,  llevó  la 
ira  contra  los  tiranos  hasta  dar  muerte  ¿  úk  propios 
hijos;  pero  este  cuya  vida  escribimos ^  templando  sus 
costumbres  con  la  educación  y  la  elocuencia  por  me* 
dio  del  estudio  de  la  filosofía ,  y  despertando  con  el 
manejo  de  los  negocios  su  índole  firme ,  aunque  be* 
nigna,  parece  que  se  dispuso  y. preparó  con  mayor 
cuidado  al  ejercicio  de  la  virtud ;  de  manera  que  aun 
los  que  no  le  miraban  bien  por  la  conjuración  contra 
Cesar,  lo  que  hubo  de  generoso  y  noble  en  esta  acción 
lo  atribuían  á  Bruto ,  y  lo  que  esta  tuvo  de  atroz  y 
repugnante  lo  echaban  sobre  Casio,  que  aunque  era 
deudo  y  amigo  de  Bruto,  no  era  en  sus  costumbres 
igualmente  sencillo  y  puro.  El  linage  de  su  madre  Ser- 
villa subia  á  Servilio  Ahala,  que  aspirando  Espurio 
Melio  á  la  tiranía,  y  moviendo  con  esta  mira  sedición 
en  el  pueblo,  tomó  un  puñal  bajo  la  ropa,  y  bajando 
á  la  plaza  se  puso  al  lado  de  Melio ,  como  que  tenÍ3 
que  tratar  con  él  algún  negocio,  y  al  inclinarse  este 
para  oirle  le  hirió  y  mató.  En  este  punto  no  hay  dis- 
puta ;  en  cuanto  al  linage  paterno ,  los  que  por  la  muer- 
te de  Cesar  mostraron  enemiga  y  encono  contra  Bru- 
to, dicen  que  no  sube  al  que  expelió  á  los  Tarquinios, 
porque  no  le  quedó  sucesión  después  de  haber  dado 
muerte  á  los  hijos ;  sino  que  este  era  plebeyo  descen- 
diente de  un  mayordomo  de  Bruto,  y  que  hacia  poco 
hablan  aspirado  á  las  ma^straturas;  pero  el  filósofo  Fo- 
sídonio  aice  que  aunque  fue  cierto  murieron  los  dos 


hijos  de  Broto ,  quedó  otro  tercero  todavía  iiiuy  niño, 
de  quien  aquel  linage  provenía;  7  que  en  algunos  va- 
rones-señalados de  la  misma  familia  á  qaienes  había 
conocido,  se  echaba  de  ver  que  su  semblante  tenia 
cierta  semejanza  con  el  que  la  estatua  representa  ;  mas 
en  este  punto  baste  lo  dicho. 

De  la  madre  de  Bruto  Servilla  era  hermano  Catón 
el  fil<$sofo,  á  quien  sobre  todos  se  propuso  imitar  Bru- 
to, siendo  sn  tio,  y  después  su  suegro.  De  los  filósofos 
griegos,  para  decir  la  verdad,  ninguna  secta  le  era 
nueva  ó  extraña,  aunque  mas  particularmente  se  había 
dedicado  á  las  de  los  discípulos  de  Platón;  y  no  sien- 
do muy  adicto  á  la  academia  llamada  nueva  ó  media, 
estaba  decidido  por  la  antigua.  Miró  siempre  con  ad- 
miración á  Antioco  Escalonita,  é  hizo  su  amigo  y  co- 
mensal al  hermano  de  este.  Aristón,  varoñ  inferior  á 
muchos  filósofos  en  la  elocuencia  y  erudición ,  pero  en 
su  probidad  y  modestia  comparable  á  los  primeros. 
•Por  lo  que  hace  á  Empilo,  de  quien  él  mismo  y  sus 
amigos  hacen  ínencion  en  sus  cartas^  tratándole  igual- 
mente de  su  comensal,  era  orador  y  dejó  una  relación 
pequeña,  pero  no  despreciable,  de  la  muerte  de  Cesar, 
la  que  se  intitulaba  Bruto.  Ejercitóse  este  en  latín  lo 
bastante  para  las  arengas  y  para  las  contiendas  del  foro, 
y  en  griego  se  descubre  por  algunas  de  sus  cartas  que 
se  dedicó  á  imitar  la  concisión  sentenciosa  de  los  Es- 
partanos ,  como  cuando  escribió  á  los  de  Pérgamo ,  ha- 
llándose ya  en  la  guerra:  **Oigo  que  habéis  dado  di- 
nero á  Dolabela :  si  lo  habéis  dado  por  vuestra  volun- 
tad ,  reconoced  que  habéis  hecho  mal ;  y  si  ha  sido 
por  fuerza ,  hacédmelo  ver  con  darme  á  mí  volunta- 
riamente "  Otra  vez  á  los  de  Samos:  "Vuestros  con- 
sejos celebrados  con  negligencia,  y  vuestros  auxilios 
tardíos,  ¿qué  fin  pensáis  que  tendrán?"  En  otra  carta 
acerca  de  los  de  Patará :  "Los  Jantios  por  haber  des- 
preciado mi  beneficencia  hicieron  de  su  patria*  el  ?e- 
•  pulcro  de  sii  simpleza;  y  los  Patareos  que  se  pusieron 
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confiados  en  mis  manos  para  todo,  gozan  de  sd  Iiber« 
tad:  estay  pues,  en  vuestro  arbitrio  el  optar  entre  el 
juicio  de  los  Patareos  y  la  suerte  de  los  Jantios.**  Este 
es  el  estilo  de  sus  cartas* 

Siendo  todavía  joven,  hizo  vlage  á  Chipre  con 
Catón,  su  tío»  enviado  contra  Tolomeo.  Como  este  se 
hubiese  quitado  á  sí  mismo  la  vida ,  teniendo  Catón 
necesidad  de  detenerse  en  Rodas,  le  había  sido  preciso 
mandar  á  Canidio,  uno  de  sus  amigos,  para  la  custo* 
día  de  aquellos  grandes  intereses;  y  temiendo  que  este 
podia  no  preservarse  puro  de  ocultación,  escribió- á 
¿ruto  que  se  dirigiera  sin  dilación  á  Chipre  desde  Pan* 
filia ,  porque  se  hall  iba  alli  convaleciendo  de  una  en- 
fermedad. Embarcóse,  pues,  aunque  muy  á  su  pesar, 
ya  por  sentir  ajada  la  opinión  de  Canidio  ^  maltratado 
con  esta  desconfianza  de  Catón ,  y  ya  también  porque 
todo  aquel  cuidado  y  escrupulosa  diligencia,  siendo 
todavía  joven  y  dado  á  sus  estudios ,  no  lo  miraba  co« 
mo  muy  liberal  ni  como  muy  propio  de  su  persona. 
Con  todo  se  venció  en  esto  á  sí  mismo  basta  merecer 
los  elogios  de  Catón ;  y  habiendo  reducido  á  dinero 
toda  aquella  riqueza ,  encargándose  de  la  mayor  parte 
de  los  caudales ,  se  embarcó  para  Roma. 

Cuando  ya  la  república  estuvo  dividida  en  dos  par- 
cialidades, habiendo  tomado  las  arn^as  Pompeyo  y 
Cesar,  y  el  gobierno  se  puso  en  desorden,  parecía 
cosa  cierta  que  Bruto  seguiría  el  partido  de  Cesar» 

Íorqce  su  padre  babia  sido  muerto  poco  antes  por 
'ompeyo;  pero  anteponiendo  el  ínteres  común  á  los 
personales  y  propios,  como  juzgase  que  la  causa  de 
Pompeyo  para  la  guerra  era  mas  justa  que  la  de  Ce- 
sar, abrazo  la  de  aquel;  y  eso  que  ante^  cuando  se 
encontraba  con  Pomjpeyo,  ni  siquiera  lo  saludaba,  te- 
niendo por  grande  abominación  dar  la  palabra  al  ma- 
tador de  su  padre ;  pero  entonces  se  puso  á  sus  órde- 
nes ,  mirándole  como  caudillo  de  la  patria ,  y  pasó  á 
Sidlia  en  calidad  de  legado  de  Sc^tio,  á  quien  había 
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cabido  en  saerte  aqüéllt  proviacia.  Mas  viendo  que  na- 
da señalado' podía  alli  nacerse ,  y  que  ya  estaban  al 
frente  uno  de  otro  Pbnápeyo  y  Cesar  para  disputarse 
el  mando  de  la  república ,  partió  para  la  Macedonla, 
deseoso  de  tener  parte  en  la  contienda;  y  se  dice  que 
contento  y  maravillado  Eompeyo,  cuando  fue  á  pre- 
sentársele se  levantó  ide  su  asiento  y  le  abrazó  como  á 
persona  muy  distinguida  y  aventajada  en  presencia  de 
todos*  En  el  ejército ,  las  horas  que  no  estaba  al  lado  de 
Pompeyo,  las  empleaba  en  escribir  y  en  los  libros ,  no 
solo  en  el  tiempo  anterior^  sfno  cuando  ya  se  iba  á  dar 
la  batalla  de  Farsalia.  Era  el  rigor  del /verano  y  hacía 
un  excesivo  calor  ^  estando  acampados  en  un  pais  pan- 
tanoso ;  y  como  no  llegasea  con  tiempo  los  que  le  traían 
la  tienda,  fatigado  con  este  ihcidénte  y  apenas  á^  medio, 
dia  pudó  uncirse  y:icomer  tía  bocado;:  y!  mientras  los 
démas  dorriuan  ó.  tenian- la  atención  puesta  en  lo  que 
iba  á  suceder,  él  se  estuvo  escribiendo  hasta  la  tarae^ 
ocupado  en  ordenar  un  compendio  de^  Polibio* 

Dícese  que^Gesaroio  dejó  de  tener  cuidado  de  Bru- 
to; sino  que  en  Ia> batalla  previno  á  los  gefes  que  tenia 
c^ca  de  sí  que  no;  Je  matasen,  y  antes  le  guardasen 
consideración ,  llevándole  á  su  presencia  si  voluntaria- 
mente se  prestaba  á  ello ;  peco  que  si  hacia  resistencia^ 
lo  dejaran  y  no  lo  violentasen :  y  que  esto  lo  hacia  en 
obsequio  de  la  madre  de  Bruto,  Servilla^  porque  sien- 
do joven  habia  tratado  á  esta  que  se  mostraba  muy 
prendada  de  él ;  y  habiendo  nacido  Bruto  eñ  el  tiempo 
en  que  estos  amores  se  hallaban  en  su;  mayor  fuersa^ 
estaba  creído  de  que  habia  nacido,  de  éU  Reñápese  asi« 
mismo  que  cuando  en  el  senado  se  estaba  trasudo  de 
a<|LÍella  terrible  conjuración  de  Catilina,-  qtie  estuvo  á 
panto  de  arruinar  Ja  lepública,  contendían  ent-re  sí  Ca- 
tón y  Cesar,  siendo  de  distinto  di(itdmén«  £a  esto  le 
entraron  á  Cesar  un  billete  ^füt  se  pu^  á!leer  parase, 
ctaraando  Catón  que  Cesai^lejecutabavijmL'aceton  muy 
reparable  -en  recibu:  avixJtaije  biUQtiss.4ll  iost.eóemigos^ 
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y  como  mucbos  se  mostrasen  también  inquietos,  en-' 
trego  Cesar  el  billete  á  Catón ,  el  cual  luego  que  vio 
ser  un  billete  amoroso  de  su  hermana  Servilia,  se  lo 
tiro  á  Cesar,  diciéndole:  toma,. borracho;  y  volvió  á 
continuar  su  discurso:  ¡tan  sabidos  y  públicos  eran  los 
amores  de  Servilla  con  Cesar! 

Padecida  aquella  gran  derrota^  Pompeyo  se  retiró- 
por  mar 9  y  cercado  el  campamento,  Bruto  pudo  an- 
ticiparse á  salir  por  una  puerta  dirigiéndose  á  un  sitio 
pantanoso,  inundado  de  agua. y  poblado  de  cañas,  del 
que  marchó  aquella  noche  llegando  sin.  tropiezo  á  La- 
risa  ;  y  habiendo  :escrito  desde  aili,  Cesat  celebró  saber 
que  se- había  salvado,  y  mañdándole^  que  fuese  á  su 
campo  y  no  solo  le  dio  por  quito  de  toda  culpa,  sino: 
que  le  manravoá  su  lado  honrándole  como  alque  mas* 
Nadie  sabia  decirle  d  camino  que  habia  tomado  Poai* 
peyo^  con  -Ib  que  Cesat  estaba  ea  la  mayor  incerti-^ 
dumbre ;  pero  marchando  solo  con  Bruto  procuró  sa- 
carle el  pecho ,  y  habiendo*  juzgado  por  ciertas  expre-^ 
^ones  que  Bru;o  habia  conjéturadoracertadamente  acer- 
ca de  la  fuga  de  Pompeyo^  abandonando  toda  otnr 
ruta ,  se  dirigió  al  Egipta  A  Poriipeyo ,  pues ,  retira- 
do á  este  reino,  conforme  Biuto  lo iiabia, pensado,  alli 
le  alcanzó  su  hado;  mas  este  templó  también  la  ira  de 
Cesar  respecto  de  C}a»o«  Tomando  por  su  cuenta  de- 
fender eñ  NÍG68  al  rey  Deyótaro,  quedó  vencido  por 
lo  grave  de  los  cargos;  pero  rogando  y  suplicando  por 
él  f  le  salvó  gran  parte  de'  su  reirio.  Refiérese  que  Ce-* 
aar  la  primera*  vez  que  oyó  hablar  en  público  á  Bruto, 

1>rorumfptÓ  en  esta  expresión:  este  joven  no  sé  quées 
o  que  Cfáitír&í  pero  todo  lo  que  ^iere ,  lo  quiere  con 
▼ehemeiicia;  yes  que  su  misma: entereza  é  inflexibili- 
dad  para  no  pedir  nada: por  favor^  sino  obrando  en 
virtud  de  raciocinio  y  desuna  premeditada  resolución, 
cuando  ya  se  determinaba,  le  hacia  emplear  medios 
seguros  y  efectivos.  Para  las  peticiones  injusta^  era*  in-» 
^cesible  á  la  lisonja;  y  teniendo  por  indigno  de  un 
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hombre  grande  d  dejarse  vencer  de  los  qué  son  des-* 
vergonzadamente  impórtanos ,  á  lo  qae  algunos  llaman 
vergüenza,  solia  decir  que  los  que  no  saben  negar  mdsiy 
le  parecía  que  no  podianr  haber  hecho  buea  uso  de  I3 
flor  de  su  )uventud.  Al  marchar  .Cesar  al  Afinca  contra 
Cáton  y  Escipion,  encomendó  á  Bruto  la  Galla  císal<« 
pina,  por  buena  dicha  de  esta  provincia,  porque  tra**' 
tando  los  encargados  de  otras  á  sus  habitantes  como 
cautivos,  para  estos  era  Bruto  descanso  y  consuelo  aun 
de  los  males  antes  sufridos ;  de  todo  lo  que  hacia  que 
el  agradecimiento  fuese  para  Cesar  ^  de  tal  manera,  que 
cuando  después  de  su  vuelta  recoñria  la  Italia ,  le  fuo-r 
ron  un  espectáculo  muy  agradable  las  ciudades  sujetas 
á  Bruto ,  y  Bruto  mismo  que  habiá  aumentado  su  gkn 
ría  y  le  recibía  también  con  reconocimiento.  •     <'  '-  ' 
Eran  varias  las  preturasy  y  no  se  dudaba  que  iá  de 
mayor  dignidad^  llamada  pretura  urbana ,  seria  de  Bni* 
to  6  Casio.  Dicen  algunos  que  ya  por  otras  causas  :es*4 
taban  desacordados  entre  si,  sin  que  esto  hiáúese  sali-* 
do  al  público ;  y  que  con  este  inotivo  creció  la  dis^ 
cordia,  sin>  embargo  del  deudo  que  ten¡an\,  porque  Ga» 
sio  estaba  casado  con  Junia,  hermana  de  Bmtoi  pero 
otros  aseguran  que  esta  contienda  fue  obra  de  Cesar, 
que  reservadamente  daba  esperanzas  á  entrambos:^  has<* 
ta  que  excitados  y  acalorados  uno  y  otro  se  hiostraron 
competidores ,  contendiendo  Bruto  con  su  buena  opi-< 
nion  y  con  su  virtud  contra  las  muchas  y  brillantes 
hazañas  de  Casio  en  la  guerra  de  los  Partos.  Enterado 
Cesar  de  la  pretensión,  y  consultando  sobre:  ella-^^con 
sus  amigos,  dijo:. las  alegadonés  de  Casio  son  mas  jos-^ 
tas;  pero  á  Bruto  se  ha  de  dar  la  primera*  Nombrada, 
pues,  Casio  para  la  segunda,  nó  tuvo  tanto  agradeció 
miento  por  la  que  se  le  dio ,  como  enojo  y  encono  por 
aquella  en  que  fue  vencido;  y  Bruto -en  general  parM 
ticipaba  del  poder  de  Cesa^  á  medida  de  su  voluntad^ 
pues  si  hubiera'^  querido,  estaba  en.  su  mano  el  ser  el 
primero  de  Ump  amigos  de  este. 7^  el  de.may<»r  inflojo^ 
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sino  que  le  retrajo  y  apartó  el  deudo  y  amistad  con 
Casio  9  no  porque  se  hubiese  reconciliado  con  él  desde 
aquella  competencia,  sino  porque  daba  oidos  á  sus  ami- 
^s  que  le  prevenían  no  se  aejara  seducir  y  ablandar  por 
Cesar  ^'7  antes  huyera  los  agasajos  y  obsequios  de  na 
tirano  que  los  prodigaba  1  no  por  hacer  honor  á  su  v¡r«» 
tud|  sino  para  debilitar  su  firmeza  y  enervar  su  aliento» 
•  No  dejaba  Cesar  de  teoer  algunas  sospechas,  ni 
carecia  del  todo  de  antecedentes  contra  él;  sino  que 
si  por  una  parte  temia  su  carácter  firme,  su  opinión  y 
sus  amigos^  por  otra  confiaba  en  sus  costumbres.  Y  en 
primer  lugar  denundándosele  que  Antonio  y  Dolabeb 
intentaban  novedades ,  dijo  que  no  le  daban  cuidado 
aquellos  obesos  y  bien  mantenidos ,  sino  los  otros  des^ 
coloridos  y  fiacos,  aludiendo  á  Bruto  y  Casio.  Acu«- 
sándó idespues  ante  él  algunos  á  Bruto,  y  previnién- 
dole qu&.se  guardara  de  él,  se  tocó  eLcuerpo  con  bi 
mano  y  dijo;  ¿pues  qué  os  parece  que  Bruto  no  ha 
de. esperar  esta  carne?  queriendo  dar  á  entender  que 
después  de  él  á  nadie  correspondía  como  á  Bruto  te-^ 
ner  un  poder  igual  al  suyo;  y  en  verdad  que  habri» 
llegado  á  ser  el  primero  sm  dispd&a ,  si  contento  con  ser 
por  argno  tiempo  el  segundo,  hubiera  dejado  que  de-« 
cayera siipoder  y  se^marchitara  la  gloria  de  sus  triun» 
fbs.  Mas  Casio  j  hombre  iracundo  y  que  mas  bien  era 
personalmente  enemigo  de  Cesar,  que  por  la  repúbli-^ 
ca  enemigo  del  tirano,  le  acaloró  é  inflamó;  y  se  dice 
que  Bruto  llevaba  ¿  mal  aquel  imperio,  y  Casio  abor-¿ 
recia  al  Emperador.  Entrevias  varias  quejas  que  con-^ 
tra  él  tenia,  era  una  el  haberle  quitada  unos  leones 
que  habia  prevenido  para  sus  juegos  edilicios ,  y  Ce-r 
sar  se  los  apropió  habiéndolos  ocupado  en  Megara 
cuando  aquella  ciudad  fue  tomada,  por  Galeno.  Estas 
fieras  se  dice  que  fueron  una  gran  calamidad  para  los 
Megarenses,  porque  cuando  ya  la  ciudad  era  entran 
da,  abrieroa  las  puertas  y  cerrojo;^ y  desataron  ia9 
cadenas  :pani  .que  'aquellos  Jeone^  detuvieran  á  lo$ 
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epemigqs;  pero  U%,,ñfim  se  volvieron  contra  elíos 
inismos^  .y.  como  condesen  sin  armas  ^  los  despedaza-^ 
(oin;  4e.n¿nera  que  aun  para  los  enemigos  fue  aquel 
^.jespect^uio  terrible*  ' 

^  ..^BLespecto  de  Casio,  esta  dicen  que  fue  Ig  princi- 
pal C^usa  para  conjurar  contra  Cesar;  en  lo  que  no 
tíé^ofa  t^zoü  f  porque  desde  el  principio  habia  en  la 
niasa.  de  .1;^  sangre  de  Casio  un  odió  y'r^cor  ingé-* 
pitos. coDtc^  toda  casta  de  tiranos,  como  lo  manifes- 
tó siendo  todavía  niób  yendo  á  la  misma  escuela  con 
ISausio  el  hijo  de  St^^j^ipues  como  este  lé^K^blase  con 
)act9Ac¡a  entre  los  denias,  muchachos^  celebrando  la 
jP9darqnía  de  su  padre 9  levantándose  Cásio  le. dio  de 
jbofetadas.  Querían  los  tutores  y  parientes;  de  Fausto 
xeoíamar  sobre  este  hecho  y  perseguirlo .  en  justicia; 

Ero  se  opuso  Ponmeyo,  y  naciendo  ^^mparecer  á 
i:  dos  niños,  se  infirmo  cíe  lo  sucedijáp»,  y.rse  refie- 
re que  alli  mismo  dijo  C^io:  mira,  Fausto,  atrévete 
^  profefir  aqui  aquella  expresión  con  que,  me  irritas- 
te^ para  que  otra  vez  t;¿  vuelva  i  ba^V.Jtos,  dientes  en 
sangre:  ¡este  era  el  temple  de  Casipl.En  cuanto  á 
¿ruto,  eran  muchas  .las  expresiones  dejsus  amigos,  y 
muchos  los  dichos  y, :escntos;de ríos  ciudadanos  con 
que  le  provocaban  y.  excitaban  i  ía  empresa.  Porque 
eo,  If  estatua  de  su  prog^itof  Bruto ,  efqye  destruyó 
Ja.  autoridad  real,,  escribían^  ¡asi  exist jeras  ahor^ 
Bruto!' y  .¡ojflá  vivieras^  ÍEiruto!  y  el  tribunal  del 
jnismo  Bruto ,  que  era^,  hi.-^^o^  P^^f9^^  se  encon- 
.ttaba  por  las  mañanas,  ijepo  de  escritos  que  decían: 
Bruto  ¿duermes?  ei^  yerd;id  qué  tú  no  e,res  Bruto. 
Xa  causa  de  todo  esto  er^n  ,lps  aduladores  de  Cesar, 
excx>gitando  en  siu  obs^n^tip  honores  propios  para 
concitar  envidia ,  y  poniendo  por  la  noche  diademas 
.ÍL  SUS, estatuas  con  el  fm  de  mover  á  la  muchedumbre 
^4,,apellida;le  rey  en  iugar.de  dictador ;  y  resultó  lo 
«qootrfurio,  como  con  \fLtnay.qv  puntiialidad  lo  hemos 
.fiLfpri;q^Íayifla.d¿;C^         ,c  .     -: 
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Habiendo  'Cbsío  haWadi;  í  sifí 'ató'igSs  \  'tÓdos  .s^ 
mostraban  prontos  si  Brota '^«í'í)bniá  al  frefate,'^6fíi 
que  la  em'prtsa  no  'tání6  iiecesrtába  de  nÁnosy  dá 
arrojo,  como  de  la  opinión  'dé. un  hoTtítíti'tiktúA 
era  Bruto,  para  q;ue  la  diera  v^fór  y  la  HicícW  jÁi[e- 
ter  justa  coñ'sblo  el  hecho  de  cdttcurrir  áiena;"diáfi[*^ 
do  de  lo  'tíóntfáfió,  en  la  ejecücJoii  'estarían; *nia$*"tlé^-í 
üDimadbíi  f  desjiues  de  estafé  fiáfllárian  nías  éJtjJucs^-i 
tos  4  ser  fster^égviídós ,  porqué  íer*.Cteia  qué'Briití^'iid 
se  habría- rfegHHó'á  áqúel  ftécKo'én  caso  dq  féírtér'iifif 
causa- hüiréíJtH:  Hábicndoietíedlidfiíerza  estás íéflexíb* 
<ies,  se  "ftre^^  Ver  á  Bruto  \^?^rímera  vé?'dé*tftféi 
de  la 'diféreiWa;  que  heñios  Tcferrdó";  3r  liáfbiSfi^BSi 
lecpnéi.liádó y* ^álúdadcí afablemente ,  rcpregoátoj^-^sl 
para  él  ¡día?  primero,  de-  Marzo  tenh  tesueltb  có'fKíBf?^ 
h'r  al  séÉíiao? 'Jorque  hábíd  llegado-  á  enteiider;^\Qi'é 
los  «migos  de*C7esar  se  diiypón5aíi:á  hacer  proposición 
cntóncfe'aééifca'ycl  reinado 'de  fesfé.  Réspo'nditíle  Brái 
to  qué  nó:  c6iicuTr}ríáv''y  aplicándole  áésfbK}a$i6 
¿y  srñds'if^áééft?  entonces  'dijo  Bruto:  éofléré  yi 
el  qué  cdlte^  smo  que  emjácáréMas  manos  jriperec&tó 
ántesqué  lá  libertad.  Alentadó^xón  esto  Gasto^'¿  qtie 
Romano  mi rá/á  trangtíífS,'Icdi|b,  qipe  tu  -péréícás'í 
I  Es  pósibfeí'Bírltó ,  qué  así  te  de&ónózcas?  ¿Té-  páriS- 
cé  x^her  sóft/lw  tejedores^^lcW  tali)erneros  Ips'qufe  dKf 
Toján-  eii'Stt  1éribunál!aqttfeHbs-escntos,.y  no'ltís^ríj^ 
meros  y  ihás  avéñtajadoixkrfaaíaiiÓs?  Lo¿ciiaká*i9;vÍfe 
los  otros'  píétores  espeíah- dbmitivóís ,  espfeetócülbs'y 
gladiatores-;  dé*' tí  recktaílit'-como-nrii  deuda  heredi^ 
tari'á'la  ruin^  <ld  la  tifañráp'dispuestos  á  todo  ^oi'ti^ 
«i  te  muestras- cual  esperan  y  ¿xíal  es  la  opinloYi-'qué 
de  tí  tienen^  Abraza  con  esto  i  Bruto,  y  despidién- 
dose de' él  ¡  seTuéróh  cada  úAb  en  Husca  de  sus  amigos. 
Habia  entre  los 'amibos  depoApeyo  un  tiíl  Quin- 
to Ligarlo  9  á  quien  Cesar  hilbia  'absuelto  de' lá  cáu^ 
<;ontra  él  intentada  con  esfi??  motivói  No  cStafllfló 
agradecido  por  la  absQluclpo^-^iuié^onsrguÍ6'¿sIi]¿'')ií^ 
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sentido  ^^n^ntip^íA  origen  que  l«í  acasadoQ  tuvo, 
erA  eAeflli)g<>4^  Cesaf )  y  unoi<)c  Ws  m$$  íntiEBOs  ami-. 
gqs  de  Bruto ;' 7  4)dbÍ9ndo  id^v^^t^  i  verle  coaoca-n 
sion  de  hiillftr^e'Qnfermoy  ¡tai, tugarlo,  le  dljo>  ea 
fué  ocasión veátátt  ovalo!  y  él  Iftvan candóse  aL  pnato 
8poyadQ.éo;«i:  codo ,  y  toroai)dpl.e  1»  diestra: .si,'tie>9 
«es,- Q^Brutov-de  dijo,  jalgun  pensaoiiento  que  scB 
lUgno  de  tí ^ -jffí ;é$l»  -caso  es»tQy:  bu^ao,         '    /    .•^~,  j 
..  ^Ea.ooi^cUeflcia  de.e$to.ib$n  tanteando  con. cui-^ 
dado  á  aquellos-  de  sus  CQaoQLd03^;  que;  les  inspifabto 
m^yor  i}¿néfcQ9a  ^.  tonmoicíoctoles  .e|  secretó  'ynaoW 
podólos  4 ak»  empresa,  par»; lo.  qp^.- hacían  elocc¡on| 
pf)  ptee&mníS^te  d^  los  mas  aitíigos,  sino  de  los^ut 
iftbian  que::er^a  nias  resueltos,,  teniendo  al  imsmf» 
jtiempo  o^HÁion  der  virtud,  y'fdif.que  miraban  con  dm 
precio  la  muerte^'Pojr  esta  causa  sq  guardaron  deGioe» 
r<Hi,  que:  en  cuanto  á  fidelidad,  y  en  cuanto  á  afecta 
era  el  primero  gara*  todos  ellos^.^jio.  fuera  quefaltáa* 
dolé  por  carácter  la  osadía?,  y  habiendo  adquirido 
Dít)tes  de  tiempo  rl^:  circunspección  v.  cautela  dé  los 
viejos,  que  lechada  proceder  iC^  toao  con  la  mayót 
cuenta,  aspirando  á  :una ; absQluts^  seguridad,. ebiba* 
tara  los  ñlos.  de.  su  resoludon.eor'  i^n  negocidí  quelf 
que  requería  era.  presteza^  Entren  otros  de  susrtaipigQs 
irambien  dejó  Brutorá  un  lado  iEstatilio  el.Epicucéo 
{{T  á  Favonio  el  admirador  de  Catoa y. porque  bafhiéa- 
aoles  hecho  ^^n&remo.ta. indicación,  y  aun  esta  por 
xodeos,  en  la  conversación  familiar,  y  tratando: asuar 
tos  de  filosofía^  Favonio  le  respondió  que  la  guerrp 
civil  era  peofi-que  una  monailquía  ¡legitima  ;>y:Eata«- 
tilio  le<  expresó  iqjie  al  hombre  sabio  y  de  juiciof  no 
le  estaba  biexi  ni  le  incumbía  exponerse  á  nada,  taii 
perder  su  quietud  por  los  nedos  j  nialos»  Hallibase 
presente  Xabeon,  y  contradijo.á  uno  y  á  ptro,  y 
pruto^  hadeodo  oomo  que  t£;n¡Ar.b.  cuestión  |^or:kdi&- 
cil  y  de  no  expedita  resolucioo  ,!.calló  por  ebtonckels 
pero  luego  purdcipó  á  Latnio»  $d  proy^to»  .Entró  .e» 
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-  ¿I  con  calor,  j  después  les  pareció  conveniente  soll-^ 
citar  y  atraer  al  otro  Broto,  llamado'  por  sobrenom—* 
bre  Albino  9  pues  aungae  de  suyo  no  era  esforzado  nL 
de  grande  ánimo ,  contidxi  con  el  %poyo  de  un  gran 
BÚmcfo  de  gladiatores  que  estaba  manteniendo  part 
darlos  en  espectáculo  á  los  romanos ,  y  sozaba  ademase 
de  la  confianza  de  Cesar.  Habiéndole  haolado  primeros 
Casio  y  Labeon ,  nada  les  respondió ;  pero  yendo  :€í 
en  seguida  á  buscar  á  Bruto ,  enterado  de  que  este  es- 
taba al  frente  de  la  empresa^  se  ofreció  á  concurrir  i 
élta  con  la  mas  pronta  voluntad,  haUendo'sido  la  ré^ 
putacion  de  Bruto  la  que  atrajo  á  los  maiB  y  á  los  de 
mayor  crédito  y  opinión  de  virtud;  y  sin  embarao  dé 
que  nada  juraron ,  de  que  no  se  dienm  seguridades  de 
unos  á  otros,  ni  intervino  ningún  sacrificio,  de  tal 
manera  guardaron  el  secreto  en  su  pecho, lo  callaro^i 
y  reservaron,  que  sé  biso  increíble  su  designio,  á  pe¿ 
sar  de  que  los  agüeros,  los  prodigios  y  las  víctimas  dé 
'ios  dioses  lo  ataban  anunciando. 

■  Veia  Bruto  que  pendia  de  él  lo  mas  excelente  dé 
Roma  en  saber,  en  linage  y  en  virtud,  y  se  le  repre- 
sentaba todo  el  peligro;  mas  con  todo,  fuera  de  casa 
ffrocuraba  encerrar  dentro  de  sí  mismo  su  cuidado,  -f 
componer  su  semblante*  Dentro  de  ella  y  por  la  no^- 
che  ya  no  era  el  mismo,  sino  que  de  una  parte  la 
^randeaa  del  cuidado  le  descubría  contra  su  volunta4 
durante  el  sueño,  y  de  otra,  embebidtTen  la  idea  y 
«gitado  de  dudas,  no  podia  ocultar  á  su  muger,  com* 
•pañera  de  su  lecho,  que  traía  una  inquietud  desacos- 
tumbrada, y  que  revolvía  en  su  ánimo  algún  proyecto 
«peligroso  y  dificil.  Era  Porcia  hija ,  como  hemos  dí-^ 
cho ,  de  Catón ,  y  se  casó  con  ella  Bruto  su  primo^ 
DO  de  doncella,  sino  de  viuda,  cuando  todavía  era  jo- 
vencita,  muerto  su  primer  marido,  habiéndole  que- 
dado de  este  un  niño  de  corta  edad  llamado  Bíbulo^ 
del  cual  se  conserva  todavía  hoy  un  librito  pequeño 
con  d  titulo  de  Cotai  mnnwabUt  de  Bruto.  Siendo 
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Porcia  liiü^r  dada  á  la  ñlosofia,  amante  de  so  mari- 
do y  llena. de  prudencia  y  cordura,  no  se  resolvió  i 
^preguntar  ageste  acerca  de  su  secreto,  sin  haber  hecho 
antes  en  sí  misma  la  siguiente  praeba.  Tomd  ana  na-* 
.vaja  de  aaUellas  con  que  los  barberos  cortan  las  uñas, 
:y  habiendo,  hecho  retirar  del  dormitorio  á  todas  las 
xriadas,  se  Maso  en  el  muslo  una- cortadora  profunda,' 
canto  qne  fue  muy  grande  el  flujo  de  sangre  que' se  si- 

fuió ,  y  se  le  levantaron  vivos  dolores  y  violenta  fie- 
re  de  resulta  de  la  herida.  Angustiábase  Bruto  y  lo 
sentía  profundamente,  mientras  Porcia  en  lo  mas  recio 
de  su  incomodidad  le  habló  de  esta  manera;  ^JQ, 
Brpto,  siendo  hi'ia  de  Catón  vine  á  tu  casa,  no  como 
Jas  concubinas  á  partícipar  solo  de  tu  lecho  jr  de  m 
mesa ,  sino  á  participar  también  de  tus  satisfacciones 
.y  de  tus  pesares.  Por  lo  \que  hace  á  tí ,  no  tengo  de 
qué  quejarme;  pero  de  mi  parte  ¿qué  prueba  ó  qué 
retribución  te  puedo,  dar ,  si  ni  siquiera  divides  conmi- 
go tus  secretos.,  y  un  cuidado  que  al  parecer  exige  ii- 
delídad?  Bien  se  que  la  naturaleza  temenil  es  d^tl 
{)ara  poder  guardar  secreto ;  pero  alguna  fuersa  tienen^ 
ó  Bruto,  la  buena  educación  y  el  honesto  trato*  £n 
mí  con  ser  hija  de  Catón  se  reúne  el  ser  muger  de 
Bruto ;  y  si  antes  podía  desconfiar  de  poder  corres- 
ponder á  estos  títulos ,  ahora  ya  estoy  cierta  de  que 
aun  al  dolor  soy  invencible:*'  y  al  decir  esto  le  mués* 
tra  la  herida  y  le  refiere  la  prueba  que  habia  hechor 
Quedó  Bruto  pasmado ,  y  tendiendo  las  manos  pidió 
á  los  dioses  le  concedieran  salir  bien  de  la  empresa,  y 
comparecer  como  marido  digno  de  Porcia ,  tomando 
después  disposicioix  para  la  curación  de  aquella  he-* 
róica  muger. 

Convocado  un  senado ,  al  qne  no  se  dudaba  asis- 
tiria  Cesar  9  se  determinaron  á  que  en  él  fbese  la  eje- 
cución, porque  alli  podrían  estar  juntos  sin  hacerse 
sospechosos,  y  se  hallarían  presentes  los  mejores  y 
mas  distinguidos  ciuda4anoss  y  efisctnado  aquel  gran 


-designio,  al  punm  declararían  restatíledda  la  libera 
:tad/ Hasta  el  lugar  parecía  designado  por  los  dioses^ 
-y  qtíe  les  era  favofaolev  porque  era  un  pórtico  unido 
-al  teatro  con'asientosr^l  rededor,  en  el  que  había  and 
estatua  de  Pompeyo  erigida  alU  por  la  república,  cuatí- 
ado  este  embelleció  aquel  sitio  con  lo&>  pórticos  y  el 
,teatn5.  Para  aquel  pórtico  se  babia  convocado  el  se« 
nado  que  habia  de  tenerse  á  mitad  de  Marzo ,  en  ei 
•día  que  es  llamado  los  Idus  por  los  romanos;  de 
manera  que  parece  que  algún  genio  cóhduio  alli  á 
Cesar  para  ser  inmolado  en  desagravio  á  Pompeyo. 
Xlegádo  este  día ,  Bruto  salió  de  su  casa  con  un  puñal 
en  ia  cinta ,  sin  que  lo  supiese  otro  que  su  muger; 
los*  demás,  habiéndose  juntado  en  casa  de  Casio ^ 
-acompañaron  á  la  plaza  á  un  hijo  suyo  que  iba  á  to^ 
^ar  la  toga  viril.  Desde  la  plaza  pasaron  todos  al  pór- 
tico de  Pompeyo,  donde  hncian  tiempo',  porque  se 
decia'que  Ce^r  iba  á  venir  luego- al  senado.  De  lo  que 
allí  sé  hubiera  admirado  cualquiera  que 'estuviese  en 
3o  que  iba  á  suceder, "seria  de  la  serenidad  é  imper- 
^rbabilidad  de  aquellos  hombres,  porque  teniendo 
muchos  por  ser  pintores  que  celebrar  iud^encia ,  no 
ablo.oyeron  tranquilamente,  como  si  nada  llamase  su 
atención,  á  cuantos  acudieron  y  se  presentaron ,  sino 
que  dieron  unas  sentencias  arregladas  y  cuales  corres* 
pondia,  viéndose  que  se  habían  enterado  con  cuidado 
de  los  negocios*  Hubo  un  ciudadana  que  nó  querien- 
do sujetarse  á  pagar  una  multa  que  se  le  habia  impues-^ 
to^  apeló  á  Cesar ,  gritando  y  alborotando  acalora- 
damente ;  y  Bruto  vuelto  á  los  que  se  baUaban  pre- 
fentes;  á  mí,  les  dijo.,  Cesar  no  me  quita  ¿i  me  qui-» 
tara  que  determine  conforme  á  ías  leyes.- 

Sucediéronles  sin  embargo^  muchos  accidentes  pro- 

£iós  para  hacer  que  se  sobresaltasen ;  ^el  primero,  ha- 
erse  tardado  Cesar  hasta  estar  muy  adelantado  el  dia^ 
siemio  detenido  en  casa  por  suníuger  sin  resolverse  á 
tácenlas  libaciones- ^  ér  impedido  para  s^lir-  por  los 


V 


|igjQ^jR>$.^  jSegiindo^  llegándojse  unQl.Casca»  que  era 
4elpiS>^i) jurados  >  li^tQin^  la  mano.y  le  dijo:  tú  bi^a 
te  has  guardado  de  mí/ 6  Casca,  y  no  has  querido 
ji?QÍrrap7igda ;.  pero  Bruto  ;me  lo  ha  in^nifestado  todo* 


pivc{  Casca  á  deslizarse,  y  con  la  duda  hacer  traición 
sú  octeto!  Al  mismo  Bruto  y  á  Casio  Iqs  saludo  con 
la  mayor  cxpresioq  un  váron  senatorio  llamado  Popi- 
jió  Lena ,  y  bablándoles.  pasito  al  oido ,  hago  votos 
con. vosotros,  les 4ijp ¿i para  que  tenga  próspero  fin  lo 
g^e  meditáis,  y  os  aconsejo  que  no  deis  largas,  por- 
^e  no  deja  de  divulgarse  vuestro  intento;  y  dicho 
£sto  se  retiró ,  haciéndoles  sospechar  que  ya  la  cosa 
irk  pública*'  Éi  esto  corrió  uno  á  Bruto  desde  su  casa, 
anunciándole  que  su  niuger  se  moria,  porque  Porda 
.agitada  con  la  idea  de  lo  que  sucedería,  y  no  pudien- 
do  llevar  un  cuidado  de  tal  tamaño,  con  dificultad 
podía  estar  queda  en  casa,  y  saliendo  fuera  de  sí  íl 
cualquiera  voz  ó  cualquiera  ruido ,  á  manera  de  la$ 
que  están  poseídas  de  los  furores  báquicos ,  á  cuantos 
llegaban  de  la  plaz^  les  preguntaba:  ¿qué  hace  Bruto? 
y  continuamente  después  de  estos  estaba  enviando  otros, 
ror  último,  como  pasase  mucho  tiempo,  ya  su  natu- 
raleza no  pudo  resistir  mas,  sino  que  se  quebrantó  y 
abatió ,  faltándole  el  espíritu  en  aquellas  angustias ;  y 
aptes  de  poder  retirarse  á  su  cuarto ,  sentada  como  es^ 
^jiba  en  el  patío  entre  las  criadas,  la  sobrecogió  un 
oesmayo  con  una  violenta  convulsión.  Mudósele  asi- 
mismo el  color  y  perdió  enteramente  la  voz,  con  lo 
que  aquellas  levantaron  el  grito ,  y  acudiendo  con  pres- 
teza los  vecinos  á  la  puerta  de  casa,  corrió  al  punto 
ftl  rumor  y  la  fama  de  que  era  muerta ;  pero  recobró- 
se lu^o,  y  vuelta  ea  si,  las  mugeres  que  tenia  á  su 
lado  pensaron  en  los  medios  de  que  se  recobrase;  mas 
«Bnito^  aunque  se  turbó  como  era  natural  con  la  voz 
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que  llegó  á  sos  oídos ,  no  por  eso  abandonó  el  inle^ 
común  por  acudir  al  propio ,  arrastrado  de  su  partica« 
lar  afecto. 

Anuncióse  en  esto  que  llegaba  Cesar  conducido  en 
litera  >  porque  desalentado  con  lo  que  habian  signifi- 
cado las  victimas ,  iba  en  ánimo  de  tío  resolver  nego- 
cio ninguno  de  entidad ,  sino  diferirlos,  pretextando 
liallarse  indispuesto.  Arrimósele  al  apearse  de  la  Ktera 
aquel  mismo  Popiiio  Lena  que  poco  antes  habia  ma- 
nifestado á  Bruto  y  Casio  que  hacia  votos  porque 
acometieran  y  salieran  bien  de  sq  empresa ,  y  se  puso 
á  hablar  con  ¿I  por  bastante  tiempo,  teniéndole  para- 
do y  atento  á  lo  que  le  decía*  Los  conjurados,  si  as! 
se  les  puede  llamar,  no  percibían  lo  que  hablaba;  pero 
conjeturando  por  lo  que  tenian  en  su  imaginación,  que 
aquel  coloquio  era  una  denuncia  de  su  proyecto,  que- 
daron enteramente  desconcertados ;  y  mirándose  unos 
á  otros,  se  advertía  en  sus  semblantes  que  miraban  co- 
mo indispensable  el  no  aguardar  á  que  los  prendie- 
ran ,  sino  quitarse  la  vida  por  su  propia  mano.  Ca- 
sio y  algunos  mas  se  observaba  que  por  debajo  de  la 
toga  empuñaban  las  espadas ;  pero  Bruto  notando  que 
la  disposición  y  actitud  de  Lena  era  de  hombre  que 
rogaba  con  ahinco,  y  no  de  quien  denunciaba,  aun- 
que nada  dijo,  porque  se  hallaban  entre  otros  muchos, 
con  mostrar  un  semblante  aléjre  tranquilizó  á  Casio  y 
á  los  demás.  De  allí  á  poco  Lena  besó  la  mano  á  Ce- 
sar, y  se  retiró,  no  dejando  duda  con  esto  de  que  le 
habia  hablado  de  sí  mismo ,  ó  de  cosa  que  le  pertenec¡á¡ 

Al  entrar  el  senado  en  el  salón,  los  demás  conju- 
rados se  colocaron  al  rededor  de  la  silla  curul  de  Ce- 
sar ,  como  si  tuvieran  algo  que  tratar  con  ¿1 ,  y  se  dice 
que  Caáo  volviéndose  á  la  estatua  de  Pompeyo,  im- 
ploró su  auxilio  como  si  le  oyera,  mientras  irebonio 
saludando  á  Antonio,  y  trabando  conversación  con  él, 
le  detuvo  á  la  parre  de  afuera.  Al  entrar  Cesar  se  le- 
vantó el  senado ;  pero  luego  que  se  sentó ,  aquellos  le 
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Todearon  en  tropel ,  emnando  delante  á  Jolio  Cimbro 
coa  pretexto  de  pedirle  por  un  hermano  deserrado; 
y  todos  intercedían  con  él ,  tomando  á  Cesar  las  ma- 
nos y  besándole  en  el  pecho  y  la  otbeza.  Al  principio 
desechó  sus  súplicas ;  pero  viendo  que  no  desistian ,  se 
levanto  con  enfado,  y  entonces  Julio  retiró  con  en-* 
trambas  manos  la  toga  de  los  hombros,  y  Casca  fue 
«1  primero  ^  porque  se  hallaba  á  la  espalda  9  que  desen- 
irainando  el  puñal  le  dio  una  herida  poco  profunda  en 
«1  hombro.  Echóle  mano  Cesar  á  la  empuñadura ,  y 
^dando  un  grito  lé  dijo  en  lengua  latina:  ¿malvado  Qis- 
ca ,  qué  haces?  y  este  llamando  á  so  hermano ,  le  pedia 
«n  griego  que  le  socorriese.  Herido  ya  de  muchos,  mi- 
TÓ  en  rededor  queriendo  apartarlos ;  pero  cuando  vio 
^e  Bruto  alzaba  el  puñal  contra  ¿1,  soltóla  mano  de 
que  tenia  asido  á  O^ ,  y  cubriéndose  la  cabeza  con 
la  toga,  entregó  el  cuerpo  á  los  golpes.  Hiriéronle  sin 
compasión,  empleándose  contra  su  persona  muchos 
puñales,  con  los  que  se  lastimaron  unos  á  otros ^  tan-* 
tó  que  Bruto  recibió  una  herida  en  una  mano ,  que* 
riendo  concurrir  á  aquella  muerte,  y  todos  se  man- 
charon de  sangre» 

Muerto  C^sar  de  esta  manera,  Bruto  saliendo  en 
medio  del  salón  quiso  hablar  para  contener  al  senado, 
procurando  tranquilizarle ;  pero  este  huyó  en  desor- 
den ,  y  en  la  puerta  hubo  gran  confasion ,  atrepellán- 
dose unos  á  otros  sin  que  nadie  los  persiguiese  ni  los 
Impeliese,  porque  los  ooñ}urados  tenian  firmemente 
resuelto  no  dar  muerte  á  ninguno  otro,  sino  llamar  y 
restituir  á  todos  los  ciqdadanos  á  la  libertad.  Y  al 
principio,  cuando  empezaron  á  tratar  del  proyecto,  á 
todos  los  demás  les  había  parecido  conveniente  acabar 
después  de  Cesar  con  Antonio,  hombre  inclinado  á  la 
tiratíía,  insolente,  y  que  se  habia  formado  cierto  po- 
der por  medio  de  su  trato  y  familiaridad  con  los  sol- 
dados; y  mas  que  con  su  osadía  natural  y  su  ambi- 
ción reunía  entonces  la  dignidad  del  consplado ,  sien-» 
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do  cólega'dei  Cesar;  pero: Brútase'opasoá.  este. ptor 
samíentx) ,  alegando  primero  qjue*  ne  er^  justo.^.  y  rer 
curriendo  en  segundo  lugar  á  la  esperanza  <le  que  po- 
día mudar,  porque  no  desconfiaba  <le  que  siendo^ An« 
tonio  de  buena  índole:,  ambicioso  y  amante  de  gloria» 
quitado  el  estorbo  de  Cesar,  quer/ia  coopi^ra/  á  Ífi  li-r 
bertad  de  la  patria ,  excitado-  a  lo  hopesto  con  el-ejemr 

SIo  y  por  la  emulación  con  ellos.  De  este  modo  salvo 
ruto  á  Antonio,  el  cuál  «niá<}ueUo$  prim&jro^ instan- 
tes de  miedo  huyo,  disfrazado  co»  el  trage  de:Un  hpmr 
bre  plebeyok  Sruto  y  sus  sodos  corrían  al  capitolio 
con  las  maaos  ensangrentadas,  y  mostrando  los  puñar 
les  desnudos  llamaban  á  lo$  ciudadanos  á  la  libertad^ 
Al  principio  hubo  en  la  ciudad  lamentos,  y  las  carrer 
ras  que  con  motivo  del  suceso  no  pudieron  menos  ¡de 
verificarse-,  -aumentaron  la  turbación  y  desorden;*  pero 
cuando  se  vio  que  no  había  ninguna  otra  ipuerte,  ni 
ningún  robo  de  las  cosas  que  estaban  á  mano,  subie-r 
ron  confiados  en  busca  de  los  de  la  conjuración  al  ca- 

Eitolio  ios  senadores  y  mucbosde  los  de  la  plebe*  Ha-- 
iéndose  juntado  yn  gran  concurso,  hablo  Bruto  al 
pueblo  en  términos  propíos  para  atraerle,  y  conver 
nientés  á  lo  que  se  había  ejecutado.  Como  aplaudiesen 
y  les  gritasen  que  bajaran  y  bajaron  »ji  recelo  á  la  piar 
za  los  demás  funtos  en  pos  unos  de  otros ;  perp  á  Bru- 
to  desde  lo  alto  lo  condujeron  en  medio,  con  gra^ 
pompa  muchos  de  ios  principales  r  hasta  colocarlo  en 
la  tribuna  en  el  sitio  que  se  llama  los  Rostros.  A  este 
espectáculo  U  muchedumbre,  aunque  de  muchas  cas-r 
tas  y  con  disposición  de  tumultuarse,  tuvo  respeto  á 
Bruto,  y  esperó  con  orden  y  en  silencio  á  ver  lo  que 
era  aquello;  y  habiéndose  presentado  á  hablar,  pres4 
taron  ateticion  á  lo  que  decia ;  pero  mostraron  luego 
que  no  era  de  su  agrado  lo  sucedido ,  pues  habiendo 
empezado  á  hablar  Qna  acusando  á  Cesar ,  se  mostra- 
xon  irritados  y  llenaron  de  improperios  á  Ciña  hast^ 
tal  pu^to  9  que  tuvieron  que  retirarse  otra  vez  al  capí-* 
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tolioii  Alli  9  temiendo  Bruto  que  se  les  sitiase ,  despi^ 
dio  áJos  ciudadanos  mas  virtuosos ^  que  eran  los  que 
los  habían  acompañado,  píor  no  considerar  justó  que 
no  habiendo  tenido  parte  en  la  culpa  y  la  tuvieran  ea 
el  peligro.' 

Con  todo  /reunido  al  otro  dia  el  senado  en  el  tem- 
plo de  h  Tierra ,  como  Antonio ,  Planeo  y  Cicerón 
propusiesen  una  amnistía  y  concordia ,  pareció  coii- 
veniente,  no  solo  ofrecer  la  impunidad  á  los  con- 
jurados, sino  que  ademas  los  cónsules  consultasen 
acerca  de  ios  honores  que  habían  de  concedérseles;  y 
hechos  estos  acuerdos ,  se  disolvió  el  senado.  Envió  eñ 
seguida  Antonio  á  su  hijo  eomo  en  rehenes  al  ca- 
pitolio*, con  lo  que  bajaron  Bruto  y  los  suyos  salu- 
dándose y  abrazándose  todos  mutuamente  confundi- 
dos unos  con  otros ;  y  á  Casio  se  le  llevó  Antonio  á 
cenar  á  su  casa ,  á  Bruto  Lépido,  y  de  los  demás  ca- 
da uno^  aquel  con  quien  tenia  mayor  amistad,  ó  á 
quien  miraba  con  mas  inclinación.  Congregado  otra 
vez  al  dia  siguiente  al  amanecer  el  senado ,  en  primer 
lugar  se  decretaron  honores  á  Antonio  por  ser  quien 
cortaba  y  sufocaba  el  germen  de  la  guerra  civil;  y 
después  de  prorumpir  todos  los  presentes  en  alabanzas 
de  Bruto,  se  procedió  á  la  distribución  de  las  provin- 
cias, decretándose  á  Bruto  la  isla  de  Creta,  á  Casio 
el  África,  á  Trebonio  el  Asía,  á  Cimbro  la  Bitinia, 
y  al  otro  Bruto  la  Galia  confinante  con  el  Pó.     . 

Tratóse  después  de  esto  del  testamento  y  de  las 
exequias  de  Cesar;  y  pretendiendo  Antonio  que  aquel 
se  leyese,  y  que  el  entierro  no.  faese  oculto  y  sin  la 
debida  pompa,  para  nq  dar  nueva  ocasión  de  incomo- 
didad al'puebto,  Casio- sé  le  opusá  con  ardor;  pero 
Bruto  cedió  jr  se  presró  á?  su  deseo,  cometifendo.  en- 
esto  una  nueva- falta  á  juicio -de  todos,  pues- ya  ooh 
haber  conservado  la  vida*  á  Amonio ,  se  c^eyó  que  ha-' 
bia  creado  á  ia-  conjuración  un  enemigo  ^poderoso,  y- 
mala'  de  seducir,  y  que" ahora, eón  habejp-coodescendii* 
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do  en  que  las  exequias  se  hicieran  segan  el  deseo  de 
Antonio,  babia  consumado  el  anterior  yerro*  Porque 
en  primer  lugar,  como  por  el  testamento  se  hubiesen 
de  dar  setenta  y  cinco  dracmas  á  cada  uno  de  los  ro^ 
^  manos,  y  se  hubiesen  legado  al  pueblo  los  huertos  que 
tenia  Cesar  al  otro  lado  dd  rio ,  donde  está  ahora  el 
tempio  de  la  Fortuna ,  fue  grande  el  amor  y  deseo  que 
de  él  se  excitó  en  los  ciudadanos;  y  después,  traido  el 
cadáver  á  la  plaza,  como  Antonio  hiciese  su  elogio 
según  costumbre,  y  viese' al  recorrer  sus  hechos  que  la 
muchedumbre  se  mostraba  conmovida,  queriendo  in- 
clinarla á  la  compasión,  tomó  en  sus  manos  la  túnica 
de  Cesar  empapada  en  sangre,  y  la  manifestó  desple- 
gada ,  haciendo  que  apareciese  el  gran  número  de  las 
heridas.  Con  esto  ya  todo  se  puso  en  desorden  ^  por- 
que empezaron  unos  á  gritar  que  se  diera  muerte  á  los 
matadores ,  y  arrebatando  otros ,  como  antes  se  babia 
hecho  con  el  tribuno  de  la  pldx  Clodio ,  los  escaños  y 
Cs.  mesas  de  las  oficinas,  los  amontonaron  y  levantaron 
una  grande  hoguera,  sobre  la  que  pusieron  el  cadáver, 
quemándole  y  como  consagrándole  en  medio  de  mu- 
chos lugares  santos,  inaccesibles  é  inviolables.  No  bien 
se  encendió  el  fueso,  cuando  unos  por  una  parte  y  otros 
por  otra ,  tomando  tizones  á  medio  quemar ,  corrieron 
á  las  casas  de  los  matadores  para  incendiarlas ;  pero  es- 
tos fortificándose  muy  bien,  evitaron  entonces  el  pe- 
ligro. Habia  un  tal  Ciña,  poeta,  el  cual  no  solo  no 
había  tenido  parte  alguna  en  la  conjuración,  sino  que 
mas  bien  era  de  los  amigos  de  Cesar.  HalMa  tenido  un 
ensueño  en  el  que  le  parecía  que  convidado  por  Cesar 
á  la  cena ,  se  habia  excusado ;  pero  este  se  mbia  em- 
peñado y  precisádole  á  asistir,  y  que  por  fin  tomán«» 
dolé  de  la  mano  le  habia  introducido  á  un  sitio  anchu- 
roso y  obscuro ,  al  que  con  repugnancia  y  susto  le  ba« 
YAz  seguido.  Después  de  este  ensueño  luzo  la  casualidad 
que  en  aquella  noche  le  dio  calentura ,  y  sin  embargo 
siendo  ala  mañana  el  entiertOi  creyó  que  seria  repa« 
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fable  el  no  concurrir,  por  lo  que  se  metió  entre  la 
machedundbre  que  ya  andaba  alborotada.  Viéronle ,  y 
teniéndole  por  otro  del  que  era ,  oues  creyeron^  fuese 
el  que  pocos  dtas  antes  había  Uenaao  de  improperios  á 
Cesar  en  el  senado,  le  hicieron  pedazos. 

Después  de  la  mudanza  de  Antonio,  esta  disposi- 
ción del  pueblo  fue  ki  que  mas  cuidado  dio  á  Bruto  y 
los  suyos  y  obligándoles  á  salir  de  la  ciudad  y  á  dete- 
nerse desde  luego  en  Ancio,  dando  lugar  á  qiíe  se  pa- 
sase y  disipase  el  encono  para  volver  después  á  Roma, 
lo  que  esperaban  se  verificaría  pronto  en  una  muche* 
dumbre  en  quien  el  ímpetu  de  la  ira  es  inconstante  y 
momentáneo ,  y  mas  teniendo  de  so  parte  al  senado, 

Íue  dejando  á  un  lado  á  los  'despedazadores  de  Cina^ 
abia  hecho  formar  causa  y  poner  presos  á  los  que  se 
habian' dirigido  contra  las  caéas  de  los  otros.  Agregaba* 
se  á  esto  que  disgustado  ya  el  pueblo  porque  Antonio 
casi  se  habia  erigido  en  monarca ,  echaba  menos  á  Bru- 
to ,  de  quien  aguardaba  que  concurriría  á  dar  en  per- 
sona los  juegos  de  que  con  motivo  de  su  pretura  era 
deudor  á  la  ciudad;  pero  habiendo  este  entendido  que 
muchos  de  los  que  habian  militado  con  Cesar,  y  lik- 
bían  recibido  de  su  mano  tierras  y  ciudades,  le  arma- 
ban asechanzas,  introduciéndose  á  este  efecto  en  par- 
tidas pequeñas  en  la  ciudad,  no  se  atrevió  á  venir,. y 
el  pueblo  gozó  de  los  espectáculos  en  su  ausencia ,  sin 

Jue  por  eso  se  perdonase  ga^to  ó  dejasen  de  ser  brid- 
antes ;  porque  teniendo  compradas  muchas  fieras ,  dio 
orden  de  que  nada  se  reservase  ú  emitiese,  sino  que  se 
luciera  uso  de  todo ;  y  bajando  él  mismo  á  Ñapóles, 
liabló  por  sí  á  muchos  de  los  representantes,  y  acerca 
de  un  tal  Canució,  que  en  los  teatros  gozaba  entonces 
de  la  mayor  fama ,  escribió  á  sus  amigos  para  que  trar 
Uran  con  él  y  se  lo  agenciasen,  ponqué  no  era  permi- 
tido hacer  violencia  á  ningún  grie^oJ  Escribió  también 
4  Cicerón,  rogándole  que  no  dejasie  de  asistir  á  los 
juegos. 
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Cuando  se  hallaban  los  negocios  en  leste  estado ,  sóv 
breviho  otra  mudanza  coa laileeada  de  Cete , porque 
siendo  hijo  de  ana  sobrina  del  dictador,  lo^adoptá 
este  por  hijo  suyo,  y  lo  nombró  su  heredero*. Halla-? 
base  en  Apoíonia  cuando  fue  muerto  Cesar,  entregado 
al  estudia  de  la  elocuencias  y  ademas  esperaba  alli  á 
este  que  tenia  resublto  marchar  muyiea^breye  contra 
los  Partos.  Luego  que  tuvo  noticia. de. aquel  suceso  se 
vino  á  Ajoma,  y- tomando  el  nombre  ^dé  Cesar  por 
principió  de  hacer  suya  la  muchedumbre,;  coá>  esto  y 
con  <listribuir  á  los  ciujdsdanos  el  dinero' que  les  babiá 
sido  legado ,  se  formú  un  partido  contra  el  d&  Anto-» 
nio;  y  haciendo  otros^donativos,  ganiS  y  atrajo  el  suyo 
á  muchos  de  los  que  habían  militada  bajo>Cesar«  Co,-^ 
MÍO  Cicerón  por  sp  odíoxrontra  Antonio  fayóreciesé  loi 
conatos  de  Cesar  f  Bruto- le  reprendió  ásperamente,  es* 
crilMéndole  que  Cicerón'  no  esquivaba  tener  un  señor^ 
sino  que  lo  que  témia  era':un  señor  que  le  aborreciese^ 
y  trabajaba  por  la  elección  de  una  servidun^bre  mas 
benigna ,  escribiendo  y  diciendo  que  Cesar  pra  huma-» 
no,  ^y  nuestros  padres,  añadía,  no  podían  sufrir  se-« 
ñores  por  mas  benignos  y*  suaves  que;ñ]esen^  y  que  si 
hleti  entonces  no  se  dcteiininaba  á'  hacer  la  .guerra^ 
tampoco  á  estarse  absolutamente  en  odo;.pub  lo  que 
tenia  firmemente  resuelto  era  no  ser  esclavo ,admirin*- 
dose  de  que  Cicerón  temiese  la  guerras  civil  y  sus  peli- 
gros, y  no 'mirase  con  horror  una  paz  ignominiosa*  ¿ 
indigna ,  pidibndo  por  salario  de  derribar  á  Antonio  el 
tener  á  Ce?;ar  por  tirano.**  • 

Asi  hablaba  Bruto  en  sus  primeras-  cartas;  pero 
cuando  ya  todo  quedó  dividido  entre  Cesar  y  Anto- 
nio, y  los  ejércitos  se  vendían  como  en  subasta  al  que 
mas  daba,  desesperando  enteramente  de  los  negocios, 
determinó  dejar  la  Italia,  y  á  pie  se  encaminó  á  Elea 
en  busca  del  mar  por  la  Lucania.  Debiendo  Porcia 
regresar  desde  allí  á  Roma ,  quería  ejecutarlo  sin  no* 
ticia  de  Bruto ,  por  la  gran  pena  que  le  causaba; 
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pgtb'ttfr  t¿tí!Sdfal6*hiq(>:t]|!&icipn  y  la'ikscubrio  £n  me^ 
A^ák  qOd  era  mnger  dé  mucho  espíritu  ,>  poraue  con* 
tente  ttíí  suceso  griego ,  que  era  la  despedida  ae  Hec- 
mr-s  iterándose  consigo  Andrómaca  el  ni joy  y  quedan- 
dese''ooii'  los  ojos  fijos  en  ^  aquel.  La  repcesentacion  de 
ester-aéfo^ tan  riemo  le: arrancó  iPorcia'  la^.i^rimas^ 
^-y^údo^le 'todc^^  dia^en  mirar  le  ,'prorutnpia  en  so« 
ÜM^yy  cómo  Aqilie ,;  uno  de  los  amigos.;de.BrutO| 
lieciiai^<'^quellos  versos i^^e-Andromacaá  Htctoc: 
•'•'i'ÍFú^me  eres,  Hccto*,^  padre  y  madee'cará,    • 

Y  amado  hermano,  y  floreciente  esposo?;^  - 
dijo  sdnri¿ndose>¡Bmtd*/pues  exiciíaínto  á  nií,  no  coa* 
Ayíré^íéarcóti  lo* que' rebudió  Hectoc-.üvi 
•  '"^  T4^i?'ías  criadas  de  la  nieca  y  telas   :  .  i 

- ;  -.isaí^iária  tafea  les  departe  ^     ,  .      ■       .- . 
pcrcfife'^i  te^fáltsP  áL;Piifbta:  el  cuerpa.  para  igualarnoi 
en  hechos  de  valor,  en  su  ánimo  se  kacriñcapor  la  pa^ 
tria  ál*par  de  no90trcís«  Asininos  lo  dejó  escrito,  el  hijo 
dtS>Porc}'tt,  Bíbüfen  víi^  ■"^'^  í.  !•  t 

' ^  Effibdtcándose  allí  Brutos  se  dirigioá  Atenas,  don«- 
ééA  pudblo  le  hizo  él  mas  afectuoso  recibimiento  poír 
medio  ide  aclamlucionesy  decretos.  ]|Iabiéndose  alojado 
en'éasa'de-un  huésped* suyóy  sé  dedibóá:iOÍrAl  acadéf 
mfeo  Téomnestb  y  al^peripótético  i^ratipo,  y  entre- 
gado cM  el  tos  i  fa  'filosofía,  parecía  que  estaba  ocioso 
y  del  todo  descuidado  ;>  pero  procuraba  en  tanto  las 
cosas  déla  guerra  sifi^dar.  de  sí  k  menot:  sospecha^ 
porque  envió  á  la  Macédónia  áHeróstratoipaMa  ir  atra>- 
^^endaá  los  que  en  aquella  parte  mandabas:' tropas;  y 
en  Atenas  hizo  de  su  partido  á  los  jóvenes  romanos 
que  estaban  alli  hadendo  sos' estudios  ^  entre  jos  cuales 
se  hallaba  el  hijo-  de  Ciceiba ,  al  que  celebrar  sobrema-t- 
ñera ¿  diciendo  que- despierto  ó  dormido^^émpre  ise 
«idmiraba  de  verle  ciudadano  .tan  excelente:  y.  tan  ene^ 
migo  de  tiranos.  Dando  ya  á  las  claras  principio  á  su 
'empresa,  como,  supií^se-que  no  se  bailaban  iejor  algu« 
ñas  embarcaciones  romanas  que  conduelan  caudales  d4 
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Asia ,  y  que  en  ellas  navegaba  el  pretor,  varón  de  bqco 
carácter  y  conocido  suyo»  8ali6  i  avistarse  con  él  cer^ 
ca  de  Carísto»  Hablóle ,  y  haUéndole  traido  á  fia  ptiOr? 
pósito,  entregado  de  las  naves,  quiso  agasajarlo  pon 
explendor ,  porque  hacia  la  casualidad  que  esto  era  eá 
el  dia  natal  de  Bruto.  Cuando  hubo  llegado  el  osomeii^ 
to  de  beber,  se  echaron  brindis  por  la  victoria  de  Bni« 
to  y  por  Ja  libertad  de  Roma;,  ir  queriendo  este.con-^ 
firmarlos  mas  en  sa  partido,  pidió  un  vaso  mz^Q^VY 
tomándole,  sin  ocasión  ni  modvo  mnguno  proi^mpió 
en  este  verso:  — .-.  ." 

-  Matóme  el  hado,  y  el  LatoniQ  Apolo»*/  <:;:f» 

Añaden  :á  esto  que  cuando  en  FiUpos  sa)|(^-:pini 
correr  la  suerte  de.  la  última  t>atalla,  la  señ&.qiir  dio 
á  sus  soldados  fue  Apolo;  por  lo  que  elbab^pno^nif 
pido  en  aquel  verso  se  ha  tenido  por  indicio:  y'^touii'» 
cío  de  su  última  desventura* 

Ademas  de  esto  Antisdo-fe  dio  quinientos  mil  les* 
tercios  del  dinero  que  trajera  también  á  Italia.  Acii^ 
<iian  de  otra  parte  i  él  con  el  maypr  placer  cuantos 
andaban  errantes  de  los  que  pertenecieron  al  ejército 
de  Pompeyo,  y^  abitó  á  Ciña  quinientos  caballos  qoe 
conducía  para  Dolabda  al  Asia^  Pasó  por  mar  á  De-r 
•  metriade  y  ^^e*  apoderó  de. 'crecido  número  de  arouu 
que  se  Temitiaa  entonces  á  Antonio,  habiendo -ñdo 
antes  allegadas  de  orden  d^  Cesar  el  dictador:  para  la 
guerra  contra  los  Partos.:  Hísole  entrega  Hortsdsio  de 
la  Macedoqia ,  y  cuando  se  habían  si£levado  y  pues* 
to  de  su  parte  los  reyes  y  potentados  de  todo  aquel 
pais,  se  le  da  la  noticia  oe  que  Cayo  el  hermano  de 
Antonio,  llegado  de  Italia,  se- dirija  á  los  acantona* 
mientos  de  las  tropas  que  Gabinio  habia  reunido  en 
Dirraquió  y  Apolonia.  Deseando,  poes.  Bruto  antici* 
parse  y  tomarlas  para  sí,  movió  sin  dilación  con  los 

I    Verso  que  pone  Homero-  en  boca  de  Fatrodo  en  et 
líb.  i6  de  la  Uiada. 
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que  consigo  tenit ,  y  cayéndole  la  nieve  marchó  por; 
logtres  ásperos  y  diíidles ,  adelantándose  mucho  á  los. 

Sne  llevalixin  las  proyi^one»  de  boca^Lleg^do  ya  cerca 
e  Dirraqoio,  con  la  fauga  y.  el  frío  experimentó  muí 
erad  hambre,  accidente  qne  suele  hacerse  sentir  á  Ia$- 
bestias  y  á  los  hombres  cuando  se  fapganeo  tiempo- 
de  nieves,  ó  porque  el  calor ,  retirándósle  todo  adeb-r. 
tro,  con  la  frialdad  y  condensación  consume  mucho: 
aHinento;  ó  porque  cierto  soplo  delgado  y  tenue  que, 
de^)ide  la  nieve  al  deshacerse ,  corta  el.cuerpo  y  des- 
compone el  calor  que  está  difundido  por  todo  él ,  puesr 
aun  el  sudor  se  dice  que  proviene  del  calor  que  se  apa-: 
ga  en  la  superficie  al  encontrarse  coo^.^l  j&ip.  Mas  de 
estas  cosas  hemos  reatado  con  may ocj  detención  ea 
otros  :escritos. 

:  Estando  Bruto  á  punto  de  desfallecer,  sin  que  hur: 
biese  nadie  que  pudiera  alargarle  algún  alimento,  se 
vieron  los  que  le  acompañaban  en  la  precisión  de  acó-* 
gerse  al  auxilio  de  los  enemigos,  ,y  llegán4o$e  á  to. 
puerms  pidieron  jpan  á  los  de  la  guardia*  Estos  al  oir 
lo  ()ue  habia  sucedido  á  Bruto,  fueron  á  presentársele,, 
llevándole  qué  comer  y  qué  beber ,  en  recpmpensa  de^ 
lo  cual  cuando  tomó  la  ciudad ,  no  so|o  trato  á  estos.  > 
con  singular  humanidad,  sino  á  todps  por  amor  de- 
ellos»  Cayo  Antonio  al  pasar  cerca  d¿  Apolonia  llamó, 
para  que  se  le  reuniesen,  á  los  soldados: que  alli  teoia;; 
pero  como  estos  se  habian  incorporado  á  Bruto  ,>  y 
eutendió  que  los  Apolonia  tas  eran  asimismo^de/supafr^ 
rido ,  »n  tocar  en  la  ciudad  se  encaminó;  á  |a  de  ü^uf-, 
troto*. Perdió  en  primer  lugar  en  aquella,  jpjrnadatr^ 
cohortes  destrozadas  por  Bruto ,  y  queriendo  despu^j 
arrojar  á  los  que  tabian  tomado  ciertos  puestos  cerca, 
de  Buida,  para  lo  que  trabó  combate  con  Cicerofí,i 
ftie  de  él  vencido;  porque  este  fue  el  caildijlo^de  qyiep; 
se  valió  entonces  Bruto;  y  por  su  mcdjo  obtuvo  ven- 
tajas en  diferentes  encuentros.  Sorprendiendo  de$puc;S' 
á  Cayo  en  estado  de  tener  esparcidasi  siis  fuerzas  ^n , 
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lagares  pantanosos ,  no  permitid  que  se  le  acometieni 
estando  solo  á  la  vista  con  la  caballería,  y  dando  or- 
den de  qae  no  se  le  molestara ,  pne^  que  dentro  de 
poco  habrían  de  contarse  entre  ios  sujos,  lo  que  éfee-^ 
tivámente  saicedió  ^  porque  se  entregaron  ellos  mismos^ 
Y  entregaron  el  pretor,  con  lo  que  Bruto  llegó  á  re^ 
unir  considerables  fuerzas.  Por  bastante  tiempo  nian- 
ttrvo  á  Cayo  en  sus  honores,  sin  quitarle  las  insignias 
de  su  autoridad }  nb  'obstante  que  Cicerón  y  otros  mu^ 
chos  le  escribiaia  de  Roma  que.se  deshiciese  dé  él; 
pero  cuando  ya  empezó  á  tentar  á  los  gefes  y  á  pror 
mover  alteraciones,  lo  puso  preso  en  una  nave.  Los 
soldados  seducidos  por  él  se  marcharon  entonces  á 
Apolonia ,  y  como  llamasen  á  Bruto  para  que  fuese 
á  tratar  con  ellos,  les  respondió  que  esto  era  ageno  de 
laf  costünibre^  patrias ,  según  Is»  cuates  ellos  eran  los 
qtie  debiañ  ir  en  busca  del  general  para  tratar  de  apia^ 
car  su  enojo  por  el  yerro  cometido;  y  habiéndolo  asi 
ejecutado ,  les  concedió  el  perdón. 

Estando  para  trasladarse  al  Asía  j  le  llegaron  nuevas 
de  las  mudarlas  ocurridas  en  Roma  y  porque  el  nuevo 
Cesar  al  principio  había  sido  fomentado  por  el  sena- 
do contra  Aiitonio;  pero  después  que  hubo  arrojado  á 
este  d^  la  Italia ,  yá  él  mismo  habia  empezado  á  cau^ 
sar  justos  recelos,  aspirando  al  consulado  contra  la 
ley  i  y  manteniendo  numerosas  tropas  cuando  la  re-^ 
pública  para  nada  las  habia  menester.  Como  él  viese, 
pues, -que  esto  el  senado  lo  llevaba  á  mal,  y  que  di« 
rítía  sus  mhradas  afuera,  fijándolas  en  Bruto >  a  quien 
btfbia  hecho  confirmar  por  nuevo  decreto  sus  provin*^ 
das,  comenzó  á  temer;  y  ademas  de  enviar. penorías 
qtíe  solicit^rtth  á 'Añténio  á  haber  amiitad  con  él ,  acan- 
toóáhdo  las  tropas  en  los  contornos  de  la  ciudad ,  ob-- 
ttiiró  el  consuUdo,  siendo  apenas  mozo  de  veinte 
años,  como  él  misitio  lo  escribió  en  sus  comentarios. 
Intentó  en  seguida  causa  capital  contra  Bruto  y  sus 
cómplices  p6r  haber  dado  muerte  sin  juicio  prece- 
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detiíe  á  ua  lioqibre  tan  principal  como  Cesar,  (^qqs* 
títuido  en  h%  qiayores  dignid^ides;  y  presebto  por 
acusadores «  de  Bruto  á  Lucio  Cornifício,  y.  á  Marco 
Agripa  de  Casio.  Declaradas,  por  desiertas  las  Causas^ 
los  jueces  tuviieron  por  fuerj^a  que  pronunciar  sen- 
teocía  condenatoria  9  y  se  dice  que  ai  llamar  el  pre- 
gonero i  Bruto  á  juiao  desde  el  tribunal,  según  es  de 
entilo  y  la'  muchedumbre  abiertamente  prorumpió  en 
sollozos  ;'qu^  los  primeros  ciudadanos  bajando  los  ojos 
á  tierra  nq  jse  ^tJtevieron  á  hacer  ninguna  demostra- 
ción; y  que  habiéndose  visto  llorar  á  PubJ^o  Silicio, 
por  este  solo  motivo^  de  alli  á  poco  fue  uno  de  los 
proscriptos  á  mqerte.  Después  reconciliados  entre  sí 
los  tres,  Cesar,  Antonio  y  Lépído,  se  repartieron  lai^ 
provincias'  y  extendieron  tablas  de  proscripción  á 
jkiuerte  dé. doscientas  personas,  entre  las  que  murió 
Cicerón. 

Anuñdados  en  la  Macedopia  estos  sucesos ,  no  pu-* 
do  contenerse  Bruto  de  escribir  á  Hortensio  qué  diera 
miierte  á  Cayo.  Antonio  en  debida  satisfacción  por 
Dedo  Brutb.y  por  Cicerón;  por^ste  como  amigo,  y 
por  aquel  en  razón  del  deudo  de  parentesco  que  con 
él  tenia.  Por  lo  tanto,  habiendo  venido  después  Hor- 
tensio en  Fílipos  á  las  manos  de  Antonio,  le  dio  este 
muerte  sobre  el  sepulcro  de  su  hermano.  Dícese  de 
Bruto  haber  sido  mas  la  vergüenza  que  le  causó  el 
motivo  de  la  muerte  de  Cicerón,  que  el  dolor  que 
sintió  por  eUa';  lo  sque  echó  en  cara  á  sus  amigos  de 
Roma,  diciéndoles  que  mas  servían  por  culpa  suya 
píDopia  que  por  culpa  de  los  tiranos^  viendo  y  presen-^ 
ciando  cosas  qUe  ni  oírse  podían  con  paciencia.  ísl^ 
sÉndo,  pués>  al  Asia  el  ejérdto,  que  ya  era  brilfan«f 
teV  se  dedico  á  prevenir  y  formar  su  armada  en  la 
BiiSnia  y  en  las  cercanías  de  Gíizico;  y  recorriendo 
por  tierra  las  ciudades,  procuró  mantenerlas'  en  soje-^ 
don^  dio  audiencia  á  los  poderosos,  y  escribió .4 Ca«^ 
sio  llamánddie  del  Egipto  á  la  Siria ;  pues  siendo  asi 
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que  ellos  no  tanto  e}erciaa  una  tnaglstratara  cuanto  que 
se  constituían  en  libertadores  de  su  patria  i  traían  dÍTÍ« 
didas  y  errantes  aquelUs  fuerzas  con  que  habían  de 
destruir  á  los  tiranos,  cuando  con  venia  que  puesta  la 
atención  y  el  cuidado  en  aquel  propósito,  no  se  ale- 
jaran mucho  de  la  Italia,  sino  que  á  ella  marcharan  pa- 
ra ir  en  socorro  de  los  ciudadanos.  Como  Casio  se  nn- 
biese  mostrado  pronto  y  bajase  á  sin  llamamiento,  fue 
á  encontrarse  con  él ,  y  se  vieron  por  primera  vez  en 
Esmima  desde  que  separados  en  el  Pirco,  el  uno  se 
había  encaminado  á  la  Siria  y  el  otro  á  la  Macedoniá. 
Fue ,  pues ,  grande  el  placer  y  la  confianza  que  mu- 
tuamente tovieron  en  vista  de  las  fuerzas  que  cada  uno 
de  los  dos  habia  reunido,  por  cuanto  habiendo  par- 
tido de  la  Italia  comparables  con  los  mas  obscuros  des- 
terrados, sin  tener  dinero,  ni  armas,  ni  un  barco,  ni 
un  soldado ,  ni  una  sola  ciudad  de  su  parte,  antes  que 
hubiese  pasado  nias  qué  un  breve  tiempo,  habían  vuel- 
to i  juntarse  disponiendo  ya  de  tantas  naves ,  tanta 
caballería  6  in&ntería ,  y  tantos  fondos  que  podían 
entrar  dignamente  en  contienda  sobre  el  imperio  de 
Roma. 

Pensaba  Casio  que  el  honor  entre  ambos  debía  ser 
igual;  pero  le  previno  Bruto,  siendo  por  lo  común  e) 
que  iba  á  buscarle,  ya  porque  aquel  le  precedía  en 
edad,  y  ya  porque  no. tenia  una  constitución  igual- 
mente roDUsta  para  el  trabajo.  La  opinión  que  se*  te- 
nia de  Casio  era  creerle  inteligente. en  las  cosas  de  la 
guerra,  pronto  á  la  ira,  de  los  que  se  hacen  obedecer 
por  el  miedo,  y  para  con  los  amigos  y  familiares  xle 
sd>ra  chistoso  y  decidor.  De  Bruto  se  reñere  que  er^ 
amado  de  la  muchedumbre  por  su  virtud,  adorado 
de  sus  amigos,  admirado  de  los  buenos,  y  de  nadie 
aborrecido,  ni  aun  de  los  enemigos,  por  ser  hombre 
de  una  índole  sumamente  benita,  magnánimo,  im- 
pasible á  la  ira,  al  deleite  y  á  la  codicia,  mantenien- 
do siempre  su  ánimo  firpie  6  inflexible  en  lo  honesto  y 
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en  lo  justo.  Sobre  todo,  lo  que  principalmente  le  gano 
el  afecto  general,  fue  la  confianza  que  se  tenia  en  la 
rectitud  de  sus  intenciones;  porque  ni  del  mismo  Pom* 
peyó,  apellidado  grande,  se  esperaba  que  si  venda  á 
Cesar  cediera  de  su  poder  en  obsequio  de  las  leyes, 
sino  que  conservarla  siempre  el  mando  con  el  nombre 
de  cónsul,  de  dictador  ú  otro  mas  suave  que  sirviera 
para  embaucar  al  pueblo.  De  este  mismo  Qisio ,  hom- 
bre violento  é  iracundo,  y  que  muchas  veces  decli* 
naba  á  lo  útil  de  lo  justo,  mas  creian  todos  que  pe« 
leaba,  peregrinaba  y  se  exponia  á  los  peligros  para 
procurarse  algún  poder ,  que  para  procurar  la  libertad 
á  sus  conciudadanos.  Porque  aun  tomándolo  de  mas 
antiguo,  á  los  Ciñas ,  los  Marios  y  Carbones,  propo- 
niéndose la  patria  por  premio  y  por  despojo ,  lio  les 
faltó  mas  que  dcdr  á  las  claras  que  combatían  por  la 
tiranía;  pero  á  Bruto  ni  sus  mismos  enemigos  le  atri- 
buyeron semejante  mudanza,  y  antes  se  refiere  que 
muchof  oyeron  decir  á  Antonio  que  de  solo  Bruto  se 
creia  haber  herido  á  Cesar  movido  de  la  belleza  y  ex- 
celencia de  la  acción ,  y  que  los  demás  fueron  impeli- 
dos^de  odio  y  envidia  contra  su  persona ;  coligiéndose 
de  lo  mismo  que  nos  dejó  escrito ,  que  mas  obro  en  él 
la  virtud  que  la  ambición.  Escribía,  pue^,  á  Ático 
estando  ya  próximo  al  peligro,  ^*que  sus  cosas  se  ha- 
llaban en  el  mejor  punto  posible  de  fortana,  porque 
ó  venciendo  daria  la  libertad  al  pueblo  romano ,  ó  ven- 
cido quedaría  libre  de  servidumbre ;  y  siéndoles  todo 
lo  demás  cierto  y  seguro ,  una  sola  cosa  era  la^incier- 
ta,  si  vivirían  ó  si  morir ian  con  libertad.  Decía  que 
Marco  Antonio  llevaría  la  pena  debida  á  su  inconsi- 
deradon ,  pues  pudiendo  ser  contado  entre  los  Bru- 
tos, los  Casios  y  los  Catones,  habia  preferido  ser  una 
dependencia  de  Octavio ;  y  si  ahora  no  es  vencido  con 
él ,  no  se  pasará  mucho  tiempo  sin  que  este  le  derri- 
be." Paredó.que.  de  este  modo  habia  adivinado  acer- 
tadamente sobre  lo  futuro. 
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En  Rsmlrnft  propaso  que  se  le  diese  parte  de  los 
caudales  que  en  gran  cantidad  había  allegado  Casio; 
pues  él  cuanto  tenia  lo  había  gastado  en  formar  una 
escuadra  con  la  que  iban  á  ser  dueños  de  todo  el  mar 
interior*  No  lo  consentian  los  amigos  de  Casio  ^  á 
quien  hablaban  dé  este  modo:  ^*No  es  justo  que  1q 
que  con  tus  ahorros  y  á  costa  de  hacerte  odioso  has 
podido  juntar,  lo  recoja  ahora  aquel  para  hacer  lar- 
guezas y  recomendarse  á  los  soldados;"  pero  con  todo 
le  dio  la  tercera  parte  de  todos  los  fondos*  Separáron- 
se de  nuevo  para  atender  cada  uno  á  lo  que  le  incum- 
bia;  y  escogiendo  Cas{o  á  Rodas ,  no  trató  bien  á 
aquellos  isleños  y  sin  embargo  de  que  habiéndole  salu- 
dado á  la  llegada  con  los  títulos  de  rey  y  señor,  les 
resporitiió:  ni  rey,  ni  señor,  sino  matador  y  castiga- 
dor del  que  aspiraba  á  serlo.  Bruto  pidió  á  los  de  Li- 
cia caudales  y  tropa ,  y  como  el  demagogo  Naucrates 
hubiese  persuadido  á  las  ciudades  que  no  le  obedecie- 
sen ,  y  hubiesen  tomado  ciertas  alturas  para  impedir  á 
Bruto  el  paso,  en  primer  lugar  envió  contra  ellos  mien- 
tras comían  los  ranchos,  alguna  caballería  que  les  mató 
seiscientos  hombres ;  y  apoderándose  después  del  ter- 
ritorio y  de  las  aldeas,  los  envió  á  todos  libres  sin 
rescate ,  queriendo  atraer  con  el  amor  aquellas  gentes. 
Mas  ellos  eran  obstinados;  guardaron  el  enojo  por  el 
mal  que  habían   experimentado,  y  despreciaron  la 
humanidad  y  buen  trato-,  ha:sta  que  persiguiendo  á  los 
mas  belicosos,  los  encerró  en  Janto  y  les  puso  sitio. 
Corre  por  la  ciudad  un  rio ,  y  nadando  por  debajo 
del  agua  conseguían  escaparse ;  pero  luego  los  cog^ 
poniendo  redes  que  bajaban  bien  hondas,  en  cuyos 
extremos  se  habian  colocado  campanillas ,  y  estas  annn* 
ciaban  al  punto  que  habia  caido  alguno»  iüderon  los 
"Jantios  salida  contra  unas  máquinas,  y  les  p^ron 
íiiego;  pero  los  sintieron  los  romanos  y' los^  obligaron 
á  encerrarse.  Hacia  á  la  sazón  un  fuerte  viento,  el  cual* 
arrojó  las  llamas  sobre  las  amenas,  por  donde  el  fue* 
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go  $e  comunicó  i  las  casas  vecinas;  y  temiendo  Brw- 
to  por. la  ciudad  y  dio  ord^n  para  que  lo  aplegaran  y 
fueran  en  su  auxilio*  > 

Apoderóse  repentinamente  de  lo^  Jantios  un  furor 
terrible  y  cual  no  es  dado  «xpliicar,  parecido  mas 
bieq  al  deseo  de  morir :  asi  todos  con  sus  hijos  y  muh 
geres,  libres,  esclavos  y  de  toda  ed^d  lanisaban  dd 
muro  á  los  enemigos  que  iban  en  su  auxilio  contra  el 
incendio ;  y  recogiendo  cañas ,  leña  y  todo  combusti- 
ble, atcaian  hacia  la  ciudad  el  fuego,  echando  en  ffl 
todo  material,  y  esforzándose  por  tochas  manen^s  ¿ 
avivarle  y  mantenerle.  Guando  jpor  haber  corrido  la 
llama  y  abarcado  toda  la  ciudad  se  descubrió  terrible 
desde  afuera ,  afligido  Bruto  con  semejante  aomteci^ 
miento,  andaba  á  caballo  al  rededor,,  deshaciéndose 
por  darles  socorro,  y  tendiendo  las  manos  á  los  Jan*»* 
tios  les  rogaba  que  tuvieran  consideración  y  salvara» 
la  ciudad;  pero  nadie  le  daba  oídos,  sino  que  de  mil 
maneras  se  mataban  todos  unos  á  otros,  no  solo  los 
hombres  y  las  mugéres,  sino  aun  los  nipos  pequeños, 
de  los  cuales  unos  con  gritería  y  lamentos  se  arroja- 
ban al  fuego,  otros  se  estreJlahan  tirájudose  desde  lo 
alto ,  y  otros  se  metían  por  las  espadas  de  sus  padres 
á  buscar  la  muerte,  descubriendo  el  cuello  y  pidiendo 
que  los  pasasen*  Vióse ,  cuando  ya  estaba  asolada  la 
ciudad ,  una  muger  colgada  de  un  cordel ,  que  tenia 
tm  niño  muerto  suspendido  del  cuello  y  ir  que  con  una 
hacha  encendida  se  conocía  haber  dado  fuego  á  so 
casa*  Siendo  este  un  espectáculo  tan  trágico,  no  le  stH 
frió  á  Bruto  su  corazón  el  verlo;  y  como  aun  el  qitio 
referir  le  arrancase  lágrimas,  ofreció  por  pregón  ftt* 
mió  á  los  soldiadosípor  cada  uno  de.  los  Licios  que 
salvasen ,  y  se  refiere  que  solo  fueron  ciento  y  cin* 
cuenta  los  que  no. esquivaron  este  beneficio*  Así  los 
Jantios,  cómo  si  hubiem^a»  periodo  de  largo  tiempo 
prefinido  por  el  hado  para  la  destruocion  de  la  cíur 
dad,  renovaron  entoñees^oon  el  mayor  arrojo  la  fort^ 
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tuna  de  sas  antepasados,  porque  también  estos  en  la 
guerra  pérsica  se  dieron  del  mismo  modo  muerte,  in*- 
cendiando  la  ciudad. 

Encontróse  después  Bruto  con  que  la  dudad  de 
Patara  trataba  de  hacerle  fuerte  resistencia ,  y  se  de* 
tenia  en  opugnarla  por  temor  de  otra  locura  igual;  por 
tanto  I  como  tuviese  en  su  poder  cautivas  algunas  mu- 
geresi  las  envió  libres  sin  rescate.  Eran  estas  bijas  y 
mugeres  de  varones  principales,  y  haciendo  ver  á  los 
Patarenses  ser  Bruto  un  hombre  sumamente  moderado 
y  justo,  los  persuadieron  á  ceder  y  hacer  entrega  de 
la  ciudad ,  y  de  resultas  se  sometieron  todos  los  demás 

?se  pusieron  en  sus  manos,  contentos  de  que  les  hu-' 
¡ese  cabido  uñ  caudillo  tan  justo  y  benigno;  tal,  que 
exigiendo  Casio  al  mismo  tiempo  de  los  Rodios  man- 
to oro  y  plata  tenian,  de  lo  que  recogió  al  rededor  de 
ocho  mil  talentos ,  y  multando  á  la  ciudad  sobre  estos 
en  otros  quinientos,  él  no  impuso  á  los  Licios  mas  que 
ciento  y  cincuenta  talentos,  y  sin  causarles  ninguna 
otra  vejación ,  partió  de  allí  á  la  Jonia. 

Muchos  fueron  los  hechos  dignos  de  memoria  que 
entonces  ejecutó,  distribuyendo  los  honores  y  casti- 
gos según  el  mérito  de  cada  uno;  pero  solo  referiré 
aquel  que  fue  de  mayor  placer  y  satisfacción  para  él 
mismo  y  para  todo  romano  de  buenos  sent¡miento&. 
Cuando  Pompeyo  Magno  arribó  al  Egipto  y  á  Pelu* 
8Ío,  huyek)do  ce  Cesar,  después  de  haber  perdido 
aquella  gran  batalla ,  los  tutores  del  rey ,  que  todavía 
era  niño,  entraron  en  consejo  con  otros  de  sus  ami- 
gos, y  los  dictámenes  no  estaban  acordes;  porqué  á 
unos  les  parecía,  que  debia  darse  acogida  á  Pompeyo, 
y  á  otros  que  convenia  lanzarle  del  Egipto.  Entonces 
un  tal  Teodoto  de  Quio,  que  set4ikllaba  en.  ia  corte 
del  rey  en  calidad  de  maestro  .asalariado  de;  retórica» 
y  qué  á  falta  de  otros  hombres  bnefaos  habia  sido  adr* " 
nítido  en  el  ccmsejo^  manifestó  en  fcu  voto  que  erra- 
tmn  unos  yotroa^  los  que  opísabaa  que  se  le  recibie^ 


BRUTO.  233 

se^  y  los  qne  decían  se  le  despidiera  ;rpnes  lo  que  úni*  ^ 
cameme  convenia  era  recibirle  y  darle  iñaerte,  aña- 
diendo al  terminar  su  discurso  que  hombre  muerto  no 
muerde.  Siguió  el  pondlübulo  este  dictamen  ^  y  mu-^ 
rió  Pompeyo  Magno,  siendo  ejemplar  de  una  resolu-^ 
cibn  increible  é  inesperada ,  y  víctima  de  la  elocuen- 
cia y  habilidad  de  Teodoto ,  de  lo  que  él  mismo  so- 
fista se  jactaba.  Llegó  al  cabo  de  poco  al  Egipto  Ce- 
sar, y  pagando  los  demás  su  merecido,  perederoa 
aquelk>s  malvados  malamente  ;^  pero  habiendo  podido 
Teodoto  alcanzar  de  la  fortuna  algún  tiempo  para  una 
vida  infame,  menesterosa  y  errante^  no  pudo  entona 
ees  ocultarse  á  Bruto  mientras  recorria  et  Asia,  sino 
que  descubierto^  y  recibiendo  el  condigno  castigo ,  la 
muerte  fue  la  que  le  dio  nombre,  no  la  vida. 

Llamó  en  esto  Bruto  á  Sardis  á  Casio,  al  que  á 
su  arribo  salió  á  recibir  con  sus  amigos;  y  puesto  to- 
do el  ejército  sobre  las  armas ,  á  ambos  les  dio  el  dic- 
tado de  emperadores.  Sucedió  lo  que  es  natural  en  em^^ 
presas  grandes  cuando  son  muchos  los  amigos  y  can^ 
dillos,  que  se  suscitaron  reconvenciones  y  sospechas 
de  unos  i  otros'^  y  antes  de  hacer  ninguna  otra  cosa, 
cerrados  en  una  cámara,  sin  qne  hubiese  testigos  de 
afuera,  primero  usaron  de  quejas  y  después  de  censu- 
ras y  acusaciones.  Como  de  aqui  pasasen  á  las  lágri- 
mas y  á  palabras  fuertes  con  acaloramiento ,  admira*^ 
dos  ios  amigos  de  tan  violento  y  pronto  enfado ,  te- 
mían no  pasara  á  mas;  pero  ño  se  resolvian  á  entrar."^ 
Marco  Favonio ,  el  que  se  habia  propuesto  por  modelo 
á  Catón,  y  que!masjque  con  el  discurso  lucia  de  fi4 
lósofo  con  un  .calor  y  un  ímpetu  casi  furioso^  inten- 
taba introducirse  ;en=  la  sala ,  y  los  e^davos  pugnabani 
poriimpedírselo;  pero  era  obra  conteográ  Favomo  en 
tomando  cualquiera  empeñó,  porque  era  violento  en 
todo  y  sumamente  resuelto,  no  haciéndole  grande 
fuerza  el  ser  senador,  romano;  pero  muchas  veces  coa 
lo  cínico  y  libre  de  su  franqueza  qtiitaba  á  los  hema 
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lo  qae  podían  tener  de  ofensivos »  y  la  importunidad 
misma  solia  tomarse  .á  chanza  y  jaegó.  Atropellandb, 
paes ,  entonces  á  fuerza  por  las  puertas ,  entró  pro- 
nunciando con  voz  contrahecha  aquellos  versos  que 
pone  Homero  en  boca  de  Néstor: 

Oidme ;  pues  que  ambos  sois  mas  mozos »  y  los  de^ 
mas  qué  siguen,  á  lo  que  Casio  se  puso  á  reir;  pero 
Bruto  le  echó  de  alli ,  llamindoio  verdadero  cán.y  fal<- 
ao  cínico»  Mas  án  embargo,  asi  tuvo  fin  por  entonces 
aquella  desazón,  retirándose  sin  que  pasara  adelante. 
Dio  Óisio  de  cenar  aquella  noche,  y  Bruto  llevo  con- 
sigo á  sus  amigos:  cuando  se  habian  sentado,  sé  pré- 
aento  Favonio ,  que  ya  iba  bañado ,  y  protestando 
Bruto  que  acudía  sin  haberlo  convidado,  le  dijo  que 
pasara  á  la  silla  mas  alta ;  pero  él  penetró  por  fuerza 
y  tomó  asiento  en  el  medio ,  y  el  convite  no  dejó  de 
ser  entretenido  y  ameno. 

Al  día  siguiente  Bruto  notó  de  infamia  por  sen* 
tencia  á  vn  ciudadano  romano ,  buen  militar  y  que 
le  era  fiel,  llamado  Lucio  Pela,  acusado  en  juicio  de 
concusión  por  ios  Sardianos;  y  esta  determinación 
disgustó  sobremanera  á  Casio  ^  que  pocos  ciias  antes 
sé  hatna  contentado  con  reprender  en  secreto  á  dos 
amigos  .suyos  acusados  de  los  mismos,  crímenes,  ab-^ 
solviéndolos  en'  la*  sentencia  y  manteniéndolos  á  su 
lado.  Culpó,  pues,  á  Bruto  die  sobradamente  recto  y 
justo  en  un  tiempo  en  que  era  preciso  usar  de  mucnji 
discreción  y  humanidad;  pero  este  le  trajo  á  la  me-<- 
moría  los  }dus  de  Marzo ,  que  fue  el  día  en  que  die- 
ron muerte  á  Cesar ,-  no  por^^rét  vejase  y  molestase  á 
todos  los  hombres,  sino  porque  otros  lo  je^ecutaban  á 
lá'^mbra  de  sá  poder;  tie  manera  que ii  podia  haber 
slgun  motivo  para  añojar  en  la  justij^ia ,  menos-  malo' 
seria  disinmlar  con* los* amibos  de- désai',  que  serin-»» 
diligentes  con  los  amigos  propios  que  delinquiesen,  pues 
seopecto  de  aquellos  se.dirla  que.nos&ltaba -el  valor, 
oiHmdb  respecto  de  estos  pasaríamos  plaza  de  injustos 
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en  momentois  en  que  nos  cencaiii  tintos  peligros  y  tri* 
bajos«.  ¡Tal  era. el  modo  de: pensar  de  Bruto! 

Cuando  estaban,  para  pa^r.del  Asia,  sé  .dice  que 
á  Bruto  :se  Ie:.p0ei{enr6  un  terrible  portento,  porque 
con  ser  por  naturaleza  de  poco-  dormir,  auq  laiuciii 
el  sueño  oon  las  ocupaciones  y  }a<  templanza  á^  un 
tiempo  mas  estcécho;  asi  es. que  nunca  se  acostaba  4^ 
dia ,  Y  de  noche  'solo  reposaba  cuando  nada  le  quedii-* 
ba  que  hacer  ^t^i  tenia  con  quien  «conferenciar,  teco* 
gidos  ya  todos.  Entonces  instando  la  guerra,  y  té* 
niendo  sobre  sf  todo  el  peso  dé  los  nejgocios  de  ella, 
puesta  su  atendon  en  el  éxito  que  tendrían  y  sobre  el 
anochecer  después  de  la  cena  descansaba  un  poco ,  y 
luego  todo  el  tiempo  restante  lo  empleaba  en  los  ne* 
gocios  urgentes*  Despachados  estos  y  arreglados,  leía 
en  un  libro  hasta  la  tercera  vigilia,  que  era  cuando 
solían  entrar  á  hablarle  los  centuriones  y  tribunos*  Es-» 
tando,  pues,  para  pasar  el  ejército  del  Asia,  era  yá 
muy  avanzadíi  Ig  noche,  la  tienda  tenia  luz  bastante 
escasa ,  el  ejército  todo  estaba  en  el  mayor  reposo ,  y 
hallándose  meditando  y  echando  cuentas  entre,  sí  $0-* 
bre  tantos  asuntes ,  le  pareció  que  entraba  alguno; 
Volvióse  á  mirar  á  la  puerta,  y  nota  la  terrible  y 
fiera  visión  de  un  cuerpo  de  extraordinario  aspecto 
que  estaba  en  silencio  al  lado  de  su  lecho.  Tuva  rieso^ 
lucion  para  hablarle  y  hacerle  esta  pr^unta^.  ¿quién 
eres  tú ,  seas  Dios  ú  hombre ,  y  á  qué  has  venido 
aqui?  y  la  fantasma  le  contesto:  soy,  ó  Bruto,  tu 
mal  Genio,  y  me  verás  en  Filipos;.á  lo  que  (Bruto  le 
repuso  sin  turbarse  t  bien ,  te  veré. 

Desaparecido  que  hubo  el  espectro,  llamó  á  sos 
criados,  que  le  di)eron  no  haber  oido  voz  alguna  ni 
notado  ninguna  visión ,  y  por  entonces  contmud  en 
su  vigilia;  pero  luego  que  se  hÍ2o  de dia,  aefiíe  áver 
á  Casio  y  le  reñrió  lo  ocufirido.  .Este,  que  se  hallaba 
imbuido  en  lois  prSnciiHOS  de  Epiporo,  y  en  tales  dÜS'^ 
putas  súlift  estar  ^n  oposidón'  ^niBnitOy  doctrina 
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nuestra  es^  le  dijo  i  Bruto,  que  no  es  cierto  todo  Uf 
que  padecemos  ó  Temos,  sino  que  la  sensación  es  una 
cosa  fugitiTa  y  fálas,  siendo  todavia  la  mente  mas 
pronta  que  ella  ,  y  dotada  de  la  facultad  de  mudarla, 
sin  que  preceda  causa  cooodda  en  toda  especie  ó  for-* 
ma;  porque  la  impresión  es  semeiante  á  la  cera,^  y  el 
olma  del  hombre  que  tiene  en  si  lo  figurado  y  lo  que 
figura,  tiene  el  poder  de  variar  y  ügorar  fácilmente 
por  sí  una  misina  cosa :  lo  que  se  ve  asao  en  las  mu- 
danzas y  rarezas  de  los  ensueños  mientras  dormimos, 
volviéndolas  y  revolviéndolas  la  fantasía  de  muy  leve 
principio,  y  presentándonos  toda. especie  de  afectos  é 
imágenes.  En  su  poder  está  moverse  cuando  quiera,  y 
su  movimiento  es  6  ima^nacion  ó  conocimiento;  y 
tu  cuerpo  mortificado  tiene  pendiente  y  agitado  para 
estas  conversiones  tn  espíritu.  Por  lo  que  hace  á  Ge- 
nios, io  probable  es  que  no  los  hay,  y  que  cuando 
los  haya.,  no  tienen  forma  ni  voz  de  hombre,  ni  po- 
der ninguno  que  alcance  á  nosotros;  y  por  mí  yo  de- 
searía que  estuviéramos  confiados,  no  solo  con  tantas 
armas,  tantos  caballos  y  tantas  naves,  sino  también 
con  el  auxilio  de  los  dioses,  siendo  caudillos  en  tan 
honesta  y  santa  empresa.  Con  estos  discursos  alentó  y 
consolo  Gasio  á  Bruto ;  y  al  salir  del  campamento  los 
soldados,  dos  águilas  se  dirigieron  con  raudo  vuelo  á 
las  primeras  insignias,  y  marcharon  y  siguieron  hasta 
Fitipos, .alimentadas|>or  los  mismos  soldados,  de  don- 
de se  fueron  con  igual  vuelo  un  dia  antes  de  la  batalla» 
.  Las  naciones  que  se  encontraron  al  paso  en  la  ma-* 
or  parte  las  redíujo  Bruto  á  su  obediencia;  y  si  se 
es  había  desertado  alguna  ciudad  ó  algún  potentado, 
atrayéndolos  otra  vez  á  todos ,  llegaron  asi  hasta  el 
mar  de  Tasos.  Alli  rodeando  á  las  tropas  de  Norbano, 
acampado  en  las  llamadas  Gargantas  y  en  las  inmédia- 
ctóoes  de  Símbolo,  le  obligaron  á  aNndonar  el  pues- 
to^.y  estuvo  enjnoy  poco  que  s^iapoderaran  de  to*? 
daá.aqttel^  fuerzas,  habiéndose  quedado  atrás  Cesar 
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por  hallarse  enfermo ;  sino  que  vino  en  su  anxitio  Atk^ 
toniD  con  tan  maravillosa  prontitud ,  que  Bruto  mis-> 
mo  no  podia  persuadírselo.  Vino  asimismo  Gesar-á 
los^diez  diaS|  y  se  acampó  en  oposidon  de  Bruto, -y 
en  oposición  de' Casio,  Antonio»  Al  terreno  ^ue  que- 
daba en  medio  le  llaman  los  romanos  los  campos' Fi- 
lípos,  á  donde  acudieron  entonces  unos  contra  otros 
los  mayores  ejércitos  de.  los  romanos.  En  el  número 
no  era  el  de  Bruto  muy  inferior  al  de  Cesar;  perom 
el  brillo  y  esplendor  de  las  armas  compareda  admf* 
rabie,  porque  eran  de  oro  sus  armas  en  la  mayor  par^ 
te,  y  en  todas  ellas  no  se  habia  escaseado  la  pbta^  en 
medio  dé  ^le  én:todo  lo  demás  tenia  Bruto  acostum- 
brados á  los  caudillos  á  usar  de  sobriedad  y  parsimo- 
nia en  los  gastos.  Mas  la  riqtieza  que  se  trae  entre 
manos  y  que  adorna  el  cuerpo,  creia  que  comunicaba 
cierta  altivez!  á  los  que  son  de  carácter  ambicien,  y 
que  lod^  aficionaos  al  interés  se  hacían  masr  esfortEados 
cuando  en  las  amas  que  los  rodean  ven  un  caudal. 

Cesar  hizo  dentro  del  campamento  la  purificación 
de  su  ejército ,  repartiendo  una  pequeña  cantidad  de 
trigo  y  cinco  dracmas  por  hombre  para  el  sacrificio; 
pero  Bruto  >  condenando  su- mezquindad  y  apocar 
miento,  en  primer  lug^r.hlzo  la  purificación  en  cam- 
po raso,  como  es  costumbre,'  y  después  suministran"^ 
do  paca  gran  número  de  sacrificios  por  centurias^  y 
dando  cincuenta  drácmá&  á  cada  soldado,  en  el  amor 
y  denuedo  del  ejército  se  aventajó  mucho  á:  ios  con- 
trarios. Mas  á  pesar  de  esto  en  la  purificación  pareció 
que  Casio  tuvo  contra  si  una  señal  infausta,. y  niegue 
el  lictor  le  alarga  al  revés. la  corona,  y  se  dice  tam-« 
bien  -que  dias.  antes  una  victoria  de  oro  de  Casió  se 
habia  caido  al  suelo  en.  cierta  ^lebridadiy.  pompa, 
por  haber  tropezado  el  que  la  llevaba.  Dejáronse- ver 
ademas  por  muchos  dias^aves  carnívoras  engmn  nu- 
mero sobre  el  campamento,  y  se  notó  que  unos  «m«- 
jambrés  de  abejas  se  posaron  dentro  del  valladar  en  útx    é 
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solo  sitio ;  el  que  los  agoreros  hufaieróti  de  hacer  ci^ 
clatr  de  él  para  remediar  una  superstidon  que  ai  mis* 
mo  Qisío  lo  sacaba  dé  sus  principios  de  la  secta  epi- 
cúrea 9  y  que  tenia  entecamente  acobardados  á  los  sol-* 
dados  5  por  lo  que  no  era  sil  ánimo  que  por  entonces 
sé  deeidiese  la  guerra^  sino  que  tnas  bien  se  ganara 
tiempo  y  puesto  que  en  cuanto  á  fondos  eran  superio- 
res, y  en  armas  y  ^te  les  excediaíi  los  enemigos. 
Mas  Éfuto  desde  luiego  babia  querido  -apresurar  el  éxi- 
to^ ó. para  restituir  cuanto  antes  la  libertad  á  la  pa- 
tria 9  -ó  para  redimir  á  todos  los  hombres^  del  peso  de 
los  gastos,  bagages  y  nuevas  demandas  con  que  xn-< 
ceaantemente  eran  molestadds ;  y  viendo  entoiices  qud 
su  caballería  en  los  encuentros  y  escaramuzas  diarias 
vencía  siempre  y  llevaba  lo  ^ihejor,  todavía  cdbro  maá 
ánink).  Como  hubiese  sucedido  por  otra  parte  en  aque- 
llos tlias  que  algunos  se  hablan  pasado  i  los  ene^igos,^ 
y  se  hubiesen  suscitado  rencillas  y  sospechas  de  únn$ 
contra  otros ,  muchos  de  los  amigos  de  Caísio  abraza- 
ron en  .el. consejo  de  guerra  el  dictamen  de  Bruto ;  pe- 
ro Atelío,  uno  de  ellos,  le  contradecía  proponiendo 
que  se  aguardara  hasta  él  inyierno.  Preguntóle  Bruto 
iquó  ¡era  en  lo  que  pensaba  mejorar  al  cabo  de  un  año? 
y  él  respondió:  cuando  en  otra  cosa  no,  habré  ^vivido 
este. tiempo  mas.  Habiendo  incomodado  estp  sobre- 
manera á  Gasio ,  no  dejó  de  ofender  á  los  demás,  y 
quedó:  determinado  que  al  día  siguiente  ¡se-  habia  dé 
dar  la  hetaUa. 

JBruto  ostentó  durante  Ul  éena  las  mejores  esperan- 
zas, haciendo  uso  de  su  instmccion  en  la  íilosofia ,  y 
se  retiró  á  descansan  De  Casio  dice  Mésala  que  cenó 
casi  solo,  no  teniendo  á  sá  mesa  sino  nniy  pocos  de 
sos  mas  íntimos  amigos,  y  en  ella  se  le  vio  pensativo 
y  taciturno^  no  siendo  este  su  carácter;  y  quie  con- 
clfiida  la  oena,  le  apirétó  foertemente  la  mano,  y  solo 
ie  dijo  con  su  acostumbrado  afecto  en  lengua  griega: 
*^te  probéto.  Mésala,  que  ine  sucede  16  mismo  que 
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iPompeyo  Magno  »;qQé  es.  verme  precisada  i.  aveiita* 
raí"  al  lance  de  una  sola  batalla  la  saétte  de  la  patria. 
Teneihosi.ho  obstante  buen  ánimo,  poíiiendoJa  vista; 
ei(  la  fortum ,  déla  que  no  es  justo desconñar  aunque 
no  andemos  los  mas.  acertados  en  el  consejo/'  Dicho- 
esto  ^  refiefe  Mésala  que  le  saludo  pbr^  «Itima  despedid 
da,  sin  embargo  de  que  él  le  tenia  convidado  «i  cóiar 
para.  el  :dia  isigniente^.  qué  eta  su  on&pleañDs^! Al  ama- 
necer estaba  puesta  en  eL  campamento:  deoBróto  yta 
^dé-Cüsio  la  señal' de  combate^  que: era  latúnica'áe. 
púrpura.  Reuniéronse  ambos  en  medio* de  to&  campa-' 
SKntos,  y  dijo  CasiO:  ^  ¡Ojalá,  ó^ÍBrutb^  alcanoemor 
la  .victoria^  y  nos  sea -dado  pasar  juntos  una*  yidá.íes 
lia!  Eero'  pues.  son.  inciertas  las  mayores  empresas  de 
los  hombres,  7  si  la  batalla  no  se  decide  según  nues^ 
tro  buen  deseo,  no  nos  &a  de  ser  fácil,  vólvenidk  á  ven^ 
¿qué  opinión  tienen  ac^cade  la  fugia  y  de  la  amerté?*^ 
A  lo  qiie  le  respondió  iBruto.:  **  cuando  yo:,  '6  Gasio,- 
era  todávü  joven  y  sin  experiencia  de  n¡^6cioír,  no  sé 
cómo  llegué  á  proferir  uña  expresión  atrevida ,  {xnrqucr 
culpé  a  Catón  de  haberse  dado  muerte^  no  mirando 
como  obra  loable  y  digna  del  que  haya  de  ser  tenida 
por  hombre,  ceder  á  su  mal  genioy.  no  recibir  con 
tranquilidad  lo  qiie  quiera  que  suceda,: :  sino  ;Imir  de 
ello  a  manera  de  esclavo  fndtivo;  pero  ahona,. puesto 
en  los  trances  de  fortuna,  pienso  muy  de  otro  modo; 
y  si  Dios  no  ordénase  convenientemente  las: cosas,  ño 
Qie  empeñaré  en  urdir  nuevas  espeianzasry  nuevos  pre- 
parativos, sino  que  me  despenaré ,  alabando  á  mi  fiartii* 
ná  de  que  habiendo  consagrado  á  la  patria  mi  vida  eik 
los  Idus  de  Marzo,  Ite  vividaen  lugar  de  aquella  otra 
libre  y  gloriosa.*'  Casio  oyó  complacido  este  discurso, 
y  abrazando  á  Bruto,  ** pensando  dé. este  modo,  le 
dijo ,  marchemos  á  I0&  eneáiigos ;  porque  6  vencemos, 
<$  flo  temeremos  á  los'  vencedores."  Trataron  en  segui- 
da del  orden  de  lá  formación  á  presíeneia  ya  de  sus 
amigos,  y  Bruto  pidió  i^Casio  le  dejarreL mando  del 
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ala  derecha ,  que  por  la  edad  y  la  pericia  militar  creían 
corresponder  á  Casio.  Otorgoselo,  pues,  este»  y  dis- 
paso que  Mésala  y  que  maudaba  la  mas  aguerrida  de  to- 
das las  legiones,  se  colocara  en  el  ala  derecha,  con  lo 
que  Bruto  sacó  al  punto  al  campo  la  caballería  bella- 
mente aúdornada ,  sin  tardar  tampoco  en  la  formación 
de  los  infantes* 

.  Hallábase,  entonces  ocupado  Antonio  «n  correr  un 
foso  desde  los  i  pantanos,  junto  á  los  que  estaba  acam- 
pado, hacia  la  llanura,  para  interceptar  á  Gisio  él 
camino 'del  iñar;  y  Cesar  permanecía  sosegado,  no 
digamos  él  mismo,  que  se  nállaba  enfermo,  sino  su 
ejercitó ,  que  no  esperaba  que  los  enemigos  moriesen 
pelea,  y  si  solo  que  hiciesen  corteñas  contra  sus  obras, 
incomodando  con  tirar  saetas  y  mover  rebatos  á-  los 
trabajadores.  Como  no  atendiesen,  pues,.á  Jos  que 
habian  tomado  formación  contra  ellos ,  se  maravilla- 
ban de  la  grande  y  confusa  gritería  que  oian  hacia  el 
foso.  Distribuyéronse  en  esto  á  los  gefes  billetes  de 
parte  de  Bruto,  en  que  estaba  escrita  la  seña,  y^él 
mismo  recorría  á  caballo  las  filas  inspirando  aliento; 
pero  fueron  muy  pocos  aquellos  á  quienes  la  seña  pa- 
só: asi  la*  mayor  parte  sin  mas  aguardar  cargaron!  con 
ímpetu  y  algazara  á  los  enemigos.  Hubo  por  ésta  causa 
desconcierto  y  desunión  entre  las  legiones ;  asi  es  que 
primero  la  de  Mésala  y  en  seguida  las  que  movieron 
con, ella,  flanquearon  la  izquierda  de  Cesar,  y  ofen- 
diendo ligeramente  á  los>de  retaguardia  con  muerte  de 
pooos,ipues  se  contentaron  con  haberlos  flanqueado, 
viniéronla  caer  sobre  el  campamento.  Cesar,  como  lo 
dice  ^1  mismo  en  sus  comentarios,  habiendo  tenido 
un  ensueño  Marco  Artorió,  uno  de  sus  -amigos  ^  en 
que  se  le  prevenía  que  Cesar^se  retirara,  saliendo  del 
campamento ,  se  había  adelantado  un  poco  llevado  en 
hombros,  y  se  creyó  que  le  habinn  muerto,  porq  .e 
su  litera  vacía ríue  pasada'  de  dardos  y  larizas.  Diósé 
muerte  en:ei:Gam'paméntá¿  los  qué  vinieron  á  las  m»* 
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nos,  y  dos  mil  Locedemonios  qoe  acababan  de  llegar 
de  auxiliares  ñieroo  destrozados; 

No  habiendo  envuelto  á  los  soldados  de  Cesar, 
sino  confundiéndose  con  ellos ,  fácilmente  vencieron 
á  hombres  sorprendidos  y  desordenados,  y  de  este 
modo  desbarataron  tres  legiones,  entrándose  con  los 
fíigitíyos  en  su  campamento,  arrebatados  del  mismo 
ímpetu  de  la  victoria ,  y  entre  ellos  se  hallaba  Bruto; 
pero  lo  que  los  vencedores  ignoraban , .  lá  ocasión  lo 
revelo  á  los  vencidos,  porque  dando  estois  en  la  hueste 
contraria ,  que  se  hallaba  desguarnecida  por  habérsele 
separado  su  derecha ,  el  centro  nó  lo  rechazaron ,  sino 
que  hubieron  de  sostener  con  él  un  reñido  cómbate; 
pero  rechazaron  el  ala  izquierda  por  el  desorden  ocur- 
rido desde  el  principio ,  y  no  saber  esta  lo  que  pasa^ 
ba;  y  persiguiéndola  hasta  su  propio  campamento, 
empezaron  á  destrozarlo  ún  que  en  esto  interviniese 
ninguno  de  los  dos  Emperadores ;  porque  Antonio  es^ 
quivando  al  principio  el  ataque,  según  dicen,  se  ha- 
bla retirado  á  la  laguna ,  y  Cesar  no  podia  comparecer 
habiéndose  salido  del  campamento,  y  aun  á  Bruto  le 
hablan  mostrado  algunos  sus  espadas  teñidas  ea  san- 
gre para  hacerle  entender  que  lo  hábian  muerto ,  y  le 
decian  cuál  era  isu  edad  y  su  figura.  También  el  cen- 
tro hábia  rechazado  á  los  contrarios  con  gran  mortan- 
dad ,  viéndose  bien  claro  que  Bruto  habia  vencido  y 
que  haÜa  sido  derrotado  Casio;  y  esto  solo  fue  lo 
que  enteramente  los  perdió ,  no  habiendo  aquel  socor- 
rido á  Casio  por  creerle  vencedor ,  y  no  aguardando 
este  á  Bruto  por  juzgarle  vencido ;  pues  Mésala  ponia 
el  término  de  la  victoria  eñ  haber  tbmado  tres  águilas 
y  mochas  insignias  á  los  enemigos ,  no  habiendo  to- 
iñado' ellos  ninguna.  Al  retirarse  Bruto  después  de  sa- 
queado el  campamento  de  Cesar ,  se  admiro  de  no  ver 
entre  esto  el  pabellón  pretoriano  de  Casio  sobresa- 
liendo^ como  es  de  costumbre,  ni  tampoco  Us  otras 
tiendas  según  el  sitio  que  debian  ocupar,  pues  real- 
TOMó  y.  Q 
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mente  las  mas  habían  sido  derribadas  y  tiradjas  luegp 
que  los  enemigos  cayeron  sobre  el  campamento.  Los 
que  adelantaban  mas  sus  observaciones^  decian  que  veian 
muchos  morriones  resplandecientes  y  escudos  de  plata 
discurrir  por  el  campamento  de  Casio,  pareciéndoles 
que  ui  en  el  número  ni  en  la  clase  eran  aquellas  las 
armas  del  piquete  de  guardia ;  pero  que.  por  otra  parte 
no  se  descubría  el  número  de  cadáveres  que  era  con-^ 
siguiente  si  tantas  legiones  hubiesen  sido  vencidas  de 
poder  á  poder.  Esto  íbe  lo  que  dio  á  Bruto  la  prime- 
ra sospecha  de  lo  sucedido ,  y  dejando  una  guardia 
en  el  campamento  de  los  enemigos »  llamo  á  los  que 
les  seguian  el  alcance  para  ir  en  socorro  de  Casio. 

Lo  que  á  este  ocurrió  fue  lo  siguiente:  no  había 
•visto  con  gusto  aquella  primera  carga  de  los  soldados 
/de  Bruto ,  dada  sin  seña  y  sin  orden ;  ni  le  habia 
agradado  tampoco  el  que  inmediatamente  que  hicie- 
ron ceder  á  los  enemigos ,  sin  pensar  en  cortarlos  y 
envolverlos.^  se  hubiesen  entregado  al-saqueo  y  pilla- 
ge.  Cargóle  á  él  mismo  el  ala  derecha  de  los  enemigos, 
mas  bien  por  cierto  cuidado  y.  detenimiento  de  los 
soldados,  qué  por  su  ardimiento  ó  por  disposición  de 
los  generales ;  y  al  punto  su  propia  caballería  dio .  á 
huir  desordenadamente  háeia  el  man  Vio  que  también 
4a  infantería  comenzaba  á  flaquear ,  y  se  esforzó  á  con- 
tenerla y  haceipla  volver  al  combate ,  tanto  que  á  un 
alférez  que  huía  le  arrebató  de  las  manos  la  insignia*  y 
la  puso  fija  ante  sos  pies;  más  ya  ni  aun  los  que  esta- 
ban á  su  lado  se  mantenían  con  decisión  en  sus  pues- 
tos. Traido  á  este  extremo  se  retiró  con  unos  pocos  á 
un  collado  que  daba  vista  á  la  llanura;  pero- él  no  di- 
visó otra  cosa  sino  que  su  campamento  había  sido  asoc- 
iado, porque  era  corto  de  vista. ^Los  que  consigo-tenia 
vieron  que  se>  encaminaban  hacia  aquel  sitio  muchos 
de  caballería^  ios.  cuales  habían  sido  enviados  por.  Bru- 
to; pero  Casio  discurrió  que  eran  enemigos  que  iban 
en  su  alcance  ^  y  sin  embargo  envió  á  Titinio,  uno 
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de  los  que' allí  se  hallaban  9,. 'para,  q.ae  se  loformase. 
Desde  lué^  fue  conocido  por  aquella  tropa,  la  cual 
al  ver  á  un  sii  amigo  que  se  mantenia  íiel  á  Casio,  co- 
menzó á  haoec  exclamaciones,  de  gozo ,  y  los  que  le 
eran  mas  allegados  le  saludaban  y  abrazaban  coxi.afeo- 
to ,  apeándose  de  los  caballos;  los  demás  se  le  ponian 
al  rededor  celebrando  su  triunfo  con  desmedida  ale- 
gría, y  con  esto  causaron^  un.  gravísimo  mal ;  porque 
entendió  Casio  que  en  realidad  Titinio  había  caidó  en 
manos  de  los  enemigos:  y  prorumpiendo  en  esta  ex- 
presión, '^^por  nuestro  demasiado  apego  á  la  vida  he- 
mos sufrido  que  .uno  dé  nuestros  amigos  á  nuestra  vis- 
ta haya  sido  arrebatado  por  los  enemigos;*'  se  retiró  á 
Una  tienda  que  estaba  vacia,  .llevando  conmigo  á  uno 
de  sus  libertos  llamado  Fíndaro ,  al  que  desde  el  in- 
fortunio de: Craso  tenia  preparado  pura  este  minisre-i- 
rio.  Salvóse^  pues 9  de  I0&  Pactos-;  pero  entonces  cu-^ 
briéndose  la  cabeza  con  el  manto,  y  dejando  descu- 
bierto el  cuello ,.  lo  alargó  al  cuchillo ,  porque  :se  en-^ 
contró  la*  cabeza. separada  del  cuerpo.  Á  Pindaró  na- 
die volvió  á  verle  después  detesta  muerte,  con  lo  que 
hizo  sospedhar  á  algunos  que  la  ejecutó  sin  ser  man- 
dado. Fueron  de  alli  á  un  momento  conocidos  .aque- 
llos soldados  de  Bruto,  yTitínio  coronado  por  ellos 
corría  en  busca  de  Casio;. pero  cuando  por  el  clamor 
y  los  lamentos  de  sus  amigos  conoció  lo  sucedido  al 
general  y  su- necedad  propia,  desenvainó  la  espada, 
y  culpándose  á  sí  mismo  de . descuidado  y  tardo,  se 
posó  con  ella,  .t*- 

Bruto  sabedor  de  la  derrota  de  C^slo,  se  retiró;  y 
estando  ya  éerca  de  los  reales,  tuvo  noticia.de  sa 
muerte.  Lloró  largamente  sobre  su  cuerpo,  y  apelli- 
dándole'el  último  de  los  romanos,  porque  ya:  nbes^ 
peraba,  que  hubiese  otro  espíritu  como  aquel,  lo 'en- 
volvió y.  lo;  hizo  conducir  áTasos  para  que  no  se  ex- 
citase algún  levantamiento  .si  alli  se  le  hacia  el  fu^ 
neral.  Reuniendo  luego  sua  soldados ,  trató  de  darles 
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ánimo  9  y  viendo  que  habían  quedado  faltos  aun  ds 
lo  mas  preciso ,  les  prometió  hasta  dos  mil  dracmas 
por  plaza  en  resarcimiento-  de  lo  perdido.  Ellos  con 
este  discurso  recobraron  la  confianza ,  admiraron  la  es- 
plendidez del  donativo,  y  al  retirarse  le  acompañaron 
con  algazara ,  aplaudiéndole  de  que  entre  los  cuatro 
emperadores  él  solo  se  había  conservado  invicto.  Tes- 
tificó el  hecho  cuánta  razón  tenia  para  creer  que  ga-^ 
naria  la  batalla,  pues  que  con  pocas  legiones  arrolló  á 
cuantos  se  le  opusieron;  y  si  hubieran  entifado  en  ac- 
ción todas  las  tropas,  y  los  mas  de  los  que  concur- 
rieron á  ella  no  hubieran  pasado  de  largo  por  los  ene- 
migos para  ir  en  busca  de  sus  despojos,  parece  que 
ninguna  parte  de  estos  habría  quedsíao  en  pie. 

Murieron  de  escaparte  ocho  mil  hombres  ^.inclusos 
los  siervos  armados,  á.los  que  Bruto  llamaba  Brigas: 
de  la  otra  parte  dice  Mésala  que  en  su  entender  murió 
mas  del  doble.  Por  lo  .mismo  fue  mayor  el  desaliento 
que  la  sobrecogió ,  hasta  que  á  la  caída  :de  la  tarde 
llegó  á  la  tienda  de  Antonio  un  esdavo  de  Casio  lla- 
mado Demetrio,  que  al  punto  recogió  del  cadáver  el 
manto  y  la  espada ;  y  presentadas  estas  jprendas  su- 
bió tanto  de  punto  su  confianza ,  que  al  rayar  el  dia 
siguiente  sacaron  las  tropas  dispuestas  para  batalla, 
mito ,  como  uno  y  otro  campo  se  hallasen  en  estado 
de  poca  seguridad,  porque  el  suyo  estando  lleno  de 
prisioneros  necesitaba  una  fuerte  y  vigilante  guardia, 
y  ^l  de  Casio  no  llevaba. bien  la  mudanza  de  caudillo, 
habiéndose  excitado  en  los  vencidos  un  poco  de  envi- 
dia y* odio  contra  el. ejército  vencedor,  determinó  sí 
tenec  dispuestas  sus  fuerzas ,  pero  evitó  el  cómbate.  De 
los  prisioneros,  á  la  chusma  esclava  9  quemek<:lada  con 
hombres  armados  daba. que  sospechar,  mandó  que  se 
le  diese  muerte;  y  de  los  libres  dio  soltara  á  algunos^ 
diciendo  que  mas  bien  habían  sido  presos  por  los  ene- 
migos^ pues  allí  había  cautivos  y  esclavos,  y  en  su 
ejérdto-  no  mas  que  librer  y  ciudadanos*  Mas  como 
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observase  que  sos  amigos  y  los  gefes  estabaa  en  este 
ponto  inexorables,  oculta  y  reservadamente  les  daba 
después  escape*  Habia  un  tal  Volumnio  representante, 
y  un  tal  Saculíon  juglar  entre  los  cautivos,  de  los  que 
como  ninguna  cuenta  hubiese  hecho  Bruto»  je  le  pre- 
sentaron sus  amigos,  acusándolos  dCiOue  ni  aun  enton- 
ces cesaban  de  insultarlos  y  motejarlos  por  burla. 
Callo  á  esto  Bruto,  teniendo  puesta  su  atención  eo 
otros  cuidados;  y  Mésala  G>xvino  determinó  que  des- 
pués de  hdserlot  azotado  en- la  tienda,  fueran  entre- 
gados desnudos  á  los*  soldados  de  los  enemigos,  para 
qvt  vieran- cuáles  eran  los  amigos  y  camaradat  que  les 
convenían'^  á  lo  que  algunos  'de  los  ^que  se  hallaban 
presentes  asintieron ;  pero  Fublio  Casca ,  el  primero 
que  hiri6  á  Cesar,  no  parece,  dijo,  que  es  buen  xüch* 
do  de  hacer  exequias  á  Casio  en  su  muerte,  ocoparflW 
en  risas  y  chanzas;  y  tú,  ó  Bruto,  añadió,  mostf^ri^ 
en  qué'  memoria  tienes  á  este  general,,  castigado  6 
conservando  á  unos  hombres  dispuestos  á  mciarse  y 
maldecir>d&  él.  Incomodado  Bruto  al  oírlo ,  ¿  por  qué 
me  preguntáis,  ó  Casca •  le  -replicó,  y  no  hacéis  lo 
que  os  parezca?  Y  teniendo  esta  respuesta  por  una 
aprobación  en  cuanto  á  aquellos  desventurados,  lo» 
sacaron  de  alli ,  y  les  dieron  muerte* 

Repartió  después  de  esto  el  donativo  á  los  soldados, 
y  reprendiólos  ligeramente  por  haber  marchado  en  tro- 
pel contra  los  enemigos  sin  recibir  la  seña  ni  aguardar 
la  orden ;  les  ofreció  que  sí  se  portaban  bien ,  les  per-^ 
ñutiría  dos  ciudades  para  el  saqueo  y  para  solo  su 
provecho,  que  eran  Tesalónica  y  Lacedemonia;  y  este  ^ 
es  el  único  cargo  de  la  vida  d!e  Bruto  que  carece  de\^^ 
disculpa,  sin  que.  sirva  para  ella  que  Antonio  y  Ccsar^ 
hubiesen  concedido  premios  de  victoria  mas  duros  y^ 
crueles  á  sus  soldados,  habiendo  faltado  muy  poco 
para  lanzar  de  toda  la  Italiaá  sus  antigiios  habitantes, 
á  fin  de  (pie  aquellos  ocupasen  ua  territorio  y: un;is 
ciudades  arque  ningún  dexecho  tenian;  porque  al  cabo 
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estos  no  se  proponían  otro  fin  de  la  guerra  que  él 
mandar;  pero  á  Bruto  por  el  concepto  que  se  tenía  de 
su  virtud,  no  le  era. permitido  en  la  opinión  pública 
m  vencer  ni  salvarse  sino  con  la  honestidad. y  la  jus- 
ticia, y  mas  desp  .es  de  muerto  Casio,  á  quien  se  atri- 
bula que  aun  al  mismo  Bruto  lo  arrastraba  á  veces  á 
medidas  violentas ;  sino  que  asi  como  en  una  navega-^ 
don ,  roto  él  timón ,  se  buscan  y  acomodan  otros  pa-^ 
los,  no  bien,  sino  sacando  de  ellos  el  partido  posible 
para  aquel  apuro,:  de. la  misma  manera  Bruto  entre 
tanta  gente,  y  en  medio  de  n^ocios  tan  inciertos  y 
escabrosos,  no  teniendo. y  a  un  colega  con  quien  par- 
tir él  peso ,  se  veía  precisado  á  valerse  de  los.  que  teni» 
cercar  de  sí ,  y  á  hacer  y  decir  muchas  cosas  según  el 
gusto  y- deseo  de  estos;  y  deseaban  todo  cuanto  creían 
poflria  conducir  á  hacer  mejores  los  soldados  de  Ca- 
sfo,  porque  eran  hombres  de  mal  manejo ,.  osados  por 
la  anarquía  en  el  campamento,  y  por  la  anterior  der- 
rota acobardados  al  frente  de  los  enemigos. 

No  era  mejor  el  estado- de  los  negocios  para  Cesar 
y  Antonio,  reducidos. en  cuanto  á  víveres  á  lo  muy 
preciso,,;  y  amenazados  por  el  desabngo  del  campa- 
mento, dé  un  malísimo  invierno ;  porqne  arrincona-- 
dos  á  las  lagunas,  habiendo  sobrevenido  después  de  la 
batalla  las  lluvias  del  otoño,  se  llenaban  las  tiendas 
de  lodo  y  agua  que  luego;  se  congelaba  por-  el  frío. 
Cuando  tal  era  su  situación,  les  llegaron  nuevas  del 
descalabro  que  sus  soldados  habían  sufrido,  en  el  mar, 
porque  viniéndole  á  Cesar  tropas  de  Italia. en  bas-^ 
^    tan  te  número,  laS  naves  de  Bruto  las  liabian  acó- 
v-.-^  Inetidó  y  destrozado ,  y  los  pocos  hombres  que  ha- 
'bian  podido  salvarse  de  las  manos  de  los  enemigos, 
^cosadós  dél  hambre,  se  mantenían  de  las  velas  y  las 
maromas  de  Junco.  Oída  esta  noticia',  se  apresuraron  á 
hacer  que  una  batalla  decidiese,  antes  que  entendiera 

S  Bruto  cuánto  había  mqorado  su  suerte ,  porque  en  un 
mismo  día  se  habían  dado  ambos  comliates,  el  de 
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tierra  y  el  de  mar,;y  roas  bien  por  accidente  que  por 
maldad  de  los  caodillos  de  las  naves,  ignoraba  Bruto 
aquella  victoria,  sio  embargo  de  mediar  ya  veinte 
días ;  porque  seguramente  no  se  habría  arriesgado  á  la 
segunda  batalla,  teniendo. hechos  abundantes  acopios 
de  víveres  para  el  ejército',  hallándose  situado  en  lo 
mejor  del  país,  de  manera  que  su  campamento  estaba 
al  abrigp  del  invierno,  y  no  podía  ser  fácilmente  for^- 
zadp  por  los  enemigos ;  y  dándole  grandes  esperanzas 
y  mucho  ánimo  el  hallarse  dueño  del  mar,  y  haber- 
vencido  por  tierra  con  el  ejército  de  su  mando.  Sino 
?[ue  siendo  ya  indispensable  la  monarquía  por  no  su- 
rir  el  estado  de  las  cosas  públicas  el  mando  de  mu- 
chos. Dios  que  quería  quitar  y  remover  el  único  es-« 
torbo  que  se  oponía  al  que  podía  apoderarse  de  la  aq« 
toridad,  interceptó  el  camino  al .  conocimiento  dé 
aquel  próspero  suceso^  aun  faltándole  muy  poco  par^ 
llegar  á  Bruto:  porque  estando  ya  decidido  al  com- 
bate ,  el  día  antes  por  la  tarde  se  pasó  del  ejército  ene* 
migo  uñ  tal  Clodio,  diciendo  que  Cesar  noticioso  de 
haber  rido  derrotada  su  escuadra,  precipitaba  la  bata- 
lla; pero  no  se  dio  crédito  á  este  anuncio,  ni  el  que 
le  hacia  fue  presentado  á  Bruto,  por  mirarle  todos 
coQ  desprecio,  diciendo  que  ó  lo  habría  oido  mal ,  6 
lo  habría  inventado  para  hablarles  según  su  gusto. 

En  aquella  misma  noche  se  díCe.haberse  vuelto  i 
presentar  á  Bruto  aquel  espectro^  y  que  habíéndoser 
aparecido  dé  la  misma  manera,  nada. dijo,  sino  que 
luego  se  retiró;  pero  Publio  Volumnio,  hombre  dado 
á  la  filosofía ,  y  que  desde  el  principio  militó  con  Bru? 
to,  no  habla  de  semejante  prodigio ^  aunque  dice  que^^^ 
la  primer  águila  se  llenó  de  abejas;  que  el  brazo  de; 
uno  de  los  guias  despidió  sin  causa  conocid;jkolor  df^f^^ 
esencia  de  rosa ,  y  aunque  se  le  lavó  y  limpio  mucb^  J¡^ 
veces,  nada  se  adelantó;  y  que  antes  de  la  misma  ba-^i 
talla  se  combatieron  dos  águilas  en  el  espacio  que  ' 
mediaba  entre  las  dos  huestes ,  estando  toda-  la  llana- 
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ra  en  increíble  silencio ,  y  todos  mirándolo ;  y  cedió 
y  se  retiró  la  que  estalia  á  la  parte  de  Bruto.  Fue 
también  muy  sonado  entonces  lo  del  Etiope  que  abier- 
ta la  puerta  dio  de  frente  con  el  alférez  que  coaducia 
la  primer  águila,  y  que  fue  hecho  pedazos  por. los 
soldados  con  las  espadas  para  desvanecer  el  agüero»  ^ 
Sacó  en  orden  de  batalla  su  hueste,  y  formándola 
al  frente  de  los  enemigos,  se  detuvo  largo  tiempo,, 
porque  al  revistar  el  ejército  concibió  sospechas  y  se 
le  hicieron  denuncias  contra  algunos;  y  observó  ade- 
mas que  los  de  caballería  no  estai)an  muy  prontos  para 
dar  principio  al  combate,  sino  que  siempre  era  sü  áni-* 
mo  esperar  á  ver  cuál  seria  el  porte  de  la  infantería; 
En  tanto  uno  de  los  militares  mas  distinguidos ,  pre-f 
miado  sobresalientemente  por  su  valor ,  se  apea  del  oh 
bailo  al  lado  del  mismo  Bruto ,  y  se  pasa  á  los  enemiw 

1»s :  llamábase  Camulato.  Mucha  pesadumbre  recibid 
ruto  al  verlo;  y  ya  con  el  enojo,  ya  con  el  recelo 
de  mayores  mudanzas  y  traidones,  marchó  sin  mas 
dilación  contra  los  enemigos ,  cuando  ya  el  sol  tocaba 
en  la  hora  nona;  y  por  su  parte  vencía,  yendo  adie-í 
lante  y  cargando  él  a  la  izquierda  de  los  enemigos  quei 
daba,  con  lo  que  los  de  caballera  "se  alentaron,  aco-i 
metiendo  juntamente  con  la  infantería  á  los  que  empe-^ 
zaban  á  desordenarse;  pero  como  los  caudillos  extto-? 
diesen  la  otra  ala  "para  que  no  fuese  envuelta  de  los 
enemigos,  á  los  que  era  inferior  en  número^  quedó 
con  esto  descubierso  el  centro,  y  siendo  maS  débil,, 
no  pudo  resistir  al  choque  contrario,  sino  que  fue  el 
primero  en  dar  á  huir.  Ix)S  que  lo  cortaron,  envolvie- 
-^:  ron  al  punto  al  mismo  Bruto,  que  con  la  mano  y  el 
-^^consejo ,  en  medio  dé  lo  mas  crudo'  de  la  pelea ,  hizoí 
Hias  mas^nsignes  obras  de  soldado  y  de  general  para 
^íei^nzar  Ik  victoria;  pero  le  perdió  en  esta  ocasión  lo 
"■--  |nismo  en  que  tuvo  ventaja  en  la  anterior  batalla;  por- 
: '  que  entonces  el  ala  vencida  de  los  enemigos  al  punto  se 
perdió  toda ;  :pero  de  los  soldados  de  Casio  que  fueron 
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puestos  en  fuga»  mnrieron  pocos »  y  los  que  se  salva-* 
roñf  habiendo  quedado  tímidos  y  medrosos  con  la 
derrota ,  comunicaron  su  desaliento  é  indisciplina  á  la 
mayor  parte  del  ejército.  £n  esta  división  Marco »  d 
hijo  de  Catón  ^  peleando  y  trabajando  entre  los  jóve- 
nes mas  ilustres  y  esforzados,  no  huyó  ni  se  rindió^ 
ano  que  obrando  con  la  mano,  mostrando  quién  era, 
y  llamándose  á  si  mismo  con  el  nombre  paterno^  ca- 
yó muerto  entre  muchos  cadáveres  de  enemigos..  Mn-« 
rieron  con  él  muchos  buenos,  poniéndose  alante  en 
defensa  de  Bruto. 

Habia  entre  los  amigos  de  este  nn  tal  Lucilio,  hom- 
bre de  la  mayor  probidad,  el  cual  viendo  que  unos 
soldados  de  la  caballería  de  los  bárbaros  no  hacian 
cuenta  de  los  demás ,  y  con  empeño  segnian  á  Bruto, 
se  propuso  servirles  á  todo  riesgo  de  estorbo  en  sus 
conatos;  y  hallándose  á  espaldas  de  ellos  á  corta  dis- 
tancia ,  les  dijo  que  él  era  Bruto ,  y  se  lo.  hizo  creíble 
con  rogarles  que  lo  condujeran  ante  Antoiiio ,  por 
cuanto  temia  á  Cesar,  y  en  aquel  confiaba.  Celdbran» 
do  ellos  el  encuentro,  y  teniéndplo  á  la  mayor  fortu- 
na, lé  conducían  allá,  aunque  ya  era  dé  noche,  én« 
viando  delante  algunos  de  los  mismos  que  anticiparon 
á  Antonio  la  noticia.  Celebrólo  también  este,  y  mar- 
chó á  encontrarse  con  los  que  se  le.  traian.  Corrieron 
allá  asimismo  cuantos  llegaron  á  entender  que  traian 
vivo  á  Bruto ;  unos  compadeciendo  su  suerte ,  y  otros 
creyendo  indigno  de  tanta  gloria  á  un  hombre  que  por 
apego  á  la  vida  habia  venido  á  ser  presa  de' los  báifaa-. 
IOS.  Cuandf^ya' estaban  cerca,  Antonio.sé  patódudan*- 


sionero  ningún  enemigo;  no  permita  Dios  dh^hayJ 
este  punto  prevalezca  la  fortuna  sobre  la  virtud;  sino^^ 
oue  está  vivo,  ó  si  muerto,  habrá  sido  de  un  modo 
digno  de  él.  Yo  be  engañado  á  tús.soldipdos^  y  aquí 
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me  tienes  qae  no  rehuso  sufrir  por  este  crimen  los  mas 
duros  tormentos.**  Dicho  esto  por  Lucilio^  todos,  se 
quedaron  absortos;  y  Antonio  puesta  la  vista  en. los 
que  le  habían  conducido ,  no  será  extraño ,  les.  dijo, 
6  camaradas,  que  llevéis  á  mal  el  teneros  por  borlados 
con  este  error ;  pero  es  bien  sepáis  que  os  habéis  en-' 
contrado  con  una  presa  de  mas  predo  que  la  que  bus- 
cabais, pues  buscando  un  enemigo,  es  un  amigo- el 
que  me  habéis  traído*  Con  Bruto  no  sé  por  los  moses 
qué  habia  de  haber  hecho  si  me  le  hubieran  presenta- 
do vivo;  y  me  es  mas  grato  encontrarme  con  tales 
amigos,  que  no  con  enemigos.  Esto  dicho,  abrazó  á 
Lualio,  y  por  entonces  lo  encomendó  á  uno  de  sus 
mas  íntimos,  y  en  adelante  constantemente  lo  encon- 
tró siempre  uno  de  los  mas  fíeles  y  seguros-  amigo» 
que  tuvo. 

Bruto  habiendo  pasado  ya  de  noche  nn'arroyo  cu- 
yas  orillas  eran  escarpadas  y  cubiertas  de  matas ,  no 
fbe  mucho  mas  adelante ,  sino  que  en  un  sitio  despe- 
jado en  el  que  habia  una  piedra  grande  rodada,  se 
sentó  teniendo  consigo  á  muy  pocos  de  los  caudillos 
y  de  sus  «migos ,  y  mirando  al  cielo  poblado  de  es- 
trellas pronunció  dos  versos,  de  los  cuales  el  uno  en 
esta  sentencia  nos  le  refirió  Volnmnio: 
No  permitas,  ó  Jove,  se  te  oculte 
De  tantos  males  el  autor  funesto; ' 
y  del  otro  dice  que  se  le  haUa  olvidado.  I>e  allí  á 
poco ,  nombrando  á  cada  uno  de  sus  amigos  muertoS' 
en  la  batalla,  lloró  principalmente  sobre  la  memoria 
de  Flabio  y  Labeon,  de  tos  cuales^  este  era  su  legado, 
^"lY  Flabio  prefecto'  de  los  operarios.  En  esto  uno  de 
-^^?llos  que  tenia  sed  y  conoció  que  Bruto  la  padecía 
.^Hkkualmeijp,  tomabdo  su  casco  se  encaminó  al  rio. 
^      (^{gs^i^tonces  ruido  por  uno  de  los  lados  ,t  y  Vo- 
"^  ^pmnio  se  adelantó  á  ver -lo  que  era ,  y  con  él  el 
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escudero  Dárdanó.  Volvieron  de  allí  á  poeo,.  y  pre^ 
gantando  por  el  agua,  respondió  Broto  á  Volammo 
con  una  modesta  sonrisa,  nos  la  bebimos;  pero  se 
traeri  otra  para  vosotros:  y  enviado  él  mismo  estuvo 
muy  expuesto  á  ser  cautivado  de  los  enemigos^  y  ocm 
gran  dificultad  se  salvó  herido.  Conjeturó  Bruto  que 
no  habla  ád(i^^  mucha  la  gente  que  había  perecido  en 
la  batalla ,  y  se  ofreció  Estatilio  á  pasar  por  entre  los 
enemigos,  pues  de  otro  modo  no  era  posible  llegar  al 
campamento ,  y  levantando  en  alto  una  hacha  enoen-' 
dida ,  si  lo  hallaba  salvo,  volver  otra  vez  á  donde  esta- 
ban* £1  hacha  bien  se  levantó ,  habiendo  llegado  Esta^ 
tilio  al  campamento;  pero  como  al:  cabo  de  largo  tiem<^ 
po  no  volviese,  si  Estatilio  vive,  dijo  Bruto,  no  de-^ 
jará  de  venir ;  pero  lo  que  ocurrió  fue  que  al  regresar 
dio  en  los  enemigos,  y  le  quitaron  la  vida« 

Siendo  ya  alta  noche  ^  se  reclinó  allí  mismo  donde 
se  hallaba  sentado,  y  se  pfaso  á  conversar  con  sa.e&^ 
clavo  Clito.  Como  Clito  nada  le  respondiese,  echan-* 
dose  solo  á  llorar,  se  volvió  hada '^el  'escudero>Dárdfl<- 
no  y  le  dijo  ^  en  "^secreto  algunas  palabras.  Finalmente^ 
recordando  en  lengua  griega  á  Volumnio  los  estudios 
y  cuestiones  en  que  juntos  se  habian  ejercitado,  le  in- 
citaba á  que  aplicando  su  mano  á  la  espada,  ayudase 
el  golpe.'  Rehusólo  con  abominación  volumnio,  y  lo 
mismo  todos  los  demás;  y  como  alguno  dijese  que  ya 
no  con  venia  permanecer  allí ,  sino  huir,  levantándose^ 
huir  sin  duda,  repuso,  mas  no.  por  pies,  sino  por 
manos ;  y  alargándoles  la  diestra  de  .uno  en  'uno  con 
el  mas  alegre  semblante,  les  dijo  ser  grande  el  placer 
que  tenia  en  que  de  sus  amigos  ninguno  se  hábia  des->>, 
mentido,  y  solo  debia  culpar  á  la  rortuna  de  los  ma-^*  y 
les  de  la  patria ;  y  que  se  reputaba  á  sí  mism.>  más  fe-^y^~ 
liz  que  los  vencedores,  no  solo  en  lo  anteríé^^4l^r    J. 
entonces  mismo,  por  cuanto  dejaba  una  opinionde^^'^''''^ 
virtud  que  nunca  alcanzariaJoi  estos,  ni  á  fuetisa  de  ar->   > 
mas,  ni  á  fuerza  de  intereses,  no  podiendo  desfva-     h 
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necer  la  idet  de  que  los  injustos  habían  oprimido  á 
los  justos  f  y  los  malos  á  ios  buenos  para  apoderarse 
de  un  mando  que  no  les  tocaba.  Rogándoles,  pues, 
y  exhortándolos  á  que  se  salvasen,  se  retiró  á  al- 
ma distancia  con  dos  ó  tres,  de  los  cuales  era  uno 
(traton,  que  había  contraído  amistad  con  ¿1  con 
motivó  del  estudio  de  la  oratoria*  Colocóle,  pues,  á 
sn  lado ,  y  afianzando  con  ambas  manos  la  espada 
fox  la  empuñadura,  arrojándose  sobre  ella,  murió; 
aunque  aisunos  dicen  que  fbe  el  mismo  Estraton  quien 
á  fiíerza  de  ruegos  de  Bruto,  volviendo  el  rostro,  le 
tuvo  firme  la  espada,  y  que  él  arrojándose  con  Ímpe- 
tu (fe  pedios  se  habia  atravesado  el^ cuerpo,  quedando 
al  golpe. muerto.       . 

A  este  Estraton ,  Mésala ,  que  era  amigo  de  Bruto, 
reconciliado  con  Oesar  se  lo  recomendó  cuando  tuvo 
oportunidad,  diciéndole  no  sin  llanto,  este  es,  ó  Ce- 
sar., el  que  á  mi  Bruto  le  sirvió ,  pagándole  el  último 
oficio.  Admitíóle  Cesar,  á  quien  asistió  en  los  traba- 
jos y  combates  de  mAccío,  entre  los.  apreciables  grie- 
Ss  que  túvo.entoñces  á  su  lado*  De  Mésala  dicen  que 
ísar  te  alabó  mas  adelante,  porque  habiendo  sido 
denodado  en  Filipos  ix>r  Bruto,  y  mostrádosele  des-*; 
pues  acérrimo  en  Aceto,  le  había:  dicho:  yo,  Cesar, 
siempre  soy  de  la  autoridad  y  partido  que  tiene  á  sa 
&vor  la  razón  y  la'  justicia.  A  Bruto  le  encontró  ya 
muerto  Antonio ,  y  dio  el  mejor  de  sus  mantos  de 
púrpura  para  que  envolvieran  el  cuerpo;  y  habiendo 
sabido  después  qiie  habia-  sido  substraído,  hizo  dar 
muerte  al  que  lo  substrajo.  Las  cenizas  las  envió  á  la 
^í;<  madre  de  Brutos  Servilia;  y  de  Porcia,  muger  del 
'^^mismo  Bruto,  r^ren  el  filosofo  Nicolao  y  Valerio 
.  '^^Alixim^t^  que  queriendo  darse  muerte ,  y  no  dejan- 
t  t    i^^*^^  ^.  jjj¿¿j^  pj^yjj  gjJQ  gyj  amigos,  que  la  ob- 


i  •  Díjolo  tambi^A  Marcíd  én  un  hermoso  epigrama ,  que 
es  el  41  del  lib^  i/',  lo  ({d^  prueba  que  asi  lo  conservaba  la 
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servaban  y  guardaban  continaamentCy  se  trago  un  as- 
cua encendida ,  y  cerrando  y  apretando  la  boca ,  de 
este  modo  pereció.  Corre  sin  embargo  una  carta  de 
Bruto  á  sus  amigos,  en  la  que  se  quejaba  y  les  echaÍNi 
en  cara  que  hablan  abandonado  á-  Porcia  y  dado  lu^ 
gar  á  que  de  enfermedad  se  dejara  morir.  Parecfe, 
pues,  que  Nicolao  no  tenia  conocimiento  del  tiempo^ 
porque  de  lo  ocurrido  á  Porcia,  de  su  amor*  y 'del 
modo  de  su  muerte,  da  noticia  la  misma  carta,  si  aca^ 
so  es  de  las  legitimas. 

COMPARACIÓN  DE  DION  Y  BRUTO.'  ' 

Siendo  muchos  los  bienes  de  todo  género  que  en 
estos  dos  varones  se  acumularon  f  el  que  puede  cons- 
tarse por  primero,'  que  es  haber  llegado  á  ser  grandes 
de  pequeños  principios,  esto  .sobresale  mas  en  Dion, 
porque  no  tuvo  quien  con  él  concurriese,  oomptnvo 
Bruto  í  (jasio;  ^l  cual,  aunque  eñ  la  virtud  y  la  opi"¿ 
nion  no  le  era  com^parablc^  en  valor,  poriciá  y  haza-r 
ñas  no  puso  para  la  guerra  menor  parte ;  y  aun  alga* 
nos  á  él  es  á  quien  atribuyen  el  principio  de  la  em-^ 
presa*,  diciendo  haber  sido  autor  é  instigador  del  pen- 
samiento contra  Cesar  respecto  de  Bruto,  que  por  sí 
á  nada  se  movia.  Dion  asi  como  las  armas,  las  pavés 
y  las  tropas,  igualmente  parece  que  puso  por  sí  mis- 

tradición.  £1  epigrama,  aunque  imperfe^mente,  pued^  tni* 
.  ducirse  asi:  -  • 

AL  oír  Porcia  de  su  esposo  Bruto 
£1  hado  infausto ,  en  sii  dolor  buscaba  ^ 

Armas  qÜ!e  le  robará  un  zélo  amigo.  J^ 

Mas  ella  entonces  < ignoráis,  les  dice j      ^^  ^'' 

Quc  el  impedir  la  muerte  empeño  es  vahcj^      ^ 
^De  mi  padre  el  ejemplo  ncí  ós  lo  enseña?  ^^'*-*^^ 
Dijo;  y  cual  agua  bebe  ardientes  brasas. 
Yé  ahora  y  quita  á  mi  resuelta  maño, 
Turba  moleita,  el  homicida  aceró. 
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xno  solo,  los  amigos  y  los  colaboradores  de  la  obra.  NI 
allego  tampoco  Dioa  como  Bmto  riqueza  y  poder  de 
los  negocios  mismos  y  de  la  guerra  ^  sino  que  impen- 
dió en  la  guerra  su  riqueza  propia ,  consagrando  á  la 
libertad  de  sus  conciudadanos  los  medios  que  tuvo 
pera  subsistir  en  su  destierro*  Ademas  Bruto  y  Casio 
abados  de  Roma^  no  siéndoles  dado  permanecer  en 
reposo,  cuando  ya  eran  perseguidos  cómo  reos  de 
pena  capkal,  por  necesidad  recurrieron  á  la  guerra^ 
y  confiando  sus  personas  á  las  armas^  mas  puede  de- 
cirse que  se  expusieron  á  los  peligros  por  sí  mismos, 
que  por  sus  conciudadanos;  pero  Cion,  pasando  en  et 
destierro  una  vida  mas  exenta  y  placentera  que  el  ti- 
rano que  le  desterraba  ^  voluntariamente  abrazó  el  pe- 
ligro por  salvar  á  la  Sicilia. 

No  era  tampoco  igual  beneficio  qoe  redimir  á  los 
$iráctisano8  de  Dionisio ,  el  libertar  de  .Cesar  á  los  ro* 
manos  9  porque  aquel  ni  siquiera  negaba  que  era  tira- 
no, y  llenaba  la  Sicilia  de  infinitos  males;  pero  el  im- 
perio de  Cesar  j  si  al  formarse  se  hizo  sentir  á  los  que 
se  le^oponian,  para  los  que  ya  le  hablan  dado  entra- 
da y  le  estaban  sometidos ,  no  tenia  de  tiránico  mas 
que  el  nombre  y  la  idea,  sin  que  se. hubiese  visto  do 
¿1  obra  ninguna  de  crueldad  ó  tirahia,  y  antes  hizo 
ver  que  siendo  en  el  estado  de  tas  cosas  necesaria  la 
monarquía,  fue  dado  por  algon  buen  Genio  como  el 
médico  mas  suave  y  benigno.  Asi  es  que  á  Cesar  in- 
mediatamente lo  echó  menos  el  pueblo  romano,  hasta 
el  término  de  hacerse  terrible  é  irreconciliable  á  los 
que  le  dieron  muerte;  y  por  el  contrario,  para  Dion 
J^e  un  grave  cargo  áíite  sus  conciudadanos  la  evasión 
re  Dionisio,  y  el  no  haber  permitido  viblair  el  sepul- 
"Tifo  del  ^?mer  tirano     .. 

N^&ras  mismas  acciones  de  guerra  Dion  se  mostró 
ffempre  un  general  irreprensible,  dirigiendo  perfecta- 
.' mente  las  que  él  dispuso  y  y, enmendando  y  corrigien- 
l  do  las  que  otfQS.  habiía  desgraciado ;  cuando  Bruto 
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^up.xespccto  del  última  conibate  en . que  «e  aventurd 
todOf  parece  qaeiJit  ise  arrojo  á  ¿I  con  prudencia ,  ni 
encontró  enmienda: al  descalabro;  sino, que  luego  por?* 
dio  y  abandono  tbda  esperanza ,  no  tratando  ni  siquie« 
ra  cómo  Px>mpe70  de  probar  fortuna;  7  esto  sin  em- 
bargo desque  autt  Je  quedaban  medios>.de  confiar  en 
las»  mismas. armas  y  y  dú  que  con  sus  naves  dominaba 
seguidamente  todo'  el  mar»  Ijo  que  mas  se  ha.  reprendi- 
do en  JBrutOy  quejes  el  que  habiendo  debido  la  vida 
al  favor  de  Gesai^  y  salvado  á  cuantos  qui^,  siendo 
wio  d»  sus  amigos »  preferido  en  los-  honores  á  mu- 
chos y  hubiese  puesto  manos  en  su  persona  ^  esto  cier- 
tamente, no  h¿>rá  nadie  que  lo  diga  de  Dion,  sino 
ma&'bíen.lo  contrario;  pues  siendo  deudb^de  Dioni- 
sio, mientras  se  mantiiyo:  en  su  amistad^  dirigió  y  pro- 
movió sus  intereses;  pero,  después  de  ser  desterrado 
de  sb  patrk»  ofendido  e;n  su  muger  y  privado  de  su 
patrimOhio^  tüvo-ya  ihanifíestas  causas,  para  una  guer- 
ra justa^y.  legítima.  Pero  esto  en  primer  lugar  ¿no 
puede^fO!nvertirse-:y  valer  en  sentido  contrario?  Por» 
que  lo  que  cede  en  la  mayor  alabanza  de  los  hombres, 
que  es^el.  odio  á  la  tiranía  y  la  aversión  á  toda  mal- 
dad*^ esto  en  nadie  se.  vio  mas  claro  ni  con  mayor  pu- 
reza que  en  Bruto.;  pues  no  teniendo  en  particular 
nada  por  que  quejarse  de  Cesar,  solo  se  expuso  por  la 
pública,  lioertad ;  y.  Dion  á  no  haber  sido  personal- 
mente injuriado ,  no  habría  hecho  la  guerra ,  lo  que  apa« 
rece  con  mayor  claridad  de  las  cartas  de  Platón ,  por 
las. que  se  ve  que  á  Dionisio  lo  destruyo  Dion  arroja- 
do de  la  tiranía,  no  retirándose  él  de  elÍa«  Mas:  á  Bruto 
fue  el  bien  público  -el  que  le  hizo  amigo  de  Pompeyo  . 
y  enemigo  de  Cesar,  poniendo  siempre  en  sola  la  jus-v 
ticia  el  término  de  su  odio  ó  de  su  amor;  p.^ro  Diou^ 
hizo  muchas  cosas  en  servicio  de  Dionisio,  mSLi3<x^ 
este  se  poso  en  sus  manos ;  y  cuando  desconfió  de  él^ 
por  enojo  le  movió  la  guerra.  Por  lo  mismo  no  todos  vs^ 
sus  amigos  tuvieron  por.  cierto  que  no  aseguraría  y   ^ 
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coDsolidarift  para  sí  el  imperio,  destroldo  Dionisio, 
halagando  á  los  ciudadanos  coa  uñ  -nombre  mas  blan- 
do de  tiranía;  cuando  en  orden  i  Bruto,  aun  de  boca 
de  sus  mismos  enemigos  se  oia  que  de  cuantos  cooju* 
raron  contra  Cesar ,  él  isolo  no  se  propasa  desde  el 
principio  hasta  el  fín  otro  objeto  que  el  de  restituir  á 
los  romanos  su  patrio  y  legítimo  gobierno. 

Aun  sin  e^to  el  combate  contra  Dionisio  no  era  lo 
mismo  que  el  combate  contra  Cesar,  porque; i Dioní- 
ño  no  había  ninguno  aun  de  sus  mas  intimios.  amigos 

3ue  no  lo  despreciase,  viéndole  posar  la'mai|ror  partís 
el  tiempo  en  beber ,  en  el  juego  y  en  el  trato  con 
mugerzuelas;  pero  el  meditar  la  ruina  de  Cesar,  y  no 
asustarse  del  talento ,  del  poder  y  .de  la  fortuna  de 
aquel  cuyo  nombre  solo  no  dejaba  dormir  á  los  reyes 
de  los  Partos  y  los  Indios,  era  de  una  alma  superior 
y  dotada  de  tales  alientos,  que  coa  ella  nada  pudiera 
el  miedo.  Por  lo  mismo  con  solo. aparecerse'  Dion  «a 
la  Sicilia,  se  rebelaron  millares* de  millares  contra 
Dionisio;  cuando  la  gloria  de  Cesar,  aun  después  de 
muerto,  erigió  á  sus  amigos,  y  su  nombre  al  que:le 
tomó ,  de  un  joven  sin  medios  lo  elevó  al  punto  á  ser 
el  primero  de  los  romanos,  convirtiéndose  luego  en 
una  especie  de  encanto  contra  la  enemistad  y  el  po- 
der de  Antonio.  Si  dijese  alguno  que  Dion  no  expelió 
al  tirano  sino  en  fuerza  de  grandes  y  repetidos  com-^ 
bates  ^  habiendo  dado  Broto  muerte  á  Cesar  desar- 
mado y  sin  guardias ,  esto  mismo  fue  obra  de  una  iti« 
teligencia  sunia  y  de  una  consumada  pericia,  sorpren- 
der cuando  estaba  sin  armas  y  sin  guardias  á  un  hom-^ 
bre  rodeado  de  tan  inmenso  poder;  pues  no  le  dio 
muerte  súbitamente  cayendo  sobre  él  solo  ó  con  po- 
>'''lKx>s,  sin^  habiendo  concertado  el  plan  mucho  antes^ 
L  Tfa  JB^nln  con  muchos,  de  los  cuales  ninguno  le 
^^'ifaltó;  porque  ó  desde  luego  distinguió  quiénes  eran 
^'  los  de  mas  probidad  i  ó  con  ponerlos  en  lá  confianza 
*     los  hizo  virtuosos*  Mas  Dion^  ó  por  falta  de  aquel 
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discerDÍmiento  se  x:onñ6  á  hombres  malos  ^  ó  con  va- 
lerse de  eÜQS  los  tornó  malos  de  buenos  que  antes 
eran ;  y  al  varón  prudente  no  está  bien  le  suceda  ni 
lo  uno  ni  lo  otro:  asi  Platón  le  reprendió  de  haber 
elegido  tales  amigos,  que  al  cabo  le  perdieron. 

Finalmente  y  Dion  en  su  muerte  nadie  encontró 
que  volviera  por  él ;  y  á  Bruto ,  de  sus  enemigos  An- 
tonia le  sepultó  decorosamente ,  y  Cesar  íe  conservó 
sus  honores.  Había  una  estatua  suya  de  bronce  en  Mi- 
lán de  la  Galicia  Cisalpina ;  viola  tiempo  después  Ce- 
sar, hallando  que  era  muy  parecida  y  de  bella  ejecu- 
ción. Pasó  adelante;  pero  .luego  parándose  ante  ella, 
hizo  llamar  á  presencia  de  muchos  á  los  magistrados, 
y  les  dijo  habian  faltado  á  las  estipulaciones  con  qud 
tomara  su  ciudad ,  teniendo  dentro  de  ella  á  un  ene- 
migo suyo.  Negáronlo  al  principio,  como  era  natural^ 
y  después  se  miraron  unos  á  otros  dudando  por  quién 
lo  diría ;  pero  cuando  volviéndose  Cesar  hacia  la  es- 
tatua, y  arruganc^o  las  c« jas,  les  dijo:  ¿pues  este«  sien-* 
do  mi  enemigo,  no  está  aquí  colocado?  entonces  toda^ 
vía  se  sobrecogieron  mas,  y  callaron;  y  él  sonriéa- 
dose,  celebró  á  los  Galos  porque  se  conservaban  fieles 
á  sus  amigos  sin  atender  á  la  fortuna,  y  mandó  que 
la  estatua  quedara  en  su  puesto. 


r 
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El  primer  Artajergés,  distinguido  entre  todos  por 
aa  bondad  y  magnanimidad,  se  llamó  Longimano^ 
porque  tenia  la  mano  derecha  mas  grande  que  la  iz- 
quierda: fue  hijo  de  Jerges.  El  segundo,  cuya  vida 
escribimos,  se  llamó  Memnon,  y  nació  de  hija  de 
aquel ;  porque  fueron  cuatro  los  hijos  de  Darío  y  Pa- 
rlsatis:  el  mayor  Artajergies,  después  de  este  Ciro,  y 
los  mas  jóvenes  Ostanes  y  Oxatres.  Ciro  tomó  del  an- 
tiguo Ciro  el  nombre,  y  aquel  se  dice  que  lo  tomó 
del  sol ,  porque  los  persas  al  sol  le  llamaron  Ciro.  Ar- 
tajerges  al  princifno  se  llamó  Arsicas,  aunque  Dinon 
dice  que  se  llamó  Oartes ;  peno  sin  embargo  de  que 
Ctesias  en  lo  general  hinchió  sos  libros  de  fábulas  y 
patrañas  vulgares ,  no  es  de  creer  que  ignorase  el  nom* 
bre  de  un  rey  en  cuya  corte  habitó,  siendo  su  mé- 
dico, el  de  su  muger,  su  madre  y  sus  hijos. 

Tuvo  Ciro  desde  su  primera  edad  un  carácter  ac^ 
tivo  6  impetuoso ,  cuando  el  otro  parecía  mas  dulce 
en  todo  y  de  un  genio  mas  bondadoso  y  apacible. 
Tomó  muger  bella  y  virtuosa  por  disposición  de  sus 
padres,  y  la  conservó  contra  la  voluntad  de  estos; 
porque  habiendo  dado  muerte  el  rey  á  un  hermano 
de  la  misma,  determinó  darla  también  á  ella;  pero 
Arsicas  se  echó  á  los  pies  de  la  madre,  y  con  sus  rue- 
gos y  lágrimas  alcanzó,  aunque  no  sin  dificultad,  que 
ni  se  la  quitara  la  vida ,  ni  se  la  separara  de  su  lado. 
Amó  siempre  mas  la  madre  á  Ciro ,  y  quería  que  este 
reinara  I  por  lo  cual  habiendo  caido  enfermo  el  padre, 
vino  llamado  desde  el  mar,  y  subió  muy  esperanzado 
de  que  la  madre  habría  negociado  el  que  fuese  decla- 
f  rado  syfcesor  del  trono ;  porque  tenía  para  esto  Pari- 
^^^^N^iW^na  razón  plausible,  de  la  que  ya  había  antes 
^%«  hecho  uso  el  antiguo  Jerges,  instruido  por  Demarato, 
y  pues  decía  que  á  Arsicas  lo  había  dado  á  luz  cu/indo 
Darío  su  esposo  no  era  sino  particular,  y  á  Ciro 
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cuando  ya  reinaba»  Mas  sin  embargo  no  fue  escucha- 
da, y  se  declaró  por  rey  al  primogénito,  mudándole 
su  nombre  en  él  de  Arcajerges ,  y  á  Ciro  sátrapa  de 
la  Lidia  y  capitán  general  de  las. provincias  marítimas. 
A  poco  tiempo  de  haber  muerto  Darío,  paso  el  rey 
á  Pasargada  con  el  objeto  de  recibir  la  iniciación  re- 
gia de  los  sacerdotes  de  Persia.  Existe  allí  el  templo 
ae  una  diosa  goerrera  que  puede  presumirse  sea  Mi- 
nerva ,  y  el  que  ha  de  ser  iniciado  debe  entrar  en  él, 
y  deponi«ido  la  estola  propia  ',  vestirse  la  que  lle- 
vaba Ciro  el  mayor  antes  de  ser  rey,  comer  pan  de 
higos,  tragar  terebinto  y  beberse  un  vaso  de  leche 
aceda.  Si  ademas  de  estas  cosas  tienen  que  ejecutar  al- 
gunas otras ,  no  es  dado  saberlo  -  á  Ips  de  afuera. 
Cuando  iba  Artajerges  á  cumplir  con  ellas,  llegó  á  él 
Tisafernes,  trayendo  á  su  presencia  á  uno  de  los  sa- 
cerdotes que  Imbia  sido  presidente  de  la  educación 
dada  á  Qro  con  los  otros  jóvenes  según  las  leyes  pa- 
trias ,  y  h  habia  enseñado  la  magia ;  por  lo  cual  nin« 
guno  habia  de  haber  sentido  mas  que  no  hubiese  sido 
declarado  rey,  y  de  ninguno  se  debía  desconfiar  me- 
nos para  darle  crédito ,  acusando  á  Ciro.  Acusábale, 
pues,  de  asechanzas  en  el  templo,  y  de  que  tenia  me- 
ditado mientras  el  rey  se  vestía  la  estola,  acometerle 
y  quitarle  la  vida.  Algunos  dicen  que  en  virtud  de 
esta  denuncia  se  le  prendió ;  pero  otros  sostienen  que 
Ciro  habia  entrado  en  el  templa,  y  que  bailándose 
escondido,  lo  descubrió  el  sacerdote.  Cuando  ya  iba 
á  sufrir  la  muerte,  la  madre  le  tomó  en  su  regazo,  le 
enredó  con  sus  cabellos,  juntó  con  la  de  él  sa  gar- 
ganta, y  á  fuerza  de  quejas  y  lamentas  le  consiguió  el 
perdón ,  y  que  fuera  enviada  otra  vez  al  mar ;  mas  él  ^, 
so  contento  con  aquel  mando,  lii  teniendo  enia^^o- 
ría  el  indulto  sino  la  prisión,  aspiraba  con  la  ira, 
mas  todavía  que  antes,  á  ocupar  el  reino. 

■       « « 

I     Xa  estola  ef  a  ropa  talar  que  cubría  todo  ol  ouerp^^  - 
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Dicen  algunos  haberse  rebelado  al  rey »  porque  lo 
que  le  fue  dado  no  le  bastaba  ni  para  la  cena  diaria^ 
pero  esto  es  necedad ,  pues  aun  cuando  no  hubiera 
otra  cosa ,  estaba  la  madre ,  de  cuyos  bienes  podía  to- 
mar y  disponer  cuanto  y  como  quisiese  y  prestándose 
la  misma  á  todo.  Dan  también  testimonio  de  su  ri- 
queza las  machas  tropas  que  en  diferentes  puntos 
mantenía  por  medió  de  sus  amigos  y  huéspedes,  como 
dice  Jenoronte;  pues  no  las  reunía  en  uno,  procuran-^ 
do  todavía  ocultar  sus  preparativos»  sino  que  tenía  en 
muchas  partes  reclutadores  bajo  diferentes  pretextos. 
Ademas  la  madre ^  que  se  hallaba  en  la  corte,  cuida- 
ba de  desvanecer  las  sospechas  del  rey,  y  el  mismo 
Ciro  le  escribía  respetuosamente,  ya  para  pedirle  al- 
gunas cosas»  y  ya  para  darle  quejas  contra  Tisafer- 
nes  de  que  tenia  emulación  y  desavenencias  con  éL 
Entraba  también  cierta  parte  át  desidia  en  el  carácter 
del  rey ,  que  para  los  mas  pasaba  por  bondad ;  y  al 

Í>rincipío  parece  que  efectivamente  se  propuso  imitar 
a  mansedumbre  del  otro  Artajerges,  su  tocayo,  mos- 
trándole muy  afable  en  las  audiencias,  y  esmerán- 
dose en  honrar  y  hacer  gracias  á  cada  uno  según  sa 
clase.  A  los  castigos  les  quitaba  todo  lo  que  tenían  de 
infamantes,  y  en  punto  á  dádivas  no  menos  placer 
tenia  en  hacerlas  que  en  recibirlas ,  mostrándose  en  el 
dar  placentero  y  benigno ;  y  por  pequeño  que  fuese 
el  don ,  no  dejaba  de  recibirlo  con  la  mejor  voluntad: 
asi  habiéndole  presentado  un  tal  Omises  una  granada 
de  extremada  magnitud,  ¡por  Mitra,  dijo,  que  este 
hombre  haría  pronto  de  pequeña  grande  una  ciudad, 
si  se  le  confiase  I 
.  '  £n  un  viage,  unos  le  llevaban  unas  cosas  y  otro$ 
otrgsjiA^  como  un  pobre  menestral  que  no  encontraba 
que  darle,  corriese  al  rio,  y  cogiendo  agua  en  las 
manos  se  la  trajese,  le  dio  tanto  gusto  á  Artajerges, 
que  le  envió  una  ampolla  de  oro  y  mil  daricos.  Eu- 
clides  Lacedemonio  habló  insolentemente  contra  él, 


ARTAJBRjGES.  261 

y  se  contenté  con  intimarle  por  medio  de  un  tribuno 
Jo  signiente :  á  ti  te  es  dado  decir  de  mí  cuanto  quie- 
ras; pero  á  mí  decir  y  hacef.  En  una  cacería  le  aviso 
Tiribazo  de  que  tenia  el  sayo  descosido  5  y  pregun* 
tándole  qué  liaría »  le  respondió:  ** ponerte  otfo,  y 
darme  á  mí  ese/*  Hízolo  asi  Artajerges ,  diciéndole  te 
Je  doy;  pero  no  te  permito  que  lo  lleves:  y  como  él 
sin  hacer  caso,  porque  no  era  hombre  malo,  aunque  sí 
algo  falto  y  atolondrado ,  se  hubiese  puesto  el  sayo, 
adornándose  ademas  con  diges  de  oro  mugeriles,  que 
también  le  habia  dado  el  rey,  los  cortesanos  se  mostra- 
ron disgustados,  porque  aquello  no  debia  hacerse ;  pero 
el  rey  lo  tomó  á  risa,  y  le  dijo:  *'te  permito  llevar  los 
diges  por  muger,  y  el  sayo  por  loco.*'  En  la  mesa  del 
rey  no  se  sentaban  sino  su  madre  y, su  mucer  legíti- 
ma, colocándose  la  muger  en  el  asiento  inferior  y  la 
madre  en  el  superior;  pero  Artajerges  admitía  á  su 
misma  mesa. -i'  sus  dos  hermanos  Ostanes  y  Oxatres, 
que  eran  losdos  mas  jóvenes*  Lo  que  sobre  todo  dio 
á  los  persas  uti>  espectáculo  sumamente  grato,  fue  la 
carroza  dé  la  muger  dé  Artajcirges,  Estatira,  que  siem* 
pre  iba  desnuda  de  todo  eortinage,  dando  lugar  aun 
á  las  mugeres  mas  infelices  de  .saludarla  y  acercársele, 
con  lo  que  aquel  reinado  se  ganaba  el  amor  de  la  mu- 
chedumbres 

Mas  los  hombres  inquietos  y  amigos  de  noveda- 
des se  daban  á  entender  que  los  negocios  pedian  á  Ci- 
ro, por  ser  vaíon  magnánimo  y  guerrero;  y  que  la 
extensión  de  tan  grande  imperio  necesitaba  un  rey  que 
tuviera  espíritu  y  ambición.  Ciro  asimismo,  confiando 
no  menos  eñ  los  de  las  provincias  altas  que  en  los  que 
tenia  cerca  de  si,  se  determinó  i.  la  guerra ,  y  escribió 
á  los  Lacedemonios  implorando  su  auxilio ,  y  pidien* 
do  le  enviasen  hombres,  á  quienes  ofrecía  dar,  sise 
le  presentaban  como  infantes,,  caballos;  st  con  caba- 
llos, parejas;  si  tenían  campos,  aldeas;  si  aldeas,  ciu- 
dades; y  que  á  los  soldados  no  se  les  contaría  el  prest, 
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sino  que  se  les  mediría.  Haciendo  ademas  jactancia  de 
sti  persona » decia  que  su  corazón  pesaba  mas  qne  el  de 
su  hermano ;  que  íHosofaba  mas  que  él ;  que  era  mejor 
mago^  y  podiá  beber  y  aguantar  mas  vino;  y  que  este 
de  miedo  en  las  cacerías  no  montaba  caballo,  ni  en  la 
guerra  se  sentaba  en  carro  con  trono.  Los  Lacedemo- 
liios,  pues,  enviaron  la  correa  '  á  Clearco ,  dándole 
orden  de  estar  en  todo  á  la  disposición  de  Ciro :  de 
resulta  de  lo  cual  subt6  este  hacia  la  corte  coo  un  nu* 
meroso  ejército  de  bárbaros,  j  con  poco  menos  de 
trece  mil  griegos  auxiliares,  buscando  diferentes  acha- 
ques y  pretextos  para  haber  reunido  aquellas  fuerzas^ 
Ño  consiguió  sin  embargo  deslumhrar  por  mucho 
tiempo ,  porqué  Tisafernes  acudió  por  sí  mismo  á  avi- 
sarlo al  rey,  y  fue  grande  la  turbación  y  alboroto  que 
esto  causó  eti  palado,  echándose  á  Parisatis  principal- 
mente la  culpa  de  aquella  guerra,  y  moviéndose  mu* 
chas  sospechas  y  delationes  contra  sus  amigos.  La  que 
hostigó  sobre  todo  á  Parisatis,  fue  Estatira,. quejándose 
amargamente  de  la  goena  j  y  clamando:  ¿ dónde  están 
ahora  aquellas  segurídadesf  ¿dónde  aquéllos  megos 
con  que  libertaste  a\  Inñdiador  de  su  Jiermatio ,  y  con 
que  has  venido  á  ceretrnos  de  guerra  y  de  males?  Por 
esta  causa  Parisatis  cotvcibió  el  mas  terrible  odio  con* 
tra  Estatira ;  y  como  fuese  de  índole  rencorosa  y 
propiamente  bárbara  en  sus  iras  y  en  sti  mata  inten- 
ción, atentó  contra  su  vida.  Dinon  dice  que  esta  mal- 
dad se  verificó  durante  la  guerra ,  y  Ctesias  que  des- 
pués ;  y  como  no  parece  recular  que  este  ignorase  el 
tiempo,  habiendo  presenciado  los  sucesos,  ni  se  ve 
causa  alguna  para  que  sacase  de  so  propia  época  este 
hecho,  y  no  Ib  refiriese  como  había  pasado,  (aunque 
muchas  veces  le  sucede  que  su  narración ,  convirtién- 

I  Modo  particular  de  comunicar  órdenes  secretas,  de 
que  usaban  los  Lacedemonlos,  descrito  en  lá  vida  de  Lisan- 
dro,  tom.  3,  pág.  28. 


dose  á  lo  ^huloso  y  dramático ,  se  aparta  de  la  Ter- 
dad)  aqoi  tendrá  t\  lugar  que  éste  le  ha  dado. 

Llegát^nle  á  Ciro  en  la  marcha  voces  j  rumores  de 
cjiíe  el  rey  no  pandaba  en  dar  batalla  desde  hiego ,  ñi  en 
apresurarse  á  vefrir  á  las  ttianos  con  él ,  sino  permane- 
cer en  Pers'6  hasta  qué  le  llegaran  las  tropas  pedi- 
das de  todas  panes «  habiendo  hecho  abrir  uñ  foso  dé 
diess  pies  de  ancho  y  otros  tantos  de  hondo  que  corrik 
por  la  iianilra  hasta  enatródentos  estadios;  y  aun  no 
hizo  alto  en  qué  Ciro  entrase  dentro  de  él ,  y  llégale 
hasta  np  léjós  de  la  misma  Babilonia;  pero  habiendo 
tenido  'tifibato  resoludion  para  decir  d  primero  qoe 
no  era  razón  evitase  el  combate,  ni  qfie  retirándote 
de  la  Media  I  de  Babilonia  y  aun  de  Susa,  se  encof- 
rara en  la  Persia  qniéñ  t^nia  multiplicadas  Fuerzas  qtfe 
el  enemigó ,  y  áltt  mil  sátrapas  y  generales  que  eii 
prudencié  y  pericia  militar  vallan  mas  quie  Ciro,  ^ 
oecidió  por  que  sé  íAarchara  al  eoáibate  sin  mas  dita- 
cíon.  Y  cuando  de  pronto  se  de|6  -ver  con  un  efércitb 
de  nó^eeíentoS  mil  hombfes  bien  éqntpados,  asottbí6 
y  Sobresaltó  á  lóS  enemigos ,  que  p6r  la  nimia  có!i*- 
fianza  y  desprecio  marchaban  en  desorden  y  sin  ar^ 
mas ;  de  hianera  q[Ue  soló  con  gran  dificultad  y  mncbá 
gritería  y  alboroto  pudó  traerlos  Ciro  á  formación. 
Caftiinandó  desptíes  el  rey  con  reposó  y  concierto, 
causó  con  aquel  bu^n  orden  admiración  a  los  griegos, 
que  en  tanto  gentío  no  esperaban  nías  que  grifería 
confusa,  correrías  y  grande  desorden  y  dispersioi). 
Dispuso  t$¡rbbien  con  Singular  acierto  colocar  contra 
Íó§  griegos  delante  de  Sft  hiíeste  los  mas  fuertes  de  siís 
cárioS  raleados ,  pira  qtté  antes  de  Venir  á  las  manos 
les  desordenaran  las  filáis  eod  la  violencia  de  su  im- 
pulso. 

Siendo  mtidíOs  lós  que  han  referido  esta  batalM, 
entre  los  cúalefs^  Jenofonte  la  ha  descrito  de  manera  que 
casi  la  hace  ocúi^rir  i  nuestra  vista ,  pintando  los  su- 
cesos ,  no  como  pasados  sino  como  si  entonces  mis- 
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mo  aconteciesen ,  y  haciendo  con  la  viveza  de  su  ex* 
presión  sentir  al  que  lee  los  afectos  y  los  peligros ;  no 
seria  de  escritor  prudente  ponerse  ahora  á  hacer  otra 
narración  que  la  de  aqcellas  particularidades  dignas 
de  memoria  que  este  hubiese  pasado  en  silencio.  El 
lugar  y  pues,  donde  se  dio  se  llama  Cuaaxa»  y  dista 
de  Babilonia  quinientos  estadios.  Propuso  Clearco  á 
Ciro  antes  de  la  batalla  que  se  colocara  á  retaguardia 
de  los  griegos,  y  no  expusiera  su  persona;  y  se  refiere 
haberle  respondido:  ^¿qué  es  lo  que  dices,  Qearco? 
I  me  propones  que  aspirando  al  reino  me  muestre  in* 
digno  de  reinar?  Erro  sin  duda  Ciro  en  arrojarse  te* 
meríamente  á  los  peligros,  y  no  guardarse  de  ellos; 
pero  no  fue  menos,  si  es  que  no  fue  mas  grande,  el 
yerrq  de  Clearco  en  no  querer  que  los  griegos  se  opu- 
sieran de  frente  al  rey ,  y  en  apoyar  su  derecha  sobre 
el  rio  para  no  ser  envuelto ;  pues  al  que  en  todo  no 
buscaba  mas  que  la  seguridad ,  y  toda  su  atención  la 
ponia  en  no  sufrir  ni  el  menor  descalabro,  le  era  lo 
jnejor  haberse  quedado  en  su  casa.  Pero  haber  andado 
armado  diez  mil  estadios  sin  que  n^ocios  propios  lo 
exigiesen ,  con  solo  el  objeto  de  colocar  en  el  trono 
real  á  Ciro ,  y  ponerse  después  á  examinar  el  lugar  y 
Ja  formación  mas  á  proposito^  no  para  salvar  al  cau«- 
dillo  y  á  aquel  en  cuyo  auxilio  era  venido,  sino  para 
pelear  ¿1  mismo  con  menor  riesgo  é  incomodidad ,  es 
como  si  uno  por  temor  de  lo  presente  no  hiciera  cuen- 
ta del  objeto  principal,  ni  tuviera  en  consideración 
cuál  es  el  fin  de  un  ejército,  pues  que  ninguno  de  los 
soldados  del  rey  habia  de  haber  aguantado  el  choque 
de  los  griegos:  y  que  rechazados  aquellos  y  ahuyen- 
tado ó  muerto  el  rey^  se  habta  de  ha]ber  logrado  que 
salvo  y  vencedor  reinase  Ciro ,  de  los  mismos  siucesos 
se  deauce  con  claridad.  Por  tanto  mas  de  culpar  es  la 
nimia  precaución  de  Clearco  qiie  la  temeridad  de  Cir 
ro,  en  que  con  este  todo  se  hubiese  perdido;  pues  si 
el  mismo  rey  se  hubiera  puesto  á  pensar  donde  coIo;- 
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caria  los  griegos  para  recibir  de  ellos  menos  daño,  no  J 
hubiera  encontrado  otro  sitio  mejor  que  aquel  en  qoe  J 
estuviesen  mas  lejos  de  él  mismo  j'  de  los  que  con  fl  í 
peleaban ,  desde  el  cual  él  mismo  no  percibió  que  cr»  I 
Tcncido,  y  Ciro  se  anticipó  i  morir  antes  de  sacar  ' 
DÍngnna  veniaja  de  la  victoria  de  Clearco.  Y  no  por-  i 
que  Ciro  no  hubiese  conocido  qué  era  lo  que  conve-  i 
nia,  disponiendo  que  Clearco  formara  alli  en  el  cen-  < 
tro;  pero  este  con  decir  que  dejara  á  su  cuidado  el 
disponer  lo  mejor,  todo  lo  desbarató  y  destruyó. 

Porque  los  griegos  arrollaron  á  los  bárbaros  coma 
y  cuanto  quisieron,  y  persiguiéndolos,  corrieron  casi  ' 
loda  la  llanura ;  mas  contra  Ciro  qtie  llevaba  un  caba-   i 
lio  noble,  pero  duro  de  boca  y  de  sobrados  alientos, 
llamado  Pasaca ,  según  dice  Ccestas ,  movió  el  caudillo 
de  los  Cadnáos  Artaguerses,  diciendo  á  grandes  vdcck 
"ó  tú  que  infamas  el  glorioso  nombre  de  Ciro,  el  ' 
mas  injusto  y  mas  temerario  de  los  hombres,  ■  " 
atrayendo  en  mal  hora  á  los  valientes  griegos  contra  las  ". 
riquezas  de  los  persas,  con  esperanza  de  dar  muerte  í  j 
.lu  señor  y  tu  hermano  que  tiene  millares  de  millares  ¡ 
de  esclavos  mejores  que  tú  :  pero  ahora  lo  verás,  pu« 

■  antes  perderás  aqui  tu  cabeza  que  puedas  ver  el  rostro 
del  rey."  Dicho  esto  le  lanzó  un  dardo,  y  la  corazB  _ 

■  resistió  firme  al  golpe,  con  lo  que  no  llegó  i  ser  he- 
rido Ciro,  sino  solo  conmovido  en  la  silla,  porque  el  ] 

•golpe  fue  violento.  Al  volver  Artaguerses  el  caballo, 
tiró  Ciro  contra  él,  y  le  acertó,  entrando  la  punta  m 
de!  dardo  por  el  cuello  sobre  la  clavícula-  Asi  casi  to-  i 
■dos  convienen  en  que  Artaguerses  fue  muerto  por  Ci-  4 
■ro ;  pero  por  cuanto  de  la  muerte  de  este  no  habló  Jff- 
.nofonte  sino  llana  y  brevemente,  como  que  no  1«  ^ 
presenció,  nada  parece  que  se  opone  á  que  exprese- 
mos con  distinción  io  que  acerca  de  ella  refieren  DÍ-  ^ 
non  y  Ctesias. 

Dice,  pues,  Dinon  que  muerto  Artaguerses,  Cira  ' 
•Qomcttó  denodadamente  á  los  que  protejan  al  rey'. 
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llegando  á  herirle  á  este  el  caballo^  ^6  pttdo  sil-* 
varse.  Proporcioatíle  Tiribázo  que  montase  otro  Cíl-^ 
bailo  I  diciéndole:  ^^acuérdáte^  6  rey,  de  este  dia, 
porque  no  es  de  olvidar'*;  y  otra  Vez  Ciro  acosó  ¿on 
su  cabflíllo  á  Artajerges,  y  le  derribó.  Indignóse  sobre 
manera  el  rejr  al  tercer  encuentro ,  y  dtcieado  **nias 
vale  motit'^f  lanzo  tin  dardo  oontra  Giro,  que  téitieft- 
lia  y  ciegamente  se  metta  por  las  saetas  enemigas :  ti- 
ráronle CAmbiea  los  ^le  jomo  al  rey  estaban,  y  csy6 
Ciro,  segim  dicen  algoiobSt  herido,  de  manó  liel  rey; 
según  algunos  otros ,  dándole  el  golpe  mortal  uno  de 
Caria,  á ^uiea  el  rey  oois^dto  en  premio  de  esta  ac^ 
ciótt  que  llosigaifá  siempre  vtr  g^lo  tle  oro  sobre  nnt 
lanza  al  frente  de  la  bucs^  eit.  ios  ejércitos-;  porque 
los  penas  á  los  de  Caria  les  llamidxm  gallón,  k  eaosft 
de  los  •penachos  c6&  que  adornaban  los  morriones.  - 

¿II  relacicn  de  Ctesias»  procurando  abreviar  y 
conípeodiar mffitho  en  podas  palabras,  es  como  sigue 
Ciro,  luego  .qñe  dio  muerte  a  Artagúer^es,  dirigió  su 
caballo t:ontra.eí -rey,  y  este iel.sB3ro  contra  ¿1,  ambos 
sin  hablaif  palabra.  Amici pose  Arico  ^  amigo  de  Oto, 
á  tirar  contra  el  rey,  pero  no  le-birio»  El  rey  haoiett- 
<io  entonces  tiro  con  so  hmk^  oo  acertó  á  Oro,  pero 
alcanzó  y  dio  mtefte  á  Sotibarzínes  ^  IkiSFtübií' e  de  vá<* 
lor  y  leal  á  Giro.  Tirando  este  contra'  aquel ,  le  pasó 
la  coraza  .y  le  hirió  én  el  pechoy  hasta  penetrar  la 
saeta  dos  dedos,  haciéndola  el  golpe  caer  ael  caballo. 
Desordenáronse  con  esto  y  hnyeron  los  que  tehia  id 
rededor  dé  sí;  y  k^ntándose  con  muy  pocos ,  de  ios 
cuales  era  uno  Gtesias,  tomó  una  altura  inmediata 
donde  respiró.  A  Ciro  mientras  acosaba  á  los  enemi- 
gos, enardecido  su  cabalb  lo  llevó  á  gran  distancia, 
venida  ya  la  noche,  desconocido  de  los  enemigos  y 
buscado  de  los  suyos.  Engreído  con  la  victoria  y  lle- 
no de  ardor  y  osadía,  corrió  gritando:  ** rendios,  mi- 
serables.** Repitiólo  en  lengua  persiana  muchas  veces, 
y  algpooa  se  retiraban  adorándole;  mas  cáesele  en  esto 
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la  tiara  de  la  cabeza,  y  volviendo  contra  él  un  man« 
cebo  persa,  lltmadóMitiídates,  le  hiere  cqíi  nn  dardo 
en  una  sien  junto  al  ojo^  iin  saber  quién  ínesc^  Qnno 
le  corriese  muofaa  sangre  de  la  herida ,  cayd  Ciro  des»- 
mayado  y  sofk>roso ,  y  el  caballo  dando  a  huir  corria 
desbocado,  cayos  jaeces  caidoa  al  suelo  recogió  el  es- 
cudero del  ^que  hirió  á  Ciro,  binados,  todos  en  san-(> 
gre.  A  este  que  con  la  herida  Itpenas  podía  dar  paso, 
procuraban  bnps  tjuantos  eunucos  que  alH  te  háUabui 
subirle  en  otro  daballo  y  salvarle ;  nías  no  estando 
para  ello,  :y  yendo  coa  ^n  dificoltad  por  su.paao, 
le  cogieron  por  los  brazos,  y  mi  le  llevaban  muy  pe- 
sado yá  del  cuerpo  y  oaj^ásdoseles ;  pero  cmdo  de 
que  era  vencedor,  por  oir  i  los  que  hnian  míe  acfah- 
maban  por  ny  á  Gro  y  le  rogaban  tos  itairaser  con 
fndulgendsb  Eii  esto  unos  Qnnños,  hombres  de  mala 
vida,  miserables,  y  qoe  por  muy' poco  jornal  iban  de 
trabantes  en  el  efército  dd.  rey  ^:se  encontraron  náds^ 
ciados  como  amigos  entre  las  gestas  de  CSiro^  jr'nó 
bien  hubieron  visco  las  sobrevesta^  purpáseas  ^  siqBdé 
blamas  las  que  usaban  todos  k»  dd  servició  dej'iby^ 
conocieron  que- eran  enemigosi  Atreviese,  pues, rano 
de  ellos  á  herir  con  un  dardo  á  Ciro  por  la  espolda 
sin.  conocerle ; :yr  rota  1&  vena  de  ia  corva  cayo  Ciro, 
dando  al  mismo  tiempo  con  la  sien  herida  sobce  una 
piedra,  y  &tled6.  l&sta  !es\la  oarradon  de  Ctiesiar^ 
con  la  que,  oomb  con  una  mala  navaja,  le  vs  matan* 
do  poco  á  poooH 

Coandaya  habia  muertov  acertó  á  pasar  á  caballo 
Artasuras,  espedalador  del  rey  y  y  conodendo  i  los 
eunucos  que  sé  iamentabah,  preguntó  al  que  tenia  en- 
tre ellos  de  mas  confianza:,  ¿dime,  Parsica,  á  quién 
lloras  aqui  sentado?  á  lo  que  respondió:  <no  ves,  6 
Artasuras,  á  Ciro  muerto?  Maravillado  Artasuras  pro- 
•CUFÓ  ooúisolat  al  eunuco , encacgáadole  la cusfodiadel 
muerto,  y  él  corrió  á  Arta jerges. que  ya.  lodrfsa  tod^ 
por  perdido,  y  que  se  hallaba  mal  parado  de  ^.y 
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US  heridas ,  y  le  dice  con  regocijo  que  ha  visto 
rto  i  Ciro.  Su  primer  movimieoto  fue  querer  ir  á 
o  por  sí ,  diciendo  á  Artasuras  que  lo  llevase  al 
d;  pero  como  llegasen  continuas  noticias  y  fuese 
ode  el  miedo  con  motivo  de  que  los  griegos  se- 
«n  el  alcance,  y  todo  lo  vencian  y  avasallaban,  se 
ro  por  mas  conveniente  enviar  exploradores  en  ma- 
)T  número,  y  se  enviaron  treinta  con  hachones.  Es- 
iba  el  rey  á  punto  de  morir  de  sed,  y  el  eunuco  Sa*^ 
ibarzanes  corria  por  todas  partes  buscando  que  be- 
liese,  porque  el  terreno  aquel  careda  de  agua,  y  no 
¿staba  cerca  el  campamento;  mas  al  fin  á  costa  de  ma- 
cha diligencia  di6  de  aquellos  Caunios  miserables  con 
uno  que  en  un  odre  ruin  tenia  de  agua  podrida  y  de 
mala  calidad  hasta  unas  ocho  cotilas/.  Tomóle,  pues, 
y  lo  traj^o  al  rey ;  y  habiéndose  bebido  este  toda  el 
agua^  le  preguntó  si  no  le  habia  sabido  mal  semejante 
banda,  y  él  juró  por  los  dioses  que  en  su  vida  habia 
bebido  ni  vino  mas  dulce,  ni  asua  mas  delicada  y 
linmia^  tanto  que  le  añadió:  ^al  nombre  que  te  la  Ka 
dadb^  ai  buscándole  no  puedo  yo  darle  la  debida  re«-  ! 

compensa,  pediré  á  los  dioses  que  le  hagan  feliz  y 
•     •• 
neo. 

Llegaron  en  este  punto  los  treinta  regocijados  y 
alegres'^  anunciándole  su  inesperada  ventura;  y  em- 
peáeando  ademas  á  cobrar  ánimo  con  el  gran  niamero 
de  los  que  volvian  á  rasarse  á  él ,  bajó  del  collado  ro- 
deado de  antorchas.  Cuando  estuvo  junto  al  cadáver, 
luego  que,  según  una  ley  de  los  persas,  se  le  cortó  la 
mano  derecha  y  la  cabeza ,  separándolas  del  cuerpo, 
mandó  que  le  trajesen  la  cabeza;  y  cogiéndola  por  los 
cabellos  qué  eran. espesos  y  ensortijados,  los  mostró 
á  los  que  todavía  dudaban  y  huían.  Admirábanse  es- 

I  La  cotila  se  ha  dicho  que  era  medida  de  líquidos  de 
cabida  de  medio  cuartillo  j  ónzsL  y  media.  Vida  de  NiciaSf 
tamo  3? 
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tos  y  lo  adoraban;  de  manera  que  en  breve  reunió 
unos  setenta  mil  hombres ,  que  regresaron  otra  vez  á 
los  tealesy  siendo  los  que  había  llevado  á  la  batalla, 
según  dice  Ctesias,  sobre  cuatrocientos  mil;  pero  Di- 
non  y  Jenofonte  refieren  haber  sido  muchos  mas  los 
que  edtraron  en  acción.  De  muertos  dice  Ctesias  que 
Artajerges  le  refirió  haber  sido  nueve  mil ,  y  que  á  él 
le  parece  que  en  todo  no  bajaron  los  que  perecieron 
de  veinte  mil.  En  esto  puede  haber  duda;  pero  lo  que 
es  una  insigne  impostura  de  Ctesias,  es  decijr  qne  él 
mismo  fue  enviado  á  los  griegos  con  Faleno  de  Zacin-* 
to  y  algunos  otros;  porque  Jenofonte  sabia  que  Cte- 
sias moraba  en  la  corte  del  rey,  puesto  que  hace  men* 
cion  de  él ,  y  es  claro  que  tuvo  en  las  manos  sus  li- 
bros ;  y  si  hubiera  ido  y  sido  mtérprete  de  las  confe- 
rencias, no  habria  dejado  de  nombrarle  cuando  nom- 
bra á  Faleno  de  Zacínto ;  y  es  que  siendo  Ctesias  su- 
mamente ambicioso  y  no  menos  apasionado  de  los 
Lacedemonios  y  de  Clearco,  siempre  deja  para  sí 
mismo  algunos  huecos  en  la  narración,  y  cuando  se 
ve  en  ella,  dice  muchas  y  grandes  proezas  de  Clearco 
y  de  Lacedemonia. 

Después  de  la  batalla  envió  los  mas  ricos  y  pre- 
ciosos dones  al  hijo  de  Artaguerses^  muerto  á  manos 
de  Ciro ,  y  honró  magníficamente  á  Ctesias  y  á  todos 
los  demás.  Habiendo  hallado  al  Caunio ,  aquel  que  le 
dio  el  odre ,  de  oscuro  y  pobre  lo  hizo  ilustre  y  rico. 
Se  notó  cierto  estudio  hasta  en  los  castigos  de  los  que 
faltaron ;  porque  á  un  Medo  llamado  Arsaces  que  en 
la  batalla  huyó  á  Ciro,  y  otra  vez  se  le  pasó  después 
de;  muerto  este,  queriendo  en  él  castigar  la  timidez  y 
cobardía,  y  no  la  traición  ni  la  maldad,  le  condenó 
á  que  tomando  en  hombros  una  ramera  desnuda ,  la 
paseara  asi  un  día  entero  por  la  plaza*  A  otro  que  so- 
bre haberse  pasado  se  habia  atribuido  con  falsedad 
haber  muerto  á  dos  enemigos ,  dispuso  que  le  atrave- 
saran la  lengua  con  tres  agujas.  Creyendo  el  mismo,  y 
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queriendo  dne  todos  creyeran  y  dijeran  qjat  él  habia 
sido  quien  oabia  muerto  á  Ciro»  á  Mitridates  que  fue 
el  primero  en  tirar  oontra  Ciro  le  envió  magníficos 
dones  y  encalando  á  los  que  hablan  de  entregárselos 
que  le  dijesen:  con  ¿tas  preseas  te  premia  el  rey  por 
haberle  presentado  los  arreos  del  caballo  de  Ciro  que 
te  encontraste.  Pidiéndole  asimismo  recompensa  aquel 
de  Caria  que  dio  á  Ciro  en  la  pierna  la  herida  de 
que  murió,  previno  á  los  que  se  la  llevaban  le  dijesen 
en  la  propia  forma:  este  regalo  te  lo  hace  el  rey  por 
segunaas  albricias,  porque  el  primero  fue  Artasuras,  y 
después  de  él  tú  le  anunciaste  la  muerte  de  Ciro.  Mi* 
tridates ,  aunque  disgustado ,  recibió  su  regalo  y  nada 
dijo ;  peto  al  miserable  Cario  le  sucedió  lo  que  co- 
munmente padecen  los  necios,  porque. deslumhrado 
coa  ios  bienes  presentes,  pensó  que  podía  subirse  á 
mayores,  y  desdeñando  recibir  lo  que  se  le  daba  co^ 
mo  albridas,  se  mostró  ofendido,  protestando  y  fgA-" 
tando  que  ninguno  otro  que  él  habia  muerto  i  Cux), 
é  injustamente  se  le  {»ivaba  de  aquella  gloria»  Cuando 
se  lo  dijeron  al  rey,  se  irritó  sobremanera  y  mandó 
que  le  cortasen  la  cabeza ;  pero  la  madre  que  se  halla- 
ba presente,  ^*no  has  de  ser  tú,  ó  rey,  le  dijo,  quien 
se  dé  con  esto  por  satisfecho  respecto  de  este  abomi- 
nable Cario,  sino  que  de  mí  recibirá  una  recompensa 
digna  de  lo  que  ha  tenido  el  arrojo  de  decir.*'  Habién- 
doselo otorgado  el  rey ,  dio  orden  Parisatis  á  los  eje* 
tores  de  la  justicia  para  que  tomando  bajo  su  poder 
aqud  hombre,  lo  atormentaran  por  diez  días,  y  sa^ 
candóle  después  los  ojos,  le  echaran  en  los  oidos  bron- 
cederretído  hastaque  asi  falleciese. 

Al  cabo  pereció  también  malamente  Mitridates  de 
alli  á  poco  tiempo  por  su  indiscreción ;  pues  convi- 
dado á  un  banquete ,  al  que  asistieron  los  eunucos  del 
rey  y  de  su  madre,  se  presentó  en  él  engalanado  con 
el  vesrido  y  alhajas  de  oro  que  aquel  le  habia  dado. 
Cuando  ya  estaban  cenando,  le  dija.el  eunuco  de  mas 
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valimiento  «otre  bs  de  Parisatis:  bellísimo  es,  6  Mi-- 
td4«tes»  ese  vestido  <|ue  te  dio  el  rey;  bellísimos 
igoalmentc  los  collares  y  demás  adornos;  pero  mas 
pjcecioao  el  alfaoge.  (Ciertamente  que  te  hiao  venturo- 
sa y  célebre,  entre  todos!  Mitridates  que  ya  tenía  la 
oabeza  caliente,  ¿qué  es  esto^  dijo,  o  Esparamixes? 
De  mayores  y  mas  preciosos  dones  de  parte  del  rey 
me  hice  yo  digno  en  aquel  dia.  Entonces  Esparami- 
xes.  sonriéndose ,  nadie  te  lo  dispota ,  ó  Mitridates, 
le  contestó ;  pero  pues  que  dicen  los  griegos  que  la 
verdad  es  compiaáera  del  vino,  ¿qué  cosa  tan  grande 
y  tan  brillante  es,  amigo  mió,  encontrarse  en  el  suelo 
ios  arreos  de  un  caballo,  6  ir  después  á  presentarlos? 
diciendo  esto,  no  porque  ignorase  lo  que  babia  pasa- 
do ,  sino  que  para  hacer  se  franquease  ante  los  demás 
que  se  hallaban  presentes,  picaba  asi  la  vanidad  de 
Mitridates,  hablador  ya  y  descomedido  con  el  vino» 
Así  es  que  no  pudiendo  contenerse,  vosotros,  repuso, 
diréis  todo  lo  que  queráis  de  arreos  y  tonterías;  lo 
que  yo  os  aseguro  sin  rodeos,  es  que  Ciro  ftie  muerto 
por  esta  mano ,  porque  no  tiré  como  Artaguerses  flo- 
jamente y  en  vano,  sino  que  erré  poco  del  ojo,  y 
acertándole  en  la  sien ,  y  pasándosela ,  lo  derribé  al 
suelo,  habiendo  muerto  de  aquella  herida.  Todos  los 
demás,  poniéndose  ya  en  el  fin  de  aquella  conversa- 
ción ,  y  viendo  la  desgraciada  suerte  de  Mitridates, 
bajaron  los  ojos  á  tierra;  y  el  que  daba  el  convite, 
amigo  Mitridates,  dijo,  bebamos  ahora  y  comamos 
adorando  el  Genio  del  rey ,  y  dejemos  á  un  lado  ra- 
zonamientos que  son  sobre  los  que  pide  un  banquete. 
En  seguida  refiere  el  eunuco  á  Parisatis  aquella 
conversación ,  y  esta  al  rey ,  el  cual  se  indigno  en  gran 
maneta ,  creyéndose  desmentido  y  que  se  le  hacia 
perder  el  mas  precioso  y  mas  dulce  fruto  de  la  victo- 
xiai  porque  estaba  empeñado  en  hacer  entender  á  to- 
dos los  bárbaros  y  á  los  griegos  que  jsn  los  encuen- 
tros y  choques  ,^  dando  y  redbicndo  g<rfpes,  él  habia 
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sido  herido  y  pero  habia  muerto  á  Ciro.  Mandó ,  paes, 
que  á  Mitridates  se  le  quitara  la  vida ,  haciéndole  mo- 
rir enartesado,  lo  que  es  en  esta  forma:  tómanse  dos 
artesas  hechas  de  manera  que  se  ajusten  exactamente 
la  nda  á  la  otra  9  j  tendiendo  en  una  de  ellas  supino  al 
que  ha  de  ser  penado ,  traen  la  otra  y  la  adaptan  de 
modo  que  queden  fuera  la  cabeza,  las  manos  y  los 
pies,  dejando  cubierto  todo  lo  demás  del  cuerpo;  y 
en  esta  disposición  le  dan  de  comer*  Si  no  quiere,  le 
precisan  punzándole  en  los  ojos;  después  de  comer  le 
dan  á  beber  miel  y  leche  mezcladas ,  echándoselas  eii 
la  boca  y  derramándolas  por  la  cara :  vuélvenle  des- 
pués continuamente  al  sol  de. modo  que  le  dé  en  los 
ojos,  y  toda  la  cara  se  le  cubre  de  una  infinidad  de 
moscas.  Conío  dentro  no  puede  menos  de  hacer  las 
necesidades  de  los  que  comen  y  beben ,  de  la  sacie* 
dad  y  podredumbre  de  las  secreciones  se  engendran 
vichos  y  gusanos  que  carcomen  el  cuerpo ,  tirando  á 
meterse  dentro*  Porque  cuando  se  ve  qpe  el  hombre 
está  ya  muerto,  se  quita  la  artesa  de  arriba  y  se  halla 
la  carne  carcomida,  y  en  las  entrañas  enjambres  de 
aquellos  insectos  pegados  y  cebados  en  ellas;  Conso- 
mido  de  esta  manera  Mitridates,  apenas  falleció  al 
décimo  séptimo  dia. 

Quedábale  á  Parisatis  otro  blanco,  que  era  Mesa- 
bates  ,  aquel  eunuco  del  rey  que  cortó  á  Ciro  la  cabe- 
za y  la  mano.  No  le  daba  este  motivo  ni  asidero  nin- 
guno ,  y  Parisatis  discurrió  este  modo  de  traerle  á  sus 
lazos.  Era  para  todo  muger  astuta ,  y  diestra  para  el 
juego  de  los  dados,  por  lo  que  antes  de  la  guerra  ju- 
gaba muchas  veces  con  el  rey,  y  después  de  ella  ^  cuan- 
do  ya  se  habían  reconciliado ,  no  se  negaba  á  las  de- 
mostraciones del  rey,  sino  que  tomaba  parte  en  sus 

I  Desde  aqui  hasta  el  fin  de  este  periodo  todo, lo  demás 
falta  en  el  texto  que  se  sigue;  pero  se  halla  en  btras  ediciones 
y  códices^  manuscritos,  y  hace  falta  para  el  sentido. 
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diVersiooeis  y  ttú  sabedora  'de  sus  amores,  terciando 
eü  ellos  y  presenciándolo^,  con  el  cuidada  sobre  todo 
de  que  conversara  y  se  llegara  á  Estatíra  lo  menos  po- 
sible, por  aborrecerla  mas  que  á  nadie  ^  7  también 
para  poder  aparentar  que  ella  era  la  que  gozaba  del 
mayor  favor.  En  una  ocasión,  pues,  eil  que  el  rey  es-^* 
taba  alegre  y  sin  qué  hacera  \o  provocó  á  jugar  la 
suma  de  mil-daricos:  echaron  los  dados,  y  habiéndo- 
se dejado  ganar,  entrego  el  dinero.  Fingió  sin  embar- 
go sentimiento  y  gana  de  continuar,  proponiendo  que 
se  pusieran  á  jugar  de  nuevo ,  y  que  fuera  lo  que  se  ju- 
gase un  eunuco.  Hicieron  el  convenio  de  que  cada 
uno  exCepl^airia  cinco,  los  qtie  tuviese  de  mayor  con- 
fianza, y  de  los  demás  el  vehcedor  elegiria,  y  el  ven- 
cido habría  de  entrecrío;  bajo  de  estas  Condiciones 
se  pusieron  á  jugar.  Dio  grande  atención  al  juego,  no 
omitiendo  nada  de  su  parte,  y  como  ademas  le  fuesen 
favorables  los  lances^  sanó  y  se  hiao  dueña  de  Mesa- 
bates,  porqbe  no^era  áe  lojs  exceptuados;  y  antes  que 
el  rey  {ñidiera  tener  sospecha  ninguna  de  su  intención, 
lo  entregó  á  los  ejecutores  de  la  justicia  con  orden  de 
que  lo  desollaran  vivo ;  el  cuerpo  puesto  de  lado  lo 
amarraron- en  tres  cruces,  y  la  piel  la  tendieron  con 
separación  en  otro  palo.  Hecho  esto,  el  rey  manifestó 
el  mayor  pesar,  mostrándosele  irritado;  y  ella  por 
burla,  ¡cuan  amable  y  gracioso  eres^  le  decia,  si  asi 
te  dueles. pof  un  eunuco  viejo  y  perverso ,  cuando  yo 
habiendo  perdido  mil  daricos,  callo  y  aguanto!  Y  el 
rey,  aunque  no  dejó  de  sentir  el  engaño,  nada  hizo; 
pero  Estatira  que  abiertamente  la  contradecía  en  todo, 
hizo  también  con-  esta  ocasión  demostraciones  de  dis- 
gusto, no  púdiendo  sufrir  que  Parisatis  diera  muerte 
injusta  y  cruel ,  á  causa  de  Ciro ,  á  los  hombres  y  á 
los  eunucos  mas  fieles  al  rey. 

Habiendo  Tisafernes  engañado  á  Clearco  y  á  los 
detnas  caudillos,  y  puéstolos'  en  pi^síon  con  quebran- 
tamiento de  las  capitulacioiied  confirmadas  con  jura* 
TOMO  V.  s 
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mentó 9  dice  Ctesias  que.Ciearco  le  pidió  ie  propor* 
donase  an  peine,  y  que  provisto  de  él  se  compuso  y 
ordeno  ei  cabello,  quedando  muy  agradecido  á  aquel 
favor,  por  el  que  le  dio  un  anillo,  prenda  de  amis- 
tad, para  sus  parientes  y  deudos  en  Lacedemonia, 
siendo  lo  que  tenia  gratx^lo  una  danza  de  Cariátides. 
Añade  que  los  víveres  enviados  á  Ciearco  los  substraían 
y  consumían  los  soldados  presos  con  él',  dando  á 
Ciearco  ona  parte  muy  pequeña  como  (I  á  ellos  la  de^ 
biera;  y  que  él  puso  en  esto  remedio,  negodando  que 
se  enviaran  mas  provisiones  á  Ciearco  y  que  se  les  dier 
ran  con  separación  á  los  soldados ;  y  todo  esto  lo  dis~ 
puso  y  ejecutó  por  favor  y  con  beneplácito  de  Parí- 
satis.  Como  entre  estas,  provkiones  se  enviase  todos 
los  días  á  Ciearco  ün  jamón,  le  mostró  de  qiié  modo 
podría  poner  entre  la  carne  un  puñal  y  enviárselo  es-< 
condido ,  rogándole  lo  ejecutase  y  que  no  diera  lugar 
á  que  su  fin  pendiera  de  la  crueldad  del  rey«  Mas  él 
no  se  prestó  á  semejaiite  propuesta,  y  habiendo  la 
madi^e  intercedido  con  el  rey  para  que  no  se  diese 
muerte  á  Ciearco  ^  el  rey  se  lo  otorgó  oaJQ  j&raménto; 
pero  vuelto  por  Estatira  hizo  quitar  la  vida  á  todos, 
fuera  de  Menon.  De  resulta  de  esto  dice  que  Farisatis 
atentó  á  la  vida  de  Estatira ,  preparándole  un  venenoj 
cosa  poco  probable  en  cuanto  á  la  causa ,  pues  no  pa-r 
rece  que  Farisatis  habia  de  emprender  acción  tan  atroz, 
y  exponerse  por  Ciearco  á  los  mayores  peligros,  ar- 
rojándose á  dar  muerte  á.  1a  muger  legítima  del  rey, 
madre,  de  los  hijos  que  en  común  hablan  educado  para 
el  reino.  Pero  es  bien  claro  que  todo  esto  está  exage- 
rado en  obsequio  de  la  memoria  de  Ciearco;  porque 
dice  también  que  muertos  los  caudillos,  todos  los  de-^ 
mas  fueron  comidos  de  perros  ó  de  Mves  j  pero  que  en 
cuanto  al  cadáver  de  Ciearco,  levsmtándose  un  recio 
huracán  que  acumuló,  un  montón  de  tierra,  ,1a  trajo 
sobre  él  y  le  cubrió;  y.  que  habiéndose  'plantado  alli 
unas  palmas,  en  breve  se  formó  im  maravilloso  palmar 
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qae  hizo  sombra  á  «quel  sitio,  taato,  qqe  el. rey  mis- 
mo síe  mostró  muy  pesar  osD  de  haber  dado  muerte  á 
un  hombre  tan  amado  de  los  dioses  como  Clearco* 

Parisatis^  que  desde;  el  principio,  líabia  mirado  coa 
¿versión  ys^los  á  Estatirg,  viendo  que  su  poder  no 
oacia  síqo  del  respeto  y  honoi^  en  que  la  tenia, el  rey, 
y  que  el  de  esta  tomaba  sus  quilates  y  su  fuerza  del 
amor  y  de  la  confianza  >  se  resolvió  á  armarle  asechan- 
zas, aventurándose,  como  ella  misma  lo  creía,  á  to- 
do. Tenia  una  esclava  muy  fiel  y  que  gozaba  de  todo 
su  favor,  llamada  Gigis,  de  la  cual  dice  Dinon  haber 
sido  quien:  dispuso  el  veneno;  y  Ctesias^  que  solo  fue 
sabedora  involuntarlamepte.  Al  que  dio  el  veneno,  es« 
te  le  llama  Belitara ,  y  Plnon ,  Melanta.  A  pesar  de 
sus  antiguas  sospechas  y  disensiones  habían  empezado 
otra  ye:^  á  visitarse  y  á  cenar  juntas,  comiendo,  aun- 
que con  recelo  y  precaución,  de  los  rnismos  platos 
preparados  por  las  nú^mas  persona$.,Hjay.  en  Fersia 
una  ave  pequeña  que- 09. h|^  ninguna  secreción «  sino 
que  en  fo- interior  toda,  es  giordura;  por  lo  qne^  se  cree 
que  se  mantiene  del  vieqitQ  y^lel  rocío-,  y  su, nombre 
es  RuntaceS*  ;Dice,  pue^^,.|Ctesias  quf  Parisátis  trin- 
chó una  de.QStas  aves  con  un.cuchillQ'Uptado.por  el 
un  lado  con  el  veneno,  coa  lo  que.  quedp  untada  una 
parte  del  ave,  y  ^§  comió  ella  la.rparjtj^  intacta  y 
pura,  alargando  á  Éstaura  la  que  estaba  inficionada* 
Dinon  dice  que  no  fue  Paris^tis,  sino  Melanta  quien 
trinchó  el  aye,  poniendo  la  cg^qe  envenenada  ^1  l^do 
de  Estatira*  Como  i^fa' hubiese^  muerto-  con, grandes 
dolores  y. convulsiona^,  ella  misma  ¿opoció  to  mal- 
dad, y  el.rjey  nc|  p^dp  qienos  de  concebir. sospechas 
contra,  la  madre ,  mirahrojente  sabiendo  >a:índole  fe- 
toí>  é.  implacable.  'J^r.taofp.. aplicándose,  al  punto  á 
hacer  indagaciones,  prendi4..y.atoriQentp.  4  Ipf  sir- 
vientes y  .superintendjíntcs  de.  lamesa.íde  Ja  m^lrei.y 
I>or  lo  que  hace  á;  CSd^x  >R«r¡;5atis  U.:  tavp  mucho 
tiempo  cciisigo  en  su  hMmÍPi^'i  sin  querer.éii^r^arhi 

sa 
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al  rey )  que  ia  reclamó;  pero  como  mas  adelante  hD-- 
biese  pedido  que  la  dejara  ir  una  noche  á  su  casa,  el 
rey  lo  llegó  á  entender,  puso  quien  la  acechase  y 
prendiese,  y  la  condenó  á;  muerte.  La  pena  que  en 
jPerMa  se  da  según  la  ley  á  los  envenenadores  es  la  si- 
suiente:  tienen  una  piedra  ancha  sobre  la  que  ponen 
la  cabeza  del  criminal,  y  con  otra  piedra  se  la  ma- 
chacaa  y  muelen  hasta  quedar  deshechas  la  cara  y  la 
cabeza ;  y  esta  fue  la  muerte  que  tuvo  Gig^s.  A  Parí* 
satis  lió  le  dijo  ó  hizo  Artajerges  otro  mal  que  enviar- 
la con  su  voluntad  á  Babilonia,  diciendo  que  mientras 
esta  estnvieise  alli,  no  veria  aquella  ciudad.  Tales  fue- 
ron y  asi  pa<4iron  las  cosas  domésticas. 

Quería  el  rey  y  hacia  esfuerzos  por  apoderarse  de 
todos  los  griegos  que  habían- subido  á  la  rersia^  como 
habia  cencido  á  Ciro  y  hd>ia  conservado  el  reino; 
pero  no ' habiéndolo  conseguido,  y  antes  hatnéndose 
ellos  salvadvi  por  sí  mismos,  puede  decirse  que  desde 
la  corte,  f)ó  obstante  haber  perdido  á  Ciro  y  todos 
sus  caudillos,  lo  que  estos  hicieron  fue  descubrir  y  re- 
velar lo  qtié  era  el  imperio  'de  la  Persia  y  las  fuerzas 
del  rey,  reducido  todo  á  nMiohó.  oro ,  lujo  y  muge- 
res,  y  en  4o  dema3  orgullo  y  vlinidad ;  con  lo  qae  toda 
la  Grecia  sé  tranquilizó  y  despcedó  á  los  bárbaros,  y 
aun  á  los  Lacedemonios  les  pareqió  cosa  intolerable 
no  sacair  de  su  Servidumbre  á  los  griegos  habitantes  del 
Asia,  y  no  poner  término  á  Sus  insolencias.  Hacién- 
doles, pbesi  1á  guerra , /p(f ¡mero  bajo  el  mamdo  de 
Timbron '  y-  después  de  Deiícitidas ,   sin  tfacer  nada 
digno  de  tiíeatarse,  lá'eBCfirgar<»i  al  rey  Aéesilao.  Pa- 
só este^  con  sus  i^ves  flíi  AsíáVy-d^splega^oo.al  punto 
singular  activldaiíl,  alcénaóun'  ilft^  nombre;-  venció 
de  poder  á  pod¿r  i-  Tisafemes  ,;y^ublevó  4asr  ciuda- 
des. En  vista  dé  esto,  meditando  Artajerges  sobre- el 
modo  iá*'*díJer'la  guerríi,>¿d^i6  á4a  Grecia  á  Hermó- 
crates  deHódas  cdn^  ¿Mi«(£^^  oro  y  orden  de  re- 
galar y  c^fotn^rá  los 'demí^og6&  de  n^as  iañojo  en 
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Jas  c{pdades )  á  fíft-.dfr.lljsvqejfja  gqerra -griega  sobre  lÁ' 
cedemoniá.  Htzolor  añ  HeriQÓqrates^  logrando  que  se 
lidiaran  las  dudades  mas  ipruicipales;  y  habiéndose 
puesto  también  en 'movimiento  el  Peloponeso^  los  ma- 
gistrado^^*, llamaron  .4^1:  Así^r  4  Agesilao.  A|si  .se  refiere 
guer  ^l  retkarse  d&;^(}U$lia  T^ion,  dij,p:4,9us  amigos 
^qe.  hábia^sido  expelido  dd.Asia  por  d  rey  con  trein- 
ta mil  arqueros,  porque  el  4ello  de  la  moneda. persiana 
«s. un. arquero  ó  s^gitgrio. 

'•.r£cho  también  del  xe^t  á  los  Lace4éfBQmos,  va- 
J^ndo^. pata  caudillo  d^  Conon  el  Atenieniíi  con  Farr 
-nabazo^. porque  Gonon  die^pmcs  del;  cpmba.te,  qaval  de 
iEgospotamos  se  estacionó  en  Chipre,  no. para  cónsul- 
tg)[  á  /$ii.  seguridad «  $ipo  esperando  ^  como  en^el  mar 
,camhi.O  d^lyientQ».  asi  mudanza  en  los  negpctps.  Vien- 
doy  pues»  que  sus  ideas  necesitaban  dt'{j¡od/^ixy  que  el 
.poder  del  rey  necesitaba  de  un  hofobre  capa^  i  envió 
-una  carta  á  este  sobre  lotque  meditaba,  previniendo 
al  pórjtaddr.que  l^r.entregai^f  por  medio^er  Zenon  de 
Creta  ó  de  rolicrito  idj^í^o;  y  si  estosj  no^^e  halla- 
sen presentes ,  por.  medio  de  Ctesias^,  f {^(p^i^n  médico» 
Refiérese  que  Ctesias  fue  el  que  recibió  la.  carra ,  y  á 
lo  que  Conon  escribía  añadió ,  que,  kienviaca  á  Cte- 
sias porqde  le  seriarátiLpara  las  empse&as  4^  luar ;  pero 
Ctesias  4ice  que  ^Ktey  ;de  movimiento  propio  le  con- 
6ó  este  encargo.  Mas  como  d^pues,4§jJLa  yictoria  na- 
val que  alcanzó  en  Gnido  por  medió  d^.^ar-nabazo  y 
da  Copón  f  hubiese.  :despo¡ado  á  los:  Lacedemonios  del 
iái^crio.  del  mar^:puso^rde*  su  parte  i  la.  Grecia  toda 
hasta>el  pQnto  de  dictarla  Ips  griego^  aquieta  tan  nom- 
brada >paz  que  se  llamó,  la,  paz  de  ^tl^Ipidas;  £1  £9- 
p^rcitfta  Antalcidas  era  hi}o  de  Leo^t.^ ,;  y  trabajando 
e&  fdiVdr.  del  rey,  negoció  que  toda^  las  ciudades  grier 
^  del  Asia  y  las  islas  con  ella' confinaiites  le  serian 
tributarias,  debiendo  p^rmidrlo  asi  íos  Lacedemoniós 
en  virtud  de  la  paz  ajustada  con  los  griegos,  si  es  que 
.puede  llamarse  paz  ,una  mengua  y  traición  que  trajo  á 


278  ARTAJBRGES. 

la  Grecia  á  an  «stado  mas  ignominioso  qoe  el  que 

tuvo  jamas  |x>r  término  fiuefra  ningana. '    '^  - > 

Por  tanto  habiendo  ábOiliináda^iempfé  Artaferge^ 
de  todos  los  Esparciatas,  teniénltólos,>COlkió»diCé  Di- 
non^  por  los  hombres  mas  impudentes f£'Anialtída$ 
cuando  subió  á  la  Persia  le  hizo  los  mayores-  agasajos; 
y  en  una  ocasión,  tomando  una  corona  de  'ficxrds  y 
mojándola  éh  lin  ungiktítd  preciosísimo',  la  efívl&'-áé^ 
de  la  mesa  á  Antalcidas,  maiáVilUíidose  ttKt<3^d6  tdn 
extraordinario^  obsequio.  AhoraV^l'  ^^  hombre  tnny 
sujeto  i  dejarse  corromper  del  lujo  y  admitir  seme^ 
jante  corona,  cuando  en.Persía  habia  r«fmeddd(>'por 
nota  á  Leónidas  y  Calicr&tidas;  Y  si  Agesitá^ysegúti 

E rece,  al  <}ue  dijo:  ¡desdichada  foecia,  cuando  ios 
icedemonios  medizan !  le  respondió :  nada  de  eso^ 
sino  cuando  los  Medos  laconizan;  la  gracia  de  este 
chiste  no  quitó  la  vergiíenztt  y  mengua  del  hecho, 
pues  ello  fue  que  perdieridn  el  principado  por  haber 
combatido  mal  en  Leuctras^  y  antes  habia  sido  ya 
mancillada  la  gloria  de  Esparta  con  aquel  tratado* 
Mientras  Espatta  conservó  la  primacía,  tuvo  Arta jer- 
ges  á  Antalcídai  por  su  huésped,  y  le  llamaba  so 
atñigo;  pero'*  después  que  vencidos  en  Leuctrás  deca- 
yeron de  síp  altura,  y  que  por  falta  de  medios  envia- 
ron á  Agesilab  ^1  Egipto,  subiá  Antalcidas  á  la  Persía 
á  pedir  &  Artajerges  socorriese  á  los'Lacedemombs;  y 
este  de  tal  modo  Jo  desdeñó,  lé  desatendió  y  lé  arrojó 
de  sí,  qué  hubo  de  volverse;  y  afligido  con  'el  escar-»- 
nío  de  16$  enemigos  y  el  temor  á  les  Eforos ,' se  deja 
-morir  dé  hambre.  Subieron  también  á  soliclt^f  el  aáf^ 
icilio  der  rey  Ismenias  y  Pelopidas  de^ues^  qUe  había 
rencido  en  la  batalla  de  Leü<¿trá^  pero  este  nada  hizo 
que  pudiera  pátecer  indecoroso:  Ismenias ^  habiendo^ 
sele  mandado  que  adórase ,  dqó  caer  el  anillo  del  de* 
¿o,  y  bajándose  á  cogerlo,  pasó  por  que  Iiabia  2¿¡io^ 
rado.  A  Timagoras  Ateniense;  i^e  por  medio  de  Be- 
íuris,  sn  escribiente ,  le  dirijo  un  billete  reservado, 
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«legre  de  haberle  recibido ,  le  eovi6  diez  mil  daricos; 
y  porque  hallándose  enfermo  necesitaba  tomar  leche 
de  vacas,  hizo  qae  le  stgnietan  en  el  viage  ochenta 
vacas  de  leche.  Mandóle  ademas  an  lecho  con  su  es^ 
trado^  y  hombres  que  lo  armianin,  por  creer  que  lo) 
griegos  no  sabrían;  y  portadores  que  le  condujesen  en 
litera  hasta  el  mar  9  hallándose  delicado.  Cuando  ya 
hubo  arribado ,  le  envió  una  cena  tan  suntuosa  ^  que 
Ostanes  el  hermano  del  rey  le  dijo :  acuérdate  Tima» 
gdras  de  esta  mesa ,  porque  no  te  se  envía  tan  magní- 
ficamente adornada  con  ligero  motivo,  lo  que  mas  eré 
estimulo  pare  una  traición  que  recuerdo  para  el  agra- 
decimiento'' En  fin ,  los  Atenienses  condenaron  ámoer*» 
te  á  Timagorás  por  causa  de  soborno. 

En  una  cosa  dio  gusto  Artajerges  á  los  griegos  por 
tantas  con  que  los  había  mortificado;  y  fue- ea  dar 
muerte  á  Tisáfemes  que  les  era  el  mas  enemigo  y  con- 
trario, y  se'  la  dio  por  sospechad  que  contra  él  (e  hi2o 
concebir  Faris^fisi  pues  no  le  duró  mucho  al  ^rey^ 
enojo,  sino  que  luego  se  reconcilió  con  su  m^dre  y  k 
envió  á  llamar /haciéndose  cargp  de  que  tenia  talento 
y  un  ánimo'digno  del  trono,. y  de  que  ya  no  media- 
ba'causa  ningtína  por  la  que  hubieran  de  recelar  dis^ 
gdistárse  viviendo  juntos.  Desde  entonces,  conducién- 
dola en  todo. á  gusto  dd  rey,  y  no  mostrándose^  dis- 
plicente por  nada  que  hiciese,  adquirió  con  él  el  ma- 
yar poder,  alcanzando  cuanto  queria;  y  esto  mismo 
la  píiso  en  ¿ftadd' de  observar  que  el  rey  estaba  apa- 
sionadamente enamorado  de  Atosa,  una  de  sus  hi'jas, 
aunque  por  respeto  á  la  madre*  ocultaba  y  reprimía 
esta  pasión,  como  dicen  algunos,  no  obstante  que  te- 
nia ya  trato  secreto  con  aquella  joven.  No  bien  lo 
hubo  rastreado^  Parlsatis ,  cuando  empezó  á  hacerle 
mayores  demostraciones  que  antes ,  y  á  Artajerges  le 
ponderaba  su  belleza  y  sus  costumbres  como  propia- 
mente regias  y  dignas  del  mas  alto  lugar.  Persuadióle 
por  fin  que  se  casase  con  aquella  doncella  y  la  decía- 
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rase  sn  legítima  mager,  no  haciendo  cpso. de  las  opi* 
niones  y  leyes  de  los  griegos,  pues,  para  los  persas  él 
babiá  sido  puesto  por  Dios  como  ley  y  norma  de  lo 
torpe  y  de  lo  honesto.  Todavía  añaden  algunos,  de 
cuyo  número  es  Heiáelides  de  Cumas,  que  Artajerges 
se  casó  tambiea  con  su  otra  hija  -Amestrls,  de  la  que 
hablaremos  mas  adelante.  A  Alosa,  la  amó  el  padre 
coQ  tal  extremo  después  del  matrimonio,  que  habién- 
dosele plagado  el  cuerpo  de  herpes,  no  se  apartó  de 
so  amor  por  esta  causa  oí  lo  fnas  mínimo,  y  solo  hizo 
plegarias  por  ella  á  Juno;  la  adoró  sola  enjtre  los  dio- 
ses, llegando  á  tocar  con  las  manos  la  tierra,  6  hizo 
que  los  sátrapas  y  sus  amigos  le  enviaran  tantas  ofren- 
das, que  el  espacio  que  áiedia  entre  el  templo  y  el 
palaeio ,  que  es  de  diez  y  seis  estadios ,  estaba  Heno 
di  oto 9  plata,  purpura  y  pedrería» 

.Habiendo  movido  guerra  á  los  egipcios  por  medio 
de-Farnabazo  é  Ifícrates,  le  salió  desgraciadamente  á 
cansa  de  haberse  éstos  indispuesto  entre  sí.  A  los  Ca* 
dusíos  la  hizo  por  sí  mismo  con  trescientos  mil  infan- 
tes y  diez  mil  cabaUos;  pero, habiepd^r invadido  «^q 
pftis  áspero  y  nebuloso,. falto  de  los  fra^s  que  pfOr 
vienen  de  la  siembra,  y  que  solo  da.mra  el  sustento 
petaSf  manzanas  y  otras  frutas  silvestres  á  unos  hom- 
bres belicosos  é  iracundos ,  no  advirtió  que  iba  á  verse 
rodeado  de  las  mayores  privaciones  y  peligros,  por- 
ue'no  encontraban  nada  que  comer^  nf  habia  modo 
e  introducirlo  de  otra  parte.  Manteníanse  solamente 
con  las  acémilas,  de  mañera  que  una  cabeza  de  asno 
apenas  se  encontraba  por  sesenta^dracmas.  La  cena 
regia  desapareció,  y  eran  muy  pocos  los, caballos  que 
quedaban,  habiéndose  consumido  los  demás.  En  esta 
situación  Tiribazo,  que  por  su  valor,  muchas  veces 
ocupaba  el  primer  lugar,  otras  muchas  era  retirado 
por  su  vanidad ,  y  entonces  se  hallfd>a  en  desgracia  y 
puesto  en  olvido ,  fue  el  que  salvó  al  rey  y  al  ejérci* 
to.  Porque  siendo  dos  los  reyes  de  los  Cadusios,  y 
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estando  acampados  aparte,  se  presentó  á  Artajerges^ 
7  dándole  parte  de  lo  que  pensaba  ejecutar,  sé  fue  ¿1 
en  persona  á  ver  á  uno  de  los  Cadusios,  y  al  otro  en« 
vio  á  su  hijo.  Cada  uno  engaño  al  suyoydíciéodol^ 
que  el  otro  iba.  i  enviar  embajadores  á  Artajerges  para 
negociar  con  élí^z  y  alianza;  por  tanto  que  si  tenia 
juicio,  le  convenia  llegar  ¿1  el  primero,  para  16  que 
le  auxiliaría  en' todo.  Diéronles  cnrédito  amlx»,  y  pro- 
curando cada  cual  anticiparse,  el  uno  envió  embaja- 
dores i  Tiribaso  y  el  otro  á  sa  hijo.  Como  hubiese 
habido  alguna  detención ,  ya  se  levantaban  sospechas 
y  acusaciones  contra  Tiribazo^'-y  «1  mismo  rey  em- 
pezaba á  mirarle  mal ,  arrepintiéndose  de  haberse  íiado 
de  ¿1^  y  dejando  campo  aijerto  á  sus  enemigos  parra 
calumniarle.  Mas  cuando  sé  presentaron ,  de  una  pavte 
Tiribazo  y  de  otra  su  hijo  con  los  Cadusios,  y  exten-r 
diéndose  los  tratados  se  asentó  la  paz  con  ambos  r¿^ 
yes,  entonces  alcanzó  Tiribazo  los  mayores  hónor^, 
é  hizo  la  retirada  al  lado  del  rey,  el  cual  hizo  ver  en 
esta  ocasión  á<  todos  que  la  pusilanimidad  y  delicade- 
za no  nacen  del  lujo  y  del  regalo ,  como  cree  el  vuli-  " 
go,  sino  de  un  natural  viciado  y  pervertido  que  se 
deja  arrastrar,  de  erradas  opiniones.  Porque  ni  el  oro^ 
ni  la  púrpura,  ni  todo,*el  aparato  y  magnífico  equi- 
page  de  doce  mil  talentos  que  seguia  siempre  á  la  per- 
sona del  rey,  le  preservó  de  sufrir  trabajos  é  incomo** 
didades  como  otro  cualquiera ;  sino  que  con  su  aljaba 
colgada ,  y  llevando  él  mismo  su  escudo ,  marchaba  el 
primero  por  caminos  montuosos  y  ásperos ,  d^ando 
el  caballo,  con  lo  que  daba  ligereza  y  aliviaba  ía:  Ar- 
tiga á  los  demás,  viendo  su  buen  ánimo  y  su  aguante; 
porque  cada  dia  hacia  una  marcha  de  doscientos  ó 
mas  estndios. 

Habrendd  llegado  á  un  palacio  real,  que;  en  un  pais 
escueto  y  desnudo  de  árboles  tenia  jardines  maravillo- 
sos y  magníficamente  adornados,  como  hiciese  frió, 
permitió  á  los  soldados  que  cortaran  leña  en  el  jardin^ 
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echando  ál  suelo  irboles,  sin  perdonar  ni  al  alerce  ni 
al  ciprés.  No  se  atrevían  por  su  grandor  y  belleza,  y 
entonces  tomando  él  misino  la  segur,  corto  el  mas  alto 
Y  mas  hermoso  dé  aquellos  árboles.  Con  esto  ya  los 
aoldados  hicieron  leña ,  y  encetuliendo  muchas  lum- 
bradas pasaron  bien  la  noche.  Con  tcdo,  la  vuelta  fue 
perdiendo  muchos  hombres,-  y  puede  decirse  que  to- 
dos, los.  caballos.  Faredéndole  que  por  aquel  revés  y 
por  haberse  desgraciado  la  ebtpedicion  se  le  tenia  en 
menos,  concibió  sospechas  contra  las.. personas  mas 
principales.,  y  si  á:  hinchos  quitó  la  vida  por  enojo, 
a 'muchos  mas  por  miedo;  porque  d  temor  es  muy 
mortífero •  en  el  despotismo^  asi  contó  no  hay  nada 
taarjben^ino,  suave  y  confiado  como  elTalór.  Por  tan- 
to «un  en  las  üeras-^-las  intratables  é  indómitas  son 
las- medrosas  y  tímidas;  pero  las  nobles  y  generosas, 
siendo  mas  confiadas  por  su  mismo  valor,  no  se  hur- 
tan á- los  iialagos.  - 
•  <>  Sendo  ya  anciano  Artajerges,  entendió  que  sus 
hijos  ante  sus  amigos  y  :ante  los  magnates  tenían  con- 
tienda sobre  el  trono ;(  porque  los  mas  juiciosos  desea- 
ban que  cómo  él  mismo  había  recibido  por  primoge- 
nitora  el  reino ^  asi  lo  dejara  á  Darío;  pero  Oco,  el 
meijuir* dé  todos,  que  era  de  espíritu  fogoso  y  violen- 
to»-tenia  en  el  mismo  palacio  no  pocos  partidarios, 
y  esperaba  ganar  al  padre  principalmente  por  A  tosa, 
porque  la  obsequiaba -para  tomarla  por  muger,  y  que 
reinira  con  él  después  de  la  muerte  del  padre ;  y  aun 
corrían  rumores  de  que  ed  vida  de  este  tenia  trato  en 
secreto  con  élhi ;  pero  dé  esto  no  supo  nada  Artajer- 
ges» Queriendo ,  pues,  quitar  cuanto  antes  toda  espe- 
ranza! á  Odo,  y  pftcaver  también  qué  arrojándose  á 
seguir  el  ejemplo  de  Ciro ,  el  reino  se  envolviese  en 

£  erras  y  contiendas,  designó  por  rey  i  Darío  que  se 
liaba  en  la  edad  de  dncueáta  años  %  y  le  concedió 

I'    Es  probable  que  hxf  Y^o  en  este  número ,  porque 
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llevar  enhiesta  la' que  llamaban  Gddrisk  Etáltyáb 
Persfa  qué  el  designado  pedia  una  gracia ;'  y  <X  desig*^ 
mtste  habia^  de  otorgar  la  que  se  pidiese,  cotno  faese 
pofiiMe;  y  Dárío^  pidió  i  Aspásia/  muger  muy  esti^ 
mada  anffes  de  Ciro,  y  contada  ehtonces:entre  bs  con- 
cufaidBS  del  rey.  Era  Aspasia  de  Ftk:ea  en  la  Jonia, 
4i{)a  de  padres  libres;  y  lacada  con  particular  esníé^ 
roi'  pi^é^ntáronséla  á  Ciro  con  otra^  mo^re^- estando 
cenando^  y  las  demás  habiendo  tomado  asiento ,  como 
Giro  arribándose  á  ellas  nñse  de  cbotízas^  y  de  chisf 
tes;  no  se  mostral^- desdeñosas;  p^rct^^aqnella  se  es-í- 
ttiyo  sillada  al  lado  del  esCtfño,  y  Uáttánddla  Ciro  dé 
itfbé<}é(ji6.  Queriati  los  camareros  condúcela;  pero  téií 
d^que  sentir,  di j6  ella,  cnlilquiera  que  vengaci  echap- 
me  mano;  con  lo  qué  por  los  circiinstantes''fiae  caliíi^ 
Cada  de. ingrata  é-lndvih  Mas  Ciro  se  hofgd-'de  ello¿ 

?^  echándose  á  reir ,  dijo  át  que  habia  presentado  aque- 
tas miigeres:  ¿cómo  hasta  ahora  no  habiás  advertido 
que  entre  todas  esta  sola  me  traias  líbüre  é  intacta  ?T 
desde  entonces  comenzó  á  obsequiarla  y  á  {deferirla 
i  'todas,,  llamándola' sabia.  Quedó -tactiva,*- cuando 
touerto  Ciro  fue  saqueado  su  campamieqto»     ^ 

Con  haberla  pedido  Darío  causó  disgusto  al  padre, 
porque  los  zelos  de  los  bárbaros  en  lo  relativo  á  pla- 
ceres son  terribles  $  tanto,  que  no  solé  el  que^se  arri- 
ma y  toca  á  una  Concuinna  del  rey,  siñó-aunr  el  que 
se  adelanta  y  pasa  cuando  es  conducida  en  carruage, 
incurre  en  pena  de  muerte.  Teniendo,  pues,  á  Atosa, 
i  laque  arrastrado  del: ambr  habia  bechó  su  mnger 
tftntrá  iéy ,  y  iliánténieiidé  ^trescientas  y  sesenta  con- 
cid>ínas'  éé  extremada  belleza;  sin  embargo;,  á  la  de«« 
manda  dé  esta  respondió  qtre  era  libre,  y  <Uó  orden 
dé  que  lá  tomase,  querienaó  ella;  pero  que  contra  su 
Vóluátad  no  se  la  obligase.  Llamóse,  pues,  á  Aspasia, 

"  •   ■       ■     ■ 

inas  adelante  se  llama  joven  á  Darío;  pero  sfi  ignora  cuál  era 
su  verdadera  edad. 
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7  como  óontn  lo.'qne  d  rey  espcmbs;,  hobiés^  prefe- 
rido á  Darío ^.faidiá estrechado  de  la  precisión  de  la 
Ity;  pero  de  alK-á  poco  se  la  quito,  porque! la  nom- 
bró sacerdotisa  d^- Diana  la  de  Ecbatana,  llamada 
AoaitiSy  para  que  viviera  en  castidad  el  resto  de  su 
vida,  creyendo'.tomar. con  esto  del.  hijo  .una;venga(»^ 
no  dura  y  grave,. sino  llevadera  y  mezclada  en  cierto 
jQodo  CQo  uaa- 'borla;  -pero  este  110 :1a  llevó  ^oajserer 
aldad,  ó'plt>rq¥ie::.estuviese^..eiO(a)Bor«dp  de  Aspasia,.ó 

?orqne  se-  iumse  .afrentado  y:;6$q|rnecido  4£;1. :padt$> 
ércibio  esjta  disposición  sjlya  TiisibkQHSO,  y  tpdfl^ía:»!^ 
exasperó  mas,  juntando  con  la  ofensa  de  e^ejas-.s^^ 

Ías  que  eraíi-por:este>ordm.  Teniendo  el  rey  muchas 
ijas,  pircM»efift;49f.  Asparía  pofjipüg^r  á  Farnabazo; 
Rodognóa/á  Orpjcktes,  y  á  Tiribji^Q  Am^tris.  AJ9$ 
otros  les.  dio.  su»,  pronietidas ;  pero  fajtó  á  la  pB,hÍ^t9í  á 
Tiribaz6f  casándose  él  mismo  con  Amestris„y  en  su 
lugar  defipofió  cpn  Tiribazo  á  Atosa  segunda;  y  como 
se  hubiese  cas^O  también  con  ^st^i,  enamorado^  $k 
ella,  d^  todo  ¿e  desazonó  y  enemistó  con  él  Tiriba- 
zo, que! ya. de  suyo  no  era  de  índole  sosegada.,,  sino 
inconsecuente  y  atolondrado.  Por  tanto  honrado  unas 
veces  entre  lo»  primeros,  y;  otras  perseguido  y  des<- 
echadp  pon  igpoi^iinja ,  ningunar4e.  estas  mudanzas  las 
llevaba  con  cordura  ^  sino  que-,  en  la  elevación  era  in- 
solente, y  cuaúdp  se  le  reprimía,. no  se  mpstcabay mo- 
desto y  conteiádo,  sino  iracundo  y  soberbio» ; 

Era,  pues ,. Tiribazo  fuq^o  ^bre  fuego,^  estop.dp 
siempre . inflamando  á  aquel  jóvisui  xro.n  de'cirler.qqe  I9 
Cidaris  puesta  .sobre  la  cabeza. 4e> nada  servíala,, los 
que  1^  llevaban,  ;si  n6  trak$rf^bdn:j>pr  d^r- bufuia.  dírecr 
cion  á  sus  qegocios;  y  q%eiSejPÍfirpqr.t:anto..n^ayrnecjo, 
si  intentando  de  una  parte ^eve^ir  Le  en  ellos  el  hermafR> 
con  el  favor  del  serrallo,  y  teniendo  de  otra  el¡ padre 
un  genio  tan  caprichudo  é  inconstante,  creyese  que 
le  era  ya  segura  y  cierta  la: sucesión;  y  qu^.no  e^-a.Io 
mismo  no  salir  Oco  con  su  intento,  que  qjedjr  él 


gnvádo  del  reinó  i  porque  Oco  pddta  ihuy  bien  Tivit 
líz  como  hombre  privado,  péráá  -él  designado  ya 
rey ,  le  era  preciso  j  ó  reinar  ó  no  existir.  Por  lo  co- 
mún sucede  aquéllo  de  Sófocles:  ■ 

^*La  per¿uas?on  del  mal  ligera 'cofre ; " 
porque  es  muy  fácil  y  tú  pendiente  la  marcha  á  lo' 
que  se  quiere,  y  los  mas  de  los  hombres  apetecen  ló- 
malo, porque- no  tienen  experiencia  y  conocimiento 
de  lo  bu^o.  Aquí  ademas  el  esplendor  del  mando  y 
el  temor  de  Dario  á  Oco,  le  dieton  un  grande  aside^ 
ro  á  Tiribazo;  y  c[uizí  no  dejó  de  tener  parte  de 
culpa  Cipria  á  causa  de  16  ocurrido  con  Áspasia. 

Entregóse ,  pues ,  enteramente  á  Tiribazo ,  y  cuan- 
do ya  eran  muchos  los  rebeldes,  tfn  eunuco  descubrió 
al  rey  la  conjuración  y  el* modo,  estando  plenamente 
informado  de  que  tenian  resuelto  entrar  aquella  no^ 
che  y  matarle  en  el  lecho* ; Oído  por  Artajerges,  le  pa- 
reció cosa  fuerte  desatender  tan  grave  peligro,  no  daI^- 
do  valor  á  la  deáúnctá^  p^ro  aunóle  pareció  mas  fuer- 
te y  terrible  el  darlo  por  cierto  sih-  ninguna  pnieba. 
Tomó,  pues,  este  partido:  al  tüúuto  le  mandó  que 
estuviera  sobre  élIós  -y  los  siguiese;  y  él  hizo  que  en 
el  dormitorio  |brie¥ati  agujero  en  la  pared  que  estaba 
á  espaldas  del  l^ho,  y  poniéndole- puertas,  cubrió 
estas  con  un  tapi2;  Llegada  la  hora,  y -avisado  por  el 
eunuco  del  momento  de  Ik  ejecución,  se  estdvo  en  el 
lecho,  y  no  se  lev^tó  de  él  hasta  haber  visto  los  ros- 
tros de  tos  agresores  y  conocidólos  bien.  Cuando  vio 
que  desenvainaban  las  espadas  y  se  encaminaban  en  sa 
busca,  levantó  sin  diladon  el  tapiz' y  se  retiró  á  la 
cámara  inmediata  chitando  con  estrépito  las  puertas. 
Vistos  por  él  los  nifttadóres  sin  que  hubiesen  podido 
ejecutar  su  hecho '^  dieron  á  huir  por  la  puerta  poP 
donde  entraron,  y.dédan  á  Tiribazo  queescaparfty 
pues-  que  hablan  sido  descubiertos ,  y  los  demás  se  dis*- 
petsarón  y  huyeron ;  pero  Tiribazo  iba  á  ser  preso^ 
y;  dando  muerte  á  machos  de  los  guardias ,  con  diñ^ 
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cuitad  acabaron  con  él  herido  de  un  dardo  arrojado 
de  lejos.  Para  Darío  ^ue  fue  preso  con  sus  hijos  ^  con-^' 
voco  Artajerges  los  jueces  regios ,  no  halláodose  41 
presente  y  sino  haciendo  que  otros  le  acusaran,  y  dañ^ 
do  orden  de  que  los  dependientes  escribieran  el  dicta- 
meq  de  (^da  nno,  y  se  lo  llevaran.  Votaron  todos 
con  uniformidad 9  condenándole  á  muerte,  y  los  mi- 
nistros lo  pasaron  á  la  pieza:  próxima.  Llamado  el 
verdugo ,  vino  prevenido  del  cuchillo  con  que  se  cor* 
taba  la  cabeza  á  los  sentenciados;  pero  al  ver  á  Darío 
se  quedó  pasmado  y  se  retiró  mirando  á  la  puerta.,  y 
manifestando  que  no  podia  ni  se  atrevía  á  poner  mar 
no  en  el  rey ;  ^tábanle  y  amenazábanle  en  tanto 
dc^e  afuera  los  jueces,  con  lo  que  volvió ,  y  tomando 
á  Darío  con  la  otra  mano  por  los  cabellos,  y  acer-r 
candólo  á  sí,  con  el  cuchillo  le  cortó  el  cuello»  Dicen 
algunos  que  estuvo  el  rey  presente  al  juicio,  y  que 
Diurío  cuando  se  vio  convencido  con  las  pruebas ,  pos- 
trándose en  el  suelo ^  rogó  y  suplicó;  pero  aquel  ler 
vantándosfi  encendido  en  ira^  sacó  e}  puñal  y  lo.hiriQ 
fausta  quitarle  la  vida.  Añad^  que  después  pasó  á  pa-r 
laoio,  y  adorando  al  sol,  dijo:  retiraos  alegres,  ó 
persas,  y  anunciad  á  (os  demás  que  el  ^ande  Vroma- 
ces  ha  dado  el  debido,  castigo  á  Io)»;que  hablan  medi- 
tado crímenes  tan  atroces  y  ipefai^dos. 

,  Este  fin. tuyo  aquella  conjuración»  Con  esto  Oco 
se  alentó  eit  sus  ^peranzas  fomentado  por  Áto^a;  mas 
con  todo::ann  le .  insjHraban  miedo^;  de  los  legítimos^ 
Ariaspes,  que  era  el  que  quedaba,  y  de  los  espurios, 
Ársames;  porque  en  cuanto  á  Ariaspes,  deseaban  los 
Mirsas  que: reinase,  no  tanto  porque. era  pnayor  que. 
QcOf  como  por.su  condición  benigna,  sencilla  y  hq- 
QUipa;  y  Arsames,  ademas  4e  tener  talento,  np  se  le 
ocoltaba  á  Oco  qué  gozaba  de  la  predilección  del.pa- 
arief.  Insidió,  pues^,  á  entrambos ^  y  siendo  hombre 
tan  propio  para  un  engaño  como  p^ra  un  asesinato^ 
uIk^^.  la  .crueldad  de  su  caractei;.  contra  Arsames,  y 
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de  su  maldad  y  ruindad  contra  Áriaspes.  Envi6,  pues, 
á  este  varios  eunucos  y  amigos  del  rey  que  continua* 
aiente  le  estusries^  anuncia;ida:  j^yieoazas  y  expresíor 
nes  terribles  del  padre,  C0910.  <{u^  tenia  resuelto  .quie- 
tarle la  vida  cruel  i  ignoaainicH^oiente^   Dándole^ 
pues,  á  entender  cada  dia  ^uf(  Lq: participaban  esitoi 
secretos,  y  dicléodole  üq^  yeo^quc^. el. peligro  no 
era  próximo ,  y.  otras  que  no  &lt^a  nadar  para  que  el 
rey  pusiera  por.  obra  su  designio,,  de  tal  manera:  le 
abatieron ,  y  fue  tanto  su .  aburrjiaieíitó  y  su  tonfb-i 
sion  sobre  ló  que  baria ,  ^ue;  pr^tiió.  un  veneno  mor- 
tal, y  tomándole,  -íe  qü^t^.jacyida,  Cuando  el  rey 
ñpo  el  género  de  jEnuerte  de  Arla^pes,  te  llor^  y;isos^ 
pechó  la:cauaa;.;pero  no  ser  resolvió  por  la  vqez  á  ia«^ 
quirir  y  proceder  sobre  ella,  y  con  ^sto  aun  se  acre- 
centó su  amor  á  Arsames,  npfénd<MSs  que  dé^él  prin«> 
cipalmente  se  fiaba,  haciéndole  $u.coj^d¿nte;  por  la 
cual  OcQ  no  idilató  sus  proyectos^  sino  queiecnaado 
mano  de-Harpates,  hijo  deXiribazo,  por  mana  de" 
este  le  dieron  muerte«  ^an  ya  entonces  con;  la  Wf» 
muy  pocas  las  fuerzas  de  Artaj^gea>:y  sohsévihiáa^ 
dolé  en  este  estado  el  pesar  de  la  louerte  de  Arsames^ 
no  pndo  ni  por  momentos  tolerarle;. sino  que  al  puiiK 
tQ  de  dolor  y  abatimientos  le  apagó  lo  poco  que^le 
quedaba  de  espíritu,  habieúido  vivido  noventlyicua«» 
tro  años  y  rtínado  sesenta  y  dos*  Contribuyó  oojpod 
co  á  que  tuviera  opinión  d^  benigno  y  morigerado 'SO 
hijo  Oco  ^  que  sobrepujó  á  todos  en  fiereza  y  crueldad* 
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Temieodo  á  mi  entender,  ó  Potícrates,  el  filo^fb 
Crísipo  la  sensible  -aplíicacion  de  cierto  proverbio  an- 
tigDOy  no  lo  escribió  como  ¿1  es  en  sí,  sino  como  á 
^1  le  parecía  que  estaria  mejor,  diciendo: 

i.'.    ^'Quién  del  padre  mejor  hace  el  elogio 
Que  los  hijos  honrados  y  dichosos? 
Feío  Dioniñodoro  <le  Trecene  lo  censara, y  pone  el 
pcórerbio  verdadero,  que  es  asi t 

:'  ¿Quién  del  padre  mejor  hace  el  elogio 
'  '.*!  Qne  los  astrosos  é  infelices  hijos? 
Y  dice  que  el  proverbio  es  hecho  para  tapar  la  boca  i 
los  que  no  váUef^o  nada  por  sí,  se  adornan  con  las 
virtodes  de  algunos  de  su»  antepasados,  y  se  dilatan 
en. sus  alabanzas.  Mas  para  aquel  á  quien  te  cabe  unaí 
generosa '.índole  adquirida  de  los  padres,  según  expre- 
site  de  Píndaro,  como  tá  que  procuras  asemejar  la 
▼ida  á  loedoménicdsí  ejemplos,  seria  lo  mas  prove-- 
cbósD  :éstar  continuamente'  oyendo  ó  diciendo  algún 
loor  dé  los  hombres  ilustres  díe  su  linage;  pues  no  por 
fiüta.4e  virtudes  propias  ensalza  entonces  la  gloria  de 
las  alabanzas  agenas,  sino  que  haciendo  un  cuerpo  de 
aus  hazañas  7  las  de  estos,  los  celebra  como  autores 
de  su  linage  y  de  sú  conducta.  E^te  es,  el  motivo  de 
haberte  enviado  la  vida  que  he  escrito  de  A^ato,  tu 
conciudadano  y  tu  progenitor,  del  que  tú  no  desdi-' 
dhñf  ni  en  la  gloria  propia  ni  en  el  uso  del  poder  ^  no 
porque  tú  no  hayas  trabajado  desde  el  principio  por 
conocer  con  la  mayor  puntualidad  sus  hechos,  sino 
con  el  objeto  de  que  tus  hijos  Polícrates  y  Pitocles  se 
formen  sobre  los  ejen^plares  domésticos,  ora  oyendo 
y  ora  leyendo  lo  que  deben  imitar,  por  cuanto  no  es 
de  quien  ama  la  virtud ,  sino  de  quien  está  enamo- 
rado de  sí  mismo,  el  tenerse  siempre  por  mejor  que 
los  otros* 

La  ciudad  de  Sicioñe,  habiendo  perdido  su  puxa 
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y.  dórica  aristocracia  9  cayo  coipo  cuando  la  aríxionía 
se  desconcierta,  en  las  sediciones  y  competencias  de 
los  demagogos,. y  no  dejó  de  andar  doliente  é  inquie-» 
tg  sin  hacer  mas  que  mudar  de  tiranos,  hasta  que  dada 
muerte  á  Cleon ,  eligieron  por  primeros  magistrados  á 
Timóclidas  y  CÍinias^  varones  los  mas  aventajados  en 
gloria  y  poder  entre  aquellos  ciudadanos.  Cuando  pa- 
recía que  ya  eljgobierno  habia  tomado  alguna  consis- 
tencia, murió  Timóclidas ;  y  Abántidas,  hijo  de  Pa- 
seas, que  meditaba  usurpar  la  tiranía,  dio  muerte  á 
CHnias,  y  de  sus  amigos  y  deudos  á  unos  los  des- 
terró y  á  otros  los  dio  muerte.  Hacia  asimismo  dili- 
gencias por  quitar  la  vida  á  Arato  su  hijo ,  que  que- 
daba de  edad  de- siete  años;  pero  este  niño,  escabu- 
llándose entre  los  démas  que  huian,  y  andando  por 
la  ciudad  errante  y  medroso,  destituido  de  todo  am- 
paro, sin  que  ¿1  supiese  cómo,  se  entró  en  casa  de 
una  muger^  hermana  de  Abántidas  y  casadla  con  Pro- 
íanto,  hermano  de  Clinias,  llamada  Soso.  Esta  natu- 
ralmeiite  de  índole  generosa,  y  creyendo  ademas  que 
algún  Oíos  habia  llevado  aquel  niño  á  guarecerse  en  su 
casa,  lo  ocultó  en  ella,  y  después  á  la  noche  lo  envió 
cautelosamente  á  Argos* 

Habiéndose  de  esta  manera  salvado  y  evitado  el 
peligro  Arato ,  muy  desde  luego  se  íe  infundió  y  fue 
creciendo  en  ¿I  un  odio  el  mas  ardiente  y  violento 
contra  los  tiranos*  Recibió  en  Argos  de  los  huéspedes 
y  amigos  paternos  una  educación  liberal ;  y  viendo  él 
mismo  que  su  cuerpo  adquiría  talla  y  robustez ,  se  de- 
dicó á  los  ejercicios  de  Ja  palestra,  de  tal  modo  que 
habiendo  lidiado  los  cinco  certámenes,  alcanzó  las 
cinco  coronas.  Descúbrese  en  sus  mism9s  retratos  un 
cierto  aire  atlético,  y  lo  grave  y  regio  de  su  semblan- 
te no  alcanza  á  desmentir  que  fuese  tragón  y  bebedor. 
Quizá  por  esto  mismo  atendió  al  estudio  de  la  elo* 
cuencia  menos  de  lo  que  convenia  á  un  hombre  de  es- 
tado, aunque  no  dejaba  de  ser  mas  elegante  que  lo 
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ue  han  juzgado  algunos  por  los  comentarios  qne  de 
1  nos  han  quedado  escritos  d/priesa  y  con  los  nom- 
bres vulgares,  en  medio  de  los  negocios  y  según  estos 
ocurrian.  Mas  adelante  Dinias  y  Aristóteles  el  dia- 
léctico á  Abántidas,  que  acostumbraba  asistir  en  la 
plaza  á  sus  conferencias,  tomando  parte  en  ellas,  lue- 
go aue  le  vieron  cebadó  en  este  estudió,  le  armaron 
aseoianzas  v  le  quitaron  la  vida.  A  Paseas  el  padre  de 
Abántidas  le  dio  alevosamente  muerte  Nicocles,  y  se 
alzó  él  mismo  con  la  tiranía*  Dícese  dé  él  que  era  en 
su  amblante  sumamente  parecido  á  Periandro  el  hijo 
de  Cipselo,  al  modo  que  á  Alcmeon  el  de  Anfíarao 
el  persa  Oront¿s ,  y  á  Héctor  un  joven  Lacedemon{o^ 
de  quien  refiere  Mirsilo  que  fue  J^ateado  y  muerto  de 
este  modo  por  la  muchedumbre  que  le  estaba  viendo, 
luego  que  advirtieron  la  semejanza. 

TTuvo  Nicocles  cuatro  meses  de  tiranía,  efi  los  que 
habiendo  causado  á  la  ciudad  infinitos  males ,  estuvo 
en  muy  poco'  que  no  la  perdiese  por  las  asechanzas  de 
los  Etollos ;  y  siendo  ya  mocito  Arato,  se  hizo  desde 
entonces  e^cpcctable  por  su  ilustre  origen  y  por  su 
ánimo ,  que  no  aparecía. apocado  6  desidioso,  sino  an- 
tes resuelto  sobre  $u  edad  y  templado  al  mismo  tiém- 
x>  con  un  proceder  circunspecto  y  seguro.  Por  tanto 
os  desterrados  j  en  él  principalmente  tenían  puesta  la 
vista  5  y  el  mismo  Nicocles  no  desatendía  sus  opera- 
ciones, sino  que  se  veiaxbíen  claro  que  estaba  en  ace- 
cho y  observación  de  sus  intentos ,  pero  sin  temer  una 
determinación  semejante  ni  una  empresa  tan  arriesga- 
da;  y  sí  solo  sospechaba  que  podía  andar  en  tratos 
con  los  reyes  que  habían  sido  huéspedes  y  amigos  de 
su  padre.  Y  en  verdad  que  Arato  intento  ?eguir  ^ste 
camino ;  pero  como  Antigono  que  le  había  hecho  ofer- 
tas se  descuíd^e  de  cumplirlas,  dando  largas,  y  las 
fcperanzas  del  Egipto  y  de  Tolomeo,  las  considerase 
remotas,  se  resolvió  á  destruir  por  sí  mismo  al  tirano. 
^Los  primeros  á  quienes  comunicó  su  pensamiento 
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fueron  Aristómaco  y  Ecdelo,  de  los  cuales  aquel  era 
tino  de  ios  desterrados  de  Sicione,  y  Ecdelo  Arcada 
%  Megalopoüs ;  hombre  dado  á  la  filofiofia,  actiro,  y 
^né  en  Ateoas  había  sidd  discípulo  del  académico  Ar- 
quelao.  Habiéndolo  estos  adoptado  coa  ardor ,  tra{$ 
con  los  demás  desterrados,  de  los  cuales  solo  algunos, 
avergotiisándóse  de  abandonar  la  esperanza,  se  dad- 
dieron  á  tomar  parte  en  (a  empresa;  peco  los  mas  pm- 
curaron  disaadir  de  e(tA  á  Arato,  pUreciéndoles  que 
su  arrojo  provenia  de  inexperiencia  en  los  negocios. 
Proponíase  este  ocupar  primero  algún  panto  del  pais 
<]e'Sfc{one,  desde  donde  emprendiese  hacer  la  guerra 
al  tirano;  pero  en  esto  vino  á  Argos  üYi  Sicionio  qút 
se  hdbia  fugado  de  la  cárcel,  el  cuai  era  hermano  <le 
Jenoclcs,  uno  de  los  desterrados.  Presentado  por  Je^ 
nódes  á  Arato,  le  'enter5  del  parage  de  la  muralla  pot 
dónde  subiendo  á  dü  se  faabia  salvado ,  diciendo  que 
por  adentro  caá  era  llano  ^  aunque  peñ^uid  á  terrenos 
pedregosos  y  altos;  y  que  por  afuera  nó  era  tal  que 
lio  se  alcanzase  á  él  con  escalas.  Luego  que  lo  oy<$ 
Aráto,  envió  con  J^ñébles  á  dos  de  sos  esclavos,  Senta 
y  Tecnon ,  á  reconocer  la  muralla ,  determinado ,  sí 
le  era  posible  ejecutarlo  por  sorprfe»  y  corriendo  de 
una  vez  el  peligro ,  á  aventurarlo  todo  caanto  antesv 
mas  bien  que  de  parlfcúlar  contender  con  una  guerra 
prolongada  y  continuados  combates  ootitra  el  tirano. 
Asi  cuando  volvió  Jenocles  trayendo  la  medida  del 
ñiuro,  aunque  le  expuso  que  d  sitio  por  su  natura^ 
leza  no  era  en  realidad  ni  inaccesible  ni  difícil ,  perb 
qué  ^eria  imposible  d  no  ser  sentidos  á  causa  de  kü 
perros  de  un  hortelano,  que  aunque  pequfeños  eran 
extraordfnariamente  alborotados  é  imj^acables,  al  mo- 
mento puso  mantos  á  la  obra. 

'  La  adquisición  de  arhias  no  ofrecíb  dificultad  cuan^ 
do  todos  puede  decirse  se  empleaban  en  robos  y'éá 
correrías  de  unos  contra  otros.  Las  escalas  las  cons^ 
truyó  sin  reservarse  el  mecánico  Eufrañor^  no  pu- 
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diendo  ¡ndocír  sospecha  por  so  profesíoo,  aun  cuando 
era  tambiea  del  número  de  los  oesterrados.  En  cuanto 
á  gente  f  cada  ano  de  sus  amigos  de  la  poca  que  tenia 
le  dí6  diez  hombres,  y  él  mismo  armó  treinta  de  sus 
propios  esclavos.  Tomó  asimismo  á  sueldo  algopo$ 
soldados  de  Jenófílo,  capitán  de  vandoleros,  entre- lo$ 
coales  se  hizo  correr  la  voz  de  que  aquella  salida  se 
hacia  al  pais  de  Siciooe  contra  las  yecuas  del  rey ;  y 
á  los  mas  se  les  envió  delante  en  partidas  á  la  torre  de 
Pollgnoto  con  orden  de  esperar  alli.  Envióse  del  mis- 
mo modo  á  Cafisias  con  otros  coatro  tñen  armados ,  y 
estos  debían  dirigirse  de  noche  al  hortelano ,  diciendo 
qoe  eran  pasageros,  y  en  siendo  admitidos,  encerrar  á 
este  y  á  los  perros ,  porque  no  habia  otro  punto  por 
donde  poder  entrar.  Las  escalas  se  desarmaban ;  metié- 
ronse, pues,  en  ciertas  medidas  de  granos,  y  puestas 
en  carros  se  enviaron  ocultas  delante.  A  este  tiempo  se 
haoian  aparecido  en  Argos  ciertos  espias  de  Nicpcles 
que  decían  Tráncamete  ser  venidos  á  seguir  y  obser^ 
var  á  Arato;  y  este  en  aquel  dia  desde  muy  temprano 
«e  presentó  publicamente  en  la  plaz9 ,  en  la  que  se  de- 
tuvo tratanoo  con  sus  amigos.  Ungióse  después  en  el 
gimnasio^  y  tomando  consigo  algunos  jóvenes  de  los 
oe  la  palestra,  con  quienes  solia  beber  y  pasar  el  tiem-: 
po ,  se  marchó  á  cas;^.  A  poco  aparecieron  sus  esclavo^ 
en  la  plaza,  uno  tomando  coronas,  otro  comprando 
lámparas,  y  otro  hablando  con  aquellas  mugerzuelas 
que  suelen  tocar  y  bailar  entre  los  brindis  de  los  fes- 
•tmes;  con  lo  que 'engañó  completamente  á  los  espías, 
'pues  al  ver  estas  prevenciones  se  decían  unos  á  otros: 
en  verdad  que  no  hay  cosa  mas  medrosa  que  un  ti- 
vano,  pues  que  Nícocles  estando  enseñoreado  de  una 
ciudad  tan  poderosa,  y  disponiendo  de  tantas  fuer- 
zas ,  teme  á  un  (nozo  que  consun^^e  ^en  placeres  y  so- 
laces continuos  los  recursos  que  tiene  para  pasar  su 
destierro. 

Engañados  de  esta  manera  se  retiraron,  y  Arato 


ARATO.  293 

después  de  comer  salió  al  ponto  de  la  ciadad ;  se  re^ 
unió  junto  á  la  torre  de  Folignoto  con  los  soldados^ 
y  conduciéndolos  á  Nemea^  descubrió  allí  á  la  mu- 
chedumbre su  designio.  Hízoles  en  primer  lugar  oferw 
tas  y  exhortaciones ,  y  dándoles  por  seña  Apolo  dies^' 
tro  j  se  encaminó  á  la  ciudad ,  acelerando  unas  veces 
y  acortando  otras  el  paso,  según  que  la  luna  lo  per- 
mitía, aprovechándose  de  su  luz  en  el  camino;  y 
cuando  iba  á  ponerse  llegó  al  huerto  inmediato  al  mo- 
ro. Aquí  Cafísias  le  salió  al  encuentro ,  no  habiendo 
podido  asegurar  los  perros,  porque  habian  dado  á 
correr ,  aunque  sí  había  encerrado  al  hortelano.  Des- 
mayaron con.  esto  los  mas ,  y  le  proponían  que  desis- 
tiese ;  pero  Arato  los  sosegó ,  diciéndoles  que  se  reti- 
raría si  veían  que  los  perros  les  oponían  un  grande 
estorbo.  Despachó  delante  al  mismo  tiempo  á  los  que 
conducían  las  escalas ,  al  frente  de  los  cuáles  iban  £c* 
délo  y  Mnasiteo ;  y  él  seguía  á  paso  lento  á  tiempo 
que  ya  los  perros  ladraban  y  perseguían  á  la  partida 
d^  Ecdelo;  pero  estos  sin  embargo  llegaron  al  muro 
y  arrimaron  sin  inconveniente  las  escalas.  AI  subir  los 
primeros ,  el  que  hacia  la  ronda  de  la  madrugada  acer- 
tó á  pasar  con  la  campanilla ,  y  eran  muchas  las  lu- 
ces y  el  roído  de  los  que  lé  acompañaban.  Con  todo, 
ellos  cosiéndose  asi  como  estaban  con  lais  escalas,  de 
estos  se  ocultaron  fácilmente;  pero  viniendo  luego  la 
otra  ronda  de  la  parte  opuesta,  estuvieron  en  el  ma- 
yor peligro.  Mas  luego  <]ue  esta  también  pasó  y  se  li- 
oraron  del  riesgo-,  subieron  á  la  muralla  los  primeros 
Mnasiteo  y  Ecdelo',  y  tomando  por  uno  y  otro  lado 
del  muro  las  calles,  enviaron  á  Tecnón  en  busca  de 
Arato  para  prevenMe  ^e  acelerara  la  venida. 

Era  corta  la  distancia  que  habia  del  huerto  á  la 
muralla  y  á  la  torre,  en  la  que  estaba  de  centinela  un 
perro  crande  de  los  de  caza.  Este,  pues,  no  sintió  lai. 
escalada,  bien  porque  fuese  naturalmente  tardo  de 
oído,  ó  b:en.  porque  estuviese  cansado  del  día  ante- 
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rior ;  pero  excitado  desde  abajo  por  los  perrillos  del 
hortelano,  dio  al  principio  unos  ladridos  sordos  y. 
obscuros ;  arreciólos  mas  cuando  pasaron ,  y  ad  cabo 
de  poco  atronaba  con  sus  ladridos  toda  la  comarca; 
de  manera  que  ios  de  la  guardia  que  estaban  á  la  otra 
parte  preguntaron  á  gritos  al  que  cuidaba  del  perro, 
por  qué  ladraba  este  con  tanta  furia ,  y  si  había  ocur- 
rido novedad ;  pero  él  respondió  desde  la  torre  que 
nada  habia  que  pudiera  dar  cuidado,  sino  que  el  perro 
sin  duda  se  habia  alborotado  con  las  luces  y  con  el 
ruido  de  la  campanilla  de  los  que  hablan  hecho  la 
ronda.  Dio  esto  grande  aliento  á  los  soldados  de  Ara- 
tOy  por  creer  que  este  hombre  les  hacia  espalda,  sien* 
do  sabedor  de  la  empresa,  y  que  habría  en  la  ciudad 
otros  muchos  que  les  ayudarían  en  ella.  Mas  aun  asi 
era  bien  peligrosa  la  situación  de  los  que  asaltaban  la 
muralla,  y  la  operación  se  dilataba,  ora  por  romper* 
se  las  escalas  si  no  subian  uno  á  uno,  ora  porque'  la 
oportunidad  ^e  pasaba,  cantando  ya  los  gallos,  y  no 
faltando  nada  para  que  vinieran  á  la  plaza  ios  que 
traían  del  campo  cosas  qu^  vender.  Por  lo  tanto,  el 
mismo  Arato  se  apresuró  á  subir,  habiendo  sido  en 
todo  unos'  cuarenta  los  que  sutneron  antes  que  él ;  y 
esperando  á  que  subieran  todavía  muy  pocos  mas  de 
los  que  quedaban  abajo,  se  encamino  á  casa  del  tira^ 
no  y  al  principal ,  porque  allí  dormían  los  de  tropa 
extrangera.  Cayendo  de  improviso ^bre  ellos,  y  pren- 
diéndolos .i.  todos,  ün  dar  muerte  á  ninguno,  envió 
al  punto  á;8U8  amigos  quien  los  llamara  é  hiciera  ve<« 
nír  de  sus  casas;  y  acudiendo  estos  de  todas  partes, 
ya  en  tanto  habia  venido,  el  día  y  el  teatro  ^  hallaba 
lleno  de  gentes,'  pendientes  todc$  de  la  voz  incierta 
que  corria,  sin  que.  nadie  supiese  qon  seguridad  lo  que 
pasaba,  hasta. que  se  presentó  un  heraldo  diciendo  que 
Arato  i  hijo  ile  Clinias ,  llamaba  i  Ws  ciudadanos  á  la 
libertad»?  '..,.: 

Entonces  creyendo  que  eta  U^ggdo  lo  q^^  espera-^ 
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ban  tanto  tiempo  babia»  corrieron  en  tropel  á  las 
puertas  de  la, casa  del  tirano  para  pegarlts  fu^.  Le- 
vantóse tan  gran  llamarada  que  se  dejo  ver  desde  Co- 
rinto  cuando  ya  ardió  la  casa ;  y  admirados  los  co* 
rintios  estuvieron  para  correr  á  dar  auxilio*  Nicocleí 
pudo  escapar  oculto  por  ciertas  cuevas  y  salir  de  la 
ciudad;  y  los  soldados  apagando  con  los.  Sicionios  el 
fuego,  saquearon  la  casa,  lo  que  no  solo»  no  estorbó 
Arato » sino  que  puso  á  discreción  de  los  Sicionios  to- 
dos los  demás  bienes  de  los  tiranos.  Nadie  murió  6 
salió  heiido ,  ni  de  los  invasores  ni  de  los  enemigosii 
sino  que  la  foxtuna  conservo  pura  y  limpia  de  sangre 
vil  esta  empresa.  Restituyó  á  los  desterrados ,  tanto  á 
los  que  lo  babian  sido  por  NIeocles»  que  eran  ocbe&-> 
ta ,  como  á  los  que  lo  íueroo  por  los  anteriores  tira- 
nos ,  que  no  bajaban  de  quinientos ,  y  hablan  andado  ^ 
por  largo  tiempo  errantfss  ^  algpnos  por  cincuenta  táos* 
Volvieodo  los  mas  sumamentet  pobres,  quisieron  re- 
cobrar los  bienes:  de  que  antes,  babiaa  sido  dueños;  y 
echándose  sobre  sus  posesiones  y  sus  casas  y  pusieron 
en  grande  perplejidad  á  Arate  ^  por  ver  me  a  su  ciu- 
dad de  la  parte  afuera  se  le  armaban  asecnanzas  y  era 
mirada  con  envidia  de  Antígono-,  á  causa  de  la  fiber- 
tad ;  y  que  de  la  parte  de  adentro  se  ardía  en  disen- 
siones i  inquietudes.  Asi  que  tomando  el  mejor  par- 
tido que  Í9S  circunstancias  permitían,  la  unió  á  la  liga 
de  los  Aqueos;  y  como  eran  Dorios,  ao  repugnaron 
admitir  el.  nombre  y  gobierno  de  estos,  que  entonces 
ni  tenían  grande  espíendbr  ni  mucho  poder ,  pues  eran 
ciudades  pequeñas,  y  no  solo  no,  poseian  un  terre- 
no fértil  y  ribo». sino  que  habitaban  ademas  sobre  un 
mar  desprovisto  de  puertos  que  por  lo  común  solo 
con  escolios  y  rocas  tocaba  al  continente.  Aun  así  es* 
tos  hicieron  ver  con  la  mayor  claridad  que  el  vig(iro- 
%(x  poder  de  la  Grecia  es.  invencible ,  siempre  que  en 
ella  haya  unión,  y  concordia,  y  tenga  \%  felicidad  de 
l<%rar  un  prudente  caudillo;  pues  que  no  siendoco- 
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mo  quien  dice  mas  que  una  parte  muy  pequeña  de 
aquellos  antiguos  griegos ,  y  no  coitiponiendo  entre 
todos  las  fuerzas  de  una  sola  ciudad  de  consideración, 
con  la  buena  dirección  y  concordia  y  con  sujetarse  á 
no  tener  envidia  al  que  entre  ellos  sobresalía  en  vir- 
tud ,  obedeciéndole  y  ejecutando  sos  órdenes,  no  solo 
conservaron  su  libertad  en  medio  de  tantas  y  tan  po- 
derosas ciudades  y  tiranías ,  sino  aun  pudieron  liber- 
tar y  salvar  i  la  mayor  parte  de  los  otros  griegos. 

Era  Arato  en  todo  su  porte  un  perfecto  hombre 
de  estado ;  magnánimo ,  mas  diligente  para  las  cosas 
públicas  que  para  las  suyas  propias ,  implacable  ene- 
migo de  los  tiranos ,  y  tal  por  fin ,  que  solo  el  bien  pú- 
blico decidía  de  sus  odios  y  de  sus  amistades;  Asi  no 
tanto  era  amigo  diligente  y  estable,  como  enemigo 
indulgente  y  de  benigna  condición ,  pasando  por  la 
república  de  un  estado  á  otro  según  lo  pedian  las  cir- 
cunstancias ;  de  manera  que  á  una  voz  aecian  con  en- 
tera uniformidad  las  naciones,  las  ciudades ,  las  jun- 
tas y  los  teatros  no  conocérsele  otro  amor  ni  otra  pa« 
sion  que  la  de  lo  honesto  y  justo.  Para  la  guerra  y  los 
combates  no  puede  dudarse  que  era  irresoluto  y  des- 
confiado, asi  como  el  mas  avisado  para  manejar  con 
reserva  los  negocios,  y  para  sorprender  mañosamente 
á  las  ciudades  y  á  los  tiranos.  De  modo  que  habiendo 
venido  al  cabo  de  muchos  intentos  que  debían  tenerse 
por  desesperados,  con  atreverse  á  ellos,  nó  fueron  me- 
nos al  parecer  los  que  siendo  posibles  dejó  de  empren- 
der por  nimia  precaución.  Pues  no  solo  hay  ciertos 
animales  cuya  vista  obr^  en  ló  oscuro,  y  á  la.lu:?  del 
día  se  ciega,  por  la  sequedad  y  delgadez  del  humor 
de  sus  ojos  que  no  sufre  lá  Concurrencia  dé'  lá  luz,  si- 
no que  entre  los  hombres  hay  también  talentos  é  in- 
genios que  en  las  cosas  claras,  y  como;  quién  dice  pre- 
gonadas, pierden  fácilmente  la  serenidad;. y  en  las  em- 
presas reservadas  y  ocultas  proceden' con* seguridad  y 
decisión ;  siendo  causa  de  esta  anomalía  la  falta  de 
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criterio  filosófico  en  aquellas  bnenas  índoles  que  llevan 
la  virtud  como  froto  natural  y  espontáneo  si^  ciencia* 
1Ú  Cultivo,  lo  que' se  demostrarla  mejor  con  ejemplos* 
Arato  después  que  incorporó  su  persona  y  su  ciu- 
dad en  la  liga  de  los  Aqueos,  se  hizo  apreciar  de  los 
magistrados  ^'militando  en  la  caballería ,  por  su  subor* 
din9cion  y  obediencia ;  pues  con  haber  puesto  en  la 
sociedad  partes  tan  principales  como  su  propia  gloriat 
y  d  poder  de  su  patria,  se  prestó  siempre  á  servir 
como  cualquiera  ciudadano  pártictilar  bajo  las  órdenes 
del  que  ejercia  la  autoridi^d  entre  los  Aqueos ,  ora 
fuese  Di  meo,  ora  Tritense,  ó  de  otra  ciudad  nías  pe- 
queña. Trajérpnlé  también  de  parte  del  rey  Tolomeo 
en  donativo  la  ¿áritidad  de  veinte  y  cinco  talentos: 
tomólos  el  misñió  Arato,  y  en^uida  los  entregó  á 
sus  conciudadanos  pobres,  ya  -para  otros  objetos,  ya 
para  rescatar  los  cautivos*  -     ••    • 

Estaban  los  desterrados  implacables ,  incomodando 
sin  cesar  á  los  qué  poseían  sus  bieúiés';  y  conió  la'  ciu^ 
dad  se  hallase  muy  expuesta  á-üna'Íedicion,&or  vien- 
do esperanza  sino  en  la  aniistad  y  humanidad  de  To- 
lomeo ,  emprendió  nn  viage  de  obar  para  rogar  á  este 
tcy  le  facilitase  algunas  cantidades  con  que  poder  con-^ 
segurr  nna  transacción.  Dio,  pües^  la  vela  de  Metoné 
sobre  Malea,  creyendo  hacer  con  suma  presteza  la 
travesía ;  pero  cediendo  el  piloto  á  un  viento  recio  y 
al  grande  oleage  que  se  levantó  eñ  el  mar ,  con  difi- 
cultad pudo  llegar  y  tomar  puerto  en  Adria ,  que  á 
la  sazón  era  enemiga,  porque  estaba  dominada  de  Añ^ 
tígono  que  tenia  eñ  ella  guarnición.  Apresuróse,  púesj' 
á  huir,  y  dejaqdo  la  nave  se  apartó  lejos  del  mar,  hó" 
llevando  consigo  mas  que  auno  solo  de  sus  amigos 
llamado  limantes.  Metiéronse  en  un  sitio  rodeado  de 
ii^Ieza ,  donde  tuvieron  una  mala  noche ,  y  en  tanto 
ya  se.  habia  prestado  el  comandante  de  la  guardia, 
buscando  á  Arato;'perolá&milia  le  engañó, «estando 
prevenida  que  (fijese  que  al  punto  habia  huido  embar- 
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candóse  para  h  Eubea*  Los  efectos  wt  coadocia  h 
nave  y  los  esclavos  los  declaró  por  de  enemigos,  j 
la  ocupo.  No  se  pasaron  muchos  di^s.  toando  estallido 
Arato  en  el  mayor  apuro,  le  trajo  la  sqerte  vna  nave 
romana  que  íiie  á  dar  al  sitio  donde. aco/diat  unas  ve-, 
ees  á  atalayar,  y  otras  á  guarecerso^  I&cift  esta  nave 
viage  á  la  Siria,  y  embarcándose  en  ell^,  persuadió  al 
capitán  á  que  lo  conduie^  hasta  1^  Cana.  G>ndajole, 
otra  ve^  corrió  no  pequeños  peligros  ax  el  mar:  da 
a  Caria  tuvo  una  larg^  nav<^cion  al  Egipto,  donde 
se  avistó  con  el  rey ,  que  fe  migaba  con  indiaacioQ  por 
liaberle  obsequiada  con  pinturas  y  tablas  de  Ia  Gre-- 
cia,  de  las  que  juzgaba  Ara,to  con  bastee  iqteligeo^ 
da;  y  recogiendo  y.  adquiriendo  continuamente  laa 
xnas  acaba<^as  y  primorosas »  especialmente  de  nvano 
de  Panfilo  y  Melanto^  $e  la&  e;ovíaba» 

Porque  florecia  aun.  la  gloria  del  primor  y  de  la 
baena  pin^qra  Sicionia «  conu>  que  era  la  única  en  que 
QO  se  había  alterado  lo  bello;  tanto  qne  aquel  tan  ih- 
mirado  Apeles  se. traslució  á  Sjdone;^  compró  en  un 
talento  el  poder  v,ivV  qón  aquellas  ciudadanos ,  reco* 
Bociéndose  mas  bí^a,  nepe^itado.  de  pai:ticipar  de  su 
gloria  que  de  su  ar^e^^  Por'  tanto  hafeienda  quitado  Ara^ 
to,  Iqego  que  liberta  á  esta  ciudad  ^  todos  los  retratos 
de  los  tiranos.,  en  cnanto  al  de  Arístrato^  que  vivió 
en  la  ara  de  Filipo,.  estuvo  indeciso  mucho  tiempo;^ 
porque  fue  pintado.  Arl^trato  por  todos  lo$  de  la  es-- 
cuela  de  Mel^to  al  lado  de  un  carro  que  conducid 
Upa  viqt^ia ,  íiabiejpdo  puesto  también  la  mano  Apeles 
en  aquella  pintura,  según,  refiere  el  geogra^  Pptemon. 
Era  obfa  muy  pera  mirada,  hasta  tal  puntp  que  d 
mismo  Arato  se.  doblaba  ya  por  con^idetadon  al  arte; 
perp^  arreb^ta^p  o^ra  vez  de  su  qdio  á  ios-iinmoa,  por 
ni)  dio  orden  de  que:  también  se  d^aj'f^^*  ^ntonce^ 
se  cuenta  que  el, pintor Nealces,.amjgo  de  Arato,  le 
suplicó  y  lloró;  y  como. no  lo  movjesé,  le  dijo  qu^ 
est^i^bien  bicie{a;l%.gB^rra  á  los.  tiranos^  pero  no  á 
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cnanto  les  tocase:  dejemos  pues,  continuo,  el  carro 
y  la  victoria ,  que  eq  cuanto  á  Arístrafo  yo  tQ  daré  el 
gusto  de  que  se  retire  del  cuadro.  Dado  por  Arato  el 
peritiiso,  borro  Nealces  la  figura  de  Arístri^to,  y  en 
su  lugar  solo  pinta  ¡ana  palma,  sin  atr^v^r^e  á  poner 
ninguna  otra  cosa;  y  se  refiere  que  d^^  Aristrato  bor- 
rado quedaron  los  pies  confundidos  ba)0  el  carro.  Era, 
pQ^i  tenido  en  ^timacion  Arato  por  h  causa  que 
^  fiemos  dicho ,  y  cuando  se  le  opnocíá  de  cerca ,  aun 
gaqo  eo  la  intimidad  del  rey,  de  quien  Kcibió  ^  do- 
^atívQ  de  ciento  y  cincuenta  talentos^  Pe  estos  tra¡o 
consigo  desde  luego  los  cuarenta  al  Fcloponesot  y  ha- 
den4o  partidas  de  los  restantes ,  ^  lo^  fue  enviat^o 
después  al  rey  poco  á  poco» 
.  Fqe  cosa  grande  sin  duda  proporciona  4  lo$  ci^<- 
dadanos  qna  suma  tan  crecida  de  dinero ,  que  una 
parte  pequeña  de  ellf^  alcanzada  de  los  reyes  por  otros 
generales  ó  demagogos ,  basto  para  i^apelerlos  á  come* 
teír  injusticias,  bacejp  bajeaos  y  entr^ar  sus  patrias; 
pero  fue  mocho  inayor  la  transacción  y  concordia 
que  por  medio  4e  aqnel  dinero  se  negocio  de  los  po* 
hxt^  para  con  los  ricos,  y  la  salvación  y  seguridad 
que  resultó  para  todo  el  pueblo.  Mas  también  Tue  ad- 
mirable la  moderación  de  e$te  insigne  varón  en  tan 
gran  poder ,  porque  habiendo  sido  nombrado  arbitro 
pacificador  y  dueño  ét  solo  para  todos  los  negocios  y 
dependencias  de  los  desterrados ,  no  lo  consintió ,  sino 
que  é\  mismo  se  agrego  ptros  quinq^  ciudadanos,  con 
losf  cuales  á  costa  de  gran  trabajo  y  4e  muchas  dili- 
gencias consiguió  establecer  y  afirmar  entre  los  ciu- 
dadanos la  pa^  y  amistad »  por  lo$  ^UAles  i^éritos  np 
solo  le  tributó  los  cprrespotvtjientes  honores  la  univer- 
salidad de  los  ciudadanos  ji  sino  qqe  separadamente  los 
desterrados  le  erigieron  una  estatua  de  brpnce ,  gca-.  ^ 
bando  estos  versos  elegiacos : 

Tus  consejos,  desvelos  y  trabajos, 

Y  por  la  Grecia  tus  ilustres  hechos^ 
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En  las  columnas  de  Hércules  resaenan* 
Nosotros  á  este  saelo  restituidos, 
Ó  AratOy  á  los  dioses  salvadores 
Tu  bienhechora  imagen  consagramos, 
De  tu  virtud  en  grato  testimonio , 
Porque  á  tu  patria  los  divinos  bienes 
De  la  igualdad  y  la  concordia  diste. 
Hechos  por  Arato  estos  tan  señalados  servicios,  pú-r 
sose  por  ellos  fuera  de  la  envidia  que  de  sus  concia* 
dadanos  pudiera  venirle ;  pero  el  rey  Antígono ,  in* 

Juieto  á  causa  de  él ,  y  queriendo  ó  atraerle  del  todo 
su  amistad ,  6  calumniarle  en  el  ámmo  de  Tolomeo, 
le  hizo  otros  obsequios  que  él  no  admitia  gustoso,  y 
habiendo  sacrificado  á  los  dioses  en  Corinto,  envió  á 
Arato  parte  de  las  víctimas  á  Sicione;  y  en  la  cena, 
,  siendo  muchos  los  convidados,  habló  de  este  moda 
en  medio  de  ellos:  ^*yo  estaba  en  el  concepto  de  que 
ese  joven  Sicionio  solo  era  por  Índole  liberal  y  aman- 
te de  sus  ciudadanos;  pero  parece  que  es  también  un 
excelente  juez  de  la  conducta  y  de  los  intereses  de  los 
xcyeSf  porque  antes  me  miraDa. con  indiferencia,  y 
poniendo  fuera  de  aqui  sus  esperanzas ,  admiraba  la 
riqueza  egipcia  al  oir  tiablar  de  elefantes ,  escuadras,  y 
palacios ;  pero  ahora  habiendo  visto  por  dentro  todas 
estas  cosas,  qt)¿  no  son  mas  que  farsa  y  aparato,  en- 
teramente se  ha  unido  á  mí. Tomóle,  pues,  bajo  mi 
protección  con  jesolucion  de  valerme  de  él  para  todo, 
y  deseo  que  vosotros  le  tengáis  por  amigo."  Toman- 
do pie  de  esta  conversación  los  malignos  y  los  envi- 
diosos anduvieron  á  competencia  para  escrib'r  á  To- 
lomeo  mil  infamias  contra  Arato,  hasta  el  punto  de 
que  este  rey  le  envió  las  quejas.  ¡Tal  era  la  envidia  y 
perversidad  que  acompañaba  á  estas  amistades  tan  dis* 
putadas  y  tan  parecidas  á  las  competencias  amorosas 
de  los  reyes  y  los  tiranos! 

Elegido  por  primera  vez  Atato  general  de  los 
Aqueos,  taló  la  Locride  y  la  Galidonia  vecinas;  y 
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habiendo  de  dar  auxilio  á  los  Beocios  con  diez  mil 
hombres »  no  Uazó  á  tiempo  á  la  batalla  en  que  estos 
fueron  junto  á  Queronea  vencidos  por  los  Etolios  con 
muerte  del  Beotarca  Abeocrito  y  dé  mil  Beodos 'mas 
con  él.  Siendo  general  otra  vez  un  año  después ,  tom6 
por  su  cuenta  el  proyecto  del  AcrocorintOi  no  para 
promover  los  intereses  de  los  Sicionios  ni  de  los 
Aqueos ,  sino  con  el  objeto  y  la  mira  de  arrojar  de 
allí  una  tiranía  conuin  á  toda  la  Grecia  en  la  guarnt- 
don  que  tenían  los  Macedonios ;  porque  si  Cares  el 
Ateniense  j  habiendo,  ganado  una  batalla  contra  los 
generales  del  gran  rey  y  escribió  al  pueblo  de  Atenas 
que  habia  alcanzado  una  victoria  hermana  de  la  de 
Maratón ,  no  andaría  errado  el  que  á  esta  acción  la 
apellidara  hermana  de  la  destrucción  de  la  tiranía  por 
Pelópidas  Tebano  y  Trasíbuk). Ateniense;  y  aun  se 
aventaja  á  esta  en  no  haber  sido  contra  grifos ,  sino 

fara  desterrar  una  dominadon  dura  y  extrangera. 
órque  el  istmo  que  separa  los  dos  mares  junta  y  en- 
laza en  aquel  lugar  este  nuestro  continente;  pero  el 
Acrocorinto,  monte  elevado  que  se  levanta  del  medio 
de  la  Grecia ,  cuando  admite  guarnición  se  interpone 
y  corta  todo  el  pds  dentro  del  istmo  al  trato,  al  co- 
mercio, á  las  expediciones,  y  á  toda  negociación  por 
tierra  y  por  mar ;  haciendo  dueño  ¿niqo  de  todo  esto 
al  que  alli  manda,  y  con  su  guarnición  domina  el  ter- 
ritorio. Asi  parece  que  no  por  juego,  sino  con  mucha 
verdad ,  llamó  Filipo  el  joven  a  la  ciudad  de  Corínto 
grillos  de  la  Grecia.  Era  por  tanto  para  todos  este  lu- 
gar objeto  de  codicia  y  de  disputa;  pero  mas  espe- 
dalmente  para  los  reyes  y  potentados. 

£1  ansia,  pues,  de  Antigono  por  poseerle  aun  se 
dejaba  atrás  los  amores' mas  furiosos,  trayéndole  en 
continua  solicitud  para  ver  cómo  con  algún  enggño  se 
lo  arrebataria  á  los  que  de  él  eran  dueños ,  ya  que  el 
usar  de  medios  directos  estaba  fuera  de  toda  esperan- 
za. Muerto ,  pues ,  por  él  mismo  con  yerbas ,  según 
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se  cree ,  Alejandro  que  era  el  que  entonces  le  ocnpa- 
hsL  f  como  Nicea  su  muger  se  hubiese  apoderado  de  los 
negocios  Y  tuviese  en  custodia  el  Acrocorioto,  al 
panto  envió  á  ella  solapadamente  í  su  hijo  Demetrid, 
y  dándole  dulces  esperanzas  de  jcasar  con  un  rey,  y 
de  tener  á  su  lado  á  un  joven  apleciable ,  sidido  ella 
dt  más  edad ,  de  este  modo  la  sedujo  valiéndose  del 
hijo  como  de  un  cebo.  Mas  viendo  qne  no  por  esto 
áhftndontiba  ^uel  importante  puútOi  sino  que  lo  guat- 
daba  siempre  con  cuidado,  haciendo  como  que  no  lé 
interesaba,  sacrificó  por  sus  bodas  en  Corinto,  dio 
espectáculos,  tuvo  convites  cada  día  como  pudiera 
hacerlo  el  ^ue  mas  relajara  su  ánimo  con  juegos. y 
entretenimientos  entre  placeres  y  obsequios.  Cbando 
le  pareció  tiempo ,  habiendo  de  cantar  Amebeo  en  él 
teatro,  acompañó  él  mismo  á  NiCea  que  era  condu-i- 
cida  al  espectáculo  en  una  litera  regiamente  adornada, 
alegre  y  contenta  con  aquellas  honras,  y  muy  (Bs-*- 
tante  de  lo  que  iba  á  suceder.  Llegados  que  fueron  al 
punto  donde  se  toma  la  i^lta  para  el  monte ,  le  dijo 
que  se  adeiaútasen  al  teatro,  y  dejándose  de  Amebeo 
y  de  la  celebridad  d6  la  boda,  se  encamina  al  Acroco- 
rínto  mas  ¿prisa  de  lo  que  su  edad  requería ;  y  en- 
contrando cerrada  la  puerta,  la  hiere  con  sü  vara, 
mandafido  que  le  abran ,  y  los  de  adentro  le  abren 
pasmados  y  sorprendidos.  Apoderado  de  este  modo 
de  aquel  puesto ,  no  pudo  itse  á  la  mano ,  sino  que 
con  ei  gozó  se  puso  por  juego  á  beber  en  los  cantones 
y  en  la  plaza  entre  las  tañedoras ,  adornado  con  co- 
ronas las  sienes ;  y  un.  hombre  ya  anciano  y  tián  ex- 
perimentado en  las  mudanzas  de  fortuna  se  entregó  á 
nancachelas ,  dando  la  diestra  y  abrazando  á  cuantos 
encontraba:  ¡de  tal  manera  conmueve  y  &ca  de  .qui- 
cio et  ánimb,  aun  ma^  que  el  pesar  y  el  temor,  la 
alegría  que  no  es  moderada  por  la  razón! 

Antigono  apoderado  como  hemos  dicho  del  Acro- 
coFtnto,  le  custodiaba  por  medio  de  aquellos  en  quíe- 
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nes  tenia  mas  eotsliaüzk,  habiendo  dado  Ja  comandan- 
da  i  Perseo  el  filosofo.  Arato  en  vida  de  Arejándrd 
traía  ya  entre  manos  el  ocuparle;  pero  habiendo  he- 
cho los  Agüeos  alianza  coii  Alejandro,  desisticS  del 
intento,  mas  entonces  volvi¿  de  nuevo  á  la  empresa 
con  esta  ocasión*  Había  en  Corinto  cuatro  hermanos, 
Siros  de  origeh,.  de  los  cuates  uno  llamado  DióCles 
servia. á  sueldo  en  la  guarntdbn;  Robaron  Jos  otros 
tres  eí  tesoro  del  rey,  y  pasando  á  Sidone^fueroii  i 
dar  coii  el  cambista  Egias,  que  era  el  mismo  de  qcíieii 
para  sus  negocios  se  valia  Arato.  Depositaron  desdé 
luego  alguna  parte  de  aquel  dinero ,  y  lo  restante  Er- 
^Qo,  uno  de  ellos,  yendo  y  viniendo  lo  cambíi5  pó- 
•co  á  poco.  Hizo  de  resultas  amistad  con  ¿gias,  y 
traido  por  este  á  la  conversación  de  la  guardia  del 
Acrocotiñto,  le  dijo  que  subiendo  una  vez  á  ver  al 
hermano' á  lomas  escarpado,  babia  descubierto  una 
senda  oblicua  qttc  condudá  &  un  punto  doitide  el  muro 
del  fuerte  efa'  sumamente  bajo.  Eihpezó  cor|  esto  Egias 
á  chancearse  con  ¿1  y  á  dedrié :  ¿  con  qné ,  áníigo, 
por  tárn  poco  dinero  os  habds  indispuesto  con  el  rey, 
pudiendogaiíár  eti  tina  hórá  sola  inmenso  caudal? 
^Pues  qué,  asi  los  salteadores  como  los  traidores,  si 
son  aprehendidos,  no  tiettiíñ  que  morir  una  vez  ?  Rióse 
Ergino,  y  soto  Contestó  por  entonces  que  tantearía  á 
Diocles,  porque  de  los  otros 'heirn;ianos  no  te  fiaba 
tanto  5  pero  volviendo  dé  allí  á  pocoi  días ,  convino 
en  que  conduciria  á  Arato  i  un  sitio  donde  el  muro 
no  tenia  tpa^  de  quince -pies' dé  alto,  y  á  todo  lo  de- 
más ayudaría  con  Dioclei. 

Prometió  Arato  darle  seseíita  talentos  $i  se  logra- 
ba la  empresa;  y  si  está  se  desgraciaba,  pero  salía  coa 
ellos  salvo,  á  cada  unp'Üe  lo^  dos  casa  y  ún  talento. 
Mas  siendo  predso  de'positar  él  dinero"^ en  Egias,  y 
no  teniéndole  úi  queriendo  tomarle  á  lo^ro ,  por  no 
dar  motivo  á  otros  de  comprender  su  designio,  cogi(^ 
su  bajillá  de  plata  y  todos  los  arreos  de  oro  de  su 
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muger,  y  los  empeñó  á  Egias  por  aqnella  soma.  Era 
tal  su  magnanimidad ,  y  tan  ardiente  sa  amor  á  las 
acciones  loables,  que  sabiendo  haber  sido  Timón  y 
Epaminondas  de  todos  los  griegos  los  que  mayor  opi- 
nión de  i  listos  se  habían  grangeado  por  haberse  nega- 
do á  admitir  grandes  dones ,  y  no  haber  sacrificado  al 
dinero  lo  honesto,  no  se  detuvo  en  gastar  secreta- 
mente en  objetos  en  que  ¿I  solo  peligraba  por  todos 
los  ciudadanos » los  cuales  ni  siquiera  tenían  noticia  de 
lo  que  emprendía.  Porque  ¿quién  no  admirará  y  no 
tomará  interés  aun  ahora  en  la  elevación  de  ánimo  de 
un  hombre  que  con  tan  crecida  sunoia  compraba  el 
mayor  peligro,  y  empeñaba  las  que  se  tienen  por  mas 
preciosas  alhajas  para  meterse  de  noche  entre  los  ene- 
migos y  poner  á  riesgo  su  vida »  no  teniendo  def  aque- 
llos á  quienes  favorecía  mas  prenda  que  la  esperanza 
de  lina  acción  honesta  sin  ningún  otro  premio^ 

La  empresa  que  de  suyo  era  arriesgada ,  la  hizo 
mas  peligrosa  todavía  una  equivocación  que  se  pade- 
ció a  los  primeros  pasos ;  porque  Tecnon  el  e-relavo 
de  Arato  tue  enviado  á.que  con  Diocles  se  hiciera 
cargo  del  sitio,  y  él  nunca  antes  se  habia  visto  per- 
sonalmente con  Diocles,  sino  que  habia  formado  idea 
de  su  figura  por  las  señas  que  Er^no  le  habia  dado, 
teniéndole  por  de  cabello  encrespado  ^inoreno  y  to- 
davía imberoe.  Yendo,  pues,  al  lugar  aplazado,  es- 
peró á  Ergino  que  habia  de, acudir  coa, jpíocles  á  las 
inmediaciones  de  la  ciudad,  poco  mas  apa  del  sitio 
llamado  Orhis,  En  esto,  el.  hermano  mayor  de  Ergino 
y  Dioctes ,  llamado  Dionisio  ,  que  nada  sabi^  de  aquel 
designio ,  ni  era  por  tanto  del  secreto ,  jpero  que  se 
parecía  á  Diocles,  acertii  á  pas^r  casualmente  por  alli. 
Tecnon.  guiado  de  la  semejanza  al  conocimiento  de 
las  señas  ^  le  preguntó  si  tenia  alguna  relación  con  Er- 
gino; y  como  respondiese  qué  era  hermano,  entera- 
mente se  persuadió  Tecnon  de  que  hablaba, con  Dio- 
cles; y  sin  preguntarle  el.  qpmDre.  ni  esperar  á  mas 
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prnebas,  It  da  lú  diestra,  le  habla  de  lo  tratado  con 
Bqgino  9  y  le  hace  preguntas*  £1  llevando  adelante  la 
eqnivocacioo  oofi  sagacidad ,  conviene  en  todo,  y  vol- 
viendo á  la  ciodad  se  lo  lleva  consigo  en  conversa- 
ción ,  sin  que  pudiera  caer  en  sospecha.  Guando  ya 
estaban  cerca,  y* apenas  faltaba  otra  cosa  que  el  que 
le  echaran  ma«o  á  Tecnon ,  quiso  la  buena  suerte  que 
se  apareciese  allí  Ergtno;  y  habiéndose  penetrado  de 
la  equivocación •  y  del  peligro,  por  íeñas  previno  á 
Tecnon:  quid  htiyeíra ,  y  encaminándose  ambos  á  casa 
4de  Arato,^por  pies  pudieron  salvarse.  Mas  no  por  eso 
cedió  este  éri  sus  esperanzas,  sino  queyinmediatamen- 
te  envió  á  Ergino  con  dinero  para  que  lo  entregara  á 
Dionisio,  y  le  encargara  el  secreto.  Hízolo  asi  Ergino, 
y  se  vino  después  á  casa  de  Arato,  trayendo  á  Dio- 
nisio consigo.  Luego  que  alli  le  tuvieron ,  ya  no  le 
dejaron  de  la  mano  ^  sino  que  lo  aprisionaron  y  lo  pu- 
sieron en  buena  custodia,  dedicándose  á  tomar  las 
conveniente»  disposiciones  para  la  ejecución  de  su 
proyecto. 

Cuando  ya  todo  estuvo  á  punto,  mandó  qtie  las 
demás  fuerzas  pasaran  la  noche  sobre  las  armas ;  y  to- 
mando consigo  cuatrocientos  hombres  escogidos ,  que 
á  excepción  de  muy  pocos,  ignoraban  también  qué 
era  lo  que  iba  á  hacerse ,  los  condujo  á  las  puertas  de 
la  ciudad  por  la  parte  del  templo  de  Juno.  Estábase 
en  medio  de  la  estación  del  estío  y  en  el  plenilunio 
y  la  noche  era  despejada  y  clara;  de  manera  que  de 
miedo  reservaba  lo  posible  las  armas  que  resplandecían 
al  reflejo  de  la  luna,  no  fuera  que  no  pudiesen  ocui<- 
tarse  á  la  guardia*  Cuando  ya  los  primeros  estaban 
cerca,  se  levantó  del  mar  una  nubécula,  que  corrién- 
dose, ocupó  la  ciudad  y  los  contornos  haciendo  que 
quedaran  en  sombra*  Allí  los  demás  se  sentaron  y  qui- 
taron los  zapatos ,  porque  los  pies  desnudos  ni  hacen 
mucho  ruido,  ni  se  resbalan  subiendo  por  las  escalas; 
y  Ergino  llevó  consigo  siete  jóvenes  vestidos  como  de 
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camino ,  y  acercándose  sin  ser  visto  á  la  puerta  j  áió 
muerte  ai  portero  y  á  los  de  la  guardia.  Al  mismo 
tiempo  se  pusieron  las  escalas,  y  dando  priesa  Arato 
á  cien  homares  para  que  subiesen ,  y  orden  á  los  de- 
mas  para  que  los  ñguiesen  como  pudieran ,  retiro  lúe* 
go  las  escalas  >  y  por  la  ciudad  se  fue  corriendo  coa 
aquellos  mismos  dentó  hacia  el  alcázar,  muy  alegre 
con  no  haber  sido  sentido,  y  dándose  ya  el  parabién 
de  la  victoria.  Estando  todavía  lejos,. vino  hacia  ellos 
con  luz  una  ronda  de  cuatro  hombres^  de  la  que  no 
fueron  vistos ,  porque  todavía  estaban  dentro  de  la 
sombra  de  la  luna,  mientras  ellos  la  veian  acercarse 
por  su  frente.  Ocultándose,  pues,  entre  algunas  pa* 
redes  y  en  las  esquinas  de  las  calles ,  se  ponen  en  ase- 
chanza contra  aquellos  hombres,  y  logran  dar  muerte 
á  tres  de  ellos;  pero  el  cuarto,  herido  de  una  cuchi- 
llada en  la  cabeza,  huyó  gritando  que  estaban  dentro 
los  enemigos.  De  alli  á  poco  hicieron  ya  señal  las 
trompetas ,  y  toda  la  ciudad  se  puso  en  pie  para  ver 
lo  que  era.  Llenáronse  los  cantones  de  gente  que  cor«.> 
ría,  y  se  veian  brillar  muchas  luces,  unas  abajo,  y 
otras  también  á  la  parte  de  arriba  en  el  alcázar ,  dis- 
curriendo por  todo  alrededor  una  confusa  gritería. 

En  esto  Arato  empeñado  en  su  marcha,  seguia  ha- 
cia la  eminencia  torpemente  y  con  dificultad  al  prin- 
cipio ,  no  teniendo  certeza  y  andando  á  tiento  por 
perderse  y  oscurecerse  el  sendero  entre  los  derrumba- 
deros ,  y  por  no  conducir  á  la  muralla  sino  por  mu- 
chos rodeos  y  revueltas.  Fue  cosa  maravillosa  como 
en  este  momento  la  luna  disipó  las  nubes ,  según  se 
dke,  y  tomó  por  su  cuenta  alumbrar  en  lo  mas  es- 
cabroso del  camino,  hasta  que  llegó  á  la  muralla  por 
la  parte  que  convenía^  y  aqui  otra  vez  se  encubrió  y 
oscureció  volviendo  las  nubes.  Los  soldados  de  Arato 
que  habían  quedado  á  la  puerta  junto  al  templo  de 
Juno,  que  eran  trescientos  hombres «  luego  que  pene* 
traron  en  la  ciudad^  agitada  del  mayor  tumulto^  ín- 
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vadida  por  todas  partes,  como  no  pudiese q  encontrar 
k:  giisma  senda  ni  dgv  pon  la  huelja  de  la  marcha  que 
aquel  llevaba,  se  apiñaron  y  resguardaron  en  una  re- 
vuelta.  escondida  de  la  roca  I  y  allí  aguantart>n  llenos 
de  disgusto  y  cuidado.  Porque  ofendidos  y  combati- 
dos Arato  y  los  suyos  de^e  el  alcázar ,  descendía 
basta  lo  bajo  aquel  rumor' de  los  que  .pelean,  y  reso- 
naba la  vocería  repetida  por  la  repercusión  de  lasr 
montañas ,  sin  que  pudiera  saberse  dónde  tenia  su  orí-, 
gen*  Mientras  asi  dudaban  á  qué  parte  deberían  vol- 
verse, Árquelao,  comandante  de  las  tropas  del  rey 
que  tenia  muchos  soldados  á  sus  órdenes,  subió  con 
gritería  y  trompetas  á  acometer  á  Arato ,  y  pasó  mas 
allá  de  los  trescientos.  SaUcndo  estos  entonces  como 
de  una  emboscada,  cargan  sobre  él  y  <lan  muerte  á 
los  primeros  que  alcanzan ;  y  amedrentando  á  ios  de** 
mas  y  al  mismo  Arquel^o,  los  obliga^,  á  retirarse  y 
los  persiguen  hasta  que  se  dispersan  y  disipan  por  la 
ciudad.  Cuando  estos  acababan  de  ser  vencidos ,  llegó 
£rgino  de  parte  de  los  que  arriba  combatían,  anun^^i 
ciando  que  Aratp.  estaba  en  reñida  lid  con  los  enemi- 
gos, que  se  defea.dian  con  valor,  si^4o  terrible  la 
contienda  junto,  á  la  muralla,  y  que  necesitaba.de 
pronto  auxilio.  Pidiéronle  ellos  que  los  ¿niara  al  pun- 
to, y  á  la  llegada  con  la  voz  se  hicieron  conocer, 
alentando  á  los  amigos  mientras  la  luna  liacia  que  las 
armas  pareciesen  á  los  enemigos  mas  de  los  que  erait¿ 
por  lo  largo  de  la  marcha ,  asi  como  lo  estriepitoso  do 
la  noche  hacia  pensar  que  el  rumor  provenia  de  mn«r 
cho  mayor  número  de  hombres.  Finalmente  ^  comba-r 
tiendo  todos  juntos  rechazaron  á  los  eqemigoS)  se  hi- 
cieron dueños  del  alcázar  y  tomaron  la  guarsicioa 
cuando  empezaba  á  rayar  el  alba,  viniendo  luego  .el 
sol  á  ilustrar  su  obra.  Pe  Sicione  acudieron  Jas  restan- 
tes fuerzas  de  Arato»  recibiéndolas  en  la  puerta  los 
Corintios  con  la  mejor  voluntad,  y  aprehendiendo 
entre  unos  y  otros  á  los  soldados  del  rey*. 
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Cuando  pareció  que  todo  estaba  ya  asegurado  ba- 
jo del  alcázar  al  teatro ,  al  que  acudía  inmenso  gen* 
tío  con  deseo  de  verle  y  de  oir  el  razonamiento  que 
haria  á  los  C^orintios.  Colocando ,  pues ,  á  uno  y 
otro  lado  al  tránsito  á  los  Aqueos,  salió  al  medio  de 
la  escena,  puesta  la  corona  y  muy  demudado  el  sem- 
blante con  la  fatiga  y  falta  de  sueño;  de  manera  que 
la  arrogancia  y  alegría  del  ánimo  quedaban  ahogadas 
bajo  el  quebranto  del  cuerpo.  Como  al  presentarse  to- 
dos se  deshiciesen  en  aplausos,  pasando  la  lanza  á  la 
mano  derecha,  y  doblando  un  poco  la  rodilla  y  el 
Cuerpo ,  permaneció  asi  inclinado  largo  rato  recibien-.- 
do  los  parabienes  y  las  aclamaciones  de  aquella  mU'- 
cfaedumbre  que  alababa  su  virtud  y  ponderaba  su  for- 
tuna. Luego  que  cesaron  y  quedaron  tranquilos,  re- 
haciéndose ,  les  tuvo  acerca  de  los  Aqueos  un  discurso 
muy  propio  del  *  suceso ,  persuadiendo  á  los  Corintios 
que  se  hicieran  Aqueos ,  y  les  entjregó  las  llaves  de  las 
puertas ,  entonces  por  primera  vez  puestas  en  sus  ma- 
nos desde  él  tiempo  de  Filipo:  De  los  generales  de 
Antígouo ,  á  Arquelao  que  se  le  someticS  lo  dejó  ir 
libre ;  pero  quitó  la  vida  á  Teofrasto  que  no  quiso 
rendirse.  Perseo ,  perdido  el  alcázar ,  pudo  huirse  á 
CenCris ,  y  se  refiere  que  mas  adelante  en  una  disputa, 
al  que  propuso  que  solo  el  sabio  le  parecía  que  era 
general,  á  fé,  le  respondió,  que  de  los  dogmas  de 
Zenon  este  erU  el  que  antes  me  agradaba  mas :  pero 
ahora  he  itiúdado  de  dictamen ,  adiestrado  por  un  mo- 
zuelo de  Sicione.  Esto  es  lo  que  dicen  de  Perseo  los 
mas  de  los 'historiadores. 

Arato  redujo  inmediatamente  á  su  poder  el  Hereo 
y  el  Lesqueó  *,  haciéndose  ademas  dueño  de  veinte  y 
dnco  naves  de  las  del  rey  y  de  quinientos  caballos; 
y  en  almoneda  vendió  cuatrocientos  Siros.  Los  Aqueos 
guardaron  el  Acrocorinto  con  cuatrocientos  infantes 

I     El  templo  de  Juno  y  el  puerto. 
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y  cincuenta  perros  con  otros  tantos  cazadores  que 
mantenían  dentro  del  fuerte.  Los  romanos  admiradas 
llamaron  á  Filopemen  el  ultimo  de  los  griegos ,  comió 
si  entre  estos  nada  i^e  hubiese  hecho  de  bueno  después 
de  él ;  pero  yo  por  mi  diria  que  de  las  hazañas  grie^ 
gas  esta  fue  lá  novísima  y  última ,  comparable ,  ora  se 
mire  á  la  osadía ,  ora  á  la  felicidad  del  éxito  con  las 
mas  ilustres  y  señaladas,  como  los  sucesos  no  tarda-^ 
ron  en  combrobarlo.  Porque  los  de  Miegara ,  deser- 
tando del  partido  de  Antígono ,  se  unieron,  con  Arato; 
y  los  de  Trecene  con  los  de  Epidauro  se  incorporaron 
con  los  Aqueos*  Abriendo  él  la  primera  salida  aco- 
metió al  Ática ,  y  pasando  á  Salamina/la  taló  usando 
de  las  fuerzas  de  los  Aqaeos,  como  si  las  ^ubie^ra  sa- 
cado de  una  cárcel  para  todo  cuanto  queria*. Restitu- 
yó á  los  Atenienses  los  hombres  libres  úxí  rescat^^ 
dándoles  este  principio  y  motivo  de  defección.  His$Q 
á  Tolomeo  aliado  de  los  .Aqueos ,  dándole  el  mando 
para  la  guerra ,  asi  por  tierra  como,  por  mar.  Era  t^n 
grande  su  poder  entre  tos  Aqueos»  que  yü  que  no  fue- 
se permitido  ser  general  todos  los  años,  lo -elegían  un 
año  sin  otro,  y  en  la  realidad  y  en  la  opinión  siem- 
pre tenia  el  mando  ;  por  ver  que  ni  riqueza ,  ni  glc^ 
ría,  ni  la  amistad  con  los  reyes,  ni  el  bien  particular 
de  su  patria  ,  y  en  fin  que  ninguna  otra- cosa,  antepo- 
nía al  aumento  y  prosperidad  de  la  liga  de  losAqueos; 
porque  creia  que  siendo  débiles  las  ciudades  cada  una 
de  por  sí ,  se  salvaban  unas,  cpn  otras  enlazadas  con  el 
vinculo  de  la  utilidad  común ;  y  al  modo  que  en  los 
cuerpos  los  miembjros  viveu  y  respirad  .porla  ¡untura 
de  unos  con  otros,  y  quando  se  separan  y  desunen 
se  sigue  la  gangten^  y  :Ia .  corrupción ,  asi-^tambien  las 
ciudades  son  destruidas  y -.arruinadas  por  los  que  di- 
viden sus  interesas  ^  y  sef  aumentan  y  crecen  unas  con 
otras  cuando  siendo  partes  de  un  tod<^ grande,  es  una 
misma  la  razón  que  loa  gobierna.         1..   ..^v 

Como  viese  que  loa.ípueblos  prÍBC¡palcs-«ntre  los 


lio  ARATO. 

Circunvecinos  gottban  de  independencia,  incomodado 
con  que  los  Argivos  estuviesen  «esclavizados,  armó  ase- 
chanzas para  quitar  del  medio  á  su  tirano  Aristómaco, 
queriendo  de  una  parte  remunerar  á  la  ciudad  con  la 
libertad  por  la  educación  allí  recibida  >  y  de  otra  agre- 
garla á  los  Aqueos.  Encontráronse  algunos  que  se  re- 
solvían á  ello ,  al  frente  de  los  cuales  se  hallaban  Es* 
quilo  y  Carimenes  el  adivino;  pero  no'tenian  espadas, 
m  cómo  adquirirlas,  estando  impuestas  graves  penas 
por  el  tirano* á. los  tenedores.  Dispúsoles,  pues.,  Arato 
en  Corinto  algunos  alfanges  cortos,  y  escondiéndolos 
en  unas  enjalmas ,  puso  estas  á  unas  acémilas  que  iban 
cargadas  de  efectos  de  poco  valor ,  y  asi  los  envió  á 
Argos.  Admitió  el  adivino  Carimenes  á  un  hombre 
para  la  emípresa ;  y  llevándolo  mal  Esquilo  y  los  de 
so  bando,  quisieron  ejecutarla  por  sí  solos,  descar- 
tándose de  Carimenes ;  pero  entendiéndolo  este ,  lle- 
vado de  enojo  los  denunció  en  el  momento  de  ir  á  po- 
der manos  en  el  tirano.  Por  fortuna  los  mas  pudieron 
aun  prevenir  la  denuncia,  y  huyendo  de  la  plaza  se 
salvaron  en  Corinto.  Pasado  poco  tiempo  fue  muerto 
Aristómaco  por  sus  esclavos,  pero  se  apresuró  á  apo- 
derarse de'  la  autoridad  Aristipo ,  tirano  mas  aborre- 
cible todavía  •que  aquel.*  Arato  entonces  echando  ma- 
so de  cuantos  Aqueos  alli  habia  en  edad  proporcio*- 
Aada,  fue  á  toda  prisa  en  socorro  de  la  ciudad,  cre- 

Íendo  haHar  dispuestos  y  preparados  á  los  Argivos. 
ero  estando  los  mas  de  eltós  contentos  por  la  cos- 
tumbre con  lá  esclavitud,  como  nadie  acudiese  á  él, 
se  retiró  dejando  dontra  los  Aqueos  el  cargo  de  que 
en  plena  paz  habían  hecho  la  guerra,  sobre  lo  que  se 
les  puso  pleito  ante  los  de  Manrinfsa;  y  no  compare- 
dendo  Arato,  lo  ganó  Ariíti]^,  ^uljndicándosele  la 
mnltjEi  de  treinta  minas.  Odiaba,  puel»,  Aristipo  y  te- 
mía al  miismo  tiempo  á  Arato,  por  lo  que  le  asechaba 
para  quitarle  la  vida>  ayudándole  en  ello  el  rey  An- 
tfgono;  y  por  ^as  partea hojAñiigoeaban  los  que  se 
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prestaban  á  este  infame  ministerio,  y  qae  espiaban  la 
oportunidad ;  pero  no  hay  guardia  mas  cierta  y  se- 
gara del  homore  que  manda  que  el  amor,  porque 
cuando  la  muchedumbre  y  los  principales  se  acostum-* 
bran  á  temer,  no  al  caudillo,  sino  por  el  caudillo,  ve 
este  con  machos  ojos,  oye  con  muchos  oidos,  y  pre- 
cave lo  que  va  á  suceder.  Propongome  por  tanto  cor- 
tar aqui  la  relación  para  tratar  del  método  de  vida  de 
Aristipo,  en  que  le  constituyó  la  tan  apetecible  tira- 
nía y  el  fasto  de  la  monarquk  con  tentos  encomios 
celebrada. 

Porque  este ,  con  tener  por  su  aliado  á  Antigono, 
con  sustentar  á  muchos  para  la  seguridad  de  su  per- 
sona, y  no  haber  dejado  en  la  ciudad  con  vida  á  nin- 
guno de  sus  enemigos,  á  pesar  de  todo  esto  mandaba 
que  los  lanceros  y  todos  los  de  la  guardia  se  salieran 
afuera  al  corredor:  á  los  esclavos,  luego  que  cenaban, 
los  echaba  también  fuera  y  cerraba  la  puerta  de  en- 
medio;  y  ¿I  con  su  amiga  se  retiraba  a  un  pequeño 
gabinete  engaito,  cerrado  con  puerta  levadiza,  sobre 
la  que  ponia  el  lecho  y  dormia,  como  debia  dormir 
quien  vivia  de  aquel  modo,  con  la  mayor  agitación  y 
temor.  La  escalerilla  de  mano  la  quitaba  la  madre  de 
su  amiga,  y  encerrándola  en  otro  cuarto,  á  la  maña- 
na la  volvía  á  poner,  llamando  i  este  admirado  tira- 
no que  salía  como  una  serpiente  de  su  escondrijo.  Mas 
el  otro,  que  no  con  las  armas  y  la  fuerza,  sino  legi-* 
timamente,  como  premio  de  su  virtud,  se  habia  gran- 
g^do  un  imperio  perpetúo  con  vestir  una  túnica  y 
un  manto  como  cualquiera  particular,  y  haberse  de- 
clarado enemigo  común  de  todos  los  tiranos,  hasta 
estos  nuestros  dias  ha  dejado  un-  linage  distinguido  y 
apreciado  entre  los  griegos ;  cuando  de  aquellos  que 
se  han  apoderado  de  cindadelas ,  que  han  mantenido 
lanceros,  y  que  se  han  encerrado  con  puertas  y  cer- 
rojos para  poner  en  seguro  sus  personas ,  muy  pocos 
son  los  que  han  escapado  de  morir  de  golpe  como  las 
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liebres,  y  de  ninguno  de  ellos  ha  qoe&do  casa,  Hna- 
ge  6  sepulcro  que  conserve  so  memoria. . 

Desgraciáronsele  á  Arato  diferentes  tentativas  con- 
tra Aristipo,  ya  secreta,  ya  abiertamente  para  apo- 
derarse de  Argos*  £n  una  ocasión  llegó  basta  arrimar 
las  escalas  al  muro,  y  á  subir  á  él  con  muy  pocos, 
dando  muerte  á  los  de  la  guardia  que  acudieron  á 
sostener  el  puesto.  Después  venido  ya  él  dia,  y  so- 
breviniendo el  tirano  con  fuerzas  por  todas  partes, 
los  Argivos ,  como  si  aquella  batalla  no  tuviera  por 
objeto  su  libertad ,  sino  que  se  hallaran  arbitrando  so- 
bre los  juegos  Ñemeos^  se  estuvieron  sosegados,  equi* 
tatlvos  y  justos  espectadores  de  lo  que  pasaba;  pero 
Arato  se  defendió  valerosamente,  y  aunque  fue  herido 
en  un  muslo  con  lanza  arrojadiza,  se  sostuvo  en  los 
puntos  ocupados  sin  retirarse  hasta  la  noche,  viéndose 
ya  muy  molestado  de  los  enemigos.  Y  si  hubiera  aguan- 
tado todavía  la  fatiga  por  aquella  noche ,  no  se  le  ha- 
bría malogrado  la  empresa;  porque  el  tirano  ya  pen- 
saba en  la  fuga ,  y  había  remitido  al  mar .  muchos  de 
sus  efectos;  pero  ahora,  no  teniendo  Arato  quien  se 
lo  noticiase,  faltándole  el  agua,  y  no  pudiendo  va«- 
lerse  de  su  persona  á  causa  de  la  herida ,  hubo  de  re- 
tirarse con  sus  soldados. 

Habiendo  resuelto  desistir  de  este  medio,  invadió 
abiertamente  con  ejército  la  Argólida  y  se  puso  á  ta- 
lar el  pais,  donde  habiendo  tenido  con  Aristipo  una 
recia  batalla  junto  al  rio  Cares,  se  le  culpó  después 
de  haber  abandonado  el  combate  y  haber  malogrado 
la  victoria;  porque  siendo  indudablementevencedoras 
las  otras  tropas ,  y  habiendo  ido  de  carrera  muy  ade- 
lante, él  no  tanto  por  ser  estrechado  de  los  que  con- 
tra sí  tenia ,  como  por  desconñar  de  la  victoria  y  ha- 
berse acobardado,  se  retiró  muy  en  orden  al  campa- 
mento. Cuando  los  otros  volviendo  de  perseguir  á  los 
enemigos  se  le  mostraron  disgustados  de  que  habiendo 
ellos  rechazado  á  los  enemigos,  y  matádoles  mucha 
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mas  gente  t^ue  la  que  habían  perdido  y  se  consiiniese  á 
los  vencidos  erigir  contra  ellos  nn  trofeo,  avergonza- 
do determinó  volver  á  la  contienda  por  el  trofeo ;  y 
no  dejando  pasar  mas  que  un  dia,  sacó  otra  vez  ór-* 
denado  su  ejército ;  pero  en  vista  de  que  hablan  acre- 
centado su  número  9  y  se  presentaban  mas  osadas  las 
tropas  del  tirano,  no  se  atrevió,  y  recogió  por  capi- 
tulación los  muertos.  Cubrió  sin  embargo  y  compen- 
só este  yerro  con  su  inteligencia  y  afabilidad  para  el 
gobierno  y  para  el  trato,  y  aun  agregó  la  ciudad  de 
Cleonas  á  los  Aqueos.  Celebró  en  ella  los  juegos  Ne-» 
meos ,  como  que  le  eran  hereditarios  y  tenia  á  ellos 
preferente  derecho.  Celebráronlos  asimismo  los  Argi- 
vos,  y  entonces  por  primera  vez  sufrió  quebranto  la 
inmunidad  y  seguridad  concedida  á  los  contendores, 
porque  á  cuantos  Aqueos  de  los  que  lidiaron  pudo 
aprehender  al  paso  por  su  territorio,  los  vendió  como 
enemigos.  ¡Tan  lextremado  é  implacable' era  en  su 
odio  á  los  tiranos! 

Teniendo  de  álli  á  poco  noticia  de  que  Aristipo 
insidiaba  i  Qecrnas,  y  que  le  temía  viéndole  estable- 
cido en  Corinto,  junto  por  un  bando  su  ejército  y 
pasó  á  Cencris ,  llamando  con .  este  engaño  á  Aristipo 
para  que  en  su  ausencia  cayese  sobre  Cleonas^  como 
asi  sucedió,  porque  al  punto  movió  de  Argos  con 
bastantes  fuerzas.  Arato,  que  ya  desde  Cencris  habia 
vuelto  de  noche  á  Corinto ,  y  tenia  tomadas  con  guar- 
dias las  avenidas ,* condujo  allá  los*  Aqueos,  los  cuales 
le  siguieron  con  tanto  orden,  prontitud  y  ardor,  que 
no  solo  mientras  estuvieron  en  marcha ,  sino  aun  des- 
pués de  haber  pasado  á  Cleonas  siendo  todavía  de  nch 
ehe,  y  de  haberse  formado  para  batalla,  no  tuvo, de 
ello  conocimiento  ni  sospecha  Aristípo.  Cuando  al 
hacerse  de  dia  se  abrieron  las  puertas ,  y  la  trompeta 
hizo  la  señal  f  acometió  con  velocidad  y  gritería  ,á  los 
enemigos,  y  los  puso  al  punto  en: fuga,  siguiéndoles 
el  alcance  pop  donde  pensó  que  {nrincipalmente  pro<^ 
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curaría  escapar  Aristipo,  por  tener  el  terreno  mndios 
senderos.  Faéronlos,  pues,  persiguiendo  hasta  Mice«- 
ñas,  y  el  tirano  fue  alcanzado  y  muerto,  sq;on  dice 
Diniasy  por  ün  Cretense  llamado  Tra^sco;  de  los 
demás  murieron  sobre  mil  y  quinientos.  Arato  en 
medio  de  tanta  ventura  y  de  no  hi^^er  perdido  ni  un 
solo  hombre ,  con  todo  no  tomo  á  Argos  ni  le  dio  la 
libertad,  habiéndose  introducido  con  las  tropas  del 
xey  Agias  y  Aristómaco  el  menor ,  y  tpoderádose  del 
mando ;  mas  á  lo  menos  produjo  esta  acción  el  efecto 
de  desacreditar  los  dichos,  burlas  y  bufonadas  de  los 
que  adulan  á  los  tiranos  y  les  hablan  á  su  gusto,  por- 
que decian  que  al  general  de  los  Aqueos  se  le  descom- 
ponía el  vientre  en  las  batallas,  y  le  daban  congojas 
y  desmayos  en  el  punto  que  se  presentaba  el  trompe- 
tero; y  que  en  haDÍendo  ordenado  la  hueste  y  dado 
la  seña,  preguntaba  á  los  gefes  inmediatos  y  coman- 
dantes de  los  cuerpos ,  si  era  necesaria  para  algo  su 
presencia,  porque  ya  estaban  tirados  los  dados  y  se 
retiraba  á  aguardar  apartado  de  allí  el  éxito.  Anduvo 
esto  tan  valido,  que  era  cuestión  entre  los  filósofos  en 
las  escuelas ,  si  ef  palpitar  el  corazón  y  mudarse  el 
color  en  los  peligros  provenia  de  miedo,  ó  de  mala 
complexión  del  cuerpo  y  de  cierta  frialdad ;  citando 
siempre  á  Arato,  que  con  ser  un  gran  general  experi- 
mentaba estos  accidentes  en  los  combates. 

Acabado  que  hubo  con  Aristipo ,  volvió  su  aten- 
ción y  sus  asechanzas  contra  Lisiadas  Megalopolitano 
que  tenia  tiranizada  su  misma  patria.  No  era  Lisiadas 
por  naturaleza  ruin  é  insensible  al  honor,  ni  como  los 
mas  de  los  que  dominan,  solos  ^  se  había  arrojado  por 
destemplanza  ó  codicia  á  esta  maldad ;  sino  que  He-» 
vado  del  amor  de  la  gloria,  todavía  joven,  y  seduci- 
do con  las  vanas  y  mentidas  alabanzas  que  se  hacen 
de  la.  tírania  como  de  cosa  feliz  y  admirable ,  sin  re- 
flexionar hicieron  estas  especies  presa  en  su  ánimo  am- 
bicioso; y  erigido  en  tirano,  en  breve  contrajo  la  ar- 
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rogancia  y  orgullo  propios  de  la  monarquía.  Q>mo 
con  aquellas  prendas  emulase  la  dicha  de  Ar&to ,  y 
temiese  sus  asechanzas,  concibió  la  idea  de  la  ma» 
loable  de  todas  las  mudanzas »  que  fue  libertarse  pri- 
mero á  sí  mismo  de  ser  aborrecido ,  de  temores ,  de 
encierros  y  de  guardias ,  y  constituirse  después  el  bien* 
hechcMT  de  su  patria.  Llamando,  pues,-  á  Árato^  abdi- 
có la  autoridad  i  incorporo  su  ciudad  en  la  ligg  de 
los  Aqueos,  lo  que  apreciaron  estos  sobremanera  y  le 
nombraron  general.  Al  punto  le  vino  el  deseo  de  sn«^ 
perar  en  gloria  á  Arato,  para  lo  que  promovió  mu- 
chas empresas  no  necesarias,  y  entré  ellas  la  de  de- 
nunciar la  guerra  á  los  Lacedemonios;  y  como  Arato 
se  le  opusiese,  parecía  que  era  envidia >  y  mas  que  fue 
nombrado  segunda  vez  general  Lisiadas,  traoajando 
en  contra  Arato,  y  procurando  que  se  diera  á  otro  el 
mando;  porque  como  hemos  dicho  era  general  un  pño 
sin  otro,  y  Lisiadas  mandó  asi  hasta  la  tercera  vez, 
elegido  también  alternativamente  con  Arato ;  pero 
cuando  ya  declaró  su  enemistad  contra  este ,  acusán- 
dole muchas  veces  ante  los  Aqueos,  no  hicieron  ma3 
caso  de  él,  porque  se  Vio  que  so  competencia  en  vir- 
tud no  tuvo  un  motivo  sólido  y  puro,  sino  solo  apa- 
rente. Y  asi  como  dice  Esopo  que  al  cuclillo  cuando 
preguntó  á  las  aves  menores  por  qué  huían  de  él^  le 
respondieron  estas  que  porque  habia  de  venir  á  ser 
gavilán ;  del  mismo  modo  parece  que  á  Lisiadas  le 
acompañaba  siempre  una  sospecha  y  desconfianza  de 
k  sinceridad  de  su  conversión. 

Fue  también  Arato  muy  aplaudido  por  su  con-* 
ducta  en  la  guerra  cóíi  los  Etolios ,  cuando  intentan- 
do acometerles  los  Aqueos  delante  de  Megara,  y  lle- 
gando á  auxiliarles  con  su  ejército  el  rey  Ag^s ,  en  el 
momento  de  dar  la  batalla  se  opuso  á  los  deseos  de 
estos ,  y  agiotando  muchos  improperios  y  muchas 
burlas  é  insultos  acerca  de  su  timidez*  y  cobirdía,  no 
sacrificó  lo  que  creyó  conveniente  i  lo  que  podía  pa^ 
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recer  una  afreDta ,  sino  que  permitió  i  los  eocmims 
pasar  impuoeniente  por  Gerania  hasta  entrar  en  el  Pe«^ 
loponeso.  Mas  cuando  después  de- haber  entrado' to- 
maron repentinamente  á  Felene»  ya  no  fue. el  mistno, 
ni  tuvo  paciencia  para  esperar  que  se  .reunieran  y.  jun- 
taran de  los  diferentes  puntos,  todas  las  fuerzas,  sino 
que  sin  dilación  con  las  que  tenia  á  mano  acometió  á 
los  enemigos  9  debilitados  con  la  misma  victoria  tex- 
traordinariameote  por  su  desorden  é  fudisciplina.  Por- 
que en  el  momento  mismo  de  entrar,  los  soldados  se 
esparcieron  por  las  casas,  de  las  que  se  expelian  unos 
á  otros  y  armaban  pendencias  sobre  los  despojos;  y 
los  caudillos  y  g^es  de  los  cuerpos  corriendo  las  ca- 
lles, robaban  las  mugeres  y  las  bijas  de  los  Felenios, 
y  quitándose  los  morriones  se  los  ponian  á  estas  para 
que  ninguno  se  Jas  apropiara ,  dno  que  por  el  morrión 
se  viera  quién  se  habia  hecho  amo  de  cada  upa.  Es« 
tando ,  pues ,  en  esta  disposición ,  y  siendo  este  su 
porte ,  les  llegó  repentinamente  la  noticia  del  aconte- 
cimiento de  Arato;  y  cayendo  en  ellos  el  sobre^salto 
que  era  natiiral  en  semejante  desorden,  antes  que  to* 
dos  supieran  el  peligro,  los  primeros.. dando  en  los 
Aqueos  huyeron ,  vencidos  ya  de  antemano ;  y  ahu- 
yentados en  tropel  llenaron  de*  confusión  á  Jos  que  se 
iban  reuniendo  para  venir  en  su  socorro. 

En  este  tumulto  una  de  las  cautivas,  hija.de  Epi- 
quetes,  varón  muy  principal,  ry  ella  sobresaliente  en 
la  belleza  y  estatura  de  cuerpo,:  se  hallaba  acaso  en  el 
templo  de  Diana ,  donde  la  habia  colocado  el  coman** 
dante  de  las  tropas  escogidas  que  la  habia  elegido  para 
sí  poniéndole  el<  morrión  con' los  tres  penaqho$.  Cor- 
riendo, pues,  velozmente  al  tumulto,  luego  que  estu- 
vo á  la  puerta  del  templo  y  se  puso  á  mirar  ^desde 
arriba  ár  los  que  peleaban  teniendo  •:en  la  cabeza  los 
tres  penachos,  para  sus  mismos  ciudadanos  fue  un  es- 
pectáculo sobrehvpiano,  y  í  los  enemigos,  parecién- 
doles  que  tenian  delante  una  visjon  divipa  ^  l^s  causó 
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terror  y  ^espanto  sin  :que  pudiera  ninguno  valerse  de 
ks  armas*  Dicen  los  mistnos  Pelenios  que  á  la  imagen 
de  la  diósa  por  lo  cdmün  la  dejan  inmoble  ;>perocuan^ 
do  movida- por  la  sacerdotisa  es  llevada  en  procesión, 
nadie  scf- atreve  á  mirarla^  y  antes  todos  apartan  la 
vista';  pues  no  solo  ^ara  los  hombres:  es 'objeto  de 
miedo  y  espanto,  :sino  que  hasta  los  árboles  se  hacen 
infructíferos  y  sq  marchitan  los  frutos  ^n  el  término 
por  donde,  pasa.  Añaden-  que  en  esta<ocaáon  la  saco 
la  saoelrdotisa,  y  volviéndola  siempre  dé  frente  á  lo» 
Etoliosj  se  quedaron  estúpidos  y  perdieron;  fa  razón; 
pero  Arato  nada  de  esta  dice  en  sus  conientarios ,  sino 
solamente  que  derrotó  i  los  Etolios,  y  cargando  á  los 
que  huían  hacia  la  ciudad,  los  arrojó  de  ella  á  viva 
niérza ,  matándoles  setecientos  hombres.  La .  hazaña 
fue  una  de  las  mas  celd>rada$,  y  el  fántoór  Timantes 
hizo  un  cuadro  en  «1  que  estaba  esta  batalla  expresada 
muy  al  vivo.  í 

Como  á  este  tíempo  se  levantasen  mucbas  nacio- 
nes y  potentados  contm  los  Aqueos,  IrizaArato  sin 
detención' amistad  con  lós  Etolios;  y  valiéndose  para 
el. objeto  de  Pantaleon,  que  era  quien  con  estos  tenia 
mayor  influjo,  no  solamente  paz,  sino  hasta  alianza 
negoció  entre  Aqoeos  y  Etolios.  Tomou  luego  el  em- 
peño de  libertar  á-los  Atenienses,  sobre  lo.  que  fue 
censurado  y  calumniado  por  los  Aqueoa^  por  cuanto 
mediando  concierto  entre  ellos  y  losMacedonios,  y 
estando  en  treguas,  intentó  ski  embargo  tomar  el  Pí- 
reo.; pero  él  lo  niega  ^  en  los  comentarios  que  nos  ha 
dejado,  y  echa  la  culpa  á  Ergino,  aquel  con  quien  se 
apoderó  del  Acrocorinto,  porque  acometiendo  por  sí 
privadamente  al  Pireo ,  y  rompiéndosele  la  escala, 
cuando  se  vio  perseguido  nombró  á  Arato,  llamán- 
dole repetidas  veces  como  si  alli  se  hallara,  y  con  este 
engaño  pudo  librarse  de  los  enemigos;  Mas  parece  que 
esta  apología  no  logró  gran  crédito,,  pues jiingnna  ra- 
zón habla  para  que  Er^no  ^  que  no  eta  mas  que  un 
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particalar,  y  Siró,  concibiese  potf  si  semejante  pto^ 
pósito j  á  no  haber  tenido  á  Arito  por  director,  y  hs- 
ber  redbido  de  él  para  la  ejecución  las  fuerzas  7  las 
instrocciones;  de  lo  qoe  dio  pruebas  el  mismo  Arate, 
aspirando  como  los  amantes  desairados ,  no  dos  veces 
6  tres ,  sino  machas  á  ocupar  el  Pireo ,  no  cediendo 
á  los  desengañados ;  sino  que  por  haber  estado  sieni«* 
pre  en  muy  poco  el  no  haberse  cumplido  sujesperan* 
za ,  esto  mismo  le  incitaba  á  confiar  de  nuevo ;  y  aun 
una  vez  se  dislocó  una  pierna  huyendo  por  Triasio» 
de  resultas  de  lo  cual  sufrió  mucnas  incisiones  en  la 
curación ,  y  por  largo  tiempo  fue  preciso  para  man- 
dar las  acciones  que  le  llevaran  en  litera* 

Muerto  Antígono  y  y  sucediéndole  en  el  reino  De- 
metrio, tomó  con  mayor  ardor  el  pensamiento  sobre 
Atenas,  mirando  con  el  mayor  desprecio  á  los  Mace- 
donios.  Por  lo  mismo  habiendo  sido  vencido  en  la  ba- 
talla cerca  de  Filacia  por  Bites,  general  de  Demetrio, 
y  corriendo  voces  entre  unos  de  que  habia  sido  pre- 
so, y  ^ntre  otros  de  que  habla  muerto,  Dlógenes  que 
mandaba  hi  guarnición  del  Pireo  envió  carta  á  Co- 
rinto,  dando  orden  á  los  Aqueos  de  que  se  despren- 
dieran de  aquella  ciudad ,  pues  que  Arato  era  muerto; 
pero  hizo  la  casualidad  que  el  mismo  Arato  se  hallase 
en  Corínto  cuando  llegó  la  carta ,  y  siendo  objeto  de 
entretenimiento  y  risa  los  mensageros  de  Diógenes, 
tuvieron  que  marcharse.  El  rey  envió  desde  Macedo- 
nia  una  nave  para  que  en  ella  le  llevaran  atado  á  Ara- 
to; y  los  Atenienses,  poniendo  en  ejercicio  toda  la 
vanidad  de  su  adulación,  pusieron  coronas  sobre  sus 
cabezas  apenas  corrió  la  noticia  de  que  habia  muerto. 
Irritado  por  tanto,  dispuso  otra  expedición  contra 
ellos,  y  lleeó  hastt  la  Academia;  pero  aplacado  des- 
pués en  nada  los  ofendió ,  y  los  Atenienses  tomando 
en  condderadon  su  virtud ,  como  muerto  ya  Deme- 
trio aspirasen  á  ser  libres,  le  enviaron  á  llamar.  Arato 
ci'n  i>fQDargo  de  que  entonces  era  otro  el  general ,  y 
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él  guardaba  cama  por  una  larga  enfermedad,  llevado 
en  litera  se  prestó  gustoso  á  servir  á  la  ciudad,  j  ob- 
tuvo del  comandante  de  la  guarnición  Di<5genes  que 
entregara  á  los  Atenienses  el  Pirco,  Mimiquia,  Sita- 
mina  y  Sunio  por  ciento  y  cincuenta  talentos ,  de  tos 
cuales  contribuyó  él  mismo  por  si  con  veinte;  Agre- 
gáronse inmediatamente  á  los  Aqueos,  los  Eginetas'y 
los  Hermionios ,  y  se  les  hizo  tributaria  la  mayor  par* 
te  de  la  Arcadia;  y  como  los  Macedonios  se  hallasen 
implicados  en  guerras  coa  sus  vecinos  y  comarcados, 
los  Etolios  raesen  sus  aliados ,  recibió  el  poder  de 
os  Aqueos  un  grande  incremento^ 

Arato  llevando  siempre  adelante  su  antiguo  desig- 
nio, y  no  pudiendo  sufrir  U  tiranía  de  Argos  que  les 
era  tan  vecina,  envió  quien  persuadiera  á  Aristomáco 
á  que  proponiéndolo  en  junta  procurase  agregar  aque- 
lla ciudad  á  los  Aqueos,  y  á  que  imitando  á  Lisiadas, 
quisiera  mas  bien  ser  general  de  una  ñadon  de  tantil 
tama ,  que  tirano  de  una  sola  dudad,  temeroso  siem- 
pre y  aoorrecido.  Conviniendo-  en  ello  Aristómáco,  y 
pidiendo  que  Arato  le  remitiera  cincuenta  talentos 
para  pagar  y  despachar  las  tropas  que  le  servían ,  se 
le  alargó  efectivamente  esta  suma;  pero  Lisiada^  que 
todavía  era  general,  y  ambicionaba  hacer  suyo  este 
servicio  que  se  dispensaba  á  los  Aqueos,  calumnió  á 
Arato  ante  Aristómáco  de  que  siempre  miraba  Coa 
implacable  odio  á  los  tiranos;  y  alcanzando  de  este 
que  dejara  por  su  cuenta  la  negociación ,  ie  atrajo  á 
unirse  con  los  Aqueos.  Mas  aquí  dieron  estos  á  Arato 
la  mayor  prueba  de  su  amor  y  de  la  confianza  qde  en 
él  tenian,  porque  habiendo  él  hablado  en  contra  j  des- 
pidieron á  Aris^tómaco;  y  cuando  después  convinien-- 
do  ya  el  mismo,  comenzó  á  hablar  del  propio  asun- 
to, todo  lo  decretaron  prontamente  á  su  gusto,  y  ad- 
mitieron á  los  Argivos  y  Fliasios  á  la  comunión  de 
un  mismo  gobierno,  eleglendo  general  un  año  después  á 
Aristómáco.  Como  este  tuviese  el  favor  de  los  Aqueos^ 
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y  quisiese  invadir  la  Laconia»  llamó  á  Arato.  Escri- 
bióle este  desaprobando  la  expedición  por  no  querer 
que  los  Aqúeos  contendieran  con  Cleómenes  y  que  era 
hombre  de  extraordinario  arrojo  y  habia  adquirido 
maravilloso  poder;  pero  coando  aquel  se  empeñó  en 
poner  por  obra  su  intento ,  estuvo  ájsüs  órdenes  y 
militó  á  su  lado.  Por  este  propio  tiempo  ^  resistiendo 
que  Aristómaco  trabara  combate  con  Cleómenes  que 
vino  á .'ponérseles  delante »  fue  acusado  de  Lisiadas;  y 
teniendo. á  este  por  contrario  y  competidor  para  el 
generalato  y  venaó  en  la  elección .,  siendo  nombrado 
general  la  duodécima  vez. 

Vencido  por  Cleómenes  durante  este  mando  junto 
al  monte  Liceo,  huyó;  y  habiendo  andado  perdido 
toda  la  noche ,  pareció  que  habia  muerto^  y  otra  vez 
corrió  esta  voz  entre  todos  los  griegos ;  pero  salió  sal- 
vo ,  y  recogiendo  sus  tropas  ao  creyó  que  debia  reti- 
rarse con  seguridad ,  sino  que  aprovechando  la  ocasión 
cuando  nadie  lo  esperaba  ni  pensaba  en  semejante  cosa, 
cayó  de  súlñto  sobre  los  de  Mantlnea ,  aliados  de  Cleó- 
menes,-y  tomando  la  ciudad  puso  en  ella  guarnición, 
y  á  los  de  las  aldeas  inmediatas  los  hizo  ciudadanos, 
eiecutando  ¿on  los  Aqueos  vencidos  lo  que  apenas  al- 
canzan los  vencedores.  Mas  después  cuando  los  Lace- 
demonios  acometieron  á  Megalópolis ,  habiendo  de 
prestarle  auxilio ,  rehusó  dar  asidero  á  Cleómenes  que 

SrovQcaba  á  batalla,  y  repugnó  á  los  deseos  de  los 
[egalopolitanos ,  no  siendo  por  una  parte  inclinado 
de  suyo  á  estas  Vitalias  de  frente,  y  teuiendo  por  otra 
pocas  tropas  para  oponerse  á  un  hombre  osado  y  jo- 
ven, cuando  ya  en  él  decaían  los  humos  y  estaba 
amortiguada  la  ambición ;  pues  creia  que  si  Cleóme- 
nes adquiría  una  gloria  nueva  á  fuerza  de  arrojo,  él 
dd>ia  conservar  con  cuidado  la  que  ya  tenia  adquirida. 
Más  habiendo  acometido  las  tropas  ligeras,  y  ahu- 
yentado á  los  Esparciatas  hasta  el  campamento ,  pe- 
netrando en  sus  tiendas ,  Arato  ni  por  eso  se  movió  á 
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eombütír,  sino  qué  poniendo  delaote  un  torrente,  de- 
tuvp  á  la  infantería  y  no  permitió  que  lo  pasase ;  pero 
incomodado  de  estoXisiadas,  y  blasfemsindo  de  Ára- 
to^  excitó  á  los  de  caballería  inspirándoles  deseos  de 
auxiliar  á  los  que  seguian  el  alcance  para  no  malograr 
la  victoria ,  y  exhortándolos  á  que  no  le  abandonasen 
cuando  iba  á  pelear  por  la  patria.  Alentado  con  que 
muchos  y  esforzados  se  pusieron  á  su  lado,  cargó  el 
ala.  derecha  de  los  enemigos ,  y  habiéndolos  puesto  en 
desorden  continuó  en  su  persecución;  pero  llevado  in- 
isautamente  de  su  ardimiento  y  su  ambición  á  terrenos 
ásperos  i  llenos  de  malera  y  cortados  con  anchas  ace- 
quias,  volvió  alli  cootra  él  Cleómenes,  y  murió  des- 
pués: de  haber  sostenido  el  mas  glorioso  de  todos  los 
combates  á  las  puertas  de  su  patria*  Los  demás  pudie- 
ron huir  á  la  huíoste,  é  introduciendo  el  desorden  eti 
la. infantería,  hicieron  participar  á  todo  el  ejército  de 
su, derrota,  íbrniándose  un  gran  cargo  á  Arato  de  ha-. 
ber,  al  parecer  abandokiado  á  Lisiadas;  asi  violentado 
de  los  Aqueos,  que  se  retiraban  indignados,  hubo  de 
seguirlos  á  Egio.  Celebraron  alli  junta  púbiicia ,  en  la 
que  decretaron  no  suministrarle  fondos  ni  mantener 
estipendiarios ,  sino  que  él  supliera  los  gastos  si  que- 
riai  hacer  la  guerra. 

Mortificado  de  esta  maúera,  pensaba  entregar  al 
instante  el  sello  y  renunciar  el  mando ;  pero  vaiién-*- 
dose  de  su  juicio,  sufrió  por  entonces,  y  conducien- 
do .,  los  Aqueos  contra  Orcomeno ,  presentó  batalla  á 
Megístono ,  padrastro  de  .Cleómenes ,  en  la  que  ñie 
yeücedor;  y  habiéndole  muerto  trescientos  hombres, 
hizo  prisionero  al  mismo  Megístono.  Hemos  dicho  que 
solia  ser  elegido  general  cada  dos  años ;  pues  cuando 
llegó \su  turno ,  como  rse  le  llamase,  renunció  y  fue 
nombrado  general  Timójeno.  Mas  pareció  que  su  re- 
sentimiento con  la  muchedumbre  solo  era  un  pretexto 
poco  probable  de  la  renuncia,  s^endp  la  verdadera 
causa  el  estado  que  tenían  los  negocios  de  los  Aqueos; 

TOMO  V.  X 


322  A&ATO. 

pues  que  Cleómenes  ya  no  les  hacia  la  guerra  tibia  y 
flojamente ,  ni  era  contrariado  por  las  autoridades  po« 
líticas,  sino  que  como  después  de  haber  dado  muerte 
á  los  Eforos,  repartido  el  territorio  y  admitido  al  de* 
recho  de  ciudadanos  á  los  colonos,  tuviese  ya  una  po-^ 
testad  libre,  no  dejaba  respirar  á  los  Aqoeos^  solici- 
tando el  imperio  sobre  ellos.  Por  lo  tanto  reprenden 
en.  Arato  que  viendo  á  la  república  agitada  con  tan 
grande  fluctuación  y  tormenta,  se  condujese  coma 
piloto  que  se  amilana  y  abandona  el  timón ,  cuando 
hubiera  sido  justo  que  aun  contra  so  voluntad  salvara 
la  liga ,  6  si  daba  ya  por  perdidos  los  negocios  y  et 
poder  de  los  Aqueos ,  que  cediera  á  Cleómenes ,  y  no 
volver  á  condenar  á  la  barb<irie  el  Peloponeso  con  las 
guarniciones  de  los  Macedonios,  no  llenar  el  Acroco- 
rinto  de  armas  Etolias  é  liíricas ,  ni  hacer  arbitros  de 
tas  ciudades  bajo  el  blando  nombre  de  aliados  á  aques-. 
líos  mismos  á  quienes  de  obra  hizo  la  guerra  y  pro- 
curó debilitar,  y  de  quienes  habla  continuamente  con 
desden  y  vilipendio  en  sos  comentarios.  Y  si  Cleó- 
menes era  (porque  asi  se  decía)  violentp  y  tiránico, 
al  cabo  sus  padres  eran  Heraclidas,  y  su  patria  £s« 
parta,  el  mas  oscuro  de  la  cual  debía  ser  preferido 
para  el  mando  al  primero  de  los  Macedonios  por  los 

?ue  dieran  algún  valor  á  la  nobleza  de  los  griegos. 
or  otra  parte  si  Qeómenes  pedia  el  mando  de  los 
Aqueos ,  era  para  hacerles  muchos  bienes  en  recom- 
pensa de  aquel  honor  y  aquel  título;  cuando  Antí- 
gono,  declarado  general  con  ilimitadas  facultades  de 
tierra  y  de  mar,  ito  se  prestó,  á  usar  de  la  autoridad 
sin  que  primero  le  concedieran  por  premio  de  su  im- 
perio el  Acrocoriñto ,  á  manera  enteramente  del  caza- 
dor de  Esopo ' ;  porque  no  se  puso  al  frente  de  loa 
Aqueos  que  le  rogaban  y  se  le  sometían  por  medio  de 

I     En  la  fábula  del  ciervo  y  el  caballo,  tan  graciosamen* 
te  indicada  por  Horacio  en  la  eptst.  lo.  lib.  i.  v.  34. 
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embajadores  .7  xie  diecretos,  hasta^qae  los  tuvo  coino 
eofirtnados  küonla  guarnición  y  los  rehenes.  Arato  hten 
alza'  la  vo«.pai}a  defenderse  con  que  fue  absoluta-: 
mente  précisQ;:pero  Folibio  dice  qiie  de  antemano  y 
con  prioridad  á  semejante  necesidad,  temiendo  Arato 
la  intrepidez  de  Cleómenes ,  liabia.  tratado  reservada- 
mente con  Antigono  y  había  importunado  á  los  Me^, 
galopolitanos  para  que  instasen  á  los  Aqueos  á  implof- 
rar  su  auxilio,  porque  estos  eran; los  mas  molestados 
die  lo  guerra,  acosándolos  muchó'Cleómenes.  Del  mis- 
mo, modo  habla  filarco  de  estas  cosas,. al  que  á  no 
atestiguarlo  .también  Folibio,'  bó  deberia  darse  cré- 
dito, porque  ríe  .^ca  de  tino  la  pasión  tn  tratándose 
de  Cleómenes;  y  en  la  historia»  como,  en  un  juicio, 
ya  contradice  ;á^^te%  y  ya  se  p(me  dé  parte  de  aquel 
y  concurre. a. aa. defensa. 

-  :  Perdieron, -.pues ^  los  Aqueos!  á  Mantioea^  vol- 
viéndola á. tomar  Cleómenes;  y  vencidos  junto  al  He- 
catombeo  eq  jjna  iporfiada  batalla  ^.qnedaron  tan  cons- 
ternados ,  que  al  ^puato;  enviaron  quien  propusiera  á 
Cleómenes  el  mando,  llamándole  á  Argos.  Arato  lue- 
go que  tuvo  noticia  dé' que  estaba  en  camino,  cuando 
se  hallaria.  juntó  á  Lerna  con  su  ejército,  como  temie- 
se por  sí,  le  envió  ima  embajada  diciéndole  que.vi«^ 
niendo  á  sus  amigos  y  aliados ,  bastajria  que  trajese 
trescientos  hombres;  y  que  si  desconfiaba,  tomase  re- 
henes* Manifestó  Cleómenes  que  esto  lo  tenia  por-,  in- 
sulto  y  bucla  hecha  á  su  persona,  por  lo  que  se  retiró 
escribiendo  á  los  Aqueos  una  carta  llena  de  acusacio- 
nes y  quejas  contra  Arato.  Escribió  este  otras  cartai^: 
contra  Cleómenes,. y  corrían  injurias' y  dicterios  de. 
uno  á  otro  en  que  se  desacreditaban  hasta  por  sus  ma- 
trimonios y  sus  mugeres.  De.resulta. de. esto^ enviando 
Cleómenes  un  heraldo  que  denuilciara  la  guerra  á  los 
Aqueos,  estuvo  en  muy  pocorque  ño  les  tomara  per 
traición  á  Sicione;  y  marchando  rápida  niente  de  alli, 
acometió  á  Pelcne;  y  como  hubiese  abandonado  lá 
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ciadad  el  gobernador  puesto  por  ios  Aqoeos,  se  hSsó 
dueño  de  ella.  Al  cabo  de  poco  tomó  también  á  Fe- 
neo  y  á  Pentelío,  y  moy  luego  se  le  pesaron  los  Ar* 
givos;  y  los  Fliasios  reobteron  de  ¿I  goarmcion.  £a 
nn  con  nada  de  lo  agregado  podían  contar  de  seguró 
los  Aqoeos,  sino  qoe  repentinamente  vino  una  gran 
confusión  sobre  Arato  que  veia  titubear  á  -iodo  el  Pfr^ 
loponeso  y  á  todas  las  ciudades  puestas  en  subleva-  ^ 
cion  por  los  que  querían  novedades. 

Porque  nadie  estaba  tranquilo  ni  contento  con  el  • 
estado  presente ,  y  aun  muchos  de  los  mismos  Sicio^* 
nios  y  Corintios  se  habían  manifestado  inclinados  á^ 
Cledmenes ,  siendo  mucho  antes  sospechosos  de  qué 
posponían  el  bien  público  al  deseo  de  sus  propios  ade- 
lantamientos. Sobre  esto  se  di6  á  Arafo  libre  6cultad^' 
y  en  Sicione  dio  muerte  á  los  que  halló  implicados; 
en  Corinto  tentó  á  inquirir  sobre  algiinos'y  castíce- 
los; pero  irritó  con  esto  á  la  mucheduinore  viciada 
ya  y  mal  hallada  con  el  gobiertao  de  los  Aqueos.  Cor-- 
riendo,  pues,  al  templo  de  Apolo;  enviaron  á  llamar* 
á  Arato  con  el  objeto  de  matarle-  ó  prenderle  antes  de' 
declarar  su  defección-^  y  él  acudió  al  llamamiento  tra-. 
yendo  el  caballo  del  diestro,  como  si  ninguna  deseda- 
nánza  ó  sospecha  tuviese.  Viniéronse  muchos  para  él; 
y  como  empezasen  á  motejarle  y  acusarle ,  mostrán-» 
dose  afable  en  el  semblante  y  en  las  palabras,  les  dijo: 
que  se  sentasen  y  no  gritasen  asi  en  pie  desordenada- 
mente,  sino  que  entrasen  tamtñen  los  que  estaban 
junto  á  las  puertas; y  al  mismo  tiempo  que  asi  ha- 
blaba, se  retiraba  poco  á  poco  como  si  fuese  á  entre- 
gar á'  alguno  el  caballo.  Apartándose  de  allí  de  estti- 
manera,  y  hablando  con  serenidad  á  los  Corintios  que 
hallaba  al  paso,  mandándoles  que  fueran  al  templo; 
cuando  se  vio  cerca  de  la  ciudadela  montó  á  cabdlo, 
y  dando  orden  á  Cleopatro,  comandante  de  lá  guar-- 
dia,  de  que  la  custodiare  con  esmero,  se  encaminó  i 
Sicione  siguiéndole  treinta  soldados,  pues  los  demás  le 
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abandonaron  ó'^^t  fueroa  escabullenda'  Habiendo  los 
Corintios  notado  de  alli  á  poca  sa  fuga»  fueron  en  su 
pcfsecaciopVy^^^'"^^  ^^  le- alcanzasen  llamaran  :á 
Gleomenesv  j'^  entregándole  la  dudad  no  le  pareció 
que  equivalía  lo  que  se  le  dabs^al  yerra  cometido  en 
haber  dejada.ircá  Arato.  Viniéronse  ademas  á  Cleo- 
•menes  los  haUtáñtes  del  territorio  llamado  Acte,  y  le 
Ucieron  entrega  de  sus  ciudades;  después  de  lo  cual 
-circunvalo  y  sí oó  con.  muro  el  Accocoriúto* 
~  Acudieron  á. verse  con  Arata  en  Sícione  no  mu- 
chos de  los'^'Aqpieos./y  celd)rand9  junta  le  nombraron 
general  con  ilinaitadaiautoridad«  Compuso  entonces  su 
guardia  de  solos  ^us  propios  ciudadanos  un  hombre 
que  por  treinta  y  tres  años  habia  mandado  á  los 
'Aqueos,  y 'que  en  poder  y  eá  gbria:  habia  tenido  la 
primacía  entretos-^ri^os;  y  en;  aquel 'punto  abando- 
nado, escasó  de.me^K>s  y  quebrantado  de  fuerzas» 
como  en  eV  naafragioí  de  la  patria^  era  combatido  de 
•tantas  olas  y  peligros!  Porque  los'  Etolios,  habiendo 
•él  implorado  sn'áuxi6o>  se  lé  batían. nq^ado;  y  &  la 
dudad  de  Atenasrque  por  amor,  de  Arato  se  mostraba 
muy  dispuesta:^ 'fiíclides  y  Micion  la  retrajeron.  Te^- 
nia  Arato  en  Corlnto  bienes  y  casa ;  pero  Ciedmenes 
iK>  toco  á  nada,  ni  se  lo  peiÁútió  á  otro  ninguno; 
antes  haciendo  llamar  á  sus  amigÍDs^ly.  administradores, 
les  dio  orden  de^' que' todo  lo  cuidaran  y  guardarán, 
faajo  la  inteligencia  ^de  que  Arato  era  4  quien  habrían 
de  dar  cuetítas;:  y:  reservadamente  mandó  á  tratar  coq 
esteá  Tripulo  y  á  su  padrastro  Megístono,  ofrecién- 
dole^ ademas  de  otras  co^as,  doce  talentos  de  pensión 
anua ,  excecfiéñdo  -en  otra  mitad*  i  Tolomeo ;  pof  que 
este  le:  enviaba  seis,  talentos  jcada;<año...Su  solicitud  ena 
que'  sé  le  nónftirara  general  de  los  Aqueos,  y  cust4^- 
diarenunion  coneilos.el  Acrocorinto;  pero  respon- 
xHéndole  Arato  que  él  Ao  dominaba  la  liga,  sino  qae 
era  de  ella  dominado ,  y  paireciéndole  que  esto '  tenia 
airevde  burla  >  invadió  val  punto  el.  territorio  de  Sir- 
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clone,  talándolo  y  arrasándolo^  y  fot  tres  meses 
tuvo  sobre  la  cincfad,  agoantándcrio  Arito ,  y  estando 
perplejo  sobre  si  accedería  á  la  proposición  de  Antí- 
gono  de  entregarle  el  Acrocorínto;  pues  de  otro  mo^ 
do  no  se  prestaba  á  darle  auxilio. 

Congregándose  ^  pues ,  loS' Aqueos-  en  £gio ,  envia- 
ron á  llamar  aüi  áArato,  y  la  salida  era  peligrosa 
teniendo  Cleomeoes  bloqueada  la  ciudad*  Deteníanle 
de  otra  parte  coir ruegos  sus  conciudadanos,  dicién«- 
dole  que  no  era  razón  arriesgara  su  persona  estando 
tan  cerca  ¡oi  enemigos;  pendian  aámisino  de  su  cue- 
llo las  mugeres  y  los' niños,  abrasándole  y  llorando 
como  por  el  padre  y  salvador  de  todob^  Mas  sin  em- 
^  bargo  alentándolos  y  consolándolos,  laarchó  á  caballo 
"  i  la  marina  con  diez  de  sus  amigos  yanhijo  queaun 
era  mocito;  y  embarcándose  en  buques -que  estaban 
.alli  al  ancla ,  le  condujeron  á  £gio  á  la  junta  pública^ 
éo  la  que  decretaron  llamar  á  Antigono  y  entregarle 
el  Acrocorinto ,  sobré  lo  que  le  envió  Arato  su  hijo 
con  los  demás  rehenes.  De  resaUa  de  esto,  llevándolo 
muy  á  mal  los  Corintios,  le  saquearon  cuanto  tenia, 
y  de  la  casa  hicieron  donación  á.  Cleomenes. 

Cuando  ya  Antigono  se  acercaba  con  su  ejército, 
que  era  de  veinte  mil  infantes  Macedonios  y  de  mil 
y  cuatrocientos  cabeUos^  fue  Arato  éon  los  empleados 
por  la  parte vde-'inará  recibirle  á  Pesas,  sin  qiie  lo 
entendiesen  los  enemigos,  no  teniendo  ün  embargo 
gran  confianza  en*  Antíeono  ni  en  los>  Macedonios, 
porque  traiaá  la  méínona  que  sus  aumentos  le  hablan 
venido  dé  los  males  que  á  estos^habia  hecho,  y  que 
SUS'  primeros  pasos,  en. :éi  gobierno  habián  tenido  por 
principal  base  Ja.enen&tad  contra  Antísoaio  el  mayor. 
Mas  estrechada  de' lá  inevitabl^necesidad  y  del  tiem^i- 
po  al  que  sirven  aun  los  que  aparece  que  mandan» 
•cerró  los  ojos  y  se  entregó  ab peligro.  Antigono  luego 
que  se  le  informó  de  la  llegada  dé  Arátt>,>á!;los  demás 
los  saludó  con  un  mediano  y  comuñ  agasajo;  peroá 
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este  desde  el  primer  recibimiento  le  honro  extraor- 
dinariamente,  y  habiéndole  experimentado  en  todo 
hombre  de  probidad  y  juicio ,  contrajo  con  él  la  ma- 
yor intimidad)  porque  realmente  era  Arato,  no  solo 
látil  para  los  nías  arduos  negocios ,  sino  grato  al  rey 
en  los  momentos  de  ocio  como  el  que  mas.  Por  tanto, 
aunque  Antígono  era  joven  f  luego  que  echó  de  ver  d 
carácter  de  Artto ,  en  el  que  nada  habia  de  áspero . 
para  la  amistad  con  un  rey,  para  todo  se  valia  de  él, 
no  solo  con  preferencia  a  cualquiera  de  los  Aqueos, 
sino  aun  de  los  Macedonios  que  tenia  cerca  de  sí.  So- 
brevino también  acerca  de  esto  un  prodigio,  parecien- 
do que  el  dios  lo  manifestaba  en  las  victimas;  porque 
se  dice  que  sacrificando  Arato  poco  tiempo  antes,  se 
vieron  en  un  hígado  dos  hieles  envueltas  bajo  una  sola 
tela,  y  que  el  adivino  le  anunció  que  en  breve  se  i^ni- 
ria  en  estrecha  amistad  con  sus  mayores  contrarios  y 
enetoigos.  Por  entonces  np  dio  valor  aí  anuncio  ^  ni 
en  general  prestaba  mucho  crédito  á  victimas  y  adi«- 
▼{naciones,  ateniéndose  á  su  razón;  pero  mas  adelan^ 
te  yendo  prósperamente  la  guerra,  tuvo  un  banquete 
Antígono  en  Corinto,  á  que  concurrieron  muchos 
convidados ,  y  colocó  á  Arato  en  asiento  superior  al 
suyo*  Pidió  delalli  á  poco  una  ropa  con  que  cubrirse, 
y  preguntando,  á  Arato  si  le  parecía  que  hacia  frío, 
como- respondiese,  que  en  verdad  estaba  helado ,  le  dijo 
que  se  acercase  mas ,  y  habiendo  traído  los  drvientcs 
un  paño,  arroparon  con  él  á  los  dos.  Entonces  vi- 
niéndosele á  Arato  á  la  memoria  lo  sucedido  con  la 
víctima,  no  pndo  meiios  de  echarse  á  reir,  y  refirió 
al  rey  el  portento. y  su  explicación ;  pero  esto  ocurrió 
algún  tiempo  después* 

Luego  que  en 'Peg^s  se  afirmaron  los  convenios 
con  recíprocos  juHBQiefitQS,  marcharon  al  punto  con- 
tra los  enemigos ,  y  eran  frecuentes  los  combates  en 
los  términos  de .  Corinto ,  estando  bien  fortificado 
Cleómene»  y  defeadiéndose  valerosamente  los  Coriiv- 
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tios.  En  esto  Aristóteles  de  Argos  que  eia  amigo  de 
Arato»  vino  secretamente  con  mensage  pera  este,  pro-^ 
poniéndole  que  haría  se  le  pasase  aquella  ciudad  si 
quería  marchar  allá  con  tropas.  Di6  parte  de  ello  4 
Añtigono  y  y  encaminándose  por  mar  prontamente  á 
Epidauro  desde  el  istmo  con  mil  y  quinientos  hom- 
bres y  los  Argivps ,  que  ya  antes  se  habían  puesto  en 
rebelión,  dieron  sobre  las  tropas  de  Cleomenes  y  las 
encerraron  en  la  ciudadela.  Cuando  Oleómenes  lo  supo 
temió  no  fuera  que  ocupando  los  enemigos  á  Argos» 
le  cortaran  el  paso  á  Esparta ,  y  abandonando  el  Aeró* 
corintOy  en  la  misma  noche  marchó  en  auxilio  de 
aquellas.  Anticipóse  de  este  modo  á  entrar  en  Argos, 
y  alli  consiguió  rechazar  á  los  enemigos;  pero  acu- 
diendo poco  después  Arato,  y  dejándose  ver  el  rey 
con  el  grueso  del  ejército^  se  retiró  á  Mantinea^  Dé 
restiltas  volvieron  todas  las  ciudades  á  unirse  á  lóS 
Aqueos,  Añtigono  ocupó  el  Acrocorinto,  y  nombra- 
do Arato  general  de  los  Argivos,  les  persuadió  que 
hicieran  donación  á  Añtigono  de  los  bienes  de  los  ti- 
ranos y  de  los  traidores.  En  Oncris  en  tanto  ator- 
mentaron y  ahogaron  á  Aristómaco,  por  lo  que  pa- 
dedó  mucho  la  opinión  de  Arato ,  diciéndose  que  coo 
Éct-  este  un  hombre  de  no  malas  partidas,  de  quien  ¿1 
chismo  se  había  Valido ,  y  á  quien  había  persuadido 
degistiese  de  la  autoridad ,  y  ^ue  incorporase  su  ciu- 
dad con  los  Aqueos ,  á  pesar  de  todo  esto  había  mi- 
rado con  indiferencia  que  se  le  quitara  la  vida  injus- 
tamente. '     « 

Culpábasele  ya  dé  muchas  cosas  que  sucedían,  co- 
mo de  que  hubieran  hecho  donación'  á  Añtigono  de 
Cprinto,  como  pudieran  de  una  miserable  aldea;  de 
que  después  de  habei*  saqueado  á  Orcómeno,  le  per- 
mitieron poner  en  ella  guarnición  Maced(»iia ;  de  ha- 
ber decretado  que  no  escribirían  ni  enviarían  emba- 
jada á  ningún  otro  rey,  si  Antígorio  no  quería;  y  de 
tener  que  sustentar  y  pagar  sueHo  *  á  los  ^acedonios; 


Dispbstéf  onsc  sacrifibios ,  libácioiies  7. -|tiegQs  cñ  Konor 
de  Antigono  9  lial&n<io  ^süo  los  primereé  los  idada^ 
danos  de  Arato  que  le  lecibieron  en  ladiodad^  dan* 
dolé  este  hospedage;  asi  todo  se  lo  atribaiab/nO'h»- 
ciéodose:  cargo  de  <pé' habiendo  puesto  tb-manós  de 
aqnel :  las  .tiendas^  7.  siendo  arrastrado.  ÜeL  ímpetu  dé 
la  antotidad  real,  Arato  no  era  7a  dúleño  sino  .de  solé 
su  voz,  que  aon  corría  peligro  en  la  franqoeaa,  y  nó 
podia:  dudarse  que  !habiá  cosas  que  le  mortificabais 
como  fuer- lo  de  taS;  estatuas.  Porque  Antígóno  émAt'^ 
gos  iev^&ilto  las  de  los.  dranos  que  habían  .sido  echadas 
por  tierra,  7  derribó-  por SMra^parte  las  de  .los  que 
tcMüaron  el  Acrocorinto',  ¿excepción  és. sola  Iai8a7a; 
7  por'mas  que  en-  cuantndbSstas  le  hizQrmégoayuada 
pudo  alcanzar.  Faxece  .también,  que  nó  pudaaéccosa 
griega  lo  que  los  Aqueós  ementaron  con  Manttnea, 
porque  apoderándose  de  ella  con  las  f|iersía9'de('Antí-* 
gono*]!'  á'  los  mas  ^dístináiidos  y  .principales  Qioidadanos 
les  quitarob  la  vida ;.  de.  Jos  demás  á  unos-ios  vl^odie* 
ron;.7¿  otros  los  enviarán  aprisionados  con  grillos  á 
Macedoma^7  í  los  niños.7  mugerestos:  esclavizaron. 
Del  dinero»  que  se  recogió  le  dieron  la  mercera  parta; 
7' las  dos  restantes  la^  di^ribu7eron  á  losvMacedo- 
nios.  Má%i  esto  pudo  ¿n  algún  modo  ^cusarseripor  la 
le7  dé  lá«^7!enganza;  pues-,  aunque  siempore  es  terrible 
n¿ttratarási::por  encono  á  sus  compatriotas  7  deudos^ 
enla ^necesidad  se  hace  dulce  7  no  duro,  según  >Simó* 
nides^  dando  como  cierto ^iyio  7  dei^bogp  alónimo 
doliente'  é-  ínflamadaí  pero  la  que:  d^spQ^.  l$0  ^^ jeoQt^ 
no-  faa7  como  Arato  h>  atribula  á  ningQU  motiyo,*  ni 
honesto, :ni  de  precisión ;^  porque  redtnendo  (le'And- 
gono  Ibs^Argivos  en  donativo. la  ciudad ,.•  7  4^iermi-=^ 
nando-^enviar  á  ella  -dna  ^^olonia,  ele^<k>-^aqtiel  para 
fundador  de  ella,  7  siendo  general,  deot^^fo^que  ed 
adelante  no  se  llamara  Mantinea,  sino  Antigonea ,  que 
es  como  « llama:  háatáL  ^1  áht  tle  ho7 ;-  paíeciendo  que 
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por  A  la  áomakle  '  Manrinea  íne  liorrada  dd  todo,  j 
que  en  sn  li^r  permancoe  ana  dudad  qae  lleva  ei 
nombre  de  los  que  la  destruyeron  y  dieron  muerte  á 
sos  dodadanos. 

Venddo  después  de  esto  Qeomenes  en  ana  gran 
batalla  cerca  de  Selasia ,  abandona  á  Esparta  y.  se  em* 
barco  para  el  Egipto ;  y  Andgono  después  de  haber 
hecho  con  Arato  las  mayores  demostradones  de  gra<- 
titud  y  benevolencia  y  se  retira  i  la  Macedonia;  y  ha- 
biendo allí  caído  enfermo,  á  Fílípo,  mancebo  ya  7 
designado  sn  sucesor  en  el  reino  ^  lo  envió  al  Pelopo- 
neso^  encargándole  que  atendiese  á  Arato  sobre  todos, 
y  por  su  medio  tratase  con  las  dndades  y  se  diera  á 
conocer  á  tos  Aqutos.  Tomóle,  pues,  Arato  bajo  sn 
cuidado,  y  le  dirigió  de  manera  que  le  envió  á  Mace- 
donia lleno  de  amor  hada  él,  y  de  añdoa  y  emula- 
don  hada  los  griegos. 

Muerto  Antígono,  como  los  Etolios  menospreda- 
sen  á  lós'Aqueos  por  su  flojedad,  á  causa  de  que  acos- 
tumbrados^ á  ponerse  i  salvo  por  manos  agenas ,  y 
sostenidos-  por  tas  armas  de  los  Macedonios ,  se  ha- 
bían entregado  al  ocio  y  la  desidia,  se  arrojaron  á  to- 
mar parte  en  los  negoaos  del  Peloponeso,  y  teniendo 
por  un  paseo  d  saquear  á  los  de  ratras  y.Dimé,  in- 
vadieron el  país  de  Mesena  y  le  talaron;  dé  lo  que 
incomodado  Arato,.  como  viesr  que  Timójenor.que  á 
la  sazón  9$  hallaba  de  general  de  los  Aqueos,  empe« 
rezaba  y  perdía  d  tiempo ,  y  le  tocase  mandar  des- 
pués de  d,  se  adelantó  á  entrar  en  ejerdcio-dnco  dias 
antes, 'con  el  fin  de  ir  eñ  socorro  dé  los  Mesemos. 
K^unió^  fWs'^  'á  los  Aqueps ,  fiUtos- ya  dduso^y  co- 
bardea btfra*  la  guerra,  y  sufrió  una  derrota  junto  á 
Cafiadl' Pareció  que  entonces  había  procedido  con  so- 
brado arrojo  y  encono;  mas  para  eso  luego*  de  tal 

i'i  Así'  la  apellida  Homero,  Iliada  lib.  .2.^  v.  607. 
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manera  se  entorpeció  jr  di<í  de  mano  á  loc^aegOGios.  y 
á  las  esperanzas,  que  con  ofrecerle  mochan  veotsiopor- 
tnnidad  los  Etolios,  sofrió  y' llevó  con  iadi&itooia 
qae  estuvieran  como  banqueteando  en:el:PelctpQneso 
con  la  mayor  osadía  y  dcsvesgaenza.  Tendiendcf  por 
tanto  otra  vez  las  manos  í  la  Macedonia^  atiiajei^n  y 
mezclaron  «n  los  asuntos  de  la  Gf eci^  i  FilipoV  no 
siendo  la 'menor  parte  paca  eÜo  /^u  «mor  y  oon6ania 
hada  Arato,  pues  esperaban  qnc;  para  todo  leludia^ 
rian  dódl  y  pronto. 

Entonces  por  la  pripiera  vez  Apdeay  SIegáleo 
con  otros  palaciegos  empezaron  i  cizañear,  contra 
AratOy  y  seducido  el  rey,  se. puso  isn  la  jonta  electo- 
ral de  parte  de  la  facción  contraria,  procurando  que 
los  Aqueos  nombraran. general  á  Eperato;  pero  como 
luego  le  despreciasen  completamente,  y  sq)arado  de 
los  negocios 'Arato  nada  salieselñen,  conoció  Filipo 
su  yerro',  decidióse  otra  vez  por  Arato  haciéndose 
todo  suyo;  yiyendo  prósperamente  16s  negocios  para 
su  poder^y.'«i:glona^  se  éútrtgS  enteramente  i  él, 
como  qne.te>=deDia  su  esplendor  y  sos  aumentos.  Pa<- 
reda,  pues,-á  todos-  que  Arato  no  solo  era  nn  pro- 
vechoso preceptor  para  la  democrada,  sino. para  la 
monarquía  también;-  pórqtie  30  conducta  y  sus  cos- 
tumbres aparédan  como  unoolor  particular  en  cuanto 
el  T^  hacia.  Asi  la  blandura  de  este  joven  jparaí  con 
los  Xíacedemonios  que  le  hablan  ofendido ;  su  afable 
trato  con  los  Cretenses,  con  el  i^e  en: pocos  días  se 
atrajo  toda  la  isla ;  y  su  expedición  xontru  bs  Eto- 
Hos,  que  fue  sumamente  pronta* y  activa,  sí  á  Filipo 
le. adquirieron  la  gloiia:aela>'dodlidad>"á  Arato  le 
condliaron  la  <le  la  bu^xüdimodon.  Creátf  por  lo 
mismo  la  envidia  en  la  £uiiil!a'ckl  rey  ,'y  viendo  que 
nada  adelantaban  con  sus  calumnias 'ocultas,  :abierta^ 
mente  le  escarnedan  é  insultaban  en  los  festines  coa 
el  mayor  descaro  é  insolencia^'y  aon  en  una  pcastpn 
le  persiguieron  á  pedradas  hiuKasa^ pdbdlldB 9* délo 
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que  iraítade^Filipo »  poií^lO;  pronto  los  mnltd  en 
te  talentos  ;tiiias  cfespoea^  gobio  le  pareciese  qoe  le 
malogiabaá  ios  negodos^  jr:qiie  excitaban  álbokotos, 
lesqmtó  lalTida. 

Engreida  mas  adelaotecon  verse  demasiado. favo- 
recido  déla  fortona^  manifestó  ya  mucbosy  desme* 
didos'deséos;  y  h  maldad  togtfmta,  desenvolviéndose 
ypénetrando 'por  entile  los  mentidos  velos,  poco  á 
pooDidttoobrio  y  paso  :de  manifestó  su  verdadera  ini* 
dolé.  £n  primer  lugar  ofendia  á  Arato  d  menor  en 
eLhoddr  ooayugal,  lo'  que  <por  mucho  tiempo  esmvo 
ocnlto,T por:.. vivir  juntos ySioido  su  huésped.  Hízose 
dcspiit&':aespreciable  para  el.'tcato  en  ios  negocios,  y 
se  echaba-  ««^er  qocqueria  :apartar  de  sí  á  Arato. 
Dieron  el.  primer  oirigeti.  .i  «sta  sospecha  las  ocurren- 
cias con  los  Mésenlos  y  Iporqoe  habiendo  sediciones 
entiie:  ellos  ^  Arato  se  atrasa  un.  poco  en  acodir  áapa* 
cignarlocy  y  £iUpo  que  solQ.se  anticipo  un  xiia  en  lie* 
garra  bt  ciudad,  seapcesoró  á  encender  mas  la  dis- 
cordia'entie  aquellos  habitante^ ,  pr^untando  poír  se- 
parado} á- loe  magistrados  de  los  Mésenlos,  si: no  te^ 
nian  leyes:  contra  la  muchedumbre;  y  por  separado 
también. á' los ;.probombtesr del :pudblo^  si  no  tenian 
manoscontra/Sus  tiranosiiGobrando  ánimo'  con  esto, 
los  magistrados  quisieron  prender  á  ios  demagogos;  y 
aoodieo4o'«stoscon  ta  oMiCheddmbre ,  dieron  innerte 
á  loi  jnegisthidofi  y  á'ál^ubos  otros  ciudad&no&J  que 
apenas  bajasen: .dedosdentos.  r.' 
-  •:  Ejecutada  tan  abominable  acción  por  illipov  que 
8UÍ1:  Continuaba,  eataspecañdo  mas  á  los  Mesemos  unos 
contra /otro^VvtobrevkiaiAiato^  y  no  solo  se  notaba 
quC'lc  había  >idoimiwteDSÍble>  ;sino  que  al  hijo  que 
sobreieUdireprendia  íiEiKpo,  haciéndole  ásperas  re^ 
comnédcionesv  -no  lovOontuMro.  Se  creia  que  aquel  jo- 
ven amaba  ti^Silipo^-.-^jcntonces  entre  otras  cosas  le 
dijd>que*yarni:siqttier&;le:parec¡ja  bella  en  su  aspecto, 
ejeeét^dltalea  hecbós^<  sino  d  mas  horrible  del  mun-p 
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do.  Fili{>o  nada  le  Teplicó^  sin  •  embargó  v  de  .tpe  ese  le 
observaba  airado,  y  de  que  eítüvó  refunñmahaci'iiiteii-. 
tras  aquel  hablaba;  y  annli  -Jbrato  el  teayov'y!para. 
dar  á.  entender  que  no  sejttb'aáfiritado  pQrUo,qi]é'se'> 
le  habia  dic£o,  y  queéia.do  oáracieribeoignÓD^enr'^' 
baño,  le  levantó  del  teatro  tomándole  la  diest]e8yí^''Je> 
llevo .  consigo .  á  Itome  para-  ofrecer  sacrificfa^  á^  J¿^ter 
y  recónocet  aquel  pantoy:  pofqné.no  es  meóos  ifoerte, 

Sue  el'Acrocoñntó,  y  en)poitfehdo.g|aarm¿i6nA^iBde' 
acerae  tan>- molesto,  compres  iáexpugnbblqá  los  del 
fais.  Subi(i,'.pnes9  y  enelcactQuáer^acríficioyciiando 
el  adivino  ié  ttsp  las  entrañas^iddi:  bney^bómándoiás 
éoa  eqtrambas-  manos,  dártúostriSrá  Arato  irjSbme'^ 
trioFario:,  inclinándose  pradi.'UiibyyoraialfiQNiío^  y 
preguatándokstqQé  veiánietL  fe^MÍddma  flceisaTdeíaí  «- 
^poderanVde  aqudla  emtnéocaai/ló  la  restítitirta  ir/los 
Mesen  ios.-  abriéndose  i  puéi^  <  Deaketrio  ^i  m  ¡%Mert$'y 
le  dijo,  ekalma- de^un  adivinoíj*fde^ias  intacta jel  sin- 
tió; maS'^rJa. tañeres.  d&'reyt>'isii&s  «el  biiey:pbff¿hs- 
dos  cdérnos 'y queriendo  desigobr<el<FeIop6ne8Qt,<y"qiie 
si  juntaba,  á  lüome  con  el  Acrocorinto^  enterantente 
le  tendría  sumiso  y  humiUadoli Arato  qtnvo  b^asfáñte 
tiempo  en  silencio;  pero  instándole  F!lipOj.qne.ináíii«* 
Testase  lo  que  =  observaba v  la':£)reta^'6  EiUpav atiene 
machos  y  grandes  montes  ^^y  son  machas  las  eminen-* 
cías  que  la  námraleza  ha  puesto  en  la  tierra  i  de  los 
Beocios  y  Focenses.  Son  asimiáno- machos  ea  la:  Aear- 
nania^  yá  tierra'  adentró^  y  .ya  Jenla  martiia^  Íos^Iar>> 
gares  que  tienen  una  maravillosa  fortaleza; «.y*  su)eiü«' 
bargo  de  que  pinino  dé  estos  «pantos  Ús  tpmado» 
todos  hacen  voluntariamente  4o  que  tú  dispones t  ¿or^ 
qne  los  ladrones  son  los  que  se  apegan  á  lasrobas^  y-se 
guarecen  en  (os- vericuetos  ^pero*  para  ün  rey  nada  es 
mas  fuerte  6  mas  defeñcÚdo  que  la  confianaa  yel 
amor.  Estos. te  han  abierto  el  mar  de-  Cretb,  y  «»tos 
^1  Peloponeso;  y  habiéndolos  tenido  por  principios  de 
tos  operaciones,  por  ellos  todavía  titn  f6ven / de  itnos 
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te  has  oonstitoido  general,  7  de  otros  señor.  Sio  de- 
jarle concloir  entregó  Filipo  fas  entrañas  al  adivino^ 
y  Tol viendo  á  tomar  de  la  mano  á  Aráto,  volvamos, 
le  dijo,'  por  el  mbmb  camino,  como  que  le  habia 
convencido  y  le  habia  quitado  de  la  mano  aqudla 
dudadela.    '' 

•  Arato  que  iba  retirándose  de  [Milacio,  y  cortando 
poco  á  poco  la  amistad  é  íntimo  tiato  con  Filipo, 
cnaado' al  bajar  este  al  Epiío  le  pidió  que,  le  acompá- 
ñate en  aqudia  expedición,  se  negó  á  complacerle  y 
permaneció' en  quietud,  temeroso  de  que  sus  opera- 
dones  ie  hiciesen  incurrir  en  mala  nota  7  opinión. 
Mas  después  que  en  combate  con  los  romanos  perdió 
ignominiosamente  las  naves  y  y  saliéndolé  mal  todas 
s»  «mpresas  se  resdtuy ó:  al  Beloponeso ,  é  intentó  de 
nuevo  engañar  á  los  MÍáeolos^  7  7a  no  i  escondidas, 
sino  abiertamente  los  maltrataba,  talándoles  el  país; 
en'toisces/ Arato  enteramente  se  apartó  7.  se  .puso  en 
oposidon  con  él ,  habiendo  7a  llegado  á  entender  el 
agravio  que  en  el  honor  le  hacia,  7  llevándolo  éi  mis- 
mo 4Íentro  de  sí  con  grande  pesar,  sin  descubrirlo 
al  hijo;  porque  sobraba  saber  la  afrenta  á  quien  no 
pddia<  vengarla.  Se  veia^pnes,  que  Filipo  habia  he- 
dmunoL' grande  7  extraña  mudanza,  convirtiéndose 
de  un  tty  benigno  7  de  un  joven  contenido  en  un 
varbn- desenfrenado  7  en>  un  tirano  odioso;  aunque 
esto  ño  fue  mudanza  dé  índole ,  sino .  manifestación 
en. la- seguridad  de  una  maldad  que  el  nodedo  había  te- 
nido<  oculta  largo  tiempo* 

.. ¡Porque  haber  sido  meaclado  de  vergüenza  7  mie- 
do .e(  afecto  hacia  Arato  eo  que  desde  el  pciocipio  fue 
criado^  lo. manifestó  .bien  en  la  conducta  que  contra 
él  tuVo^  pues  como,  desease  quitarle,  del  medio  por 
pensar  •  que  ¡mientras,  .viviese  no  podria  ser  libré,  no 
7a «orno  tirano,  pero  ni  como'  re7,  aunque  nada  in- 
tentó á  fuerza  abiertsí,  á  Taurion,  uno  de  sus  genera- 
les Y  aihigos,  le  dio  d. encargo  de  que  lo  ejecutase  de 


ARAXO.  33  f 

titi  moéo  oculto,  y  xsas  partscoiarmenté  por í medio 
de  un  veneno  cuando. él  estuviera  ausente;  jlízose, 
pues,  amigo  de  Arato,  y  k  dio  un  venéna^^^  P^Q" 
to  y;  violento  y  sino  db  aquellos  ^:cansan:;al.pfind* 
pio  en -el  cuerpo  un  calor  lento  con  kósfy^iifi  este 
modo  Uevan'poco  &poQO'á  la  muerié*,No!se^le'ocul«- 
tó  esto  "áAf ato,  sioatqiK; >ooino¿naida' aprovechaba  el- 
quejarse  ,J's^pdrti5  su  -n^l  ea  ísileficlo  .y:  trinquilamen^ 
»  te  como  'ú  fuera  *uiaide^s:ienferme4Mé8  Mdmnes  i/ 
frecuentes»(Solo  eunona  cicasíón  habiéadoteivistado  tui: 
amigo ,  ODiBO'  en  ^  ^^r6sencia:árro|ase:jntr esputo  san- 
gmnoÍ€mt¿,^  y  aquel  mpstrase-iñaniyillarse'tde  ella',  es-' 
tos,^  Gefaion,  lexlijoV'SÓn  los  premioai'dela  amis- 
tad-con  ^e|f  es.  "-■  c.:r>.r:->  ?,)\  '.'»  '  ,  oí.^unoir.-:-  ..:  .. 
.  r  ^uepto  Arato  de  <esiaq bañera jeoiiEgÍKX'ien) to  dé^' 
cimaSépdmo  generalatd ,  «'desfabani  los  A^cus  «piealfl 

fuese"sepi]ltado,'y4^  «e  Icerigiesen  lobrnionumentos 
correspondientes  á  sus  hazañas;  y  ios  déíSicionb  mi-^ 
raban : como  uná.cafaraudacl ^«1  que  jA-  cuerpo  no  pu- 
diera se^entre  ellos '^lepositado,  pues  aunque  hábiah' 
alcanssador  de  los  Aqiieosr*^[De  se  lo  permitieran ,  habis 
una  ley  que  prohibía  que  nadie  fuera  sepultado  dentro 
de  ios  muros;  y  como  ¡sobre  la  observancia  de  esta 
ley  ihubi^e  una  poderosa  superstición/  enviaron  á 
D^lfos  á  consultar :á  la  Pitia  sobre  este  objeto,  y  la 
Pitia  les  dio  este  orácuLO'i:- 

¿C«onsultas,  6  Slcíone^qué  premio  ;.'•     > 
Por  tu  salud  dispensarás  á  Arato,^ ..;... 
Y  qué  honores  y  elcequías  funerales  ■ 
Harás  al  héroe  que  sin  vida  yace?  ■      -. 
Quien  á  honrarle  se  oponga  será  •ifúpíó 
Contra  el  cielo  extendido  el  mar  y  tierra. 
Traido  el  oráculo  se  alegraron  todos  los  Aqueos ,  y» 
con  especialidad  los  Sicionios;  y  convirtiendo  el  due^ 
lo  en  neísta>  al  punto  trasladaron  el  cadáver,  coronaf* 
dos  de  flores  y  vestidos  de  blanco^  oon  cánticos  de 
regocijo  y  con  coros  ^  de  ]^o  á  la  cii|dad;  y  hablen* 
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do  desigmido  on  lugar  expecti¿>ley  leUderoa  el,ea-> 
tierro  que  oorrespondia  á  sii  fundador  j:8fthador.  El 
sitio  llámase.. hasta  ahort'  AracÍ0^é.y  se  ie  hacían  sa- 
.erificio^ ,:  uno  «i.  día  en  queiot  libro  de  la  tirania,  -que 
es  el  «ifíiinto^  del  mes  Desioj  llamado  de  los  Ateniea- 
ses  Antésteríóúy.dando  á  esto^sacritiGio  el. oombrede 
Sáfttia\;jy:ot¡[Otí  dm  eo.qQe(. hacen .canm'enBoradon 
de  su  fiáoimifiato.  Ai  primero  .preskUa  el  sacerdote^ 
JiápiterrSobad6r4  y  al  seg^Qd(iísluk.•  Arato  i  llevando 
una  ^^veodáviuy  Bel  -todo  blanca  f^^ánoi  entcttejída.  coa 
púrpuvahW-pantábmse  á  lafcítara  himnos  poii.'ÍD&  acfo-. 
res  del'teaitroviy'Oonducia;:-cl  gtntotsiarca  la. pompa 
de  k»  .*ihBÓhaohos  y  mancebo^^  siguiéndose  lue'gq  el 
consejo  coronado  9  y  de  los  ciudadanos  ¿L  qne  -quenas 
De  todo  esco  conservan'  algjoaas  leves  muestras: para 
celebrajr  squellos  dias;  perb.la.'inayor  paite;  de  k» 
honocesjreferidois  con  d  tiempo  y  la  serte  dú  Otros  su* 
oesos'han  caidb  en  desuso;.:  t  '  -m-- 

Por  lo.qae>háce,  pües^.áiArctd'.el  may<Mrj^ésta's& 
dice  hiher  aido  su.  vicia ,  ylsa-íiidoie.'Ia  que  $e  haimár- 
nifestadotrácuanto  á  su  hijo  i  siendo  Filipa/inalFadó 
por  carácter^  6  injusto  con:  crueldad,  no  lo  d\á  ve<^ 
neno  mortal,  sino  uno  de  «aquellos  que  trastornan  lá 
razón,  consiguiendo  precipitarle  en  manías  terribles 
y  extrañas,  con  las  que  ihtcntaba;acciones  di*' parata-? 
das  y  mostraba  deseos  vergonzosos  y  abominables.;,  de 
moclo  que  la  muerte,  ^n  medio  de  ^r  joven  y  hallarse 
en  estado  floreciente,  no  .fue  para<  ¿1  una  desgracia, 
sino  salvación  y  redención  de  males*  Mas. FU ípo  no 
dejó  de  pagar  en  vida  á  Jnpitcr  Hospital  y  Ami^o 
las  penas  dé  tan  horrible  maldad ;  porque  venddo  de 
los  romanos^  se-^les  rindió  á  discreción,  y  despojado 
de  toda  tktra. autoridad,  entregando  todas  tas  uftve^^ 
fuera  de  cinco,  ofreciéndose  á  pagar  mil  tal^tosy  y 
dando  en  rehenes  su  propio,  hijo ,  por  compasión  le 
dejaron  la  Macedonia  y  provincias  de  ella  dependien- 
tes. Dando  después  muerta  á  los  mejores  y  mas  ilus- 
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tres  de  sus  subditos ,  lleno  todo  el  reino  de  horror  y 
odio  contra  sí ;  y  de  un  solo  bien  que  tenia ,  que  era 
un  hijo  de  sobresaliente  virtud ,  se  privó  (>or  su  mano, 
haciéndole*  morir  de  Nvidia  y  celo^  por  la  distiücioá 
con  que  le  trataban  Io&  romanos;  y  dio  el  reino  á 
PerseOy  otro  de  ellos,  qué  no  era  legitimo  según  di- 
cen, sino  arrimadizo  ,  tenido  en  utia  costurera  llama* 
da  Gnatenio.  Dé  este  triunfó  Emilio,  y  aqui  tuvo  fin 
la  sucesión  en  el  reino  de  Antígono,  cuando  el  lina* 
ge  de  Arate  se  conserva  hasta  nuestro  tiempo  en  Si-» 
ctone  y  Feleoe. 
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Ifícrates  Ateniense  deseaba  que  el  soldado  estipea- 
diario  fuera  codicioso  y  amigo  de  platCeres»  pftra  qocí 
buscando  dar  cebo  y  satisfacción  á  $u(9  apetitos»  pCr- 
leara  con  naayor  arrojo;  pero  los  mas  Jo  que  desean 
es  que  el  cuerpo  del  soldado ,  aunque  robusto  y  fuer- 
te I  no  use  nunca  de  impulso  propio  \  jino  que  sé 
mueva  con  el  impulso  del  geoerial.  Asi; se  dice  de 
Paulo  Emilio  que  habiendo  encontrado  d  ejército  ro^- 
mano  de  Macedonia  lleno  de  charlatanería  y  curio^ 
sidad,  metiéndose  todos  á  echarla  de  generales,  les 
previno  que  de  lo  que  debia  cuidar  cada  uno  era  de 
tener  la  mano  pronta  y  la  espada  afilada ,  y  lo  demás 
dejarlo  de  su  cuenta,  rlaton  que  no  veia  que  un  em- 
perador ó  general  pudiera  hacer  nada  provechoso  si 
el  ejército  no  era  moderado  y  de  sus  mismos  senti- 
mientos, y  que  pensaba  que  la  virtud  obediente  no 
exigía  menos  que  la  virtud  regente  una  índole  gene- 
rosa y  una  educación  filosófica ,  que  con  lo  benigno  y 
humano  templara  lo  iracundo  6  impetuoso,  tiene  en 
otros  muchos  hechos  y  en  lo  ocurrido  á  los  romanos 
después  de  la  muerte  de  Nerón ,  testimonios  y  ejem- 
plos de  que  nada  hay  mas  temible  en  el  imperio  que 
las  fuerzas  militares ,  cuando  faltas  de  disciplina  se  ar- 
rojan á  hechos  desordenados  y  temerarios.  Porqué 
Demades,  muerto  Alejandro  ^  comparaba  el  ejército 
'  de  los  Macedonios,  al  ver  sus  extraños  é  insanos  mo- 
vimientos ,  al  Ciclope  después  que  le  cegaron ;  y  al 
imperio  romano  le  acometieron  agitaciones  y  acci- 
dentes como  los  de  los  Titanes,  partiéndose  en  frac- 
ciones y  volviéndose  contra  sí  mismo  en  diferentes 
partes ,  no  tanto  por  la  ambición  de  los  que  eran  nom- 
brados y  saludados  emperadores,  como  por  el  ansia 
de  enriquecer  de  la  soldadesca ;  que  como  sucede  con 
los  clavos,  hacia  que  los  caudillos  se  expelieran  mu- 
tuamente unos  á  otros.  Y  si  Dionisio  á  Polifron  de  Fe- 


im.^  qu&xigió  xiiez^  meses -á  los  Tésalíaiiosy  y  xlespues 
áürimiic^to^  ie  Ibunalie  tiriao  de  tragedia.,  aludiendo 
Goh  dhbteií'  ib  breve' de  la  mudanza ,  en  mas  corto 
tiempo  rccibiiS  el  pálaciaifesrdencta'de  los  Césares,  á 
cuatro  esdperadoreS)  introdudendo  ahora  á  Qno  como 
en  la  escena  >  y  expeU¿ndolo>>ál  cabo  dé  {kkou  Un  con- 
müo'á^iertiemsM'án  esco  los  que  sofcidn^  y  era  que 
no  había  necesidad  die  otra  venganza  contra  los  auto- 
us;^  síob,  que  los  veiab  muertos  los  unos  á  manos  de 
ios^otros^y  el  primeco yistísímameote  aquel  (pe  cebcS 
y  «nseádi'ÍPesperar'^de  la  imidanza  d¿i^'C>^  tanto 
GonD'  aÁi : to  qqe  élJiabia  prérmetúto^  desacjieflitaodo 
li  obfá- nías ':'laudable  y.  y 'haciendo  que  mereoíera  ser 
de^tmidon  ^ciriificada:^  por  el  precio  que  intervino ,  la 
SQble^ao2o^'Coot(a.>ieroii;  > 

-' ''  Porque  siendo  Ninfidi^  Sabino  prcíedt(y  ^ei  pre'* 
Kn'ioj  x?oi|KyiieiBos; dicho  f^'Cxm  TigeIisK>,ea  d  mo- 
mento que^viá  dej  todo 'perdidas  las  cosas  de  Nerón, 
teniéndose  por  ciertp.qi2¿  este. iba  á  botr  a)  Egipto, 
persuadió  i  los 'de  lar^^ardj^y  como  si  l^abiesp  hnido 
ya  yfio-estnviese  todavía  piesente^  qqe  proclamaran 
emperador  ^  G^lba ,  prometiendo  á  cada  ano  de  do- 
natwo^'á  los  de  lasxohortes ikniadas  pretorias  y  ur- 
badasy  siete  mil  y  quinientas  dracmas,  y  á  los  de 
afiíera 'inifl  doscientas  y  xdncuenta,  cantidad  que  no 
era  posible' juntar  sin  cansar  á  todos  ios  hombres  seis- 
cientas^ ú^li  veces  mas  males  que  los  que  Nerón  habia 
cáosadorasi es  que  esto  al  panto  perdid*  á  Nerón,. y 
de  alli  á  muy  poco  al  mismo  Galba,  porque  ¡al  uno 
ie  desampararon  con  la  esperanza  de  recibir ,  y  al  otro 
ie  quitan  la  vida  porque  no  rectbieron;  y  despoes, 
buscatndo  quien  les*  diera  otro  tamo,  se  coQsumieron 

i '  Esta  ejcprcsion  indica  que  á  ella  precedia  dgo  que  se 
ha  perdido.  Opinan  algunos  que  Plutarco  debió  de  escf ibtr 
las  yidas  dé  los  Césares,  de  tos  que  en  tal  caso  son  fragmen« 
tos  esto  que  queda  de  la  dt  Galba  y  la  siguiente  dc(  Ofcte. 

ya 
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en  apostasías  y  traiciones  «ntes  de  donsegpir  lo  (faé 
esperaban.  £1  referir  individualmente  y  coa  puntasdi- 
dad  estos  sucesos  es  propio  de  la  exacutud  de  ia  bis* 
toria;  pero  lo  que  ocurrió  digno  de  saberse  en  los  he-^ 
chos  y  casos,  de  cada  uno  de  ios.  Cáare^ ,  jú.  «im  á  mi 
me  seria  permitido  pasarlo  en  alendo. 

Es  cosa  sabida  que  Suipicio  Galba  era  .«I  .mas  rico 
de  todos,  cuando  de  partieulftr  pasó  á  la.  casa  de  los 
Césares ;  y  con  ser  asi  que  les  daba  grande  opinión  de 
nobleza  el  pertenecer  á  la  .casa  de.  los  Servios»  él  se 
preciaba  prindpalmente -de  su  parentesco  .coa  Cátulo»  ' 
varón  que  en  virtud  y:gioria  tenia. el  primeriugar  eo* 
trelos  de  su  edad,  si  en.  cuanto  «1  poder. cedía  á  los 
demás  muy  de  su  grado.  Tenia  asimismo  Galba  algu^ 
na  relación  de  parentesco  con  Livia  ,  la  muger  de  Ce- 
sar, y, por  esta  razón  del  palacio,  salió  cónsul  á.  es» 
fuerzos  de  ia  misma  Livia«.Dk:ese  también  qué  se  eoin- 
dujo-Gon  acierto  en  el  mando  .del  >  ejército  de  Germa* 
nía;  y  creado  procónsul. de. Affica,  fue  uuo: dejos 
pocos  que  increeieron  elogio&íXa  sencillez  de  su.tenof 
de  vida,  y  su  parsimonia ^y  modecacion  en  Jo$  gasto% 
dieron,  motivo .  á  que  hecho  emperador  se  le.  tachara 
de  pusilánime,  ó  cuando  mas.á  que  se  le  atribuyera 
la  gloria  poco  codiciada  desarreglo  y  frugalidad.  Fue 
por  Nerón  enviado  de  gobernador  á  Espa&a,  ames 
que  este  principe  hubiese  tomado  la  maña  jde  tener  á 
los  ciudadanos  colocados  en  las  grandes  dignidades; 
y  á  Galba  que  por  naturaleza  era  oenigno,  la  vejez  da 
anadia  la  opinión  de  ser  próvido  y  precavido. 

Administraban  los  procuradores  las  provincias  con 
crueldad  y  dureza;  y  aunque  no  tema  otro  medio 
ninguno  para  socorrerlas  que  el  manifestarse  %tjado  y 
ofendido  con  ellas ,  esto  servia  de  algún  alivio  y  con- 
suelo á  los  agraviados  é  injuriados.  Compusiéronse 
contra  Nerón  varios  poemas ,  y  aunque  por  muchas 
partes  eoi^rian  y  se  cantaban^  no  lo  estorbaba,  ni 
acompañaba  á  los  procuradores  en  el  encono  que  mos- 
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tnban,  por  to  que «ra  cada !d!a  mas  estimado;  pues 
se  había  hecho  comoimo.de  aquellos  natocales,  sien- 
do ya  el  octavo  año  de  su  gobierno  .aquel  en  que 
ViiKÍex  se  levantó  contra.  Nerón ,  hallándose,  de  pre- 
tor en  la  Galia.  Dícesé.,  pues,  que  antes  de  aparecer 
la  rebelión  le  llegaron  cartas  de  parte  de  Vindex ,  á 
las  qne  no  dio  crédita^  ni  las  denunció  ó  manifestó 
detestarlas  como  otros  geícs-,  que  enviaron,  á  Nerón 
las  cartas. á  ellos  escritas,  y  en  cuanto  estuvo  de  su 
parte  desbarataron,  un  proyecto  en  el  que  se  apresu- 
raron después  á  decir  que  hablan  tenido  parte,  reco- 
nociéndose por  traidores  no  menos  de  sí  mismos  que 
de  aquel.  Pero  cuando  inas  adelante  declarando  Vin- 
dex abiertamente  Ja. guerra,  escribió  á  Galba,  exhor- 
tándole á  admitir  el  .imperio  y  condescender  con  un 
Cuerpo  robusto  que  buscaba  una  cabeza,  esto  es,  con 
las  Gallas ,  donde  había  cien  mil  hombres  armados  y 
podian  armarse  muchos  mas;  entonces  yá  consultó 
sobre  esté  negociD^coa  sus  amigos,  de  los  cuales  unos 
eran  de  opinión  que  se  maiítuviera  pasivo  á  ver  qué 
movimiento  hacia-Roma;,  y  cómo  recibia  aquellas  no- 
vedades;  pero  TitO'Vinio,.gefe  de  una  de  las  legio- 
nes, ¿qué. es  lo  que  consultas.^  le  dijo,  ó  Galba?  por^^ 
que  el  inquirir  si  permaneceremos  fieles  á  Nerón ,  es 
de  gentes  que  ya  jhan  dejado  de  serlo ;  con  que  es  pre- 
guntar, en  el  supuesto  de  ser  ya  Nerpn  nucsstro  ene- 
migo, ¿si- deseobáremos  la  amistad  de  Vindex ,  y  aun 
le  acusaremos  al'pbnto'  y  le-  haremos  lajgqerra ,  por- 
que quiere  mas  tenertje  á  ti  por  emperador  rdii  Roma, 
qoeá  Nerón  por; tiM^noí/í  -i   > 

t  Inmediatamente  dd^pues  señajó^  <7alba  por  edicto 
el  día. en^'qiiQ;.dana,ifidividiia|if)ente  1(1  libertad  á  los 
que  la  pidiesen.;  y^ómo  la.fiíina  y,  c^rvinói'  hubiesen 
atraído  !mucha:Jg;eirte'f(reparadá--y'rdispue9tb'  para  la 
novedad  que  se  ínten^Ha^iÚQ  biep  fí^.habin^dejfido  ver 
en  et  tribunal,  cttalMlQ;-:todófl^  á  unarVOK  ie  proselama- 
ron  emperador  (ipeiio  él  :.pór^labpr^{ktQ^Jl9^^afi^^dó  este 
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título,  sino  que  accistndo  á  Nexon,  y  lamentándose 
de  los  varones  mas  ílusares-,  entre  tantos  como  eran 
aquellos  á  quienes  habia  quitado  la  vida,  protestó  qae 
consagraría  á  la  patria  todos  sus  talentos,  no  Cesar  ni 
emperador,  sino  con  solo  el  dictado  de  general  del 
senado  y  del  pueblo  romano*  Que  Víndex  procedió 
con  acierto  en  excitar  á  Galba  á  admitir  el  imperio, 
se  confirmo  con  ei  testimonio  del  mismo  Nerón;  por* 
que  habiendo  manifestado  qae  despreciaba  á  Vindex, 
y  no  le  daban  ningún  cuidado  los  moyimientos  de  las 
Gaiias,  cuando  se  le  noticio  lo  de  Galba,  que  fue  es- 
tando comiendo  después  de  haberse  bañaao,  tiró  al 
suelo  la  mesa*  Sin  embargo,  habiendo  el  senado  de- 
clarado por  enemigo  á  (^Iba,  quiso  disimular  y  ba- 
cer  del  gradoso  con  sus  amigos ,  y  por  tanto  m  di|o 
que  hallándose  escaso  de  dinero,  tío  era  mala  la  cnenta 
que  estaba  echando ;  pues  de  una  parte  cuando  se  so- 
metiese á  los  Galos,  se  tomarían  por  presa  sus  bienes» 
y  de  otra  la  hacienda  que  existia  de  Galba,  dedarado 
ya  enemigo,  podía  desde  luego  ocuparla  y  venderla: 
asi  fue  que  dio  orden  para  que  los  bienes  de  Galba  se 
vendiesen ,  y  este  cuando  lo  supo'  sacó  á  subasta  cuan*' 
to  á  Nerón  pertenecía  en  España,  y  encontró  muchos 
y  muy  decididos  postores. 

Siendo  ya  en  gran  némero  los  que  iban  abaodo* 
nando  á  Nerón ,  todos  se  inclinaban  por  lo  r^lar  i 
Galba;  solamente  Clodio  Macro  en  África,  y  Ycií^í-^ 
nio  Rufo,  que  en  la  Galia  estaba  al  frente  del  ejército 
Germánico,  obraban  por  sí  mismos  separadamente^ 
aunque  no  con  la  misina  idea;  porque  Olodio,  dado 
á  rapiñas  y  muertes,  por  su  crueldad  y  su  avarida  se 
vda  que  ni  se  determinaba  á  tomar  ni  á  dejar  el  im^ 
perio ;  y  Verginio  quemaifdaba  las  legiones  mas  fuer- 
tes y  poderosa^,  por  las  qne  muchas  veces  habia  sido 
saludado  emperador,  y  estrechada  ajerio,  dedá  que 
ni  tomafSa  d'inrperio,  ni  permitiría  que  se  diese  á 
otro  j  fuera  de  aquel  á  quien  el  senado  eligiese.  Tor^ 
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h6  desde  laego  este  incidente  los  planes  de  Gall^; 
mas  después  que  las  legiones  de  Verginio  y  Vindex 
forzaron  á  estos  como  á  conductores  de  carros  que  no 
{Hieden  refrenar  Io$  caballos^  á  un  gran  combate,  y 
que  Vindex^  después  de  muertos  veinte  mil  Galos,  se 
quitó  á  sí  mismo  la  vida;  como  corriese  la  voz  de  que 
alcanzada  tan  señalada  victoria  la  voluntad  general  era 
que  Verginio  tomara  el  imperio ,  6  volvieran  á  reco- 
tiocer  á  Ñeron,  entonces  del  todo  llego  á  intimidarse 
Galba  y  escribió  á  Ver^nió ,  exhortándole  á  obrar  de 
acuerdo  y  conservar  al  pueblo  romano  el  imperio  y 
]a  libertad ;  y  con  todo ,  retirándose  otra  vez  con  sus 
amigos  á  CÍunia,  ciudad  de  España.,  mas  pasó  el 
tiempo  en  arrepentirse  de  lo  hecho  y  en  desear  su  ge- 
nial y  amado  repoio ,  que  en  ejecutar  nada  de  lo  que 
el  tiempo  pedía. 

Era  la  estación  del  estío,  y  poco  antes  de  ano- 
checer llegó  de  Roma  el  liberto  Sicelo  en  siete  dias; 
supo  que  Gatba  se  estaba  tranquilo  en  su  casa,  y  se 
fue  corriendo  á  su  habitación ;  y  abriéndola  é  intro* 
duciéndose ,  á  pesar  de  la  oposición  del  camarero ,  re- 
firió que  viviendo  todavía  Nerón ,  aunque  no  compa- 
recia  en  público,  primero  el  ejército  y  después  ^1 
pueblo  y  el  senado  hablan  proclamado  á  Galba  em- 
perador, y  que  de  alli  á  bien  poco  se 'dijo  que  Nerón 
em  muerto ;  y  no  queriendo  creer  á  los  que  le  dieron 
la  noticia,  había  ido  donde  estaba  el  cadáver,  y  vién- 
dole tendido',  entonces  se  habiá  puesto  en  camino. 
Dilatóse  grandemente  el  ánimo  de  Galba  con  esta  nar- 
radon ;  y  acudiendo  á  la  casa  en  el  momento  un  gran 
geiitío,  lo  tranquilizó  sobre  lo  ocurrido,  á  pesar  de 
ué  la  celeridad  del  viage  pafecia  incíreible;  pero  á  los 
oi  diás  vino  coH  otros  de  los  reales  Tito  Vinío,  que 
anunció  punto  por  punto  lo  decretado  por  el  senado. 
Esté  fue  en  el  acto  promovido  á  un  orden  superior; 
al  liberto  le  éónfirió  los  anillos  de  oro^;  y  llamán- 

i   Es  eqútvtdetite  á  4ecit  qae  lo  hizo  del  orden  ecuestre. 
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dose  desde  entonces  Marciano  Vicelo»  fae  entre  los 
libertos  el  que  cozo  de  mayor  poder. 

£n  Roma  Ninfídio  Sabino,  trayendo  i  sí  todos 
los  negocios  ^  no  suavemente  y  poco  á  poco,  sino  de 
golpe ,  se  alzó  solo  con  ellos  con  motivo  de  la  vejez 
de  Galba ,  de  quien  se  creia  que  con  dificultad  podria 
llegar  á  Roma  conducido  en  litera,  porque  tenia  ya 
setenra  y  tres  años.  Las  tropas  alli  existentes  que  ya 
antes  miraban  á  Ninfídio  con  afición,  entonces  en  él 
solo  ponian  la  vista  teniéndole  por  su  bienhechor  á 
causa  del  donativo ,  y  á  Galba  solo  por  su  deudor* 
Al  momento,  pues,  intimo  á  Tigelino  su  colega  que 
depusiera  la  espada.  Daba  banquetes,  teniendo  de  me- 
sa á  los  varones  consulares  y  que  habian  mandado 
ejércitos ,  y  haciéndoles  el  convite  en  nombre  de  Gal- 
ba. En  el  ejército  negocio  que  muchos  dijeran  ser  cosa 
de  enviar  mensageros  á  Galba  para  pedirle  oue  nom- 
brara á  Ninfídio  prefecto  perpetuo,  sin  colega.  Las 
demostraciones  que  en  su  honor  y  para  aumentar  su 
poder  hizo  el  senado,  llamándole  bienhechor,  fre- 
cuentando diariamente  su  casa ,  y  haciendo  que  todo 
acuerdo  se  tomara  á  propuesta  suya,  como  si  solo 
lo  confírmase ,  llevaron  mucho  mas  adelante  su  osadía; 
de  modo  que  al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  no  solo 
se  hizo  fastidioso,  sino  temible  á  los  que  tanto  le  ob- 
sequiaban. Como  los  cónsules  hubiesen  nombrado  los 
siervos  públicos  que  habian  de  llevar  los  decretos  del 
senado  al  emperador^  y  les  hubiesen  entregado  los  di- 
plomas ó  despachos  sellados,  en  cuya  virtud  los  nía- 
gistrados  de  las  ciudades  -en  la  mudanza  de  carruages 
aceleran  la  marcha  de  los  correos ^  se. irritó  en  gran 
manera  porque  no  se  había  puesto  su  sello  á  los  plie- 
gos y  no  le  habian  pedido  para  este  encargo  sus  sol- 
oados;  y  aun  se  dice  que  estuvo  deliberando  sobre  la 
venganza  que  tomarla  de  los  cónsules,  y  solo  se  tem- 

Íló  porque  le  dieron  excusas  é  interpusieron  ruegos, 
'ara  congraciarse  con  el  pueblo  no  impidió  que  arras- 
traran de  los  amigos  de  Nerón  á  los  que  se  les  ponian 
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delante ,  y  al  gladiator  Espiciio'  lo  tendierota  cd  la  pla- 
za deba)6  de  liít  estatuas  de  Nerón  derribadas  ai  snelO| 
y  asi  le  matijairon*  A  un  tal  Apomo ,  del  námero'  de 
los  delatores:,  lo  echaron  ál  suelo,  é  hicieron  que  vé* 
sarán  por  encima  de  él  uaésicarretás  que  acarremn 
piedra,  y  á  otxos  muchos  los. despedazaron ,  á  alga- 
nos  sifi  la  menor  culpa;  de  tal  lúanera  que  Maurisco, 
varón  excelente  en  sí,  y  teiiido  por  tal,  dijo  al  sena* 
do:  me  temo: que  en  breve  habéis  de  buscar  á  NeroQ. 
Adelantando  de  este  modo  Ninfidio  en  sus  espe-* 
rañzas,  no  rehusó  que  se  le  llamara  hi}o  de^  Cayo 
Cesar,  el  que  imperó  después  de  Tiberio;  porque 
Cayo  según  parece ,  siendo  todavía  joven ,  tuvo  trato 
con  la  que  le  dio  á  luz,  que  era  bien  parecida  é  hija 
de  una  costurera  por  jornal,. y  de  un  liberto  del  Ce- 
sar llamado  Caliste;  pero  el  trato, de  esta  con  Cayo, 
á  mi  entender  fue  posterior  al  nacimiento  de  Ninfidia. 
Lo  que  se  creiá ;era  ser  su  padre  el  gladiator  Marcia- 
no^ de  quied  por  su  fama  se  habia  enamorado  Nin- 
fidia; y  a  este  era  al  que  mas  se  parecía  en  la  figura. 
Ello  es  que  .reconociendo  por  madre  ¿Ninfidia,  y 
atribuyéndose  á  si  mismo  únicamente  la  ruina  de  Ne- 
rón ,  no  creía  haber  cogido  un  premio  suficiente  en  los 
honores,  en  las  riquezas,  y  en  dormir  con  Esporo  el 
de  Nerón ,  al  que  tomó  desde  la  misma  hoguera  cuanr 
do  todavía  ardia  el  cadáver,  teniéndolo,  én  lugar  de 
esposa,  y  llamándole  Popeo;  y  por  tanto  as{ñrid>a  á 
ingerirse  en  la  sucesión  del  imperio.  Para  esto  daba 
reservadamente  pasos  en  RonKi  por  niedlo  de  susiamir 
gos,  de  ciertas  mugeres  y  de  algunos  senadores,  ha^ 
biendó  enviado  á  España  á  Oeliano,  uno  de  los:pri-r 
meros«..ff...*%  y  á. examinar  k>  que  alli  jpasaba^ 

I  Aquí  híf  nna  laguna  qbe -parece  ,*sér  solo  de  algtm 
breve  inciso;  pero  en  general  en  esta  vida  y  la  siguiente  se 
nota  menos  corrección  que  en  ks  demás ,  defecto  nacido  sin 
duda  de  bs  vicios  del  manuscrito  qtie  sirvió  de  origwaL 
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Socedíale  todo  bien  á  Galba  después  de  la  muerte 
de  Nerón,  y  solo  le  daba  algún  cuidado  Verginio. 
Rufo 9  todavía  dudoso,  no  fuera  que  juntando  á  un 
tiempo  hallarse  al  frente  de  numerosas  tropas  de  las 
mas  oelicosas,  haber  vencido  á  Vindex,  y  haber  suje- 
tado una  parte  muy  principal  de  la  dominación  ro- 
mana, que  era  toda  la  Galia,  agitada  todavk  con  las 
oUs  de  la  sedición ,  le  hiciera  todo  esto  dat  oidos  á  los 
que  ie  provocaban  á  apoderarse  del  mando;  porque 
ninguno  tenia  tanto  nomore  ni  había  adquirido  una  glo- 
ria igual  á  la  de  Verginio,  que  con  gran  presteza  h^ia 
librado  al  imperio  romano  de  dos  plagas  á  un  tiempo, 
de  una  tiranía  insoportable,  y  de  las  guerras  de  las 
Gallas.  £1  sin  embargo ,  atenido  siempre  i  la  opinión 
manifestada  desde  el  principio,  dejó  al  senado  la  elec- 
ción de  emperador ,  á  pesar  de  que  publicada  la  muer- 
te de  Nerón ,  la  muchedumbre  volvió  á  importunarle, 
y  uno  de  los  tribunos  en  su  mismo  pabellón ,  sacando 
la  espada  le  intimó  que  admitiera  el  imperio  ó  el 
hierro.  Mas  después  que  Fabio  Valente ,  comandante 
de  una  legión ,  juró  el  primero  por  Galba  ,  y  llegaron 
cartas  de  Roma  expresando  lo  acordado  por  el  sena- 
do, aunque  cón  dificultad  y  trabajo,  persuadió  á  los 
soldados  á  proclamar  á  Galba  emperador ;  y  habién- 
dole nombrado  por  sucesor  á  Flaco  Hordeonio,  lo  re- 
conoció y  le  entregó  el  mando,  y  saliendo  á  recibir 
á  Galba  que  pasaba  á  corta  distancia,  regresó  con  él 
sin  participar  conocidamente  ni  de  honor  ni  de  ira. 
De  lo  segtmdo  fue  causa  el  mismo  Galba ,  porque  le 
miraba  con  respeto^  y  de  lo  primero  sus  amigos,  y 
mas  especialmente  Tito  Vinio ,  el  cual  creyendo  por 
envidia  mortificar  á  Verginio,  sin  pensarlo,  ayudó 
«1  buen  Genio  de  este ;  que  de  las  guerras  y  males  que 
alcaozaron  en  aquella  época  á  los  demás  generales,  lo 
saco  á  una  vida  tranquil,  y  á  una.vej^  llena  de  paz 
y  dtfreposo.  :    : 

Enooptraron  á  Galba  los  embajadores  aviados  por 
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e]  «nado  en  Nafbona,  xAuásui  de  lis  Gaitas;  y  saln-^ 
dándole,  le  rogaron  se  apresurara  á  mostrarse  al  pne^^ 
blo  que  deseaba  verle.  Recibiólos  y  tratólos  en  todo 
con  la  mayor  dulzura  y  humanidad' ;  y  como  para 
los  Convites  hallase  dispuesto  eP  aparato  y  servicio 
regio  correspondiente  9  enviado  con  ahtidpadon  por 
Ninfidio  del  que  perteneció  á  Nerón, -^o  haciendo 
uso  de  ninguna  de  estas  cosas ,  sino  solamente  del  ser-^ 
vicio  de  mesa  que  antes  tenia ,  sanó  crédito  y  con^ 
cepto  entre  toaos ,  siendo  tenido  por  magnánimo  v 
superior  á  las  delicadezas  del  lujo;  pero  al  cabo  de 
bien  poco ,  haciéndole  ver  Vinio  que  aquellas  dispo- 
siciones generosas  9  modestas  y  sencillas  eran  una  afee-: 
tacion  de  popularidad  y  una  inelegancia  que  desdecía 
de.'sn  grandeza,  lo  convenció  de  que  detña  usar  de  las 
preciosidades  de  Nerón ,  y  no  rehusar  para  los  ban- 
quetes la  magnificencia  real.  En  fin,  poco  £  poco  fue 
dando  á  conoóer  el  buen  anciano  que  seria  dominado 
por  Vinio. 

Era  Vinio  el  hombre  mas  poseído  y  dominado  de 
la  avaricia,  y  sufeto  ademas  i  la  pasión  y  vicio  de- 
las  mugeres;  porque  siendo  todavía  mancebo,  y  ha- 
ciendo sus  primeras  campañas  bajo  Calvin  Sabino, 
se  llevó  por  la  noche  al  campamento  vestida  de  sol- 
dado á  la  mnger  delrgeneml,  que  no  tenia  nada  de 
modesta,  y  abusó  de  ella  ¿n  el  principal,  al  que  los 
romanos  llaman  frineipia.  Por  este  atentado  le  puso 
Cayo  Cesar  en  prisión ;  pero  habiendo  muerto  este, 
su  fortuna  le  dio  la  libertad.  Cenando  en  cata  de  Clan^ 
dio  Cesar  quitó  mm  pieza  de  plata,  y  Habiéndolo  sa^ 
bido  el  Cesar  le  volvió  á  convidar  el  dta  siguiente,  y 
cuando  vio  que  había  acudido,  dio  orden  á  los  que 
servían  qtie  no  le pu^eran  nada  de  plata,  sino  todo  el^ 
servicio  de  barro;  pero»  esto  por  la  bondad  de  Gan- 
dió, que  degeneraba  en  cómica,  no  pareda  digno  de 
ira,' sino  de  risa;  mas  lo*  que  después  siendo  dueño 
del  ánimo  de  Galba  y  :quien^  todo  lo  mandaba  ¿  ejeca- 


to  en  esta  m'atém de  intereses,  para  unos  fhe  causa  -y 
para  otros  ^pretexto  de  sucesos  trágicos  y  de.  grandes 
desventuras.      : 

Porque  Ninfidíó  luego  que  volvió  Gellano ,  el  que. 
en  cierta  manera  babia  enviado  de  explorador  de  GaU 
ba ,  al  oir  que  habia  sido  designado  prefecto  del  pre-^ 
torio  Cornelio  Lacón ,  y  que  todo  el  poder  y  el  in- 
flujo era  de  Vinio,  no  habiéndosele  á  él  permitido  ni. 
siquiera  arrimarse  á  Galba,  ni  hablarle  á  solas,  por- 
que le  espiaban  y  observaban  continuamente,  entró- 
en  gran  cuidado ;  y  reuniendo  á  todos  ios  gefes  de  las 
cohortes ,  les  dijo  que  Galba  por  sí  era  un  anciano  de: 
rectitud  y  bondad,  pero  que  no  se  gobernaba  por'sii. 
propio  juicio  ^  sino  que  haciéndose  todo  á  gusto  de 
Vinio  y  de-Lacoo,  los  negocios  iban  mal;  por  tanta 
que  para,  no  dar  logar  á  que  estos  adquiriesen  en  ellos 
el  gran  valimiento  que. tuvo  TigeKno,  convenia  enviar 
mensageros  al  emperador  de  parte  del  ejército ,  para 
que  le  advirtiesen  que  apartando  de  su  lado  á  solos 
aquellos  dosV  seria  de  todos  recibido  con  mas  gusto  y 
con  mayores  aplausos»  Mas.  como  nó  fuese  esto  bien 
admitido,  y  antes  parieciese  cosía  extraña  y  repugnan*- 
te  que  á.  un  emperador  andano  se  le  previniese  coma 
á  un  mozuelo  que  empezara  i  gustar  dd  poder  ^  de 
cuáles  amigos  habia  de  valetse.,'y  de  cuáles  no;  to- 
mandoiOtro  caminb,  escribio.á  Gálba  asustándole,  yn 
con  que'én  Rbma  habia  mucho  mal  y  mucho  de  qué 
recelar,  y  ya  con  que  Cledia  Macro  en  África  dete- 
nia los.granos;  y  otras  vec^  con'ti}^  habia  .inquietu- 
des en  Tas  legiones  Germánicas,  y ^ro  tanto. , se  decía 
de  los  ejércitos;;de  la  Siria  y  la  Judea.  Viendo  que 
Oalba  tampoco  daba  á  eito  grande.' atención  ,^  ni  1q 
Cfeía,>  determinó  y  a.  adelantarse  y  emplear  las  manos, 
á  1q  quefClodio  Celso  Antioqueno,  varen. prudente  y 
su  aonigé  fiel,  se  le  opuso  diciendo,  que  no.creia  que 
hubiera  de  Roma  ni  siquiera  una  casa  que  proclamara 
CesairáNiafidio)  pero  por  el  conítmio  muchos  jse 


vieron  de  éste  ptreeer,  y  Mitridattt^>B¿iiiico^'ii»sien4- 
do  una  maligna  iftluáon  á-  la  caMcie  (y-  \f»i  árru^  de 
Gaiba,  ahora,  >dí)o^  le  tienen 4as  «TonKuicis  eó  algo; 
pero  luego  que  le  vean /les  parecerá  que  .xsi  la  mengp^ 
pe  estos  días- en  que  se  llama  Cesfn'//iii'i<'.  .s: .:. .  ::a 
.  iReselvtóse  i-  pac^y  que  constitnyendb'  á:  ila  medi^ 
noche  á'Ninfidio  ante  bandeas,  le  aelamañah  ea<pe<» 
rador;  jpero  el  primero -Je  losi  tribjjDinofi  Antonio  ao^ 
norata,  congregancio  á  lo»  soldado^  queaeritabaacá.'aBv 
ordenes,  empezó- á  r^rénder  la-odndDCta^^erNinfidB> 
y  la:  de  ellos  mismos  y  quQ  en  breve .  tiempo  ■.  kabiáa 
causada  tantas  mudanzas  ^ain  idea  mn^Enaivi  elecdoa 
para  mejorar,  sino  cbn<üiciáídolosralg0o;imal  Geotó 
de  una  traición  en  otra.  vX  pacalaipsinero!,  les  déy^ 
da,  babia  alguna  disculpa  en  los :erimeaesrde.Neron^ 
pero  ahora  para  hacer  traición  á  Gálbay^qnéimuen^ 
de  su  noadre  la-achacareisf  ó-quéiásfisifiáto  deiSQ'.mu* 
ger,  óide  qué  escena  ó. tragedia; ddj emperador, joí 
mostrareis  avergonzados? tY  ni  dquieiácia^ardamos  a 
desampararte  d^pues  de  esto,  sjino  que  qosiiízaxreét 
Niníiaio  queprin^ro  'nos  hábia  él  deisáimparado  y  ba^ 
bia  huido  al E^pto.  ¿Qné-aeri,  pqes^ lo  qíie  harembí? 
.{sacrificaremos  á'Galba:i  los  nmnes.de  Nerón,  y.'d&> 
-giendo  por  Cesar  al  hijo  de  Ninfídia',  quitaremos  del 
medio  al  de  Livia,como  ya  dimos  muerte  al  de  Agrir 
pina  i  ¿ó  imponiendo  á  este  el  condigno  castigo  por  sus 
maldades,  nos  acreditaremos  de  vengadc^es  de  Nerón 
y  de  guardias  fieles  y.  zelósos  de  Gs^?!*!:  Dicho  esto 
por  el  tribuno^  asiutieson'  rodos  sus.soldadoáy  exhoíD- 
taban  á  los  demás  qde  des  yenian  á-  ipano.  i'  pérmanéoér 
fieles. al  emperador,  á  io  que  atrajeron  álc^  mas*. L^ 
vantáseen  esto  grande  «gritería^  yera  queiNinfidio^ 
6  creyendo,  como  dicen  algunos»,  que  los  'Soldados .ie 
Uamaofn  ya,  ó  queriendo^precipritaifiá  ¡empresa. .pari 
disipar  tumultos  y  dbsvanecer  dudas ,r:TdQÍa  coamn*?* 
chas  luces,  trayendo  énuo  caadetRÓnni discurso, ei^ 
crko  por  Cingonio  Varron  >  el  que  jie  proponía  ^ún 
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uunciari  ios  soldados.  Ma&  viendo  oerradas  las  pitr^ 
tts  del  principal,  y  á  mucfaos. armad  is  en  su  recíncó^ 
POfDcihió  temor  i .  y  acercándose  á  ellos  les  preguntó^ 
tqné  jquerian  y  ^coo  orden  de  -quién  habían  tomado 
las  armas  ?  Salióle  al  eocueotro  .ona  sola  voz  de  todos^ 
qile  reoÓDOcián  á.Galba  por  emperador;  y  éí  encíinces 
aoercándoae.:iiiáa9  aclanuS  tambico»  mandando  hacer 
eáá  tanto  á.  ]os:-()iije  traiaL  cooñgó.  Permitiéndole,  á 
cata.sazañ  ios  dp  la  puerta  entrar  con  unos  cuantos» 
Ib  tiraron. oon: ana  lanza,  cuyo  golpe  paro  delante  de 
él  Septinio  con  su  escudo;  pero  sobreviniendo  muchoe 
ooii  ks  espadas. fdesnndas,  dio. i  buir,  y  alcanzándola 
U<d¡erdnriniierte:ett  el  dormiuurio  de.  un  soldado  Sa* 
cáixMDile  lütgx  al  mi^dio ,  y  poméodole  entre  canceles^ 
|a  ipxese»iarofi..íil  día  siguiente  in  espectáculo: i  ios 
que  quisíefqa  veVlÉ^ 

-di.' Muerto >iNififidÍQ  de  cistá. manera,  como  Gelba 
inego  qne.  Jo  ¿upb  diese  orden  de  que  quitaran  la  vicia: 
á  cíufitoa  lisbiendo  sido  de  los- con  jurados  ñosebu^f 
faissen  ankidpado  i  i^uitársela  á  «i  mismo^^  de  cuyo 
número  craf  Gngonio  el  que  eacrifaio  el  discurso/  y 
MicrJdates  Póotica;  pareció  que  no  se  habia  procedi- 
do l^ítimanicnte,.  por  mas  que  fuese  con  justicia  ^ep 
faócer  morir  sm  juicio  precédeme  á  ciudadanos  no.de 
Ínfima  clase.*  ÍPoraBe  todos*  esperaban  otro  orden  .dé 
gobierno 4*  engañados  con  los  anuncios  que  sueleó  ha- 
cerse en  los  orincipio&  Fue  mayor  todavía  el  desdan* 
cento  con  haberse:  dado  orden  de  que  muriera.  Pcüro^ 
ido  Torpilkno,  varón  coasular  qué  se  había  manis^ 
nido  fiel,  i  Nerón;  pcrqne  p>ni  haber  ejecutado  otro 
faoto  con  Macronen  África  por  medio  de  Tr^oniaoó^ 

LCB  Gernoumia  con  Fronteyo  por  medio  de  Valente^ 
bia  la  excusa  de  que  se  hallaban., con  las  amas. en 
la  mano  y  en  los  ejércitos;  pera  nada  podía  oponerse 
é  oue  se  dejara,  hablar  en.su  defensa  á  Turpiiíaao^ 
vie|0  y  deisarmadoy  si  se  pensaba  en  hacer  ver  por  las 
obras  la  snodjeracion  de  que  taato^  se  hablaba:  tsSes 


eran  las  qiiejas  que  había  ya  pon  este:  motivos- Süceídíd 
después  que  siguiendo  en'  sit  víageí,  cuando-  estovo  í* 
onos  veinte  y  cinco  esu^diosde  Koma,  so  encontrtS^ 
con  un  alboroto;  y  desorden «¿xtraOrdinarío'caBsadi» 
por  los  ClasiañoSf  o  de  la  ¿"mbda,  que; por  todt$' 
partes  teoian  ocupado  y  obstruido  el  camino.  Estos' 
eran  los  que  hablan  sido  escondes  por  Nerón:  pirifi) 
formar  oim  le^n»  y  declarados. dsl  ejército ;'y'qtte^> 
riendo  baóer  que  por  íueñsa;  se  1&  coofirmaní  .ot.ta  gia¿ 
da,  no. dabaa Hugar  á  qtfe  ei'enxpefrador. fiícrd  visto- 'de' 
los  que  acudían,  ni  á  que  ae^oyeran  las  acbunadónM;' 
sino  que  movían  una  gninde  i^iteria,  pidk^idb  insi^ 
nias  y  sitio  par%  ¥3l  legión^  ReaiStIei¿lo  el  empenid&í : 
el  negocio  á  otro  tiempo,  y  mandando  que  le  babtau- 
sen  otra  vez,,  tuvierob  .ta  dilado»  por' repaisa ^  y  se 
mostraron  indignados »  tnaistiencbi  en  sá  demaiida  y 
continiiandp  en  sus : gritos. y  tilbOrótoi;  y-qpmo  8lga<u« 
nos  desenvainase  ks  espadm/iduá  Galfaai  prdea  de 
que  les  acometiese  la  caballería,  cuyo. choque  no  sdw 
tuvo  ninguno  de  «Uos»  atao  ijue  «uqs:  fueron  muer- 
tos en  el  momeiHo  de  daí  i  huir  ^:y  otros  en  la  ihoa; 
lo  que.  no  fiie.de  fausto  y  felía.  agSero  para  Ga£¿^ 
que  bi%Q.  su  entrada  en  incdiD.de  tanta caníioeria''3r 
por  entre  tantos  cadáveces.;;  sino  que  ú  antes  alanos 
le  miraban  con- poco  aprecio  por  su  debilidad  y- nt 
vejez ,  entonties  apareció  formidable  y  terrible  á  todos. 
QueriendoLd«r  idea  de  nnok  gran  nmdanza  énncnoi^* 
to  á  lo  desmedido  y  lujoso  de  lof  donativos  de  Ne- 
iron ,  parece  que  se  apartó»  bastante-  del  blanco  del  db« 
cero;  porque  habiendo  idotita&er  i  palacio  ^biranta 
la  cena  el  flautista  Canoyxuya:  habilidad,  emémbocoi 
muy  apreciada^,  y  h^biémiolo  alabado  y  pobderadoi 
mucho  ^  bÍB0  que  le  trajeran  ér  bolsillo  y  le  did  algo^ 
nos  áureos,  diciendo  qiie  det.candel  tNropió: y  nd ódb 
público^  le  daba  aquella  piopiíwj  Dio  ana  wdcn.eie*:^ 
cutiva  para  recoger  las  donaciones  que  Nerón  habiai 
hecho  a  taigente  del  toitico;]!  de,  lai  palcstca^  á«xcep« 


35  2  GALkA. 

eion  de'  la  dédmsL  paite ;  y  como  fuese  may  poco  y 
de  ningona  entidad  lo  que  le  traían,  porque  los  mas^ 
qne  ertn  hombres  desperdiciados  y  de  los  que  no 
pie■s8n^siQO  en  el  día  presente,  habían  consumido  lo 

£e  recibieron ,  mandó  hacer  pesquisa  de  los  que  se  lo 
bián  comprado  ó  adquirido  en  otra  forma,  y  de 
dbt  preteirdia  recobmrlo.  No  tenía  esto  fift  y  se  ex«- 
tCDdia  muy -lejos,  comprendiendo  á  nna  infinidad;  y 
úimoeftaítt  conducta  perjudicaba  asa  gloria,  la  en- 
vidia.y  el  odio  recaían  -sobre  Vinio,  diciéndose  de  él 
que  hadendo  para  los  demás  escaso  y -mezquino  al 
emperador,  en  tanto  se  aprovechaba  án  término,  ocu- 
pándolo y  vendiéndolo  todo.  Porque  máxima  es  de 
Heaiodoro:  *     !  .  '     :         . 

Al  principio  y  Ü  fin  de  h  tinafa 
•  •  La  sed  debe  saciara  cosechero;  . 
litas  Vtmov  viendo  á  Gálba  delicado  y  viejo ,  séapre- 
sotaba -i  gozar  de' iü  fortuna  que  á  un  tiánpo  empe- 
aaba  y  concluiaé       ;  .: 

No  ae  hacia  justídaren  varías  maneras  á  este  buen 
aadatno,  porque  unas  cosas  desde  luego  eran  mafad» 
miriscradas  por  Vinio  ^  y  las  que  aqneldisponia  bien 
r  sí  mismo,  este  las  torda  6  las  estorbaoa,  como 
iC  lo  relativo  á  los  castigos  de  los  Neronianos,  por- 
que hizo  quitar  h  vida  á  los  malos»  en  cuyo  numero 
se  tomaron  Elio,  Policlito,  Petino  y  Patrobio;  y 
cuando-  los  llevaban  por  la  plaza  al  suplicio ,  el  pueblo 
apláodia  y:  gritaba  que  aquella  era  una  procesión  be- 
lUdma  y  muy  acepta  á  los  dioses;  pero  que  los  dio- 
ses ylos<  hombres  estaban  reclamando  al  maestro  y 
ayo  de  la  tirank  Tigciino;  mas  este  como  diestro  ha- 
bía sabido  g^arse  sobre  buenas  prendas  á  Vinio.  Des- 
pués súú^dió  que  Turpíliano,  aborreddo  solo  porque 
QOiaborredó  é  hizo  traidon  al  emperador  siendo  cual 
craii^sin  que  pudiese  culpársele  de  ningún  otro  crimen, 

i  -  .  '        ■ 
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por  aquello  solo  perdró  la  vida ;  7  el  que  habiá  hecho 
a  Nerón  digno  de  muerte,  y  siendo  tal  por  él»  le 
abandonó  y  le  fue  traidor »  este  quedó  para  ser  una 
convincente  prueba  de  que  con  Vinio  nada  habia  que 
no  fuese  venal ,  ni  nada  dé  que  debieran  desesperar 
ios  que  diesen»  Pues  cuando  no  podia  haber  espec- 
táculo en  que  mas  se  hubiera  complacido  el  pueblo 
romano  que  el  ver  á  Tigelino  puesto  en  un  patíbulo, 
y  cuando  por  eHo  clamaba  y  lo  pedía  €n  todos  los  tea- 
tros y  circos,  ^e  quedó  sprprendido  con  un  edicto  del 
emperador,  en  que  decía  que  Tigelino  ya  no  podia 
vivir  largo  tiempo,  hallándose  afligido  de  la  tisis >  y 
que  tes  pedia  no  le  agitaran  ni  quisieran  hacer  tiráni- 
ca la  potestad  imperial.  £1  pueblo  bien  se  irritó ;  pero 
riéndose  ellos  de  ^u  enojo ,  Tigelino  hizo  el  sacrificio 
que  se  llamaba  de  salvación,  y  dispuso  un  opíparo 
banquete ;  y  Vinio  levant;ándose  eñ  la  cena  de  la  mesa 
del  emperador ,  marchó  á  la  francachela  de  aquel ,  lle- 
vando consigo  á  su  hi}a  que  se  hallaba  viuda.  Brindó 
Tigelino  por  ella  en  doscientos  cincuenta  mil  sexter- 
cíos,  y  mandó  á  la  principal  de  sus  conctibinaá  que 
se  quitara  un  collar  precioso  que  llevaba,  y  se  lo  pu- 
siera á  aquella,  diciéndose  que  .el  valor  del  collar  .era 
ciento  cincuenta  mil  sextercios^ 

Por  lo  tanto  aun  laá  cosas  en  que  brillaba  la  be- 
nignidad, eran  mal  interpretadas,  como  sucedió  en  el 
asunto  de  los  Galos  sublevados  con  Vindex;.  porque 
«e  creyó  que  la  exención  de  contribuciones  y  et  dere^ 
^ho  de  ciudad  no  lo  debieron  á  la  bondad  del  empe- 
rador, sino  que.  los  compraron  de  Vinio.  Esto  tenia 
á  la  muchedumbre  disgustada  del  gobierno ;  y  ,por  lo 

3ue  hace  álos  soldados,  á  quienes  no  se  entregaba  el 
onativo,  al  principio  los  consolaba  la  esperanza  de 
que  si  no  fuese  tanto  Como  se  habia  prometido,  les 
daría  lo  que-habia  dado  Nefon;  pero  después  que  en- 
terada de  su  descontento ,  pronunció  aquella  senten- 
cia digna  de  un  grande  general ,  que  estaba  acostum^ 
TOMO  V.  z 
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brado  á  escoger  y  no  á  comprar  los  soldados^  caando 
tal  oyeron,  concibieron  nn  violento  y  ñero  odio  contra 
¿1  y  porque  les  pareció  que  no  se  contentaba  con  pri- 
varlos por  sn  parte,  sino  que  se  erigía  en  legislador  y 
maestro  para  los  emperadores  que  vinieran  en  pos  de 
él.  Mas  el  movimiento  en  Roma  era  todavía  sordo ,  y 
un  cierto  respeto  á  Galba  presente  embotaba  y  repri- 
mía el  deseo  de  novedades ;  y  al  mismo  tiempo  el  no 
descubrirse  principio  ninguno  de  mudanza ,  los  conte- 
nía también  y  les  hacia  disimular  su  descontento* 
A  los  que  antes  estuvieron  á  las  órdenes  de  Verginio, 
y  ahora  á  las  de  Flaco,  como,  teniéndose  por  dignos 
de  grandes  premios  por  la  batalla  reñida  contra  Yin- 
dex,  nada  hubiesen  alcanzado,  no  podían  aquietarlos 
sus  gefes;  y  del  mismo  Flaco,  que  atacado  de  una 
terrible  gota  no  podia  valerse  de  su  persona ,  y  que 
no  tenía  experiencia  de  negocios,  absolutamente  no 
hacían  cuenta  para  nada.  Hubo  en  una  ocasión  espec- 
táculos, y  ai  pronunciar  los  tribunos  y  centuriones 
la  plegaria  usada  entre  los  romanos  de  prosperidad, 
se  alborotó  y  tumultuó  la  muchedumbre,  y  después 
insistiendo  aquellos  en  la  plegaria,  lo  que  respondie- 
ron Ae:  si  lo  merece. 

Repitiéndose  muchas  veces  iguales  ó  semejantes 
insultos  de  parte  de  los  soldados  de  Tigelino ,  los  pro- 
curadores dieron  ya  parte  á  Galba ;  y  recelando  este 
que  quizá  no  era  mirado  con  desden  solamente  por 
su  vejez,  ano  también  por  no  tener  hijos,  empezó  á 
pensar  en  adoptar  á  uno  de  los  mancebos  ilustres,  y 
en  declararle  sucesor  del  imperio.  Había  un  Marco 
Otón,  varón  no,  oscuro  en  linage,  pero  muy  desde 
luego  conocido  y  señalado  entre  los  jóvenes  romanos 
por  su  lujo  y  por  su  disipación ;  y  asi  como  Homero 
nombra  muchas  veces  á  Alejandro  Phris 

De  Helena  esposo  la  de  rubias  trenzas , 
no  teniendo  ninguna  otra  prenda  por  donde  debiera  ser 
alabado;  igualmente  este  tuvo  nombre  en 'Roma  por 
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SO  inatrímonio  con  Popea.,  de  la  qoe  Nerón  se  enamo- 
ró estando  casada  con  Crispino ;  y  como  aun  respetase 
á  sn  muger  j  temiese  á  la  madre ,  echó  por  tercero  á 
Óton  para  que  sedujese  á  Popea*  Era  Otón  su  amigo  y 
camarada  por  su  vida  disoluta ;  y  muchas  veces  cuando 
este  se  chanceaba  con  él  y  se  burlaba  de  su  mezquin- 
dad y  tacañería »  mostraba  holgarse  de  ello.  Dicese  que 
una  vez  usando  Nerón  de  un  ungüento  de  los  precio- 
sos ,  y  saijMcando  con  él  á  Otón ,  este  al  dia  siguiente 
le  recibió  en  su  casa  teniendo  dispuestos  por  muchas 
partes  tubos  de  oro  y  plata  que  arrojaban  y  esparcian 
ungüento  como  agua.  Disfrutó  de  Popea  antes  que 
Nerón,  y  habiéndola  seducido  bajo  las  lisonjeras  es- 
peranzas de  este ,  la  persuadió  á  que  sc^  divorciara  de 
so  marido.  Pasado  que  hubo  á  su  poder  como  muger 
legitima»  no  tanto  se  complacía  con  gozar  de  elUí 
como  le  incomodaba  la  participación ,  viendo  con  gus- 
to estos  zelosj  según  se  dice,  la  misma  Popea.  Porque 
se  refiere  asimismo  que  daba  con  la  puerta  en  los  ojos 
á  Nerón ,  no  hallándose  Oto;i  presiente ,  bien  fuese  por 
preservarse  de  los  inconvenientes  del  fastidio,  ó  bien 
porque  le  fuese  molesto  el  consorcio  con  Cesar ,  aun- 
que no  rehusase  admitirle  como  amante  >  por  su  pro- 
pensión á  la  lascivia.  Corrió,  pues,  Otón  gran  peli- 
gro de  perecer,  y  aun  se  tuvo  por  cosa  muy  extraor- 
dinaria el  que  h4>iendo  Nerón  dado  muerte  á  la  que 
era  su  muger  y  humana  por  casarse  con  Popea ,  de- 
jase á  Otón  salvo. 

Gozaba  Otón  del  favor  de  Séneca,  y  á  p^r^iasion  y 
excitación  de  este  fue  por  Nerón  enviado  de  propretor 
á  la  Lusitania  que  termina  en  el  Oc^apo ,  y  1^  expe- 
rimentaron aquellos  sj^bdltqs  ik>  ispero  ó  molesto ,  por 
saber  qpe  aquel  mando  $e  Le  b^bia  dado  como  colori- 
do y  vela  de  un  verdaderp  destierro.  Cuajodo  se  re- 
belo GjBlba,  fue  el  primero  de  los  generiies  que  ^  le 
unió;  y.  llevándole  cuanto,  oro  y  plat^  tenían»  uten- 
silios y  fluyas,  $e  ip  entregó  para  convertirlo  en  mo- 
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neda,  haciéndole  al  mismo  tiempo  el  obsequio  dé  los 
esclavos  que  tenía  diestros  y  ejercitados  en  el  servicio 
doméstico  de  un  emperador.  Mostrósele  en  todo  íiei, 
y  én  lo  que  ocurrió  dio  pruebas  de  que.á  nadie  era 
inferior  en  el  conocimiento  7  manejo  de  los  negocios. 
De  camino  hizo  todo  el  viage  por  muchos  días  en  la 
misma  silla ,  y  durante  este  no  se  descuidó  en  hacer 
la  corte  á  Vinio,  ya  én  el  trato  y  ya  con  sus  lar- 
guezas; pero  mas  todavia  con  reconocerle,  el  primer 
lugar :  asi  por  parte  de  este  tuvo  seguro  el  ser  quien 
de  mas  inñujo  gozaba  después  de  él.  Aventajábale  em- 
pero en  estar  fuera  de  envidia,  por  ser  hombre  que 
servia  gratuitamente  á  los  que  de  él  se  valían  j  y  que  se 
mostraba  afable  y  benigno  con  todos.  Principalmente 
daba  la  mano  á  los  militares  1  y  á  muchos  los  promo- 
vió á  los  mandos ,  unas  veces  empeñándose  con  el  em- 
perador, y  otras  interponiendo  la  mediación  del  mis- 
mo Vinió,  ó  de  los  libertos  Sicdo  y  Asiático;  porque 
estos  eran  los  que  tenian  el  mayor  poder  en  palacio. 
Cuando  tenia  á  cenar  á  Galba,  hacia  siempre  un  regalo 
á  la  cohorte  que  estaba  de  guardia,  dando  un  áureo 
á  cada  soldado;  con  lo  que  le  contraminaba  en  aque- 
llo mismo  que  parecía  hecho  en  su  honor,  atrayén- 
dose la  tropa. 

Consultando,  pues,  Galba  sobre  sucesor,  Vinlo 
le  propuso  á  Otón,  y  no  de  valde  tampoco,  sino  me- 
diante el  casamiento  de  su  hi^'a,  que  habia  de  tomar 
por  muger  Otón  después  de  adoptado  por  hijo  y  de- 
clarado sucesor  en  el  imp^io;  pero  Galba  era  hombre 
de  quien  no  se  podía  dudar  que  antepondría  el  bien 
público  al  suyo  privado,  y  que  procurarla,  no  lo  que 
mas  le  lisonjease  á  él  mismo,  sino  lo  que  hubiera  de 
ser  mas  útil  á  los  romanos ;  bien  que  aun  cuando  qui- 
siera atender  á  sus  propios  intereses ,  parecía  que  no 
elegiría  á  Otón  por  heredero,  constándole  que  era 
desarreglado  y  disipador,  y  que  se  hallaba  abarran-* 
cado  con  deudas  hasta  en  cantidad  de  cinco  cuentos 
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de^sextercios.  Asi  es  que  habiendo  oido  á  Vinio  tran- 
quila y  sosegadamente,  suspendió  su  resoliicion;  mas 
con  todo,  como  después  lo  hubiese  designado  cónsul, 
y  porcól^a  al  mismo  Vinio,  se  teni9  por  cierto. que 
á  principio  dé  año  le  nombrar ia  sucesor.  La  tropa  era 
seguro  que  vería  con  mas  gusto  nombrado  á  Otón  que 
á  cualquiera  otro. 

Cogióle  todavía  entre  consultas  y  dudas  el  rom- 
pimiento de  Germania,  porque  en  general  la  soldá- 
descQ^aborrecia  á  Gaiba  por  no  darles  el  donativo ;  y 
aquellos  pretextaban  como  motivos  particulares  el  que 
se  tuviese  ignominiosamente  arrinconado  á  Verginio 
Rufo;  que  se  hubiesen  hecho  gracias  á  los  Galos  que 
contra  ellos  pelearon,  y  que. hubiesen  sido  castigados 
cuantos  no  se  unieron  á  Vindex;  que  era  el  único  á 
quien  Galba  se. mostraba  agradecido,  y  á  quien  hour 
raba. después  de  muerto,  haciendo  libaciones  públicas 
en  su  memoria,  dando  á  entender  que  á  <^lle  debía 
haber  sido  proclamado  emperador  de  los  romanos. 
Siendo  estas  \bs  conversaciones  que  sin  ninguotí  reser- 
va se  tenían  en  el  campamento,  vino  el  día  primero 
del  primer  mes,  al  que  los  romanos  llaman  las  calen-> 
das  de  Enero,  y  congregándolos  Flaco  para  el  jura- 
mento que  es  costumbre  hacer  al  emperador,  al  paso 
echaron  al  suelo  las  imágenes  de  Galba,  y  las  pisaron; 
y  jurando  por  el  senado  y  pueblo  romano ,  se  disol- 
vió la  reunión.  En  esto  empezaron  los  gefes  á  temer 
como  rebelión  aquel  estado  de  anarquía,  y  uno  de 
ellos  dijo:  ^*  ¿en  qué  pensamos,  ó  cam^radas,  no  nom* 
brando  otro  emperador ,  ni  defendiendo  al  que  lo  es,' 
como  si  nuestro  intento  fuese ,  no  el  negar  la  obedien- 
cia á  Galba,  sino  en  general  no  querer  emperador  ni 
ser  mandados?  A  Hordeonio,  Flaco,  que  no  es  mas 
que  una  sombra  é  imagen  de  Galba,  es  preciso,  dejarlo 
á  un  lado;  pero  á  un  dia  de  camino  de  aquí  está  el 
caudillo  de  la  otra  Germania «  Vitelio,  hijo  de  un  pa- 
dre que  fue  censor,  cónsul  tres  veces,  y  en  cierta 
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manera  colega  de  Claudio  Cesar  en  el  imperio ,  7  que 
por  sí  tiene  nna  señal  cierta  de  bondad  y  grandeza  de  ' 
animo  en  la  misma  pobreza,  por  que  es  de  algunos  es- 
carnecido. Ea  pues  I  eligiendo  á  este,  hagamos  ver  á 
todos  los  hombres  que  valemos  mas  que  los  españoles 
y  lusitanos  para  nombrar  un  emperador.**  Mientras 
unos  convienen  y  otros  lo  rehusan ,  se  salió  de  entre 
ellos  un  portainsignia  9  y  se  fue  en  aquella  noche  á 
dar  parte  á  Vitelio  que  tenia  consigo  muchos  á  la 
mesa.  Corrió  la  voz  por  las  divisiones ,  y  el  primero 
Fabio  Valente ,  tribuno  de  una  legión ,  poniéndose  á 
la  mañana  siguiente  al  frente  de  un  gran  piquete  de 
caballería,  proclamó  á  Vitelio  emperador.  Los  dias 
anteriores  había  este  manifestado  que  lo  repugnaba  y 
resistía ,  teniendo  el  imperio  por  grave  carga ;  pero 
entonces  repleto,  dicen,  del  vmo  y  la  comida  meri- 
diana, salió  y  se  mostró  pronto,  admitiendo  el  so- 
brenombre que  le  dieron  de  Germánico ,  y  rehusando 
el  de  Cesar.  Al  momento  también  el  otro  ejército  de 
Flaco,  olvidando  sus  bellos  y  democráticos  juramen- 
tos al  senado ,  juró  al  emperador  Vitelio  para  obede- 
cerle en  cuanto  mandase. 

De  este  modo  fue  Vitelio  proclamado  emperador 
en  Germania ;  y  habiendo  llegado  á  los  oidos  de  Gal- 
ba  las  novedades  alli  odurridas,  ya  no  dilató  mas  la 
adopción ;  pero  sabiendo  que  de  sus  amigos  algunos 
intercederían  por  Dolabela ,  y  los  mas  por  Otón ,  nin- 

fuño  de  los  cuales  merecia  su  aprecio ,  sin  decir  nada 
nadie  envió  á  llamar  á  Pisón,  hijo  de  Craso  y  Es- 
cribonia,  á  quienes  Nerón  había  hecho  dar  muerte^  y 
joven  en  quien  con  la  mejor  disposición  natural  para 
toda  virtud  se  descubría  una  gran  modestia  y  austeri- 
dad; y  bajando  al  campamento  le  declaró  Cesar  y  su 
sucesor*  Acompañaron  á  este  acto  desde  los  primeros 
pasos  grandes  señales  del  cielo ,  porque  habiendo  em- 
pezado >en  el  campamento  á  decir  unas  cosas  y  leer 
otras,  tronó  y  relampagueó  tantas  veces,  y  vino  tal 
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lluvia  y  oscuridad  sobre  el  campamento  y  sobre  la 
ciudad,  que  fue  bien  manifiesto  no  aprobar  ni  confir- 
mar el  cielo  aquella  adopción ,  que  parecía  por  tamo 
no  ser  para  bien.  La  disposición  de  los  soldados  por 
otra  parte  era  sospechosa  y  ceñuda,,  no  habiéndoseles 
hecho  tampoco  entonces  ningún  donativo.  Maravillá- 
ronse de  Pisón  los  que  se  hallaron  presentes ,  cono- 
ciendo en  su  voz  y  en  su  semblante  que  aquel  favor 
no  le  habia  conmovidp,  aunque  tampoco  lo  habia  re- 
tíbido  con  insensibilidad ;  asi  como  por  el  contrario 
en  la  cara  de  Otón  se  advertían  muchas  señales  de  que 
le  dolía  y  lo  irritaba  el  verse  frustrado  de  la  esperan- 
za ;  pues  c\Qt  halnéndosele  creído  digno  de  ella  antes 
que  á  otrb^  y  estando  ya  próximo  á  realizarla,  el 
ser  entonces  excluido  lo  Hada  indicio  de  aversión  y 
mala  voluntad  de  Galba  contra  él.  De  aqui  es  que  en- 
tro en  miedo  aun  para  lo  venidero ,  y  temiendo  de 
Pisón ,  desechado  por  Galba ,  y  no  estando  satisfecho 
de  Vinio ,  se  retiró  con  el  corazón  agitado  de  dife- 
rentes pasiones;  porque  tampoco  le  permitían  deses- 
perar y  desconfiar  del  todo  los  adivinos  y  caldeos  qne 
tenia  siempre  cerca  de  sí ,  especialmente  Tolomeo^ 
que  le  hada  gran  fuerza  con  haberle  anunciado  repe- 
tidas veces  que  no  le  quitaría  la  vida  Neróh ;  que  este 
moriría  antes ,  y  que  él  sobreviviria  é  imperaría  á  los 
romanos ;  pues  haciéndole  presente  que  aquello  habia 
salido  cierto ,  insistía  sobre  que  no  desesperara  tam- 
poco de  e^to.  Agregábanse  losí  ihuchos  que  á  solas  se 
quejaban  y  lamentaban  con  él  del  injusto  chasco  que 
le  habían  dado^  y  los  muchos  mas  de  los  partidarios 
de  Tígelino  y  Ninfidio,  que  habiendo  hecho  antes  un 
gran  papel ,  arrinconados  y  maltratados  entonces ,  con- 
tribuian  á  aumentar  su  disgusto  y.  su  encono. 

Eran  de  este  número  Veturio  y  Barbio,  especu-- 
lador  aquel  y  este  teserario:  así  llaman  á  los  que  ha- 
cen el  servicio  de  mensageros  y  exploradores ;  con  los 
que  el  liberto  de  Otón  Onomasto  iba  y  venía  para 
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seducir  y  corromper,  ora  con  dinero 9  ora  con  es^-» 
Tanzas  á  los  que  ya  estaban  picados  y  no  necesitaban 
mas  que  un  ligero  achaque ;  pues  el  pervertir  á  toda 
una  columna  de  tropa  que  hubiera  estado  entera  y 
sana  9  no  habria  sido  obra  de  solo  cuatro  dias,  que 
fueron  los  que  mediaron  entre  la  adopción  y  el  asesi- 
nato; porque  se  les  dio  muerte  al  sexto  día,  que  fue 
en  la  cuenta  romana  el  dia  diez  y  ocho  antes  de  las 
calendas  de  Febrero.  En  ¿1  muy  de  mañana  sacriñca«- 
ba  Galba  en  el  palacio  á  presencia  de  sus  allegados ,  y 
el  sacrificador  Umbricio ,  al  punto  mismo  de  tomar 
en  sus  manos  las  entrañas  de  la  víctima,  exclamó  que 
veia,  no  par  enigmas  sino  con  la  mayor  claridad  en 
la  cabeza  del  hígado  señales  de  gran  turbación ,  y  un 
inminente  peligro  que  amenazaba  al  emperador ;  pues 
no  le  faltaba  al  dios  mas  que  entregar  á  Otón,  to- 
mándole por  la  mano.  Hallábase  este  presente  á  espal- 
das de  Galba ,  y  estaba  muy  atento  á  lo  que  Umbri- 
cio decia  y  anunciaba ;  y  como  se  asustase  y  tuviese 
con  el  miedo  muchas  alteraciones  en  el  color,  el  li- 
berto Onomasto,  que  estaba  á  su  lado,  le  dijo  que  le 
buscaban  y  le  estaban  aguardando  en  casa  los  arqui- 
tectos ;  porque  esta  era  la  seña  convenida  del  momen- 
to en  que  debia  presentarse  i  los  soldado<^.  Añadiendo, 
pues ,  él  mismo  qué  habiendo  comprado  una  casa 
vieja  quería  mostrar  á  los  destageros  aquellas  piezas 
que  necesitaban  reparos,  se  marchó;  y  bajando  por 
la  casa  llamada  de  .liiberío,  fue  á  la  plaza  al  sitio 
donde  está  la  columiía  de  oro,  en  que  van  á  rematar 
todas  las  carreteras  principales  de  Italia* 

Los  primeros  que  allí  le  recibieron  y  proclamaron 
emperador,  se  dice  que  no  pasaban  de  veinte  y  tres; 
por  lo  cual ,  aunque  no  era  débil  de  ánimo  en  pro- 
porción de  lo  muelle  y  afeminado  de  su  cuerpo,  sino 
mas  bien  sereno  y  arriscado  para  los  peligros,  llegó  4 
temer  y  querer  desistir;  pero  los  soldados  que  rodea- 
ban la  litera  no  se  lo  permitían ,  por  mas  que  él  cla-o 


OAIJBA.  361 

maba  que  lo  habían  perdido ,  y  daba  priesa  á  los  mo» 
zos ;  porque  algunos  lo  oyeron  1  y  mas  bien  que  coo' 
moverse  se  admiraron  del  corto  número  de  los  que  á 
tal  se  atrevían»  Qiando  asi  le  conduelan  por  la  plaza, 
vinieron  otros  tantos ,  á  los  que  después  se  fueron  re<* 
uniendo  mas ,  de  tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro, 
y  lu^o  se  volvieron  todos  con  él  aclamándole  Cesari 
y  protegiéndole  con  las  espadas  desenvainadas.  £1  tri- 
buno Marcial ,  que  era  el  que  se  hallaba  de  guardia, 
aunque  no  estaba  en  el  secreto,  aturdido  con  lo  ines- 
perado del  suceso ,  por  temor  le  dejó  entrar ;  y  cuan- 
do estuvo  dentro,  ya  nadie  se  opuso,  porque  los  que 
no  estaban  en  lo  que  pasaba,  confundióos  con  los  que 
de  antemano  lo  sabian ,  al  principio  se  llegaban  sepa* 
rados  de  uno  en  uno  6  de  dos  en  dos ;  y  después  en«- 
terados  y  atraídos  seguían  á  los  otros.  Al  punto  se 
reñrió  á  Galba  en  el  palacio  lo  sucedido ,  presente  el 
sacrificador ,  y  teniendo  todavía  en  sus  manos  las  en- 
trañas de  la  víctima;  de  manera  que  aun  los  que  dan 
poco  crédito  é  importancia  á  estas  cosas,  ahora  se 

auedaron  maravillados  del  prodigio*  Como  acudiese 
e  la  plaza  gran  gentío^  Vinio,  Lacón  y  algunos  li* 
bertos  se  pusieron  con  las  espadas  desnudas  á  prote- 
gerle ,  y  acudiendo  Pisón  fue  á  asegurarse  de  la  guar- 
dia del  palacio.  Hallándose  la  legión  Uírica  en  el  por* 
tico  llamado  de  Vipsanio ,  fue  asimismo  Mario  Celso^ 
varón  de  probidad  y  confianza ,  enviado  á  prevenirla. 
Queria  Galba  salir,  y  Vinio  no  le  dejaba;  pero 
Celso  y  Lacón  le  excitaban  oponiéndose  vigorosamen- 
te á  Vinio ;  y  en  esto  corrió  muy  válida  la  voz  de 
que  á  Otón  lo  hablan  muerto  en  ^1  campamento,  y 
de  allí  á  poco  se  vio  á  Julio  Aticio,  varón  no  de  os- 
cura calidad  que  militaba  entre  los  lanceros  de  la 
guardia,  venir  corriendo  con  la  espada  desenvainada, 
y  diciendo  á  gritos  que  habla  muerto  al  enemigo  de 
Cesar;  y  penetrando  por  entre  los  que  tenia  delante, 
mostró  á  Galba  su  espada  ensangrentada.  Volvióse 


^62  o ALBA* 

este  á  mirarle 9  y  ¿quién  te  lo  ha  mandado?  le  pre^ 
gonto :  como  respondiese  qoe  su  lealtad  y  el  juramen- 
to que  tenia  prestado ,  la  muchedumbre  gritó  que  muy 
bien  dicho,  y  aplaudió  con  palmadas;  y  Galba  se 
metió  en  la  litera,  queriendo  ir  á  sacrificar  á  Júpiter 
y  á  mostrarse  á  los  ciudadanos.  Cuando  entraba  en  la 
plaza  I  como  una  mudanza  de  viento  súbita  vino  el 
rumor  contrario  de  que  Otón  se  habia  hecho  dueño, 
d^l  campamento ;  y  cuando ,  como  es  natural  en  tan 
numerosa  muchedumbre ,  unos  gritaban  que  se  volvie* 
se,  otros  que  continuara,  estos  que  no  desmayara, - 
aquellos  que  debia  desconfiar,  y  la  litera  en  medio  de 
semejante  borrasca  era  traida  y  llevada  de  acá  para 
allá ,  estando  para  volcarse  muchas  veces ;  aparecieron 
primero  los  de  á  daballo,  y  luego  la  infantería  por  lá 
parte  de  la  basílica  de  Paulo,  gritando  á  una  voz: 
fuera  el  que  ya  no  es  mas  que  un  ciudadano  particu- 
lar. Dio  entonces  á  correr  todo  aquel  gentío ,  no  para 
dispersarse  en  fuga,  sino  para  ocupar  los  pórticos, 
balcones  y  corredores  de  la  plaza  como  en  un  espec- 
táculo. Derribó  al  suelo  Atilio  Vergilión  la  estatua  de 
Galba,  y  tomándolo  por  principio  de  la  guerra,  em* 
pezaron  á  tirar  dardos  contra  la  litera ;  y  como  no  le 
acertasen ,  marcharon  hacia  ella  con  las  espadas  des- 
envainadas, sin  que  nadie  le  defendiese  ó  se  mantu- 
viese quedo ,  á  excepción  de  un  solo  hombre ,  único 
ue  vio  el  sol  entre  tantos  millares  digno  del  imperio 
e  los  romanos.  Era  este  el  centurión  Sempronio  Den- 
so, d  cual  no  habiendo  recibido  beneficio  ninguno  de 
Galba,  solo  para  tomar  la  defensa  de  lo  justo  y  de  ló 
honesto,  se  puso  al  lado  de  la  litera;  y  al  principio 
levantando  en  alto  la  vara  con  que  los  centuriones 
castigan  á  los  que  han  caido  en  falta ,  gritaba  á  los 
que  se  acercaban ,  intimándoles  que  respetaran  al  em- 
perador :  después  como  embistiesen  con  él ,  sacando 
la  espada  se  defendió  largo  tiempo  9  basta  que  herido 
en  las  piernas,  cayó. 
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Volcóse  la  litera  ¡unto  al  lago  llamado  >de  Cardo, 
y  anastrándose  Galba  por  el  suelo  con  la  corona 
puesta,  corrieron  i  herirle.  EF  alargando  el  caelk>; 
acabad  vuestra  obra,  les  decía,  si  asi  conviene  al  poe^ 
bio  romano.  Recibió,  poes,  muchos  golpes  en  las 
piernas  y  los  brazos,  y  le  decapitó,  como  dicen  los 
ttfts^,  tin  tal  Camurio  de  la  legión  décimaquinta.  Al- 
gunos refieren  haber  sido  Terencio^  otros  Arcadio,  j 
otros  Fabio  Fábulo,<de  quien  se  cuenta  asimismo  que 
ocultando  la  cabeza ,  la  llevaba  envuelta  ea  la  ropa^ 
no  habiendo,  por  tan  calvo  como  era,  de  dónde  asir- 
la* Después  no  permitiéndole  tenerla  escondida  los 
que  con  él  se  hallaban ,  sino  hacer  manifiesta  á  todos 
8U  hazaña ,  clavó  y  fijó  en  la  lanza  el  venerable  rostro 
de  tin  anciano,  de  un  emperador  modesto,  de  un  pon<^ 
tí  fice  máximo^  7  de  un  cónsul,  y  corrió  por  la  cia- 
dad  como  los  Bacantes,  volviéndose  á  cada  paso  á 
una  parte  y  á  otra ,  y  blandiendo  la  lanza  teñida  eh 
sangré*  Dícese  que  Otón  cuando  le  presentaron  la  ca- 
lveza, exclamó:  esto  no  Vale  nada,  o  soldados;  mos- 
tradme  la  cabeza  de  Pisón ;  y  de  alii  á  poco  se  la 
trajeron  también,  porque  herido  aquel  Joven  huyó,  y 
perseguido  por  un  tal  Marco,  fue  igualmente  decapi- 
tado delante  del  templo  de  Vesta.  La  misma  suerte 
tuvo  Vinio  V  confesando  que  habia  tenido  parte  en  la 
conjuración  contra  Gálba ,  porque  clamaba  que  le  ha- 
cían morir  contra  la  intención  de  Otoq ;  y  cortando 
asimismo  la  cabeza  de  este  y  la  de  Lacón ,  las  llevaron 
al  nuevo  emperador ,  exigiendo  donativos.  Pues  á  la 
manera  de  aquello  de  Arqniioco: 

Siete  los  muertos  son  que  en  tierra  yacen 

Alcanzados  por  pies  uno  por  uno; 

¡  Y  ya  los  matadores  somos  ciento ! 
asi  entonces  muchos  que  ni  de  mil  leguas  se  habían 
acercado ,  tiñendo  las  manos  y  las  espadas  en  sangre, 
las  enseñaban  y  pedían  el  premio,  dando  á  Otón  me- 
moriales. Halláronse  mas  adelante  los  de  ciento  y 
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vdnte,  á  todos  los  que  hizo  buscar  Vitelio  y  tes  (^uitó 
la  vida.  Llegó  en  aquella  sazón  al  campamento:  Mario 
Celso,  á  quien  acusaban  muchos  de  que  halña  exhor- 
tado á  los  soldados  á  acudir  en  defensa  de  Galbft;  y 
pidiendo  la  turba  su  muerte,  Otón  nó  vino  en  ello; 
pero  temiendo  contradecirles ,  expresó;  que  no  .^habia 
de  quitársele  la  vida  con  aquella  prontitud ,  porqué 
había  cosas  de  que  convenía  ioforiiMtrse  de  éU  M¿a^ 
dó,  pues,  que  se  le  pusieran  prisiones  y  se  te  tuviera 
en.  buena  custodia ,  entregándolo  4  aquellos  que  eran 
mas  de  su  confianza. 

Congregóse. al  punto  el  senado,  y. como  si  fuesen 
otros  hombres  ó. tuviesen  otros  dioses,  prestaron  por 
Otón  un  juramento  que  no  babia  guardado  aquel  por 
quien  se  juraba^  y  le  aclamaron  Cesar  y  Augusto 
cuándo  todavía  yacian  arrojados  en  la  plaza  los  cadá- 
veres adornados  de  las.  ropas  consulares.  Cuando  de 
las  cabezas  no  tuvieron  ya  ningún  uso  que  hacer ,  e^r 
fregaron  la  de  Vinio  á  su  hija  por  dos  mil  y  quinien- 
tas dracmas:  la  de  Pisón  la  pidió  y  recogió  su  muger 
de  Veranio;  y  la  de  Galba  fue  dad»  de  regalo  á  los 
esclavos  de  Patrobio  y  Vitelio.  Tomáronla  esto§ ,  y 
después  de  haber  hecho  con  ella  toda  especie  de  es-7 
carnios  é  ignominias ,  la  arrojaron  en  el  lugar  donde 
son  sepultados  los  ajusticiados  por  los  Césares,  lla-r 
mado  Sestercio*  El  cuerpo  de  Galba  lo  recogió  Hel- 
vidio  Prisco. con  permiso  de  Otón,  y  á  la  noche  le 
dio  sepultura  Argio  su  liberto. 

Lo  que  se  deja  dicho  es  lo  que  hemos  tenido  que 
referir  acerca  de  Galba,  varón  á  quien  no  hubo  mu- 
chos entre  los  romanos  que  le  aventajaran  ni  en  lina- 
ge  ni  en  riqueza,  y  que  fue  en  ambas  cosas  el  pri- 
mero entre  todos  los  de  su  edad ,  habiendo  vivido  con 
honor  y  con  gloria  durante  el  mando  de  cinco  empe- 
radores; tanto  que  habiendo  destruido  la  tirania  de 
Nerón  mas  bien  con  su  gloria  que  con  su  poder ,  á  los 
que  con  él  concurrieron  entonces  nadie  los  juzgó  me- 
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recedores  del  imperio ,  éunque  algunos  se  reputaron 
dignos  ellos  mismos ;  pero  Galba  apellidado  empera- 
dor, y  no  oponiébddse  á  que  por  tal  se  le  aclamara^ 
con  prestar  su  nombre  al  arrojo  de  Vindex  hizo  que 
k  rebelión  de  este ,  templada  con  los  nombres  de  mo- 
vimiento y  novedad,  fuese  una  verdadera  guerra  civil 
á  causa  del  vái^n  imperial  que  tuvo  al  frente.  Por 
tanto  estando  él  mismo  en  la  inteligencia  de  que  no 
tanto  se  encargaba  del  gobierno,  como  el  gobierno 
mismo  se  ponia  en  sus  manos,  se  propuso  mandar  á 
unos  soldados  viciados  por  Tigelino  y -Niníidio,  él 
modo  que  Escipion,  Fabricio  y  Camilo  mandaron  á 
los  de  su  tiempo.  Debilitado  por  la  vejez  ^  en  ló  rela- 
tivo á  armas  y  ejércitos  fue  un  ehiperador  íntegro  y 
á  la  antigua;  pero  en  cuanto  á  los  negocios,  entrega<>^ 
do  enteramente  i  Vinio ,  Lacón  y  los  libertos ,  que 
todo  lo  vendían,^ como  lo  habia  estado  Nerón  á  los 
bombres  mas  insaciables ,  no  dejó  ninguno  que  echara 
menos  su  mando ,  aunque  si  mupbos  que  se  lastimaran 
de  su  muerte. 
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AI  d¡a  siguiente  de  mañana,  subiendo  el  nuevo 
emperador  al  Gipitolio,  ofreció  en  ¿1  sacrificio;  y  ha- 
ciendo llamar  á  Mario  Celso,  lo  abrazó  y  le  habló 
con  la' mayor  benignidad,  exhortándola  á  que  pusie- 
ra mas  cuidado  en  borrar  de  la  memoria  la  causa  de 
su  detención ,  que  en  retener  el  beneficio  de  la  sol- 
tura. Respondióle  Celso  no  sin  dignidad  ni  sin  reco- 
nocimiento ,  porque  le  dijo  que  su  modo  de  pensar  lo 
manifestaba  el  delito  mismo,  habiendo  úáo  su  culpa 
mantenerse  leal  á  Galba,  á  quien  ningún  beneficio  de- 
bia;  con  k)  que  quedaron  muy  complacidos  de  ambos 
los  que  se  hallaron  presentes,  y  las  tropas  los  aplau- 
dieron. En  el  senado  cuanto  dijo  fue  muy  popular  y 
humano ;  para  el  tiempo  que  le  restaba  de  su  consu-^ 
lado  nombró  á  Verginio  Rufo;  á  los  designados  por 
Nerón  y  Galba  ^  á  todos  les  goardó  sus  consulados; 
con  los  sacerdocios  honró  á  los  mas  ancianos  ó  á  los 
de  mayor  opinión;  y  á  los  senadores  desterrados  por 
Nerón  que  habían  vuelto  en  tiempo  de  Galba ,  les  res- 
tituyó cuanto  estaba  por  vender  de  4os  bienes  de  cada 
uno.  Con  esto  los  mas  principales  y  honrados  ciuda- 
danos ,  que  al  principio  se  habían  horrorizado  j  pare- 
ciéndoles  que  no  era  un  hombre  sino  un  castigo  ó  un 
mal  Genio  el  que  de  repente  les  había  venido ,  empe- 
zaron á  dar  entrada  á  lisonjeras  esperanzas  en  cuanto 
á  aquel  reinado  que  asi  se  les  sonreía. 

Mas  nada  fue  de  tanto  placer  para  todos  ni  le  ga- 
bó  tanto  las  voluntades ,  como  lo  ejecutado  con  Tige- 
líno;  pues  nadie  se  hacia  cargo  de  que  estaba  suficien*- 
temente  castigado  con  el  miedo  mismo  de  un  castigo 
que  la  ciudad  estaba  exigiendo  continuamente  como 
una  deuda  pública,  y  con  insufribles  enfermedades 
que  padecía.  Los  hombres  de  juicio  ademas  tenían  en 
él  por  el  último  suplicio,  equivalente  á  muchas  muer- 
tes, sus  torpezas  y  liviandades  abominables  con  in- 
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mandas  ramerillas  á  qne  todavía  le  arrastraba  sa  diso- 
lución y  desarreglo;  pero  con  todo  á  la  muchedunir* 
bre  le  era  siempre  de  sumo  disgusto  que.  todavía  viese 
el  sol  UQ  hombre  después  de  tantos  como  por  él  oo 
lo  veian.  Envió  ^  pues^  un  comisionado  contra  él  isui 
campos  de  Sinuesa,  donde  entonces  residía  con  barcos 
prevenidos  para  retirarse  mas  lejos*  Intentó  no  obs- 
tante corromper  á  fuerza  de  oro  al  enviado ;  y  no  bar 
1>iéndolo  conseguido ,  no  por  eso  dejó  de  hacerle  pre- 
sentes, rogándole  que  esperara  mientras  se  había  la 
barba;  y  tomando  la  navaja^  se  cortó  á  sí  mismo  el 
cuello. 

Habiendo  dado  al  pueblo  este  justo  placer  el  nue- 
vo Cesar,  jamas  por  si  mismo  se  acordó  de  vengar 
sus  ofensas  particulares ,  y  mostrándose  afable  y  be^ 
nigno  á  todos,  al  principio  no  rehusó  el  que  en  los 
teatros  le  apellidaran  Nerón ,  y  habiendo  algunos  co- 
locado en  sitios  públicos  estatuas  de  Neroo,  no  lo 
prohibió,  ó  se  opuso  á  ello;  y  aún  refiere  Calvisio 
Rufo  que  á  España  se  enviaron  despachos  de  los  que 
se  dan  á  los  correos ,  en  los  que  el  nombre  de  JfvQ 
Nerón  estaba  añadido  al  de  Otón.  Mas  como  llega- 
se á  entender  que  los  hombres  de  juicio  y  de  opi- 
nión se  disgustaban  de  ello,  lo  de}ó  enteramente.  Con 
ser  esta  la  ordenación  que  se  propuso  de  gobierno ,  los 
pretorianos  se  le  hacían  molestos  previniéndole  conti- 
nuamente que  no  se  fiase;  que  se  guardase,  y  apartase 
de  sí  á  los  nombres  de  cierto  crédito,  bien  fuera  por-r 
aue  el  afecto  les  hiciese  temer,  ó  bien  porque,  se.  vü-r 
liesen  de  este  pretexto  para  alborotar  y;  mover  disen- 
siones. En  ocasión,  pues,  en  que  enviaba  á  Crispino 
á  traer  de  Ostia  la  cohorte  dédmaséptima ,  como 
Crispino  tomase  sus  disposiciones  todavía  de  nodie» 
y  pusiese  las  armas  en  unos  carros,  los  mas  osados 
empezaron  á  gritar  que  Crispino  no  tenia  sana  inten- 
ción ,  y  que  maquinando  el  senado  novedades,  aquer 
Has  armas  sa  llevaban  contra  el  Cesar ,  no  en  su  fkvot» 
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Corrió  esta  voz ,  y  sirviendo  de  incentivo ,  unos  se 
arrojaron  sobre  los  carros»  y  otros  dieron  muerte  á 
dos  centuriones  que  quisieron  contenerlos ,  y  al  mis- 
mo CrispinOi  Todos  ellos  se  armaron ,  y  excitándose 
anos  á  otros  á  ir  en  socorro  del  Cesar ,  entraron  en 
Roma»  6  informados  de  que  tenia  á  cenar  ochenta 
de  los  del  senado^  corrieron  al  palacio»  diciendo  que 
aquel  era  el  momento  oportuno  de  acabar  con  to- 
dos los  enemigos  del  Q^sar.  La  ciudad ,  como  si 
fuese  en  aquel  punto  á  ser  saqueada»  se  conmovió 
toda »  y  en  el  palacio  mismo  todo  se  volvía  confusión 
y  carreras »  viéndose  Otón  en  la  mayor  perplejidad; 
porque  mientras  temia  por  los  senadores»  él  mismo 
fes  era  temible  y  los  veia  que  tenían  en  él  fijos  los 
ojos»  estando  inmobles  y  sobrecogidos  de  temor:  al- 
gunos de  ellos  habían  llevado  sus  mugeres  ^consigo* 
Envió »  pues »  á  los  prefectos  quien  les  diera  la  orden 
de  que  hablaran  á  los  soldados  y  los  sosegaran ;  y  al 
mismo  tiempo  haciendo  levantar  de  la  mesa  á  los  con- 
vidados» lo$  despidió  por  otra  puerta»  siendo  muy 
poco  io  que  con  la  fuga  se  anticiparon  á  los  pretoría- 
nós»  que  penetraban  ya  en  el  cenador  preguntando 
qué  se  habían  hecho  los  enemigos  del  Cesar.  Entonces 
puesto  en  pie  delante  de  su  escaño»  les  habló  larga- 
mente para  tranquilizarlos »  y  á  fuerza  de  ruegos  y 
aun  de  lágrimas  consiguió  por  fin »  aunque  no  sin  di- 
ficultad» que  se  retirasen.  Hízoles  al  día  siguiente  el 
donativo  de  mil  doscientas  y  cincuenta  dracmas  por 
plaza»,  y  entrando  en  el  campamento  se  manifestó 
complacido  del  amor  y  buena  voluntad  que  en  gene- 
ral le  tenían  ;í y  diciendo  que  solo  se  ocultaban  allí 
unos  pocos  mal  intencionados  que  desacreditaban  su 
moderación  y  la  buena  disposición  de  los  demás ,  les 
rogaba  que  lo  sintieran  con  él  y  le  ayudaran  á  casti^ 

Srlos.  Aplaudieron  todos»  é  inflamándole»  se  pren- 
ó  solo  a  dos »  cuyo  castigo  no  había  de  ser  sentido 
4e  nadie  I  y  con  érse  dio  por  satisfecho. 
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Los  que  desde  Inego  le  eratf  aficionados  j'íeútun 
Goofianzaen  él,  hablaban  admirados  de  esta  mudanza; 
pero  otros  nó  veían  en  estas  cosas  mas-^üe  una=  polí-^ 
tica  necesaria  jen  el  momento,  á  6a  de  adquirlr^^po* 
polaridad  para:  la  guerra*  Porque  ya  se  sabia  dé  posi- 
tivo qus  V  itelio  había  tomaio  la  dignidad  y  él  po- 
d^r  de  emperador ,^y  continuamente  llegaban  co'rreós: 
^n  noticia'de  que  &e  le  agregaba  alguna  fuerza-  mas. 
Para  eso  otro^  anunciaban  que  los  ejércitos  de  la  Pa-^ 
oonia  y  la  Dalmacia^  y  la  Misia  con  sus  generales'  ha- 
bían elegidcí  i- Otón ;  y  al  cabo  de  poco  vinieron  car- 
tas favorables  de  Muciano  y  dé  Vespasiano,  que  te-^' 
nian  poderosos  eji^rci tos,  aquel  en^la. Siria  y  estéen- 
la  Judea..  Engreído  de  ánimo/con: e^as  nuevas',  escri-^ 
bi<5  á  Viselio  amonestándole  :á<^e  «solo  pen^ara-eK  su 
regalo,  proponiéndole  que  :le'.daria-  bienes  y  nina  cui- 
dad donde  pudiera  con  reposo^ vivir  cómoda  y  alegre-^ 
mente.  Contestóle  este  por -el  mismo  estiló  con -cierta 
burla,  al  principio  templadamente;  peifo  írritados^es-' 
pues  se  escribieron  mil  insolencias  y  dicterios  ^do^ 'cortil 
falta  de  verdad^  pero  si  coa  falta'  de'  juicio^  ydt  übJ^ 
modo  que  daba  que  reír,  cuándo  6lvno  motejaba  al* 
otro  de  vicios  qne  «ran  comunes  á  ambos.  Porqíüe 
en  cuanto  á  desarreglo,  molicie,  impericia -en  las 
cosas  de  la  guerra,  pobreza  antes  é^inmensas  deudas 
después,  sería  bien  difícil  discernir  cuál  de  los  dos  es- 
taba menos  tiznado  de  estos  vicios.  Dícese  que  ocur- 
rieron señales  y  apariciones ;  pero  fuera  de  las  si- 
guientes ,  las  demás  se  fundaban  eh  grelaciones  ambi-r 
guas  ó  que  no  tienen  autor  ciertow  En  el  Capitolio  ha- 
Eia  una  victoria  que  regia  un  carra,  y  todos  vieron- 
las  riendas  a6ojadas  de  las  manos,  como  que  no  podia' 
tenerlas.  En  la  isla  que  hay  en  medio  del  rio  f  la  esta- 
tua de  Cayo  Cesar,  sin  preceder  ni  terremoto  ni  vien- 
to, se  volvió  del  occidente  al  oriente,  lo  que  dicen: 
sucedió  en  aquellos  dias  en  que  Vespasiano  se  apode- 
ró ya  abiertamente  de  la  autoridad.  También  lo  ocur- 
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rido  con  el  Tihei  $e  tuvo  comunmente  por  señal  in- 
fausta^  pues  aunque  era- ei  tiempo  en  que  los  rios  to- 
man mas  9goa  $  ^  nunca  antes  habla  subido  tanto  ni 
causado  tantas  ruinas  y  destrozos ,  extendiéndose  é 
inundando  una  gran  parte  de  la  ciudad,  especialmente 
la  pla^a  donde  venden  el  trigo;  de  tal  manera ,  que 
ppr  nuichos  días  hubo  grande  escasez. 

Cuando  ya  se  anunció  que  Cecina  y  Valente ,  g^ 
nerales  de  Vitelio,  ocupaban  los  Alpes  ^  en  Roma 
Dolabela,  uno  de  los  patricios,  dio  soispechas  á  los 
prQtorianos  de  que  pensaba  en  novedades»  Contentóse, 

{)ues,  fuese  por  temerle  á  él  6  á  otro,  con  enviarle  á 
a  cjudad  de  Aquino,  inspirándole  i  por  lo  demás  con-^ 
fiansa.  Eligiendo. «Qtre  los  magistrados  los  que  habian 
de  ir,coi|  él  á  campaña, -nombró  por  uno  de  ellos  á 
Lucio,,  hermano  de  Vitelio,  sin  quitar  ni.  añadir  nada 
álos  honores  con.  que.  se  hallaba  condecorado.  Tomó 
especial  cuidado  de  la  madre  y  la  muger  de  Vitelio^ 
haciéndoles  entender  que  nada  tenían  que  recelar. 
Ijíooibxó  prefecto  de  Ja  ciudad  á  Flavio  Sabino,  her- 
mana,de  vespasiana;,  yft  lo  hiciese  en  honor  de  Ne- 
Eoñ  3 'porque  de  este^babia  recibido  Sabino  este  cargo 

?ue  después  le  quitó  Galba,  ó  ya  quisiese  dar  pruebas 
Vespaslftno-de su, afecto  y  confianza,  adelantando  á 
$abino;  y  él  se  quedó  en  ¿rischelo ,  ciudad  de  la  Ita- 
lia sobre  el  Pó.  De  generales  de  los  ejércitos  .envió  á 
Mario  Celso  y  Sqetoriio  Paulino,  y  ademas  de  estos 
á  Galo  y  Espurina^. varones  muy  principales,  pero 

Jue  no  podian  en  los  negocios  obrar  según  su  propio 
íctamen,  como, Id  habiin  creido,  por  la  insubordi- 
nación é  insoleacía  de  los  soldados,  que  se  desdeña- 
ban de  obedecer  á  otros,  estando  engreídos  con  que  á 
ellos  les  debía  el  emperador  su  autoridad.  No  era  tam- 
poco del  todo  sano  el  estado  de  los  soldados  enem¡« 
gos,  ni  estos  mas  dóciles  y  obedientes  á  sus  caudillos,' 
sino  atrevidos  y  soberbios  por  la  misma  causa;  pero 
siquiera  teman  experiencia  de  la  guerra ,  y  no  huían 
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chocaba  hasta  con  su  desmedida  estatura  j  vestido  á 
lo  Galo,  con  bragas  y  mangotes,  p¿ra  tratar  con  al- 
féreces y  caudillos  romanos.  Su  muger  le  seguía  escol- 
tada de  caballería  escogida ,  yendo  á  caballo  suma- 
mente adornada  y  compuesta.  Fabio  Valente ,  el  otro 
retal,  era  tan  dado  á  atesorar,  que  ni  los  saqueos 
los  enemigos ,  ni  los  robos  y  cohechos  de  los  alia- 
dos I  hablan  bastado  á  saciar  su  codicia ;  y  aun  pare- 
cía que  por  esta  causa  marchaba  lentamente  y  se  ha- 
bla atrasado  en  términos  de  no  haber  podido  hallarse 
en  la  primera  acción,  aunque  otros  culpen  á  Cecina 
de  que  por  apresurarse  á  hacer  suya  la  victoria  antes 
que  aquel  llegase ,  ademas  de  otros  menores  yerros  en 
que  incurrió,  dio  fuera  de  tiempo  la  batalla,  y  pe- 
leando flojamente  en  ella,  estuvo  en  muy  poco  que 
no  lo  perdiese  todo. 

Como  rechazado  Cecina  de  Plasencia  fuese  á  aco- 
meter á  Cremona,  otra  ciudad  grande  y  opulenta^  el 
primero  que  acudió  á  Plasencia  en  auxilio  de  Espuri- 
na  fue  Anio  Galo;  pero  habiendo  sabido  en  el  camino 
que  los  Plasentinos  nabian  quedado  victoriosos^  y  que 
los  que  estaban  en  riesgo  eran  los  de  Cremona ,  partió 
allá  con  sus  tropas  y  puso  su  campo  muy  cerca  de 
los  enemigos ,  y  ademas  cada  uno  de  los  otros  caudi- 
llos procuró  socorrer  al  general.  Emboscó  Cecina  gran 
parte  át  su  infantería  en  terrenos  quebrados  y  fron- 
dosos, dando  orden  á  la  caballería  de  que  avanzase^ 
y  cuando  le  acometiesen  los  enemigos  se  retirase  poco 
á  poco,  simulando  fuga,  hast^  que  atraídos  de  esta 
manera  los  metiesen  en  la  celada;  pero  unos  pasados 
lo  revelaron  á  Celso,  y  saliendo  al  encuentro  á  aque- 
llos con  sus  mejores  caballos,  con  hacer  la  persecu- 
ción cautelosamente  desconcertó  y  rodeó  á  los  de  la 
.emboscada  j  llamando  entonces  de  los  reales  á  su  in- 
4Sintería;  y  si  esta  hubiese  acudido  á  tiempo,  parece 
que  no  habría  quedado  ninguno  de  los  enemigos,  sino 
que  todo  el  ejército  de  Cecina  hubiera  sido  deshecho 
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y  arrainado,  á  haber  concurrido  aquella  al  alcance; 
cuando  ahora  habiendo  auxiliado  Paulino  tarde  y  len« 
tamente ,  incurrió  en  la  censura  de  no  haberse  porta- 
do como  su  fama  lo  exigia,  por  sobrada  circunspec- 
ción. La  turba  de  los  soldados  hasta  de  traición  le  acu- 
saba, y  ensoberbecidos  irritaban  á  Otón,  porque  ha- 
biendo ellos  vencido  en  cuanto  estaba  de  su  parte^  la 
▼ictoria  se  habia  malogrado  por  maldad  de  los  ^fes. 
Otón  no  tanto  les  daba  crédito,  como  queria  daf  á 
entender  que  no  se  le  negaba.  Envió,  pues ,  á  los  ejér-* 
citos  á  su  hermano  Ticiano  y  al  prefecto  Proclo,  que 
era  el  que  en  realidad  tenia  todas  las  facultades,  te» 
niendo  Ticiano  la  apariencia.  Celso  y  Paulino  por 
otra  parte  llevaban  el  nombre  de  amigos  y  consejeros, 
sin  tener  en  ios  negocios  ninguna  autoridad  ni  poder. 
Andaban  también  revueltas  en  tanto  las  cosas  entre  los 
enemigos,  con  especialidad  en  el  ejército  de  Valente; 
y  recibida  la  noticia  de  la  batalla  de  la  emboscada  >  se 
quejaban  sus  soldados  de  no  haberse  hallado  en  ella  y 
defendido  á  los  suyos  ^  de  los  que  tantos  murieron* 
Con  dificultad  los  aplacó  y  retrajo  del  intento  de  ape* 
drearle;  y  levantando  el  campo,  los  llevó  á  unirse 
con  los  de  Cecina. 

Otón  pasó  al  campamento  establecido  en  Bebria- 
co,  que  es  una  aldea  inmediata  á  Cremona,  y  delibe* 
raba  sobre  la  batalla ;  acerca  de  la  icual  á  Proclo  y  Ti* 
ciano  les  pareda  que  estando  tan  animadas  las  tropas 
con  la  reciente  victoria^  se  combatiera  desde  luego  sin 
dar  lugar  á  que  con  la  inacción  se  embotara  el  vigor 
del  ejército,  ni  aguardar  á  que  el  mismo  Vitelio  lle- 
gara de  las  Gallas.  Mas  Paulino  decia  que  los  enemt- 
^s  tenian  ya  para  la  contienda  todo  cuanto  podían 
)untar,  sin  que  les  quedase  nada  mas;  cuando  Otón 
podía- esperar  de  la  Misia  y  Panonia  otras  tantas  fuer- 
zas «omo  las  que  allí  tenia,  si  queria  aprovechar  sa 
oportunidad  propia  y  no  favorecer  la  de  los  enemi- 
gos^  porque  no  estarían  menos  prootcía  los  que  con 
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los  pocos  se  arriscaban  cuando  les  llegara  mayor  nd*- 
mero  de  combatientes ,  sino  que  pelearian  con  mayor 
confianza;  fuera  de  esto,  que  la  dilación  les  era  favo- 
rable estando  abundantes  de  todo,  cuando  el  tiempo 
había  de  acarrear  penuria  y  escasez  de  lo  mas  necesa- 
rio  á  los  de  ViteÜo,  que  se  hallaban  en  pais  en;fmi- 
go.  A  este  parecer  de  Paulino  accedió  Mario  Celso; 
Anio  Galo  no  asistió  al  consejo,  porque  estaba  curán- 
dose de  una  caida  del  caballo;  pero  habiéndole  escrito 
Otón ,  le  aconsejó  que  no  convenia  apresurarse ,  sino 
esperar  las  tropas  de  la  Misia  que  estaban  ya  en  ca- 
mino. Mas  no  fue  esto  lo  que  adoptó ,  sino  que  pre* 
valecieron  los  que  incitaban  á  la  batalla. 

Aléganse  por  otros  para,  esta  determinación  otras 
muchas  causas.  Por  decontado  los  llamados  pretoria- 
nos  que  constituían  la  guardia,  probando  entonces  lo 
que  era  la  milicia,  y  echando  menos  aquellas  diver- 
siones y  aquella  vida  de  Roma ,  exenta  de  los  tr-aba- 
jos  de  la  guerra  y  pasada  en  espectáculos  y  fiestas, 
no  podian  contenerse,  y  todo  se  les  iba  en  dar  priesa 
para  la  batalla,  creídos  de  que  habían  de  llevarse  de 
calle  á  los  enemigos.  VA  mismo  Otón  parece  que  no 
estaba  muy  á  prueba  de  íncertidumbres ,  ni  sabía,  por 
la  falta  de  uso  y  por  su  vida  muelle ,  aguantar  la  con- 
sideración repetiaa  de  los  peligros ;  por  lo  que  opri- 
mido del  cuidado  se  apresuraba .  á  despeñarse  á  ojos 
cerrados  como  de  un  precipicio  á  lo  que  quisiera 
hacer  la  suerte,  explicándolo  de  esta,  misma  manera 
Segundo  el  retórico,  que  era  su  secretario  de  cartas. 
Otros  cimentan  que  muchas  veces  estuvit^ron  tentados 
ambos  ejércitos  para  juntarse,  y  de  común  acuerdo 
elegir  el  mejor  entre  los  caudillos  que  alii  tenían;  y 
si  esto  no  podía  ser,  convocando  al  senado,  dejarle 
la  eltccion.  Y  no  es  inverosímil  que  no. teniendo  opi- 
nión ninguno  de  los  dos  proclamados  emperadores, 
i  los  soldados  de  buena  índole^  e)erc:itados  y  pru- 
dentes, les  ocurriese  el  pensamíeoto  de  que  era  muy 
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duro  y  vergonzoso  «que  lo  que  en  otro  tiempo,  pri- 
mero por  Sila  y  Mario ,  y  después  por  Cesar  y  Pon^- 
pey o  f  afligió  á  los  ciudadanos  hasta  atraerse  la  com* 
pasión  y  causando  y  recibiendo  males  unos  de  otros, 
esto  mismo  lo  repitieran  y  aguantaran  ahora  para  ha* 
cer  que  el  impeno  fuera  pábulo,  6  de  la  glotonería  y 
borrachera  de  Viteiio  ó  de  la  prodigalidad  y  livian- 
dades de  Otón.  Sospechaban ,  pues ,  que  habiendo  Cel- 
so  tenido  conocimienfo  de  estos  tratados,  daba  largas 
con  la  esperanza  de  que  las  cosas  se  arreglarían  sin 
batalla  y  sin  nuevas  calamidades;  y  que  por  el  con- 
trario Otón,  temiendo  estás  resultas,  aceleraba  la  ba* 
talla. 

Regresó  otra  vez  á  Brischelo ,  cometiendo  un  nue- 
vo error,  no  solo  en  quitar  á  los  combatientes  la  ver- 
güenza y  la  emulación  consiguientes  al  haber  de  pe- 
lear ante  sus  ojos,  sino  también  en  llevarse  consigo 
para  la  guardia  de  su  persona  los  soldados  mas  va- 
lientes y  mas  entusiasmados ,'  no  menos  de  caballería 
que  infantería ,  como  quien  hace  trozos  el  cuerpo  del 
ejército.  Ocurrió  también  ep  aquellos  misihos  dias  el 
trabarse  un  combate  en  el  Po,  intentando  Cecina 
echar  un  puente  para  pasarlo ,  y  peleando  los  de  Otón 
por  estorbárselo.  Cuando  vieron  que  nada  adelanta- 
ban ,  pusieron  en  tinos  barcos  hachones  cubiertos  de 
azufre  y  pez,  y  levantándose  viento  mientras  hacen 
la  travesía ,  arrojó  aquellos  preparativos  á  la  parte  de 
los  enemigos.  Empezó  primero  á  salir  humo  y  des^ 
pues  á  alzarse  una  gran  llamarada,  con  lo  que  sobre- 
saltados se  echaron  d  rio,  volcando  los  Ixircos^  no 
sin  risa  de  los  enemigos ,  y  quedando  á  discreción  de 
estos  sus  personas.  Los  Germanos,  trabando  pelea  en 
una  isleta  del  rio  con-^los  gladiatores  de  Otón ,  los 
-vencieron^ «con  muerte  de  no  pocos. « 

En  vista 'de  estos  sucesos /como  los  soldados  de 
Otón  que  se  hallaban  en  Bebriaco  ardiesen  en  ira  por 
correr  á  la.hatallaii  las  sacó  de  aUL:BDoclpi  y  los 
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acampo  á  cíncnenta  estadios ,  tan  necia  y  ridículamen- . 
te,  que  siendo  la  estación  de  la  primavera,  y  habien- 
do al  rededor  muchos  lugares  con  abundantes  fuentes 
y  rios  perenes  y  eran  fatigados  de  la  falta  de  agua. 
Queriendo  al  dia  siguiente  llevarlos  á  los  enemigos^ 
camino  nada  menos  que  de  cien  estadios,  no  se  lo 
permitió  Paulino,  por  parecerle  que  era  preciso  dar 
tiempo  y  no  entrar  en  acción  fatigados,  ni  en  segui- 
da del  viage  venir  á  las  manos  con  unos  hombres  ar- 
mados y  puestos  en  formación  á  su  vagar ,  mientras 
ellos  hacian  tan  larga  marcha  mezclados  con  el  bagage 
y  los  trabantes.  Mientras  los  generales  estaban  en  esta 
disputa ,  llegó  de  parte  de  Otón  un  soldado  de  caba- 
llería de  los  llamados  Numidas,  portador  de  una  carta 
en  que  mandaba  que  no  se  anduviese  en  largas,  ni  se 
esperase  mas',  sino  que  marcharan  al  punto  contra  los 
enemigos.  Levantando,  pues,  el  campo,  fueron  á  cum- 
plir con  lo  que  se  les  prevenía ;  y  Cecina  al  saber  su 
venida  se  sobrecogió,  y  abandonando  á  toda  priesa 
las  obras  y  el  río,  se  encaminó  al  campamento.  Ar- 
mados ya  en  la  mayor  parte,  y  recibida  la  seña  de 
Valente,  mientras  se  sorteaba  el  orden  de  las  legiones, 
adelantaron  lo  mas  escogido  de  su  caballería. 

Concibieron  los  de  la  vanguardia  de  Otón ,  sin  sa« 
berse  por  qué  causa  ^  la  idea  de  que  iban  á  pasárseles 
los  generales  de  Vitelio ;  así  apenas  estuvieron  cerca, 
los  saludaron  amistosamente  dándoles  el  nombre  de 
camaradas.  Mas  como  ellos  lejos  de  recibir  afectuosa- 
mente la  salutación,  respondiesen  con  enfado  y  con 
expresiones  propias  de  enemigos,  sobre  los  que  habian 
saludado  cayó  gran  desaliento,  y  sóbrelos  otros  re- 
celo contra  estos  de  que  so  saludo  era  ana  traición ;  y 
«stQ  fue  lo  primero  que  á  todos  los  trastornó  cuancío 
ya  estaban  encima  los  enemigos.  En  todo  lo  demás 
hubo  asimismo  confusión  y  desorden  i  porque  el  ba- 
^ce  fue  de  grande  estorbo  para  los  que  tenían  que 
«pwfr  j  l'^.diteirenalaúsmo  obligaba  i  perder  conti- 
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nüámente  ta  formación,  estando  cortado  con  acequias 
y  hoyosa  pues  para  salvarlos  les  era  forzoso  venir  con 
los  enemigos  á  tas  manos  desordenadamente  y  por  pe- 
lotones. Solas  dos  legiones  (porque  este  es  él  nombre 
que  dan  los  romanos  á  los  recunientos )  de  Viteiio 
la  Rapaz ,  y  de  Otón  la  Auxiliadora ,  habiendo  sa-^ 
Hdo  á  un  terreno  despejado  y  abierto ,  emprendie* 
ron  un  combate  en  toda  regla  y  pelearon  en  batalla 
•     por  largo  tiempo.  Los  soldados  de  Otón  eran  hom- 
bres robustos  y  fuertes,  pero  que  entonces  por  la 
primera  vez  hacían  experiencia  de  la  guerra  y  de  lo 
que  era  una  batalla;  y  los  de  Viteiio  ejercitados  en 
muchos  combates,  veteranos  ya  y  en  la  declinación 
del  vigor.   Embistiéndolos,  pues,  los  de  Otón,  los 
rechazaron  y  les  tomaron  una  águila,  con  muerte 
de  casi  todos  los  de  primera  fila ;  pero  rehaciéndose^ 
cayeron  llenos  de  vergüenza  y  de  ira  sobre  aquellos, 
mataron  al  legado  de  la  legión  Orfídio ,  y  les  tomaron 
muchas  insignias.  Contra  los  gladiatores ,  que  eran  te- 
nidos por  diestros  y  osados  para  las  refriegas,  coloco 
Alfeno  Varo  i  los  llamados  Batavos.  Son  estos  los 
mejores  soldados  de  á  caballo  de  los  Germanos ,  habi- 
tantes de  una  isla  que  rodea  el  Rhin.  A  estos  muy  po- 
cos de  los  gladiatores  les  hicieron  frente;  los  demás 
huyendo  hacia  el  rio  dieron  con  las  cohortes  enemigas 
alli  situadas,  i  cuyas  manos  en  reñida  lid  perecieron 
todos.  Los  que  mas  cobarde  ^  ignominiosamente  se 
condujeron  fueron  los  pretorianos,  pues  dando  á  huir, 
sin  aguardar  siquiera  á  tener  los  contrarios  delante, 
esparcieron  ya  el  miedo  y  et  desorden  en  los  que  se 
conservaban  no  vencidos,  atravesando  ipor  en  medio 
de  ellos.  Con  todo  mudios  de  los  de  Otón ,  que  por 
su  parte  vencieron  á  los  que  les  estaban  contrapuestos^ 
se  abrieron  paso  á  viva  fuerza  por  entre  los  enemigos 
irencedores ,  y  penetraron  á  «u  campamento. 

De  Ids  generales,  Proclo  y!^' Paulino  no  se  atrevieron 
ni  vquiera  i.  acercarse  ^  sino  q^i^™^^  ^^^  ^  retiraron 
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por  temor  de  los  soldados ,  que  desde  loego  einpeza- 
jron  ¿  echar  la  culpa  á  los  gefes.  Anio  Galo  dentro  de 
la  dudad  reunía  y  procuraba  alentar  á  los  qi^e  á  ella 
se  habiao  retirado  de  la  batalla ,  con  decirles  que  esta 
casi  rhabia  sido  ig^al^.pnes  babia  habido  divisiones 
que  habían  vencioo  í  los  enemigos;  pero  Merio  Celso, 
congregando  á  los  que  ejercian  cargos  ^  los  exhortaba 
¿  que  miraran  por  lo  que  á  la  patria  convenía ,  pues 

3Qe  en  semejante  desventura  y  en  tal  pérdida  de  ciu- 
adanos  no  podía  ser  que  ni  el  mismo  Otón  Quisiese, 
■sí  era  buen  romano,  que  otra  vez  se  probase  fortuna, 
cuando  á  Catón  y  á  Escipion,  qoe  después  de  la  ba- 
talla, de  Farsatia  no  quisieron  ceder  á  Cesar ,  se  les 
bacíar  cargo  de  las  muertes  de  tantos  excelentes  varo- 
nes como  sin  necesidad  fueron  sacrificados  en  el  Áfri- 
ca, sin  embargo  de  que  entonces  combatían  por  la  li- 
Jbertad  de  Roma.  Porque  la  fortuna  j  que  en  lo  diemas 
trata  con  igualdad  á  todos ,  una  sola  cosa  no  quita  á 
los  buenos^  que  es  el  discurrir  con  acierto^  aun  cuan- 
do hayan  sufrido  algún  descalabro ,  sobre  los  sucesos 
públicos.  Persuadió  con  este  discurso  á  todos  los  cau- 
dillos,  y  luego  que.  después  de  algunas  pruebas  y  tan- 
teos vieron  que  los  sotaados  suspiraban  por  la  paz^  y 
que  Tíciano  se  prestaba  á  que  se  hiciera  legación  para 
.taratar  de  concordia,  les  pareció  que  los  enviados  fue* 
sen  Celso  y  Galo  para  entablar  tratos  con  Cecina 
y  Valente.  En  el  camino  se  encontraron  con  los  cen- 
turiones,  quienes  les  dijeron  que  ya  tenían  en  movi- 
miento las  tropas  para  marchar  contra  Bebríaco;  pero 
que. los  generales  los  habían  mandado  á  hablarles  de 
conciertos.  Alabando  Celso  la  determinación,  les  pro- 
puso que  'se  volviesen  para  ir  juntos  todos  á  tratar 
con  Cecina^  Cuando  ya  estuvieron  cerca ,  se  vio  Celso 
en  gran  peligro,  porque  hacia  la  casualidad  que  se 
hubiesen  adelantado  los  de  caballería  de  la  embosca-^ 
da;  y  apenas  vieron  d  Celso ^  que  iba  el  primero,  se 
arrojaron  á  él  con  grande  gritería.  Pusiéronse  ios  ceñ*^ 
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toriones  de  por  medio  para  contenerlos,  y  gritando- 
les  los  demás  cabos  que  respetantn  á  Celso,  Cecina 
que  lo  supo  acudió  prontamente,  reprimió  al  ponto 
la  demasía  de  aquellos  soldados ,  y  saludando  á  Celso 
con  la  mayor  afabilidad ,  se  fue  con  ellos  para  Be-» 
briaco.  Eñ  tanto  Ticiano ,  que  fue  quien  mandó  los 
mensageros,  habia  mandado  de  propósito,  y  á  los 
mas  resueltos  de  los  soldados  los  habia  colocaao  sobre 
las  murallas,  excitando  á  los  demás  á  prestar  su  auxi* 
lio;  pero  aguijando  Cecina  con  su  caballo,  y  alar-* 
gando  la  diestra,  nadie  hizo  resistencia,  sino  que  los 
unos  saludaron  desde  el  muro  á  sus  soldados,  y  los 
otros  abriendo  las  puertas  salieron  á  incorporarse  con 
los  que  venían.  Nadie  hizo  la  menor  ofensa^  sino  que 
todo  era  parabienes  y  abrazos ;  y  al  fin  todos  juraron 
á  Vitelio  y  se  pasaron  á  so  partido. 

Asi  es  como  refieren  haber  pasado  los  sucesos  de 
esta  batalla  los  que  en  ella  se  encontraron,  recono- 
ciendo que  no  estaban  instruidos  en  las  particularida- 
des de  cuanto  ocurrió^  por  el  mismo  desorden  y  por 
lo  extraño  del  éxito.  Caminando  yo  al  cabo  de  tiempo 
por  el  sitio,  Mestrío  Floro,  varón  consular,  me  mos- 
tró á  uno,  anciano  ya  entonces^  qoe  habia  sido  del 
número  de  los  jóvenes  que  ^  no  por  so  voluntad  sino 
por  fuerza,  acompañat'on  á  Otón;  el  cual  nos  re- 
tiró que  yendo  allá  después  de  lá. batalla,  vio  un 
montón  de  muertos ,  tan  alto  qoe  igualaba  á  los  que 
desde  el  suelo  se  ponían  en  frente.  Inquiriendo  sobre 
la  causa,  decía  que  no  la  habia  encontrado,  ni  quién 
se  la  declarase;  pnes  sí  bien  en  las  guerras  civiles 
cuando  llega  el  momento  de  una  derrota  es  preciso 
que  mueran  machos  mas ,  por  no  hacerse  cautivos^ 
por  qoe  no  .hay  pera  qué  guardar  á  los  que  se  cogen, 
para  aquel  amontonamiento  y  hacinamiento  no  nay 
ninguna  causa  racional  y  preciable. 

A  Qton  al  principio;  cómo  ordinariamente  suce<« 
de 9 «na  lemegaba  noticia  ninguna  segura  de  tamaños 


380  OTOW* 

acontecimientos;  pero  despries  que  se  presentaron  alw 
gunos  heridos  y  los  refirieron ,  no  es  muy  de  admi- 
rar que  los  amigos  no  le  dejasen  abatirse,  sino  que  Je 
dieran  ánimo  y  confianza;  pero  lo  que  excede  todo 
crédito  fue  lo  que  pa^o  con  los  soldados  ^  porque  nin- 
guno se  desertó  ni  se  pasó  á  los  vencedores';  no  se  les 
vio  tratar  de  su  propio  interés^  desesperadas  y^  las 
cosas  de  su  caudillo;  sino  que  todos  ún  excepción 
fueron  á  su  puerta ,  y  acercándose  le  daban  siempre 
el  título  de  emperador ;  se  deshacian  por  él ,  le  toma- 
ban las  manos  entre  voces  y  lamentos ,  se  le  presenta* 
ban ,  lloraban ,  y  le  pedían  que  no  los  desamparase  nf 
hiciera  de  ellos  antes  de  tiempo  entrega  á  los  enemi- 
gos; sír>o  que  empleara  sus  ánimos  y  sus  cuerpos  basta 
que  por  él  dieran  el  último  suspiro.  Esto  le  rogaban 
todos  á  una  voz  9  y  uno  íle  los  mas  desconocidos  pre-> 
sentando  la  espada,  sabe»  ó  Cesar,  le  dijo,  que  por  ti 
todos  estamos  á  este  modo  prontos  y  dispuestos ;  y  se 
pasó  con  ella.  Mas  nada  de  esto  bastó  para  doblar  el 
ánimo  de  Otón ,  el  cual  volviéndose  para  todas  partes 
con  rostro  sereno  y  placentero:  **este  día.  Jes  dijo^ 
MÓ  camaradas,  es  para  mí  mucho  mas  feliz  que  aqu  1 
«en  que  por  primera  vez  me  saludasteis  emperador, 
fi  viéndoos  ahora. cuales  os  veo,  y  siendo  para  vosotros 
«» objeto  de  tales  demostraciones;  pero  no  me  privéis 
nde  la  mayor  satisfacción  y  honor,  que  es  el  morir 
ti  honrosamente  por  tantos  y  tan  ^preciables  ciudada-< 
n  nos.  Si  he  sido  digno  del  imperio^  corresponde  que 
f  dé  la  vida  por  la  patria:  sé  que  la  victo. ia  no  es 
f> cierta  ni  segura  para  los  enemigos;  dícese  que  núes-* 
ntro  ejército  de  la  Misiá  se  halla  á  pocas  jornadas, 
i> habiendo  bajado  al  Adriático  el  Ásia^  la  Siria,  eí 
t>  Egipto:  los  ejércitos  que  hacen  la  guerra  á  la  Ju'- 
wdeayjestan  con  nosotros^. y  en  nuestro  poder  el  se- 
tenado y  los  hijos  y  mugeres  de. nuestros  contrarios; 
M  pero  esta  guerra  no  es.icontra  Anibal,  contra  Pirro 
I» ó  loS'Cimbroé  por  h  posesión :de  la  Italia,  sino  de 
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f» romanos  contra  romanos,  y  unos  y  ofrós,  vencedo-' 
n  res  y  vencidos,  somos  injustos  contra  la  patria,  por- 
«qoe  el  bien  del  vencedor  es  para  ella  una  calamidad. 
»> Creed  que  me.  es.mucho^mas  hacedero  morir  coa 
M gloria,  gue  Imperar;  porque  no  Veo  que  pueda  ser 
99  de  tanta  utilidad  á  les  romanos  quedando  vencedor, 
a»  como  sacriiicándóme:  aJiora  por  la  paz  y  la  concor- 
r>dia,  y. porque  la  Italia  no  vuelva  a  ver  otro  dia  co- 
f»mo  éste.'* 

Dicho  esto,  .se  enfervorizó  contra  los  que  todavía 
insistían  y  le  rogaban ,  y  á  los  amigos  les  encargó  que 
vieran  de  ganar  la  gracia  de  Vitelioi  y  lo  mismo  á 
los  senadores  que  allí,  se  hallaban.  A  los  ausentes  y  á 
ias^^iudadis  les  escribió  para  que  abrazaran  aquel  par- 
tido coa  honor  y  seguridad..  Hizo  llamar  á  su  sobrino 
Coceyano,  jovenciilo  todavía,  y  lo  exhortó  á  tener 
buen  ánimo  y  no  temer  á  Vitelio,  pues  que  él  habia 
salvado  á  la  madre  de  este^  sus  hijos  y  su  muger^  cüi-> 
dando  de  ellos  como  si  fueran  sus  deudos.  Decíale  que 
siendo  su  ánimo  prohijarle ,  por  esto  mismo  lo  habia 
dejado  para  mas  adelante;  y  que  tuviera  presente  que 
siendo  ya  Cesar,  habia  dilatado  la  adopción  para  que  ' 
imperara  con  él ,  si  era  vencedor ,  y  no  se  malograse 
si  fuese  vencido.  **Te  prevengo  hijo  mió,  añadió,  por 
último  encargo,  que  ni  enteramente  olvides  ni  te 
acuerdes  demasiado  de  que  has  tenido  un  tio  Cesar.** 
Acabado  esto,  de  alli  á  bien  poco  oyó  alboroto  y 
gritería  á  la  puerta ,  y  era  que  los  soldados  á  los  se- 
nadores que  iban  á  salir  les  hacian  amenazas  de  muer- 
te si  no  se  estaban  quietos,  y  si  abandonando  al  em-> 
perador  pensaban  en  retirarse.  Salió,  pues,  otra  vez 
temiendo  por  ellos;  y  ya  no  con  blandura  ni  en  aire 
de  ruego ,  sino  con  enojo  é  ira ,  miró  á  los  soldados, 
especialmente  á  los  alborotadores ,  mandándoles  mar- 
charse de  alli ;  y  ellos  callaron  y  obedecieron. 

Era  ya  entrada  la  noche,  y  como  tuviese  sed ,  be- 
bió un  poco  de  agua :  tomó  luego  en  la  mano  dos  es- 
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padas ,  y  habiendo  estado  examinando  sns  filos  largo 
rato  y  volvió  la  una  de  ellas ,  y  la  otra  se  la  guardó 
debajo  del  brazo.  Hizo  llamar  á  sus  esclavos  y  y  ha- 
biéndoles hablado  con  el  mayor  cariño,  repartió  en- 
tre ellos  el  caudal  qne  tenia ,  á  cuál  mas.  y  á  cuál 
menos ,  no  como  quien  es  liberal  con  lo  ^geno ,  sino 
atendiendo  cuidadosamente  al  mérito  y  á  lá  propor-^ 
cion  de  éU  Despidiólos  y  reposólo  que  restaba  de  la 
noche,  en  términos  que  sus  camareros  le  sintieron 
dormir  profundamente.  AI  amanecer ,  llamando  al  li- 
berto por  quien  habia  corrido  el  cnidado  de  los  sena« 
dores,  le  dio  orden  de  que  se  informase  sobre  ellos; 
y  volviendo  con  la  respuesta  de  que  al  marchar  á 
cada  uno  se  le  habia  asistido  con  lo  que  habia  menes- 
ter; pues  vete  tú  también,  le  dijo,  y  haz  de  modo 
que  te  vean  los  soldados,  si  no  quieres  recibir  de  ellos 
la  muerte,  porque  piensen  que  has  cooperado  á  la 
m^a.  Luego  que  el  liberto  salió ,  puso  recta  la  espada, 
teniéndola  con  ambas  manos ;  y  dejándose  caer  sobre 
ella,  no  sintió  mas  dolor  que  Cnanto  suspiró  una  sola 
vez ,  dando  á  los  de  la  parte  de  afuera  indicio  del  su**- 
'ceso.  Levantaron  gran  lamento  los  de  su  familia,  y- 
al  punto  se  hizo  el  lloro  general  en  el  campamento  y 
en  toda  la  ciudad ,  y  los  soldados  corrieron  con  gri- 
tería á  la  casa  haciendo  exclamaciones,  y  prorum- 
piendo  en  quejas  y  acriminaciones  contra  sí  mismos, 
porque  no  hablan  sabido  guardar  á  su  emperador^  ni 
impedirle  que  m  iríera  por  ellos.  Ninguno  de  los  que 
se  hablan  quedado  con  él  •  desertó  con  estar  tan  cerca 
los  enemigos;  sino  que  adornando  el  cuerpo,  y  levan^- 
tando  una  pira,  le  llevaron  á  ella  armados,  mostrán- 
dose muy  gozosos  los  que  pudieron  adelantarse  á  po- 
ner el  hombro  y  alzar  el  féretro.  De  los  demás  unos 
se  arrojaban  sobre  el  cadáver,  y  besaban  la  herida; 
otros  le  cogian  las  manos,  y  otros  le  veneraban  de 
lejos.  Algunos  hubo  que  dejando  las  antorchas  sobre 
la  hoguera ,  se  quitaron  la  vida  sin  que  se  supiese  que 
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habían  recibido  del  muerto  alguá  beneficio,  ó  que  te- 
nían motivo  para  temer  algon  grave  mal  del  vencedor; 
de  modo  que  á  lo  que  se  ve,  jamas  hubo  tirano  ó  rey 
de  quien  se  apoderase  un  tan  violento  y  furioso  amor 
de  mandar ,  como  el  que  aquellos  soldados  tenían  de 
ser  mandados  y  de  obedecer  á  Otón;  pues  que  ni 
después  de  muerto  los  desamparó  el  sentimiento  de  su 
pérdida,  que  paró  en  un  odio  intolerable  contra  V?- 
tello. 

Lo  demás  de  este  caso  tiene  su  tiempo  piopio  en 
que  habrá  de  referirse:  cubriendo,  pues,  bajo  de  tier- 
ra los  despojos  de  Otón,  no  le  hicieron  un  sepíúlcro 
que  pudiera  ser  envidiado  ó  pk>r  su  mole  6  por  lo 
arrogante  de  la  inscripción.  Vi  hallándome  en  Bris- 
chelo  un  monumento  sencillo  y  una  inscripción ,  que 
traducida  €S  en  esta  forma:  A  la  falta  de  Marco  Oton.^ 
Murió  á  los  treinta  y  siete  años  de  edad ,  y  á  los  tres 
meses  de  imperio,  dejando  escritores  «que  celebrasen 
su  muerte,  no  inferiores  ni  en  número  ni  en  autori« 
dad  á  los  que  reprenden  su  vida;  porque  en  esta  no* 
fue  mejor  en  nada  que  Nerón,  y  su  muerte  fue  mas 
noble  y  generosa.  Los  soldados ,  como  Folión  el  otro 
prefecto  les  diese  orden  de  que  jurasen  á  Vitelio ,  lo 
rehusaron;  mas  sabiendo  que  se  hallaban  allí  algunos 
del  senado,  á  los  demás  los  dejaron  en  paz,  y  solo 
pusieron  en  apuro  á  Verginio  Rufo ,  yendo  armados 
a  su  casa ,  excitándole  y  exhortándole  de  nuevo  á  que 
tomase  el  imperio  ó  fuese  á  interceder  por  ellos ;  pero 
teniendo  á  locura  tomar  el  imperio  de  unos  vencidos, 
cuando  lo  había  rehusado  de  los  mismos  siendo  ven* 
cedores ;  y  temiendo  el  ir  de  legado  á  los  Germanos, 
que  se  quejaban  de  que  los  habia  forzado  á  hacer  mu- 
chas cosas  contra  su  voluntad ,  sin  que  se  tuviera  de 
ello  noticia,  se  marchó  por  otra  puerta.  Cuando  los 
soldados  se  vieron  asi  hurlados,  se  prestaron  á  los  ju- 
ramentos y  se  unieron  á  los  de  Cecina ,  habiendo  ob- 
tenido antes  el  peidojQ* 
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ara  que  á  esta  edición  no  le  falte  nada  que 
pueda  hacerla  útil ,  se  ha  creido  que  debía  ilus- 
trarse con  una  especie  de  Tabla  cronológica^, 
que  con  bastante  tino  trabajó  Mr,  Dacier^  re- 
duciendo  á  sus  respectivas  épocas  las  Vidas  por 
ralehxs  de  Plutarco  y  los  sucesos  que  coinci^ 
dian  ó  tenían  conexión  con  ellas.  Y  es  en  esta 
forma : 
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APLICADA  Á  LAS  VIDAS  DE  PLUTARCO. 


Año  Antes  de  la 

del  primera 

mundo.       Olimpiada. 


Antes 

.Antes 

de 

deJ.C. 

la  fun- 

dación 

de 

Koma. 

« 

^437'         737'  El  diluvio  llamado  de     761.    1511. 

DeQcalioñ^  penque  su- 
cedió durante  su  reí* 
'     nado,  á  saber,  15  ó 

\i6  años  antes  de  la  sa- 
lida de  los  Israelitas  de 
-'.  ^-  '  íEgipco.- .  —-'  --v  ■  '- 

2547.         627.  1  Minos ,  erprimcro,     651.     1401. 

hijo  de  Júpiter  y  Eu- 
ropa ,  reinó  en  Creta  

no  años  después  del 
'  diluvio.  Fue  rey  justí- 
simo. 
2698.  486.  (  Minos  segundo,  hijo      500.     1250. 

de  Licaste  ,  nieto  del 
•^.^urimero,  sikedióásu^ 
)       Padre*  Fue  tirano. 


2720.         454,  La  expedición  de  los     478.     1228. 

Argonautas  fue  cerca 
del  año  2720  del  mun- 
do;  y  no  se  duda  que 
Tcsco  vivió  por  en- 

TOMO   V.  ,  BB 


386  cronología 

tOQce^  porque  f ve. con< 
tempraneo  de  Jásóii, 
7  su  hijo  Demofonte 
£üti  h  gilerra  4!e  Tro- 
ya, lo  que  sucedió  40 
añofi  después;  de  aquella 

expedición. 

2768.         ^06,  Xoma  de  Troya.  En-     430.    11 80. 

tonces  Jepté  era  juez 
de  Israel. 

2847.  327.  Vuelta  de  los  Hcra*-     351.     iioi. 

elidas  al  Peloponeso  80 
años  después  de  toma- 
da Troya. 

4880.  294.  La    primera    guerra     ^18.    io68. 

de  los  Atenienses  con- 
tra Esparta,  en  que 
Gxlro,  rey  de  los  Ate- 
nienses ,  se  ofreció  por 
la  patria.  Saúl ,  primer 
Tcy  de  Israel.  . 

2894.  288.  Los  Hilotas  aojuzga-     304.     Í055. 

dos;por  Ag&,  rey  de 
Üspafta.       ■  i 

2po8.         266.  EmfgracioQ  de  los  Jo-     290.     1040. 

.    nios  140  años  después 
.'  'de  la  toma  dcv  Troya. 

-^i'-TJ:;':  ■  IfCÜRGO. 

;,     .••■,    •      '.        '.'    '    * 

3045.  129.'        '  Vm6»tai  tiempo  del     1J3.       604. 

"profeta  Elíseo.  Taces, 

el  músico,  floreció  por 

el  mismo  tiempo. 
3174.  I.  Primera   Olimpiada,       25.      774. 

.... .      , •  >■    .  •» 

:,  J  I  .•  ^         Jtt  I      •  ^  I  •  •  -I    - 

I.j.'íl  1.    •'      ■  ..       "•'-' 

■  ^^i    rr..:    '■      '      -   -  - 
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KOXOIO. 

Añú  áe  Us  ~  Año  de 

Olimpiíidas.  la  fun- 

dación 

de 
Roma. 


3ip8.-  vii.^i.     Roma  es  fandsda  en         i.       7^4. 

el  a¿o  primero  de  la 
.-^  Olimpiada  séptima. 

3201.  viK  4.     El  rapto  de  las  Sa-         4.       747. 

binas. 
3^35*^  xvr.  I.     Muerte  de  Kómulo.      38.       713. 

3236.  xvT.  2.     Es  elegido  rey 39.       712. 

3279.         XXVII.  I.     Su  muerte 82.       ^6g. 

8010K. 

3350.  xiT.-i.     No  hay  duda  sobre  el     153.       598. 

'  tttmpo  en  que  floreció 

Solón ,  pues  que  vivió 

'        bajo  Pisistrato ,  el  que 

-      -se  apoderó  de  Atenas 

en  la  Olimpiada  50. 

Solón  tenia  mas  que  él 

-    unos  25  ó  30  años. 

Conjuración  de  Cilon. 

3354.  xtri.-i.     Epiménides  parece  en     157.       594. 

•■■'■'■  Atenas.  Los  siete  sa- 
bios. Esopo.  Anacarsis 
Escita. 

335^«  XI VI.  3.     Solón  Arconte 159.       592. 

Creso ,  rey  de  Lidia. 
3370.  I.  I.     Pitágóras viene  alta-     173.       578. 

lia. 
3391»  IV.  a»     Ciro,rey  de  Persía...     194.       557. 

3401.  iv«-  4.     Creso  es  cautivado....     204.       547 

BB  2 
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VAIBKIO      FUBIICOLA*   . 

3442.        I.ZV1II*  z«     Fue  hecho  cónsul  en     245.       306b 

lugar  de  Colatino. 
Batalla  entre  Bruto  y 
Arunte,  hijo  mayor 
de  Tarquino.  Ambos 
fueron  muertos. 

3444.        IX VIII.  3*     PubKcola  tercera  vez     247.       504. 

cónsul.  Horacio  Pul- 
vilo,  su  colega  I  hace 
la  dedicación  deltem- 
pío  de  Júpiter  CapitO- 
lino. 
Horacio  Cocles  de- 
fiende contra  los  Tús- 
eos el  puente  de  ma- 
dera. 

3448.  ixix.  3*    .  Muerte  de  Publicóla.     251.       $óo. 

3459.  ixxii.  I.     En  este  año  se  pone     262.       489* 

la  batalla  de  Maratón, 
en  la  que  vepció  á  Da- 
río Histaspes  Milciades^ 
capitán  de  los  Ate- 
nienses. Pero  en  reali- 
dad la  batalla  se  dió 
dos  años  después,  es 
decir ,  en  el  año  terce- 
ro de  la  Olimpiada  72. 
Temístocles  y  Arísti- 
des  se  hallaron  en  ella. 

CORIOIAKO. 

3460.  ixxi.  2.      Sale  desterrado  por-     263.       488. 

que  prohibe  que  se  dis- 
tribuya á  la  plebe  el 
trigo  traido  de  Sicilia. 
Se  acoge  á  los  Y olscos. 
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34(52.         ixxiji.  !•     Nacimiento  de  Hcro-     265.      486. 

doto. 

3463.         ixxiir.  2.     Cdríolano  pone  cerco     266.       485. 

á  Roma.  Se  retira  por 
los  ruegos  de  su  madre 
y  de  su  muger.  Es  ape- 
dreado por  los  Volscos. 

A&ISTIDES. 

34Í7.        ixxiv.  2.     Es  desterrado  por  la     270.      481. 

ley  del  ostracismo,  7 
le  llaman  pasados  tres 
años. 

TBKISTOCISS. 

3470.  ixxv.  I-     G)mbate  de  Salami-     ¿73.       478. 
V  na,  en  que  Temísto- 

cles,  capitán  de  los  Ate- 
nienses,  7  Euribiades, 
capitán  de  los  Lacede- 
monios,  vencieron  á 
Jerges.       ' 

3471.  ixxv.  2.     Batalla  de  Platea ,  en     274.       477. 

que  Mardonio  fue  ven- 
cido por  Aristides  7 
Pausanias. 
3474.         ixxvi.  I.     Nacimiento  de  Tuci-     277.       474. 

d¡des«    . 

3479.  ixxvii*  2.     Temistocles  desterra-     282.       469. 

do  por  el  ostracismo. 

CIMON. 

3480.  ixxvii.  3*     HijodeMilciades,  al*^     283.       468. 

go  mas  joven  que  Te- 
mistocles ,  vivió  en  el 
mismo  tiempo.  Envia- 
do al  Asia  venció  á  los 


i 
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3500- 


ixxvii.  4» 


izxxn.  3. 


cronología 
Persas  por  mar  7  por 
tierra. 

Nacimiento  de  Só-     284.      467. 
crates.  Vivió  71  años. 

Muerte  de  Cimon.  303.  448. 
£n  el  mismo  año  na- 
ció Alcibiades.  Flore- 
cieron Herodoto  y  Tu- 
cidides :  este  era  de  do- 
ce á  trece  años  menor 
que  aquel. 


35 IP- 


322.       429. 


35" 
35"' 


PSRICIES. 

ixxxvii  2.  Hijo  de  Jantipo, 
emprendió  la  guerra 
del  Peloponeso,  lla- 
mada también  guerra 
de  Arquidamo,  por- 
que este  reinaba  á  la 
sazón  en  £sparta.  Du- 
ró esta  guerra  27  años. 
Fue  Feríeles  tutor  de 
Alcibiades.  Era  muy 
joven  todavía  cuando 
los  Decemviros  pidie- 
ron á  Atenas  las  le- 
yes de  Solón. 

Muerte  de  Pericles..-     324.       427. 

Nacimiento  de  Pía-     325.       426. 
ton. 

Jerges  fue;muerto  por 
Artabano. 


xxxxvii.  4. 

ixxxvm.  I. 


3535- 


NICIAS. 


xa.  2.  Los  Atenienses  em- 
prenden la  guerra  de 
Sicilia  á  persuasión  de 
Alcibiades, á  quien  en 


338.      413- 


''  -^'-^vano  se  típuso  Nicias. 

jjg^.     '    ;,  xcf-'^'ifi    'ÑiaW  ^Wc    vencía®     540.       411. 


^  "  '    'cff  Sicilia^  Cautivo,  7 
condenado  ^-t  ^  •muerte. 


SSSS*  ^xcii»  I.  I' Era  inss  jíf^en^-quc    341.      '410. 

i;       '-Ntóas,  Ctthtra   quien 
:-:      -üíuciho   tittnpo   con- 

-  •  "  téndtó  CU'  !á  república. 
•"^'  Se  retiró  *  E¿parta  el 

\  '  '    fbisttio  ¿Sb  ^ue  co- 
'•'■•'  riiénzó  ia '  guerra  de 
Sidlifl.  Desdé  álli,  cer- 
'    .  -  •     'cioradó  del -peligro  en    - 

que  estaba  su  vida ,  se 
acogió    á    Tisafcrnes,    . 
prefecto  de  Darío. 
8Í3P'     ■    í^  xcii.  ».;  ♦  Dioniáfeí  ii  mayor,     342.      I40JÍ. 

-  "    '>se  hizo  tlr^^'dc  Sira- 

"*"-*■••"     tUSdk      ''"^  i'-v:'; 


•  *       r  t* 


^    1  '   O 


*  •  /  fl  •     \  «•  r- 


3545.  xcni.-4.'    Se  dio  fin  á' ík  guerra:    348.     ^403, 

del  Pelópóncso,  que 
-  V  '  habiaf durado  z/afios. 
Estád>leci6^''cti'  Atenas 
los  treinta^^ltranos.  Je- 
•  '  nofónfé  floreció  por  el 
J  mismo  tiempo  que  Tu- 
cidides ,  aunque  era  al- 
go menor  en  edad  que 
esté.  Comenzó  su  his- 
toria desde  el  punto  en 
que  dejó  Ttícididbs  la 
suya;  y  iasi  estos^trés 
historiadores,'  prosi- 
guiéndose uno  á  btroy 
formarotl  la   historia 
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confíete  cb  Grecia. 
354^.  xciv..  I.  •  Aioibíades  (iie  mucF-) :  349.      402. 

.  to  pqr  orden  de  Far- 
'  aabazo»     -r: 

A«7.^lJERGES   MNEMON. 

354P-  xciv.;4-.    Uíjf>   de  Darío,  y     352.       39ÍK 

.,       hfl^m^no  de  Ciro  el 

',       i^MpOf  •  Camoozó  á  reí- 

ns^r  <?]f^ido  Lis^dro  se 

.    a]K>deíró    de    Atenas. 

yenció  á  su  hermano 

-  Ciro ;  en    una  batalla 

muf. señalada. 

3550.  xcv.  X.     Muerte  de  Sócrates.     353.       S9^'> 

'    ■     .    '  ■    ', 

AGBSIIAO* 

S5S3-  xcy.  4.     £raJViasjovenqueLt:  :  356.      395. 

sandrp.  K.einóen  £s-- 

parta  despues.de  muer- 
to $11  Jiermano  Agís. 
V  Lisandro  es  enviado     357.       394. 

35S4-  xcvi.  I.  por  Agesilao  al.  He^ 

lesponto. 
3555*  xcvi.  2.     Agesilao  derrota  la    358.       393. 

caballería  de  los  Persas. 

.  Muer«  Lisandro. 
3561.         xcvn.  4.    .Xos    Romanos    son     364.       387. 

deirFpb^dos    cerca    de 
,.  .,  Alia. 


.!  L-                  CAIOIO. 

35<í»- 

■   i         •   •                                                                                                                                                      1 

xcvni.  I,     Se  retira  á  Axdea 

s^i- 

386: 

3S66. 

xcix. ;  u     Nacimiento  de  Aris- 
tóteles. 

3^9- 

382. 

35<S9- 

xcix.  4.     Nacimiento  de  De- 
;  móstenes. 

372. 

379- 

I  l«  ■ 
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3S74-  c<*  I.     Cabría*  derrbta  á  los    377-       374; 

Lacedemoniofi. 

3579.  ai. '2.     Pa^  entre  lofe  Ate-    S^^-      3^9» 

nleoses  y  Lacedemo- 
'•■y        nio^i  Eh  eliáilsmo  año 

se  dio  la  señalada  ba- 
,:  .  '  ■  talla  de  LétSctra ,  en 
,  -. .      la  qué  los.  LáÓBdemo* 

nio^ ;   pÁaóóaios   por 

Cleombroto  ,    fueron 

vqncídos  por  los  Te- 

banos ,  á  quienes  capi- 
'1: ;.  .    taneatii^ahiinondas.  :<■• 

Cl^eoQxbroto  murió  en 

•.;:-.     l^-baldlaü::r./.    . 

*  -I  V  ■ 

,  ■    >  í  l> 

-ir  ^       (   •- '  :PBI0Ftl>A8«» '  .-'.»^-:- 

•  .   1 1    .. .  ' 

3580.  ai.  3.     Capitán tebano; man-    383.       368« 

daba  el.  escuadrón  sa« 

grado  en  la  batalla  de 

.:    _      •'.:■    Leuctra.-»-:-'-'"^      .•  .■::'.■•. 

3583.  ciii.  I.      Muerte  de-Dionisio     385.       366. 
el  mayor, «tirano  de  Sir.  <  - 

cilia.  LevSucedió  su  hi)o 
Dionüiiod!  menor. 

3584.  cm.  3.       Floreció ;  Isocrates ,     387.       364. 

bastante  menor  en  edad 
que  Platoni 

TIXOISON. 

3585.  ciii.  4.     Mató  3  su  hermano     388.       363. 

Timoianes,  porque  as- 
^  piraba  á  la  tiranía  de 

Corinto^ 

3586.  civ.  I.      Peloptdas  derrotó  á    389.       362. 

Alejandro  Fereo  en 
Tesalia;  mas  él  murió 
en  la  batalla.. 


S94 

CtOWOIOGlA 

ssBr- 

CIV. 

2. 

La  o^kbrc  batalla  de 

390- 

361» 

Mantínea^  ganada  por 

E^mSnoDd»,  7  en  b 
que  éste  íiie  muerto  por 
el  hijo  de  Jenofonte  el 
historiador. 

3S88- 

CIV. 

3- 

Muerte  de  Camilo... 

391- 

360. 

3589. 

CIV. 

4- 

'  Miierte  de  Artajerges 

y  de  Agesílao. 

.. .  •   -í-.. 

¿lOH. 

392- 

359- 

3593- 

cr. 

4.: 

:  Airroji^de  Sicilia  al 
i-'ttrauó  Ói<M)isió. 

39^- 

355- 

-1 

3594^ 

cvi. 

I. 

Nacimienlo'de  Alejan- 
dro Magno. 

397- 

354* 

3Í9^- 

cvi. 

3*  s '  I>ídii  fue  muerto  por 

399. 

35^- 

* 

1 

.  -  ti . 

1 

Calipo. 

'  X>BÍC08TSNBS. 

3S98- 

cvir. 

I. 

Comenzó   i  perorar 

401. 

350- 

*             * 

r 

/" 

éontra  Filipo.       i 

3602. 

CVHI. 

I. 

Mncrte  de'  Platón.... 

405- 

34^- 

3^05. 

CVIII. 

•    «     < 

'  Timoleóii  fue  envia- 
doiiSictlía  para  ayudar 

408. 

343- 

/ 

f 

.' 

i  los  Siracusanos.     t- 

. 

3607. 

CIX. 

2. 

Diomsib  el  menor  fue 
enviado  íi  Corinto. 

410. 

341- 

3609. 

CIX. 

4- 

Nacimiento  de  Epi- 
.  curow" 

412. 

339- 

3<Sío. 

ex. 

I. 

1 

Timoleon  derrotó  á 
los  Cartagineses  en  una 

413- 

338. 

1 

1 

'  gran  batalla. 

\ 

S6ii' 

ex. 

i; 

La  señalada  batalla  de 

415- 

33<í- 

Queronea,  en  que  Fi- 
lipo venció  ¿los  Ate^t 
niens^  y  á  los  Tebanos. 
Alejandro  su  hijo  man- 
dó una  ala  del  ejército. 
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3^13.  ex.  >     Muerte  de Timolcón.    416.      335. 

-  -,         ■.  .,  t-..    .     •         ■ . '  -    ■ .  >     " 

AIEJAM]>]LO  XAGKO. 

^    ■  >    r  r  •     * 
•   »        r  <     •       I     ^ 

3614.  CXI.  I.     Es  declarado  capitán    417.       334. 

;  -  ''"•v    ^tCK^akGirecIacon- ^    > 

í-r    :/.trt  ioSí.Pcrsas  después 
•  í.:;  •. '  'jSc  Ja  mucirtc  de  su  pa- 
j.  tírC'FUipo. 
3616.  CXI.  3.     La  batalla  del  Granl-    419.       332. 

3$i9.  cxu*.^i    lAtotsytladeArbelas.     422.       329. 

^óa^.     .:.-cxiii,»i2;  >:>E8iffei)adoPoi'o^...««.  426.     325. 

3627.  cxiv.  a.     La  muerte  de  Ale-    430.      321, 

jandro. 


FOCION. 

•   •  ->       -  "    , 

3^32.  cxv*  ^rr.: Se  acoge  á  Políper-    435.      3i(í. 

. .    cóntfi  9t  el  que  por  trai- 
ción lo  entrega  á  los 
.  : '  r-Ateniepscs,  y  le  quitan 
la  vida. 

3634.  cxvi.  I.     Casi  es  el  primero  de     437.       314. 

los  capitanes  de  Ale- 
jatídro :  habla  militado 
bajo  Filipo.  Entregado 
por  traición  á  A  ntígo- 
no )  éste  le  hace  morir. 

CBKBT&IO. 

3635,  CXVI.  3.     Dáscleporsobrenom-    439.       312. 

bre  él  de  Poliorcetes: 
es  hijo  de  Aiítígono.  ^ 
Enviado  con  un  ejér* 
cito  á  la  SklsL  cuando 


$9^  ctoiroiottiA  ' 

auo  lio  lenii,22  a&M. 
3643.        cxnu.  2.     Atenas  es  libertada    446.      305. 

poréL' 

pnjto. 

3670.  cxrr.  I.     Ref  de  Epiro :  vÍTÍó    473.       278. 

en  la  mimu  era  que 
Demetrio ;  trasladado  á 
Italia  voició  al  cónsul 
,    Levina* 
3685.      cxxvm.  4^     Laprimerafiierrapú-    488.       263. 

nica  míe  duro  24  aáos. 
3696.        xxxxt.  3*     Nacimiento  de  Filo-    499.       252. 

-  ' '     pemen.  "  • 

A&ATO. 

3699.       cxxxn.  I*      Natural  de  Siclone,     502.       249. 

libertó  á  stt  patria  de 
la  tiranía  de  Nicoclcs. 

agís  T  CIB01CBNE8. 

3723.    cxxxviiL  2.     Vivieron  en  el  mismo     526.       225. 

tiempo  que  Arato,  por- 
que á  este  lo  venció 
Cleomenes. 

FIIOFBKEN. 

3727.      cxxxTX.  d«     Tenia  treinta  años  de     530.       221. 

:  edad  cuando  Cleome- 
nes tomó  á  Megalopo- 
üs.  Por  el  mismo  tiem- 
po vivieron  Anibal, 
Marcelo ,  Fabio  Máxi- 
mo y  Escipion  Afri- 
cano. 

3731.  CXI.  2.     Segunda  guerra Páni-     534.       217. 

ca  que  duró  x8  «años. 
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3733.  CXI.  4»     Aníbal  venció  al  con-     536.       215. 

sul  Flammio  en  el  lago 

Trasimeno. 
3734*  ^^^'  ^'    Aníbal  venció  en  Can-     537.       2x4. 

ñas  á  los  cónsules  Var- 

ron  7  Emilio. 
3736.  cxu.  3.     Aníbal  fue  vencido     539.       212. 

en  Ñola  por  Marcelo. 
3738.         cxiu.  I.     Marcelo  tomó  á  Si-     541.       210. 

racusa. 

3741.  CXIU.  4*     Fabio  Máximo  ocu-    544,       207. 

pó  á  Tarento. 
3747.         cxiiv.  2.     Muerte  de  Fabio  Má-    550.       201. 

ximo. 
3749*        cxuv.  4*      Escipion  triunfó  por     552.       199. 

haber  vencido,  al  A- 
,  frica. 

.      T.   QUIKCIO   FLAXIMIO. 

3752.         cxiy*  3«..    Fue  cónsul  antes  de     555.       196» 

cumplir  treinta  años  de 
edad.  .    . 

CATÓN   XL   CENtOK* 

.  Vivió  por  el  mismo 
tiempo :  puesto  que  a- 
compañó  á  Fabio  Má- 
ximo en  la  tonuí  de. 
Tarento  y  teniendo  2X 
ó  22  años  de  edad. 

3754.         cxivi.  I*     Toda  la  Grecia  fue     557.       194. 

líbertacfe  ]pór  T.  QiiÍQrf : . : 
.  cío  FhmÍQto. 

375S*        cxivi*  2.     Triutifó  Catón  de  la     558.       193^ 

España*  •;  -   ...:v::, 

3766.         cxiix.  !•      Muerte:  (dé  Escipion ::.$69.     .182* 

Africano-.. 

37<$7.        cxiix.  2*      Muerte;  de  Filope-     570.      i8i. 
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xnen.  En  este  año  era 
cónsul  Catón  por  pri- 
mera vez.  '■  '- 

PAULO  BüÉlilO. 

3782.  Clin.  X.  •  Fue  hi)ode  Lucio  E-     585.       ítftf. 

millo  venoidó-en  Ca- 
nas por  Aníbal.  Sien- 
do segunda  ve¿  cónsul, 
venció  al  reí  Perseo  y 
lo  llevó  cautivo.  Por 
este  tiempo  vivió  Ju- 
das Macabeo. 
i'"lorccíó  tatabien  Te- 
rencio.      • 

3790.  civ.  I.     Muerte  de  Paulo  E-     593.       158- 

milio. 

3794.  civi.  I-     Nace  Mariok7. 597.       154. 

3801.         civil.  4.     f^  cuarta  guerra  Pú-     604.       147. 

nica  que  duró  cuatro 

anos.    ..  "■ 
Muerte  de  Catón  el 

Censor. 
3804.         civiii.  3.     Escipion  el  menor,  hi-     607.       144. 

jo  de  Paulo   Emilio, 
::       destruye  á  Cartago. 

"^  -       tibskiotcÁyÓgraco. 

3827.         cixir.  a.      Las  leyes  de  Cayo     630.       121.. 

Oraco. 

r  f  - 

'.       .MA&IO. 

'     '  '  ■        •  « 

3843.  cixvm.  2^      AfarcÉia  contra  Yu-    646.       105. 

gurta  i  Numidia. 
Nace  Cicerón. 

3844.  cixvni.  3.     NacePompcyo 64/.       104. 

^846.      .'^icjLXiX;  I.     Mariis ,  segunda  vez    649.       102'. 

cónsul ,  es^itvíado  con- 
..  '       tra  io8(  Cimbros.  - 


' 

siso- 
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,      Nace  Julio  Cesar  en 
el  sexto  consulado  de 
Mario. 

SHA. 

^íS- 

359 
98. 

38SS- 

38«.. 
•     88Í3- 

cixsi.   1. 

cizxiir.  I. 
cLxwu.  a. 

Es  enviado    después 
de  I3  Pretura  á  Capa- 
docia. 

Ocupa  í  Roma 

Toma  á  Atenas.  Ea 
el  mismo  .año  muere 
Mario. 

«58- 

66¡. 
666. 

93- 

ÍS. 
85- 

38«7. 
a8í8. 

CLXXIV-    1. 
OLXXIV.    3. 

Es  enviado  á  España. 

Mario  el  joven  es  ven- 
cido por  Sila ,  el  que 
después  derrotó  á  Pon- 
cío  TeJesinoeo  las  mis- 
mas puertas  de  Roma. 
Enira  Sila  en  la  ciudad; 
es  nombrado  dictador, 
y  ejerce  loda  especie  de 
crueldad. 

6ro. 
67,. 

81. 

1=^ 

-'"^''  ;^, 

MARCO  CRiSO- 

.Sehace  rico  en   las 
proscripciones  de  SÍIa. 
Es   de  mas  edad  que 
Pompeyo. 

FOMPBYO. 

_      í8<9- 

CXXXIV.  4. 

De  25  afios  es  envia- 
do  al   África  contra 
Dodiido,  al  que  ven- 
ce. I 

CATOK  DK  HjCK. 

Fue  mis  joven  que 

«7.. 

79- 
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Pómpelo  I  como  que 
solo  tema  1 4  afios  cuan- 
do  S¡la  se  apoderó  del 
mando. 

CICB&ON. 

I  . 

3870.  CLxzT.  I.     Defendió  á  Roscio,     673.         78* 

á  quien  SÜa  trató  de 
oprimir  con  disimulo. 

3871.  cixxv.  2.     Sfla  abdica  la  dicta-    6/4.        y/. 

dura ,  y  muere  al  año 
siguiente. 
3874.      CLxxvi.  I.     Pompcyo  milita  en    6-;';^»        74. 

España  contra  Señorío. 

lUCUIO. 

3877.       CLXXVI.  4.     De^ues  del  consula-    680.        71* 

do  es  encado  contra 
Mitrídates. 

3879.      cixxvii.  2.  •  Sertorio es  muerto  en     682.         6^. 

España^  Craso  es  crea- 
do .  cónsul  ^(mi  Pom- 

3881.      cLxxvii.  4.     Tigranes  es  vencido     684.         67. 

por  Lucúlo. 
3887.       cixxix.  2.     Muerte  de  Mitrida-    690.         6x. 

.  teSt^Pompeyo  opugna 
á  Jenisalisn.  Nacimien- 
..to  de  Augusto. 

jOiío  CE8A&. 

3891»        cLxxx.  2.      Cónsul   con  Bíbulo    694.         57. 

obtiene, el  ilirico  7  las 

dosOáliab^o»)  cuatro 

-kgioQes..Qa6a  á  su  hija 

Julia  con  Pompeyo. 
3897.       cixxxi.  4.      Craso  es   cogido  7    700.         51. 

muccito  por  los  Partos. 
3902*     CLXxziu.  I.     César  vence  á  Pom-    705.         46, 

pejrO'Cft  Farsalia.  Hu- 
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ye  Pompeyo  al  Egip- 

to y  k  quitan  ia  vida- 

«03- 

cixxxiii<ia> 

César,  apodcrándou 
de  Alejandría,  su jeia al 
.  Egipto:  marchando  de 
.alli  á  U  Siria,  vence  á 
Partíaos, reidelPonio. 

70$. 

4$* 

8íto+ 

CJJQCXUt'  8* 

VBOKáJubí.Esci- 
pion  7  Pctreyo  en  el 
África,  y  triunfa  por 
Ja  cuarta  vez.  Catón  se 
^uíia  ]a  vida. 

707. 

4+ 

I90S- 

/Vtace    en  Mundi, 
ciudiddeEípafia.Sloí 

hijos  de  Pompeyo.  Nc« 
yo  Pompeyo  muere  en 
la  batalla  y  Sexto  huye 

708. 

«• 

■  á  la  Sicilia.  César  ce- 

lebra el  quinio  triunfo. 

■     Mino. 

$9«í. 

rr'TTTir.  i. 

C^r  es  muerto  por 

Eruto  y  Casio. 

709. 

41. 

■IP07- 

cunnv.  .1. 

Bruto  púa  i  U  Ala- 
«dgnia.  . 

""iiijürtONio.  ,  '  ' 

710- 

41. 

Et  vencido  por  Au- 
:' ''  gusiocnMódena  en.  el"j 
mismo  afio.  Acoge  £ 
-  •,■    lÉpido. El  Triunvira- 
to de  Augusto ,  Lépi- 
do  y  Amonio  que  se 
dividen  el  imperio. 
J908.     exxxxir.  t^     Batalla  de  Filipos  eit  r^ii, 
que  vencidos  Bruto  y 
/  [  Casio  por,  Augusto  y 
.  ;.     .  iAn<<^>o  te  quilaroD  ia 

8909.    dxxiiT' 4-      Hwfe  alinn  Anto-    71a. 


nio  co|i  Stkto  Pompe- 
70  coi)tra  Augusto* 
3910.     cixxxv.  I*     .Angitttó  j  Antonio    71  j.     ^  ^¡^ 

renuevan  su  amistad 
des^Hies  de  kr  muerte 
'  de  Fulvia  i'niuger  de 
Antonio  /y  esie  se  casa 
con  Octavia  >  hermana  -  .  .c  3  ^ 
de  Augusto. 

3918.  cLxxxvii.  I*       Nuei%  ocasión   de    721.         30* 

guerra  entre  Augusto 
y  AmonicH 

3919.  cixxxvir.  3*     Batalia  de  AccfOi  en    722*        29. 

que  venicldo  Antonio 
por  Augustohuyó  con 
Cleopatm  i  Egipto. 

3920.  cixxxvii.  3*      Auousto' se  apodera    723.        28. 

de  Al^áadría»  Anto- 
nio 7  Cfleopatra  se  dan 
la  muerte. 

Año 

V         ■:    :     •  CAi»A.    ••  dfc^í.^8 

.3947.    V  ic^ícnril  '2.     Galba «líacíó  el  mis--  750.     >;   ;t. 

mo  año^< que  Jesucristo. 

3981.  ccii.  4.     Nace  Q^on 784*        34. 

3982.  cciii.  í.     Galba  es  creado  con*    785.        35. 

••i-- '   •  suK*  ■•-   -^   "i. 
4018.  ccki.«4.     Défecdcft  «If  Yíndi-    820.        70. 

ce.  Danccmierte  á  Ne- 
-rob.  GaUn  t!K  nombra- 
do tsjsperaflof»; 

^4019.   .:    pean.  ^i.     Hace  trak^n  S  Cal-    821.     :  -7I. 

\      '   ba,  y  por  wrasesinato 
-f    oeupadiimpeko.yett- 
i.i    •  '•  cfdoxk'aH|'¿>rres  me- 
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scs  por  VitÜ»,  se  qui- 
'.•;     • '  .  ''  tala-fida^U      .;-  •". 


>  ■* 
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el  dfscuno  que  cftf  tenia  prcptndo ;  pero  le  hacen  ver 
que  DO  convenía  desefiterrar  á  Usandro,  sino  mas  tuca 
enterrar  con  él  el  discurso:  42. 

—-Es  hijo  segundo  de  Zeúzfdamo  tcy  dé  Esparta;  redbe  la 
austera  educación  de  Licurgo»  pot  k  ^ue  fue  Es^vta 
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——Por  consideración  á  Titraustes ,  que  fue  quien  castigó  á 
TisafemeSf  conduce  su  ejército  a  la:Frigia;.y  s^  le  con»- 
fiere  por  la  república  el  mando  de  la  arn)ada  naval, 
siendo  el  único  que  eoza  de  la  distinción  de  reunir  loa 
dot  mandos ,  debida  á  su  virtud :  3 54 
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•NJp^Eiitra  en  h^Avtísck  de  Faroaibazó  y  adquiere  imponde- 
rable riqueztt;  adelántase  hasta  la  Piflapónia»  cuyo  rey 
Ciotis  se  baca  suaHado;  y  el  persa  Espitridates  abandcn- 
nando  á  Farnabazo,  se  pasa  á  su.  partido  y  le  acotnpa&i 
¿iempre.'sst/    '     '  — 

^•-^Basta  qué  pymé  salbe  trencerse  en  <u  anior.al  joven  Me- 

■     gabates-.ss^ygjó. 
••^^ntrevista  que  t  tiene  Gdn  Famibazoy  y- lo  prendado  que 

queda  de  este:  356  y  3$/.  • 

«'-^Pi^dase  tanbi^'de^suhi)ó,  á^ukti<  mas  adelante  Iiace 

servicios ;  y  cuan  de  veras  los  haoía  i  sus  amigos :  35^ 

'■  -^f  358-  '•;',:  =  ''  ""-''■    '    "'''■■  '••  '     ■    "^ 

^-•HCuáfita  era  sumodei^ion  y  cuál  el  p«rtkfe  que  se  habia 
"'•■:  adquirido  en  toda  ^  Asia:  359  '  =í 

^'^^Bn  medio  de  estas  dísposiciotiesr  es:Uanmdo  ptnr  los  Eforot» 
y  dá  el  mds-^oríoso  eiemplode  obedic^ia  y  de^  justicia: 

359»  3^0  y  3^'-  .     •  :     ' 

'uxu-Süs  haza^enUíivueltáV  venciendo  á  loé  que  le  dificuK 

'^    :    -tftn  el  paso:  361  y  36^.     >  >       .  ••  i  «     f 

<7-I>Í5<!le  ordeii'dd.^vamr  á  la  Beocia>  y  partf  no  intimi- 
dar á  ios  -  eolcbdós  disimula  la  pérdida  de  la  armada  á 
4ks  óidenes  do  Su  cuñado ,  i  qvienr  él  habia  dado  aquel 
mSndo :  36a  y  363.  •'-  : 

— »Dá  la  batalla  de  QueronM»  ^ue  fue  terrible ,'  en  la  que  ni 
venció  á  losTebanos  oa  fue  vencido;  mas  úñn  élíevan^ 
tó  el  trofeo :  363 ,  jót^  y  365.       •  - 

^-i— Vuielto  á  Esparta  se  hace  admirar  por  su  sencillez  lac6^ 
nica »  en  la  que  no  habia  hecho  novedad ;  y  su  amor  i 
elk:  365  y  366.     : 

-—Sabe  el  designio  que  Lkandro  tenk  contra  é)  en  despique 

'•r.  ^  '  de  lo  pasado  >  quiere  publicarlo ;  pero  cede  i  mejor  con« 
p^:  366.  .:..■■ 

"■-^-Forma  una  expedición  contra  Coiínto ,  y  ahayentaiido<«á 

los  enemigos-preside  lofrj*!^^  isttnioos;  y  cuáles  son 
•'^      ttíi  ideas  acérctt  de  estai^ cosas:  3<$7>y  36^^.  ' 
-^Estando  sobre  Consto  recibe  mal  i  unos  embajadores  de 
•  •'fébasi  los  que  á  su  vez  le  desairan  cuando  en  vista  de 

un  mal  suceso  de  la  repábiica  los  trata  con  mas  benig- 
-    '    nidad ;  y  feliz  s^iceso  de  lina  expedicioa  formada  en  au« 

xilio  de  los^  Aqtieos :  368  y  369;: 
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— Hace  observar  la  v<ergoDzosa  paz  de  AAtalciíjai  m.  odio 
de  los  Tebanofi-)  y  se  tíeoe  por  ciertor  qmbaJQ  mw>  aca- 
loró el  becbo  de  jFebidas  de  apoderarse;  j;fi  plena  paz  del 

.  ;..    alcázar  Cadmco:  370  y  g/i.  -  .    ^ 

—-No  va  á  la  guerra  que  de  resultas  de.  Ja  recoi^iiísta  del 
alcázar  y  de  su  libertad  se  declaró  á  lo$  Td>^os^f-pov 
qué  causas;  y  como  al  fin  protegió  a  £$íodrÍBs  q«e  in- 
tentó con  el  Píreo  otra  cosa  igual  i-  k.^l.alcazari.jC^ad-' 
meo :  371  hasta  374.  .     ..r. 

*— *E$  con  exceso  atnante  de  sus  bijoa»  y.:«po^gma  suyo-tt^bcc 
este  punto  t  374. 

— ^Aunque  antes  se  babia  excusado  por  la  edad ,  bace  la  guer- 
ra á  los  Tebanoa  con  varía  suerte*  re^biendo  ya  el  pre- 
mio de  baberlos  becbo  guerreros;  mas  siempre  se  opone 
i  la  paz  con  ellos ;  extraño  recurso  con  que  quiere  acst^ 
llar  a  los  aliados ,  y  su  contienda  oo^^Epaminondas  so— 
bre  la  paz :  374 ,  375  y  376. 

T— Después  de  la  batalla  desgraciada  de  leuctra »  en.  ]¡k  que 
no  te  encontró  por  estar  enfermo ,  oropone  la  ipedida 
de  hacer  dormjr  las  leyes  por  aqtteUd  vez :  levaxttlt-ua 
poco  Ips.ánimios  abatidcís^,  y  con  la  paciencia  y  nfi^  venir 
a  las  nvinoa  qqi\  Bpan>inoÍMÍas  evita  la. ruina  do. Ja  ciu- 
dad ,  aguantando  mil  denuestos  de  sus  ciudadatip^  y  las 
provocaciones  de  los  enemigos  i.desd((.  ^^  hasta  ^i^  . 

-r-Toma  otras  disposiciones ,  algunas,  harto  violentan,  para 
salir  de  acuella  crisis:  381  Jf^^^r  ,,- 

u  obstinación  en^no  querer  nacer  I9  paz  pone  otra  .l^ezJ^ 
JSsparta  «n  peligro  de  caer  en. manos  de  los  enemigos; 
pero  acude  pronto ,  pelea  con  extraordinario  valpr  y  la 
salva  I  y  no  queriendo  todavía  hacer  la  paz  cop  los~de 
Mesenii  restablecida  por  los  Xebanosi  parece  á  todos  hom- 
bre terco  y  vícííkIo  en  la  guerra :  384,  385  y  ^. 
>Véc»e  esto  mas  á  hs  clara»  en  pasar  al  Egipto  con  expea* 
dfcion  en  auxilio  del  rebelde  Taco 9  de  quien  no, es  re- 
cibido ni  tratado  con  el  decoro  correspondiente  á  su 
autoridad  ni  á  sus  años :  386  9.  ^87,7  ^8. 
Abandona  á  Taco;  pásase  á  auxilia..»  Nectanebo  ,  de 
quien  también  tiene  mucho  qiw  sufrir ;  pero  le  aguan- 
ta» y  le  saca, vencedor  de  sus  enemigos;  y  cuando  re- 
gresaba,  sufre  una  borrasca;  vuelve  á  desembarcar  en 
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-■•  ;:iia-|>uato  desierlo.  del  África  >  llamado  el  -puerto  cié 
^i;!  .'Mpoelaoy  donde- ]e- coge  la  muerte:  388  hasta  391. 
— ^Enviado  por  los  Eforos  al.  Asia  á  hacer  1»:  guerra  al  rey 
«  .  v.de.Persiai  cobsigue -señaladas  ventajas»  7.  adquiere  gran 
fama;  pero  Artajerges  corrompe  la  .Gi;ecia  j  y  Age- 
•     ■  silao  tiene  que.retilrarsb:  V.  2^76 .y  tj^^  '. . . 
Agís  ^ I  rey  de  Esparta.,  .Eurutíonida»  hijo.td^:  Eudamidas,  y 
«( ., ;  ustío  desde  Agesllao.|  aventajase  mucho  á. cuantas  ha- 
*  bian  reinado  después  d^.  este :  pues  coq:  haberse  criado 
y    ojcftk  abundancia -y  delicadeza,  po-  teiú^.. veinte  años 
^/  ,cmrído  se  dediira  ccrntia  todc)s  lo^.:pl;^c«]:|ei,f:y.no  tiene 
^éñ  nada  el  reino,  si  por  él  no  reGobic^b^  {^antiguas  le- 
yes .y  las  costiimbr^si  patrias;  ly..  2^1- y  s^a  J  283*     ' 
Piensa  en  restablecer  la¡¿giiaklad  an^uaj  y  ¡llenar  la  ciu-^ 
dad  de  habitantes :  muésti:apsele  prontas  jos  jóvenes :  re- 
.j:  pugnan  los  anciano^  yj^s  mug^^,.  al; mismo  tiempo 
ue.llsgan  al  extrenip-.de  darle  c^orsa.oiadxe  y  ahue- 
que eran  las  mayores  poseedpras ,  y  liei|e  contrario 
.,.,;  ^otro  rey  Leónidas:- 9849  2857  a^''  •.. 
r-rJVpporciona  qu^  lisíindro  sea  nomjbrado  Eípro ,  y  este 
.  propone  unit  ley  sobi:^  abolición  de  las  «leudas,  y  repar« 
y!      tiqíiento  de  nuevas  suertes  con  la  admisión  de.  nneiros 
ciudadanos  ,.]a:qiK  no.  halU  apoyo  en  los^ancianos;  pero 
excitado,  habla  al  pudblo,  y  lo  atrae  con  su  generosi- 
;  «dad;  Leo^ida»  se -opone  vigorosamente,,  y  disputa,  ique 
entre  sí  tienen  acerc^  del  gobierno  establero  por  Li- 
^i '.  :^rg6:  286,  «3/  y  288. 

rf*^]!|(fedios  que  se  emplean  para  hacer  pasar  la  ley :  Agesilao 
z\  . '  rlogra  con  artificios  que  se  suprima,  la, .parte  mas  útil:  ,¿1 
marcha  á  la  guerra  en  este  estado  al  frepte  .de  la  mas 
lucida  juventud  para  auxiliar  á  los  Aqueos,  y  prendas 
-.;  V  que  muestra  de  excelente  caudillo:  288^  hasta  292.  .  . 
— tVuelve,  y  lo  encuentra  todo  tan  rev^elto,  que  tiene  que 
.  .  refugiarse  aUtemplo  de  Minerva,  deí.que  no  sale;  pero 
^  '■    .luego  relaja  un  poco  ^te  cuidada  yéndpse  por  la  noche 

al  baño:  292  hasta  295.  ^. 

rr-SojCpréndenle  una  noche;  llévanle  i  la  cárcel,  y  bajo  la 
apariencia  de  un  juicio  le  quitan  la  vida  1,  y  lo  mismo  i 
sil  abuela  y  noadre  que  acudieron  e^  su  socorro :  295 
hasta  298. 
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Agrkultura:  profesión  amante  de  la  jpaZf  que  conserva  sm 

embargo  la  pane  del  valor  guerrero  que  inclina  ¿  pelear 

por  su  propiedad  :  I.  146.'  •  ■    '.~1 

Agua:  opiniones  sobre  su  forhiadon »  7  la  de  las  fuentes  y 

ríosj  if.  156.     - 
Alabarse  no  debe  el  hombre  á  sí  mismo»* ni  cutpapAf  pero 
•    para  la  virtud  es  nsas  perfecto  que'  "el  que  fhtuente- 

mente  se*  alaba  y^I  que  sabe'  pattrse'tiii  la  -alabüM  pro* 

pía  y 'ski  la  ágenil-:  ii.  ggOé" 
Alcandro  en  un  alborotó  popular  saca  un  ojo  i  lJctí!t^o,j 

en  cámbfó  redbcde  él  leóclones  de  moderácbtf  jr  ao 

toda  virtud:  t.'pg. 
Alcibiades :  su  ilustre  línage  por  ambas  líneas ;  11.  /. " 
¿^—•Fueron  síis.  tutores  Péneles  j  Arifnñi,  hermaflos- rra 

ama  de  leche'  Amidas ,  y  su  ayo  Zopiro:  ibíd.  '• 
——Su  belleza-floreció  en  toda  edad  y  tiem^,  y  su  voz  tuvo 

mucho  áfractivo,  dándole  gracia  hasta  el  defecto'  íde  ser 

ceceoso:  ibid.-y  8.  <  - 

-—Sus  costumbres  tuvieron  grandes  ¿otftri^iedades  y  mudan- 
zas; pe¥¿  SUS' principales  pasiones  ttítron  la  sobei^y 

la  ambición,  de  las  que  dio  muestran  desde  niño  r^. 
——Adelanta  en  todo  estudio,  y' solo  se  resiste  á  tañer  h 

flauta/  de  cuya  habilidad  aporta  orá  sus  discursos  y 

burlas' á  lofrdcimts  jóvenes:  9:  :    • 
—^Parecen  falsas*  dos- -acciones  repugtíatites  que  Antifon  le 

atribuye  en  sus  frivectivas:  ibid*.'   7 
•—Su  índole  generosa ,  por  la  qiie  desdeñando  á  los  demás, 

solo  estretlió  su  amor  con  Sóoratesi  10 ,  11,  12/  r^* 
—Medio 'igracidio' por  el  que  socorrió  í  un  aldeano  que  le 

amaba':' I  í- y  12. 
^—Algunos  chistes  suyos  de  múthacho:  13. 
—Dásele en  ia  batalla  de  Potidca-cl  prez'  del  valor,  y  en 

la  de  Delio  contribuye  á  salvar  á  Sócrates:  13  y  14. 
—Modo  singular  con  que  pide  jíerdon  á  Hiponico  por  una 
'  '     -ofensa' que'  Je  hizo;  y  reconciliado,  casa  coa  su  hija 

Hípareta:  14. 
•—Hace  á  esta  desistir  de  la  petición' de  divorcio :  ibid.  y  rg^ 
^—-Causas  que  concurrieron  para  qfie  se  adquiriera  ej  favor 

popular,  y  el  carácter  de  su  elocuencia ;  1 5  y  16. 
•^-VenGC  repetidas  veces  ca  Olimpia  con  sus  caballos  y 
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tano^i  y  ||looría  ^¿  de  esto  le  resulta  ¿^xtfjr  i;r* 
-Habíendp  de  caereioitirackino  sobre  él ,  sobre  Feoces ,  6 
'Nkiasi  hace *qée- recaiga  «ob^e  Hipérbob»  iiombre 

•  "4eiv«f^nzadaf'j>erv6rso^V7  y  18"  ' 

^4*-Poic  emulación  0611  Micías^^iere  qotse  vuelva  i  la  guer» 
ra  con  los  Lacedemonios,  y  emplea  toda  espede  de  me-* 

•  dfitrhaáa  el  dclenga&o:  18,  19  y  26. 
^¿*-i>B•.awlal^ado  genera;  y  cosas  que  ejecuta:  ai.    ' 

— — £s  ackriirado  por  los  Atemeaies.,  á  pesar  de  sut  grandes 

-.  3vicjos>S' i^  yfi%^9  i«.><'f  ■    .)    "      ■    I.  r>.<bj  »  . 
-"-•"^cdM-'h  ezpedicioii'CoaltiaSíctlia ,  para  \é  qneef  nom« 
.-v:'^i>radi>j$éneralolnNkíar7'Lamaco:' 33^.^4^  y  15* 
«—Antes  de  partir  es  acusado  de  la  mutUacioalde  ick  Her- 
i.:.    nctf/y  de  babee trcmedádo  los  mistecios:  %%^j  i6. 
«— Hócenle  contra  su  voluntad  marchar ,  quedando  pendlen- 

'■■'•  •te'h'acttsacion-:.i;r«  ^'^-"J  ^  ■■■ 

—A  poco  de  haber  llegado  á-:Sicilla  es  UamadoLpara;  seguir 

el  julciq;  pero  él  se.recela^  y.empieza  yaiáobiar  con- 

i'  ara  los  intereses  de  Atenas::  18 y  29  y  $0.   •    : 

'•«-^Solicftaaér  admitido  .en  Esparta;  y  habiéndola  alcanza- 

do  9  propone  á  los  Lacédemoniof  cosas  muy  aaluda- 

'••      Kl#>  >   m^.     ••'  •   -''/»*     ■■       *      -  ■■ 

^-•-^Vífe  eaterameate  i  lawsitanay  y  su  extrxnrdinaría  ha- 
bilidad en  acomodarse  a  todas  las  fomaas  y  costumbres: 

-•^^f'fSQs.íuncves  con  Tsmei /^ugec  del  rey  Agis :  3a  y  33. 
-—Hace  otros  servicios  i  los  Lacedemonios ;  pero  estos  por 

'   envida  se  vuelven  iContra\él ,  y  tiene'  que  acogerse  al 

•  tfítnpa  Tísafemesy  :csiya  an&idad  gai»  coo  su  habilidad 

.  -  jde  identificarse  coatodos:  33  y  34- 
«—Vuelve  á:  promover/  aunque  solapadamente,  los  negó- 

"    icios: de  ios  Atenienses, '^poniéndose  en  correspondencia 

' .    :  tcoo' los  prindpáles  ¿  34 V  3  ^T  S^' 
^^^nem  i  los-  Atenienses  de  Samos;  resuelven  mudar  el  go- 
bierno de  Atenas,  y  Alc3i(adesv. nombrado  por  ellos 
""   ifenéraly  es  causa  de  que  se  conduzcan  con*  acierto;  y 
'  "'  negocia  oon  Tisafei'iie  .quelas  naves  femcias  no  se  unan 
■  •   4  los  {joedemonios  r^jtfí^^T'y  38. 
«■—Determínase  en  Atenas  la  .vuelta  de  Alcibíadés;  mas  no 
-mnám^  haber  hecho «jcb favor  de  la  ciudad  una  «efia- 


4io  nfPK»  ^    . 

Idda  imzafíiy  de  la  que  quik>  hicer  ostentacíott^Mite  Ti- 
taeTerDeSy  y  este  le  pone-cn  prisitm:  38  7  39*' 

;r-^Logra  fugarse;*  vence  la  oKindra  <k  Lacedepioiuá'y  del 
persa  Farnabazo ,  7  rocoge  las. riquezas  de  los  deÓlce* 
donía,  depositadas  en  poder*  ^e  los  Bittnios«:  3^»-^ 
7  4^*  ■  •  I  '  .  .  .   ■  I  lili .  i 

—Sitia  i  Calcedonia ;  vencbá  Icl-^ue  quieren  hadetb'.levan- 
tar  el  cerco»  7  toma  i  Selimlina  por  la  suj^morüdád-de 
su  ingenio»4i  7  42«r,      i..'   r.-;  liti.S- i  ^-   - 

—-Arregladas  las  cosas  de  Gilcedonta>iva  coñtiafiizancio 

-:  "  queac  habia.iiebeladov7tfe»esirñtiiqgadai  iunqoe^llo-sia 
.  tenei:  que  sufrir  un  reñida  boiftbale^  en  eljque[;cs>dice- 

vuelta  a: Atenas.,  7:redfaimiento:qne  86  k.hace*.  44, 

•Aparato  con  ^ue  hace  celebrar  I0&  misterioa antes  de  par- 
*  tir ala  gaem:4á7.i^*.  -:;r:-i:        . .  .:  „:.  :  /. 

»Parte!^.7Llo8  Atenienses  l&liacea  cargo  de  que  todo  no  se 

ejecute  con  la  felicidad: 7  presteza  que  deaoanrv  lolvién- 

'^fbser  contra 'él  su  propia  igkuria  7  grande  xepütafiton: 

-En  su  ausencia  tiene  un  descalabro  la  armad»r7  Jcalum- 

'  hiadó.eo  Atenas^  par.*lBmDr':se  retira  á  hacer* pe^  su 
cuenta  k  guerra  áioai Traces t:4B 7  4^.- i  --  ■  :'« 

-Advierte  sin  embargo  sus  7erroft  á  los  nuevos. -{^eherales, 
ique^no  le '  escuchan  ^-7> .  auiv  lai':tl^ptden  'ton  -  jbj^recie. 
■4^  y  io»  ■  ■    ~         ■■■■'::  ?c:  V.  ':  ".'        ••"  '-   ". '¿i 

-Perdida  la.armada ,  7isojuegada  Atenas,  teme  de.los  La- 
.  dedemonios  ,7  detemuna  ir dbponecse  en  ñukooa.de  A  r« 
tajcrges ,  para  lo  quc;.9C  retira: primero.  ¿>la:  Sattipia  de 
Farhahazo ,  siendo  <fc  «t»  bien  Tccibidot  t.  ¡o  7.  51  ¿r 

-Mientras  vivc^  ni  loé' Atenienses  se  tienen  •dehtédo  por 
perdidos ,  ni  los  Lacede(npn|p&  por  segurp^r  pO£:lo  que 
.:  reñielven-'estos  quejo  -ír  qóitfi  del  medio.:  151 1^-  g  r^ 

-Modade-sü  muerte-3::5í2::7-'{3,  .      •        í""  "í:-.:  * 

•Hallándose  de  general  atentsi^e^  en  una  au^eneiai^ja  en- 
cargado<  d.mando  -óe  la :c^ñidrá  í  AiiH0eo:;Coar! orden 
de  no  pelear;  pero  est^'^uóljMrantá  la  orden  y  ^  iencido 
por  Lisandro :  III.  i>Ov  .^  < '     •  *  ■;--:'"' r^'.v/.; 

^-Aunqiií  retirado  átl  mando,  jdifierte  á  losig^n^taks  ate-> 
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1IÍQE4CS Jel  peligro  :que  corcúm;  pero  e$tos  99  Juuxn 

■caso,:  I^yi/,-  :..—:'■.  .:'    r' 

—-Es'conRptrádo  t  ltt?cm,á^  Egipto,  porque  su  índole 

propendía  igualmente  al  bien  que  al  mal:  m*  aos* 
«r^-J^filgíidairo  Esparta  tten¿  tr^  menos  4eceatecoQ\.Ti- 
.  .IMi»Jllil^.del  Ttj  Agtt »  y:de  este  tr«to  se  creyó  ha- 
ber sido  fruto  Leotuquidí»-!  .que  por  lo  núsniQ  nie  ex- 
.  .-icImíA)  del  trono:  iik  3457  $46. 
Alcj^^no^.:  fü  último  ténwoo.de  su  valor  era  al|ibar  y 
;  admirar ;U. osadía  de  QfQndenes^  no  ¿abíendo. quien 
.,  ^  ]krtu?icra:para  seguirle  y  darle  ayuda:  iv.  .385-' '^ 
Alejandra;  s»  Jíjiage*  asi  poc  pMe  de  padse,.co4ao  de 
.  ip|drei:$eéaleB  que  prcpedieron  á  su  iiafcímtento  7  fá- 
buWxelativas  aIniiuiio;«t.  7,  8,9  y-io. 
— -Nace.' CQ. el. mismo  día  en  que  se- quenaa,  el  templo  de 
Diuii^de.Ereso:  9* 

^Su  figura;  fragancia  que  despedía  su  cuorpói  y  tos  pasiones 

I   carad^erístícas:  10  y  XX.  í 
— "Ji^fív^  indicios  de  su  índole :  1 1  y  1 2»  -  ■ 
<r— rPoma  siendo  todavía  muy 'mocito  el  caballo  BujcéCdo,  y 
:.  .expresión  en  que  prorum]pe  el  padre;  M  y  13. 

ensefiado  por  Aristóteles  en  todos  los.  conocimientos 
basfa  allí  adquiridos ,  y  este  es  tambiee  quien  le  inspira 
afiicjon  :i  la  medicina ;  siendo  él  mismo  quien^tia  á 
sus  .amigos  enfermos:,  i^  y  14. 
«  afición  á  toda  suerte  de- estudios  y  letras  ^  por  la  que 
-  tuvo  i  Aristóteles  en  grandísimo  aprecio :  14  y.  1 5. 
rA  los  dkz  y  seis  k&os  doma  á  los  Medos^ue  se  habían 
rebdado,  y  se  haUa  en  la  batalla  de  Qucronea  con  su 
padre:  15. 
-Desavenenciss  entre  él  mismo  y  Filípo»  á  causa  princi- 
palmente de  Olimpiada:  15 ,  16  y  ly» 
-Entra  á  reinar  á  los  veinte  aá>s^  y  y  usa  á  fin.de  ganar  opí* 
nion,  de  la  mayor  entereza  y  osadía  para  atajar  las  rebe- 
liones; y  demostración  temible  hecha  con  Tebas,  donde 
-enterado  de  la  admirable  resolución  deiX^odea  la  der 
'  ja. en  libertad  áella  y  á  sus  hijos»  habiendo  también 
perdonado  i  los  descendientes  de  Píndaro.,  y  en  adelan- 
te se  muestra  muy  pesaroso  de  haber  .tratado  á  Tebas 
:te duramente:  x8>ip  y  ao. 
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— ^Ñómbranle  los  griegos  congregados  en  eí  IslMH^  gtoeral 
para  la  guerra  contra  los  Persas;  y  cómo  se  prepara 

-  pál^  ^nr  guerra  /reprendo  con  largueza  caamta  tiene: 

•■:2o,  ii  y '22.       •  ■■  "   ■■ 

— --Gftáa  la  üisigne  batalla  del;  paso  del  Gramcb  con^péídrda 
de  solos  tteinta  y  cuaQtso'fadmbreSy  en  la  que  fdeá  con 

'el  aiByor  valor?  *3  y-^if.'    =    •  ^      ':•  *♦'  * 

Con  esta  victoria  se  pone 'á*  sui  disposicíoiy  Qft  tíimenso 
pais,  y  ^i^ de  contado? todo  el  xnarítimov'^  tetaieñáo 

'.  que  tofíiar  por  fuensí'ikias^  qtM  á  Halicarnas&y  Mileto; 

en-  GordSb  desatar-  «fiamoso  nudo ;  y  habíéndb  atraído 

•i  su  dómitiacSon  ¿:Í0s Paflagonios  y  (Japlidocíos»  lesüeí- 

,  vé  niarciiar  i  las- pfwmcias;  superiores  de  la  Pa:sia ,  i 

tiempo  que  ya  Dafío  bajabsridei Susa :  1$;  it5-y  3^. 

^Üetiénese  por  una  gr^  enfermedad,  de  lar  que  Ic'cura 
su  médico  Filipo,  y  en  esta  curación  octfrituñ' suceso 
-que- desabre  la  granddfii  de-su  ánimo:  i^-y^aS*^' 

-Consigue  una  señalada  victoria  de  Darío,  que  logra  huirse: 
toma  inmenso  boÚAyyütítí  él  la  madre ;  far  mnger  y 
dos- Si  jas' doncellas  de-  I>arfe:  modo  decoroso  y  regio 
con::que  las  trata:  ycatí^tíi  ei^  general  su' avodieracton 
y  continencia:  punto  dn  que  se  muestra  siempre  muy 
zdbso'd^  su  opinión t -28- hasta  32. 

-Aun  en  bebtr  no  se  desmandaba  en  la  cantidad-,  y  cuál 
era  su  ordinario  métodtf  de  vida :  32  ,  33  y  34. 

-Apodérase  en  Damasoode''íi£menSa  riqueza  de  ios  Persas: 
asegúitise'  «n  la^posésidn^^e  toda  la  parte  marítima: 
pone  sitio  á  Tiro :  sucesüSS  de  eaie  sitio :  toma  de  \it  cm- 
dad, y  toma  asimbnio  de Gaxá^  34,  35  y  38»  -- 

-Adquiere  en  Damasco  lá  celebrada  cajita  en -que- guar- 
daba la  Iliada ,  y  toma  de  Homero  la  ide?  de  la  fubda^ 
cion  de  Alejandría:  3$)  37  y  gS.  \  •'       , 

-Su  viage  al  templo  de  Amoft ,  y  opinión  que  d  teni»^ 
sti  ver(kideí& origen-,  aunque  con  los  bárbaros- aparenta* 
ba  otra  cosa:  ^8|  39,  40741.  -    .' 

-Vuelto  árk-  Fenicia  tiene  cei'támenes  de  músicffy  poesía  á 
la* manera  griega,  y  viniéndole  proposiciones  de  Darío 
las  desecha;  en  b  que  tiene  logar  aquella  celebrada  res- 
puesta i  Parmenion:  41  y  42. 

-Dispone  que  se  haga  un  tntgnífiioo  entierro  i  Estatira, 
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lí^iger  4?:]>arío»  muerta  <p  j^m  campamento  >  y  tci4o  lo 
qi^con-^to^ptivo pa$ó ^42  y  43* 
>Muey&.CQQtr»'  Parió  que  vei^iá  en  $u  busca  (^n  un  millón 
ófi  comt>atif9ttt«s;  resp)iesta  que  <}á  i  los  que  le  jMroponen 
qus^  C9itit>ata  ^e  noche «  y,  con^anza  que  manifiesta  en 
todo  a&t^  4íb  esta  batalíi :.  43  hasu  47* 
-Ak9nza:]a::V.íétQria,  y|  con  eUa.dá  por  destruido, el.  ím- 
pflrio^ds  lOf  Persas  ^  tomado  hs  .d¡&iposicio|ies  que  Je  pa* 
•  receor  consiguientes  áesta.  .ídea^  en  las  que  dio  muestras 
^e  su  inclinación  á  toda  virtud :  47/  y  4ÍB. . 
-Halla  eaSüsa  incalculables.riquezas/y  á  instigación  <k  la 
cprtesana  Tais ,  natural.de  Atenas  ^  se  pone  luego  9I  pa- 
lacio j  en  venganza  de  habex  sido  por  los  Persa»  incen^ 
diada  esta  ciudad:  51 1  52  y:  5g. 
-Auméntase  su  natural  liberalidad  y  largueza :  ejemplos  de 
ella  I  y  cómo  llevaba  las  reprensiones  de  su  madre  so- 
bre esto:  incomodidad  con  que  veía  el  lujo  de  sus  caudi- 
llos» y  sus  reconvenciones  á  ellos  sobre  estepunto^  y  su 
cuidado  y  esmero  con  los  que.merecian  su  aprecio  i  {g 
basca  58« 
-Marcha  contra  Darío  con  ánimo  de  dar  otra  batalla; 
peip  sabe. que  le  han  preso  y.contináa  con  granpr^ipi- 
taciott  en  ia  busca ,  padeciendo  mucha  fatiga  y  sed,  y 
cuando  llega,  le  halla  muerto.de  heridas  que  le  lu^ian 
dado:  honra  su  cadáver,  y  á  Beso,  que  fue  qw'en  le 
prendió,  le  castiga  con  un. terrible  suplicio:  58  y  59. 
-Baja  á  la  Hircania  y  al  mar  Caspio :  dirígese  á  la  región 
Póntica,  donde  mas  descubiertamente  empieza  á  vestir 
y  vivir  al  modo  oriental:  vence  á  los  Escitas,  y  aquí  es 
donde  se  dke  habérsele  presentado  la  amazona ,  aunque 
él  mismo  ninguna  mención  hace  de  esta  presentación, 
escribiendo  á  Antipatro  cuanto  ocurría:  59,  60  y  61. 
—Para  pasar  adelante,  aunque  no  tenia  consigo -mas  que 
tropas  escogidas,  previene  que  le  sigan  los  que  gusten, 
pero  sintiendo  el  abandono  :  acércase  todavía  mas  al 
modo  de  vivir  de  los  bárbaros :  educa  en  las  letras  grie- 
gas á  treinta  mil  de  ellos :  casa  con  Kojana ,  y  aquieta 
b  emulación  nacida  en$re  Hefestion  y  Cratero:  61 ,  61 
6í^»  .....  .  ^  ,    ', 

lt{i  encono  contrü  I<!ik>ta$ :  háce(e.  poQez.£n 
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juicio :  tsíste  oculto  al  tcimeMo ,  y  le  qucía  li  viifa ,  ▼ 
en  pos  de  él  á  su  padre  Panneníon:  6^,64, 6$  y  ^* 

—Mata  de  allí  á  poco  á  Clíto  el  joven  ;  octfskm  con  que 
esto  sucede ,  y  pesar  que  muestra :  tratan  de  comolarle 
los  filósofos  Caslístenes  y  Anaxarco  1  y  este  es  d  que  le 
alienta ,  pero  pervierte  su  moral :  66  hasta  69. 

—-Para  invadir  la  India  quema  por  u  muimo  sus  carros  y 
los  de  sus  amigos ,  y  hace  quemar  los  de  los  Macedo* 
níos,  con  lo  que  encendió  en  los  mas  nuevo  arrojo,  y  loa 
progresos  y  sucesos  de' esta  invasión  •  7$t  74f  7ÍJ  76* 

*— Entabla  con  Taxiles ,  príncipe  que  mandaba  un  pák  muy 
extenso,  una  extraña  contienda  de  didivas  y  beneficios, 
y  aqui  es  donde  ejecuta  una  acción  que  desc&e  de  la  ge- 
nerosidad con  que  hacia  la  guerra :  76  y  77. 

— ^Vence  á  Poro ,  siendo  tomada  de  sus  Cartas  la  relación  de 
estos  sucesos :  77 1  78  y  79- 

—Muerto  su  caballo  Bucéfalo,  funda  una  ciudad ,  á  la  que 
pone  el  nombre  de  Bucefalia:  7^» 

—Desiste  de  ir  mas  adelante  por  los  ruegos  de  sus  soldados, 
y  forma  el  proyecto  de  ir  desde  allí  á  ver  el  mar  ex- 
terior :  va  sujetando  los  pueblos  del  tránsito ,  y  usando 
de  su  natural  arrojó  corre  gran  peligro  de  perecer  en  la 
toma  de  una  ciudad  de  los  Malios:  7^  hasta  82. 

m  en  su  poder  diez  de  los  filósofos  gimnosofistas  que 
mas  enemigos  se  le  hablan  mostrado :  báceles  diferentes 
preguntas ,  diciendo  que  moriría  el  primero  aquel  que 
peor  respondiese:  las  preguntas  y  respuestas^  y  todos  van 
libres:  82  y  83. 
-Intenta  que  otros  gimnosofistas  se  le  presenten ;  presénta- 
sele Galano ,  llamado  asi  porque  en  lugar  de  saludar 
bien  en  lengua  griega ,  decia  en  lengua  india  calé ;  y 
pónese  ante  los  ojos  de  Alejandro  en  la  piel  de  un 
buey  un  emblema  y  ejemplo  del  poder  y  la  autori- 
dad: 8g  y  84. 
"Eñ  la  bajada  al  mar  por  los  rios  gasta  siete  meses ;  vuel- 
ve por  tierra ,  y  pierde  por  el  ardor  del  clima ,  malos 
alimentos 6cc.  las  tres  cuartas  partes  de  las  tropas,  hasta 
llegar  i  la  Qedtosia ;  marcha  por  la  Carmaaia  hacien- 
do un  continuado  bacanal  hasta  volver  áSusa:  84  y  8$. 
el  pensamiento  de  dar  la  viudita  por  el  mar  exte- 
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:  :ricie>IiaiU  cotrtr  cá-  ú  mímor  por  lasxdbmnas  deHér^ 

.xnfet;  ^peto  i  csli  ídes  se  Je  subleFaa  todos ',  y  enviando 

al  mar  á  Nearco  i  gefe  de  la  escuadra ,  vsl.  por  sí  á  cas- 

;- ttgaüá los  rebelde»:  fts^ 7: 85.  .  . 

—En  Persia  hace  á  las  mugeres  el  donativo  de  costumbre; 

-  '  descubre  el  sepulcco.'dierHCíro»  7  asiste  á  la  voluntaria 
:.  nuerte  déCáTánoi  que  se  quema  públicamente  con  la 

.  Jna7pr  solemnidad 3:0(ir 7. 87. 

-Dé  vuelta  de  la  hoguera  úsnt  un  banquete  r^ñ  el  que  se 
pr(^ne  un  certánieo  ide:  intemperancia »  7  en  él  mu»« 
'  rtn  liasta  cuaretita^x.utio.  en  el  acto  de  beber ;  cásase  coa 
b  hija  de  Darío»  Éstatira ,  7  celebra  isu  boda.  7  las  de 
todoi  sus  amtgps  con  un  lujo  extraordinario »  pagándo- 
les á  todos  las  deudas  que  tenían  >  7  suceso  de  Anti- 
geses:  877  88^        .      '       \  ' 

«-^fuéstrase  satisfecho.cotí:  la  conducta'  de-  los  treinta  mil 
jóvenes  que  habia  hecho  educar »  7  -de  envidia  se  le  su- 
blevan 7  despiden  los  Macedoniosi;  tfátajbs  con  la  ma- 
Tof  Severidad ;-peirQ  al  tercer  día  los  vueivé  á  recibir: 

•  ■8í'7-«0.     .     ..  '  .,.. .   ":: 

—Llega  á  Écbatana  en  la.Xfbdia  »  7  dai^th^dós;  \o8  nego- 
cios urgentes »;  vndlte  ¿Jos  espectáculos  7  fiestas;  pero 
habiendo  muerto  Hc&sboni  no  tiene  modo  en  el  pesar,  7 
medita  cosas  las-mas. extraordinarias  7  4>surdas  para  sus 
exequias  7  su sepuloDo:  89,  ^  7  9t7..  ^•.:.    . 

—Llegado  á  las  cercanías  de  Babilonia » le<adsrieFte  Nearco» 
vwelto  dé  su  expedición »  que  no  enj^r  en- 1^  ciudad; 
pero  sin  hadei*  cuenta:  pasa  adelante :..cq^  extraordi- 
narias que  le  succdou^  icüa  las  que  pértwrbpndQ  iui  áni- 
mo la  superstición ,  se  llena  de  terltl^y -espanto  v  7  su  pa- 
'  lado  de  sacerdotes  I  de  ;expiadores  7- de^adíviaos :  91, 

—Aquiétase  con  ciertos  oráculos  del  dios  Serapis  yj  vuel- 
"ve  á  los  sacrificfiés  y^baoquetes,  7  en  una  de  estos ,  qác 
se  prolongó  per  el  dia-  siguiente,  le  da  un^  calentura 
con  delirio,  7  muere :  93^      . 

-oEn^isl' diario  de  sus'eipédtciones  están  descritos  todos  lús 
trámites  xle  la  enfermedad :  93  7.94* .: v 

•^Nadie..pQ£  etitoncescpeiiB^iii}iielivbÍ€se:ii¡dQ  envenenado; 
mas  adelante  corrieron  estos  rumpf ^  »;JUidÍ64pdQse  los 


:••  ■   •    ••#. 
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aue  se  prtsomian  cnlpadot»'  f^dicSéndote  qae^d  vttiefio 
fue  una  agua  muy  fna  degúÚAt^át  una  picdrt:ceica  de 
Nonacris » 94  y  9C.  :■:  . 

—Queda  en  cinta  Rojana;  la  cual  «firidicxa  de  EitUini  Ic 
da •  muerte*  9$ • 

Alejandro ,  tirano  de  Feres,  hombre  bsofríble  f  «niel ;  co* 
mo  Pelópídas  que  había  ido  en  ainíHo  de  los  Tendíaooa 
se  le  mostrase  irritado  por  00  poder  reducirle  9  bufe  con 
los  de  su  guardia:  it*  ar^. 

— ^Se  apodera  traidoramente  de  Pelópídas:  219. 

•^—Cuanta  era  su  crueldad  7  su  desprecia  de  lo  justo  7  de  lo 
honestó  ;  221  y  221*    »•    '      '    • 

—Toman  de  él  loa  dioses  vengi&za  i  causa  de  Pelópidas : 
2297  250. 

Alexas  Laodicense  ,  que  era  el  griego  en  quien  mi^confian* 
za  tenia  Antonio,  enviado  al  rey  Herodes,  desempefia 
al  revés  su  misión»  7  sin  embargó  César  le  castiga»  f 
goza  Antonio  de  esta  veftganñ:  y.  131. 

Aliada  :  llámase  asi  el  diaen  quelos'Romanos  perdieron  jun« 
to  al  rio  Alia  la  batalla  que  fiícilitó  i  los  Galos  la 
ocupación  de  Roma:  I.' 28/.  •' ' 

Alma :  su  vigor  7  fortaleza  se  mamfibtsr  en  que  ni  la  pros- 
peridad la  conmueva  7'  sa^ftte' de  quicio  con  el  orgullo^ 
ni  la  abatan  las  desgraciase  n.i^. 

Ambición  desmedida  >  enfermedad- natural  de  los  podero- 
sos:  n.  41-2.'  ■■    ■  ■•     ;..-*-.::•■'• 

——A  ella  no  poéen  término  ni  el^maTy  ni  los  montes,  ni 
los  desiertos;  7  asi  no  pueda-'concebirse  cómo  los  am« 
biciosos  estarán  en  quietod-rozándose  7  tocándose  con» 

tinuamente :  418  7  419.  *   •  ■ '    "- •- 
—-^Debe  huirse,  según  sentencia- cíe. Eurí'pídes,  comó<Íl  Ge« 
nio  mas  maléfico  7  perjudicial  para  los  que  de  «ella  sa  . 

dejan  dominar:  III*  47*' •- 

Ambiciosos.: siempre  tienen  la  vistay  lá  memoria  en  lo  fu- 
turo >  7  i^unca  en  lo  pasada  7  presente,  contra .k>  que 
dicta  la  prudencia  :  11.  507;  -    "  •  • 

Amor:  nuestra  alma  tiene  en  »  misma  un  principio :d»  ái 
que  conviene mplcar  con'dncretion:  1.  168» ;. 

Attior  propio:  iccMiipaña  siempre >  según  Platonri  á*  lií-IUta 
da  Urato :  u«  99.  
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^niuUoj'rey  de 'Alba  por  haber  despojado  del  reino  á  su 

hermano  Numttor  :i«  $/•         j 
.r*— Su' muerte?  44.  v 

.^nacarsls,  filósofo 'escita  I  amigo  de  Solón:  suá  sentencias: 


u  166. 


/ 


4. 


Anaxarco  de  Abdera ,  filósofo  que  asistía  en  la  corte  de  Ale- 
jandro f  consuela  á  este  del  pesar  que  le  había  causado 
el  haber  dado  arrebatadamente  muerte  á  Clito ,  pervir- 

.  , :  tiendo  su  moral  $  y  emulación  de  este  sofista  con  Calíá»- 
tenes:  iv.  69  y  70. 

Anaxilao  de  Bízancío :  redime  de  ser  tomada  por  fuerza  esta 
.   ciudad,  y  es  acusado  en  £sparta;  razones  con  que  se 

defiende  mi-  43  y  44-   .      . 

Anaxagoras :  es  llamado  de  los  de  su  tiempo  inteligencia; 
»;       «su  doctrina:  i  321  y  323.  _* 

r— Por  magnanimidad  y  entusiasmoabandona  su  casa  y  cam- 
pos: 338.      ^  ^  •  . 

* — Es  acusado  de  impiedad  ,  y  temiendo  Feríeles  por  él,  le 
hace  con  tiempo  alejarse  de  la  ciudad:  354* 

«-—Su  opinión  sobre  la  solidez  y  gravedad  de  los  cuerpos 

celestes:  lu.  19. 
...•«'— Fue  el  primero  que  con  mas  seguridad  pusa  por  eSc»to 
sus  ideas  acerca  de  la  creciente  y  menguante  de  la  luna; 
pero  su  libro  corría  con  reserva  y  cautela,  por  lo  que 
vera  poco  conocido  al  tiempo  de  la  expedición  de  los 
Atenienses  contra  Sicilia :  proviniendo  esto  .de  lo  mal 
tratados  que  eran  los  filósofos  que  escribían  sobre  las 
cosas  naturales  :  III.  224. 

.  Aociles:  rodelas  sagradas  de  los  Romanos  guardadas  por  ks 
sacerdotes  Salios:  1. 140  y  141. 

Androgeo :  su  muerte ,  y  por  ella  el  tributo  de  los  siete  jó— 
venes  y  las  siete  doncellas  atenienses  :  i.  11. 

Aníbal :  invade  la  Italia  y  gana  á  los  Romanos  las  batallas 
del  Trebia  y  del  lago  Trasimeno:  1.  364  y  365. 
)omete  el  yerro  de  encerrarse  con  su  ejército  en  .un  lu- 
gar estrecho ,  y  se  salva  por  una  maravillosa  estnatage- 
ma :  369  y  siguientes.  •     - 

lana  la  batalla  de  Canas,  y  no  saca  de  ella  el  partido 
que  hubiera  .podido:  381 ,  382  y  383.  \ 

-Hallándose  refugiado  en  Bitinia  ,  cerca,  del  rey:  Prusias, 

TOMO   V.  DD 


41 8  niDicB 

es  estréchado.á  cbrse  la  muerte  por  Tito  Quincio  Fk* 
minio  :  II.  399  y  siguientes  hasta  402. 

Ánsar :  animal  muy  sentido  por  naturaleza ,  7  loa  del  capí*- 
tolio  despiertan  la  ^arcUa  que  se  había  cíormido:  i.  ipg. 

Antalcidas ,  lacedemonio :  quien  era  9  la  ignomioosa  paz  que 
ajusta  Con  el  rey  deFet«ia,y  fin  quetkne:  t.  2777  '7^* 

Anteo :  se  decía  estar  enterrado  en  Tingis,  y  Sertorio  hizo 
abrir  el  que  se  suponía  su  sepulcro':  ni.  295. 

•  A&tígono :  respuesta  que  dio  á  este  rey  un  soldado  que  prí— 
mero  fue  muy  arrojado,  y  después ise hizo  tímido:  n.  189. 

•^— Vence  por  una  traición  á  Eumenes  en4>rdDÍóS9  y  ente- 
rado del  modo  con  que  c^e  le  engañó  efi  su  fuga ,  y  de 
las  cosas  que  hizo,  admira  su  arrojo -y  lercnraad :  m. 
ÍJ27  y  328. 

——Cítale  á  una  conferencia  >  y  no  habiéndose  arenido,  le  deja 
sitiado  en  Nora ,  donde  se  defiende  por  largo  tiempo; 
hácele  después  partidos  muv  ventajosos ,  y  Eumenes  mu- 
da las  condiciones ,  viniendo  luego  á  ser  el  caudillo  de 
los  que  se  oponen  á  sus  intentos ;  329  hasta  333. 

<  —-Al  pasar  el  rio  Pasitigris  no  halla  oposición  smo  eii  £u« 
menes ,  que  hace  en  sus  tropas  gran  destrono :  334. 

——Halla  siempre  un  obstáculo  para  sus  empresas  en  Etune* 
nes,  y  resuelve  que  la  contienda  se  decida  en  formal 
batalla:  335  >  33^  ^337- 

—Es  vencida  su  infantería ,  pero  con  la  caballería  queda  ven- 
cedor ;  toma  los  equipajes  de  los  enemigos ;  pidénselos, 
y  pone  por  condición  que  le  entreguen  a  Eumenes :  338 

7  339- 
•"-^-^Entréganle  á  Eumenes ;  le  pone  en  prisión  y  le  hace  mo« 

rir:34oy34i. 

-  «—De  que  medio  se  vale  para  apoderarse  del  Acrocorinto: 
V.  301. 

—Mostrando  mas  osadía  de  la  que  permitia  su  edad  muy 
avanzada,  se  dispone  para  la  guerra  que  le  mueven  to~ 
dos  los  demás  reyes  de  su  edad ,  y  por  el  demasiado 
arrojo  de  su  hijo  Demetrio  en  perseguir  á  los  enemigos 
pierde  la  vida,  y  él  y  su  hijo  cuanto  habían  adquirioo: 

\    ,v.  33,  34 y  35. 

Antigono  el  hijo  de  Demetrio :  combate  en  Argos  contra 
Pirro  por  sostener  á  Aristipo :  11.  446. 
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— — Kétale  Pirro  por  hiédlo  de  un  heraldo  >  y  respuesta  que 
leda:  447  y  448. 

.-— ^No  puede  contener  las  lágrimas  al  reconocer  la  cabeza  de 
Pirro»  acordándose  de  su  abuelo  Antígono  y  de  su  pa« 
dre  Demetrio,  ejemplos  para  él  domésticos  de  la  mu- 
danza de  fortuna:  452. 

«r— Cuida  del  íímeral  de  Pirro ,  y  niira  con  la  mayor  consi- 
deración á  su  hijo  Heleno  /  haciéndole*  acompañar  al 
Epiro:  ibíd. 

— Mientras  su  padre  se  dirige  i  la  Tracia>  sujeta  á  los  Beo*- 
cios ;  humanidad  que  muestra  en  el  sitio  de  Tebas : 

V.  46. 

r — Cuando  sabe  la  cautividad  del  padre»  la  siente  con  el  ma- 
yor dolor ;  se  viste  de  luto  y  escribe  á  los  demás  reyes 
y  al  mismo  Seleuco ,  haciendo  ruegos  y  ofreciendo  cuan- 
to le  habia  quedado  y  su  propia  persona  por  la  libertad 

^^        de  aquel :  59. 

——Aparato  con  que  dispone  fas  exequias  y  el  entierro  del 
padre :6o  y  6i. 

'■ — -Solicitado  de  Arato  y  los  Aqueos,  no  se  presta  á  ir  en  su 
auxilio  sino  le  entregan  el  Acrocorinto :  v.  326. 

——Se  entregan  en  sus  manos;  entra  en  el  Peloponeso»  toma 
el  Acrocorinto  y  vence  á  Cleómenes:  328  V  siguientes. 

—Muere  al  cabo  de  poco  dejando  por  sucesor  a  su  hijo  Fi- 
lipo:  330. 

Antioco,  general  Ateniense:  quedó  encargado  de  la  escua- 
dra en  una  ausencia  de  AÍcibiades,  y  provocando  con- 
tra las  órdenes  de  este  á  combate,  es  vencido  por  Lisan- 
dro  :  III.  10.  ' 

Antioco  cae  enfermo  de  amor  á  su  madrastra  Estratónica,  y 
entendiéndolo  su  padre  Seleuco  se  la  cede  en  matrimo- 
nio ¡  ▼.  43  y  siguientes. 

Anto.,  hija  de  Amulio,  rey  de  Alba  :  i.  38. 

Antonio ,  nieto  del  Orador  é  hijo  de  Antonio  Crético ,  hom- 
bre recto  y  bueno  y  muy  liberal :  queda  huérfano  de 
este  en  los  primeros  años,  y  pasa  con  su  madre  Julia  á 
la  casa  de  Léntulo,  ú  que  pereció  en  el  consulado  de 
Cicerón ,  por  ser  cómplice  de  la  conjuración  deCatili- 
pa;  Curion  es  para  él  una  peste  aue  le  estraga  y  cor- 
rompe para  siempre  ;  arrimase  después  á  Clodjp;  re- 
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tírase  á  la  Grecia ,  donde  cultiva  la  elocuencia ,  adop- 
tando el  estilo  asiático :  v.  62  y  63. 
]uiere  llevarle  consigo  á  la  Siria  el  procónsul  Gavinoi 
y  no  prestándose  á  ir  de  particular,  va  de  comandan- 
te de  la  caballería ,  y  asi  en  la  Judea  contra  Aristóbulo, 
como  en  el  ejército,  da  grandes  pruebas  de  valor ,  decre- 
tándosele los  debidos  premios ,  y  se  acredita  asimúmo 
de  humano  y  guerrero:  63  y  64» 

-Su  recomendable  figura ,  su  gracia  para  todo ,  7  su  libera^ 
lidad  y  largueza :  64  7  6g.  — 

-En  las  disensiones  de  la  república  .únete  por  Curion  al 
partido  de  Cesar ,  y  hecho  tribuno  de  la  pld>e  hace  en 
él  importantes  servicios,  que  fueron  de  grande  momen** 
to  para  la  determinación  aue  tomó  Cesar  de  apoderarse 
solo  del  mando ;  7  cuando  este  pasó  á  España  contra 
Afranio ,  aueda  encargado  del  mando  de  las  tropas  en 
Italia,  7  hacese  odioso  por  su  mal  desempeño:  66 p  6/ 
7  68. 

-Válese  de  él  Cesar  en  la  guerra  con  gran  provecho  SU70, 
7  en  la  batalla  de  Farsafía  manda  la  una  ala  del  ejér*- 
cito;  después  de  esta  victoria ,  mientras  Cesar  va  en  per* 
secucion  de  Pompeyo ,  es  enviado  á  Roma  con  autort» 
dad  de  tribuno ;  enemístase  con  Dolabela ,  que  también 
lo  era ,  7  se  combaten  en  la  plaza  en  ocasión  de  querer 
Dolabela  hacer  pasar  una  ley  sobre  abolición  de  deudas; 
con  lo  que  decae  de  la  gracia  de  la  muchedumbre ;  coa 
la  gente  de  razón  nunca  la  tuvo  por  sus  desarreglos :  cor- 
rígele Cesar  hasta  cierto  punto ,  y  en  este  tiempo  casa 
con  Fulvia ,  muger  altiva  7  dominante:  68  hasta  72. 

»Es  segunda  vez  cónsul  con  Cesar ,  7  manifiesta  siempre  su 
encono  con  Dolabela;  da  motivo  para  la  conjuración 
contra  Cesar  con  el  empeño  de  ceñirle  las  sienes  con  día* 
dema  en  losLupercales;  dudan  los  conjurados  sobre  aso- 
ciársele; no  se  resuelven  á  ello,  7  lo  que  hacen  es  entre- 
tenerle durante  la  ejecución :  71 ,  73  7  74* 

-Muerto  Cesar ,  se  contentaba  con  cortar  de  raiz  la  -guerra 
civil ;  pero  después  inflama  al  pueblo  contra  los  mata- 
dores de  aquel ,  7  forma  el  pro7ectD  de  alzarse  con  el 
mando  ^  á  lo  que  contribu7en  los  amigos  de  Cesar  7  su 
muger -74  y  75*  •  -  v      •       .     .    * : 
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•«-«Jodispónese  con -él  ct  nuevo  Cesar ,  y  llegan  las  cosas  has- 
ta el  extremo  de  ser  declarado  enemigo  público ,  hacér- 

r  sele  la  guerra  y  ser  vencido ;  cómo  lleva  la  adversa  for- 
tuna;  puesto  ante.el  ejército  de  Lépido  hace  de  modo 
que  se  le  incorpore ,  y  también  las  tropas  de  Munacio 
Planeo  :  75  hasta  78. 

—Forma  con  Cesar  Octavio  y  Lépido  el  triunvirato,  y  se 
hacen  mutua'menté  el  obsequio  de  las  personas  que  les 
son  mas  caras  para  incluirlas  en  la  lista  de  proscripción, 
en  la  cual  por  complacer  á  Antonio  es  incluido  Cicerón; 
con  cuya  cabeza  y  diestra  se  recrea ,  presentándolas  des- 
pués al  pueblo  en  la  tribuna ;  su.  tío  Lucio  Cesar  es  aco- 
gido y  defendido  heroicamente  por  una  hermana « y  evi« 
ta  la  muerte :  78 ,  79  y  80. 

•—Cúlpasele  de  las  medidas  violentas  é  insufribles  de  este 
trmnvirato;  aunque  él  luego  se  vuelve  á  sus  disolucio- 
nes y  embriagueces;  mas  al  cabo  tienen  que  hacer  la 
guerra  á  Bruto  y  Casio;  en  ella  basta  su  término,  que  fue 
la  muerte  de  estos  ács  caudillos,  la  dirección  y  los  trian* 
fos  son  de  Antonio:  80  y  81. 

—Marcha  al  Oriente  con  el  fin  de  allegar  caudales ,  y  á  los 
Griegos  no  los  trata  mal ,  sobre  todo  á  la  -ciudad  de 
Atenas ,  á  la  que  aun  hace  donativos ;  en  el  Asia  se  en- 
trega al  lujo  y  disipaciones  de  los  de  esta  región ;  á  pe- 
sar de  esto  su  carácter  era  bondadoso  ,  amigo  de  chan^ 
zas  y  burlas,  las  que  llevaba  por  su  parte  sin  incomo- 
darse i  y  muy  fácil  de  ser  engañado  por  los  aduladores: 
81  hasta  84.  . 

—Agrégase  i  los  demás  males  de  su  conducta  el  amior  de 
Cleopatra,  y  como  esta  sabe  enredarle  y  mantenerle  en 
él  con  su  belleza  ^  sus  gracias  y  toda  especie  de  atracti- 
vos: y  cómo  gastan  el  tiempo  en  banquetes  y  mutuos 
obsequios  con  la  mayor  profusión ,  teniéndole  Cleopa- 
tra siempre  embobado  con  algún  nuevo  embeleso:  84 
hasta  89. 

-^-— Sácanle  de  su  letargo  dos  noticias  desagradables :  que  su 
muger  Fulvia  y  su  hermano  se  habian  indispuesto^  coa 
Octavio  ,  y  tenido  que  dejar  la  Italia  ,  y  que  los 
Partos  con  Labieno  habian  llegado  hasta  la  Lidia  7 
la  Jonia :  acude  á  esto  segundo  y  pero  estrechado  4e  Ful* 
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ría  mueve  pira  la  ItaHa;  donde  con  la  iMafte  de  'esta 
se  faculta  la  recoociliacioo  con  Cesar ,  que  se  cree  sera 
mas  segvra  enlazándose  Antonio  con  Octavia  f  liermana 
de  aquel ,  que  había  enviudado  poco  había;  aviénese  en- 
tonces también  con  Sexto  Pómpelo  que  tenía  ocupada 
la  Sicilia ,  y  entrevista  de  los  tres  en  el  promcnitorio  Mi« 
seno:  89,  90T  91. 

-^Envia  á  Ventidio  para  contener  á  los  Partos ,  y  perma- 
nece en  Italia  al  lado  de  Cesar,  ciiTa  suerte  obscurece 
la  su  va;  marcha  á  la  Grecia  con'Ocúnria ;  lléganle  nue- 
vas ele  que  Ventidio  había  derrotado  i  los  Partos ;  celé- 
bralas con  juegos  en  Atenas ,  en  los  que  preside;  mar^ 
cha  á  la  guerra ;  nuevas  victorias  de  Ventidio ;  por  sí 
apenas  hace  nada;  mas  es  feliz  por  sus  comisionados  y 
lugartenientes;  desavíénese  otra  vez  con  Cesar,  pero 
por  Octavia  se  negocia  la  reconciliación; -esta  se  restitu- 
ye á  Roma  con  el  hermano,  y  Antcmio  di  la  vela  paira 
el  Asá :  91  hasta  95. 

——Levanta  nueva  llama  el  amor  de  Cleopatra ,  á  la  que  hace 
venir  á  la  Siria;  dale  grandes  provincias,  y  hace  mil 
cstravagancias  con  motivo  de  haber  tenido  en  ella  dos 
hijos  gemelos ,  de  los  cuales  al  uno  llamó  Alejandro  y 
á  hí  otra  Cleopatra ,  mostrándose  singular  en  hacer  gala 
de  estos  excesos :  95  y  96. 

— ^Prepárase  para  la  guerra  contra  los  Partos  por  nuevos  ac  « 
ddentes  que  sobrevienen  ,  y  reúne  un  ejército  poderosí- 
mo ;  pero  todo  se  malogra  en  sus  manos  por  el  ansia 
de  volver  cuanto  antes  á  las  caricias  de  Cleopatra ,  que 
por  entonces  regresó  á  Egipto;  comete  el  yerro  de  dejar 
las  máquinas  de  guerra  como  impedimento,  y  al  punto 
le  son  necesarias  para  el  sitio  de  Fraata;  las  pierde  con 
toda  la  escolta;  suceso  que  disgusta  al  ejército  al  mismo 
tiempo  que  le  abandona  el  rey  de  Armenia;  mueve 
del  sítk)  con  gran  parte  del  ejército  con  el  fin  de  atraer 
á  una  batalla  á  los  Partos;  pero  adelanta  muy  poco  y 
determina  volver  delante  de  Fraata :  9^»  9/,  98  y  9f^. 

«-—Vienen  á  conciertos  los  Partos  con  ánimo  de  engañarle, 
y  á  no  haber  sido  por  un  árabe  que  se  ofrece  á  servir  de 
guia ,  habría  tenido  la  suerte  de  Craso ;  sucesos  de  esta 
retirada,  en  la  que  sufre  grandes  pérdidas  por  comba- 
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tes  I  enfermedadesy  falta  de  alimento  y  agua»  y  él  mk» 
mo  se  coosicj^ra  en  inminente  riesgo j  y  singulares  prue^ 
bas  de  amor  y  obediencia  que  en  medio  de  esto  lecibe 
de  todos  Iqs  de  su  ejército :  g^  hasta  no. 

-Pierde  todavía  ocho  mil  hombres  antes,  de  llegar  al  país 
marítimo  i  y  allí  en  un  fuerte  espera  con  impaciencia  k- 
llegada  de  Cleopatray  que  se  verifica  por  fin  traiéndole 
mucho  vestuario  y  cuantiosos  fondos  para  los  soldados; 
avísale  el  rey  de  los  Medos  de  la  oportunidad  de  acabar 
juntos  con  el  dejos  Partos,  y  se  resuelve  á  esta  nueva 
e3^>edicion:  no  y  iii.  . 

-Marcha  Octavia  á  reunirse  con  él;  dale  orden  de  que 
permanezca  en  Atenas ;  conoce  Octavia  la  causa  i  y  le 
escribe  sobre  remitirle  los  muchos  ^fe^tos  de  guerra  que 
le  traia ;  embelecos  y  arjterías  de  CJeppatra  para  rete- 
nerle á  su  lado  y  que  al  ^abo  producen  efecto >  -y  se  le 
lleva  á  Alejandría;  mas  adelante  sube  y  tr^ba  amistad 
y  afinidad  con  el  rey  de  los  Medos »  y  se  vuelve  para 
entrar  en  la  guerra  civil:  iii  y  112. 

-La  vuelta  de  Octavia  á  Koma  es  tenida  por  una  ofensa 
suya  f  aunque  esta  por  su  parte  no  se  quejaba  ;  é  indis- 
ponen sobre  todo  contra  él  las  demonstraciones  hechas 
con  Cleopatra  y  todos  sus  hijos »  asignándoles  dilatadas 
regiones  con  un  aparato  chocante;  dada  ouenta  en  el 
senado»  y  denunciándolo  al  pueblo,  se  les  irrita  contra 
Antonio  v  cargos  que  reciprocamente  se  hacen  él  y  Cen- 
sar ;  vuélvese  de  la  Armenia  y  se  traslada  con  Cleopa- 
tra á  Efeso,  donde  hacen  grande^  preparativos  para  la 
guerra;  y  como  se  piense  en  enviar  a  Cleopatra  »á  Egip- 
to, por  fin  se  queda;  dirígense  á  Sanaos,  dond^  todo  es 
recreo  y  espectáculos ,  después  de  comunicada^  ordenes 
para  inmensos  aprestos  á  muchas  regiones  ;  y  luego, 
pasando  á  Atenas,  se  repiten  las  diversiones  y  juegos;  de 
allí  da  orden  á  Octavia  para  que  salga  de  su  casa :  ix& 
hasta  116. 

-Kuevos  excesos  que  se  le  imputan ;  y  Octavia  se:  hace 
mostrar  su  testamento ,  depositado  en  poder  de  las  vír- 
genes vestales :  las  sospechas  de  Cleopatra  alejan  á  musv 
chos  de  sus  amigos:  error  que  comete  en  dilatar  ¡a.^guer- 
ra:  n6,  ii7y  118,  .  .  :  A 
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—Fuerzas  que  tenía  i  su  disposioioo  7  las  que  tenia  Cesan 
otro  error  determinarse  por  un  combate  naval:  provo- 
caciones que  se  hacen ;  mcertldumbre  en  los  consejos; 
pero  siempre  prevalece  el  deseo  de  Qeopatra  del  com- 
bate naval:  119  hasta  122. 

■•—Preparativos  y  sucesos  del  combate ;  en  medio  de  él  hu- 
yendo Cleopatra ,  la  sigue  abandonándolo  todo ,  y  des- 
amparando á  los  que  por  él  pdeaban  y  morían ;  sube  á 
la  nave  de  Cleopatra  y  están  tres  días  sin  verse  hasta 
llegar  á  Jenaro ;  continuase  sin  embargo  la  acción  por 
mucho  tiempo »  y  las  tropas  de  tierra  se  mantienen  fie- 
les por  bastantes  dias ,  no  pudiendo  creer  la  deserción 
de  su  general  1122  hasta  1 27. 

<•— Llega  al  África  con  dos  "Solos  amigos ;  envia  á  Cleopatra 
al  Egipto ,  y  cuando  se  ve  abandonado  del  que  estaba 
encargado  de  sus  fuerzas  en  aquella  región»  quiere  darse 
muerte ;  pasa  al  Egipto  y  hace  cerca  del  Faro  una  ha- 
* .  bitacion  ,en  la  que  se  propone  vivnr  como  Timón  el  ate- 
niense; la  historia  de  este:  12/  hasta  130. 

«-Cuando  se  le  hizo  cierto  de  que  ningún  auxilio  le  queda^ 
ba ,  deja  la  habitación  del  Faro  y  se  restituye  á  Ale- 
jandría y  donde  con  Cleopatra  se  entrega  otra  ves  á  la 
▼ida  muelle  y  i  los  banquetes ;  envian  ambos  rogadores 
á  Cesar ,  que  no  puede  sufrir  las  súplicas  de  Antonio: 

•—Llegando  Cesar  con  ejército  al  Egipto,  le  sale  al  encuen- 
tro,  y  en  un  primer  choque  le  derrota  la  caballería; 
dispónese  á  otro  combate  por  mar  y  por  tierra ;  pero 
es  abandonado  de  la  armada  y  la  caballería ,  y  su  infan- 
tería es  vencida;  dásele  aviso  de  que  Cleopatra  es  muer- 
ta, y  resuelve  quitarse  la  vida;  déjase  caer  sobre  su  espa- 
da,  y  la  herida  no  es  de  las  que  matan  al  golpe  1132 
hasta  i«$- 

•^Envíale  a  llamar  Cleopatra;  hácese  Iki^ar  por  sus  escla- 
vos moribundo  como  estaba ,  y  por  una  ventana  le  su- 
ben Cleopatra  y  sus  mugeres  al  edificio  donde  estaba  en» 
cerrada ,  y  á  poco  muere :  1 35  y  i$6* 
lijos  que  deja  de  tres  mugeres  qUe  habia  tenido  y  de 
Cleopatra;  y  qué  se  hizo  de  ellos:  143. 

:  en  esta  materia  hay  cierta  doctrina  que  destier^ 
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^  ra  todos  estos  embaimientos »  énstñando  que  á  ningún 
hombre  aue  está  en  su  sano  juicio  se  le  aparece  la  for- 
ma ó  imagen  de  un  Gem'o^  sino  que  solo  los  niños,  las 
mugerzuelas  y  los  delirantes  por  enfermedad »  cuando 
sufren  alguna  enagenacion  del  espíritu ,  dan  valor  á  ta- 
les vanidades :  v.  1-49  7  1 50. 

Apeles ,  cuando  pintó  á  Alejandro  con   el  rayo ,  no  imitó 

"^        bien  el  color:  iv.  10. 

—Solicita  ser  admitido  en  la  escuela  de  Sicione ,  por  la  opi- 
nión que  esta  escuela  tenia:  v.  298. 

Apio  Claudio ,  de  la  nación  de  los  Sabinos ,  se  pasa  i  Roma 
con  diferentes  familias ,  y  es  recibido  con  el  mayor  ho- 

,     .   nor:i.  223  y  224. 

-Apto Claudio  en  las  revueltas  de  patricios  y  plebeyos,  cori 
motivo  del  encono  de  estos  contra  Coriolano,  se  acre- 

'  "      dita  de  uno  de  los  mas  opuestos  á  la  plebe  .*  11.  74. 
lo  Claudio  el  ciego :  su  vehemente  discurso  para  que  no 
se  haga  la  paz  con  Pirro  mientras  no  salga  de  Italia: 
11.429. 

Agueos:  la  liga  de  estos  empezó  á  tomar  consistencia  en 
tiempo  de  A  rato ,  aunque  bajo  la  tutela  de  los  reyes  ma- 
cedonios ;  pero  Filopemen  fue'  quien  con  el  espleiidoi: 
de  la  misma  liga  aumentó  su  representación :  it.  360.  ' 

AratQ  fue  el  primero  que  dio  consistencia  i  la  liga  de  los 
Aqueos;  pero  en  su  tiempo  tenia  esta  que  valerse  del  saí- 
xilio  de  los  reyes  dé  Macedonia ,  estando  bajo  su  tutela: 

."•  8  59  y  3<^o- . 
-r— 'Siendo  poco  aficionado  á  las  contiendas  bélicas ,  los  mas 

de  los  negocios  procuraba  transigir  los  con  las  conferen- 
cias ,  con  la  blandura  y  con  sus  relaciones  con  los  re- 
yes :  3(ío. 
— ^Es  reprendido  por  haber  renunciado  el  mando  de  los 
Aqueos  en  momentos  de  conflicto ,  y  mas  todavía  por 
haber  puesto  á  la  Grecia  en  manos  de  los  Macedonlos, 
en  lugar  de  dejarla  recobrar  su  antigua  gloria:  iv*.3i2 

— ^ELijo  de  Clinias,  Arconte  de  Sicione;  muerto  este  por  el 
tnrano  Abántidas ,  queda  de  siete  afios ;  y  siendo  tam- 
bién perseguido  I  le  salvan  en  Argos  donde  se  cria: 
V.  28J. 
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— ^E  jerdtase  en  la  palestra  y  sale  aventajado  hdiadot ;  de 
lo  qac  dan  idea  sus  retxatios;  por  tanto  cultiTa  h  elo- 
cuencia menos  de  lo  que  comrensa  á  un  bombre  públi- 
co: ibid. 
—Los  desterrados  ponen  en  ¿1  su  confianza,  y  el  tirano Ki- 
cocles  le  teme  hasta  ponerle  espías ;  como  dispone  d 
libertar  á  Sicione  j  lo  realiza:  291  y  siguientes. 
—Incorpora  á  Sicione  en  la  liga  de  los  Aqueos  todam  muy 

débil:  295. 
— Su  índole  y  carácter ;  mas  propio  para  las  sorpresas  y 
proyectos  reservados ,  que  para  usar  abiertamente  de  íi 
fuerza ;  sus  defectos  nacen  d¡e  haberle  (altado  la  instruc- 
ción :  ibid.  y  siguientes. 
—Militando  en  la  liga  se  hace  admirar  por  su  obediencia  i 

los  que  mandaban :  297. 
'. — F^ra  poder  restablecer  la  paz  entre  sus  ciudadanos  navega 
al  Egipto,  y  trabajos  que  sufre;  logra  su  objeto,  trayen- 
yendo  foncfos  con  que  rescatar  las  posesiones  de  los  des- 
terrados ;  los  distribuye  en  este  objeto ,  y  recibe  las  ma- 
yores demostraciones  de  gratitud :  297 ,  ^98  y  sfr 
guicntes. 
inteligencia  en  juzgar  del  mérito  de  las  pinturas:  298. 
-Antígono  se  propone  atraherle  á  su  amistad  ó  ponerle 
mal  conToIomeo :  300. 

^us  hechos  en  el  primer  generalato ;  lo  mas  laudable  es 
haber  concebido  el  proyecto  de  arrojar  á  los  macedo- 
nios  del  Acrocorinto:  301. 
-Importancia  de  esta  fortaleza :  301* 
-No  perdiéndolo  de  vista ,  se  le  ofrece  ocasión  de  ponerlo 
por  obra;  cuál  fue  esta  ocasión  y  cuánto  le  costó  salir 
con  su  intento;  toma  el  Acrocorinto,  y  guarnición  de 
ios  Aqueos  que  pone  en  él;  y  por  la  gran  virtud  de  que 
Arato  dio  pruebas ,  ésta  puede  decirse  que  fue  la  liltima 
heroicidad  de  los  Griegos  por  sí  misma  y  por  sus  con- 
secuencias :  303  y  siguientes  hasta  308., 
-Propónese  libertar  á  Argos  de  tiranos ,  y  trabaja  para 

ello  incesantemente :  310  y  siguientes. 
-Burlas  que  se  le  hacían  por  la  opinión  esparcida  en  la 
Grecia  de  que  al  entrar  en  acQÍon  se  le  descomponía  el 
vientre:  314. 
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—— Trata  de  redúcü:  también  por  la  fuerza  á  Lisiadas,  tirano 
de  Megalopolfs ;  pero  este  por  sí  mismo  renuncia  á  la 
tiranía,  é  incorpora  su  ciudad  en  la  liga  de  los  Aqueos: 
ibid. 

— ^jondúce^econ  gran  prudencia  7  conocimiento  en  la  guerra 
con  los  Etolios,  con  los  que  luego  hace  alianza:  315, 

316  7  317. 

*— Sus  diferetites  tentativas  para  dar  la  libertad  á  Atenas;  7 
por  fin  lo  consigue ;  con  lo  que  otras  muchas  ciudades 
entraron  en  la  liga :  3 17 1  3 1 8  7  3 ip* 

"—•Vuelve  á  trabajar  sobre  la  libertad  de  Argos ,  7  logra  que 
Aristómaco  abdique  la  tiranía ;  v  pruebas  que  recibe  del 
aprecio  en  que  siempre  era  teniao:  319. 

— Procede  con  suma  precaución  en  la  guerra  con  Cleóme* 
nes ,  7  reprensión  en  <jue  incurre  :32o. 

—Inclinándose  todos  á  Cleómenes,  se  opone  siempre  7  pre* 
fiere ,  contra  el  bien  de  la  Grecia ,  la  amistad  de  Antí- 
gono ;  no  dejando  nada  por  mover  para  hacer  i  este 
dueño  del  Peloponeso:  322. 

—Castiga  en  Sicione  á  los  partidarios  de  Cleómenes ,  7  que- 
riendo hacer  otro  tanto  en  Corinto  tiene  que  huir :  324. 

Toda  la  vida  habia  hablado  mal  de  los  Macedonios  7  re- 
husado su  amistad ;  7  ahora  lo  entregó  todo  á  Antígbno, 
de  quien  es  tratado  con  gran  consideración;  pero  se 
atrae  la  censura  7  odio  de  toda  la  Grecia  por  los  ma- 
les que  á  esta  sobrevinieron :  327. 

— Antígono  al  morir  lo  recomienda  á  su  hijo  Filipo ,  de- 
clarado sucesor ,  de  quien  es  tratado  al  principio  con 
respeto:  330. 

— Por  la  desidia  de  los  Aqueos  tiene  que  implorar  otra  vez 
el  auxilio  de  los  Macedonios :  ^^  i . 

— ^Pénenle  mal  los  cortesanos  con  Filipo ,  7  este  por  enton- 
ces reconoce  sus  engaños ;  luego  le  persiguen  abierta- 
mente,  7  Filipo  toma  satisfacción :  331  7  33d« 

— Cambia  Filipo  de  conducta,  7  Arato  reprueba  su  cruel- 
dad 7  demás  vicios ;  7  hecho  molesto ,  Filipo  le  hace 
dar  un  veneno  lento  con  que  muere ,  7  otro  i  su  hijo 
con  el  que  le  trastorna  la  razón :  334  7  335* 

—Su  linage  duraba  todavía  en  tiempo  de  Plutarco  1  cuando 
el  de  Fib'po  desapareció  de  allí  a  poQp :  337* 
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Área  el  filósofo  lecibe  ea  Alejandría  éc  Eg^  cspecklc» 
muestras  de  aprecio  de  Octtrb  Cesar ,  attndo  cotra  en 
ella,  vencido  Antonio:  y*  13/  y  138. 

Arete  y  Artstomaca ,  la  muger  7  la  hermana  de  Díon ,  i  la 
moerte  de  este  son  puestas  en  la  cárcel ;  y  mas  adelanl» 
cruelmente  alujadas  por  Iquetes ,  tirano  de  Siracusa :  t* 
101. 

Argtraspídas :  tienen  k  principal  parte  en  la  entrega  de  Eu* 
menes  á  Ant^ono :  ni-  339  y  340» 

—Cómo  Antígono  acaba  con  ellos :  341. 

AriameneSy  hermano  de  Jergcs, y genca^  de  n  armada,  mué» 
re  en  el  combate  de  Salamina :  i.  249* 

Artsteas:  desaparecimiento  de  su  cadáver :  i.  71. 

Aristides  en  el  peligro  de  la  guerra  de  Jerges ,  olvidadas  sus 
rencillas  con  Temístocles ,  acude  á  él ,  le  da  conve- 
nientes avisos,  y  procede  de  acuerdo  con  el  mismoe 
I.  247, 

— ^Es  de  dictamen  que  no  se  corte  á  Jerges  la  retirada :  2  50* 

— ^Es  la  opinión  mas  redbida  que  vivió  en  continua  pobre* 
a:  u.  273. 

——Tuvo  amatad  con  Qjstenes ,  el  que  restableció  el  gobier- 
>    no  de  Solón :  274  y  275. 

Su  rivalidad  con  Temístocles ,  y  motivos  de  ella :  275. 

Huye  de  fomentar  amistades,  y  por  qué  causa:  íbiá.  y 

27(J. 

Su  inalterable  justicia :  276 ,  277  y  278. 

— ^Tiene  muy  principal  parte  en  la  victoria  de  Maratón: 

278y*79. 
m  integridad  en  la  custodia  de  los  despojos :  279* 

-Es  nombrado  Árcoote  Eponimo :  279  y  280. 

-Dásele  el  reix>mbre  de  justo ,  y  por  él  incurre  en  la  en- 
vidia ,  y  sufre  d  modo  de  destierro  llamado  ostracis^ 
mo:a8oy28i. 

-Plegaria  que  hace  á  la  partida :  282. 

''En  la  guerra  de  Jerges ,  olvidado  todo ,  se  pone  de  acuer- 
do con  Temístocles  para  la  salvación  de  la  Grecia:  28 i 
á  284. 

-Etí  la  isleta  de  Psitalia  dá  muerte  á  los  Persas  que  la  ha- 
bían ocupado:  284. 

•Admirable  respuesta  que  dá  á  los  mensageros  de  Mar- 
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donio  7  de  k»  Lacedemotiios  cuándo  aquel  quedó  en 

Grecia  después  del  combate  de  Salamtaa  con  trescien- 

.  tos  míl^ombatíentes :  285  7  286^  -  - 

«-—Es  elegido  General  con  mando  independiente  para  aque- 
lla guerra:  286. 

•—-Discurso  juiciosísimo  con  que  procura  atajar  la  contienda 
sobre  preferencia  de  lugar  que  mueven  á  los  Atenienses 
los  Tegeatas:  288  7  289.  1  ^:. 

—Prudencia  con  que  se  conduce  en  una  conspiración  de  los 
principales  entre  los  Atenienses :  289  7  290* 

-^-— Toma  por  su  cuenta  ^ue  los  Atenienses  socorran  i  Jos 
de  Megara ,  hostigados  de  la  caballería  de.Mardonio  p  y 
éxito  que  tiene  esta  disposición :  290  7  291* 

^— Es  avisado  por  Alejandro  de  que  Mardonio  tiesie  resuete- 
to  dar  la  batalla:.  29 1. 

— Q>ntiene  las  quejas  de  los  Atenienses  contra  Pausanias^ 
que  les  daba  el  ala  derecha  eñ  el  ejército:  293*  - 

«—•Pelea  en  Platea  contra  los  Griegos  que  seguían  el  partida 
de  los  Medos ,  7  los  pone  en  fuga;  297.      •  — 

Toma  en  unión  con  los  Lacedemonios  el  campamento 
de  los  bárbaros :  298*  ■.'  '\ 

«—Contendiéndose  por  el  prez  entre  Lacedemonios  7  Atenien- 
ses f  tranquiliza  á  estos  7  hace  que  sean  los.  otros  Grie- 
gos quienes  decidan :  299, 

— ^Escribe  decreto  para  establecer  la  perfecta  democracia:  301- 

— Dejan  los  Atenienses  á  su  juicio  si  se  pondrá  ó  no  en  «J9^ 
cucion  un  pensamiento  de  Temístocles ,  7  él  dice<que  ei 
pensamiento  na  podia  ser  ni  mas  útfl  ni  mas  injusta 
con  lo  que  se  desiste  de  él:  301  7  302. 

—Es  nombrado  general  juntamente  con  el  lacedemoM 
Pausanias ,  7  hace  con  su  moderación  que  los  aliados  de— 
fieran  á  Atenas  la  superioridad  7  el  mando :  302  7  fo^* 

-— Pídenie  los  aliados  para  que  sea  quien  reparta  7  exija  las 
contribuciones:  303  7  304. 

Relaja  algo  de  su  justicia  cuando  lo. pide  la  utilidad  dciiL 

república:  305. 

— ^Hállase  bien  con  su  pobreza:  305  7  306* 

—Testimonio  de  Platón  acerca  de  á :  306.  — 

—Es  incierto  el  lugar  en  ^uc  murió :  306  7  307. 
—Labróle  la  ciudad  sepulcro ,  porque  no  dejó  con  ^e  en- 
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temrse;  dotó  i  sus  hijas»  y  dio  al  bi)o  den  minas  jr 
cien  yugadas  de  tierra  plantadas  de  árboles:  307. 

— ^Tuvo  cuidado  Atenas  de  otros  descendientes  suyos  po- 
bres: 308. 

Aristipo  se  apodera  de  la  tirania  en  Argos ;  temor  en  que 
vive :  muere  en  ana  retirada  pen^uido  de  los  Aqoeosi 

Arístómaco  de  Argos  abdica  la  tiraiúi»  y  esta  ciudad  se  une 
i  los  Aqueos :  v.  3 19. 

— Quítale  inoumanamente  la  vida  Ant^ono  en  Cencrís:  3  28. 

Aristóteles  de  Argos ,  haciendo  que  esta  ciudad  se  subleve 
contra  Cleómenes,  es  causa  de  las  de^racias  ocurridas  á 
este  buen  rey:  v. 

Aristóteles  de  Estagira,  que  era  el  que  mas  opinión  tenia  de 
saber  en  su  tiempo  9  es  elegido  para  maestro  de  Alejan- 
dro: rv.  15  y  14. 

*— Tiénele  al  principio  Alejandro  no  menos  amor  que  á  su 
padre ;  pero  resfríase  después  este  amor :  1 5. 

^Rasgo  que  lanza  contra  él  Alejandro  con  motivo  de  la 

conspiración  de  Hermolao :  73. 

Arquidamo ,  hijo  de  Agesilao ,  cuando  los  ánimos  estaban 
abatidos  con  la  derrota  de  Leuctra ,  gana  contra  los  Ar-« 
cades  la  victoria  llamada  sin  lágrimas ,  y  demostracio-^ 
nes  que  entonces  por  la  primera  vez  hacen  los  £sparcia- 
tas  i  iir.  383. 

^— Pelea  valerosamente  dentro  de  Esparta  en  la  segunda  in- 
cursión de  los  Tebanos :  3B5. 

Arquímedes  de  Siracusa:  su  inteligencia  en  la  maquinaria: 
II.  245  y  siguientes  hasta  250. 

— ^Es  muerto  por  un  soldado  romano ,  hallándose  distraído 
en  una  demostración :  252. 

Artajerges  Longimano ,  hijo  de  Jerges ,  recomendable  por 
su  mansedumbre  y  magnanimidad ;  y  por  qué  se  le  dio 
aquel  sobrenombre:  v.  258. 
j  Arta  jerges  Mnemon ,  nieto  de  Artajerges  Longimano ,  é  hijo 
de  Darío  y  Parisatis ,  era  el  primogénito  de  estos ;  an- 
tes de  entrar  á  reinar  se  llamó  Arsicas:  v.  258. 

——De  benigno  y  sosegado  carácter ;  casa  á  gusto  de  sus  pa- 
dres con  una  muger  honesta  y  bella ,  y  la  retiene  con- 
tra él;  258. 
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>Et  designado  sucesor  del  reino  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 

la  madre  que  quería  lo  fuese  Cu'o:  259. 
^En  la  iniciación  regia  corre  peligro  de  ser  asesinado  por 
Ciro,  i  quien  perdona  á  fuerza  de  ruegos  de  la  ma- 
dre: 3  59. 
-Naturalmente  perezoso  1  7  en  el  gobierno  se  propone 
imitar  al  abuelo;  muy  agradecido  á  los  obsequios,  7 
sumamente  benigno  con  todos :  260  7  siguientes. 

noticia  de  que  Ciro  venia  con  ejército  contra  él, 
sale  á  su  encuentro  con  novecientos  mil  hombres ,  dis* 
puestos  en  buen  orden,  tanto  que  los  griegos  lo  admi- 
ran: 163. 
^-—Refiérese  de  diversos  modos  la  batalla  en  que  muere 

Ciro,  7  cómo  se  cotiduce  en  ella :  265  7  siguientes. 
'—— Acosado  de  la  sed  le  dan  á  beber  agua  podrida;  7  cuán- 
to la  celebra:  268. 
«—f-Quiere  hacer  creer  á  fuerza  >  que  de  su  mano  mató  á 
Ciro ,  7  violencias  atroces  que  con  este  motivo  ejecuta: 
270  7  siguientes» 
—Engaña  por  medio  de  Tisafeines  á  los  caudillos  griegos; 
los  reduce  á  prisión,  7  da  muerte  á  todos,  excepto 
Menon;  los  Griegos  hacen  aquella  célebre  retirada,  7  se 
salvan ,  dando  á  la  Grecia  idea  de  la  debilidad  del  reino 
de  Persia:  273  7  siguientes  hasta  276. 
•—Muerta  Estatira  con  veneno  por  disposición  de  Parisatis, 
hace  dar  muerte  á  cuantos  pertenecian  á  la  servidumbre 
de  esta ,  á  quien  confina  por  entonces  en  Babilonia :  275 
7  276. 
«—•Estrechado  por  Agesilao  que  habia  pasado  al  Asia ,  cor- 
rompe á  los  demagogos  de  las  ciudades  griegas  7  consi- 
gue hacerlo  retirar :  277. 
—Arroja  del  mar  á  los  Lacedemonios  por  medio  de  Conon 
7  Farnabazo;  abate  á  todos  los  Griegos  7  obtiene  la  paz 
ignominiosa  para  ellos ,  llamada  de  Antalcidas:  ibid. 
—Inducido  de  la  madre  se  casa  con  su  hija  Atosa ,  7  des- 
pués también  con  su  hija  llamada  Amestris:  280. 
—Hace  desgraciadamente  la  guerra  á  los  Egipcios  por  me- 
dio de  Farnabazo  é  Ificrates :  ibid. 
^——Marcha  en  persona  contra  los  Cadusios,  metiéndose  en  un 
pais  falto  de  todo,  7  Tiribazo  le  negocia  la  vuelta;  da 
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en  esta  guem  las  mayores  oiaesuas  de  bondad  y  stíCcU 
míeoto:  281  7  28 2* 

^Declara  sucesor  á  su  primogénito  Darío ,  7  dbgusto  que 

desde  aquel  momento  se  origina  entre  los  dos:  28a 
7  siguientes. 

— Cómo  se  asegura  de  la  conjuración  ¿d  hijo ;  líbrase  de 
ella »  7  el  hijo  es  condenado  i  muerte. 

"^Pierde  a  Ariaspes  7  Anames  por  1m  iniquidades  de  Oco, 
el  menor  de  todos ,  7  no  teniendo  7a  fuerza  para  castii* 
garlas,  muere  de  pesadumbre  i  £»  noventa  7  coatro 
años:  287. 

Artarasdes,  re7  de  A  rmenia,  abandona  a  Antonio  en  su  ex- 

^  pedición  contra  k»  P^tos,  7  este  abwidono  fue  la  prin^ 
cipal  causa  de  que  esta  se  malograse,  7  de  los  peligros 
que  se  corrieron ;  por  lo  pronto  disinuila  con  él  Anta* 
nio;  pero  mas  adelante,  atrayéndole  con  promesas  7  lla- 
mamientos, le  prende;  7  conduciéndole  atado  á  Alejan» 
dría ,  triunfa  de  él :  v*  S^  7  i  lo. 

Artaxata,  dudad  capital  de  la  Armenia;  es  fundada  por  di- 
rección de  Aníbal :  iii.  170. 

.  Artenaon ,  llamado  Periforeto ,  hcMnbre  muelle  y  asustadizo: 

Artes ,  compandas  á  los  sentidos ,  y  bajo  qué  respeto :  v.  7. 

Asdnibal  y  Amilcar  coaducen  contra  Timoleon  sesenta  mil 
hombres  de  tropa  y  una  grande  arpiada ,  y  son  rtock^ 
dos  con  fuerzas  muy  desigual^:  11.  127  y  siguientes. 

Aspasia  quién  fue;  su  ocupación, y  sus  singulares  dotes:  u 

S44  7  345- 
;*— Otra  coticubina  de  Ciro  el  menor ,  y  muerto  este,  del  rey 

Artajcrges :  345  j  $4^  j  y.  26$. 

——Es  acusada  aquella  de  irreligión ,  y  le  cuesta  mucho  á  Pe- 
ndes lograr  que  sea  absuelta:  353  y  354. 

Átalo ,  rey  de  Bitinia ,  esforzándose  á  persuadir  í  los  Teba— 
nos  que  abandonen  la  amistad  de  Filipo  y  se  unan  á  los 
Komanos ,  cae  sin  sentido ;  es  llevado  en  sus  naves  al 
Asia  y  muere:  ii.  383. 

Atenas:  ejemplos  de  su  humanidad  y  beneficencia:  11.  308. 

•—^Hambre  cruel  que  padece  sitiándola  Sila ,  y  modo  cruel 
con  que  por  esto  es  tratada  después  que  la  toma :  m* 
59  y  siguientes. 
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Atenienses :  lejos  de  ejecutar  las  prevenciones  del  gobierno 
tiránico  de  Tebas  contra  los  desterrados  de  esta  ciudad 
alU  refugiados  y  toman  disposiciones  que  les  son  favora- 
bles: 11.  195, 

Atlantida :  la  relación  acerca  de  esta  antigua  región  la  oye 
Solón  en  el  Egipto  y  y  se  propone  escribir  un  poema 
sobre  ella:  i.  191,  192  y  199. 

—^Propasóse  escribir  sobre  el  mismo  argumento  Platón ,  y 
dejó  nada  mas  que  principiada  su  obra*.  199. 

Autolico,  Ateniense,  coge  de  las  piernas  á  Calibio»  gober*-* 
nador  por  los  Lacedemonios  de  U  cindadela ,  y  levan- 
tándole en  alto  le  derriba  al  suelo ;  y  aunque  al  pronto 
Lisandro  se  pone  de  su  parte ,  luego  los  treinta  iiranos 
le  condenan  á  muerte :  iii.  24. 

B 

Bandio  (  Lucio ),  quién  fuese ,  y  cómo  le  redujo  Marcelo  al 
partido  de  los  Romanos:  n.  241  • 

Bastarnas:  nación  dada  solo  á  la  guerra;  vienen  á  militar  con 
Perseoy  y  por  avaricia  se  priva  de  su  auxilio ;  11.  153. 

Berenice>  muger  de  Tolomeo,  entre  las  de  este  se  aventajaba 
á  todas  en  virtud  y  prudencia  9  y  era  la  que  gozaba  de 
mas  poder:  11.  409. 

— 'Madre  de  Antígona ,  que  casó  con  Pirro :  ibid. 

Blosio  dé  Cumas  ,  amigo  de  Tiberio  Graco ,  y  uno  de  Ips 
que  le  daban  calor  para  promover  los  intereses  del  pue- 
blo: IV.  346. 

—Estuvo  para  perecer  en  la  conjuración  de  Tiberio ;  y  res-^ 
puesta  firme  que  da  á  los  cónsules:  mas  adelante  en  c\^ 
Asia  se  quita  la  vida:  358  y  359. 

Boco ,  rey  de  los  Numidas  superiores ,  y  yerno  de  Yugurta, 
hace  entrega  de  este  á  los  Romanos  poniéndole  en  ma- 
nos dé  Síla:  li.  461  y  462. 

- — ^Hace  entrega  á  Sila  del  rey  Yugurta  su  suegro:  iii.  46. 

Consagra  en  el  Capitolio  ciertas  imágenes ,  y  entre  ellas 

un  Yugurta  de  oro  en  actitud  de  ser  entregadp  por  él  á 
Sila ;  cosa  que  irrita  á  Mario  sobremanera :  4^* 

Breno ,  rey  de  los  Galos ,  que  ocuparon  á  Roma:  i.  284. 

— Dicho  insultante  suyo  al  poner  en  ejecución  el  tratado  de 
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paz  hecho  con  los  Romanos  que  defen&ton  cl  Cápho* 
lio:  7^^. 

Brucio  9  general  Romano ,  varón  eminente  en  valor  y  pru- 
dencia ;  da  tres  batallas  i  Arquelao,  general  de  Mítrida* 
tes ,  y  lo  retira  hasta  el  mar :  lu.  55^ 

Bruto  (Junio),  autor  del  pensamiento  de  expeler  de  Ronuí 
los  reyes:  i.  201. 

—Manda  el  suplicio  de  sus  dos  hijos  1  y  lo  ve  con  entere- 
za :  2o6. . 

——Muere  en  la  guerra  contra  los  Tirreqps,  que  trataban  de 
restituir  por  fuerza  los  Tarquinos:  209. 

Bruto ,  el  padre  de  Marco ,  se  pone  con  el  ejército  que  man- 
daba en  la  Galia  Cisalpina  al  frente  de  la  facción  de 
Lépido  I  que  muerto  Sila  aspiraba  á  apoderarse  de  la  au- 
toridad suprema ;  pero  á  la  llegada  de  Pompeyo  se  pone 
á  disposición  de  este ,  quien  sin  embargo  le  quita  la  vi- 
da :  III.  407 ,  408  y  409. 

Bruto  Albino,  amigo  de  Cesar,  y  uno  de  los  de  la  conjura- 
ción contra  él ;  qué  medios  emplea  para  que  no  deje  de 
asistir  al  senado ,  y  es  el  que  durante  la  ejecución  del 
proyecto  de  la  muerte  de  este,  entretiene  á  Antonio 
con  una  larga  conversación:  iv.  159.  161. 

—No  entra  en  la  conspiración  hasta  que  habla  con  Marco 
Bruto;  pero  luego  es  uno  de  los  mas  ardientes :  v.  212. 

Bruto  y  Casio  perecen  en  el  campo  de  batalla ;  este  pri- 
mero ,  ignorando  que  Bruto  era  vencedor ,  y  Bruto  des- 
pués, habiendo  sido  también  vencido:  todo  por  direc- 
ción y  diligencia  de  Antonio:  v.  80  y  81. 

l^uto  (  Marco ) ,  varón  de  elevado  ánimo ,  enemistado  con 
Pompeyo,  por  haber  sido  quien  habia  dado  muerte  á  su 
padre ,  le  sigue  sin  embargo  en  el  conflicto  de  la  guer- 
ra civil,  mirándole  como  libertador  de  Roma;  m. 
464. 

—Manifiesta  Cesar  gran  cuidado  por  él  después  de  la  batalla 
de  Farsalia ;  alégrase  extraordinariamente  cuando  apare- 
ce salvo,  y  le  da  seguridad:  iv.  142  y  143 

—Dje  la  familia  de  Junio  Bruto,  y  sobrino  y  yerno  de 
Catón,  habia  sido  muy  favorecido  de  Cesar:  iv.  157. 

——Por  qué  medios  le  atraen  á  la  conjuración  contra  Cesan 
íbid.  y  158. 
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"^-^Es  de  los  que  hieren  á  Cesar ;  quien  al  verle  con  la  espa- 
da desenvainada  se  echa  la  ropa  á  la  cabeza  9  7  se  presta 
á  los  golpes:  162. 

—Habla  al  pueblo  al  día  siguiente  de  la  muerte  de  Cesar ,  y 
el  pueblo  en  su  inmovilidad  da  á  entender  que  compa- 
dece á  Cesar  y  respeta  á  Bruto  '.163. 

——Auséntase  de  la  ciudad  con  Casio  al  cabo  de  pocos  dias:  1 64. 

— ^Vision  que  tiene  por  la  noche  en  su  tienda  cuando  estaba 
para  pasar  su  ejército  desde  Abido  al  otro  continente ,  j 
que  vuelve  á  aparecérsele  en  Filipos:  165  y  166, 

—Descendiente  por  su  padre  de  Junio ,  el  que  expelió  los 
Jarrinos ,  y  por  su  madre  de  Servilio  Ahala ,  el  que 
dio  muerte  a  Espurio  Manlio  porque  aspiraba  á  la  ti- 
ranía ;  su  madre  era  hermana  de  Catón ,  á  quien  Bruto 
procuraba  imitar  sobre  todos  los  demás  Romanos, 
siendo  su  tio  y  después  su  suegro:  v.  302  y  203* 

—Su  buena  índole  la  habia  mejorado  y  como  templado  con 
la  ilustración ;  estaba  instruido  en  las  opiniones  de  todos 
los  filósofos ;  pero  era  mas  particularmente  adicto  á  la 
academia  llamada  antigua ;  y  cuál  era  el  carácter  de  su 
elocuencia:  203  y  204. 

— ^De  joven  va  con  Catón  á  Chipre ,  y  mereció  su  elogio 
por  el  zelo  con  que  desempeñó  sus  encargos:  204. 

—Está  enemistado  con  Pompeyo ,  que  habia  dado  muerte  á 
su  padre ;  pero  en  la  guerra  civil  se  agrega  á  su  partido, 
que  cree  el  mas  justo;  y  en  él  se  esfuerza  á  ser  útil;  y 
en  las  horas  en  que  los  demás  descansan »  se  aplica  al 
estudio,  no  cuidando  de  su  persona:  204  y  205. 

——Al  darse  la  batalla  de  Farsalia  encarga  Cesar  que  no  le 
ofendan ,  en  obsequió  de  Servilla ,  su  madre ,  con  quien 
habia  tenido  amores ;  después  de  la  batalla  le  recibe  con 
amor,  y  por  su  intercesión  perdona  á  Casio  y  á  otros:  20^. 

—No  cede  nunca  á  pretensiones  injustas ;  y  cómo  se  condu-* 
ce  en  la  Galia  Cisalpina ,  a  la  que  es  enviado  de  gober- 
nador por  Cesar :  206  y  207. 

— ^Enójase  con  él  Casio  porque  Cesar  le  dio  la  primera  pre- 
tura  en  competencia  de  ambos ;  y  sin  embargo  de  este 
favor »  y  de  que  en  todo  habría  podido  ser  con  Cesar  el 
primero,  huye  el  cuerpo  á  sus  agasajos:  207  y  208. 

—Cómo  se  le  atrae  después  á  la  conjuración  contra  Cesar, 

EB  a 
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en  la  que  los  mas  no  quieren  tomar  parte  ú  Bruto  no  se 
pone  al  frente:  21  o. 

-—Cómo  le  explora  7  le  induce  Casio  á  abrazar  el  proyecto 
de  la  conjuración:  210. 

-«-Habla  él  mismo  á  algunos  hombres  resueltos  y  de  cono- 
cido valor:  212. 

—En  él  día  aplazado ,  que  fue  el  de  los  Idus  de  marzOf 
muestra  grandísima  serenidad :  2147  siguientes. 

—Al  verle  Cesar  dispuesto  i  herirle ,  se  da  por  muerto ,  y 
y2L  no  opone  ninguna  resistencia :  2 17. 

—-Es  de  dictamen  de  que  no  se  quite  la  vida  á  Antonio 
contra  el  de  los  demás,  7  prevalece:  218. 

—Después  de  la  muerte  de  Cesar  habla  al  pueblo ,  7  le  es- 
cucha ;  mas  no  escucha  á  otros ,  7  da  señales  de  disgus*-* 
to:  218. 

— Condesciende  con  que  se  lea  en  público  el  testamento  de 
Cesar ,  7  en  que  se  le  haga  solemne  entierro:  otro  error 
como  el  de  oponerse  á  que  se  le  quitara  la  vida  i  An- 
tonio: 219  7  220. 

—Sale  de  la  ciudad  viendo  alterada  la  plebe,  7  los  sucesos 
le  obligan  á  permanecer  fuera :  cartas  que  escribe  í  Ci- 
cerón ,  7  su  despedida  de  Porcia  en  Elea ,  desde  donde 
parte  para  Atenas:  222  7  223. 

—Disposiciones  que  toma  para  la  guerra ,  mientras  parece 
que  está  entregado  á  la  filosofía:  223  7  224. 

—'Marcha  á  sorprender  al  hermano  de  Antonio ;  pasa  gran- 
des frios  7  hambre,  en  la  que  le  socorren  los  soldados 
de  Ca7o ,  7  todos ,  irnos  después  de  otros ,  abrazan  su 
partido ,  entregando  por  fin  á  este ,  á  quien  tiene  en  cus- 
todia: rasgo  digno  de  un  general  romano:  225  7 
2  26. 

—Con  la  noticia  de  las  proscripciones  del  triunvirato ,  hace 
dar  muerte  á  Ca7o  Antonio;  promueve  los  preparati-* 
vos  por  mar  7  por  tierra;  llama  del  Egipto  á  Casio»  7 
se  ve  que  entre  ambos  reúnen  considerables  fuerzas: 
227  7  228. 

)uál  era  la  opinión  de  virtud  que  entre  todos  tenia,  7 

contraposición  de  su  carácter  con  el  de  Casio :  2287  229. 

-Tiene  gran  pesar  de  que  los  Jantios  abrasen  su  ciudad  7 

perezcan  todos  en  ella ,  rehusando  todo  socorro ,  cuan- 
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do  á  los  demás  Licios  los  trata  coii  lá  major  benigni- 
dad :  230  y  siguientes. 

•*— Viene  á  suis  manos  Teodoto  dé  Quio ,  el  que  aconsejó  el 
asesinato  de  Pompeyo ,  y  le  hace  dar  muerte:  233. 

—Nueva  muestra  de  su  inalterable  justicia:  234. 

— ^Aparecésele  su  mal  Genio,  y  conversación  que  sobreestá 
visión  tiene  con  Casio:  235  y  236. 

——Es  de  opinión  en  Filipos  que  se  dé  luego  la  batalla,  y  asi 
se  determina ;  y  coloquio  que  tiene  con  Casio ,  excitada 
por  este ,  sobre  el  destierro  y  la  muerte :  239  y  240» 

—Poco  orden  en  el  primer  encuentro  de  Filipos ,  en  el  que 
él  es  vencedor »  pero  Casio  vencido  y  se  quita  la  vida: 
241  y  siguientes. 

——Mala  disposición  en  que  queda  su  ejército ,  especialmente 
de  parte  de  las  tropas  de  Casio»  y  providencias  que  to- 
ma para  remediar  este  mal »  alguna  injustificable;  persí* 
guele  también  la  suerte ,  estorbando  que  llegue  á  su  no-> 
ticia  el  apresamiento  hecho  por  sus  naves  de  un  gran 
refuerzo  que  le  venia  á  Cesar:  244  hasta  247. 

— ^Exito  desgraciado  del  segundo  encuentro  por  la  cobardía 
de  los  soldados  de  Casio:  al  fin  se  quita  la  vida,  te- 
niéndose aun  asi  por  mas  dichoso  que  sus  enemigos: 
251  y  siguientes. 

*— *Enla  comparación,  en  unas  cosas  es  preferido  á  Dk>n,  y 
en  otras  se  atribuye  á  este  la  ventaja ;  mas  aquel  sobre- 
sale por  la  pureza  de  sus  miras:  253  y  siguientes* 

C: 

Galano , filósofo  indio,  trata  con  desden  á  Onesicrito,  eti— 
viado  por  Alejandro;  cuál  era  su  nombre  propio,  y 
de  donde  le  vino  el  de  Calano :  iv.  83* 

—Hace  levantar  una  pira ,  y  con  la  mayor  solemnidad  y* 
aparato  se  quema  en  ella  á  presencia  de  Alejandro  y  su 
ejército:  87.  ^ 

Calcis ,  contra  la  que  estaba  muy  irritado  el  cónsul  romano 
Manió  A  cilio ,  después  de  terminada  felizmente  la 
guerra  de  Antioco  él  grande ,  se  salva  por  la  interce- 
sión de  Tito  Quincio  Flaminio:  ii.  394  y  395» 

•^Muéstrase  á  este  justamente  reconocida :'  39$.    . 
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Calías  ateniense:  hállase  en  la  batalla  de  Maman i  y  de  qué 
modo  se  hace  rico:  ii.  379. 

Gdícratídas ,  general  de  la  armada  naval  de  los  lacedemo— 
nios  después  de  Lísandro,  es  de  una  virtud  7  de  una 
entereza  á  toda  prueba ;  por  lo  mismo  su  modo  de  go* 
bernar  no  acomoda  á  los  que  estaban  bien  hallados  con 
la  condescendencia  de  este,  7  con  la  utilidad  que  les 
provenia:  ni.  11. 

••—Tiene  que  subir  á  tratar  con  Ciro  9  7  cómo  se  conduce: 
12  7  13. 

* — Muere  en  el  combate  naval  de  Arginnsas :  13. 

Calimaco,  ingeniero  de  grande  inteligencia  7  habilidad  al 
servicio  de  Mitrldates ,  prolonga  la  defensa  de  la  ciudad 
de  Amiso ,  sitiada  por  Luculo  9  de  la  que  logra  esca-^ 
parse  incendiándola:  iii.  151. 

——Defiende  después  á  Nisibis,  ciudad  de  la  Migdonia,  y 
cae  en  manos  de  Luculo  -,  que  le  castiga  en  pena  del 
incendio  de  Amiso,  con  que  frustró  su  beneficencia: 

Calipot  un  ateniense  de  los  que  con  Dion  vinieron  á  la  ex- 
pedición de  Sicilia ,  buen  soldado ,  7  que  tenia  mucho 
partido  con  la  tropa;  pero  ambicioso  7  turbulento: 
V.  19/. 

-^^-Concibe  el  pro7ecto  de  matar  á  Dion ,  7  dominar  en  Is 
Sicilia ;  7  este  inocentemente  le  facilita  el  que  pueda 
seducir  cómplices :  197. 

f— Para  disculparse  de  las  sospechas  que  había  contra  él ,  hace 
el  grande  juramento:  f  hasta  donde  llega  su  impie- 
dad: 199. 

<— ^uita  la  vida  á  Dion ,  7  se  apodera  del  mandb ;  pero  le 
dura|K)Co  la  prosperidad ,  7  al  fin  le  dan  muerte  con  el 
mismo  puñal  que  había  servido  contra  aquel:  200. 

Calistenes ,  deudo  de  Aristóteles ,  que  al  tiempo  de  la  muer» 
te  de  Clito  se  halla  en  la  comitiva  de  Alejandro ,  pro- 
cura desvanecer  suavemente  el  pesar  que  le  había  causa- 
do este  hecho  y  7  emulación  que  con  él  tenía  Anaxarco 
de  Abdera :  iv.  6g  y  ^o. 

en  la  indignación  die  Alejandro  por  varias  causas, 
sobre  todo  por  haber  resistido  la  adoración ;  7  haciendo 
nacer  sospechas  contra  él  en  la  causa  de  conjuración  de 
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Hermolao,  le  hace  perecer ,  diciéndose  que  murió  en  la 
cárcel  de  obesidad  y  de  piojos :  70  hasta  73. 

Camilo :  ni  una  sola  vez  fue  cónsul ,  7  la  causa  de  ello :  i.  269* 

^— -El  lustre  de  su  casa  empieza  en  él :  ibid. 

-—Distingüese  eminentemente  en  la  batalla  contr»  los  Ecuos 
j  Volscos;  y  por  sus  hazañas  en  ella,  ademas  de  otros 
honores ,  merece  el  de  ser  nombrado  censor :  270. 

-^Amenaza  á  los  célibes  con  penas  para  que  se  casen  con 
las  muchas  viudas  que  había  con  motivo  de  las  conti- 
nuas guerras :  270. 

— ^Es  nombrado  segunda  vez  tribuiK)  para  la  guerra  contra 
Vcyos,  y  vence  á  los  Falerios  y  Capenates:  271. 

«*-— Es  nombrado  dictador  para  el  afio  décimo  de  la  guerra 
contra  Veyos:  273. 

— ^Toma  á  Veyos,  y  recogen  los  Romanos  inmensa  rique- 
za: 274. 

—Triunfa  ostentosamente ,  y  se  hace  odioso  por  su  orgullo, 
por  oponerse  á  la  división  de  la  ciudad  en  dos ,  y  mas 
todavía  .por  lo  ocurrido  con  motivo  del  voto  qvk  había 
hecho  á  Apolo  de  la  décima  át  los  despojos:  27^  y  277. 

—Es  nombrado  tribuno  para  la  guerta  contra  los  Faliscosj 
y  pone  sítio  á  Falerios :  278* 

— Reflexiones  sobre  lo  terrible  de  la  guerra ,  y  su  admira- 
ble conducta  con  el  preceptor  do  los  hijos  de  los  Fale- 
rios, que  se  los  entregó  en  su  campo :  279  y  280. 

— ^Dáse  con  esta  hazaña  por  vencida  la  ciudad :  280. 

^rece  el  enojo  de  la  muchedumbre ;  y  recelando  mal  éxi- 
to en  la  cau^  que  injustamente  le  habían  movido ,  ar- 
rebatado^ de  ira,  se  sale  de  Roma,  haciendo  la  impre- 
cación de  que  no  siendo  justa  su  difamación  y  su  ruina, 
tengan  los  Romanos  que  sentir  su  ausencia:  281. 
—Verifícase  estp  bien  pronto  con  la  irrupción  de  los  Ga- 
los: 292. 
—Congrega  y  ejercita  la  juventud  en  la  ciudad  de  Árdea, 

donde  en  su  destierro  se  había  establecido :  293. 

— ^Destroza  á  los  Galos  esparcidos  por  el  contorno:  294. 

—Rácenle  mensage  los  Romanos  refugiados  en  Veyos  para 

que  los  mande,  y  su  patriótica  respuesta:  294  y  295. 

— Pasa  á  Roma,  y  sube  al  Capitolio  Poncio  Comínio;  y 

enterados  los  que  en  él  se  defendían  de  lo  ^e  afuera 
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pasaba ,  nombran  dictador  á  Camilo :   ipj  y   296. 

— Viene  con  su  ejército  á  Roma,  á  tiempo  que  los  del  Ca« 
pitolio  altercaban  con  Breno  sobre  la  entrega  de  las  mil 
libras  de  oro ,  acomete  á  los  Galos ,  y  los  o4>liga  i  salir 
de  Roma :  299  y  300. 

— Destruye  enteramente  á  los  Galos  en  la  m  Gabinia:  300. 

— Triunfa  por  estos  sucesos:  301. 

— Sufre  gran  contradicción  para  la  reedificación  de  k  clu-^ 
dad:  301  y  30*. 

— ^Es  tercera  vez  nombrado  dictador  para  k  guerra  contra 
los  Ecuos ,  Volscos  y  Latinos :  304. 

— ^Los  vence :  306  y  307. 

——Reconquista  la  ciudad  de  Sutrio  que  en  tanto  habian  to-» 
mado  los  Tirrenos  ^  y  se  le  decreta  el  triunfo  p(^  estos 
nuevos  hechos:  307  y  308. 

—Medio  de  que  se  vale  para  hacer  condenar  á  Manlio:  309. 

— ^£s  llamado  sexta  vez  al  tribunado  militar ;  y  queriendo 
excusarse  I  no  lo  consiente  el  pueblo:  309  y  310. 

—Derrota  al  fin  á  los  Prenestinos  y  Vols¿)S ,  y  reduce  sin 
guerra  á  los  Tusculanos :  3 10  y  3 1 1. 

"-*Es  nombrado  cuarta  vez  dictador  en  los  alborotos  excita-^ 
dos  por  Licinio  Estolón ;  y  viendo  que  no  puede  traer 
las  cosas  á  orden,  renuncia  el  mando:  312  y  313* 

—Nómbrasele  quinta  vez  dictador  á  los  ochenta  años  por  venir 
otra  vez  los  Galos  contra  Roma,  y  no  se  excusa:  313. 

— Los  vence  y  destruye  junto  al  rio  Aniene:  3^4  y  315— - 

• — Vése  muy  apurado  en  la  contienda  con  la  pleoe  sobre 
que  el  uno  de  los  cónsules  se  tomase  de  ella;  pero  ce~ 
diendo  el  senado ,  se  apacigua  todo ,  y .  Camilo  edifica 
un  templo  á  la  Concordia:  316. 

*— -Muere  en  una  epidemia  que  afligió  á  Roma,  muy  senti- 
do de  todos:  317. 

Carbilio  Espurio :  el  primero  que  se  divorció  en  Roma :  i.  79. 

Caricles ,  yerno  de  Focion ,  adquirió  opinión  de  no  ser  tan 
inaccesible  como  este  á  las  dádivas :  puesto  en  juicio  por 
las  cosas  de  Harpalo>  como  rogase  á  Focion  que  le 
asistiera,  recibe  esta  respuesta:  yo,  oh  Caricles,  te  hice 
mi  yerno  solamente  para  lo  que  fuera  justo:  iv.  187. 

Carilao,  rey  de  Esparta ,  sobrino  de  Licurgo:  su  nacimien- 
to;!. 83. 
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Garmehta:'  hada  ó  •  profetisa ,  tenida  en  veneración  por  las 
madres:  I.  61. 

Carón,  ciudadano  muy  principal  de  Tebas,  del  partido  de 
los  que  se. propusieron  destruir  la  tiranía,  ofrece  su  casa 
para  punto  de  reunión:  ii.  196  y  197. 

-^-Peligro  en  que  se  ve ,  y  conducta  generosa  que  obscr* 
va:  198  y  199. 

-T— Parte  que  tiene  en  la  ejecución  del  proyecto:  200  y  20U 

Casamientos:  véase  Matrimonios. 

Casio,  uno  de  los  principales  conjurados  contra  Cesar,  aca- 
lora á  Bruto :  lY.  1 58. 

*- — Al  ir  á  la  ejecución ,  se  vuelve  á  la  estatua  de  Pom|>eyo, 
á  quien  secretamente  invoca,  sin  embargo  de  ser  de  h 
secta  de  Epicuro:  i6i*     .  . 

«—-Pariente  y  amigo  de  Bruto;  pero  no  tan  sencillo  y  recto 
como  este:. V.  307. 

^— Indispónese  con  Bruto,  porque  le  fue  preferido  cuando 
pidieron  la  pretura,  dándk^sele  á  este  la  urbana,  que 
era  la  primera ;  y  esta  fue  una  de  ks  causas  que  tuvo 
para  conspirar  contra  Cesar*.  207  y  208.  - 

——Otras  causas  se  alegan  puramente  personales;  pero  la  prin» 
cipal  fue  su  índole  naturalmente  opuesta  á  la  tiranía  :i  209. 

— ^Da  los  primeros  pasos  para  recoiiciliarse  con  Bruto ;  có- 
mo le  explora ,  y  le  hace  adoptar  el  proyecto  de  la  Gon« 
juracion:  210. 

— ^£n  el  día  aplazado  para  la  ejecución,  muestra  grandísima 

serenidad:  216.  . 

— Cuál  era  su  carácter ,  y  cuál  el  de  Bruto ;  para  lo  que  se 

traen  varios  hechos:  228  y  229. 
—— Seguía  la  doctrina  de  Epicuro,  y  su  conversación  coa 
Bruto  sobre  habérsele  aparecido  -á  este  su  mal  Genio: 

— Es  de  dictamen  en  el  consejo  de  guerra  que  se  dilate  la^ 
batalla ,  pues  que  abundaban.en  todo ,  y  solo  en  gente 
eran  algo  inferiores;  pero  cede  al  parecer  de  Bruto» 
que  opinaba  se  decidiese  luego  la  cotltienda:  238.    .     - 

- — ^La  falta  de  orden  hace  que  sea  vencido  en  Filipos  en  el 
primer  encuentro;  de  resultas  de  lo  cual,  y  de  la  necia 
detención  de  Titinio,  á  quien  envia  de  explorador,  se 
hace  quitar  la  vida:  24o>  S41  y  242-  i 
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Catillna  tiene  el  proyecto,  no  tob  de  miulir  el  gobierno^ 
sino  de  destruir  toda  autoridad ,  y  trastornar  completa- 
mente la  república ;  y  redargtiidb  con  ligeros  ii^ifcioa/ 
se  sale  de  Roma  antes  que  se  descubra  todo  su  plan: 

IV.  I02. 

«*— Hombre  osado  y  de  sagaz  y  astuto  ingenio:  cómo  se 

forma  su  con)urac¡on:  iv.  433,  414  y  425. 

•«—Al  querer  suscitar  la  sedición ,  son  descubiertos  sus  de— 

signíos;  y  autorizado  Cicerón  por  el  senado,  los  ataja  7 

le  hace  salir  de  la  ciudad :  428 ,  429  y  430. 

—Es  deshecho  con  el  corto  número  de  tropas  que  no  le  h«- 

bian  abandonado  por  el  cblega  de  Cicerón  Antonio :  4^6, 

Catón  el  mayor,  en  su  censura,  separa  del  senado  á  Lucio 

Flaminio,  y  por  qué  causa:  11.  39/,  398  y  399* 
«—•Era  tenido  por  hombre  nuevo ;  pero  él  decia  que  por  la» 
obras  y  virtudes  de  sus  antepasados  era  bien  antiguo: 
11.  309. 
«•«—Llamábase  antes  Prisco;  y  el  sobrenombre  de  Caten  le 
tomó  de  ser  hombre  muy  precavido:  ibid. 
m  figura ,  y  cómo  dio  robustez  á  su  constitución  :  ibiJ*. 

«Ejercitó  la  facultad  de  decir  en  las  alquerías  y  pueblos  in- 
mediatos á  sus  campos,  acreditando  su  facundia,  y  al 
mismo  tiempo  su  pureza  y  desínteres:  ibid   y  310. 

-Dedicóse  desde  muy  joven  á  la  milicia ,  teniendo  desde 
aquella  edad  su  cuerpo  pasado  de  heridas,  y  cómo  ha- 
cia las  marchas:  310. 

-Aprovéchale  mucho  para  formarse  á  la  parsimonia  la 
proximidad  i  la  casa  de  campo  de  Mardo  Curio,  el 
que  triunfó  tres  veces:  ibid.  y  Sil* 

-Nearco ,  el  pitagórico,  de  quien  fue  huésped  en  Tarento, 
le  sirvió  también  grandemente  con  su  doctrina  para  apa* 
stonarse  mas  de  la  sencillez  y  la  templanza:  ibid. 

•Aprende  tarde  las  letras  grí^g^  >  ^^  sun  le  sirven  para 
adelantar  en  la  elocuencia,  y  para  exornar  sus  escri- 
tos t  ibid. 

-Procura  Valerio  Flaco  conocerle  por  oir  hablar  de  su 
desprendimiento  y  economía ,  y  es  autor  de  que  se  tras- 
lade á  Roma ,  donde  con  la  defensa  de  las  causas  se  ad- 
quiere admiradores,  y  con  el  apoyo  del  mismo  Vale- 
rio es  elevado  á  los  hQnoi:ts.de  k  república:  3x2. 
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•Aspira  con  el  propio  Valerio  á  las  primeras  magistratn-^ 
ras ,  siendo  con  este  cónsul  y  censor  i  ¡bid. 

-Procura  arrimarse  á  Fabio  Máximo ,  cuya  conducta  se 
propone  por  modelo :  ibid. 

-Indispónese  por  esto  mismo  con  Escipion  el  mayor;  pe- 
ro mas  príncipalmente  porque  yendo  con  él  de  cuestor . 
á  la  guerra  de  Afrícaí  le  reprende  por  su  profusión, 
lo  que  es  causa  de  desavenirse:  ibid.  y  313. 

•Si  es  grande  el  poder  que  lé  grangea  su  elocuencia ,  es 
mayor  la  fama  que  le  dan  sus  austeras- costumbres,  tem« 
piadas  en  todo  á  la  lantigua:  313  y  314- 

En  cuanto  á  desprenderse  de  los  esclavos  cuando  enveje- 
daii  ó  se  inutilizaban  >  es  agriamente  reprendido  por 
Plutarco,  que  trae  ejemplos  de  animales  mantenidos 
cuidadosamente  por  sus  amos  cuando  ya  no  podian  ser» 

uánta  era  su  moderación  :  316. 
-Ejemplos  de  su  modo  de  decir  gracioso  y  vehemente, 

dulce  y  penetrante,  aklornado  y  grave,  sentencioso  y 

polémico :  3 1 7.  y  siguientes  hasta  321. 
-Viene  de  procónsul  á  la  Espa&i  citerbr,  ddnde  alcanza 

una  victoria  contra  los  bárbaros;  de  resultas  de  la  cual 

todas  las  ciudades  de  la  provincia  demolieron  en  un  dia 

sus  murallas:  32 1. 
-Del  inmenso  botin  que  se  recogió ,  nada  tomó  para  sí  ni 

permitió  tomaran  los  suyos  :  ibid. 
-Reemplázale  Escipion ,  y  cuando  sale  á  recibir  á  este,  dei^ 

rota  á  los  Lacetaúos :  3  2  2. 
Triunfa,  y  no  por  eso  afloja  como  otros  en  el  cuidado 

de  los  negocios  públicos :  ibid. 
Va  de  tribuno  de  legión  con  Manió  Acilio  i  la  guerra 

contra  Antioco  el  grande,  en  la  que  es  la  principal  par-^ 

te  para  la  victoria,  y  hace  los  mas  distinguidos  Siervi*- 

cios  á  su  patria:  323  hasta  327. 
De  sus  cuidados  políticos  el  que  constantemente  le  ocupa 

es  la  acusación' y  persecución  délos  delincuentes,  ya 

por  sí ,  y  ya  auxiliando  á  otros :  326  y  327. 
A  su  vez  es  también  puesto  en  juicio  y  tiene  que  defen- 
derse en  plocas  menos  de  cincuenta  causas;  y  expresión 

notable  suya  en  la  áltima-de  ellas:  317. 
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— ^Pide  la  censura  j  le  hacen  tiro  los  mas  dktm^dos  y 
principales  ciudadanos ,  ya  por  envidia  j  j9l  por  miedo 
de  su  severidad ;  mas  con  todo ,  el  pud>lo  le  elige  coa 
Valerio  Flaco  que  era  el  que  deseaba  por  colega»  gi8 

7  3»$^- 
•^-Kemueve  del  Senado  á  varios»  j  entre  ellos  i  Lucio  Quin* 

cío  hermano  de  Tito  Flaminio:  329  7  330^ 

—^Remueve  asimismo  á  Manlio  con  motivo  de  haber  be- 
sado de  día  á  su  muger  delante  de  una  hija:  33 1» 

«—Hace  la  guerra  al  lujo  por  medios  indirectos:  331. 

— Experimenta  por  estas  cosas  gran  contradicción ;  pero  el 
pueblo  por  ellas  le  consagra  una  estatua  en  d  templo 
de  la  Salud ,  como  lo  manifiesta  la  inscripción:  331. 

—En  que  está  su  mayor  elogio :  333. 

^-x-Es  buen  padre,  buen  marido,  y  en  el  aumento  de  su  ha- 
cienda mas  que  medianamente  solicito,  sobre  lo  que  se 
refieren  los  hechos  que  lo  acreditan:  333  y  siguientes. 

•"—Muéstrase  opuesto  á  Carneades  y  Diógenes ,  emW)adores 
de  Atenas  I  que  se  llevaban  tras  sí  toda  la  juventud  ro- 
mana I  no  por  odio  personal ,  sino  por  desdeñar  con  or- 
gullo toda  ense&inza  griega:  337,  338  y  339. 

—Pierde  la  muger ;  y  en  edad  ya  avanzada  contrae  un  ma— 
.    trimonio  en  esta  parte  muy  desigual:  339,  340  y  341. 

—Deja  diferentes  escritos,  y  uno  de  agricultura»  sobre  la 
que  tenia  muchos  conocimientos:  341  y  342. 

—Su  último  acto  político  es  la  destrucción  de  Cartago,  por 
la  qUe  votaba  siempre ,  cualquiera  que  fuese  el  asunto 
que  se  tratara  en  el  Senado:  ^42  y  343. 

•f-^Biznieto  suyo  fue  Catón  el  fil¿sofo  6  de  Utica:  344* 

Catón  el  menor  decía  que  habia  gran  diferencia  entre  tener 
en  mucho  la  virtud,  y  tener  en  poco  el  vivir:  11.  189» 

^r— Caso  gracioso  que  le  sucedió  en  Antioquia  con  motivo 
del  recibimiento  que  los  de  Antioquia  habian  preparado 
á  Demetrio ,  liberto  de  Pompeyo ,  que  tenia  gran  vali- 
miento con  él !  III.  435  y  436. 

— Opónese  i  la  pretensión  de  Pompeyo  de  que  se  dilatasen 
los  comicios  consulares  hasta  después  de  su  triunfo;  que- 
riendo este  contraer  deudo  con  él ,  lo  rehusa ;  y  dicho 
suyo  sentencioso  con  este  motivo:  440  y  441. 

•"^Predice  como  inspirado  9  en  vista  de  la  conducta  de  Pom- 
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.i)e]ro9  Craso  y  Cesar,  reunidos  entre  sí,  los  males  que 
habían  de  venir  sobre  la  república  7  sobre  el  mismo 
Pompeyo :  44S* 

-— Oípónese  i  que  Pompeyo  sea  nombrado  dictador ;  pero 
mas  adelante )  continuando  la  anarquía ,  conviene  en  que 
sea  elegido  cónsul  único ,  porque  preferia  cualquiera 
mando  á  este  desorden ,  y  juzgaba  que  ninguno  se  con- 
duciria  mejor:  453. 

5— -Se  opone  en  el  Senado  á  que  se  permita  á  Cesar  pedir  el 
consulado  estando  ausente ;  y.  viendo  que  quizá  pierde  la 
votación ,  consume  el  día  hablando ,  y  después  es  el  únt« 
co  que  prevé  los  males  que  Cesar  preparaba  á  la  repú- 
blica reconciliando  á  Pompeyo  y  Craso  9  y  uniéndose 
con  ellos :  iv.  107  y  io8- 

«-—Contradice  las  tropelías  que  ejecutan  á  fuerza  abierfa 
Pompeyo  y  Cesar ;  y  este  lo  manda  llevar  á  la  cárcel, 
esperando  que  apelarla  á  los  tribunos ,  mas  viendo  su 
impavidez ,  y  que  el  pueblo  se  disgustaba ,  hace  que  le 
dejen:  lop. 

— ^Su  severidad  de  carácter,  empleada  cuando  la  conducta 
de  los  Romanos  estaba  estragada  y  las  costumbres  per* 
didas  f  tuvo  gran  nombradla  y  gloria ;  pero  en  la  prác*- 
tica  no  fue  de  provecho ,  porque  lo  grande  y  profundo 
de  su  virtud  se  media  mal  con  los  tiempos  que  alcanzó: 
.  con  todo  estuvo  en  poco  que  no  salvara  y  recobrármela 
república  con  solo  ponerse  al  lado  de  los  que  goberna- 
'  ban:  IV.  169  y  170.  — 

««i*-£iznieto  de  Catón  el  censor ;  críase  en  casa  de  su  tío  Li- 
vio  Druso ;  m.uestra  desde  niño  un  carácter  inflexible; 
tardanza  en  el  aprender,  pero  firmeza  en  retener  lo 
aprendido :  pruebas  de  su  entereza  é  imperturbabilidad^ 
de  su  oposición  á  todo  lo  que  no  fuera  recto  y  honesto» 
y  de  su  odio  ingénito  á  la  tiranía:  iv.  204,  205,  206 
y  207. 

'—-Hecho  sacerdote  de  Apolo,  póoese  en  su  casa  y  cultiva 
la  filosofía  estoica  al  lado  de  Antipatro  de  Tiro ,  y  aplí- 
case al  mismo  tiempo  á  la  elocuencia  para  prepararse  al 
gobierno ;  cuál  fue  la  ocasión  primera  en  que  habló  en 
público ,  y  como  tenia  ejercitado  su  cuerpo  para  la  fati* 
ga  y  par^  la  tolerancia:  207 ,.  208,  209  y  210» 

\ 

■\ 
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-—Trata  de  casarse  con  Lepidaí  7  habiéndoséie  fmstradoi 
casa  con  Afilia:  a  10. 

— A  la  guerra  de  Espartaco  va  con  su  hermaiio  Cepton,  v 
cuando  nada  se  hace  como  ootnriene»  él  dá  prueb»  ác 
disciplina ,  de  valor  y  osadía  templada  con  pnidenda; 
rehusa  los  premios,  y  se  acredita  de  hombre  de  otro 
temple  que  los  demás;  y  yendo  de  tribuno  militar  í 
Macedonia ,  se  gana  el  amor  y  el  respeto  délos  soldados 
con  el  ejercicio  de  todas  las  vtttadei,  en  las  que  hace  le 
imiten:  2io>  211  y  212. 

--—Desde  el  campamento  pasa  á  Pérgamo  á  hacer  la  adqui* 
sicion  que  otros  habian  tentado  en  vano » de  Atenodoro 
G)rdiliony  grande  ornamento  de  la  secta  estoica,  y  vuel- 
ve con  él:  212  y  213. 

— **Muere  en  la  Tracia  su  hermano  Cepion;  demostracicHies 
de  profundo  dolor  que  hace ,  é  impensas  en  su  entierro; 
hácensele  grandes  presentes  con  este  motivo;  pero  no 
recibe  mas  que  los  aromas  y  adornos ,  y  aun  esto  por  su 
precio ;  y  en  la  partición  de  la  herencia  nada  descuenta 
por  los  gastos:  213  y  214. 

—^Demostraciones  que  con  él  hacen  los  soldados  cuando  sale 
del  campamento »  y  ocurrencias  del  viage  que  hace  al 
Asia  y  para  ser  espectador  de  los  usos  ,  costumbres  j 
fuerzas  de  cada  provincia:  214  hasta  217. 

——No  admite  los  obsequios  y  presentes  del  rey  Deyotaro ,  lu 
aun  para  sus  amigos :  2 17 

——Antes  de  ser  cuestor  del  erario ,  se  entera  á  fondo  de  lo 
que  es  esta  magistratura ,  y  siéndolo,  arregla  todo  lo  re- 
lativo á  ella  con  el  mayor  zelo ,  cortando  todo  abuso  y 
teniendo  á  raya  á  los  dependientes  sin  condescendencia 
ninguna:  217  hasta  221. 

-—Por  su  puntualidad  en  todo  y  por  la  austeridad  de  sus 
costumbres  es  citado  como  ejemplar  aun  en  los  juicios: 

221  y  222. 

—No  piensa  pedir  el  tribunado  de  la  plebe;  mas  viendo 
que  va  á  pedirlo  Mételo  Nepote ,  y  temiendo  que  es  con 
intento  de  causar  trastornos ,  vuélvese  del  campo ,  mués- 
trase competidor ,  y  conseguido ,  se  inflama  contra  la 
corrupción  en  las  elecciones ,  persiguiendo  á  los  que  ha* 
bian  usado  de  soborno:  222  j  223  y  224. 
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«¥-*^Eti  la  coDJuracioii  fie  Catillna  había  auxiliado  esforzada^ 
mente  al  consal  Cicerón,  y  contienda  con  Cesar:  225, 

2267227. 

«-«—Sigúele  la  desgracia  en  punto  á  las  mugeres  de  su  familia^ 
sin  excluir  áAtiUa:  227. 

——Cásase  con  Marcia ,  7  de  su  casa  sale  con  su  consentimien- 
to 7  el  de  su  padre  Filipo  para  la  de  Hortensio:  227 
7  228. 

«-«•--Contienda  acalorada  en  que  «ntra  con  el  tribuno  Mételo 
en  el  senado  7  ante  el  pueblo  acerca  de  la  le7  propuesta 
por  este ,  para  que  Pompe70  viniera  con  grandes  fuer- 
zas 7  salvara  la  ciudad ,  con  todos  los  sucesos  á  que  dio 
ocasión:  229  hasta  232. 

—Otra  contienda  con  Memio  sobre  el  triunfo  de  Luculo: 

23a  y  233- 

— Intenta  Pompe7o  atraerle  contrayendo  afinidad  con  ¿1, 
7  su  respuesta :  2^3  7  234. 

— — Dá  con  esto  lugar  a  que  Pompeyo  se  enlace  con  la  fami- 
lia de  Cesar ,  7  consecuencias  funestas  de  esta  unión  que 
desde  luego  empiezan  á  tocarse ,  por  mas  que  él  lucha 
en  contra:  2347  235. 

-'-«-Préstase ,  i  persuasión  de  Cicerón ,  á  jurar  la  le7  sobre 
repartimiento  de  tierras  que  vivamente  habia  impugna- 
dlo; 235,  2367237. 

— Opónese  á  otra  le7  de  repartimiento  7  se  deja  llevar  á  la 
cárcel  de  orden  de  Cesar ;  pero  éste  confundido  de  su  se- 
renidad hace  bajo  mano  que  los  tribunos  le  den  sol** 
tura:  237. 
— Repartidas  las  magistraturas  á  gusto  de  Cesar  7  Pompe7o 
por  medio  del  tribuno  de  la  plebe  Clodio ,  se  da  á  Ca-» 
ton  la  provinda  de  Chipre  con  otros  encargos;  cómo 
se  maneja  en  todo,  7  recibimiento  honroso  que  se  le 
hace  á  su  vuelta  e^ibarcado  por  el  rio:  237  hasta  243* 

—Opónese  á  Cicerón  que  quiere  se  anule  todo  lo  hecho  en 
el  tribunado  de  Clodio :  243  7  244. 

—Apoderados  de  la  república  Pompeyo ,  Craso  7  Cesar ,  lu- 
cha Caten  por  estorbar  que  los  dos  primeros  sean  nom- 
brados cónsules,  pero  en  vano;  pide  la  pretura ,  7  me- 
dios de  que  se  valen  para  que  sea  desairado:  244,  24 J 
7  246. 
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— Esfuerzos  que  hace  para  no  dejar  pasar  laslcjes  sobre  d 
repartimiento  de  las  provincias  7  prorogacioQ  de  Ce-* 
sar ,  y  reconvenciones  que  hace  á  Pompeyo.:  S46  y  247. 

— ^Nombrado  pretor  al  año  siguiente ,  si  da  lustre  á  h ma- 
gistratura I  también  la  desluce  con  presentarse  en  el  tri- 
bunal y  despachar  con  poco  decoro ;  á  pesar  de  eso  su 
virtud  contiene  grandes  excesos ;  pero  se  atrae  la  envi— 
día  de  los  principales  y  de  Pompeyo » y  expresiones  fuer- 
tés  con  que  responde  á  las  inculpaciones :  247  hasta  250. 

«— Modo  gracioso  con  que  desempeña  el  cargo  de  edil  por 
Favonio»  que  por  su  favor  lo  habia  alcanzado:  250 

—En  €\  gran  desorden  en  que  habia  caído  la  república,  pre— 
fiere  por  remedio  el  mando  de  uno  solo,  y  se  presta  á 
lue Pompeyo  sea  cónsul  único,  y  cómo  se  conduce  con 
;1:  251,  252  y  253. 

—-Pide  el  consulado  para  contrarestar  las  malas  artes  de  Ce- 
sar ,  pero  no  lo  alcanza ;  como  lleva  este  desaire ;  y  co— 
mo  triunfa  en  el  senado  de  las  inculpaciones  que  en  una 
carta  le  hacia  Cesar ,  poniendo  de  manifiesto  los  verda- 
deros designios  de  este:  253,  254,  255  y  2^6. 

*— Su  modo  de  pensar  cuando  Cesar  ¿i6  principio  á  la  guer- 
ra civil ;  vuelve  á  recibir  á  su  muger  Marcia ;  injusta 
acriminación  que  con  este  motivo  lé  hace  Cesar;  y  las 

y  .  muestras  públicas  que  da  de  aflicción  por  los  males  de 
la  patria,  256,  257  y  258. 

—Hasta  qué  punto  abominaba  la  guerra  civil ;  cómo  trata 
de  suavizarla ;  exhortación  que  hace  á  los  soldados  ante 
Dirraquio ,  y  efectos  que  produce;  258  ,  259  y  260. 

*— Déjale  Pompeyo  en  Dirraquio  en  custodia  de  los  efectos 
de  guerra ;  determinación  que  toma ,  sabida  la  derrota  de 
Farsalia ;  pónese  al  frente  de  las  tropas  que  quedaron; 
dirígese  al  África  y  allí  va  en  busca  de  Escipion  y  Va- 
ro, caminando  siempre  á  pie  al  frente  de  las  tropas :  25o 
y  261. 

-^Pone  algún  orden  en  las  cosas  del  ejército,  no  encargán- 
dose del  mando ,  aunque  Escipion  y  Varo  se  le  cedian^ 
por  respeto  á  las  leyes  ;  y  en  beneficio  de  los  de  Utica 
se  traslada  con  algunas  tropas  á  aquella  ciudad,  que  se 
propone  fortificar  y  defender ,  y  desde  allí  tiene  coxi- 
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testaciones  con  lEscipion  hasta  que  le  llegan  nuevas  de 
que  todo  se  ha  perdido:  262 ,  263  7  264. 

-Aquieta  á  los  de  Utica  consternados  con  la  noticia ;  junta 
á  los  trescientos  Romanos  que  alli  se  hallaban  con  mo- 
tivo de  comercio  7  de  los  que  toma  consejo,  para  deli- 
berar sobre  el  partido  que  se  tomaria;  muéstranse  infla- 
mados al  oírle;  pero  luego  se  entibian  7  aun  piensan  en 
una  maldad  para  congraciarse  con  César ,  por  lo  que  es- 
cribe á  Esclpion  7  al  re7  Juba  que  no  vayan  á  Utica : 
264,  2(Í5,  266  Y  267. 

-Habiendo  llegado  cerca  la  caballería  que  se  salvó  del  ejér- 
cito»  sale  á  tratar  con  ella ,  7  no  se  allanan  á  entrar  en 
la  ciudad  sino  expeliendo  á  los  Uticenses ;  los  trescientos 
manifiestan  su  decisión  de  no  resistir ,  7  en  tal  conflicto 
resuelven  que  partan  los  senadores  que  le  habian  segui- 
do 7  las  tropas »  7  dá  las  ordenes  al  efecto  >  socorriendo 
á  los  que  estaban  necesitados ,  7  cuidando  del  pronto 
embarco  dé  todos:  267  hasta  27 i. 

baña ,  cena  con  bastantes  convidados  7  de  sobremesa 
conversa  con  Apolónides  el  Estoico  7  Demetrio  el  Pe- 
ripatético sobre  las  paradojas  de  los  Estoicos ;  vase  á  re- 
coger 7  se  pone  a  leer  el  diálogo  de  Platón  que  trata  del 
alma;  observa  que  le  han  quitado  la  espada;  manda  que 
se  la  traigan ,  sobre  lo  que  alterca  airado  con  el  hijo : 

272  >  273  y  *74- 
-Traenle  la  espada ,  la  reconoce ,  vuelve  á  leer  7  después 

duerme  profundamente ;  envía  un  esclavo  á  ver  si  todos 
se  habian  embarcado;  con  el  aviso  de  que  todos  se  ha- 
bian dado  á  la  vela ,  menos  uno  que  iba  á  salir  al  punto» 
le  manda  que  vuelva  á  saber  si  alguno  ha  regresado  por 
faltarle  algo ;  7  con  la  noticia  de  que  todo  está  en  sosiego» 
se  encierra  de  nuevo  en  su  cuarto  como  para  reposar ,  y 
al  punto  se  pasa  la  espada;  7  todo  lo  demás  relativo  á 
su  muerte:  275  7  276. 
divulga  su  muerte  por  la  ciudad ;  demostraciones  qu& 
todos  hacen ,  7  lo  que  dice  Cesar  al  recibir  la  noticia: 
276  7  277. 
Catón ,  hijo  del  Uticense :  ruega  a  este  que  se  conserve  en  vida, 
7  reprensión  que  de  él  recibe  por  haberle  quitado  la  es- 
pada: 274. 
TOMO  V.  f I 
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—Muerto  el  padre ,  no  recibe  ofensa  ninguna  de  Cesar ;  tenia 
opinión  de  desicfío&o  y  no  irreprensible  en  punto  á  nnu- 
geres ;  pero  todo  lo  borra  peleando  por  la  patria  en  Fi— 
lipos ,  hasta  vender  cara  su  vida :  277  j  278. 

Catulo ,  cónsul  con  Mario:  opuesto  á  los  Cimbros  tiene  que 
ceder  al  terror  que  concibieron  sus  soldados,  y  quiere 
mas  que  la  vergüenza  de  la  retirada  recaiga  sobre  él  que 

•       no  sobre  la  patria :  11.  477  y  478. 

-t — Se.quita  la  vida ,  habiéndosele  hecho  presente  la  respuesta 
de  Mario  á  los  que  le  hablaban  por  él ,  de  que  era  pre«- 
ciso  que  muriese :  504. 

Cayo  Antonio 9  hermano  del  triunviro:  es  entregado  á  Bruto 
por  sus  soldados  y  puesto  en  custodia ;  luego  se  le  man- 
da quitar  la  vida  cuando  Bruto  sabe  las  proscripciones 
de  los  triunviros:  v.  226  y  227. 

Cayo  Graco :  véase  Graco. 

Cayo  Mario:  véase  Mario* 

Cayo  Vílio ,  amigo  de  Tiberio  Graco  :  suplicio  horroroso 
que  sufre  después  de  la  muerte  de  este :  it.  358* 

Cecina:  uno  de  los  generales  de  Yitelio;  su  carácter:  ▼•  371 
y  siguiente. 

Célibes:  tachados  de  infamia  por  las  leyes  de  Licurgo:  i.  98. 

Censura :  cargo  el  mas  sagrado  y  de  mayor  autoridad  «ntre 
los  Romanos,  y  cuales  eran  las  facultades  del  censor: 
II.  183. 

•«-rQué  magistratura  era  esta  entre  los  Romanos,  y  cuáles  las 
facultades  que  conferia:  11.  328. 

César  i '  haciendo  que  por  su  medio  se  reconciliaran  Craso  y 
Pompeyo,  y  uniéndose  con  ellos  ^  no  tanto  los  hace  ma- 
yores á  todos<  los  otros  ciudadanos ,  cuanto  con  el  poder 
de  ellos  mismos  les  queda  superior :  iii.  250. 

*-^-^Sus  artes  para  hacerse  dueño  de  los  comicios ;  vése  su  po- 
der en  las  visitas  que  recibe  en  Luca  ;  donde  él, 
Craso  y  Pompcyo  se  reparten  la  república :  iii.  448  y  449. 

•^— >Da  mas  calor  á  sus  negocios,  y  se  ve  que  tiene  ganado  un 
gran  partido  por  medio  de  la  corrupción  y  el  solomo: 
con  todo  parece  que  se  aviene  á  proposiciones  modera-' 

<ías  •  457  y  4SB; 
«—•Apodérase  de  Ariminio  y  se  decide  á  pasar  el  Rubicon 

y  marchar  contra  Roma :  459  y  460. 
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*"— Entra  en  Üoitia ,  y  Uata  á  todos  con  mansedumbre ,  á  ex- 
■.■■'■■    cepcio»  de  Marcelo  que  se  opone  á  qué  tome  fondos 
del  erario,  é  inmediatamente  va  en  persecución  de  Poní- 
i       peyoí  461  7  462. 

•*«f-«-Alarclia  con  celeridad  í  España;  se  apodera  de  las  tropas 
á:. ..  que  alii  luibia;  vuelve  á  Brindis  j  pasa  el  mar,  diri- 
giéndose i  Orico :  463  y  464-  ■ 
•—Tiene  por  abominable  al  que  le  presenta  la  cabeza  de  Pom* 
(  •  peyó;  llórá  al  recibir  su  anillo;  hace  dar  muerte  á  los 
i*-'--  matakioresi  y  entregar  las  ceilizás  de  Pómpelo  á  Corne- 

• '    lia  :  482. 
-—Casado  con  Cornelia ,  hija  de  Ciña  y  sobrina  de  Mario, 
-      no  es  comprendido  en  la  proscripción  de  Sila  por  olvi- 
do; piensa  este  luego  en  acabar  con  él ,  porque  veia  en 
él  muchos  Marios ,  pero  se  oculta  y  por  fin  pasa  á  la 
Bitinia :  iv.  96. 
"— <-A  la  vuelta  es  apresado  por  loís  piratas;  trátalos  cdn  su- 
perioridad mientras  está  en  su  poder ,  y  después  loft  pone 
en  un  palo  como  muchas  veces^  se  lo  habia  dicho :  ^6 

—Estudia  en  Rodas  la  elocuencia  con  Apólonio  Molón,  y 
hubiera  sido  sobresaliente ,  si  en  su  ánimo  no  hubiera  pre- 
ferido otras  artes:  g^  y  9S> 

—^Empieza  á  dar  muestra  de  sí  por  la  acusación  de  Doíabeh 
y  defensa  de  las  ciudades  griegas  etl  la  causa  contra  Mar- 
co Luculo,  y  cómo  yi>or  qué  artes  va  ganándose  poco 
i  poco  el  amor  del  pueblo ;  de  manera  que  cuando  se 
advierte  adonde  se  encaminaba ,  ya  no  era  tienípo  de  ata- 
jarlo :  98  y  99. 

— Vése  este  amor  á  las  claras  eti  el  entierro  de  Julia ,  su 
tia,  en  el  que  pronunció  su  elogio, é hizo  llevar  las  imá- 
genes de  Mario ,  y  nuevos  medios  con  los  que  todavía 
acrecienta  aquel  lavor:  99  y  100; 

-<— Pasa  mas  adelante  en  levantar  la  facción  de  Mario,  y  se 
ve  qué  puede  atreverse  á  todo :  100  y  1 01. 

— ^Pidc  el  pontificado  má'ximo,  contendiendo  con  los  pri- 
meros hombres  de  la  república ,  y  le  obtiene ;  lo  que  ya 
inspira  grandes  recelos  sobre  su  desmedido  valimiento : 
loi  y  102. 

— Sospechas  que  contra  él  se  tuvieron  en  la  Conjuración  de 
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Gitilína;  su  discurso  para  salvar  i  Leotulo  J  CefegOf  f 
efecto  que  produce,  y  nuevas  demostraciúocí  dd  pueblo 
en  su  favor:  102  y  103. 

•—Es  nombrado  pretor ,  y  durante  esta  magístratmi  ocurre 
el  suceso  de  ser  sorprendido  en  su  casaClodío  en  los  nú»* 
tcrlos  de  la  diosa  Bona ;  de  resulta  del  cual  repudia  á  su 
muger  Pompeya:  104,  105  y  io6. 

*— Va  de  propretor  i  Es{rá¿a  9  sadindok  Craso  del  apuro  ca 
que  le  ponen  los  acreedores;  expresiones  que  se  le  oyen, 
indicto  de  su  desmedida  ambicioiif  y  guerra  que  hace  para 
sujetar  i  los  Gallegos  y  Lusitanos ,  y  domar  otras  na- 
ciones todavía  no  sujetas  á  Roma:  106  107. 

-«Il^ueria  triunfar  y  conseguir  el  consulado ,  pero  no  pudien* 
do  ser  ambas  cosas ,  renuncia  al  triunfo;  pide  el  consu-» 
lado  con  el  favor  de  Craso  y  Pompeyo,  á  los  que  ma- 
lk)samente  reconcilia  entre  sí  para  hacer  suyo  el  poder 
de  ambos;  lo  consigue 9  y  proponiendo  las  leyes  mas  po« 
putares ,  con  el  apoyo  de  estos  las  hace,  llevándolo  to-» 
do  á  fuerza ;  fortifican  él  y  Pompeyo  su  unión  con  ca- 
samientos » y  acaban  de  disgustarse  todos  los  buenos  ciu- 
dadanos: 107  hasta  no. 

——protege  al  mismo  Clodio  hallado  en  su  casa,  en  niíoa  de 
Cicerón:  no. 

.——Sus  prendas  y  dotes  de  gran  general »  superior  í  los  mas 
célebres  de  su  tiempo  y  del  anterior ;  valor  que  supo 
inspirar  á  sus  soldados ,  y  por  qué  medios ,  y  cómo  se 
había  endurecido  á  pesar  de  su  constitución  para  sopor^ 
tar  las  penalidades  de  la  vida  militar  :  no,  iii^iia 

—Sus  guerras  y  admirables  victorias  en  la  Galia :  1 13  has- 
ta 117, 

—Mientras  entendia  en  estas  guerras,  no  descuidaba  el  ir  ga- 
nando cada  vez  mas  partido  en  Koma  por  todos  me- 
dios: 115  hasta  118. 

-—Hace  de  nuevo  la  guerra ,  destrozando  dos  grandes  nacio- 
«  nes  que  habian  pasado  de  Germania ;  pasa  él  mismo  el 
Rin  y  escarmienta  á  los  Germanos  en  sus  mismos  ter- 
renos; se  dirige  también  á  Bretaña  y  no  saca  mas  partido 
que  haber  maltratado  á  aquellos  naturales  que  vivian  en 
la  nuyor  pobreza:  118  y  iip.. 
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-Muerte  de  su  hija  Julia,  y  trastorno  que  produce:  el  pue- 
blo la  lleva  á  enterrar  al  campo  Marcio  :  1 20. 
-Reprime  las  nuevas  sublevaciones  de  los  Galos  que  llega* 
ton  á  ser  muchas ,  estando  finalmente  al  frente  de  ellos 
Vercingentorix ;  pero  todo  lo  supera  con  su  actividad  y 
SU  pericia :  1 30  hasta  124. 
-liifanifiéstase  su  emulación  con  Pompeyoy  la  de  Pompeyo 
con  Cesar  con  ocasión  de  pedir  este  el  consulado 
lestando  ausente,  y  que  se  le  prorogara  el  mando  en  sus 
provincias;  y  estado  lamentable  de  la  república  por  la 
corrupción  de  las  costumbres:  124,  125  y  126. 
ius  pretensiones  se  presentan  bajo  el  aspecto  de  justicia ,  y 
aun  sus  amigos  las  reducen'  i  términos  que  parecian  muy 
moderadas ;  pero  los  cónsules  las  desechan ;  él  entonces 
puesto  en  el  linde  de  la  Gália  pugna  consigo  naismo  so* 
bre  lo  que  baria;  pero  al  fin  pasa  el  Kubicon:  126 
hasta  129. 

-—Confusión  y  trastorno  que  produce  en  Roma  su  determt« 
nación ;  se  apodera  del  ejército  de  Domicio ;  va  á  Brindis 
en  pos  de  Pompeyo  que  se  habia  trasladado  al  Epiro;  re* 
trocede  á  Roma ,  y  conducta  que  alli  observa :  1 29  has- 
ta 133* 

^—Marcha  á  España ,  se  apodera  del  ejército  que  alli  habia; 
vuelve  á  Roma ;  providencias  que  toma  alli;  pasa  al  Epi- 
ro ;  se  embarca  en  un  barquichuelo  para  ir  en  busca  de 
las  tropas  qué  habian  quedado  i  la  otra  parte ;  corre  graa 
peligro ,  y  al  fin  llegan  las  tropas  conducidas  por  An« 
tonio:  133,  I34y  135. 

•-'^Vése  apurado  para  mantener  su  ejército ;  tiene  frecuen<* 
tes  encuentros  con  el  de  Pompeyo,  y  en  uno,  en  cuyo 
principio  no  se  halló ,  todo  lo  habria  perdido  á  pesar  dt 
su  valor ,  si  Pompeyo  hubiera  sabido  vencer :  135  9  136 

«—Apurado ,  se  propone  dirigirse  a  la  Macedonia ,  y  cuando 
va  á  ejecutarlo,  Pompeyo,  no  teniendo  bastante  entereza 
para  sufrir  las  murmuraciones  y  habladurías  de  algunos 
de  sus  caudillos  y  perdiendo  la  superioridad  que  le  daba 
su  posición  y  sus  inmensas  fuerzas  de  mar ,  se  arroja  i 
dar  la  batalla  de  FarsáÚa :  137 ,  138  y  139. 

—Disposiciones  que  toma  para  esta  batalla  y  cuan  acertadas 
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le  salen «  consiguiendo. una  completa  victoria v  sin ^; 
bargo  de  su  gran  inferioridad  en  el  número:  139^  i^^o, 
141  y  142. 

•— T-Despues  de  la  batalla  y  de  haberse  apoderado  del  campa- 
.  mentó  enemigo ,  da  la  libertad  á  los  Tesaliaoos  y  á  l6s 
de  Gnido  en  el  Asia;  llegado  al  Egipto  después  de  ase* 
sinado  Pompeyo,  abomina  al  que  le  presenta  la  xrabesv 
de  este ,  y  llora  ú  entregársele  el  sello ;  guerra  que  alli 
tiene. que  hacer ,  y  sus  amores  con  Cleopatra:  143'^  144 

— ^Vuelve  al  Asia,  y  con  noticia  de  que  Famaces,  hijo  de 
Mitridates ,  había  vencido  á  Domicio ,  y  se  encaminaba 
al  Armenia  menor ,.  marcha  contra  él  9  y  con  la  mayor 
prontitud  acaba  aquella  guerra:  145  y  146. 

— -Kegresa  i  Roma,  y  las  condescendencias  de  que  tiene 
que  usar  con  los  instrumentos  de  su  poder»  ofenden  al 
pueblo:  146  y  147. 

—-Marcha  con  su  acostumbrada  rapidez  «1  África  contnr 
.Catón  y  Escipion  que  habían  reunido  fiíerzas  de  consi-- 
deracion ,  y  i  quienes  auxiliaba  el  rey  Juba ;  y  los  ven- 
ce con  su  ordinaria  buena  suerte  y  acertada  dirección; 
cuando  se  dirige  á  Utica ,  sabe  que  Catón  se  había  dado 
.  muerte ,  y  muestra  sentimiiento ;  historia  del  escrita-de 
Cicerón  intitulado  A  Catón ^y  del  Anticaton  de  César: 
i  47.  hasta  150. 

— ^A.la  vuelta  celebra  tres  triunfos ,  dando  mucha  impor- 
tancia á  la  conquista  del  África ;  agasaja  al  pueblo  con 
espectáculos  y  banquetes;  hácese  el  censo  de  los  ciuda- 
danos, y  se  habian  disminuido  en  mas  de  la  mitad :  15Ó7 

•—Marcha  a  Espafía  contra  los  hijos  de  Pompeyo  que  se 

mostraron  dignos  de  su  nombre ;  pero  al  cabo  sobresale 

la  fortuna  de  César;  y  en  esta  ocasión  triunfa  como  si 

hubiera  hecho  la  guírra  á  enemigos  extrangeros:  igo  y 

..  Í51.  '  -..••- 

*-i-;Peclárasele  dictador  perpetuo ,  y  la  adulación  le  decreta 
honores  que  le  hacen  odioso;  recomiéndase  sin  embargo 
por  su  clemencia ;  hace  esfuerzos  porque  aparezca  que 
mantiene  la  república,  y  proyectos  grandes  que  se  pro- 
pone realizar ,  no  permitiéndole  su  ambición  estar  en 
rq3<)5o:  151  hasta  154. 
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— r-Arregla  con  mucho  acierto  el  calendario,  consultando  á 
los  mas  hábiles  filósofos  y  roatetnáticos :  1 54. 

— ^El  deseo  de  reinar  le  suscita  muchos  y  poderosos  enemi- 
gos ;  hechos  que  acreditan  este  deseo ,  y  efecto  que  pro"- 
ducen :  1 54  hasta  1 57. 

— r-Conjuracion  que  se  forma  contra  él ,  y  quiénes  son  los 
.   prmcipales  conjurado^;  de  Jo  que  él  mismo  tiene  sospe- 
chas y  se  le  dan  indicios  '•  1 57 «  1 58  y  i  59; 

-r-Quítasele  la  vida  en  el  día  de  los  idus  de  Marzo ,  y  todo 
el  orden  de  este  suceso:  159  hasta  162. 

—Alborótase  el  pueblo  con  la  vista  de  su  cadáver ;  quiere 
incendiar  las  casas  de  los  conjurados ;  los  busca  por  to- 
das partes ,  y  en  la  plaza  misma  es  despedazado  por  yer^ 
ro  un  ciudadano  que  se  cree  ser  <ie  ellos  por  el  nom* 
bre :  163  y  164. 

■— rProdigios  que  se  creyó  haber  sido  consecuencia  y  haber 
sucedido  en  venganza  de  su  muerte:  165  y  166.' 

——Se  determina  á  la  guerra  civil  por  ks  mismas  causas  que 
arrastraron  i  Alejandro  contra  todos  los  hombres^  y  an- 
tes á  Ciro,  á  saber,  por  una  codicia  insaciable  de  man- 
do y  una  loca  ambición  de  ser  el  primero  y  t\  mayor 
entre  los  Romanos:  v.  6y. 

—•Asiste  á  la  fiesta*  de  los  Lupercales;  intenta  Antonio  ceñirle 
las  sienes  con  diadema,  y  él  muestra  resistirlo;  pero  los 
demás  hechos  de  este  suceso  descubren  sus  deseos:  73. 

César  Octavio:  véase  Octavio  César. 

Cicerón  escribe  un  opúsculo  en  elogio  de  Catón  ^  que  intitula 
el  Catón ,  y  Cesar  escribe  en  contraposición  otro  opús- 
culo intitulado  el  Anticdtoni  rv.  149  y  150. 

^—Cuando  en  el  senado  se  ventila  la  causa  de  Lentuto  y  Ce- 
tego,  socios  de  Catilina,  para  tomar  nota  de  los  discur- 
sos de  los  senadores,  pone  escribientes  enseiíados  por  él 
á  escribir  con  signos  de  abreviatura:  iv.  126; 

^—Después  de  la  batalla  de  Farsália  rehusa  en  Corfó  el  man- 
do de  las  reliquias  del  ejército  de  Pompeyo  9  y  se  dispo*- 
ne  á  embarcarse  para  Italia ;  lo  que  á  no  haber  sido  por 
las  amonestaciones  de  Catón ,  le  habría  costado  la  vida: 
260. 

——Su  origen  materno  y  paterno ,  y  de  dónde  le  vino  á  su 
familia  este  nombre  que  él  no  quiso  dejar :  iv.  414* 
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— Sobresale  ya  eotre  todos  en  sus  primeros  estudios ,'  sir« 
viendo  de  ejemplar  á  los  otros. jóvenes,  y  desde  luego 
se  le  da  la  primacía  en  la  retórica  y  en  la  poética ;  aun* 
que  esta  palma  de  la  poesía  se  la  arrebataron  luego:  414 

7415- 
— Dedícase  después  á  la  filosofia  con  el  académico  Filón ,  j 

el  estado  revuelto  de  la  república  le  obliga  á  no  tomar 

parte  en  los  negocios ;  mas  con  todo  regularizados  estos 

con  la  dominación  de  Sila ,  á  excitación  de  sus  amigos 

defiende  á  Roscio  en  causa  de  parricidio,  pero  teme  í 

Sila  y  se  retira  i  la  Grecia  con  pretexto  óe  la  debilidad 

de  su  salud:  415  y  416. 

——Frecuenta  las  escuelas  de  filosofia  y  elocuencia ,  y  babien^ 

do  declamado  en  griego,  hace  prorumpir  á  Apolonio 

Molón  en  la  queja  de  que  nada  le  quedaba  ya  á  la  Gre* 

cia  que  no  le  fuera  arrebatado  por  los  Romanos»  416 

uelto  á  Roma  se  decide  por  fin  á  darse  al  público ,  y  de 
golpe  se  lleva  la  primacía  de  la  elocuencia ,  y  observan- 
do al  cómico  Roscio  y  al  trágico  Esopo,  corrige  los 
defectos  de  la  elocución:  417  y  418. 

-—Nombrado  cuestor  en  tiempo  de  carestía  pasa  á  la  Sicilia, 
procura  la  abundancia  y  se  hace  estimar  sobre  todos, 
y  allí  mismo  defiende  una  causa  con  grandes  aplausos; 
mas  venido  á  Roma  halla  que  no  habia  llegado  allá  su 
fama;  lo  que  le  desanima:  418  y  419. 

-^Entrégase  por  fin  con  empeño  al  gobierno ;  para  el  que 
cree  que  es  lo  principal  conocer  los  hombres  con  quie* 
nes  se  vive;  ejerce  con  la  mayor  pureza  la  elocuencia,, 
sin  recibir  remuneración  ninguna ;  y  cómo  se  conduce 
en  la  causa  contra  Yerres :  419 ,  420  y  421. 

*^— Era  reducido  su  patrimonio,  y  sin  embargo  lo  pasa  libe* 
ral  aunque  sobriamente,  atenido  á  él,  cuidando  con  es- 
mero su  salud  que  era  delicada :  421. 

—-Pide  y  obtiene  la  pretura ,  en  cuyo  desempeño  se  hace  re- 
comendable: 422  y  423. 

——Pide  el  consulado  y  halla  protección  en  todos ,  á  causa  de 
los  intentos  deCatilinayotros  revoltosos:  423  hasta  425. 

—Cómo  desbarata  los  proyectos  de  los  que  aspiraban  á  no- 
vedades en  la  república :  425  y  426, 


t  ^ 
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•-—Hace  que  sea  bien  recibida  la  ley  de  Otón  sobre  asiento 
de  los  del  orden  ecuestre  en  los  espectáculos  i  426. 

«—-Habiendo  tomado  nuevamente  cuerpo  la  sedición  de  Ca- 
tilina>  toma  disposiciones  para  que  no  sea  nombrado 
cónsul  I  que  era  una  de  las  cosas  que  entraban  en  su  plan: 
427  y  428. 

^—Reunidas  muchas  de  las  gentes  de  Catilinai  v  aplazado 
el  dia  de  dar  el  golpe,  tiene  noticia  de  tooo,  lo  hace 
manifiesto  al  senado ,  y  autorizado  por  este,  hace  á  Ca^ 
tilina  ^ir  de  la  ciudad:  428 ,  429  y  430. 

•-—Sabe  los  intentos  de  Lentulo ,  Cetego  y  otros  de  los  que 
habian  quedado  en  la  ciudad ,  y  medidas  que  toma  para 
oprimirlos;  cómo  fueron  oprimidos  y-  la  conjuración 
del  todo  disipada;  con  lo  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  César  y  otros  que  tratan  de  mortificarle ,  se  le  decre- 
tan los  mayores  honores,  y  se  le  apellida  padre  de  la 
patria  á  propuesta  de  Catón  :  430  hasta  437. 

—Excita  sin  embargo  contra  sí  la  envidia  por  estar  i  toda 
hora  celebrando  su  consulado,  y  elogiándose  á si  mismo, 
aunque  jamas  deprimió ,  sino  mas  bien  ensalzó  el  méri- 
to ageno :  437  y  438. 

*— Su  genio  decidor  también  le  origina  enemistades,  porque 
no  sabia  contenerse:  439  hasta  442. 

——Declárasele  enemigo  Clodio,  y  por  qué  motivo:  44^ 
hasta  444. 

—Persigúele  Clodio;  y  aunque  se  interesa  por  él  todo  lo 
mejor  de  Roma,  no  para  hasta  hacerle  salir  de  Italia; 
desengaños  que  recibe  en  su  viage  por  esta  región ,  y  ho- 
nores que  le  hacen  las  ciudades  de  Grecia ;  con  todo  no 
lleva  el  destierro  como  era  de  esperar  de  su  filosofía: 
444  hasta  447. 

—Hace  Clodio  que  se  le  vede  el  agua  y  el  fuego;  le  quema 
la  casa  y  las  quintas ,  y  le  pregona  la  hacienda :  446  y  447. 

—Empeño  con  que  el  senado  y  todos  los  honrados  ciudada<- 
nos  toman  su  vuelta;  decrétase  esta  con  la  votación  mas 
uniforme  que  se  vio  nunca ;  honores  con  que.  por  todas 
partes  es  recibido :  448  y  449. 
fuiere  anular  los  hechos  del  tribunado  de  Clodio,  y  se 
le  opone  Catón ,  no  por  favorecer  á  Clodio ,  sino  por 
las  consecuencias :  449. 
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— ^Defiende  á  Milon  tn  su  causa  por  la  muerte  de  Clodio; 
y  la  noredad  de  estar  el  tribuoal  rodeado  de  armas, 'le' 
infunde  temor;  pero  cumple  con  la  amistad:  44P 

— Hicenle  del  colegio  de  los  augures ;  tócale  la  provincia 
de  CíUcia,  j  la  administra  con  humanidad  y  justicia;  * 
hace  la  guerra  á  cuadrillas  numerosas  de  ladrones ,  7  es 
de  las  tropas  saludado  emperador :  450  y  451* 

— -Decrétanle  el  triunfe  cuando  ya  amenazaba  muy  de  cer* 
ca  la  guerra  civil ;  trabaja  por  cortar  los  motivos  de  ella; 
cuando  estuvo  encima ,  no  sabe  qué  partido  tomar;  qué- 
dase al  principio  en  Roma,  y  después  se  va  en  busca  de 
Pompeyó ,  cometiendo  un  yerro  de  que  le  reprende 
Catón  .-45 1  y  452. 

— «-Muéstrase  displicente  en  el  campamento  óc'  Vóthpeyo ;  y 
no  absteniéxidose  de  sus  chistes  picantes ,  ofende  á  mu<- 
chos ;  piérdese  la  batalla  de  Farsalia ;  y  no  queriendo  en- 
cargarse del  mando  de  las  reliquias  del  ejército ,  se  vuel« 
ve  á  Italia  á  implorar  la  clemencia  del  vencedor,  en 
quien  halla  el  mas  humano  acogimiento ,  y  de  quien  es 
siempre  tratado  con  aprecio;  consigue,  defendiéndole 
ante  el  mismo  César,  la  absolución  de  Q»  Ligario:  452 
hasta  455. 

—Retírase  á  su  quinta  Tusculana ,  y  cultiva  con  ardor  la  fi* 
losofia ,  escribiendo  diferentes  tratados ,  y  no  viene  si  no 
vara  vez  a  la  ciudad ;  divorciase  de  su  muger  Terencia, 
y  se  casa  con  una  joven ,  cuya  herencia  tenia  en  fideico- 
miso, á  la  que  después  repudia  también  por  parecer  le 
que  se  había  alegrado  de  la  muerte  de  su  hija  Tulia: 

4S5»45Íy457- 

—No  tiene  ninguna  parte  en  la  conjuración  de  César ;  llé- 
nase de  recelo  con  el  poder  de  Antonio ;  tranquilízanle 
los  cónsules ;  pónese  en  sus  manos  el  nuevo  C^r ,  y  él 
se  une  con  este ,  con  lo  que  adquiere  un  gran  poder; 
hácese  la  guerra  á  Antonio;  pero  queriendo  el  senado 
cortar  los  vuelos  á  Octavio ,  se  une  este  con  Antonio  y 
Lépido ;  y  Cicerón  y  su  hermano  son  de  los  primeros 
proscritos:  457  hasta  462. 

—Huye ;  y  alcanzado  en  su  fuga ,  le  dan  muerte  los  envia- 
dos por  Antonio ;  córtanle  la  cabeza  y  las  manos  >  y  en 
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la  plaza  p2íhlka  las  presentan  á  Antonio ,  que  las  pone 
de  manifiesto  en  la  tribuna:  462  basta  4^5. 

—— No  €S  buscado  paiá  la  conspiración  contra  César ,  porque 
ja  era  hombre  irresoluto  1  y  que  consultaba  mucho  á  su 
seguridad:  V.  211. 
-^Servicios  que  su  hijo  presta  á  Bruto,  y  cuan  generosa  era 
su  índoles  v.  225.  - 

Ctcico :  sitio  que  agesta  ciudad ,  aliada  de  los  Romanos ,  puso 
Mitridates,  y  sucesos  de  él  hasta  ser  libertada  porXucu- 
lo :  III.  198. 

Gencia  fisica:  disipa  la  superstición:  i.  323. 

Ciáibros:  qué  ilación  era  esta  >  7  de  dónde  procedió  para  ha- 
cer la  guerra  i  los  Romanos:  ir.  ^3  y  siguientes. 

Cimon  es  desterrado  por  influjo  de  Feríeles ,  y  cuáles  eran  sus 
brillantes  cualidades:  i.  328. 

——Se  presenta  en  las  filas  á  pelear  con  los  de  su  tribu ;  pero 
"  ios  atelgós  de  Feríeles  le  hac«n  desechar  por  desterrado, 
y  es  después  restituido  ¡del  destierro,  escribiendo  este  el 
decreto :  ibid. 

^— ^Eh  la  causa  capital  qué  se  le  siguió ,  fue  Fericles  entre  los 
acusadores  el  que  menos  le  incomodó:  339. 

— ^Puntos  de  semejanza  entre  este  7  Luculo:  m.  103  7 
104. 

«—Hijo  de  Milciades  7  de  Hegesipula ,  tracia  de  origen  é  hi- 
ja  del  re7  Oloro ;  no  tuvo  al  principio  en  la  ciudad  el 
mejor  conto>to,  siendo  notado  de  disipado  7  bebejdor, 
7  no  aprendió  en  sus  primeros  años  la  miísica  ni  otras 
artes  comunes  entre  los  griegos:  iii.  104  7  io§. 

—Es  infamado  asiinismo  en  su  mocedad  de  amor^  con  su 
hermana  Elpinice ;  aunque  algunos  dicen  que  casó  con 
él  á  causa  de  no  encontrar  por  su  pobreza  un  esposo 
proporcionad9 :  105. 

—Es  de  sobra  dado  á  la  pasión  amorosa :  io6. 

— ^En  lo  demás  digno  de  aprecio  por  sus  costumbres  gene- 
rosas: ibid. 

■—De  recomendable  figura :  107. 

— El. pueblo  le  eleva  desde  luego  á  las  primeras  magistratu- 
ras: ibid. 

— ^Nombrado  general  de  la  armada ,  es  zeloso  de  la  discipli- 
na ;  7  sin  que  se  eche  de  ver ,  gana  para  Atenas  él  im- 
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perio  de  la  Grecia,  no  con  ]u  tuna»!  itno cotí  su  geidd 

y  sus  palabras:  ibid.  y  io8. 
——Va  con  los  aliados  á  la  Trada»  y  junto  al  Estrímon  ven* 

ce  á  los  persas ,  los  encierra  en  Hione>  f  toma  esta  ciu« 

dad,  donde  se  establece  una  colonia ác  Atenas:  io8 

—Permítesele  poner  Mercurios  de  piedra  con  inscripciones; 
honor  no  dispensado  á  nadie  en  aquella  e(&a:  109 
y  lio. 

—Establece  también  colonias  en  AnfipoUs  y  en  Esciro»  y 
motivo  con  que  tomó  esta  isla :  i  lo* 

—Descubre  en  ella  el  sepulcro  de  Teseo,  y  trae  sus  resto» 
á  Atenas ;  celébrase  en  memoria  ima  contienda  de  trá- 
gicos f  en  la  que  es  juez  Cimon  con  sus  cóiegasi  im 

— -^^ál  fiíe  el  mas  bien  entendido  de  sus  estratagemas :  1 1 1 
y  112. 

«— Cuinta  era  su  generosidad,  y  cuál  su  entereza  y  despren- 
dimiento; ejemplos  señalados  de  estas  virtudes:  1127 
siguientes. 

•— ^mo  hace  pacíficos  á  los  aliados,  y  guerreros  á  los  ate^ 
nienses:  114  y  11$. 

—Alcanza  en  un  día  tres  señaladas  victorias  de  los  bárbaros» 
y  los  obliga  á  hacer  aquel  famoso  tratado,  por  el  que  se 
obligaron  á  no  acercarse  jamas  al  mar  de  la  Grecia  á  U 
distancia  de  una  carrera  de  caballo  ócc:  1 1 J  y  siguientes. 

—Vuelve  con  riquísimos  despojos ,  con  los  que  se  costean 
suntuosas  obras  públicas  yá  las  que  por  sí  contribuye: 
118. 

—Dirígese  contra  algunos  Persas  que  no  querian  abandonar 
el  Quersoneso;  los  vence;  apodérase  de  aquella  regioUf 
y  vence  asimismo  á  los  Tasios ,  tomando  su  ciudad ,  y 
ocupando  todo  su  territorio :  ibid. 

— Muévenle  causa  sus  enemigos  por  no  haber  tomado  parte 
de  la  Macedonia ,  suponiendo  soborno ;  pero  es  absuel- 
to:  118  y  119. 

•—Mientras  permanece  en  Atenas ,  contiene  los  esfuerzos  de 
los  que  querian  trasladar  al  pueblo  todo  el  poder;  peco 
en  su  ausencia  lo  realizan;  y  porque  á  su  vuelta  intenta 
restablecer  la  aristocracia  de  Clistenesj  es  itisultado  de 
U  muchedun^bre:  119  y  i20« 
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mmia  afición  á  los  Lacedemoníos  engendra  al  fin  dis- 
plicencia contra  él,  la  que  por  varias  causas  llegó  i 
punto  que  le  condenaron  al  ostracismo:  iio,  121, 
122  y  123. 

«-—Es  antes  del  tiempo  prefinido  restituido  del  destierro :  1 2  j. 

•—-Sale  con  una  expedición  contra  Chipre  7  el  Egipto;  toma 
todas  las  ciudades  de  Chipre « 7  muere  delante  de  Qcio: 
1247125.- 

«—Después  de  su  muerte  nada  de  entidad  hacen  7a  los  Grie- 
gos contra  los  bárbaros:  126. 

»— Su  cuerpo  es  sepultado  en  los  sepulcros  llamados  Cimo- 
neos :  ibid. 

Ciña ,  cónsul  con  Octavio  1  queriendo  ejercer  un  imperio  ti- 
ránico f  se  pone  en  guerra  con  este ,  v  es  de  él  vencido  7 
desterrado;  pero  reuniendo  tropas  clel  resto  de  la  Italia» 
se  pone  en  guerra  contra  Octavio  7  el  colega  que  este 
se  nombró:  n.  $00* 

x-^iendo  del  partido  de  Mario,  para  ser  elegido  cónsul 
promete  á  Sila  con  los  mas  tremendos  juramentos  que 
abrazará  sus  intereses,  7  al  punto  trata  de  trastornar  el 
orden  por  este  establecido ,  7  hace  que  se  le  forme  cau- 
sa :  m,  58.  .  ^ 

Cineas  Tesaliano ,  varón  de  mucho  juicio  7  prudencia ,  discí- 
pulo de  Demóstenes,  es  de  grande  utilidad  á  Pirro  en 
sus  empresas:  n.  421  7  422. 

*<— El  coloquio  que  tiene  con  Pirro  para  lograr  que  ponga 
término  á  su  ambición:  422  7  423. 

»— 6e  adelanta  á  Pirro ,  de  orden  de  este ,  7  parte  á  Tarento 
con  tres  mil  soldados :  423. 

•—Pasa  de  embajador  á  Roma  después  de  la  victoria  alean* 
zada  por  Pirro  con  regalos  que  nadie  recibe ,  7  con  pro- 
posiciones de  paz  que  al  fin  son  desechadas :  42  8  hasta  490. 

—-Juicio  que  forma  del  senado  Romano ,  7  de  la  pobla- 
ción de  Roma :  430. 

Cirene :  los  habitantes  de  esta  ciudad  ruegan  á  Platón  les  dic- 
te k7es ,  7  les  dé  una  forma  de  prudente  7  jv^tb  gobier* 
no ,  7  respuesta  que  reciben  de  este  filósofo :  iii.  1 29. 

Ciro,  hijo  de  Darío  7  Parisatis,  tomó  este  nombre  de  Gro 
el  primero  v  este  del  sol,  al  que  los  Persas  llamaban 
Ciro:  V.  258. 
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—Desde  luego  fue  de  carácter  altivo  é  inquieto » 7  era  ^ 
dilecto  de  su  madre ,  que  trabajó  porque  fuera  designa- 
do sucesor  del  reino;  pero  solo  fue  nombrado  4trapa 
de  Lidia  y  general  de  la  costa  del  mar :  258  7  1 59. 

-—Intenta  asesinar  á  su  hermano  Artajerges^  ▼  es  perdtH»- 
do  por  este  á  ruegos  de  la  madre:  con  todo  forma  des- 
pués ,  ayudado  de  esta  bajo  diferentes  pretextos ,  un  ejér- 
cito contra  él  para  usurpar  el  reino:  2 $9* 

— -Reúne  considerables  fuerzas,  y  llanaa  en  su  auxilio- con 
grandes  promesas  á  los  Lacedemomos ,  que  le  envían 
unos  trece  mil  hombres  mandados  por  Clearcos  261 
y  262. 

— ^Respuesta  que  da  á  este,  que  le  proponía  tuviese  cuenta 
de  su  persona :  264* 

^—Condúcese  con  gran  valor  en  la  batalla;  pero  desmándase 
su  caballo ,  y  perece  en  ella  s  266  y  2(^7. 

Cleandridas,  padre  de Gilipo ,  es  sobornado  por  Péneles,  y 
condenado  á  muerte  por  los  Lacedemonios :  i.  340^ 

Clearco ,  caudillo  de  los  Lacedemonios  enviados  en  amujíio  de 
Ciro  9  es  reprendido  por  el  nimio  cuidado  en  la  oonser* 
vacioñ  de  los  suyos:  v..  264* 

— -Es  engañado  por  Tisafenes ,  ministro  de  Artajerges ,  j 
puesto  en  prisión ,  donde  le  quitan  la  vida  á  él  y  i  loa 
demás  caudillos  Griegos,  á  excepción  de  Menon:  274. 

Clelia  dada  en  rehenes  á  Porsena,  no  siendo  guardada,  pasa 
el  Tiberá  caballo;  y  restituida  por  Poblicola,  recibe 
premio  de  Porsena,  en  lugar  dé  darse  este  por  ofendido: 
i.  221  y  222.  ' 

——Su  estatua  en  la  via  sacra:  223. 

Cleombroto ,  rey  de  Esparta ,  es  enviado  á  la  guerra  contra 
Tebas ,  porque  Agesilao  se  vale  del  favor  de  la  ley  que 
eximía  de  la  milicia  al  que  hacia  cuarenta  años.habia 
salido  de  la  pubertad :  ni.  371  y  372. 

—Mándasele  ir  con  su  ejército  contra  los  Tebanos  y  muere 
en  la  batalla  de  Leuctra:  376  y  377. 

Cleombroto  11  entra  á  reinar  en  Esparta  por  destitución  de 
su  suegro  Leónidas:  IV.  289. 

'— ^Restituido  Leónidas, es  arrojado  del  trona,  y  enviado  solo 
"    á  destierro  por  los  ruegos  de  su  muger  Queilonis :  294 

y  295- 
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Cleomedes,  su  historia:  i.  /i. 

Cleomenes:  cásale  su  padre  Leónidas  con  Agiatis,  viuda  de 
Agisy  haciendo  á  esta  violenda  para  ellos  iv.  298 

y  i99'     / 

^uál  era  su  índole  7  cómo  se  h^ba  instruido  en  la  doc- 
trina Estóka:  299  y  300. 

-Encuentntk  república  estragada  9  infórmase  con  el  ma- 
yor cuidado  de  los  intentos  de  Agís  y  de  sus  sucesos; 
resuelve  establecer  como  este  el  antiguo  gobierno,  y 
para  ello  tiene  por  mas  oportuno  el  tiempo  de  guerra: 
goo  y  301. 

-Sale  á  ocupar  el  punto  de  Belbtna;  quiere  Arato  arreba- 
társele, pero  retrocede;  es  llamado  i  Esparta;  con  nue- 
vo motivo  vuelve  á  salir  contra  los  Aqueos ,  y  estos  en 
grandíúmo  número  respecto  de  sus  tropas ,  no  se  atre- 
ven á  permanecer  delante  de  él ;  los  desordena  y  desba- 
rata después  cerca  del  monte  Liceo  i  301 ,  302  y  303. 

-Hace  venir  á  Esparta  al  hermano  de  Agís  Arquidamo ,  á 
quien  tocaba  reinar  por  la  otra  casa ,  y  los  enemigos  de 
Agís  le  dan  muerte ;  no  desiste  sin  embargo  del  pro- 
yecto de  mudanza,  y  vuelve  á  fomentar  la  guerra,  en 
la  que  se  acredita  de  buen  general  y  de  benigno  vence- 
dor: 303  y  304. 

-Determina  por  fin  deshacerse  de  los  Eforos ,  poner  en  co- 
mún las  tierras,  y  restablecer  la  antigua  igualdad;  y 
medidas  que  toma  para  llenar  estos  objetos :  304  hasta 

sop- 
ésale á  campaña  cuando  los  enemigos  creían  que  podían 

insultarle ,  y  en  cierto  modo  se  burla  de  ellos ;  y  cuál 

era  por  lo  demás  el  orden  de  su  ejército  y  su  constante 

tenor  de  vida:  309,  310  y  311. 

—Se  apodera  de  Mantinea;  atrae  á  los  Aqueos  á  una  ac- 
ción y  los  vence ;  de  resulta  de  lo  cual  estos  se  deciden 
á  la  paz  en  los  términos  que  se  acordase  en  una  junta: 
no  puede  esta  celebrarse  por  repentina  indisposición  que 
le  sobreviene;  y  después  Arato  lo  indispone  todo  con 
gran  daño  de  la  Grecia:  311  hasta  314. 

—Pasa  á  Argos  á  la  junta  suspendida ,  y  viéndose  burlado 

declara  á  los  Aqueos  la  guerra,  toma  á  Pelene  y  apro- 

Techándose  de  cierta  oportunidad,  toma  á  Argos; -de  lo 
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cual  le  resulta  grande  gloria:  314»  3^5  7  316. 

-^^Intenta  sacar  partido  de  estas  ventajas;  pero  los  convenios 
de  Arato  con  Antígono  se  las  hacen  perder;  y  i  esta 
pérdida  se  agrega  la  muerte  de  su  muger  :  316  hasta 

319- 
——Se  resuelve  á  entregar  en  rehenes  á  Tolomeo  la  madre  y 

los  hijos;  grandeza  de  alma  de  esta  insigne  muger:  319 
7  320. 
—Piensa  en  saquear  á  Megalópolis,  ciudad  muy  poderosa» 
7  lo  pone  en  ejecución  por  maravillosa  manera ;  la 
toma  y  resuelve  volverla  intacta  á  sus  ciudadanos ,  solo 
con  la  condición  de  que  fueran  sus  aliados ;  no  la  admi- 
ten á  causa  de  Filopemen,  y  entonces  la  saquea  y  asue- 
la una  gran  parte ;  tala  la  Argolide  estando  en  Argos 
Antígono,  que  no  se  atreve  á  salir  á  estorbarlo:  323 

—Sale  otra  vez  y  tala  el  país  de  Argos ;  pero  no  permite 
que  sus  soldados  incendien  el  Cilarabis ;  y  ejecuta  otros 
hechos  que  dan  confianza  á  los  suyos,  y  le  acreditan  de 
gran  general :  324  y  325.^ 

'—Su  mala  suerte  hace  que  siendo  Antígono  llamado  con 
urgencia  á  la  Macedonia,  estos  avisos  no  lleguen  dos 
dias  antes ;  pues  que  precisado  á  dar  por  falta  de  fondos 
una  batalla  con  fuerzas  muy  inferiores ,  lo  pierde  todo; 
y  aun  asi  no  es  sino  por  traición  del  encargado  de  ob-- 
servar  las  asechanzas ,  que  le  engaña :  325  >  326  y  327. 

**— Determinación  que  toma  después  de  esta  ruina ,  y  colo- 
quio interesantísimo  con  Teruquion:  327  hasta  330. 

*— Dirigtsc  al  Egipto ,  y  es  bien  recibido  y  tratado  de  To- 
lomeo el  mayor ;  mas  muerto  este ,  su  hijo ,  que  era  un 
110Z0  nedo  I  mal  educado  y  corrompido ,  aunque  al 
bdplo  no  hizo  novedad ,  después  por  una  intriga  de 
rte-  te  manda  encerrar ,  y  en  el  encierro  por  un  ac- 
.«Jente  se  enteía  de  que  no  tenia  que  esperar  libertad  t 

SS<?  '«wt*  334- 

^oncierta  con  los  pocos  Esparciatas  que  le  acompañaban 

lalir  y  llamar  á  los  Alejandrinos  á  la  libertad ;  pero  esto 

s  hablar  con  estatuas ,  y  desengañados  de  que  son  vanos 

sus  esfuerzos  se  dan  todos  la  muerte ;  y  luego  Tolomeo 

la  h^cc  dar  á  Igs  hijos  de  Cleomenes>  í  la  madre  y  las 
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mugeres  qi^  con  ella  estaban  :  334  hasta  337.    . 
— Su  cadáver  es  puesto  en  cruz ,  y  al  cabo  de  pocos  dias  ven 
los  que  le  guardaban  que  una  serpiente  enroscada  al 
ctiello  ho  dejaba  cpc  las  aves  se  le  llegaran ;  lo  que  es  un 
motivo  de  superstición  para  los  Alejandrinos :  3  37  7  3  3  8 . 
- — ^En  fuerza  de  las  ventajas  que  adquiere,  en  sus  contiendas 
con  los  Aqueos,  aspira  a  ponerse  al  frientt  de  los  Grie- 
gos, y  oposición  que  encueiitra  en  solo  Arató:  v.  321 
y  siguientes. 
— ^Vencido  en  Selasia  tiene  que  abandonar  á  Esparta  y  na- 
vega al  Egipto :  330. 
Cleon;  uno  de  los  mas  insoleiites, demagogos  de  Atenas,. des- 
truye el  decoro  que  hasta  él  se  había  guardado  en  la 
tribuna  pública:  iii.  201  y  .202. 
Cleonumo ;  excluido  del  trono  de  Esparta  y  afrentado  por 
9U  muger  Quelidonis  con  un  hijo  del  rey  Areo,  llama 
á  Pirro  para  hacer  guerra  á  k¿  Ladedeáioniós ,  y  este 
se  pr^esenta  gustoso  *•  11.  44^* 
Geopatra;  cómo  enredará  Antonio  etí  sus  amores,  y  le  tie-* 
ne  en  ellos  absorto  y  embobado,  usando  cada  día  de 
nuevos  juegos  y  nuevas  artes :  v.  84  hasta  89* 
— Arterías  y  embelecos  que  emplea  para  que  Antonio  no  se 
.  aparte  de  su  lado  y  dé  á  todo  de  niano  por  ella:  112. 
- — ^Vístese  la  ropa  sagrada  de  Isis,  y  como  otra  I&iis  <)a  orá^ 

.  culos:  114* 
• — Dá  ocasión  con  suá  sospechas  á  que  se  aparten  de  Anto* 

nio  muchos  de  sm$  amigos :  118. 
-'— Es  .causa  de  que  la  contienda  entre  Antonio  y  Cesar  se 

decida  por  un  combate  naval :  1 10  y  1 2  2. 
•^-^^En  biedio  diel  combate ,  sin  motivo  conocido  ^  huye  con 
&US  sesenta  galeras,  y  Antonio  la  sigue;,  recíbele  en  su 
galera ,  y  están  sin  verse  tres  días  hast^  llegar  á  Jenaro: 
125  y  126. 
-^^ntenta  pasar  i  bra2o  la  armada  por  el  Istmo  al  golfo 
Arábigo;  pero  los  Atabes  de  la  Pétrea  incendian  las 
primeras  naves  que  se  pasaron :  1 28. 
-•—Hace  ensayo  de  diferentes  venenos  vegetales  y  después  de 
los  animales  ponzoñosos,  y  halla  que  el. veneno  del  ás- 
pid es  el  que  causa  una  muerte  mas  pronta  y  menos  do- 
lórosa:  130  y  131* 

TOMÓ   V*  GG 
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— Envía  rogadores  i  Cesar  en  favor  de  sus  hijos ,  j  este  Ic 
responde  benignamente  bajo  la  condición  de  dar  mtier^ 
te  á  Antonio  ó  despedirle :  131. 

— ^Viendo  celoso  á  Antonio ,  le  obsequia  mas  de  lo  ordina- 
rio ,  7  pata  celebrar  su  dia  natal  le  da  un  convite  cos«- 
tosísimo:  132. 

Abandonado  Antonio  de  la  armada  j  de  la  caballería ,  y 

vencida  su  infantería,  la  culpa  de  traición,  y  ella  de 
miedo  se  refugia  al  sepulcro  de  los  reyes ,  y  hace  decir 
á  Antonio  que  ha  muerto:  134. 

— Envia  á  llamar  á  Antonio ,  y  trayendo  á  este  moribundo 
en  brazos  sus  esclavos ,  no  abre  la  puerta ,  sino  que  con 
gran  trabajo  ella  y  sus  mugeres  lo  suben  por  una  ven- 
tana; hace  grandes  lamentos  sobre  él,  que  á  poco  mue- 
re :  135- 

—Va  á  hablarle  Proculcyo  de  parte  de  Cesar  que  tenia 

Í grande  empeño  en  que  no  se  quitara  la  vida;  pero  no 
e  permite  que  hable  sino  de  puertas  á  fuera ;  sorprén— 
denla  después ,  hablándole  otro  por  la  puerta ;  y  subiendo 
Proculeyo  por  la  ventana ,  quiere  matarse  con  un  pu- 
ñal y  la  detiene:  136  y  137. 

— Déjanlc  el  cuerpo  de  Antonio  y  lo  sepulta  regiamente; 
determina  acabar  por  inanición ;  pero  amenazándole  con 
los  hijos ,  se  presta  á  que  la  curen  y  alimenten;  va  Cesar 
á  visitarla  y  le  habla  de  modo  que  se  retira  en  la  inte- 
ligencia de  que  desea  conservar  la  vida :  138,  139  y  140. 

— ^Tiene  noticia  de  que  en  breve  va  á  ser  llevada  á  Roma; 
pide  permiso  para  celebrar  las  exequias  de  Antonio; 
celébralas ,  y  haciéndose  dar  un  gran  banquete ,  estando 
én  él  le  traen  el  áspid  en  una  cestita  de  higos ;  se  le  apli- 
ca y  muere ;  á  lo  menos  es  lo  mas  probable  que  asi  su- 
cedió:  140,  141  y  142. 

—Su  cuerpo  es  sepultado  con  el  de  Antonio:  142. 

Clinias,  padre  dé  A  rato:  Arconte  de  Sicione,  muerto  por 
el  tirano  Abantidas  con  todos  sus  amigos  y  deudos:  v« 
289. 

Clodio,  cuñado  de  Luculo;  su  conducta  con  este  en  la  guer- 
ra de  Asia  v  su  carácter  :  nu  174. 

—Hombre  insolentísimo ,  cómo  abusa  del  servicio  que  pres- 
ta á  Pompeyof>ara  dominar  en  Roma :  iii.  443. 
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— — Uega  i  desmandarse  contra  el  mismo  Pompeyo  é  insul- 
tarle públicamente :  446. 

«——Sorprendido  en  casa  de  Cesar  cuando  la  muger  de  este 
Pompeya  celebraba  los  misterios  de  la  diosa  Bona ;  acu* 
sásele  de  este  7  otros  crímenes ,  y  es  tumultuariamente 
absuelto:  iv.  104,  log  y  106. 

— ^De  las  primeras  familias  de  Roma ;  joven  osado  y  teme- 
rario ,  tiene  amores  con  Pompeya  ,  muger  de  Cesar, 
es  sorprendido  entre  las  mugeres  en  los  misterios  de  la 
diosa  Bona ,  y  se  hace  enemigo  de  Cicerón ,  porque  este 
no  declaró  en  su  causa  á  su  gusto,  y  con  todo  es  absuel* 
to:  IV.  442,443  y  444-  . 

— ^No  sosiega  hasta  arrojar  á  Cicerón  de  Roma  y  causarle 
toda  especie  de  males:  144  hasta  448. 

— ^Es  muerto  por  Milon :  449. 

Colatino  (Tarquino)  marido  de  Lucrecia ,  cónsul  con  Junio 
Bruto*.  I.  202. 

— ^Tiene  que  renunciar  el  consulado  y  sale  de  Roma  :  208. 

Comercio:  ventajas  de  él  entre  las  otras  profesiones:  i.  163. 

Conon ,  Ateniense ,  prevé  el  suceso  de  Egospotamos ,  y  reti- 
rado á  Chipre  con  ocho  naves  espera  para  Atenas  una 
feliz  mudanza  :iii<  18. 

— Se  une  al  rey  de  Persia  con  Farnabazo ;  arroja  del  mar  á 
los  Lacedemonios ,  los  cuales  tienen  que  hacer  la  igno- 
miniosa paz  llamada  de  Antaleidas :  v.  277. 

Conso :  dios  de  los  Romanos  :  i.  50. 

Corinto  gana  la  mas  justa  y  apreciable  alabanza  que  es  la 
de  libertar  y  repoblar  las  ciudades  tiranizadas:  11.  126. 

^Escon  toda  propiedad  llamada  grillos  de  la  Grecia :  v.  301 . 

Coriolano  :  véase  Marco  Coriolano. 

Cornelia  ,  la  madre  de  los  GracóS",  hija  de  Esdpion  el  que 
venció  á  Anibal ,  muger  de  smgular  virtud ;  queda  con 
doce  hijos  al  morir  el  marido ,  y  por  ellos  desecha  el 
casamiento  del  rey  Tolomeo ;  educación  que  da  á  los 
tres  que  le  quedaron :  iv.  339. 

— Dá  en  cara  á  sus  hijos  que  los  Romanos  la  llamaban  la 
suegra  de  Escipion  y  no  la  madre  dé  los  Gracos  :  346. 

— Consideración  que  le  tiene  el  pueblo  Romano ;  erígele 
una  estatua  con  esta  inscripción  :  Cornelia  madre  de 
los  Gracos :  364. 
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— Cómo  llevó  la  pérdida  de  los  hijos  ^  tuciendo  Fer  cuan- 
ta era  su  virtud :  377  y  378. 

G>rDeliay  hija  de  Metdío  Escipion »  con  la  que  casó  Pompe^ 
70  cuando  ya  estaban  para  brotar  tod¿  las  semillas  de 
ia  guerra  civil  y  tenia  muchas  partidas  que  la  hadan  ama- 
ble p  Y  la  indicación  de  ellas  :  iii.  454. 

Cornelio  Escipion  :  véase  Escipion. 

Comuto:  en  la  proscripción  de  Ciña  y  Mario  es  salvado  de  la 
muerte  de  im  modo  ingenioso  por  sus  esclavos:  11. 503. 

Correa :  modo  esteganográfico  que  tenian  los  Esparciatas  para 
comunicar  sus  órdenes  á  los  generales,  y  lo  que  era: 
iii.  28  y  29. 

Crasinio  (Cayo)  cabo  del  ejército  de  Cesar,  preguntado  por 
este  al  comenzarse  la  batalla  de  Farsália  qué  opinaba  de 
ella ,  le  inspira  confianza,  y  hazaña  que  ejecuta:  iv.  141. 

Craso  (Marco)  que  era  uno  de  los  generales  del  partido  de 
Síla ,  gana  la  última  batalla  dada  casi  á  las  puertas  de 
Roma  contra  Telesino  y  Lamponio:  iii.  84  y  85. 

— ^El  mas  Tjco  de  los  Romanos ,  el  mas  elegante  en  el  de- 
cir, el  de  mayor  opinión  y  que  miraba  con  desden  á 
Pompeyo  y  los  demás ;  no  se  atreve  a  pedir  el  consu- 
lado sin  valerse  de  la  intercesión  de  Pompeyo:  in.414. 

-* — ^Nombrado  cónsul  con  Pompeyo,  están  discordes  todo  el 
año;  pero  al  dejar  la  autoridad  se  reconcilian  á  petición 
del  pueblo;  después  de  lo  cual  guarda  siempre  Ut  con- 
ducta y  inétodo  de  vida  que  habia  tenido:  41$  y  416. 

— Wjo  de  un  padre  que  fue  (tensor  y  había  merecido  los 
honores  del  triunfo,  se  cria  en  una  fortuna  muy-  me- 
diana, y  casa  con  la  viuda  de  su  hermano,  de  la  que 
tiene  hijos:  iii.  233. 

-^— Su  codicia  es  causa  de  que  sea  acusado ,  hallándose  ade- 
lantado en  edad ,  de  trato  inhonesto  con  la  vestal  Dci- 
nia ;  pero  ambos  son  absueltos ,  y  él  al  cabo  adquiere  la 
posesión  por  la  que  trabó  amistad  con  la  Sacerdoti- 
sa :  ibid. 
— Cuánta  vino  á  ser  su  riqueza ,  y  medios  por  qué  la  alle- 
gó: 233,  234  y  235. 
— ^Picábase  sin  embargo  de  ejercer  la  hospitalidad ;  sobre- 
todo, sobresaliendo  en  la  elocuencia  era  el  mas  laborío- 
so  y  zeloso  de  los  oradores  de  su  tiempo;  con  lo  qué  y 
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SU  iafabüidad  se  gana' el  amor  de  la  muchedumbre:  235. 

—Cultiva  la  filoso6a  de  Aristóteles »  teniendo  á  su  lado  í 
Alejandro,  modelo  de  cómo  ha  de  llevarse  la  pobre- 
za: 236. 

—Mueren  en  la  proscripción  de  Ciña  y  Mario  su  padre  y 
hermano ,  7  tiene  que  huir  á  España  ,  donde  es  oculta- 
do en  una  cueva  por  el  honradísimo  Español  Vibio 
Faciéco ,  qiic  le  agasaja  con  la  mayor  delicadeza  y  le 
mantiene  escondido  mietotras  dura  el  pefígro:  236,  237 

-Luego  que  sale  de  la  cueva,  reúne  alguna  ^ente  y  corre  las 
ciudades  de  España ,  pasa  al  África  á  unirse  con  Mételo 
Pío;  pero  por  disgustos  con  este  va  i  Italia  en  busca  de 
Síla:  238. 

-Entra  en  competencia  con  Pompeyo ,  y  se  distingue  en 
la  guerra ;  pero  se  desacredita  por  su  avaricia ;  á  la  que 
se  agregaba  la  calidad  de  que  si  bien  era  diestro  en  ga- 
narse las  gentes  con  la  adulación ,  también  estaba  sujeto 
á  que  con  ella  se  le  llevasen  de  calles;  y  siendo  tan  co- 
dicioso, aborrecia  á  los  que  lo  eran:  239  y  240. 

-Cómo  se  condtice  en  el  gobierno  para  hacerse  lugar  cons- 
tituido entre  Pompeyo  y  Cesar:  240  y  241. 

-En  la  guerra  de  Espartaco  paca  darle  fin  es  nombrado 
general ,  y  se  lo  dá  en  efecto:  242  hasta  248. 

-Para  ser  nombrado  cónsul  se  abate  á  implorar  el  favor 
de  Pompeyo ;  son  nombrados  ambos ;  pero  al  punto  se 
indisponen  y  continúan  asi  todo  el  año ;  reconcilianse 
al  salir  de  la  magistrrtura ;  por  qué  causa  y  cómo:  248 
y  249. 

-Es  nombrado  censor  con  Luctacio  Catulo;  nada  hacen 
digno  de  memoria :  nace  discordia  entre  ambos  y  abdi- 
can: 249. 

-Hácese  sospechoso  en  la  conjuración  de  Catilina;  249 
y  250. 

-Vuelve  á  reconciliarse  con  Pompeyo  por  diligencia  de 
Cesar ;  y  útae  origen  el  fatal  triunvirato ,  que  habia 
de  acabar  con  la  república:  250  y  251. 

-A  viva  fuerza  vuelve  á  ser  cónsul  con  Pompeyo  en  vir- 
tud del  convenio  hecho  con  Cesar  en  Luca ,  excluyendo 
con  las  armas  á  Domicio  que  se  mantiene  único  com- 
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petidor ;  y  usando  de  la  misma  violeodt  para  el  refMir- 
tímiento  de  las  provincias  y  le  toca  á  Craso  la  Siria:  251 

y  252. 

— Sale  fuera  de  sí  con  la  idea  de  la  guerra  contra  los  Par* 
tos ,  y  dispone  sin  dilación  la  partida ;  á  la  quese opone 
¿asta  llegar  á  proferir  las  mas  terribles  imprecaciones 
el  tribuno  de  la  plebe  Ateyo:  253  Y  254. 

— ^Hace  con  felicidad  la  marcln  y  todo  le  sucede  próspera- 
mente al  principio;  pero  no  usa  de  diligencia  y  se  des- 
acredita en  la  Siria  por  su  codicia*.  254  y  255. 

— Viénele  embajada  de  Arsaces  sobre  que  desista  de  la  guer- 
ra ;  pero  la  despide  con  altanería ,  y  aunque  le  llegan 
noticias  propias  para  detenerle  y  que  todo  concurre  para 
hacerle  entrar  en  sí,  por  nada  muda  de  propósito:  255 
hasta  S58. 

— Sedúcele  para  llevarle  separado  del  rio  y  de  los  montes 
un  príncipe  árabe  llamado  Acbaro »  gran  forjador  de 
embustes ,  y  le  hace  cometer  los  mas  funestos  yerros, 
conduciéndole  por  un  llano  desierto  y  arenoso ;  y  aun- 
que Artavasdes,  reí  de  Armenia,  le  avisa  del  peligro 
que  corre  ti  no  busca  el  apoyo  de  las  montañas,  se  <^ 
tina  en  su  perdición:  259,  260  y  261. 

— Llegados  el  dia  y  momento  de  la  ocasión ,  cómo  se  dis- 
pone á  ella,  y  su  éxito  terrible  y  funesto:  262,  263 
y  264. 

—Manda  al  hijo  que  con  los  galos  de  caballería  enviados 
por  Cesar  y  otras  tropas  acometa  separadamente  á  los 
Partos  y  y  haciendo  estos  una  huida  simulada ,  acaban  coa 
Publio  y  con  cuantos  le  siguieron :  265 ,  166  y  26^. 

— pSu  terrible  situación  hasta  llegar  á  Carras  :  268  y  269, 
270  y  271. 

— Sale  de  Carras;  pero  hay  otro  que  como  Acbaro  le  en- 
gaña en  cuanto  al  camino  >  y  corre  nuevos  peligros;  en- 
gáñale luego  con  apariencias  de  querer  hacer  la  paz  Su- 
reña el  general  enemigo ,  y  le  da  muerte ,  siendo  en- 
teramente destruido  el  ejército  Romano:  2/2  has- 
ta 276. 

T — ^Insultos  que  se  le  hacen  después  de  muerto :  276  has- 
ta 279. 

—Había  expelido  de  h  plaza  pública  bañado  en  sangre» 
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dándole  una  puñada  en  el  rostro ,  al  senador  Lucio  Ana- 
lío,  que  se  le  opuso:  281. 

Craso  (Publio  )  hijo  de  Marco  1  su  valor  y  su  muerte :  iii. 
265,  266  7  2^7. 

Cratesiclea,  madre  de  Cleomenes,  rd  de  Esparta ,  entra  en 
el  proyecto  del  hijo  de  restablecer  el  gobierno  de  Li- 
curgo ,  Y  contribuye  á  su  ejecución :  iv.  303. 

—Entrégase  en  rehenes  á  Tolom«>  para  negociar  socorros 
al  hijo;  y  cuánta  era  su  grandeza  de  almat  319  y  320. 
)omo  se  la  quitó  la  vida  después  de  la  muerte  de  su  hijo: 

33^  y  337- 

Creso  advertido  por  Solón  de  que  hasta  el  fin  nadie  es  di- 
choso ,  y  prueba  que  tuvo  de  esta  verdad:  i.  192 ,  193 

194x195- 
Cripcía  (la)  ó  caza  de  Ilotes,  de  que  modo  se  hacia:  i.  11 6. 

— No  fue  instituida  por  Licurgo:  ibid.y  117. 

Ctesias ;  Griego  criado  en  la  corte  de  Persia ,  cómo  refiere  la 

batalla  en  que  murió  Ciro  el  menor  :  v.  266. 
— Su  pasión  á  Clearco  y  su  jactancia  le  hacen  referir  cosas 

increíbles  sobre  las  ocurrencias  con  los  Griegos:  269. 
Curio :  Véase  Marcio  Curio. 

D 

Damáco:  relación  que  hace  del  suceso  ce  haber  caido  del  ai- 
re una  piedra  de  gran  tamaño  al  tiempo  del  combate 
de  Egospotamos ,  en  que  fue  del  todo  destruido  el  po- 
der de  Atenas:  111.  19. 

Damon  de  Queronea:  su  linage  y  sus  hechos rui.  loi  y  102. 

'.  Dánao  á  su  llegada  al  territorio  de  Argos  presencia  la  lucha 
de  un  lobo  y  un  toro,  y  voto  que  hace:. ir.  449. 

Darío ,  hijo  mayor  de  Artajerges  Mnemon ,  es  por  éste  de- 
clarado sucesor  del  reino,  y  disgusto  que  desde  este 
momento  hay  entre  el  hijo  y  el  padre:  y.  282  y  si- 
guientes. 

— Pónese  al  frente  de  una  conjuración  contra  el  padre  >  y 
preso  es  condenado  á  muerte:  286. 

Dario,  rev  de  los  Persas,  el  mas  bello  y  gallardo  de  estos; 
pierde  la  batalla  de  Iso  y  se  salva  con  la  huida:  ly.  a8> 

«9»  30  y  3»-! 
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— Demostrtctones  que  lace  7  CTclamadooct  ea  que  pror« 
nimpe  cuando  se  le  anuncia  la  muerte  de  su  muger  £s- 
tatira,  y  el  honor  con  que  había  sido  tratada  en  iridia, 
7  después  de  muerta :  42  7  43* 

—Préndele  Beso  7  muere  en  su  poder  traspasado  de  dardos; 
hállale  va  muerto  Alejandro»  que  honra  su  cadáver  y 
castiga  a  Beso  con  un  terrible  suplicio :  58  7  59. 

Demades ,  demagogo  de  Atenas ,  de  una  elocuencia  natural 
admirable  y  con  una  facilidad  suma  para  decir  extern po- 
ralmente:  iv.  391  7  392» 

- — Atrévese  después  de  la  destrucción  deTd>as  á  ir  con  em- 
bajada á  Alejandro  I  7  recaba  el  perdón  de  los  dema- 
gogos que  este  bábia  reclamado:  465. 

-: — Escribe  en  adulación  de  Antipatro  el  decreto  de  condena- 
ción á  muerte  contra  Demóstenes:  410. 

-:— Llévale  la  venganza  dd>ida  á  Demóstenes  á  ser  castigado 
por  aquellos  mismos  á  quienes  habia  adulado  vilmente; 
7  la  causa  7  modo  de  su  muerte:  413. 

Demades ,  orador  dp  Atenas ,  el  mismo  de  arriba ,  disculpa- 
ba las  faltas  cometidas  en  dafio  de  la  república  con  decir 
que  gobernaba  los  naufragios  de  ella;  cuando  él  era  su 
verdadero  naufragio »  por  testimonio  del  mismo  Anti- 
patro á  quien  indecentemente  servia:  iv.  16/ • 

— No  teniendo  bienes  con  que  pagar  las  multas  que  se  le 
habian  impuesto  por  haber  hecho  proposiciones  injustas, 
7  estándoie  prohibido  hablar  en  k  tribuna,  cuenta  con 
la  impunidad  7  propone  en  ella  un  decreto:  190. 

— Decía  de  él  Antipatro  que  nunca  habia  podido  conten- 
tarlo y  cuando  de  Focion  nunca  habia  podido  recabar  que 
r^ibiese  nada ;  7  ostentación  que  hacia  de  su  riqueza  asi 
adquirida:  195. 

— Muerte  que  á  su  hijo  7  á  él  les  da  Casandro :  I9S  7  196. 

Demarato  de  Esparta:  gozando  de  gran  favor  del  re7  de  Per- 
sia  pide  una  gracia  desfnedidaj  por  la  que  czc  en  la  in 
dignación  de  aquel  monarca;  7  vuelve  á  su  amistad  por 
li|  ÍQtercesioQ  de  Temístocles:  I.  264. 

Demetrio,  hijo  de  Antígono,  da  acogida  á Pirro  arrojado 
del  reino :  11.  409.    ' 

i-— Vicoc  tardío  en  auxilio  d?  Alejandro  de  Macedonia, 
hijo  de  Casandro,  7  armándose  mutuas  asechanzas,  se 
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anticipa  y  quita  á  Alejandro  la  vida:  412. 

-^Acomete  á  los  Etolios  y  los  vence ,  y  marcha  en  busca  de 
Pirro ,  que  tambien^marcha  contra  él  >  pero  equivocan  el 
camino:  413. 

^Pasa  al  Epiro  y  lo  tala :  ibid. 

— r-Llámanle  Políorcetes :  caracteres  de  semejanza  que  hay 
entre  él  y  Antonio  el  Triunviro:  v.  8  y  9. 

-r— Era  hijo  de  Antígono  y  Estratonica:  su  bellísima  figura 
y  buena  índole ;  muy  amante  de  su  padre ,  al  lado  del 
cual  se  sentaba  armado  ^  como  salia  i  caza  sin  recelo  de 
este :  9  y  I  o. 

— ^Benigno  y  muy  dispuesto  á  la  amistad ,  como  lo  acredita 
el  ingenioso  aviso  dado  á  Mitridatcs ,  el  que  fue  primer 
rey  del  Ponto :  10  y  1 1. 

•^ — A  la  edad  de  22  años  es  enviado  por  el  padre  contra  To- 
lomeo' ,  uno  de  los  sucesores  de  Alejandro  /que  talaba  la 
Siria ,  y  es  derrotado  con  pérdida  de  la  tienda ,  de  los 
caudales  y  hasta  de  los  que  le  servian ;  pero  Tolomeo  se 
lo  restituye  todo;  y  él  hace  plegaria  a  los  dioses  para 
que  lé  den  retomar  este  beneficio:  11  y  12. 

Continúa  solo  la  guerra ,  y  al  cabo  de  poco  vence  á  Qui- 

les  general  de  Tolomeo,  tomándole  cautivo  con  7000 
hombres  mas  é  inmenso  botín,  y  lo  envia  á  Tolomeo 
con  todos  sus  amigos  colmándolos  de  presentes ;  va  con- 
tra los  Árabes  Nabateos ,  y  vuelve  con  despojos ;  invade 
la  Mesopotamia  y  corre  el  pais ,  recogiendo  sus  tropas 
cuanto  encuentran;  y  contra  Tolomeo  socorre  á  Hali- 
carnaso:  12  y  13. 

— Concibe  con  el  padre  el  pioyecto  de  libertar  la  Grecia ,  y 
pasan  lo  primero  á  Atenas ,  que  era ,  según  Antígono ,  la 
atalaya  de  toda  la  tierra,  con  muchos  caudales  y  una 
fuerte  armada,  sorprende  la  ciudad;  entrégasele  esta; 
trátala  con  la  mayor  dulzura;  á  Falereo,  que  mandaba 
en  ella  por  Casandro,  lo  hace  escoltar  hasta  Tebas,  y  se 
dirige  á  Megara,  guardada  por  el  mismo  Casandro;  en 
el  sitio ,  por  una  empresa  amorosa ,  está  en  poco  que  no 
caiga  en  poder  de  los  enemigos;  toma  la  ciudad,  y  le 
da  la  libertad;  respuestas  que  le  da  Estilpon,  dignas  de 
un  filósofo:  13  hasta  16. 

— ^Vuelve  á  Atenas;  destroza  k  guarnición  que  había  que- 
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dado  eo  Muoíquía;  demuele  el  fuerre;  entra  en  la  cía- 
dad  ,  pues  no  había  querido  hasta  entonces ;  restituyele 
su  antiguo  gobierno  con  promesas  de  grandes  presentes; 
y  los  Atenienses  se  desmandan  en  decretar  honores  dis- 
paratados al  mismo  7  á  Antígono:  16  hasta  19. 

— Casase  allí  con  Eurídice ,  descendiente  del  antiguo  Milcia- 
des ,  y  cuan  pronto  y  fácil  era  para  tomar  mugeres ,  lo 
que  no  estorbaba  que  se  enredase  en  otros  amores:  i^y  ¿o. 

— Llámale  el  padre  para  hacer  la  guerra  á  Tolomeo  por  la 
isla  de  Chipre ,  y  los  sucesos  de  ella  le  son  del  todo  fa- 
vorables ;  anuncíalos  al  padre  el  mas  bajo  de  todos  los 
aduladores,  el  cual  le  saluda  con  el  dictado  de  rey; 
aclama  la  muchedumbre  por  reyes  al  padre  y  al  hijo ,  7 
desde  aquel  punto  toman  esta  denominación ,  do  que- 
dando la  mudanza  en  el  •iM>mbre,  sino  que  influye  en 
los  ánimos ,  y  los  hace  ma&orguUosos  y  violentos :  entre 
los  despojos  de  esta  guerra  adquiere  á  la  célebre  Lamia» 
que  con  ser  de  mas  edad  que  él,  le  enreda,  y  es  prefe- 
rida á  todas:  20  hasta  23. 

— Mueve  contra  Tolomeo  con  el  padre ,  conduciendo  in- 
mensas fuerzas;  pero  este  en  tierra  padece  escaseces ,  y 
aquel  en  el  mar  una  tormenta ,  con  lo  que  nada  hacen 
de  provecho ;  déjale  ya  el  padre  la  dirección  de  los  ne- 
gocios de  la  guerra ,  mirando  con  indulgencia  stis  livian- 
dades y  su  desarreglo  en  los  momentos  libres,  y  cuán- 
ta era  fuera  de  estos  su  actividad ,  su  pericia  en  la  ma- 
quinaria y  su  magnificencia  en  todo ;  descripción  de  una 
de  sus  máquinas  llamada  heUpolis ,  de  que  usa  en  el  si- 
tio de  Rodas :  23  hasta  26* 

—En  este  sitio  de  Kodas  cae  en  su  poder  el  cuadro  de  Ya- 
lizo ,  obra  de  Protógenes ,  y  se  conduce  como  príncipe 
ilustrado:  2/. 

—Es  llamado  por  los  Atenienses  contra  Casandro  que  les 
sitiaba  la  ciudad;  arrójale  del  Ática;  le  persigue,  le 
vence ,  y  hace  otros  servicios  á  los  Atenienses  que  vuel- 
ven á  sus  adulaciones ;  y  cuando  hacen  las  mas  indecen- 
tes y  aun  sacrilegas ,  creen  que  están  en  el  pleno  goce 
de  su  libertad ;  con  cuánta  impudencia  se  conduce  es- 
tando alojado  en  un  edificio  accesorio  del  templo  de 
Minerva:  27,  28  y  29. 
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< — ^Pasa  al  Peloponeso ,  y  reduce  territorios  y  ciudades;  pre- 
side en  Argos  las  fiestas  de  Juno,  y  se  casa  con  Deida«» 
mia ,  hermana  de  Pirro ;  y  en  una  junta  general  tenida 
en  el  Istmo ,  es  nombrado  generalísimo  de  la  Grecia, 
con  lo  que  acaba  de  llenarse  de  orgullo:  30 > 

— ^Vuelve  á  Atenas ;  atropella  por  todas  las  leyes  y  ritos  es- 
tablecidos para  hacerse  iniciar  en  los  misterios ,  y  trata 
á  los  Atenienses  con  vilipendio:  31  y-32« 

— ^Empieza: á  serle  contraria  la  suerte;  y  en  una  batalla  que 
él  mismo  y  su  padre  Antígono  dan  á  todos  los  reyes  de 
su  edad  coligados  contra  su  poder  y  mientras  él  con  so* 
brado  ardor  persigue  á  Iqs  enemigos ,  muere  el  padre ,  y 
de  una  vez  lo  pierden  todo :  33  >  34  y  35* 

— r-Quédanle  muy  pocas  fuerzas ,  con  las  que  se  dirke  á  Efe- 
so;  y  no  queriendo  detenerse  alli,  piensa  en  ir  4  Atenas, 
pero  navegando  la  vuelta  de  las  Cicladas ,  se  le  avisa  que 
se  habia  decretado  no  dar  entrada  i  ninguno  de  los  re- 
yes,  y  no  puede  contener  su  cólera  en  vista  de  este  pro- 
ceder ;  recibe  á  su  muger  Deidamia ,  y  las  naves  que  alli 
habia  dejado ;  y  encaminándose  al  Quersoneso ,  tala  las 
tierras  de  Lisimaco ;  y  en  este  estado ,  casi  desesperado, 
le  pide  Seleuco  por  muger  á  su  hija  Estratonioa:  35, 

— Marcha  con  este  motivo  á  la  Siria,  y  las  bodas  se  hacen 
con  festejos  y  obsequios ;  pero  Seleuco  Je  pide  á  Sidon 
y  Tiro;  niégase  indignado  á  esta  entrega ;  va  á  reducir  á 
Atenas  amenazada  de  tiranta ;  y  después  de  alternados 
sucesos ,  la  reduce  por  una  terrible  hambre ;  trátala  con 
Ja  mayor  humanidad ,  sin  embargo  de  las  ofensas  reci- 
bidas: 37  hasta  40. 

— ^Venceen  batalla  al  rey  de:  Esparta  Arquidamo;  invade 
la  Laconia ;  y  cuando  ^tá  para  tomar  la  ciudad ,  usa 
con  él  la  fortuna  de  sus  juegos,  y  se  le  da  aviso  de  con- 
siderables pérdidas;  pero  por  otra  parte  se  le  presentan 
nuevas  esperanzas ,  habiendo  sido  llamado  á  la  Macedo- 
nia  por  Alejandro  uno  de  los  hijos  de  Gisandro  contra 
su  hermano  Antipatro;  suscítanse  sospechas  entre  él  y 
Alejandro ;  dá  muerte  á  este ,  y  los  Macedonios  le  pro» 
claman  rey;  tiene  ademas  noticias  de  otros  favorables 
sucesos,  y  de  que  su  hija  casada  con  Seleuco  había  sido 
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por  este  cedida  en  matrímonio  á  tu  hijo  Antioco ,  j 
con  qué  motivo :  40  hasta  45. 

—-Toma  la  Macedonia  y  la  Tesalia;  es  dueño  de  la  mayor 
parte  del  Peloponeso,  7  de  algunas  ciudades  (íiera  de  él; 
vá  contra  los  Beocios ,  y  tiene  que  poner  sitio  á  Tebas, 
que  se  rinde ;  pasa  á  la  Tracia ;  icbélanse  en  tanto  los 
Beocios ,  á  los  que  sujeta  su  hijo  Antígono ,  7  él  pone 
otra  vez  sitio  á  Tebas ,  que  otra  vez  es  tomada  7  trata- 
da con  indulgencia ;  celebra  los  juegos  Píticos  en  Ate- 
1188:45,46747. 

— Tiene  que  marchar  contra  Pirro;  7  vencido  por  este,  el 
general  que  deja  en  Macedonia  pierde  mucho  en  el  áni- 
mo de  aquellos  naturales  por  su  vestido  teatral ,  7  tam- 
bién por  su  modo  de  gobernar  desabrido  7  descuidado: 

47  ,  48  7  49- 

—Enferma  en  Pela ,  7  por  poco  no  le  arrebata  Pirro  la  Ma- 
cedonia: apen^  tiene  alivio,  le  rechaza,  7  vienen  á  un 
tratado  para  ffoder  llevar  á  ejecución  el  plan  de  recobrar 
cuanto  el  padre  había  tenido ,  para  lo  que  hace  los  cor- 
respondientes preparativos ,  cuidando  de  todo  él  por  sC 
mismo ,  7  con8tni7endo  naves  de  extraordinaria  magni- 
tud ;  pero  sabedores  los  demás  re7es ,  se  ligan  contra  éJ, 
7  mueven  á  Pirro  á  que  quebrante  la  paz :  49 ,  50  7  5 1. 

— Háccnle  á  un  tiempo  la  guerra  en  la  Macedonia  Pirro  7 
D'simaco ;  dirígese  primero  contra  este ;  7  temiendo  la 
deserción  v  paso  á  él  de  sus  soldados ,  se  vuelve  contra 
Pirro ,  7  le  sale  tan  al  revés ,  que  es  abandonado  com- 
pletamente; con  razón  su  fortuna  es  comparada  á  la 
luna:  51,52  753. 

-^Renace  en  él  la  esperanza  por  haber  vuelto  á  reunir  al- 
gunas fuerzas ;  7  desistiendo  del  pensamiento  de  ir  con- 
tra Atenas ,  aconsejado  del  filósofo  Grates ,  se  ^x\^^  al 
Asia  á  sublevar  las  provincias  sujetas  á  Lisímaco;  en  el 
camino  casa  con  Tolemaida ,  como  antes  lo  tenia  tra- 
tado con  Seleuco ;  toma  unas  ciudades ;  se  le  someten 
otras,  7  sus  cOsas  toman  otro  aspecto,  hasta  que  sobre- 
viene Agatocles,  hijo  de  Lisimaco,  con  un  ejército; 
pues  aunque  tiene  ventajas ,  sufre  por  el  hambre ,  7  des- 
pués por  la  peste,  hasta  tener  que  pedir  á  Seleuco  le 
reciba  cu  sus  tierras:  53,  54  7  55. 
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—•Halla  al  pnncjpk).  en  Seleuco  las  mejores  disposiciones; 
pero  en  breve  sale  con  ejército  contra  él  t  y  haj  algu- 
nos encuentros  (airorables  á  I^metrío ,  hasta  que  cae  en 
una  gravísima  enfermedad ,  con  la  qye  todo  se  le  desba- 
rata; convalecido  I  intenta  rehacerse;  pero  todo  se  le 
.  frustra  y  7  tiene  que  entregarse  ea  manos  de  Seleuco: 

— *Tambkn  en  esta  ocasión  se  le  muestra  Seleuco  muy  benig- 
no ;  pero  esta  acogida  se  cambia  en  un  encierro  en  cier- 
to recinto,  en  el  que  es  custodiado,  bien  que  asistido 
regiamente ,  y  con  libertad  dentro  de  él  para  recrearse 
y  cazar;  hace  uso  de  esta  libertad  al  principio;  pero  des- 
pués no  hace  mas  que  entregarse  ocioso  a  toda  disipa- 
ción ;  se  pone  muy  grueso ;  enferma ,  y  a  los  tres  años 
muere ,  reprendiéndose  Seleuco  de  haberle  asi  tratado: 
57  hasta  60. 

—-Aparato  teatral  de  su  entierro,  dispuesto  por  su  hijo  An- 
tígono  I  que  depositó  sus  despojos  en  Demetriade :  6o 
yol. 

Demetrio,  liberto  de  Pompeyo ,  de  gran  valimiento  con  este, 
por  el  cual  se  hizo  un  hombre  opulento :  iii.  435  y  436. 

Democles  .*  joven  ateniense ,  llamado  el  hermoso ;  perseguido 
por  Demetrio  en  un  baño ,  se  arroja  en  la  caldera  de 
agua  hirviendo :  y.  28  y  29. 

Democracia  pura  no  es  gobierno ,  según  Pkton ,  si  no  mer- 
cado general:  v*  196. 

Demonios:  era  doctrina  de  los  antiguos  que  habia  ciertos  de- 
monios malos,  envidiosos  de  los  hombres  buenos,  y 
contrarios  á  sus  buenas  obras,  que  se  empeñaban  en  im- 
pedirUs  para  que  no  gozasen  mayor  dicha  que  ellos  des- 
pués de  su  muerte:  v.  150.      . 

Pemóstenes :  la  naturaleza  y  la  fortuna  parece  que  se  com- 
placieron en  amontonar  dotes  y  sucesos,  en  los  que  se 
notase  una  grandísima  semejanza  entre  él  y  Cicerón ,  y 
la  enumeración  de  ellos :  iv.  38$  y  386. 

—Su  padre,  del  mismo  nombre  que  él  y  que.  era  llamado 
también  el  Espadero  por  tener  fábrica  de  espadas ,  le 
deja  huérfano  a  los  siete  años  con  un  buen  patrimonio, 
que  sus  tutores  malbarataron  hasta  el  punto  de  no  tener 
con  que  pagar  maestros  para  su  educación ;  ni  su  cons' 
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títucíon  le  permitía  aplicarse  i  un  contiouo  trabaijo: 
386  y  387. 

— ^Motivo  que  hubo  para  que  se  dedicara  ¿  la  docuencia, 
que  fue  oír  al  orador  Calistrato  en  una  causa  empeñada, 
en  la  que  peroró  con  facundia  7  recibió  muchas  alaban- 
zas :  fáltale  al  principio  la  voz  7  la  serenidad ;  por  lo 
que  se  retira  del  foro  7  de  la  plaza  pública ;  de  lo  que 
es  reprendido  por  Eunonio  de  Triusta-.  387,  388  7  389. 

— ^Instr67ele  el  actor  Sátiro  de  lo  que  la  acción  influ7e  en 
lo  que  se  dice ;  v  se  ejercita  extraordinariamente  para 
adquirir  esta  7  las  demás  dotes  en  un  estudio  subter- 
ráneo que  construye ,  del  que  se  está  sin  salir  meses  en* 
teros ;  habiendo  sido  opinión  mu7  recibida  que  no  era 
naturalmente  facundo :  aunque  contra  esta  opinión  hay 
algunas  pruebas:  389  hasta  393. 

Medios  que  emplea  para  corregir  los  defectos  corporales; 

su  dicción  en  las  oraciones  que  nos  han  quedado  apare-> 
ce  vehemente  7  picante ;  7  en  las  ocasiones  usaba  de 
chistes  oportunos  '•  393  7  394> 

—Para  los  negocios  públicos  su  carácter  era  acre  7teQaz ,  no 
inconstante ,  como  por  alguno  se  le  achacó ,  echándose 
de  ver  en  las  oraciones  que  nos  han  quedado  ,  que  para 
él  lo  honesto  era  preferible  por  sí  mismo  á  todo :  sin 
embargo  en  su  conducta  ha7  que  reprender  la  falta  del 
valor  militar  7  la  falta  de  limpieza ;  7  aun  asi  fue  el 
menos  reprensible  entre  los  oradores  de  su  edad ,  fuera 
de  Focion :  394  hasta  397. 

— ^De  sus  oraciones  algunas  (iieron  escritas  para  otros ,  pues 
no  todas  las  pronunció  él  mismo :  397  7  398. 

— Su  idea  en  el  gobierno  constantemente  es  acalorar  á  los 
Atenienses  contra  Fílipo;  7  aun  logra  poner  contra  él 
en  movimiento  á  todos  los  Griegos  inclusos  los  Teba- 
sos,  que  son  arrebatados  de  su  elocuencia;  mas  luego 
en  la  batalla  hu7Ó  cobardemente:  398  hasta  402. 

^Vuélvensc  los  Atenienses  contra  él  después  de  la  derrota 

de  Queronea ;  pero  á  poco  le  dan  por  libre  de  toda  cul- 
pa, 7  le  encargan  el  elogio  de  los  muertos  en  la  batalla; 
muere  Filipo  7  se  presenta  con  corona  7  manto  de  púr- 
pura al  pueblo ;  lo  que  hubo  de  reparable ,  y  lo  que  fue 
digno  de  excusa  en  esta  demostración :  402 ,  403  7  404* 
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— Inflama  á  las  ciudades  contra  Alejandro ;  pero  abátelas  la 
suerte  de  Tebas;  pídele  Alejandro  coü  otros  demago- 
gos ;  y  qué  es  lo  que  dice  al^  pueblo  de  Atenas  con  este 
motivo:  404  y  405. 

— Admite  las  dádivas  de  Harpalo;  no  puede  excusar  el  ser 
condenado ;  evádese  de  la  cárcel ,  y  sus  mismos  enemi- 
gos le  alcanzan  en  su  fuga  para  socorrerle ;  lleva  con 
poquedad  de  ánimo  su  mala  suerte  merecida  por  su  co- 
dicia:  406,  407  y  408. 

— ^Unese  por  sí  mismo  ,  muerto  Alejandro,  á  la  embajada 
de  Atenas  para  sublevar  á  los  Griegos  contra  los  Mace' 
donios  f  y  empeoran  las  cosas  de  la  Grecia ;  vuélvese 
contra  él  el  pueblo ,  y  le  condena  á  muerte ,  siendo  De- 
liíades  quien  escribe  el  decreto;  habia  ya  huido  y  refu- 
giádose  en  la  isladeCalauriaaltemplodeNeptuno:como 
de  alli  pretendiese  extraerlo  Arquias,  se  quita  la  vida 
con  veneno  que  tenia  en  la  caña  de  escribir ,  aunque 
otros  lo  refieren  de  otra  manera:  408  hasta  412^ 

— Tiénele  al  cabo  de  poco  en  apreció  el  pueblo  de  Atenas, 
le  pone  una  estatua ,  y  decreta  otras  cosías  en  su  honor  y 
memoria:  412. 

Dias,  si  los  hay  malos  y  buenosl  i.  287. 

Dictador,  quien  le  designaba,  y  de  <bndé  totnó  el  nombre: 
II.  260  y  261. 

Dinocrates,  tirano  de  Mesena,  apoderado  por  una  funesta 
casualidad  de  Filopemen,  precipita  su  muerte,  hacién- 
dole dar  un  veneno ;  y  después ,  cuando  los  Aqueos  se 
presentan  á  vengarle,  se  quita  á  sí  mismo  la  vida:  11. 

375-  ..." 

Diócles  Peparecio,  historiador:  i.  37. 

Diógenes  en  Corinto  na  visita  á  Alejandro;  tiene  este  que 
pasar  á  verle ,  y  se  admira  de  su  elevación  y  grandeza 
de  ánimo :  iv.  20  y  21. 

— Responde  sabiamente  á  uno  que  le  dice ,  mira  que  estos 
te  escarnecen :  pues  yo  no  soy  escarnecido:  i.  375. 

— Su  primera  conversación  con  Dionisio  el  menor,  cuando 
se  retiró  á  Corinto:  11.  1x7  y  118.        . 

Dion  de  Siracusa,  amigo  y  discípulo  de  Platón,  no  se  asusta 
por  un  eclipse  de  luna  para  dejar  de  salir  con  su  arma- 
da del  puerto  de  Zacinto :  ni.  2  24. 
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Dion  j  Bruto  pertenecen  á  la  acade&isa  i  áqtiél  por  haber 
oído  al  mismo  Platón  i  J  este  por  haber  sido  instruido 
en  su  doctrina;  son  semejantes  sus  designios;  j  hasta  su 
muerte  y  su  fortuna :  v.  149. 

)ye  en  Siracusa  á  Platón ,  v  no  bien  llega  á  probar  el 
fruto  de  la  razón  y  de  una  nlosofía  adiestradora  á  la  vir- 
tud ^  cuando  al  punto  se  inflama  su  espíritu ,  desvane- 
ciéndose la  mala  educación  tomada  en  la  tiranía:  151 

-Es  siempre  de  Dionisio  tenido  en  aprecio ,  sin  embargo 
de  su  serenidad  y  franqueza ;  casa  con  Arete  hija  de  este 
y  dt  su  hermana  Aristomaca ;  muere  Dionisio  y  se  hace 
al  principio  lugar  en  el  ánimo  de  Dionisb  el  joven; 
pero  los  aduladores  trabajan  sin  cesar  por  malquistarle: 

-Atribuye  los  excesos  y  abandono  de  este  joven  á  su  falta 
de  toda  instrucción ;  habíale  sobre  las  ventajas  de  esta, 
y  tanto  trabaja  1  que  por  fin  le  inclina  á  hacer  venir  í 
Platón  á  Siracusa ;  v  sus  enemigos  le  mueven  en  tanto 
á  que  restituya  á  Filisto ,  para  que  este  sea  un  contrares- 
to contra  Platón  y  la  filosofia :  asi  es  que  Filisto  se  aso- 
cia á  la  tiranía  luego  que  llega  del  destierro,  á  que  ha^ 
bia  sido  enviado  por  el  padre:  155  hasta  159. 

-A  poco  de  haber  llegado  Platón ,  es  desterrado  por  Dioni- 
sio inflamado  contra  él  por  sus  émulos ;  aunque  pafa 
hacer  pasar  por  peregrinación  d  destierro,  le  envia  en 
dos  naves  toda  su  riqueza ,  y  luego  le  envía  también  las 
rentas  de  sus  tierras :  1 59  hasta  162. 

-Llama  Platón  su  atención  á  la  filosofia ,  y  le  mantiene  en 
su  escuela  en  la  academia ;  hace  los  gastos  del  coro  que 
dá  Platón ;  recorre  Ids  ciudades  de  Grecia ,  y  por  todas 
partes  adquiere  amigos  y  opinión ;  lo  que  desespera  á 
Dionisio ,  quien  no  pudiendo  hacer  el  papel  de  sabio 
como  quería ,  se  empeña  en  que  tercera  vez  venga  Pla- 
tón ba)o  palabra  de  arreglar  lo  relativo  á  Dion;  viene, 
pero  nada  se  adelanta,  sino  que  crece  la  enemistad  con- 
tra este ;  que  al  fin  se  considera  en  la  precisión  de  ha- 
cerle la  guerra  cuando  sabe  que  ha  casado  á  su  muger 
con  otro:  162  hasta  1.66. 

•Prepárase  secretamente  para  la  guerra  reclutando  tropas  es- 
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cipendiarias  por  medio  de  otros ;  convienen  en  reunirse 
en  Zacinto;  las  tropas  que  al  entender  que  la  expedición 
era  contra  Dionisio»  se  muestran  desalentadas,  alli  co- 
bran ánimo ;  sucede  un  eclipse  de  luna ,  y  se  apresura 
Dion  á  que  se  interprete  favorablemente :  i66  hasta 
169. 

•Embárcanse  en  diferentes  transportes ,  y  no  queriendo  de» 
sembarcar  en  el  Paquino ,  corren  fortuna ,  hasta  que  un 
viento  favorable  los  vuelve  á  Sicilia  justamente  á  tiem- 
po que  Dionisio  se  halla  ausente ;  reúnensele  en  la  mar- 
cha á  Siracusa  desde  Mine ,  donde  habia  desembarcado» 
doscientos  caballos  de  los  Agrigentinos  y  los  Geloos ;  y 
en  Siracusa  con  la  noticia  todo  era  ya  agitación  y  albo- 
roto; de  todo  lo  que  da  parte  á  Dionisio  Timocrates, 
que  era  el  que  estaba  casado  con  la  muger  de  Dion: 
169  hasta  172. 

Úñensele  los  Camarinos ,  y  gran  número  de  los  que  ha- 
bitaban en  las  campiñas  de  Siracusa ,  y  los  Leontinos  y 
Catanenses  abandonan  el  fuerte  de  las  Épípolas ,  guarda- 
do por  Timocrates ;  en  Siracusa  los  mas  principales  acu- 
den de  gala  á  las  puertas  y  la  muchedumbre  dá  contra 
los  espiones  de  Dionisio  y  los  hacen  pedazos;  llega  á 
este  tiempo  á  la  ciudad  que  lo  recibe  como  conductor 
de  una  pompa  sagrada ;  hace  pregonar  que  viene  á  re<^ 
dimir  á  los  Siracusanos  de  la  servidumbre ,  y  subiendo 
por  la  Acradina  les  arenga ,  y  ellos  nombran  general  á 
él  v  á  su  hermano  Megacles:  toma  las  Épípolas  y  circun- 
vala la  cindadela:  172  ,  173  y  174. 
uiere  Dionisio  tratar  con  él ;  pero  le  dice  que  acuda  á 
los  Siracusanos  ya  libres ;  entretiénelos  con  pláticas, 
prende  á  los  mensageros  de  los  ciudadanos ,  y  acome- 
ten sus  soldados  el  muro  de  circunvalación;  huyen  los 
Siracusanos ,  y  Dion  sostiene  un  reñido  combate  recha- 
zando á  aquellos  con  pérdida:  174 ,  175  y  176. 

-Escríbenle  cartas  las  mugeres  relacionadas  con  él  desde  la 
ctudadela,y  viene  una  como  del  hijo;  hácelas  leer  en 
público  aun  esta  que  era  de  Dionisio ,  muy  propia  para 
excitar  sospechas ;  las  excita ,  y  los  Siracusanos  se  propo- 
nen nombrar  otros  caudillos ,  mayormente  concurrien- 

.  .  do  con  esto  h  venida  del  desterrado  Heraclides;  nom- 
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bran  í  este  general  de  la  armada :  reformanlo  í  recia* 
macíon  de  Dion  que  vuelve  á  nombrarle  por  á ,  tra- 
tándole con  bondad  :  176,  177  y  178. 

—Calumnia  que  contra  él  levanta  Sosis ,  y  cómo  fue  cotí— 
fundido  y  condenado  á  muerte;  pero  duran  las  sospe- 
chas contra  sus  soldados:  178 » 179  y  180. 

—Nombrados  por  los  SiracusaiK)S  otros  generales  y  entre 
ellos  Heraclides ,  procuran  ganar  á  sus  soldados ;  pero 
estos  desechan  las  sugestiones ,  7  conservándose  fieles  á 
Dion  lo  sacan  de  la  ciudad ;  dan  contra  ellos  los  Sira- 
cúsanos  á  quienes  este  no  quiere  ofender ,  sobre  lo  que 
les  hace  protestas  ;  pero  como  insistan  1  con  solo  hacer 
cara  los  ahuyenta ,  y  lo  mismo  sucede  en  otra  tentativa; 
retírase  i  los  términos  de  los  Leontinos ,  siendo  de  es- 
tos recibido  con  las  mayores  muestras  de  honor  y  apre- 
cio: 183  y  184. 

——Llámasele ,  porque  habiendo  los  Siracusanos  tenido  algu- 
nas ventajas  en  un  combate  naval  contra  Nipsio,  envia- 
do de  Ñapóles  por  Dionisio,  y  entregádose  á  intem- 
pestivos solaces,  caen  sobre  ellos  los  de  la  cindadela  y 
nadie  está  para  contenerlos;  recíbelos  benignamente  y 
al  punto  se  dispone  á  volver  con  sus  soldados :  1851 

186  y  187. 

'i— Ketíranse  los  enemigos  á  la  noche,  y  los  demagogos  vuel- 
ven á  acalorar  á  los  ciudadanos  contra  él :  enviánsele 
mensages  encontrados ,  por  lo  que  se  detiene  en  su  mar- 
cha ;  pero  vuelven  los  de  la  ciudadela ,  el  mal  es  mu- 
cho mas  grave ,  y  todos  claman  por  su  pronta  venida; 
llega  y  con  grande  esfuerzo  rechaza  á  los  enemigos ,  que 
tienen  bastante  pérdida;  huyen  los  demagogos;  pero 
Heraclides  y  Teodotes  se  ponen  en  sus  manos  y  le  rue- 
gan; usa  de  bondad  con  ellos,  y  Heraclides  vuelve  á 
intrigar  contra  Dion ,  que  es  culpado  de  sus  amigos  de 
haber  fomentado  contra  sí  á  un  hombre  tan  perverso : 

187  hasta  192. 

—Intentando  Heraclides  ocupar  la  ciudad  y  dejarle  fuera, 
se  le  adelanta ,  y  queriendo  después  introducir  por  cau- 
dillo al  Esparciata  Gesilo ,  desbarata  asimismo  este  pro- 
yecto ;  aquiétase  Gesilo  y  reconcilia  con  él  á  Heracli- 
des; rindiéndose  en  esto  los  de  la  ciudadela ,  se  la  en- 
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trega  el  hijo  de  Dionisio  que  marcha  en  busca  de  este 
con  su  madre  7  hermanas:  193  y  194. 

'—— Conduce  á  su  casa  particular  á  su  hermana ,  i  su  muger 
y  á  su  hijo ;  da  gracias  y  premios  á  los  cooperadores 
con  largueza ;  y  en  cuanto  á  sí  mismo  usa  de  la  mayor 
modestia  y  moderación ,  pareciendo  que  tiene  puesta  la 
vista  en  solos  los  filósofos  de  la  academia ;  solo  no  tem- 
pla nada  la  aspereza  de  su  g^io,  por  la  que  habia  sido 
reprendido  de  Platón:  195. 

— Muestráselc  siempre  enemigo  Hcraclides  ,  y  viendo  que 
ha  de  ser  un  estorbo  par^el  gobierno  que  medita  esta- 
blecer ,  permite  á  los  que  antes  habian  querido  matar^ 
le ,  y  él  lo  habia  impedido ,  que  le  quiten  del  me- 
dio: 196.  \ 

— Conspira  contra  él  Calipo »  e*  inocentemente  le  ayuda  á 
seducir  los  cómplices :  ig/é 

—^Temprana  y  extraña  muerte  de  su  hijo:  198. 

—^Respuesta  digna  de  utí  sabio ,  que  dá  cuando  le  hacen  ver 
las  maquinaciones  de  Caltpo:  198. 

——Tiene  una  visión  extraña  de  la  que  se  sobrecoje  mas  de  lo 
que  á  un  sabio  convenía  :  197  y  198.  ■        ' 

— Quitanle  la  vida;  apodérase  Calipo  de  la  autoridad,  y 
hace  poner  en  una  cárcel  á  la  muger  y  la  hermana  de 
Dion:  199. 

Dionisio  el  mayor  casa  en  un  mismo  dia  con  Doris  y  con 
Aristómaca ,  á  las  que  tiene  en  una  absoluta  igualdad : 
V.  150. 

'—Hace  que  el  Esparciata  Polis  habiendo  recibido  á  Platón 
en  su  galera  le  venda  por  esclavo  :  152. 

—Muere  de  enfermedad ;  pero  los  médicos  pof  complacer 
al  sucesor  le  dan  un  narcótico  1  y  juntan  el  sueña  con  la 
muerte  .'153. 

——Cria  á  su  hijo  encerrado  y  separado  de  todo  trato  por 
miedo,  y  hasta  donde  llegaba  este  en  él :  155  y  15^. 

Dionisio  el  joven ,  habiendo  entregado  á  Timoleon  el  alcázar 
de  clr-^usa,  con  los  preparativos  de  guerra  y  Iqs  sol- 
dados ,  partt  pira  Corintó :  ir.  1 1 5. 

— ^Vida  que  hacia  en  a^;iella  mudanza  de  fortuna ,  y  algu- 
nos dichos  suyos :  1 1 5 ' 

•^-«Apodéranse  de  su  ánimo,  luego  que  sucede  al  padre,  los 

HH  2 


484  índice 

aduladores  y  los  viles  cortesanos  ,  j  le  traen  continua- 
mente distraído  con  beber ,  con  frecuentar  mugerzuelas 
y  con  otros  pasatiempos  indecorosos  ,  procurando  dis- 
gustarle de  Dion ;  con  dar  á  sus  virtudes  nombres  de 
vicios.  V.  1547  155. 

—habíale  criado  el  padre  encerrado  en  casa  ,  separado  de 
todo  trato ,  por  miedo  de  que  si  se  juntaba  con  hom- 
bres que  pudieran  darle  ideas  ,  le  despojara  de  la  auto- 
ridad; estaba  pues  falto  de  toda  instrucción;  excítale 
Dion  á  oir  lecciones  de  virtud  y  sabiduría ,  y  tanto /por- 
fía que  Dionisio  toma  todas  las  disposiciones  para  la  ve- 
nida de  Platón  á  Siracusa:  155 ,  156  y  157. 

— Restituye  á  Filisto ,  partidario  de  la  tiranía ,  que  habla 
sido  desterrado  por  el  padre  1  al  mismo  tiempo  que  to- 
ma aquella  determinación :  1 58. 

—-Recibe  á  Platón  magnifícamente  ,  le  oye  con  gusto  y  ad- 
miración ^  y  no  solo  ¿I  se  muestra  mejorado » sino  tod« 
.  Siracusa;  pero  los  enemigos  de  Dion  le  ponen  mal  con 
este ,  y  entregándole  una  carta  suya  á  los  magistrados 
de  Cartago ,  le  hacen  que  le  destterre ;  ve  el  mal  efecto^ 
y  suaviza  esta  providencia  enviándole  sus  bienes^  y  í 
Platón  le  pone  en  la  cindadela  con  pretexto  de  mejo- 
rarle de  habitación  ,  y  luego  le  despide  con  motivo  de 
una  guerra ,  dándole  palabra  de  restituir  á  Dion ,  lo  que 
no  cumple:  159  hasta  162. 

-—Desespérase  sabiendo  el  concepto  que  Dion  tema  en  la 
Grecia ;  quiere  pasar  por  sabio  y  se  empeña  en  que  ter* 
cera  vez  venga  Platón ;  viene  bajo  palabra  de  arreglarse 
lo  relativo  á  Dion ,  pero  son^vanos  los  esfuerzos  del  fi- 
lósofo ;  enemistanse  del  todo ,  y  cuesta  mucho  que  le 
deje  ir  libre:  163  ,  164  y  165. 

—Hállase  en  Italia  cuando  Dion  llega  á  Sicilia  para  ha- 
cerle la  guerra ,  y  al  expreso  que  le  lleva  la  noticia  le  su- 
cede un  caso  muy  raro,  por  el  que  no  recibe  la  carta  ni 
sabe  por  tanto  sino  tarde  y  por  otros  medios  la  guerra 
de  Sicilia:  i/i  y  172. 

—No  llega  á  Siracusa  sino  al  séptimo  dia  después  del  arribo 
de  Dion  á  Sicilia :  174. 

•—Entra  en  proposiciones  con  Dion ;  recibe  mensageros  de 
los  ciudadanos ;  los  detiene,  y  en  tanto  hace  que  sus 
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tipendiarios  combatan  el  muro  de  circunvalación ;  pero 
al  fin  son  rechazados  por  Dion  y  los  suyos:  174,  175 

•—-Envía  cartas  á  Dion  de  las  mugeres  con  este  relacionadas» 
y  una  como  del  hijo  ,  siendo  suya ,  muy  propia  para 
excitar  sospechas,  y  lo  consigue :  176  y  177. 

1— ^Hace  proposiciones  á  Dion  de  entregar  la  cindadela  y  sus 
tropas;  este  lo  remite  á  los  Siracusanos  que  no  le  oyen» 
y  él  entrega  la  cindadela  á  su  hijo  Apolocrates ,  y  huye 
secretamente  con  las  personas  qne  mas  apreciaba ,  lle- 
vándose lo  mas  escogido  de  sus  riquezas :  182. 

•> — ^Envia  á  Nipsio  de  Ñapóles  en  auxilio  de  los  de  la  cin- 
dadela: 185 

—-La  salida  del  hijo  de  Dionisio  de  Siracusa  es  celebrada 
extraordinariamente:  y.  193  y  194* 

Diopetes :  es  autor  en  Atenas  de  una  ley  para  que  ninguno 
hablara  de  las  cosas  celestiales  de  un  modo  nuevo: 

Dioscuros  (los)  hacen  guerra  á  Teseo  para  recobrar  i  Elena: 
I.  29  y  30. 

Dioses :  explicación  del  modo  con  que  concurren  á  las  ex- 
traordinarias acciones  de  los  hombres :  u.  87  y  88. 

Discursos  f  oraciones  ó  razonamientos  notables  : 

« — De  Agesilao  áFarnabazo ,  y  la  respuesta  de  este;  m.  357. 

— De  Anaxilao  Bizantino,  defendiéndose  en  Esparta:  11. 

43  y  44.  ^ 

— De  Antonio  Honorato  á  los  Pretorianos :  v.  349. 

— De  Apio  Claudio  el  ciego  al  senado,  sobre  las  proposi- 
ciones de  Pirro:  n.  429  y  430. 

— De  A  rato  á  Filipo,hijo  de  Antígono:  v.  333. 

— ^De  Aristides  á  los  embajadores  de  losLacedemonios  y  de 
Mardonio:  11.  285  y  286. 

— De  Breno  á  los  embajadores  de  Roma  delante  deClusio: 
I.  284  y  285. 

^— De  Camilo  cuando  se  le  presentó  el  maestro  de  escuela 
de  Falerios:  i.  279. 

' — ^De  Casio  á  Bruto:  v.  2x0. 

— De  Casio  y  Bruto  al  darse  la  batalla  de  Filipos.  v.  239. 

— Muestras  de  los  de  Catón  el  mayor :  11.  317  y  siguientes. 

— De  Catón  el  menor  á  Munacio :  iv.  233  y  234. 
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— Del  mismo  defendiéndose  de  las  acriminaciones  de  Pom- 
peyo:  IV.  250.  , 

— Del  mismo  á  los  Romanos  que  se  hallaban  en  Útica: 
IV.  264  y  265. 

— Del  mismo  á  los  filósofos  Demetrio  7  Apolonides :  i. 

2747  ?75- 
— ^De  Cíneas  a  Pirro  cuando  estaba  para  pasar  á  Tarentoi 

11.4227423. 

—De  Cleomencs  al  pueblo  de  Esparta:  11. 307  7  308. 

— De  Cleopatra  sobre  el  sepulcro  de  Antonio :  v.  140. 

— De  Con'olano  en  Ancio  á  Tulo  Aufidio :  11.  jj  7  78. 

— De  Cornelia  áPompcyo  después  de  la  derrota  deFarsália 
y  la  respuesta  de  este :  ii|.  476. 

— De  Craso  exhortando  á  su  ejército :  iii.  269. 

— De  Curio  á  los  embajadores  de  los  Samnites:  11.  311. 

— De  Dion  en  Leoncio  á  sus  estipendiarios:  v.  186  7  i8/, 

" — ^De  Enfíilio  á  Perseo ,  7  en  seguida  á  sus  hijos  7  otros  jó- 
venes Romanos ;  II.  170  7  171. 

— Del  mismo  al  pueblo  Romano  sobre  la  muerte  de  sus 
hijos ;  II.  180  y  181. 

—De  Ersilia  á  los  campos  Romano  y  Sabino:  i.  58  7  59. 

— De  Eumenes  á  las  tropas  al  ser  entregado  á  Antígono : 

"?-339y540. 
— De  Fabio  Máximo  en  el  ejército  contra  Anibal :  1.  369* 
— Del  mismo  al  cónsul  Emilio ,  y  la  respuesta  de  este :  i.  380. 

Del  mismo  á  su  hijo  cónsul:  i.  392. 

— De  Fabrioio  á  Pirro:  11.  431. 

— De  Graco  (Tiberio)  al  pueblo  Romano:  iv.  347. 

• — Del  mismo  también  al  pueblo :  iv.  353  y  354. 

— De  Graco  (Cayo)  al  pueblo:  iv.  363. 

•^De  Lucilio  á  Antonio  :  v.  249. 

" — De  Mario  al  lictor  de  Sextilio  en  las  ruinas  de  Cartago^ 

II.  498  y  499. 

De  Mételo  á  Sila :  iii.  86  y  87. 

— De  Minucio  á  suis  tropas,  y  después  á  Fabio  Máximo:  i. 

378  7  379* 
— De   Numa  ,   resistiéndose  a  admitir  el  reino:  i.   128 

7  1 29. 

— De  Otón  á  sus  soldados  después  de  la  batalla  de  Bebria- 
co:  V.  380. 
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— ^Dc  Pcrícles  al  pueblo  de  Atenas :  i.  33 1  y  332. 

— De  Porcia  á  Bruto:  v.  213. 

— De  Quei'loDÍs  á  su  padre  Leónidas:  iv.  ag^. 

—De  Remo  ante  Numitor :  i.  42. 

— De  Sertorio  en  una  Junta  pública  de  Españoles:  ni.  303. 

De  Servílio  en  defensa  de  Emilio:  11.  175. 

— De  Solón  á  Creso:  i.  194. 

— De  Taxiles  á  Alejandro :  iv.  ^6. 

— ^De  Temistocles  á  los  caudillos  de  la  armada  Griega:  i. 

245  y  246. 
— ^Del  mismo  á  Jerges:  i.  262. 
— -Del  mismo  también  á  Jerges:  i.  263. 
— ^De  Teruquion  á  Cleomenes  ,  y  la  respuesta  de  este :  iv. 

328  y  siguientes. 
— De  Tireo  á  Dario  anunciándole  la  muerte  de  Estatira ,  y 

la  respuesta  de  Darío :  iv.  42  y  43. 
—De  Valeria  á  la  madre  y  á  la  muger  de  Coriolanoi  y  la 

respuesta  de  Volumnia:  11.89. 
— De  Volumnia  á  Coriolano :  11.  90  y  siguientes. 
Divorcio :  cuento  gracioso  que  acerca  de  él  corría  entre  les 

Romanos;  11.  145. 
Dracon,  legislador  antiguo  de  Atenas ,  y  carácter  de  sus  le- 
yes: I.  j8o  y  181. 
Dragón :  el  apólogo  de  aquel  dragón  cuya  cola  movió  pleito 

á  la  cabeza  sobre  ir  delante  y  guiar :  iv.  280. 

E 

Ecbatana :  sima  que  hay  en  ella  de  fuego  perenne ,  y  estan- 
que de  nafta  inmediato  á  la  sima ,  y  pruebas  que  con 
esta  sustancia  se  hicieron  ante  Alejandro :  iv.  49  y  50 

^    y  51- 

Edemo  y  Demofanes:  insignes  Megalopolitanos;  sus  princi- 
pales hechos:  II.  352. 

•Educación  de  la  juventud  según  las  leyes  de  Licurgo:  i.  9/. 

• — ^Por  no  haber  dispuesto  acerca  de  ella  Numa,  no  se  sos- 
tuvo el  gobierno  pacífico  que  quiso  dar  á  Roma ,  fal- 
tándole el  apoyo:  i.  161.  , 

—En  la  de  los  jóvenes  romanos ,  lo  primero  que  se  les  en- 
señaba era  el  arte  de  la  guerra :  11.  377. 
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Eforo  historiador:  véase  Tímco. 

Egco ,  padre  de  Tesco:  i.  3. 

• — Su  muerte;  18. 

Egería ,  ninfa ,  con  quien  se  dice  haber  tratado  7  haber  estado 
casado  Numa ,  con  la  explicación  que  esto  admite :  i. 
126  y  siguientes. 

Elocuencia :  Cicerón  hizo  ver  á  los  Romanos  cuánto  es  el 
placer  que  concilla  á  lo  que  es  honesto ;  y  que  lo  justo 
es  invencible ,  si  se  sabe  decir :  i v.  426. 

Elpinice ,  hermana  de  Cinion ,  notada  de  amores  con  su  her- 
mano ,  aunque  algunos  dicen  que  estuvo  casada  con  H 
á  causa  de  no  encontrar  por  su  pobreza  un  esposo  pro- 
porcionado: in.  105. 

Anduvo  extraviada  con  el  pintor  Polignoto:  ibídem. 

— Gisó  después  con  Calías,  uno  de  los  ricos  de  Atenas ,  que 
tomó  de  su  cuenta  pagar  al  erario  la  condena  del  padre: 
ibid.  y  106 

—Siendo  acusado  el  hermano ,  va  á  casa  de  Pericles,  y  có- 
mo la  recibe:  119. 

Ennomo,  rey  de  Esparta,  padre  de  Licurgo:  muere  metien- 
do paz  en  cierta  riña:  i.  86* 

Envenenadores  en  Persia  süfrian  la  pena  de  que  con  una  pie- 
dra se  les  machacase  la  cabeza :  v.  276. 

Epaminondas  es  enterrado  á  costa  del  erario  público  de  los 
tebanos  á  causa  de  su  pobreza,  no  habiéndose  á  su 
muerte  encontrado  en  su  casa  otra  cosa  que  un  asador  de 
hierro:  I.  395.  ^ 

—Tiene  por  la  mayor  de  sus  satisfaciones  el  que  sus  padres 
hubiesen  visto  su  generalato  y  su  victoria  en  la  jornada 
de  Leuctra:  11.  57. 

—Contento  con  la  pobreza  se  entrega  á  la  filosofía  y  se  man- 
tiene célibe:  II.  192. 

*— Su  amistad  con  Pelópjdas  cimentada  sobre  la  virtud :  ibtd. 

y  193- 

^—Protege  con  el  mayor  riesgo  propio  á  Pelópidas ,  que  ha- 
bía caído  peligrosamente  herido:  193. 

—Tomada  la  cindadela  y  ocupado  el  gobierno ,  permanece 
en  Tebas  tranquilo  y  olvidado  por  su  afición  á  la  filo- 
sofia  y  su  pobreza :  1 94. 

*— Viene  con  -Gorquidas  en  auxilio  de  los  que  se  habían  en- 


BE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES.  489 

cargado  de  acabar  con  los  tíranos ,  habiendo  reunido  np 
pocos  jóvenes ,  y  de  los  ancianos  los  de  mayor  reputa— 
cíon:  202. 

-—Alcanza  de  los  Lacedemonios  la  importantísima  victoria 
de  Leuctra:  213  y  214. 

^«-Continúa  sacando  partido  de  esta  victona )  sin  deponer  la 
beotarquia  al  año  nuevo,  como  era  de  ley ,  y  la  envidia 
le  hace  formar  causa ;  la  sigue  con  gran  serenidad ,  y  es 
absuelto:  215. 

—Tómale  Filipo  de  Macedonia  por  modelo  •  y  le  imita  en 
las  dotes  guerreras;  no  en  las  mas  sólidas  virtudes: 
218. 

^— -Es  nombrado  General  contra  Alejandro ,  y  cómo  se  ma-> 
neja  para  recobrar  á  Pelópidas  é  Ismenias :  22 1  y  22 2. 

—Muestra  de  su  sabiduría  y  de  su  carácter :  iii.  376. 

Epiménides  de  Creta ,  es  llamado  á  Atenas  para  purificar  la 
ciudad :  i.  174. 

Epitadeo ,  hombre  de  carácter  obstinado  y  duro  >  siendo  Eforó 
en  Esparta  es  autor  de  una  ley  muy  perjudicial,  que  ñie 
la  que  autorizó  á  los  ciudadanos  para  disponer  de  sus 
suertes ,  porque  bien  presto  se  redujeron  las  haciendas  a 
pocos  poseedores ,  y  no  se  vio  en  la  ciudad  mas  que  po* 
brcza :  iv.  283. 

Escevola  (Mucio)  su  historia:  i.  219  y  220. 

Escipion  Nasica,  uno  de  los  principales  caudillos  Romanos 
en  la  guerra  contra  Perseo ,  se  ofrece  á  tomar  un  puesto 
difícil,  y  lo  toma:  11.  IS7  y  158. 

^En  contraposición  de  Catón  el  mayor ,  en  cualquiera  ne- 
gocio que  se  tratase  en  el  Senado,  votaba  que  debia 
subsistir  Cartago:  II.  343. 

— Es  el  principal  instigador  de  los  patricios  contra  Graco, 
y  el  que  le  hace  matar  bajo  pretexto  de  que  aspiraba  á 
la  tiranía:  iv.  351  y  siguientes. 

— ^Por  fin  tiene  que  huir  del  furor  del  pueblo  arrepentido 
de  lo  ejecutado  contra  T.  Graco ,  y  muere  en  el  des* 
tierro  en  la  ciudad  de  Pérgamo:  359. 

Escipion  (Cornelio)  arroja  á  los  Cartagineses  de  España ,  su- 
jeta muchas  provincias,  y  adquiere. por  sus  hazañas  en- 
tre los  Romanos  un  amor  y  una  gloria  cual  nunca  otro 
alguno:  392  y  393. 


49o  índice 

— Lleva  la  guerra  á  Cartago  y  sus  brillantes  sucesos :  393 

7  394- 
— ^Vence  á  Aníbal  en  batalla  campal ,  y  humilla  del  todo 

el  orgullo  de  Cartago:  39;;. 

Escipíon  el  mas  joven  de  los  hijos  que  en  la  guerra  contra 
Perseo  hallan  acompañado  á  Emilio ,  se  detiene  hasta 
muy  entrada  la  noche  en  la  persecución  de  los  enemigos 
y  le  busca  todo  el  ejército:  11.  165  y  166. 

— Este,  que  fue  el  que  destruyó  á  Cartago  >  recibe  de  Catón 
el  mayor  el  elogio  mas  lisonjero :  n*  344. 

Esclavos ,  al  principio  fueron  tratados  benignamente  de  los 
Romanos :  11.  jg» 

Esfodrias  Lacedemonio  se  propone  ocupar  en  plena  paz  el 
Píreo,  y  se  le  malogra  en  la  ejecución  este  designio:  n.  204. 

Esopo  llamado  á  la  corte  de  Creso  >  y  su  conducta  condes» 
cendiente  con  este  príncipe:  i.  194. 

Españoles ;  sus  costumbres  en  lo  antiguo :  entre  ellos  el  robar 
era  tenido  por  hazaña :  11.  457. 

Esparciatas ;  no  tenian  por  un  bien  la  vida  y  por  un  mal  la 
muerte,  sino  por  un  bien  la  una  como  la  otra  cuando 
la  virtud  presidia  á  ambas:  11.  189. 

—Quitan  el  mando  á  algunos  reyes  porque  no  eran  de  áni- 
mo regio ,  sino  inútiles  y  para  nada :  iii.  96. 

Esparta :  desde  que  se  introdujo  en  ella  la  estimación  del  oro 
y  de  la  plata ,  y  los  victos  á  esta  consiguientes ,  decayó 
de  su  lustre  y  su  poder :  iv.  28 1. 

— Muestra  lo  que  valian  sus  instituciones  en  la  grande  ad- 
versidad en  que  cayó ,  perdida  la  batalla  de  Leuctra :  iii. 

Z77J  378. 

— El  daño  de  aquella  república  estuvo  en  que  con  un  go- 
bierno perfectamente  organizado  para  la  paz  ,  para  la 
virtud  y  para  la  concordia ,  se  quisieron  combinar  man- 
dos é  imperios  violentos:  383. 

Espartaco:  trátase  largamente  «de  él  y  de  la  guerra  de  ios 
gladiatores:  in.  242  hasta  248. 

Espartanas :  compiren  con  los  hombres  en  osadía ,  y  les  son 
de  gran  auxilio  en  la  guerra  con  Pirro ,  suscitada  por 
Cleonumo:  u.  443  y  siguientes. 

Espurio  Manlio,  que  aspiraba  á  la  tiranía,  es  muerto  en  la 
plaza  pública  por  Servilio  Al^la:  v.  202. 
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Espeusipo  f  discípulo  de  Platón  y  uno  de  aquellos  con  quie- 
nes mas  conversaba  Dion ,  por  cuanto  con  un  trato  fes- 
tivo 7  chistoso  reunia  la  afición  á  los  estudios  serios: 
V.  161. 

——Es  uno  de  los  que  mas  inflaman  y  alientan  á  Dion  á  la 
guerra  contra  Dionisio:  166  y  i6y, 

Esquedaso:  sus  hijas  son  violentadas  por  unos  Esparciatas ,  y 
enterradas  en  Leuctra^  por  lo  que  son  llamadas  las 
Leuctridas:  11.  211. 

Esquilo  concurre  á  la  contienda  de  trágicos  celebrada  con 
motivo  de  haberse  traido  á  Atends  los  restos  de  Teseo; 
y  habiendo  quedado  vencedor  Sófocles,  lo  llevó  con 
tan  poco' sufrimiento  que  ya  no  fue:  mucho  el  tiempo 
que  vivió  en  esta  ciudad :  iií.  •!  1 1*     • 

EstatiUo  y  Romano  de  los  tiempos  de  la  guerra  civil  de  Cesar 
y  Pompeyo ,  mozo  de  pocos  años ,  que  quería  iniitar  la 
impasibilidad  de  Catón ;  encarga  éste  á  los  filósofos  A^po- 
lonides  y  Demetrio  que  lo  persuadan  á  marchar  de  Uti' 
ca:  IV.  271. 

—No  quiere  retirarse ,  sino  hacer  lo  que  hiciere  Catón:  272. 

—Es  detenido  por  los  filósofos  para  que  no  se  dé  la  muer- 
te ;  pero  después  habiéndose  mostrado  muy  fiel  y  muy 
útil  á  Bruto ,  muere  con  él  en  la  batalla  de  Filipos: 
278. 

Estatira ,  muger  de  Artajerges ;  su  benignidad :  v.  2^1. 

Reconvenciones  que  hace  á  Parisatis  cuando  se  tiene  no- 
ticia de  las  disposiciones  de  Ciro  para  destronar  al  her- 
mano, y  odio  que  esta  le  toma:  262. 

— Al  cabo  Parisatis  la  quita  la  vida  dándola  veneno :  279. 

Estatira,  muger  de  Dario,  cae  en  poder  de  Alejandro;  y 
como  es  de  este  tratada  en  su  cautiverio :  iv.  30  y  3 1 . 

^— Muere  en  el  campamento  de  Alejandro ,  y  es  sepultada 
con  regio  aparato;  y  demostraciones  que  con  este  mo- 
tivo hace  Dario :  42  y  43. 

Estatira,  hija  de  Dario;  cásase  con  ella  Alejandro  en  Susa, 
y  celebra  suntuosamente  esta  boda  y  las  de  sus  amigos; 
y  siendo  9000  los  convidados ,  á  cada  uno  se  da  una 
copa  de  oro  para  las  libaciones :  88' 

—Quítale  Rojana  la  vida ,  llevada  de  envidia ,  d^ues  de 
la  muerte  de  Alejandro :  95. 


49  d  IKDICK 

Estatuas:  cómo  se  explica  el  que  sudan ^  lloran  6  habbm: 

w-  9g  y  94- 
Estratagemas :  en  láar  de  ellas  para  inducir  en  error  á  los 

enemigos ,  no  solo  no  hay  injusticia  sino  acrecentamien- 
to de  gloria,  acompañada  de  placer  y  provecho:  m* 

35?  y  353- 
Estratocles:  demagogo  de  Atenas  de  k»  mas  insolentes;  es.  el 

principal  autor  de  los  disparatados  honores  que  se  de- 
cretan á  Demetrio  y  Antígono,  y  á  cuánto  Uegó  su 
osadía  con  el  pueblo  de  Atenas:  v.  17. 

Estratónica,  una  de  las  concubinas  de  Mitridates»  7  la  que 
entre  ellas  gozó  de  mayor  dignidad;  su  origen ,  y  caso 
extrajo  ocurrido  con  su  padre:  tu.  432  y  433* 

Estratónica ,  hija  del  rei  Demetrio ,  casada  con  Seleuco ,  et 
cedida  por  este  en  matrimonio  i  Amíoco  su  hijo ,  que 
habia  caido  enfermo  de  amores  de  ella  2  y.  43 »  44 

y45- 
Etra  I  madre  de  Teseo :  i.  g. 

Etrurios:  opinión  que  tenían  sobre  las  diferentes  generacio- 
nes de  hombres  que  habian  dé  sucederse ,  teniendo  cada 
una  prefinido  por  Dios  el  término  de  su  duración  den« 
tro  del  periodo  del  año  grande:  iii.  53. 

Eumene&,  natural  de  Cardia  en  el Quersoneso :  su  origen,  su 
educación,  su  destino  cerca  de  Filipo  y  Alejandro;  y 
en  cuánto  fue  de  este  tenido,  habiéndole  hecho  su  deu- 
doí  III.  317. 

—^Su&  altercados  con  Hefestion  y  su  apego  á  los  intereses  le 
perjudican  en  el  animó  de  Alejandro ;  mas  no  por  eso 
de^  este  de  mantenerle  entre  los  primeros  de  su  cor- 
te: 318. 

—Muerto  Alejandro  contribuye  á  que  las  tropas  obedezcan 
á  los  caudillos  que  este  tenia ;  y  en  el  repartimiento  de 
los  reinos  y  provincias  le  tocan  la  Capadocia  y  la  Pa— 
flagonia ,  de  las  que  habian  de  ayudarle  á  tomar  pose- 
sión Leonato  y  Antígono;  pero  desaviénese  con  ellos» 
y  se  une  á  Perdicas ;  con  cuyo  auxilio  se  posesiona  de 
sus  satrapías:  319  y  320. 

——Disposiciones  que  toma  para  servir  eficazmente  á  Perdís- 

^  cas ;  y  nombrado  por  este  General  en  géíe  de  las  tropas 

de  la  Armenia  y  la  Capadocia^  derrota  completamente 
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i  Neoptolemo  que  se  había  rebdado ;  7  convidado  por 
Antipatro;  7  Cratero  i  que  se  tes  reuniese  abandonando 
á  Perdicasi  ^se  mantiene  iel :  3 2 1  7  32  2. 

-Acertadas  disposiciones  que  toma  para  defenderse ,  7  aco- 
metido por  Cratero  7  Neoptolemo  ios  vence  con 
muerte  <de  ambos,  pereciendo  este  á  sus  msmos:  322 
hasta  ^26. 

-Incurre  por  estas  hazañas  en  d  odio  7  la  envidia  de  los 
Maoedonios ;  pero  con  sus  disposiciones  los  vuelve 
i  poner  de  su  parte  hasta  el  punto  de  acordar  que 
mil   de   los   principales   formar iaii  su  guardia;  326 

encido  -por  Atitígono  en  fuerza  de  una  traición ,  no  se 
retira  sin  dar  muerte  al  traidor ;  7  se  conduce  con  tai 
serenidad  que  le  admiran  los  m¡(|mos  enemigos:  327 
7328. 

•^— Kefugíado  en  ia  fortaleza  de  Nora ,  recinto  mu7  estrc-- 
cho ,  no  rebaja  con  Antígono  nada  de  sus  pretensiones 
sobre  que  se  le  sanearan  sus  provincias^  7^tiadoyCÓmo 
se  mantiene  7  defiende:  329,  330  7  331* 

——Quiere  ganarle  Antígono  para  sus  miras ,  7  le  cnvia  pro- 
posiciones; las  admite;  pero  muda  la  fórmula  d^l- jura- 
mento ;  7  haciéndola  aprobar  de  los  soldados  sitiadores^ 
queda  libre  del  cerco:  33 1  7  33^* 

— ^Hu7e ,  7  es  llamado  de  Olimpiada  7  de  Polípcrcon  7  FI- 
lipo  y  para  que  con  los  gefes  de  los  Argiraspidas ,  se  pu- 
siera al  frente  de  los  negocios  contra  Antígono ;  7  me- 
dios que  toma  para  evitar  choques  con  los  mencionados 
gefcs:  332  7333. 

—No  teniéndose  por  seguro  entre  caudillos  mal  avenidos; 
7  que  veia  conjurados  en  su  ruina ,  toma  de  ellos  dinero 
prestado  para  interesarlos  en  su  vida:  333  7  334» 

—Venido  el  peligro,  todos  recurrian  i  ifl  para  que  manda- 
se,  7  en  el  paso  del  rio  Paskigris,  él  solo  se  opone  á 
Antígono ,  hace  gran  destrozo  en  sus  tropas ,  y  le  toma 
cuatro  mil  cautivos :  334. 

—-Habiendo  caido  enfermo ,  los  ^dados  no  se  quieren  'mo=- 
ver  para  la  batalla  si  él  no  los  conduce ;  7  traído  en  li- 
tera ,  se  muestran  prontos  y  contentos ;  pero  Anl%0tl0 
que  le  ob^rva.,  retrocede :  334 ,3357  336. 
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— ^Burla  á  Antígono  en  una  marcha  rápida  con  que  intenta 
sorprender  el  ejército  enemigo:  336  y  337. 

— La  tropa  reunida  acuerda  que  él  solo  los  mande;  de  lo 
que  resentidos  los  gefes  de  los  Argiraspidas  Antigenes  y 
Teutamo ,  ¡untándose  con  otros  caudillos ,  acuerdan 
darle  muerte ,  después  de  haberse  valido  de  él  en  la  ba- 
talla. Tiene  de  ello  aviso ;  entre  mil  dudas  á  nada  se  re- 
suelve; ordena  las  tropas  para  la  acción,  que  gana  por 
su  parte,  quedando  Antígono  enteranoente  derrotado; 
pero  este  con  su  caballería  queda  vencedor ,  y  toma  todo 
el  bagage  de  sus  enemigos :  337  y  338. 

- — ^Páctase  su  entrega  á  Antígono  por  los  equipages  toma- 
dos ;  apodéranse  de  su  persona ;  permítesele  hablar  á  las 
tropas  cuando  le  conducen ;  conmuévense  estas ;  pero  los 
Argiraspidas  gritan ,  y  por  fin  es  entregado  >  puesto  en 
prisión  y  muerto:  ^38  hasta  341. 

Euquidas ;  va  y  vuelve  a  Delfos  desde  Platea  en  un  dia  de 
sol  á  sol;  trae  el  fuego  sagrado  del  ara  de  Apolo ,  y 
muere  al  punto:  11.  300. 

Eurípides ;  el  saber  de  memoria  sus  versos  libra  de  la  escla- 
vitud á  muchos  de  los  Atenienses  que  fueron  vendidos 
en  el  trágico  fin  de  la  expedición  contra  Sicilia:  iii. 

231  y  ?32- 
Eurution,  bisabuelo  de  Licurgo;  lo  que    hizo  de  notable; 

I.  82* 

F 

Fabio  Máximo ;  su  ilustre  origen ,  su  condición «  su  índole, 
y  el  temple  y  colorido  de  su  elocuencia :  i.  363  y  3^4. 

— ^£n  el  primero  de  sus  cinco  consulados  triunfó  de  los  Li- 
gures:  3(^4. 

— En  la  guerra  con  Anibal ,  á  la  que  acompañaron  muchos 
y  extraordinarios  prodigios ,  no  le  conmovieron  estos; 
porque  ninguna  razón  vio  para  ello,  y  mostró  á  los 
Romanos  el  método  de  defensa  que  deberían  adoptar: 

— ^No  le  escucha  Flaminio ,  y  pierde  la  batalla  del  lago  Tra- 

simeno ,  muriendo  en  ella :  365. 
—Es  nombrado  dictador  en  semejante  conflicto  por  tener 

las  calidades  propias  para  este  encargo,  y  hallarse  en  una 
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edad  en  la  que  el  cuerpo  está  en  robil^tez  para  poner 
por  obra  las  resoluciones  del  ánimo  >  y  al  mismo  tiem- 
po la  osadía  está  ya  subordinada  á  la  discreción :  366. 

-Pide  permiso  para  usar.de  caballo  en  él. ejército,  lo  que 
no  era  lícito  al  dictador ,  para  tener  en  algo  sujeta  una 
autoridad  tan  ilimitada :  ibid. 

-Parte  en  busca  de  Anibal^  habiendo: convertido  la  aten- 
ción de  la  muchedumbre  á  la  religión  para  liacerla  mas 
dócil ,  y  poniendo  él  en  sí  mismo  toda  la  esperanza  de 
la  victoria ,  bien  cierto  de  que  Dios,  dá  la  dicha  á  los 
hombres  por  medio  de  la  virtud  y  la  prudencia:  368. 

-Propónese  quebrantar  á  Anibal  sin  darle  batalla  ni  acep- 
tarla; es  murmurado  xle  los  soldados  y  del  maestro  de 
la  caballería  Minucio;  y  respuesta  prudentísima  que  da 
sobre  esto  á  sus  amigos :  ibid.  y  369. 

-No  saca  partido  de  un  error  de  Anibal,  porque  este  le 
engaña  con  una  estratagema :  369  y  siguientes. 

-Hace  un  convenio  con  Anibal  sobre  el  cange  y  rescate  de 
los  cautivos ;  y  no  queriendo  el  senado  enviar  el  impor- 
te de  este ,  vende  sus  posesiones ,  y  redime  á  los  ciuda- 
danos ,  sin  admitirles  el  reintegro :  372  y  373. 

-Parte  á  Roma  >  y  encarga  mucho  á  Minucio  no  pelee  en 
su  ausencia  con  los  enemigos ;  pero  este  no  hace  cuenta 
del  encargo:  373- 

-Es  acusado  y  humillado  porque  MinMcto  habia  consegui- 
do alguna  ventaja  sobre  el  enemigo ,  y  se  decreta  que 
igualado  con  él  Minucio  en  la  autoridad ,  partieran  el 
mando :  374. 

-No  se  da  por  sentido  de  esta  determinación ,  y  solo  le 
afligen  las  consecuencias  que  teme:  375. 

-No  conviene  en  mandar  alternativamente  con  Mlnucio> 
sino  en  partir  el  ejército :  ibid. 

-Vuela  al  socorro  de  Minucio  cuando  le  vé  engañado  por 
Anibal ,  y  puesto  á  riesgo  de  perderse ,  y  salva  aquella 
mitad  del  ejército:  377  y  378. 

—Encargo  que  hace  al  cónsul  Pa^lo  Emilio  al  partir  este  al 
ejército  con  su  colega  Terencio  Varron ,  que  perdió  la 
batalla  de  Canas:  380. 

—Su  serenidad  y  cordura  después  de  esta  calamidad :  384* 

—Hace  después  constantemente  la  guerra  á  Anibal  con 
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Claudio  Marcelo,  aunque  ctda  uno  según  8u  carácter, 

que  eran  enteramente  opuestos;  asi  el  uno  es  llamado  de 

los  Romanos  escudo, y  el  otro  cuchillo:  38$  7  386. 
——Evitó  siempre  los  ardides  7  engaños  de  Anibal ;  soló  en 

uno  estuvo  en  mu7  poco  que  no  ca7ese:  386  7  387. 
—Su  modo  de  conducirse  con  las  ciudades  rebel<íes  7  con 

los  aliados  poco  seguros :  387. 
—Conducta  que  tuvo  con  un  soldado  luqués ,  qne  siendo 

valiente  7  exacto  en  todo  lo  demás,  se  marchaba  del 

campamento :  387  7  388. 
— ^Recobra  áTarento,  7  medios , que  emplea:  388,  389 

7390. 

— Triunfa  por  estos  sucesos:  391. 

——Suceso  con  su  hijo  que  había  sido  nombrado  cónsul ,  j 
palabras  prudentísimas  que  le  dirije:  392. 

—Muere  el  hijo ,  7  hace  su  elogio  fúnebre  :  ibid. 

— Se  opone  constantemente  al  pro7ecto  de  Escipion  de  lie* 
var  la  guerra  al  África :  393  7  394. 

—Muere  de  enfermedad,  7  contribu7en  todos  los  ciudada- 
nos para  su  entierro:  395. 

Fabio  Pictor ,  historiador  Romano ;  i.  37. 

Fabricio ,  enviado  á  Pirro  por  el  senado  de  Roma  i  tratar 
de  los  cautivos  ,  ni  recibe  su  oro ,  ni  se  asusta  de  sus 
elefantes ,  7  le  habla  con  una  entereza  que  le  sorpren<« 
de:  n.  430  7431* 

—Remite  á  Pirro  la  carta  en  que  su  médico  promete  en- 
venenarle si  se  le  dá  la  paga  correspondiente :  433. 

——Remítele  Pirro  en  agradecimiento  los  cautivos  sin  res- 
cate 'y  pero  los  Romanos  no  los  admiten  sino  en  cange 
por  otros  tantos  Tarentinos  7  Samnites :  ibid. 

Falerios :  caso  memorable  ocurrido  con  el  preceptor  público 
de  los  niños  de  esta  ciudad :  i.  279  7  280. 

Farnabazo ,  sátrapa  de  Persia :  en  su  provincia  mantiene  Age- 
silao  su  ejército  en  la  ma7or  abundancia ,  7  recoge  im- 
ponderable riqueza ;  tiene  con  Agesilao  una  entrevista, 
7  pruebas  que  dá  en  ella  de  virtud:  iii.  355,  356 

^      7  35/- 

Favonio,  se  mostraba  émulo  de  Catón  en  la  libertad  de  ha- 
blar 7  de  hacer  cuanto  le  ocurría ;  cómo  cortó  una  con* 
testación  acalorada  entre  Bruto  7  Casio  :  v.  293. 
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Fausjtulo  9  el  que  expuso  ó  el  que  recogió  á  Rómulo  y  Re- 
ipo:  I.  38« 

Febldas  Esparciata :  en  plena  paz  se  apodera  de  la  ciudadela 
de  Tebas  llamada  Cadmea:  ii.  \^¿^, 

Fecialies>  sacerdotes  instituidos  por  Numa  para  ser  conser- 
vadores  de  la  paz :  I.  i39«. 

Felicidad:  la  verdadera»  que  consiste  en  las  costumbres  y  en 
el  proposito  del  ánimo ,  no  está  sujeta  á  lugares  ilustres 
.  ú.oscMro8,  porque  la  virtud,  como  planta  fuerte  y  ro- 
busta I  arraiga  en  todo  terreno ,  si  prende  en  una  buena 
índole. 7  un  ánimo  Inclinado  al  trabajo:  iv.  384. 

Feretrio>  de  donde  se  tomó  esta  denominación  atribuida  á 
Júpiter:  xi.  238  y  239. 

Fidlas  y  concurre  á  las  grandes  obras  de  Feríeles ,  y  es  supe- 
rintendente de  todas;  por  lo  que  fue  objeto  de  envidia 
y  de  calumnias :  I.  335* 

Filidas  Tebano ,  del  partido  de  los  que  se  propusieron  des- 
truir la  tiranía ;  logra  hacerse  secretario  de  los  Poleimar- 
cos :  XI.  1,96. 

Fílipides,  cómico,  censura  á  Estratocles  por  los  desmedidos 
honores  decretados  en  Atenas  á  Demetrio  y  Antígonó, 
y  cuál  era  su  carácter:  v.  18  y  19. 

Filipo  y  Alejandro  pensaban  que  los  sucesos  se  habian  de 
comprar  con  el  dinero,  no  el  dinero  con  los  sucesos: 

Filipo  de  Macedonia  es  entregado  en  rehenes  á  Pelópidas  y 
conducido  á  Tebas,  donde  se  educó:  11.  218. 

^Propónese  imitar  á  Epaminond^,    y    lo  consigue  en 

cuanto  á  las  dotes  guerreras  ,.sin  participar  nada,  ni  por 
naturaleza  ni  por  imitación  de  su  tolerancia ,  de  su  jus- 
ticia ,  de  su  magnanimidad  y  de  su  mansedumbre :  ibid^ 

Filipo ,  hijo  y  sucesor  de  Antígono ,  encargado  de  ello  por  el 
padre,  mira  al  principio  con  respeto  á  Arato:  v:  330. 

— Llamados  los  Macedonios  otra  vez  al  Peloponéso ,  es  por 
los  cortesanos  seducido  contra  Arato,  pero  liiejgo  reco- 
noce el  engaño:  332. 

^Se  entrega  á  todo  genero  de  corrupción ,  y  mirando  como 

un  estorbo  á  Arato  le  hace  dar  un  veneno ,  con  que  len- 
tamente le  quita  la  vida ,  y  otro  al  hijo  qué  le  enagena 
la  razón:  335. 
tbiko  y.  ii 
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— ^Es  vencido  de  los  Romanos  7  reducido  i  utia  sombra  de 
su  poder,  que  por  fin  acaba  en  su  sucesor  Perseo:  336 

7  337- 
Fílípo ,  médico  de  Alejandro :  cúrale  una  grave  enfermedad 

con  una  bebida  que  toma  Alejandro,  sin  embargo  de 

tener  bajo  la  almohada  una  carta  en  que  se  le  avisaba 

que  el  médico  estaba  ganado  para  quitarle  la  vida:  iv. 

27.  y  28. 

Filísto  es  celebrado  por  el  modo  con  que  escribió  de  la  expe- 
dición de  los  Atenienses  contra  la  Sicilia  t  iii.  ip2. 

— ^Hombre  ejercitado  en  la  elocuencia  é  instruido  en  las  ar- 
tes de  la  tiranía ,  de  cuya  parte  se  puso  desde  que  se  es-^ 
taMeció ,  sirviendo  muy  bien  á  los  designios  de  Dio-^ 
nisio  el  mayor ,  por  quien  mas  adelante  fue  desterrado , 
y  los  enemigos  de  Dion  logran  que  Dionisio  el  joven 
le  restituya  para  que  sea  quien  arruine  los  efectos  de 
la  doctrina  de  Platón :  asi  es  que  apenas  llegado  se  aso- 
cia á  la  tiranía:  v.  158. 

—Viene  con  la  armada  de  Dionisio ,  de  que  era  coman-^ 
dünte,  del  puerto  de  Yaplgia;  dánse  difeentes  comba- 
tes ,  y  cae  en  poder  de  los  soldados  de  Dion ;  su  muer- 
te: i8o  y  181. 

Filocles  Ateniense  persuade  al  pueblo  haga  ley  para  que  se 
cortara  el  pulgar  de  la  mano  derecha  á  los  que  se  cau— 
tivasen  en  la  guerra ,  para  que  no  pudieran  llevar  la 
lanza,  pero  sí  manejar  el  remo:  tu.  16. 

^—Entereza  con  que  para  ir  al  suplicio  se  pone  al  frente  de 
sus  conciudadanos  *.  20* 

Filopemen ,  hijo  de-Crasis ;  muerto  este ,  es  educado  por  Ca— 
Sandro  de  Mantinea ,  su  hospedado,  como  Aquiles  por 
Fénix:  11.  352. 

— ^Llc^ado  á  la  adolescencia ,  le  toman  bajo  su  enseñanza  los 
Alegalopolitanos  Edemo  y  Demofanes ,  y  cultivan  su 
ánimo  con  la  filosofía  para  bien  de  la  Grecia,  que  le 
produjo  ya  tarde ,  habiendo  sido  en  sentir  de  un  ¿lustre 
romano  el  último  de  los  griegos:  ibid. 
—-Sencillez  de  su  porte ,  y  lo  que  por  ella  le  sucedió  en  Mc- 

gaí-a:353- 
*^ — ^Pintura  de  su  índole:  ibid.  y  354. 

— Sus  ocupaciones  y  estudios  desde  la  juventud:  354 y  355. 
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-—Resiste  al  rey  de  Esparta  Cleomenes  cuando  invade  de 
noche  á  Megalópolis ,  7  á  lo  menos  dá  segura  salida  á 
los  ciudadanos  ■,  á  cuyo  regreso  se  opone:  355  y  356. 

— ^Hecho  insigne  suyo  en  la  batalla  que  dio  Antígono  con- 
tra los  Lacedemonios  junto  á  Selasia ,  y  cómo  le  ganó 
el  aprecio  de  este:  356 ,  357  7  35^. 

—^Embárcase  para  Creta  con  objeto  de  seguir  la  milicia;  y 
á  la  vuelta  es  nombrado  general  de  la  caballería  de  los 
Aqueos  por  la  grande  reputación  que  habia  adquirido: 
358. 

^Ejercita  é  instruye  á  la  caballería,  antes  de  poco  nombre; 

y  en  combate  singular  mata  al  general  de  la  caballería 
de  los  Eleos  Damofanto:  358  y  359. 

' — Aumenta  él  esplendor  y  representación  de  la  liga  de  los 
Aqueos :  360. 

— ^Hace  una  saludable  novedad  en  la  formación  y  armamen- 
to de  los  soldados :  360  y  361* 

^Vence  junto  á  Mantinea  al  tirano  de  los  Lacedemonios 

Macanidas,  y  le  da  muerte:  362  y  363. 

— ^Preséntase  con  su  ejército,  como  en  parada,  en  los  juegos 
ñemeos ,  y  hace  concebir  á  todos  los  griegos  las  mas  li- 
sonjeras esperanzas:  363  y  364. 

-^-Cuán  ventajosa  idea  era  la  que  de  él  se  tenia  entre  amigos 
y  enemigos:  364  y  365. 

— *-^Vuelve  á  Creta  á  hacer  la  guerra  contra  los  Gortinios ,  y 
es  censurado  de  sus  compatriotas  por  el  abandono  en  que 
los  deja ;  365  y  366. 

^Haciendo  la  guerra  á  Nabis  >  tirano  de  los  Lacedemonios, 

pierde  de  su  valor  y  su  gloria  siendo  vencido  en  un 
combate  naval;  pero  repara  este  descalabro  sorprendien- 
do con  un  desembarco  á  los  enemigos,  y  quemándoles 
el  campamento :  366  y  36/. 

— ^£s  sobrecogido  en  una  marcha  en  términos  desventajosos, 

y  su  pericia  le  hace  superior  á  los  enemigos :  367  y  368. 

— Muerto  Nabis  por  asechanzas,  se  mueven  sediciones  en 

Esparta,  y  logra  atraer  esta  ciudad  á  la  liga  de  los  Aqueos: 

368. 

fuieren  los  principales  de  los  Lacedemonios  hacerle  un 
presente,  y  no  lo  admite,  diciéndoles  que  no  sobón»- 
sen  á  sus  amigos  hombres  de  bien,  pues  que  podían  d$ 
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balde  sacar  partido  de  su  virtud » y  mas  bien  comprasen 
á  los  malos :  368  y  369. 

— Hallándose  de  particular ,  se  pone  de  parte  de  los  Lacede^ 
monios ;  y  al  cónsul  de  los  Romanos  y  al  general  de  los 
Aqueos ,  que  les  hacen  guerra ,  les  da  con  las  puertas  en 
los  ojos ;  y  él  por  sí  los  vuelve  a  incorporar  en  la  liga: 

8^9  7  870- 
— Mas  adelante ,  siendo  general ,  se  irrita  con  los  Lacede* 

monios ,  y  los  trata  con  la  mayor  inhumanidad »  hasta 

hacerles  cambiar  la  educación  patria :  370. 

— ^Siendo  ya  grande  el  partido  de  los  Romanos  en  la  Gre— 
cia ,  y  Arísteneto  Megalopolitano  el  que  mas  ios  obse- 
quiaba ,  llevábalo  á  mal ,  y  por  fin  le  dice.  ¡  Hombre ,  í 
qué  afanarte  tanto  por  ver  cumplido  el  hado  de  la  Gre* 
cia!  371. 

— Oyendo  celebrar  á  uno  de  buen  general ,  prorumpe  en  e»- 
ta  expresión ,  que  su  mala  suerte  hizo  le  cogiera  de  me- 
dio á  medio.  <  Cómo  ha  de  merecer  ese  elogio  un  hom- 
bre que  vivo  se  dejó  cautivar  por  los  enemigos^  372. 

—Sale  con  los  de  á  caballo  contra  Dinocrates  de  Mesena; 
es  abandonado  de  los  suyos ,  y  da  una  caida  del  caballo» 
de  la  que  queda  sin  sentido,  y  es  preso  por  los  enemi^ 
gos:  372  y  373. 

— ^Los  de  Mesena  se  compadecen  y  consternan  viéndole  lle~ 
var  atado ;  y  los  Aqueos  le  reclaman  preparándose  á  la 
guerra:  373  y  374. 

— ^Dinocrates  precipita  su  muerte,  haciéndole  dar  un  vene- 

no-- 374  y  375- 
— La  pompa  de  la  conducción  de  sus  cenizas  á  Megalopolis: 

375  7  37<^- 
^Propone  un  romano  que  se  quiten  sus  estatuas  por  haber 

sido  contrario  á  los  Romanos ;  pero  Mumio  y  los  lega- 
dos respetan  su  virtud :  376. 

Filotas,  hijo  de  Parmenion;  uno  de  los  mas  íntimos  amigos 
de  Alejandro:  iv.  17. 

— ^Incurre  en  el  odio  de  Alejandro;  fomentan  sus  enemigos 
este  odio;  y  por  sospechas  que  se  reúnen  contra  él,  le 
pone  en  juicio;  le  hace  atormentar,  y  le  quita  h  vida, 
y  en  seguida  también  á  su  padre  Parmenion :  63  hasta  66» 

Flavio  Sabino  9  hermano  de  Vespasiano,  es  nombrado  por 
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Otón  prefecto  de  la  ciudad  ;cuando  parte  á  la  guerra 
contra  Vitelío :  v.  370. 

Flámines  se  llamaban  los  sacerdotes  de  ciertos  dioses ,  y  ori- 
gen de  este  nombre  *.  i.  131. 

Flaminio ,  en  la  guerra  con  los  Insubres ,  no  abre  las  cartas 
del  senado ,  por  las  que  se  le  llamaba  á  casa ,  hasta  ha- 
ber puesto  en  fuga  a  los  enemigos ;  por  lo  cual  estuvo 
para  perder  la  votación  del  triunfo:  n.  134. 

— ^Hombre  arrojado ;  por  no  escuchar  los  consejos  de  Fabio 
Máximo,  pierde  la  batalla  del  lago  Trasimeno:  i.  365. 

Flora ,  célel?re  cortesana  romana ;  sus  amores  con  Pompeyo, 
y  cuánta  era  su  belleza:  iii.  393. 

Focion  gobierna  verdaderamente  los  naufragios  de  Atenas,  y 
á  su  virtud ,  que  fue  puesta  á  prueba  con  el  tiempo  que 
le  cupo ,  los  infortunios  de  la  Grecia  la  marchitaron  y 
deslucieron  en  punto  á  gloria :  iv.  167. 

— Sus  virtudes  v  las  de  Catón  el  menor  llevan  gravados, 
hasta  las  últimas  y  mas  imperceptibles  diferencias ,  un 
mismo  carácter,  una  misma  forma  y  un  mismo  color 
de  costumbres:  170. 

—Su  origen ,  su  liberal  educación ,  la  autoridad  de  sus  cos- 
tumbres, y  su  lenguage  enérgico  y  conciso:  170 ,  171 

— ^Pónese  al  lado  de  Cabrias  para  adelantar  en  el  arte  mili- 
tar, y  á  su  vez  corrige  los  arrebatos  de  este,  á  quien 
aun  después  de  muerto  guarda  consideración  en  su  hijo: 

17^  y  173- 
Reúne  la  dote  de  hablar  en  la  tribuna  con  la  de  mandar 

las  armas ;  sus  consejos,  sin  embargo ,  siempre  se  encami- 
naban á  la  paz ;  y  con  ser  el  único  que  constantemente 
se  oponía  á  los  deseos  del  pueblo ,  en  las  ocasiones  de 
peligro  siempre  echaba  mano  de  él:  173  y  174. 

— Ocasiones  particulares  en  que  contradice  á  la  muchedum- 
bre con  mucha  gracia,  y  también  á  Demóstenes»  á Po- 
lieucto  y  á  Licurgo :  175  y  176. 

— Su  amor  á  la  justicia  le  hace  desabrido  y  de  mal  genio 
con  los  malos ;  pero  en  lo  demás  es  benigno  y  humano  . 
aun  con  sus  enemigos :  176  y  177. 

— ^Testimonio  que  daban  los  aliados  á  su  virtud ,  y  cómo  se 
conduce  siendo  enviado  CQn  pocas  tropas  para  defender 
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de  FíHpo  la  Eubea ,  venciendo  á  los  enemigos ,  y  arro-^ 
jando  de  £  retría  al  mismo  Plutarco  ,  tirano  de  ella ,  que 
había  pedido  el  auxilio*.  177,  178  y  179. 

— Después  de  desgraciada  una  expedición  enviada  al  Heles- 
ponto  contra  Filipo »  es  nombrado  para  socorrer  á  Bi— 
zancío  y  y  hace  que  este  abandone  por  entonces  el  He— 
Icsponto:  179  y  180. 

Sus  consejos  para  disuadir  á  los  Atenienses  de  la  guerra 

contra  Filipo ,  y  su  contienda  con  Demóstenes  y  otros 
con  este  motivo ,  como  asimismo  su  prudente  dictamen 
después  de  vencidos:  í8i  y  182. 

Muerto  Filipo ,  se  opone  á  que  los  Atenienses  hagan  rego- 
cijos ;  contradice  á  Demóstenes  que  empezó  á  insultar 
á  Alejandro  cuando  venia  contra  Tebas,  y  sus  saluda-^ 
bles  consejos ,  destruida  esta ;  con  lo  que  salva  á  Atenas. 
y  aun  le  concília  la  benevolencia  de  Alejandro  por  con- 
sideración y  respeto  á  él:  182  y  183. 

- — Quiere  Alejandro  hacerle  grandes  presentes ;  y  en  medio  de 
su  pobreza  los  rehusa  con  obstinada  constancia :  i^  84  y  1 8  5 . 

— 'No  se  tiene  noticia  de  su  primera  muger ;  de  la  segunda 
se  sabe  que  era  sumamente  modesta  y  sencilla ,  mere- 
ciendo ser  públicamente  propuesta  por  ejemplo ;  al  hijo 
quiere  educarle  con  la  misma  moderación ,  y  por  fin  le 
envía  á  tomar  la  crianza  de  Esparta :  185  y  186. 

-:— Aconseja  á  los  Atenienses  que  ó  sean  los  mas  fuertes,  ó 
amigos  de  los  que  lo  son ;  y  su  entereza  siempre  es  la 
misma ,  sea  en  la  plaza  pública ,  sea  en  cuanto  á  resistir- 
se á  recibir  presentes ;  cómo  se  ve  en  lo  sucedido  con 
Harpalo,  que  había  huido  de  Alejandro  con  grandes 
tesoros:  186  y  187. 

—Dichos  suyos  sentenciosos  con  motivo  de  la  muerte  de 
Alejandro »  y  de  haber  Leostenes  arrastrado  á  los  Ate- 
nienses á  la  guerra  llamada  Helénica:  187  y  188. 

—Aparta  á  los  Atenienses  por  un  medio  gracioso  de  con- 
tinuar la  guerra,  muerto  Leostenes:  189. 

—Enviado  contra  Micion ,  que  talaba  la  parte  marítima  del 
Ática,  le  vence  ••  189  y  190. 

— ^Vencidos  después  los  griegos,  y  marchando  Antipatro 
contra  Atenas ,  es  enviado  en  legación  á  este ,  y  obtiene 
benignas  condiciones :  190  y  191. 
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-Vuelve  con  otra  legación,  y  no  negocia  sino  bajo  condi- 
ciones duras ,  sin  embargo  de  sus  reclamaciones  é  ins- 
tancias ,  y  circunstancias  que  concurren  para  hacerlas  mas 
intolerables:  191,  192,  193  y  194. 
-Rehusa  una  expresión  deMenilo,  el  que  guarnecia  áMu- 

niquia,  y  contraposición  con  Demades:  194  7  195. 
-Sospechan  los  Atenienses  que  ha  tenido  parte  en  que  Ni- 
canor guarnezca  á  Muniquia  de  orden  de  Casandro ,  y 
se  encienden  mas  contra  él  cuando  Nicanor  huye  de  la 
junta ,  habiendo  sido  fiado  por  el  mismo  Focion ;  y  con- 
secuencias de  este  suceso ,  de  resultas  de  las  cuales  se  sale 
de  la  ciudad  para  acogerse  á  Poliperconte :  196,  197 
y  198. 
-Envíanse  embajadores  á  Poliperconte  para  acusar  á  Fo- 
cion f  y  junta  tumultuaria  tenida  en  una  aldea  de  la  Fó- 
cide:  198  y  199. 
-Enviado  á  Atenas  á  ser  juzgado ,  no  se  le  permite  defen- 
derse ni  defender  á  sus  amigos ;  y  él  7  estos  son  conde- 
nados á  muerte:  199,  2007  ^^^' 
-Imperturbabilidad  con   que  va  á   la  cárcel  7  con  que 
muere,  enviando  él  mismo  á  comprar  la  cicuta:  20 r. 
-Hasta  su  cadáver  es  desterrado,  7  ima  muger  de  Megara 

le  da  sepultura  en  su  hogar :  201  7  202. 
-Reconocen  bien  pronto  los  Atenienses  su  injusticia ,  ho-. 
ñores  que  le  decretan ,  7  venganza  que  toman  de  sus 
acusadores,  haciendo  comparación  de  Focion  con  Só- 
crates: 202  7  203. 

lu  dicción  tenia  mucho  nervio  ,  porque  en  pocas  palabras 
encerraba  gran  sentido:  llamábale  Demóstenes  el  hacha 
de  sus  discursos :  iv.  393. 
Foco ,  hijo  de  Focion ,  como  fuese  amigo  de  francachelas  7 . 
desarreglado,  de  qué  modo  procuró  el  padre  corregirle 
7  mejorarle:  iv.  185  7  186. 
— Queriendo  Menilo  hacer  al  padre  una  expresbn ,  7  to- 
mándole por  pretexto  á  Foco,  dijo;   si  tiene  juicio, 
mudando  de  conducta ,  le  bastará  lo  quQ  le  quede  de  su 
padre ;  pero  si  sigue  como  ahora ,  no  le  alcanzará  na- 
da: 194. 
— Siempre  se  tuvo  la  idea  de  no  ser  de  recomendables  pren- 
das 1202. 
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Fortuna  femenil;  su  estatua  dedicada  en  Roma  por  las  ma- 
tronas: II.  93. 

— 'Es  fábula  que  esta  estatua  hubiese  hablado ;  y  lo  que  pue- 
de dar  ocasión  á  estas  ilusiones:  93  y  94. 

Fulvia ,  que  habia  estado  casada  con  el  alborotador  Clodioy 
casa  con  Antonio ;  muger  no  nacida  para  las  labores  de 
su  sexo ;  orguUosa  y  amiga  de  dominar  á  un  marido  que 
tuviese  mando  público  :  y.  /i. 

G 

Galba  es  proclamado  emperador  en  Roma  por  la  milicia 

Í>retoriana  sobre  im  crecidísimo  donativo  que  promete  á 
as  tropas  Ninfidio  Sabino :  v.  339. 

• — ^El  mas  rico  de  todos  los  particulares  y  de  los  primeros 
llnages,  de  costumbres  antiguas;  por  temor  de  su 
opinión  habia  sido  por  Nerón  enviado  á  España ,  donde 
no  incomoda  á  nadie  por  voces  ni  por  escritos  esparcí— 
dos  contra  este :  340  y  siguiente. 

—Como  se  conduce  con  Víndice  cuando  meditaba  rebelar- 
se en  las  Galias ,  y  cuando  se  rebeló  de  hecho ;  y  tam- 
bién con  Virginio  Rufo  que  mandaba  ejército  en  la 
misma  región :  34?  7  siguientes. 

—Cuando  tiene  noticia  de  la  traición  y  muerte  de  Ninfidio, 
dá  orden  de  que  se  quite  la  vida  a  todos  los  que  habian 
tenido  parle ;  y  como  no  precedió  juicio ,  ya  esto  pro- 
dujo disgusto ,  aumentado  con  otras  muertes  y  con  la 
crueldad  contra  los  marineros ;  desacredítase  ademas  con 
otras  disposiciones  que  se  atribuyen  áVinio:  351  y 
siguientes. 

—Decae  su  autoridad,  y  busca  reparo  en  adoptar  un  hijo, 
careciendo  de  sucesor  propio :  354. 

-7— Desentiéndese  de  la  propuesta  que  Vinio  le  hace  de  Otón, 
porque  deseaba  sinceramente  elegir  el  joven  que  mas 
conviniese:  356. 

rr-rl-Icga  la  noticia  de  haberse  rebelado  las  legiones  de  Gcr- 
mania ,  proclamando  emperador  á  Vitelio ,  y  se  resuel- 
ve á  adoptar  á  Pisón ,  joven  formado  para  toda  virtud; 
pero  las  tropas  estaban  disgustadas  por  no  haber  recibi- 
do el  donativo,  y  no  recibirle  entonces  tampoco;  y 
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Otón  no  disimula  su  resentimiento ,  siendo  ademas  ín* 

flamado  por  todos  los  descontentos :  358. 
——Sale  en  litera  para  sacrificar  á  Júpiter   y  mostrarse  á 

los  ciudadanos;  es  abandonado  de  todos,  y  muerto: 

362. 
— ^Muere  compadecido  de  todos ,  deseado  de  ninguno ,  por 

haberse  dejado  dominar   de  hombres  avaros:   363  7 

siguientes. 
Galos ,  su  origen ,  paises  que  ocuparon ,  7  el  motivo  de  inva- 
dir la  Italia:  i.  282 ,  283  7  284. 
— ^Haciendo  guerra  á  Clusio,  les  llegan  embajadores  de  los 

Romanos  7  su  respuesta:  284. 
— Resuelven  marchar  contra  Roma  por  haber  violado  los 

embajadores  el  derecho  de  genteSs,  tomando  las  armas 

por  los  Clusinos:  285. 
— Su  entrada  en  Roma:  291. 

Espárcense  confiados  por  todo  el  pais  inmediato:  592. 

— Son  vencidos  por  Camilo  en  las  inmediaciones  de  Árdea: 

294- 

— Intentan  subir  al  capitolio ,  7  son  descubiertos  7  rechaza- 
dos: 297  y  298. 

— ^Hacen  la  paz  bajo  la  condición  de  recibir  mil  libras  de 
oro ,  7  cuando  se  pesaban ,  sobreviene  Camilo ,  les  aco- 
mete ,  7  hace  salir  de  Roma :  299  7  300. 

Son  por  fin  deshechos  en  la  via  Gabínia  por  Camilo :  300. 

General:  la  mas  sobresaliente  prenda  en  el  que  tiene  este  car- 
go,  es  el  que  viéndose  superior ,  precise  á  los  enemigos 
á  pelear;  7  cuando  se  halla  con  menores  fuerzas,  no  se 
le  precise  contra  su  voluntad ;  7  7erro  de  Pompeyo  en 
no  haber  tenido  bastante  grandeza  de  ánimo ,  para  no 
hacer  cuenta  de  los  dicterios  á  que  cedió  para  dar  la  ba- 
talla de  Farsalia:  111.  485  y  486. 

— ^No  debe  arriesgar  su  persona ,  sino  por  un  grande  inte- 
rés: II.  190  y  191. 

Genocrates :  decíale  Platón  frecuentemente  que  sacrificara  á 
las  Gracias ,  para  significarle  que  debia  suavizar  7  ablan^ 
dar  la  dureza  de  su  genio:  11.  454. 

Geradas  Esparciatas;  dicho  SU70  notable  sobre  no  creer  po- 
sible el  adulterio  en  Esparta:  i.  loi. 

Gigis  f  criada  de  Parisatis ,  tuvo  noticia  del  envenenamiento 
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de  Estatira,  y  sufrió  la  pena  que  por  ley  se  daba  á  los 

envenenadores:  v.  275. 

Gilipo ,  el  general  Lacedemonk)  encargado  de  conducir  á  Es- 
parta la  riqueza  que  remitia  Lisaudro ,  roba  una  parte 
del  dinero ;  y  descubierto ,  se  destierra  voluntariamenter 
111.24725. 

— Enviado  contra  fes  Atenienses  á  auxiliar  á  los  Siracusa^ 
nos  y  cual  era  su  carácter ,  y  como  no  pudo  salvar  á 
Nicias  y  á  Demóstenes:  iii.  230  Y  231* 

Gimnosofistas :  vienen  á  poder  de  Alejandro  diez  de  estos 
filósofos  f  los  que  se  le  habian  mostrado  mas  enemigos; 
háceles  varias  preguntas ,  y  respuestas  agudas  y  senten* 
ciosas  que  á  ellas  dan :  iv.  82  y  83. 

Giscon  Cartaginés  viene  á  Sicilia  trayendo  sesenta  galeras 
y  soldados  griegos  estipendiarios ,  con  lo  que  vence  á  los 
estipendiarios  de  Timoleon ,  mandados  por  Eutimío  de 
Leucadia ,  gente  abominable  y  sacrilega ,  cuando  ya  Ti~ 
moleoii  no  los  habia  menester :  11.  133. 

Gloria :  los  ansiosos  de  ella  son  comparados  á  Ixion  que  ere-* 
yendo  abrazar  á  Juno  abrazó  una  nube ,  de  la  que  no 
nacieron  sino  monstruos:  iv.  279. 

Gobierno :  ninguno  empieza  de  pronto  á  trastornarle  con  un 
gran  crimen ,  sino  que  abren  camino  para  destruir  la 
guardia  de  las  cosas  mayores  los  que  descuidan  del  zelo 
y  esmero  en  las  pequeñas:  11.  144. 

— Dificultad  que  hay  en  templarle  de  manera  >  que  ni  sea 
muy  tirante  ni  muy  remiso;  y  cuando  se  acierta  con 
este  temple ,  resulta  un  concierto  parecido  á  aquel  con 
que  Dios  gobierna  el  mundo:  iv.  168  y  169. 

Gorgor  dicho  célebre  de  esta  Espartana:  i.  98. 

Graco  (Cayo)  hijo  de  Tiberio  y  de  Cornelia  que  lo  fue  de 
Escipion  el  que  venció  á  Anibal ;  educación  que  de  esta 
recibe ;  su  carácter  con  las  diferencias  respecto  del  de 
su  hermano ;  en  qué  convenian ,  y  cu  mtos  años  este  le 
precedía  en  la  edad:  iv.  339,  340  y  341. 

——Escarmentado  con  el  suceso  del  hermano  quiere  vivir  re- 
tirado de  la  plaza  pública ;  mas  después  en  la  causa  de 
Vedo  se  acreditó  de  orador  sobresaliente  á  los  de  su 
tiempo;  se  alegra  cuando  le  toca  ir  de  cuestor  á  la  Cer- 
defia;  pero  su  hado  le  arrastra  al  gobierno :  360  y  361  • 
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-r— Gánase  el  aprecio  de  aquellos  naturales ,  y  aun  fuera  de 
la  provincia  es  grande  su  opinión ;  lo  que  hace  al  sena* 
do  tomar  disposiciones  para  alargar  su  ausencia ;  viénese 
él  á  Roma ;  acúsanle ,  y  con  su  defensa  hace  mudar  los 
afectos:  361  7  362. 

'- — Suscítanle  otras  acusaciones ;  desenvuélvese  de  todas ;  pide  el 
tribunado  y  toda  la  Italia  se  conmueve  para  dárselo ;  in- 
triga el  senado  y  no  sale  sino  el  cuarto ;  rasgos  de  su 
elocuencia :  362  ,  363  y  364. 

r-. — ^Propone  varias  leyes  en  favor  del  pueblo  y  para  dismi- 
nuir la  autoridad  del  senado ;  lo  qiie  le  da  el  mayor  as- 
cendiente é  influjo ;  para  las  obras  públicas  él  es  el  en- 
cargado ,  y  todo  lo  da  hecho  con  maravillosa  prontitud; 
cómo  construye  los  caminos  •*  364 ,  365  y  366. 

-! — ^Presenta  á  Fanio  para  el  consulado  ,  y  este  es  elegido;  y 
á  solicitud  del  pueblo ,  sin  petición  suya ,  es  reelegido 
en  el  tribunado ;  mas  los  del  senado  hacen  que  Livio 
Druso,  otro  tribuno,  se  le  aventaje  en  proponer  leyes 
populares:  3(^6,  367  y  368. 

)onsigue  el  senado  por  medio  de  Druso  entibiar  la  afi- 
ción del  pueblo  hacia  él ;  á  lo  que  contribuye  también 
la  mala  opinión  de  Ful  vio ,  con  quien  Cayo  tenia  amis- 
tad ;  y  estando  este  ocupado  en  establecer  la  colonia  de 
Cartago  con  el  nombre  de  Junonia ,  tiene  que  venirse  á 
K,oma  por  el  rezelo  de  que  iba  á  ser  nombrado  cónsul 
Lucio  Opimio  9  que  trabajaria  en  su  ruina :  368 ,  369 

7  370- 

-Traslada  su  habitación  al  barrio  de  los  pobres ;  quiere  ha- 
cer pasar  las  que  restaban  de  sus  leyes ,  y  halla  oposi- 
ción ;  indispónese  con  sus  colegas  por  una  medida  muy 
popular ,  y  recibe  desaire  en  no  dársele  el  tercer  tribuna- 
do: 370  y  371. 

-Nombrado  cónsul  Opimio >  quiere  abrogar  sus  leyes;  acu- 
den muchas  gentes  de  una  y  otra  parte  al  capitolio;  su- 
cede casualmente  la  muerte  de  uno  de  los  ministros  del 
cónsul ;  pero  una  lluvia  los  hace  retirarse  á  todos  con 
disposiciones  de  renovar  los  altercados  á  la  mañana  si- 
guiente :  371 ,  372  y  373. 

fuiere  detenerle  su  muger  licinia ;  pero  se  desprende  de 
sus  brazos ;  sus  intenciones  eran  muy  pacíficas ;  no  asi  las 
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del  cónsul ,  cuya  gente  armada  desordena  á  la  de  Fulirio; 
Cayo  que  Iba  desarmado,  no  toma  parte  en  la  acción  y 
se  refugia  al  templo  de  Diana ,  donde  intenta  quitarse 
la  vida ,  y  se  lo  impiden ;  la  muchedumbre  le  abandona 
solo  porque  se  le  ofrece  la  impunidad :  373  ,  374  y  37 g. 

— ^Huye  al  bosque  sagrado  de  las  Furias ,  y  alli  se  quitan  la 
vida  él  y  su  esclavo  Filocrates ;  y  el  cónsul  se  hace  pre- 
sentar su  cabeza ,  pesándosela  á  oro  al  que  la  presentó; 
y  con  todo  este  mismo  cónsul  por  las  hazañas  de  este 
día  erige  un  templo  á  la  Concordia:  375 ,  376  y  377. 

— ^Levántales  á  él  y  a  su  hermano  estatuas  al  cabo  de  poco  el 
pueblo  en  parage  público  y  y  consagra  los  lugares  donde 
fallecieron,  ofreciéndoles  las  primicias  de  los  frutos: 

377- 
Graco  (  Tiberio  )  el  mayor ,  padre  de  los  Gracos ,  había  sido 

censor ,  cónsul  dos  veces ,  habia  triunfado  otras  dos ,  y 

aun  era  mas  recomendable  por  su  virtud;  lo  que  se 

cuenta  acerca  de  su  muerte :  iv.  339. 
Graco  ( Tiberio )  hijo  de  Tiberio  y  de  Cornelia ,  que  lo  fue 

de  Escipion  el  que  venció  á  Anibal :  educación  que  de 

esta  recibe:  iv.  339. 
Su  carácter ;  y  en  qué  se  diferenciaba  del  hermano  ;  en 

qué  convenian :  en  cuanto  á  la  edad  precedíale  este  en 

nueve  años ;  lo  que  les  fue  á  ambos  de  perjuicio .  340 

7  341. 
— ^Hácenle  del  colegio  de  los  agoreros ,  siendo  todavía  muy 

joven,  y  Apio  Claudio,  varón  consular  y  censorio,  le 

busca  para  yerno;  milita  en  África  con  Escipion;  dá 

grandes  ejemplos  de  virtud ;  acredita  su  disciplina  y  va<* 

lor  ,  y  alcanza  el  prez  de  este:  341  y  342. 

Es  enviado  de  cuestor  á  la  guerra  de  Numancia  con  el 

cónsul  Mancino,  y  puestos  los  negocios  en  el  último 
término  de  desesperación ,  no  quieren  los  Numantinos 
tratar  sino  con  él ,  y  hacer  aquella  paz  que  luego  fue 
desaprobada  en  Roma ,  pero  respetando  a  Tiberio ;  el 
cual  aun  recibe  otras  pruebas  de  aprecio  de  aquellos  na- 
turales: 342  ,  343  ,  344  y  345. 

— Empieza  su  carrera  política  con  ocasión  de  no  haber  que- 
dado á  los  pobres  tierras  que  cultivar ,  ni  propias  ni  del 
público ;  ley  que  sobre  ello  propone ;  oposición  que  en- 
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cuentra  en  los  ricos  >  y  elocuencia  con  que  la  sostiene: 

345 »  84^  Y  347- 

-'—No  pasa  la  ley  ^  porque  se  interpone  el  tribuno  de  la  ple- 
be Octavio  excitado  por  los  ricos;  propone  otra  mas 
dura ;  interpónese  también  Octavio  ;  competencia  entre 
ambos  sostenida  con  viveza ,  pero  con  decoro ;  arrójase  á 
hacer  privar  del  tribunado  á  Octavio ,  con  quien  nada 
valen  ni  sus  persuasiones  ni  sus  ruegos;  es  por  fin  pri- 
vado Octavio  de  su  dignidad »  y  pasa  la  ley  de  las  tier- 
.  ras;  pero  los  ricos,  y  ai  frente  de  ellos  Escípion  llama- 
.  vdo  Násica »  procuran  hacer  odioso  á  Tiberio  y  le  persi- 
guen en  sí  y  en  sus  amigos:  347  hasta  352. 

— ^Hace. nuevas  propuestas  iavorables  á  la  muchedumbre  con 
motivo  de  haber  dejado  ai  pueblo  Romano  por  here- 
dero el  Rey  Átalo»  de  io  que  se  muestran  nuevamente 
incomodados  los  del  senado;  elocuencia  con  que  se  de- 
fiende de  la  mas  grave  acusación  que  le  hacen  de  haber 
hecho  destituir  á  Octavio:  352,  353  y  354* 

— ^Notícianle  la  conjuración  que  contra  el  se  fragua;  propo- 
ne otras  leyes  á  favor  de  la  muchedumbre»  pide  ampa- 
ro á  los  ciudadanos »  y  estos  guardan  su  casa  como  un 

alcázar:  354  y  35S: 

— ^Va  á  subir  al  capitolio  sabiendo  que  habia  gran  concurso» 
y  le  ocurren  cosas  que  le  detienen;  sube  sin  embargo»  y 
el  partido  del  senado  suscita  grandísimo  tumulto;  y 
Násica  poniéndose  al  frente  de  él » logra  que  se  de  muer- 
te á  muchos  de  los  amigos  de  Tiberio  y  á  este  mismo» 
y  su  cadáver  no  es  entregado  al  hermano  que  lo  pedia» 
sino  arrojado  al  rio:  355  hasta  358. 

— Pasan  sin  embargo  sus  leyes  para  aquietar  ai  pueblo ;  y 
aun  asi  conociéndose  que  este  esperaba  ocasión  para  ven- 
gar su  muerte »  Násica  tiene  que  desterrarse  de  Roma  y 
muere  en  Pérgamo;  y  el  mismo  Escipionno  sé  libró  de 
recibir  pruebas  de  desagrado  del  pueblo »  porque  al  oir 
hallándose  ausente  la  rdacion  de  la  muerte  de  Tiberio» 
manifestó  aprobarla:  3 $9  y  360. 

Griegos:  regocijos  y  demostraciones  que  hacen  con  Túo 
Quincio  Flaminio  cuando  en  los  juegos  ístmicos  les  de- 
clara á  todos  la  libertad :  11.  389. 

Guerra:  prevenía  Licurgo  en  una  de  sus  retras  ó  series  de 
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leyes  que  no  se  hiciera  muchas  veces  á  unos  mísitios  ene- 
migos, para  que  no  la  aprendiesen :  iii.  3/4.  . 
— ^osa  siempre  terrible ,  pero  que  tiene  sus  leyes  para  los 
varones  rectos :  i.  279* 

H 

■ 

Haciendas;  reducidas  en  Esparta  á  |>oco6  poseedores  por  la 
ley  que  permitió  á  los  ciudadanos  disponer  de  sus  suer- 
tes, aun  en  perjuicio  de  los  hijos;  con  lo  que  bien  pres- 
to no  se  vio' en  la  ciudad  más. que  pobreza:  ly.  1183. 

Helena  robada  porTeseo:  i.  28; 

Heraclides  Sitacusaoo ;  militar  de  crédito ,  y  uno  de  los  des- 
terrados poT.Dionkio,  pero  no  de  ániixio  constante;  es- 
tando indispuesto  con  Dion ,  verificada  la  expedición  de 
este ,  viene  por  sí  con  escuadra  propia  contra'  el  tirano, 
y  es  motivo  de  facciones  y  partidos  contra  Dion :  Vé. 

\77  Y  178- 
^Viéndose  perseguido  por  los  dudadanos»  maneja  que  se 

haga  projpoéicion  del  repartimiento  de  tierras  para  ga- 
nar popularidad  ^  quitándola  á  Dion  que  la  impugnaría; 
lo  que  asi  sucede,  y  pasa  á  excitar  al  nombramiento  de 
otros  generales:  182. 

" — ^En  el  conflicto  de  Siracusa  envía  á  su  hermano  y  á  su  tio 
para  que  nieguen  á  Dion  acelere  su  venida;  y  después 
que  viene  y  lo  restablece  todo  con  su  valor ,  él  y  Teo^ 
dotes  su  tio  le  piden  los  trate  con  indulgencia»  y  lo 
consiguen  de  la  bondad  de  Dion :  188  hasta  191. 

— Al  mismo  tiempo  que  propone  se  nombre  generalísimo 
de  mar  y  tierra  á  Dion  >  mueve  bajo  mano  á  la  muche- 
dumbre contra  él ,  y  hace  un  convenio  con  los  enemi— 
gos;  y  descubierto,  culpan  á  Dion  sus  amigos  por  ha- 
berle fomentado  contra  sí:  191  y  192. 

—Intenta  ocupar  la  ciudad  y  dejar  fuera  á  Dion  y  su  ejér- 
cito;  pero  este  se  le  adelanta ;  quiere  hacer  que  sea  ad- 
mitido por  caudillo  el  esparciata  Gesilo ,  y  Dion  lo  re- 
siste; reconcíliale  el  mismo  Gesilo  con  Dion :  193. 

—-No  desiste  de  perseguir  á  Dion ,  achacándole  no  haber  de- 
molido la  cindadela,  no  haber  dejado  desenterrar  i  Dio- 
nisio, y  que  queria  traer  consejeros  de  Corinto ;  y  Dion 
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]perhi¡te  entonces  á  los  que  ya  Antes  hablan  querido  ma- 
tarle ,  que  le  quiten  del  medió:  196. 

fíibireas  defiende  al  Asia  ante  Antonio  con  motivo  de  sus 
exacciones ;  le  habla  con  verdad  y  desenfado ,  pero  á  su 
gusto  7  según  su  genio :  v.  83. 

Higos;  su  extracción  prohibida  en  Atenas:,  i.  189. 

Hiperbolo  de  Periteo;  sus  malas  calidades:  11.  18. 

Es  desterrado  por  el  ostracismo:  ibid. 

- — Cómo  se  dispuso  que  sobre  él  recayera  el  ostracismo ,  del 
que  ya  no  se  volvió  á  usar  por  haberle  envilecido  Con 
tan  ruin  sugeto:  Tí.  281. 

Hipon,  tirano  de  Mesana;  apresado  pof<  Timoleón>'  y  su 
muerte:  I í.  136.  •  \'      ' 

Historia ;  parece  que  con  ella  está  encontrada  la  verdad »  por- 
que para  los  que  vienen  mas  tarde,  el  tiempo  pasado  se 
interpone  y  roba  el  conocinliénto  de  los  hechos;  y  las 
relaciones  contemporánea^-,  por  envidia  ó  por  lisonja, 
corrompen  y  desfiguran  la  vef-dad :  i.  535, 

«-^Poniéndohos  wtá  ante  los  ojos  los  monumentos  <}lie  nos 
dejaron  \th  varones  mas  virtuosos  y  aprobados ,  nos  pro- 
vee de  medios  con  que  deshacer  y  borrar  lo  malo  y  vi- 
cioso quede  la -necesaria  comunicacio^n  de  los  hombres 
pueda  pegársenos ,  convirtiendo  nuestra  mente  ti^nquila 
y  sosegada  á  los  ejemplos  mas  virtuosos:  11.  142. 

— Cómo  ha  de  escribirse,  es'pecialménté  en  la  parte  biográ- 
fica: III.  103. 

Homero;  sus  poemas ,  hallados  en  el  Asia  por  Licurgo,  son 
copiados  por  este  y  traídos  $  la  Grecia :  i.  85. 

—Su  Iliada  es  para  Alejandró  guia  de  la  doctrina  militar, 
de  la  cual  tenia  una  copia  corregida  por  Aristóteles ,  la 
que  eon  la  espada  ponia  sietnpre  debajo  de  lá  cabecera: 
IV.  14  y  15.  ^ 

Honores;  los  dispensados  á  los  jóvenes  producen  diferentes 
efectos  según  la  diferencia  de  índoles:  11.  56. 

—^—£1  exceso  en  ellos  y  en  las  sumisión^  es  para  los  podero- 
sos el  menos  cierto  indicio  de  amor  de  parte  de  la  mu'^ 
chedumbre,  y  por  qué  causa:  v.  36. 

Horacio  Cocles  defiende  él  solo  el  puente  Sublicio  de  Roma: 
I.  218. 

Horacio,  colega  de  Poblícola en  el  consulado;  dedica  el  tem- 
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pío  de  Júpiter  Capitolinoy  y  da  muestras  desúigular  en- 

tereza:  i.  21  g  y  216. 
Horfandad  no  estorba  que  pueda  alguno  hacerse  virtuoso  7 

aventajado  á  los  demás ,  aunque  respecto  de  los  viciosos 

se  la  culpa  de  que  es  la  que  los  echa  á  perder:  ii.  54. 
Huesca;  estudio  que  en  ella  establece  Sertorio:  iii.  301. 


Ilia  ó  Silvia  Rea»  madre  de  Rómulo  y  Remo:  i.  37  y  38. 
Imperio  romano ;  comparado  en  su  degeneración  graciosa* 

mente  á  la  oposiciojQ.  al  cielo  de  los  Titanes :  v.  338. 
Injusticia;  vicio  que  no  admite  disculpa,  y  por  qué:  iv.  249. 
Iniciación  regia  en  Persia 9  dónde»  y  cómo  se  hacia:  y.  159. 
Insubres;  qué  región  habitaban:  11.  132» 
Interregno;  qué  era»  y  cómo  se  gobernaron  los  Romanos  en 
el  que  hubo  desde,  la  muerte  de  pómulo  á  la  elección 
de  Numa:  i.  123  y  124. 
Iquetesy  tirano  de  los  Leóntinos,  tiene  intentos  de  tiranizar  á 
.  los  Siracusanos,  para  lo  que  traba  secretamente  alianza 
con  los  Cartagineses:  11.  104. 
liga  abiertamente  con  los  Cartagineses». y  se  ve  clara 
SM  traición:  109. 
-proposiciones  insidiosas  que  hace  á  Timolooo:  no. 
-Es  vencido  de  este  en  las  cercanías  de  Adiano:  114, 
-Intenta  hacer  asesinar  á  Timoleon»  y  este  se  salva  por  un 

raro  acaso:  118  y  119. 
-Entrega  la  ciudad  de  Siracusa  á  Magon»  general  de  los 
Cartagineses ,  que  la  ociipa  cqu  ciento  y  cincuenta  naves 
y  sesenta  mil  infantes:  120. 
-Determina  con  estas  fuerzas  y  las  propias  tomaj  la  ciudad 
de  Catana,  y  en  tanto  pierde  la  Acradina»  pimto  prin-^ 
cípal  de  Siracusa:  I2X. 
-Abandónale  Magon:  123. 
-Es  del  todo  arrojado  de  Siracusa:  1 24Í 
-Pacta  con  Timplepn  que  demolerá  las  ciudadelas ,  y  vivi- 
rá como  particular  en  Leoncio :  1 27. 
-Vuelve  á  hacer  aUanza  con  los  Cartagineses:  133. 
-Es  vencido  por  Timoleon  Junto  al  rio  Damuria:  134. 
-Su  muerte»  y  la  de  su  hijo  Eupoiemo:  135* 
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- — Cómo  en  él  fue  vengada  la  muerte  que  dio  á  la  muger^ 
la  hermana  y  el  hijo  de  Dion:  v.  2oi. 

Isadas,  esparciata  ^  pelea  con  asombroso  valor  dentro  de  la 
ciudad  en  la  segunda  incursión  de  los  Tebanos  con  £pa- 
minondas ,  por  lo  que  es  coronado  de  los  Eforos;  pero 
luego  le  multan  en  mil  dracmas ,  por  haber  salido  á  ba- 
talla sin  las  armas  defensivas:  iii.  385. 

Isla  llamada  en  Roma  de  entre  los  dos  Puentes,  cómo  se 
formó:  i.  208  y  209. 

Ismenias  de  Tebas  hacia  que  sus  discípulos  oyeran  tocar  bien 
y  tocar  mal  la  flauta,  para  que  imitaran  lo  uno  y  huye« 
ran  de  lo  otro:  v«  8. 


Jenocrates ,  filosofo  Ateniense ;  era  tanta  su  opinión  y  fama' 
de  virtud ,  que  no  se  creia  hubiese  quien  con  verle  no  se 
moviese  á  respeto-;  y  sin  embargo  en  una  legación  á  que 
vá  con  otros,  es  maltratado  por  Antipatro :  iv.  ipi. 

Jenofonte ;  r^ere  la  batalla  que  decidió  entre  Artajerges  y 
Ciro  con  tal  energía  y  viveza,  que  parece  se  tiene  todo 
ante  los  ojos:  v,  265. 

Jerges  observa  orgulloso  la  numerosa  armada  que  habla  traí- 
do contra  Grecia ,  y  tiene  junto  á  sí  muchos  amanuen- 
ses para  que  escriban  los  sucesos  de  la  batalla:  i.  248* 

—Es  vencido,  y  se  retira  precipitadamente  al  Asia:  251. 

Jornaleros ;  antes  de  Mario  no  eran  admitidos  en  el  ejército 
romano ;  sino  que  siendo  mirado  como  un  honor  el  ejer- 
cicio de  las  armas,  solo  se  ponian  en  manos  beneméri- 
tas ,  teniendo  como  por  fianza  la  hacienda  de  cada  uno: 
II.  460. 

Juba,  el  historiador  griego,  hijo  de  Juba,  rey  de  Numt- 
dia ,  es  llevado  á  Roma ,  y  conducido  en  el  triunfo  de 
César,  y  allí  recibe  una  ilustrada  educación:  nr.  150. 

Juno ;  prodigio  de  haber  hablado  su  estatua ,  y  otros  prodi- 
gios de  la  misma  especie:  i.  275. 

Justicia ;  su  utilidad  es  común ,  y  comprende  á  todos ,  y  de 
todas  las  virtudes  es  la  mas  respetable  y  divina:  11.  280 
y  281. 

— ^La  fama  y  opinión  de  tener .  esta  virtud  expone  mas  á  la 
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enridia  que  la  de  ninguna  otra,  7  por  qué  causa:  iv« 
249. 

labeon  entra  casualmente  en  la  conjuración  contra  César^ 
pero  con  mucha  resolución:  v.  211. 

]jicobriga ;  cómo  en  un  sitio  provee  Sertorio  á  ^s  habitantes 
de  agua:  iii*  299  y  300. 

Lacedemonios;  su  maravillosa  disciplina  en  la  guerra:  ii»  295 
7296. 

•— -Mo  podian  pensar  bajamente  mientras  se  mantuviesen  en 
las  leyes  de  Licurgo:  11.  370. 

Laconismo ,  ó  lenguage  lacónico ;  ejemplos  de  él :  i.  105. 

Lago  Albano  >  crecimiento  extraordinario  de  sus  aguas  sin  cau-- 
sa  conocida:  i.  271. 

Lais ,  la  que  tan  célebre  se  hizo  en  la  Grecia ,  es  cautivada 
por  los  Atenienses  de  la  expedición  de  Sicilia  en  la  al- 
dea de  Hicara »  asolada  por  estos :  iii.  213. 

Lamia  9  cortesana;  es  cogida  entre  los  despojos  en  la  guerra 
que  contra  Tolomeo  hace  Demetrio ;  7  con  ser  de  mu- 
cha mas  edad  que  este^  le  enreda  en  sus  amores^  7  es 
preferida  á  todas  las  demás;  v.  21. 

»-^La  preferencia  que  goza  con^  Demetrio  dá  ocasión  i  va- 
rios chistes:  31 ;  32  7  33. 

I— La  objeción  que  hacia  contra  la  celebrada  sentencia  de  Bo- 
corÍ8>  re7  de  Egipto  ^  sobre  la  reclamación  de  la  corte-* 
sana  Tonis :  33. 

Lamprias,  abuelo  de  Plutarco;  referia  frecuentemente  una 
historieta  que  habia  oido  contar  al  médico  Pilotas ,  na* 
tural  ée  Anfiso »  sobre  el  lujo  y  suntuosidad  de  los  ban- 
quetes que  se  daban  Antonio  y  Cleopatra:  v.  8/. 

LentuLo  y  Cetego,  principales  entre  los  conjurados  con  Cati- 
lina ;  cuáles  eran  sus  intentos ,  y  qué  fin  tuvieron :  i v. 
430  hasta  436. 

Legiones  romanan;  eran  de  seis  mil  hombres  desde  la  reunión 
de  los  Sabinos :  i.  60.  , 

Legisladores  griegos;  castigaban  al  que  perdía  el  escudo 9  no 
al  que  arrojaba  la  espada  ó  la  lanza:  11.  190. 

Leotuquidas  es  excluido  del  reino  de  Esparta  por  ilegitimi- 
dad, 7  ocupa  su  lugar  Agesilao:  iii.  345  7  34Í. 
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Iiíeptdó  f  hecho  cónsul  por  influjo  de  Pompeyó  contra  la  opi- 
nión de  Sila ,  pretende ,  muerto  este ,  ocupar  la  autoridad 
suprema ;  pero  nombrado  Pompeyo  general  contra  él, 
disipa  su  facción  y  desbarata  sus  proyectos;  huye  á  Cer- 
deña,  donde  enferma  y  muere;  y  causa  á  que  se  atribu- 
ye su  enfermedad  y  muerte :  iii<  407 ,  408  y  409. 

Leptines ,  tirano  de  Apolonia/se  rinde  á  Timoleon  f  y  es  en- 
viado á  Corinto :  11.  1 2^. 

Leseas  se  decian  las  tertulias  ae  los  Lacedemonios ,  en  las  que 
los  hombres  hechos  y  los  jóvenes  se  formaban  á  la  vir-^ 
tud:  I.  ii2« 

Léucotoe,  diosa  de  los  griegos;  la  misma  que  la  diosa  Matu- 
ra de  los  Romanos  y  y  los  ritos  que  se  practicaban  en  su 
culto  í  I.  273. 

Levino  /  cónsul  romano ;  es  vencido  por  Pirro  junto  al  río 
Siris,  y  sin  embargo  no  se  le  destituye  del  mando»  sino 
que  al  punto  se  levanta  nuevo  ejército:  11.  425  hasta 
428. 

Leyes;  para  que  subsistan  se  han  de  regar  con  la  educación  y 
las  costumbres :  i.  i6o« 

— ^Las  de  Agisí  iv:  iBó. 

— — Las  de  Agnon:  I.  353. 

—Las  de  Cesar :  iii. 

— ^Las  de  Dracon:  i.  180  y  181. 

Las  de  los  Gracos :  iv. 

—Las  de  Licurgo :  i.  86  y  siguientes. 

Las  de  Numa.*  i.  132  y  siguientes» 

—Las  de  Pisistrato:  i.  198  y  199. 

— ^Las  de  Poblicola :  i.  2 1 2  ,  2 1 3  y  2 14. 

^Las  de  Rómulo :  i.  63  y  Í4. 

— ^Las  de  Sila :  m. 

— Las  de  Solón ;  i-  178  y  siguientes. 

Licencia  de  la  milicia ;  ceremonia  con  que  en  Roma  la  con« 
seguian  los  del  ordbn  ecuestre:  iii.  415. 

Licomedes ,  rey  de  Esciro,  dio  muerte  á  Teseo :  i.  33. 

Licurgo ;  es  oscuro  el  tiempo  en  que  vivió :  i.  81. 

—Su  genealogía:  ibid.  82. 

m  reinadorde  ocho  meses  hasta  el  nacimiento  de  su  so- 
brino, y  prueba  singular  de  su  justicia  en  conservar  i^ 
este  el  reino:  83. 

KK  a 
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——Sus  víages  y  peregrinaciones  con  el  objeto  de  examinar  b 
legislación  y  costumbres  de  otros  pueblos:  847  8$. 

•'—Copia  y  da  a  conocer  en  la  Grecia  los  poemas  de  Home- 
ro; 85. 

—Su  vuelta,  su  determinación  de  mudar  el  gobierno,  y 
medios  de  que  se  valió:  8g  y  86. 

r— Establece  el  senado  para  que  sea  el  regulador  de  la  auto- 
ridad real  y  de  la  del  pueblo :  86  y  87. 

— ^Hace  nuevo  repartimiento  de  todo  el  territorio:  89. 

-—Destierra  la  moneda  de  oro  y  plata ,  é  introduce  el  que 
todos  coman  en  banquetes  públicos:  91  y  92. 

—Encuentra  esto  último  oposición  entre  los  ricos,  y  en  im 
alboroto  pierde  un  ojo:  93. 

—Otras  leyes  é  instrucciones  suyas :  ^  y  siguientes. 

—Tacha  con  infamia  á  los  célibes:  98. 

— Instituciones  relativas  al  nacimiento  y  crianza  de  los  bijos 
loi  hasta  113. 

— Su  policía  acerca  de  los  entierros  y  duelos,  y  acerca  de 
la  admisión  de  extrangeros :  1 1 5. 

—No  fue  institución  su  va  la  cripcia  ó  caza  de  Ilotes :  11 6* 

—-Complacido  de  los  efectos  de  su  gobierno ,  pasa  á  Delfos^ 
exigiendo  juramento  á  sus  ciudadanos  de  que  le  guarda- 
rán ileso  hasta  su  vuelta .  1 17  y  1 18* 

—Obteniendo  sus  leyes  el  elogio  del  oráculo ,  resuelve  qui- 
tarse la  vida  con  no  comer :  118. 

—-Excelencias  de  su  legislación;  119,  iioyiai. 

—Honores  hechos  en  Esparta  á  su  memoria:  11 1» 

Ligario  (Quinto);  aunque  absuelto  por  César,  permanece 
siempre  en  su  enemistad ,  y  es  uno  de  los  conjurados: 
V.  210  y  2  1 1. 

Usandro :  su  retrato  con  cabellera  á  la  antigua  se  halla  en 
Delfos  dentro  del  templo  junto  á  la  puerta :  ni.  7. 

Del  linage  de  los  Hcraclidas ,  aunque  criado  en  la  pobre* 

za :  fórmase  enteramente  según  la  educación  Esparcia- 
ta, y  nunca  se  deja  dominar  dcj  interés :  7  y  8. 

— Como  se  prolongase  la  guerra  del  Peloponeso ,  nómbra- 
sele general  de  la  armada  naval  de  los  Lacedemonios ,  y 
trasladado  á  Efeso,  pone  los  cimientos  del  poder  de  esr 
ta  ciudad ;  9. 

— Sube  á  Sardis  4  vei  4  Cito ,  hijo  del  Rey ,  y  negocia  que 
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le  dé  una  suma  de  dinero  para  dar  á  los  marineros  cua- 
tro óbolos  de  prest  en  lugar  de  tres ;  con  lo  que  su  es- 
cuadra se  fortifica,  j  se  debilita  la  de  los  enemigos ;  9 
y  !©• 

«-—Vence  la  armada  de  los  Atenienses  mandada  por  Antio^ 
co  en  una  ausencia  de  Alcibiades:  lo. 

— Sucédele  en  el  mando  Calicratidas ,  hombre  de  mas  vir- 
tud,  pero  menos  acepto  á  la  muchedumbre ;  y  es  senti- 
da su  ausencia :  11  y  12.  , 

*— 'Muerto  Calicratidas ,  los  aliados  y  Ciro  le  piden  por  ge- 
neral ;  é  impidiendo  una  ley  de  Esparta  que  fuese  nom« 
brado ,  va  con  la  calidad  dé  enviado ,  con  la  que*  es  el 
arbitro  de  todo,  gobernando,  no  seeun  la  sencillez  es- 
partana de  Calicratidas ,  sino  según  la  máxima  que  al- 
guna vez  anunció ,  de  que  donde  no  alcanza  la  piel  dd 
león ,  se  debe  coser  un  poco  de  la  de  zorra:  13  y  14. 

— ^Trato  doble  de  que  usa  con  los  de  Mtleto,  y  su  máxima 
impía  en  cuanto  á  juramentos:  14  y  I5« 

—-Tiene  nueva  conferencia  con  Ciro;  huye  de  venir  á  las 
manos  con  la  armada  de  Atenas;  pero  toma  á  Lamsa* 
co:  15. 

—Cómo  se  conduce  cuando  la  armada  de  los  Atenienses  le 
provoca  á  combate:  16  y  17.  1 

—Destruye  enteramente  la  armada  enemiga  en  Egospota-^ 
mos ,  y  en  un  solo  dia  da  fin  á  la  porfiada  guerra  dd 
Peloponcso:  17  y  18. 

—Condena  á  muerte  á  los  tres  mil  Atenienses  que  hizo  pri- 
sioneros ,  y  dice  á  Filocles ,  el  general ,  que  pronuncie 
sentencia  contra  sí  mismo :  20. 

—Gobierno  tiránico  que  establece  en  las  ciudades:  2.1  y  22. 

—Ríndese  Atenas ,  y  establece  en  ella  el  gobierno  Uaniadb 
de  los  treinta  tiranos :  23  y  24. 

—Remite  á  Esparta  después  de  estos  sucesos  cuanto  te  ha- 
bia  sobrado  de  los  fondos  públicos ,  y  aun  los  presentes 
hechos  personalmente  á  él  mismo;  y  disputa  que  con 
este  motivo  se  mueve  en  la  ciudad :  24  y  15* 

—Consagra  en  Delfos  su  retrato  y  los  de  los  Capitanes  de 
las  naves,  llenándose  de  orgullo,  y  haciendo  celebra: 
sus  hazañas :  26  y  27. 

-^So  orgullo  y  la  crueldad  con  que  \o  acotoíi^^t^causv 
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tolerable  su  influjo  á  las  ciudades  aliadas  i  en  al^na  de 
las  cuales  usa  de  una  perfidia  atroz :  27  y  28. 

—Llamado  á  Esparta  teme  comparecer;  y  pidiendo  una  car- 
ta para  los  Eforos  al  sátrapa  Famabazo,  este  le  eng^* 
ña:  29, 

—Para  evitar  el  juicio  1  pretescta  uoa  peregrinación  al  tem- 
plo de  Amon:  30t 

—Su  modo  de  decir:  31, 

—-Hace  declarar  la  sucesión  en  el  reino  á  favor  de  Agesilaoi 
varón  de  eminentes  calidades,  pero  cojo:  32. 

«—Dispone  que  Agesilao  sea  nombrado  general  de  una  ex- 
pedición de  la  Grecia  contra  los  bárbaros »  á  la  que  le 
acompaña  f  siendo  uno  de  los  treinta  consejeros:  33. 

'—-Rivalidad  que  se  excita  entre  ambos :  34, 

——Mortificado  por  Agesilao ,  proyecta  hacer  electivo  el  rei- 
no entre  todos  los  Esparciatas;  medios  con  que  lo  pre- 
para f  y  cómo  se  desgracia  al  tiempo  de  la  ejecución; 
85  y  siguientes, 

«— Prómilieve  la  guerra  contra  los  Tebanos;  y  encargándose 
del  mando  de  las  tropas  f  muere  en  ella  delante  de  Ha- 
liarto ;  37  y  siguientes, 

—^Rescátase  su  cuerpo  por  capitulación,  y  se  le  da  sepultu- 
ra en  el  pais  de  los  Panopeos:  40  y  41. 

— Hácensele  después  de  su  muerte  diferentes  honores:  42.. 

—Tiene  la  principal  parte  en  hacer  que  Agesilao  sea  decla- 
rado rey  de  Esparta  ^  con  exclusión  de  Leotpquidas; 

m.  34j5- 
—Proporciona  á  Agesilao  que  sea.  nombrado  genera]  de  la 
Grecia  para  la  expedición  contra  el  Asia:  348   y 

349- 
lisiadas  de  Megalopolis  depone  voluntariamente  la  tiranía» 

é  incorpora  su  ciudad  en  la  liga  de  los  Aqueos ,  y  por 

Ires  veces  alterna  con  Arato  en  el  mando  >  mas  luego 

decae:  V.  3r4y  315. 

—Precipítase  en  un  encuentro  con  los  Lacedemonios  contra 
la  orden  del  general»  y  en  él  perece  peleando  valerosa- 
mente: 321. 

Lkipo  es  quien  mejor  acertó  á  retratar  á  Alejandro  9  y  sola 

de  él  quería  ser  retratado :  iv.  10. 
XjV/o  Drysoí  vaion  e\bcu«DX^  >  VAmanicnte  moderado  y 
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brío;  y  de  tanta  prudenda,  que  do  cedía  en  esta  calidad 
á  ninguno  de  los  Romatios ;  preside  á  la  primera  edu- 
cación de  Catón  el  menor ,  que  había  quedado  huérfa- 
no de  padre :  iv.  204. 

Lucio  Quincío,  hermano  de  Tito  Quincio  Flamínío,  es  re- 
movido del  senado  por  Catón  en  su  censura ,  y  la  causa 
que  para  ello  tuvo:  ii*  329  y  siguientes. 

Lucio  Paulo ;  su  desventura  en  la  batalla  de  Canas  acreditó  su 
prudencia  y  su  valor:  ii.  140. 

— ^Fue  padre  de  Paulo  Emilio :  ibid. 

Lucílío ;  acción  memorable  que  ejecuta  para  impedir  que  Bru- 
to caiga  en  poder  de  los  enemigos:  v.  249  y  250. 

Luculo  ( Marco) ,  uno  de  los  generales  de  Sila »  con  once  co- 
hortes vence  á  cincuenta  cohortes  enemigas  que  tiene  al 
frente:  11.  8l. 

Luculo 9  de  familia  consular;  el  primer  acto  páblico  por 
el  que  se  da  á  conocer ,  es  el  dé  perseguir  en  juicio, 
acusándole  de  malversador  de  los  caudales  públicos ,  al 
acusador  de  su  padre ,  con  lo  que  adquiere  grande  esti- 
mación :  III.  1 27. 

— Su  educación  esmerada  le  proporciona  hablar  corriente- 
mente las  lenguas  latiíia  y  griega ;  y  en  esta  escribe^^ 
consecuencia  de  una  apuesta,  una  historia  de  la  guerra 
Marsica:  127  y  128. 

— aprueba  singular  del  amor  que  tenia  á  su  hermano  Mar- 
co: 128. 

^—Válese  de  él  Sila  en  la  guerra  Marsica ,  y  en  otras  para 
los  negocios  que  piden  grande  diligencia:  128. 

—Da  leyes  á  los  de  Cirene,  y  arregla  su  gobierno:  129. 

— Arriba  al  Egipto ,  y  es  tratado  con  distinción ;  mas  él  se 
porta  con  la  mayor  modestia:  ibid. 

—Retírase  del  Egipto,  y  en  el  mar  mismo  refuerza  su  ar-« 
mada;  usa  de  artificio  para  engañar  i  I0&  enemigos,  y 
llega  salvo  á  Rodas:  129  y  130. 

—No-  condesciende  con  Fimbria  que  le  propone  acabar  con 
Mitridates,  arrinconado  en  Pitane;  y  luego  que  este  se 
salva  por  mar ,  destroza  su$  naves  en  el  promontorio 
Lecto,  y  persigue  á  Neoptolemo  y  su  escuadra:  130 -y 
siguientes. 

-r— Queda  en  el  Asia  después  dfi  la  ^iclom  A^  ^^^  1  ^^ 
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tratado  hecho  con  Mitrídatesy  7  toma  i  MbUeoñ,  y  en 
ella  un  inmenso  botín:  i^t. 

-«-Es  nombrado  cónsul  con  Marco  Cota;  7  en  el  softeo  de 
las  provincias  •  le  toca  la  Galia  Cisalpina ,  cuando  aspira 
á  la  guerra  Mitridática»  7  teme  la  competencia  de 
Pompc7o:  133. 

•«—Queda  vacante  la  Cilicia ;  7  habiéndola  obtenido  por  me- 
dio de  Cetego,  se  pone  en  su  mano  la  guerra  Mitrídá^ 
tica:  J347  155. 

—Llegado  al  Asia,  halla  indisciplinadas  las  tropas,  7  las 
reduce  á  disciplina ,  7  contiene  la  rapacidad  de  los  alca- 
baleros Romanos  y  á  los  que  después  arroja  de  alli :  135 
7  136. 

•«—Vencido  su  coleca  Cota ,  7  encerrado  en  Calcedonia,  acii* 
de  á  salvarle  a  pesar  de  la  oposición  de  sus  soldados: 

—Puesto  al  frente  de  Mitridates,  al  irse  á  dar  la  batalla,  un 
metéoro  extraordinario  separa  los  ejércitos ,  7  cuál  era 
este:  ibid. 

)omputa  la  falta  de  víveres  de  los  enemigos ,  7  se  decide 
á  dar  tiempo:  138. 

-Libra  á  Cicico  del  cerco  que  le  puso  Mitridates ,  v  suce- 
sos extraños  de  este  sitio ,  de  resultas  de  los  cuales  des- 
troza enteramente  Luculo  el  poderoso  ejército  del  rey: 
138  hasta  143. 
Continua  la  guerra ;  7  teniendo  Mitridates  su  campo  en 
los  Cabiros,  halla  quien  le  muestre  camino,  por  donde 
sin  noticia  de  los  enemigos  se  coloca  sobre  ellos  en  lugar 
inaccesible;  7  acciones  parciales  que  alli  se  tuvieron: 
143  hasta  147. 

-Un  personage  de  los  enemigos,  llamado  Oltaco,  se  pasa 
á  su  campo  con  designio  de  quitarle  la  vida;  7  el  sueño 
que  á  tantos  generales  ha  perdido,  á  él  le  salva:  147. 

-Viéndose  Mitridates  en  la  precisión  de  retirarse ,  como  lo 
ejecutare  en  el  ma7or  desorden ,  es  deshecho  todo  su 
ejército;  7  hubiera  sido  cogido  Mitridates,  á  no  ser  por 
la  codicia  de  los  soldados :  148  7  149. 

•Toma  los  Cabiros ,  7  queda  cautiva  Nisa ,  Jiermana  de 
Mitridates ,  con  mejor  suerte  que  otras  dos  hermanas  7 
dos  de  las  mugeresdel  mismo,  que  retiradas  en  Farna- 
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cía;  perecieron  alli  por  orden  del  mismo  Mltridates: 

1497150. 
—Vence  á  los  Caldeos  j  Tibarenos ,  y  somete  fortalezas  y 

ciudades ,  tomando  por  fin  á  Amíso ,  cuyo  incendio  no 

puede  remediar  por  mas  que  lo  intenta ;  pero  luego  la 

riefcdífica:  151  y  152. 
—Gánase  el  amor  de  las  provincias  sometidas ,  y  aun  de  las 

vecinas 9  con  su  buen  gobierno  en  la  paz:  153. 
—Pide  al  rey  de  Armenia  Tigranes  que  le  entregue  á  Mi- 

tridates ;  y  de  no  acceder  á  ello  le  denuncia  la  guerra: 

'54  7  "55- 
•*«— Celebra  juegos  en  Efesó ;  y  recibida  la  respuesta  negativa 

de  Tigranes ,  se  dispone  á  hacerle  la  guerra ,  empezan- 
do por  el  sitio  de  Sinope »  la  que  toma ,  pasando  á  cu-* 
chillo  á  los  Ciliceños  que  en  ella  habian  quedado;  y 
sabe  que  Tigranes  y  Mitridates  se  adelantan  á  venir  en 
su  busca:  157  y  158. 

«—Como  Macares ,  hijo  de  Mitridates ,  que  mandaba  en  el 
Bosforo ,  se  le  hiciese  amigo ,  marcha  contra  los  dos  re- 
yes; y  pasando  el  Eufrates  y  el  Tigris,  entra  en  la  Ar- 
menia :  1 58 , 1  $9  y  160. 

— ^Habiéndole  sucedido  todo  prósperamente  en  los  encuen- 
tros que  por  medio  de  sus  generales  tuvo  con  el  ejército 
de  Tigranes  ,  pone  sitio  á  Tiéranocerta ,  abandonada  por 
este,  para  obligarle  á  venir  a  las  manos;  qué  ciudad  era 
-  esta,  y  cuántas  las  fuerzas  con  que  en  efecto  vino  Tigra- 
nes á  protegerla:  160,  161 ,  162  y  163. 

—Cuando  los  ejércitos  estuvieron  á  la  vista ,  la  pequenez  de 
el  de  Luculo  es  objeto  de  entretenimiento  y  burla  para 
Tigranes  y  sus  aduladores:  163  y  164. 

'^— Dispónese  á  la  batalla;  vence  á  los  bárbaros,  y  conse- 
cuencias de  esta  victoria :  i<$4  hasta  169. 

—Queriendo  ir  contra  los  Partos ,  tiene  noticia  de  la  suble- 
vación de  las  tropas  que  habia  dejado  en  el  Ponto;  li- 
mítase á  continuar  la  guerra  contra  Tigranes;  pónese 
delante  de  Ariaxata,  y  en  otra  segunda  batalla  vence  á 
Tigranes  y  á  Mitridates ,  obligándolos  á  una  fuga  ver- 
gonzosa: 169,  170  y  171. 

*iensa  pasar  adelante  y  acabar  con  Tigrones ;  pero  los  ri- 
gores del  invierno  que  se  anticipan  1  le  detienen. en  su 
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marcha ,  i  los  que  se  agrega  la  insubordiiiaciofi  de  sus 
soldados ;  retrocede,  7  en  la  regioo  llamada  Mígdonia 
toma  la  opulenta  ciudad  de  Nisíbis:  171  7  172. 

—-Múdasele  la  fortuna,  7  causas  de  esta  mudanza,  siendo 
una  de  ellas  su  carácter  incapaz  de  doblarse  á  conde»* 
cender  con  la  soldadesca,  7  lo  que  en  este  punto  tiene 
que  sufrir:  172  hasta  176. 

— ^Ticne  graves  disgustos  con  Pompe70,  cuando  este  llega  í 
relevarle:  176  7  177. 

—Halla  grande  oposición  para  que  se  le  conceda  el  triunfo; 
7  cual  fue  la  pompa  de  él:  178  7  179. 

—Repudia  á  Clodia ;  7  casa  con  Senrilia »  de  la  que  tam-* 
bien  tuvo  que  separarse;  7  aunque  el  senado  funda  en  él 
sus  esperanzas,  se  retira  de  los  negocios  p<ur  los  acha- 
ques de  que  adolecía  la  república:  179  7  i8o. 

——Su  ostentación  7  lujo  en  edíificios  7  en  los  objetos  de  las 
artes;  7  su  profusión  en  la  mesa:  180  hasta  183. 

—Su  biblioteca,  para  la  que  también  hizo  considerables 
gastos ,  viene  a  ser  un  pritaneo  griego  9  siendo  él  mis«* 
mo  mu7  dado  á  la  filosofía:  183. 

— ^Baja  alguna  vez,  sin  embargo  de  su  retiro,  á  la  plaza  y 
al  senado ,  hasta  que  una  calumnia  le  aparta  del  toda  de 
Jos  negocios:  184  7  185. 

— ^Trastórnasele  por  fin  la  razón ;  encárgase  su  hermano  de 
sus  bienes,  7  después  de  su  muerte  le  dá  el  pueblo  Ro- 
mano las  ma7ores  pruebas  de  aprecio:  185  7  i845* 

Lujo;  en  qué  consiste:  11.  331. 

— ^Hácele  la  guerra  Catón  el  ma7or  por  medios  indirectos: 
ibid. 

— ^Valor  que  en  el  espacio  de  mu7  pocos  a&s  dio  en  Ro- 
ma á  los  objetos  que  le  alimentan :  11.  490. 

Lupercales  (los) :  qué  fiesta  era  esta ,  7  el  mo¿>  de  celebrarla: 
I.  62»  '    - 

M 

Macanidas ,  tirano  de  los  Lacedemonios,  es  muerto  en  la  ba- 
talla de  Mantinea  por  Filopemen :  11.  362  7  363^ 

Mamerco ,  tirano  de  Catana ,  ufano  con  ser  autor  de  poemas 
7  tragedias:  ii.  134* 


DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES.  523 

— JEs  vencido  por  Timolcon:  igtf. 

. — Su  muerte :  ibíd. 

Manilo ,  es  el  primero  á  defender  el  Capitolio  en  la  sorpresa 
de  los  Galos :  i.  29^. 

— ^Excita  sediciones ,  y  es  puesto  en  prisión ;  pero  el  senado 
intimidado  le  pone  en  libertad:  309. 

—Es  por  fin  condenado  á  muerte  y  precipitado  del  Capito- 
lio: ibid. 

Marcelo ,  opuesto  siempre  á  Anibal  con  Fábio  Máximo ;  su 
carácter ,  por  el  que  es  de  los  Romanos  llamado  cuchi- 
llo: i.  385. 

—-Llamábase  Marco  Claudio ;  sino  que  dieron  en  llamarle 
Marcelo  I  y  este  nombre  le  quedó:  !!•  231. 

«—Inclinado  á  la  guerra  ^  pero  apreciador  de  la  literatura: 
ibid. 

.—Diestro  en  todas  lides  i  y  vencedor  siempre  en  los  duelos: 
ibid. 

—Salva  siendo  mocito  á  su  hermano  Otacilio>  y  es  corona* 
do  por  los  generales;  231  y  232. 

— ^Es  elegido  edil  y  agorero ;  132. 

— Causa  singular  que  tiene  que  seguir  por  su  hijo :  ibid. 

- — ^Es  nombrado  cónsul ,  y  moviendo  los  Insubres  proposi- 
ciones de  pazyj^icita  al  pud>lo  á  la  guerra >  y  marcha  á 
ellaL235y236. 

—Estratagema  de  que  tiene  que  usar,  para  que  el  haber 
vuelto  grupa  su  caballo  en  el  acto  de  eitibestir ,  no  de 
motivo  á  alguna  superstición :  2  36. 

—-Quita  al  rey  de  los  Gesatas  la  v¡da  en  singular  batalla ,  y 
consagra  las  armas  que  le  toma  á  Júpiter  Feretrio:  237. 

-Vence  en  seguida  á  los  Galos ;  toma  á  Milán ,  y  se  le  dP' 
tregan  las  demás  ciudades  de  aquella  parte  de  la  Ga- 
lia:  238. 

—Modo  extraordinario  de  su  triunfo  por  las  armas  tomadas 
al  rey  Galo :  ibid. 

^— Pónese  en  él  la  vista  después  de  la  derrota  dfc  Canas  para 
la  guerra  con  Aníbal ,  y  cómo  se  conduce  en  ella :  240 
y  241.  - 

—Modo  que  tuvo  para  volver  á  su  partido  á  Lucio  Bandio: 
241. 

—•Victoria  que  alcanza  lie  Anibal  junto  á  Ñola:  242. 
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— Otra  victoria  sobre  Aníbal ,  de  resoltai  de  la  que  se  le 
pasan  trescientos  Iberos  y  Numidas  del  ejército  de  este^ 
siendo  esta  la  primera  vez  que  tuvo  desertores :  143. 

—Es  nombrado  tercera  vez  cómul  para  la  guerra  de  Sici- 
lia :  ibid. 

—Toma  i  Leoncio ,  7  en  Siracusa  se  hace  correr  la  cahim— 
nia  de  ser  hombre  sanguinario  y  cruel :  245. 

—Marcha  contra  Siracusa,  llevando  grandes  fuerzas  j  mu- 
chas máüuinas  de  guerra^  de  las  que  se  burla  Arquime- 
des :  ibicl. 

—Dificultades  que  encuentra  en  la  opugnación:  247  7  248. 

——Toma  á  Megaras  de  Sicilia ;  se  apodera  del  campamento 
de  Hipócrates ;  7  usando  de  industria  se  apodera  de  Si- 
racusa: 250  7  251. 

•^Aflígese  con  la  idea  de  lo  que  iba  á  padecer  tan  hermosa 
ciudad .  á  pesar  de  las  disposiciones  tan  humanas  que 
tomó ,  7  sobre  todo  con  lo  que  ocurrió  á  Arquimedes: 

—Pruebas  v  actos  de  su  bondad :  253  7  «iguientes. 

—Vuelve  a  Roma  para  la  guerra  contra  Anibal ,  7  trae 
los  primores  artísticos  de  los  Siracusanos:  255  7  256. 

—Triunfo  que  se  le  decretó:  257. 

—Hacen  sus  enemigos  que  sea  acusada  por  los  Siracusanos 
hallándose  de  cónsul  la  cuarta  vez;  7  modo  con  qne  se 
conduce  en  el  juicio  7  después  de  él:  257,  258  7  259. 

—Hace  la  guerra  á  Anibal  sin  dejarle  reposo:  259  7  260. 

— Sufre  un  descalabro ,  7  al  dia  siguiente  vuelve  á  dar  ba- 
talla ,  en  la  que  es  vencedor ,  7  luego  se  retira  á  dar 
descanso  á  sus  tropas:  261 ,  262  7  263. 

—Toma  de  aqui  ocasión  el  tribuno  Bíbulo  para  acusarle ;  sa 
defensa  7  el  éxito  del  juicio ,  que  fue  ser  nombrado 
quinta  vez  cónsul :  263  7  264. 

-"-No  piensa  mas  que  en  terminar  la  guerra  con  Anibah 
264. 

«-—Enardécese  mas  con  una  celada  armada  por  Anibal  á  una 
división  de  su  ejército:  265. 

"—Adelantase  á  hacer  el  reconocimiento  de  un  collado,  en 
el  que  le  acompaña  su  colega ,  7  mueren  ambos  cónsu- 
les :  266  7  267. 

■—^Anibal  mira  con  respeto  su  cadáver;  le  quema,  7  dispo* 
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fie  enviar  las  cenizas  á  su  hijo ;  pero  al  cabo  por  un  ac- 
cidente queda  insepulto:  207. 

-—Había  consagrado  un  gimnasio  en  Catana  de  Sicilia ,  j 
estatuas  y  cuadros  en  Samotracia  y  en  el  templo  de  2Íü- 
nerva  junto  á  Lindo :  26/  7  268. 

n — Su  linage  permanece  ilustre  hasta  Marcelo ,  el  hijo  de  Oc- 
tavia, que  murió  muy  joven:  268. 

Marcio  Curio ,  después  de  haber  triunfado  tres  veces ,  cultiva 
por  sus  manos  sus  tierras,  y  habita  su  casa  de  campo ;  y 
alli  le  hallan  sentado  al  fuego  cociendo  unos  rábanos  los 
,  legados  de  los  Samnites;  ofrécenle  cantidad  de  oro,  y 
él  los  despide  diciendo ,  que  está  de  sobra  el  oro  para 
quien  se  contenta  con  aquella  comida ;  y  que  en  mas  es« 
tima   vencer  á  los  que  tienen  oro,  que  tenerle:   ii. 

Afarcios,Publio y  Quinto,  trajeron  á  Roma  la  mejor  y  mas 
copiosa  agua :  ii.  54. 

Marco  Antonio ,  el  orador ,  en  la  terrible  proscripción  de 
Ciña  y  Mario  ,  hallándose  oculto  en  casa  de  un  hombre 
honrado ,  es  descubierto  por  un  accidente ,  y  Mario  en- 
vía una  partida  de  soldados  á  quitarle  la  vida :  u.  503 

y  504- 

Marco ,  hijo  de  Catón  el  mayor,  pierde  la  espada  en  la  bata- 
lla contra  Perseo ,  y  diligencias  que  hace  hasta  encon- 
trarla: II.  164. 

Marco  Cedicio  predice  la  invasión  de  los  Galos  *.  i.  282. 

T^z^QO  Coriolano ,  de  familia  patricia ,  educado  por  la  madre 
á  causa  de  haber  quedado  sin  padre  desde  muy  niño ,  é 
inconvenientes  de  esta  horfandad :  11.  54. 

—Sobresale  entre  sus  pasiones  la  de  la  guerra ,  para  la  que  se 
ejercitó  con  esmero:  55. 

•!— Militó  la  primera  vez  muy  joven ,  y  fue  coronado  por 
haber  salvado  la  vida  á  un  ciudadano:  55  y  56. 

—No  hay  guerra  de  que  vuelva  sin  corona  y  sin  premio ;  y 
si  aspira  á  ellos  con  ansia  ,  es  porque  su  madre  tenga  de 
que  regocijarse :  57. 

— ^Acérrimo  defensor  del  senado  en  las  contiendas  con  la 
plebe:  58.  / 

— »Sus  hazañas  en  la  guerra  contra  los  Volscos ,  y  entre  ellas 
la  toma  de  Coriolos :  60 ,  61  y  62.  ,. .  . 
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— ^Honores  que  el  cónsul  le  dispensa  9  7  cuáles  son  los  que 
admite :  63  y  64. 

—De  estos  es  uno  el  sobretiombre  de  G>ríolano:  ibid. 

•«—No  queriendo  la  plebe  ir  i  la  guerra  contra  los  Volscosy 
recoge  alguna  gente ,  tala  con  ella  el  pan  de  Ancio ,  j 
vuelve  cargado  de  ricos  despojos,  con  lo  que  da  en  ios- 
tro  á  la  muchedumbre:  66  J  6/. 

-^—Preséntase  á  pedir  el  consulado ,  y  la  plebe  toda  estaba 
decidida  á  nombrarle;  pero  habiéndole  acompañado  pom- 
posamente el  senado  a  la  plaza  pública ,  muda  repenti- 
namente de  propósito,  7  Marcio  es  desairado:  6j  j  6S, 

-^—Retírase  de  la  plaza  lleno  de  despecho ,  el  que  es  todavía 
acrecentado  por  las  conversaciones  7  quejas  de  los  patri- 
cios jóvenes*  69. 

— Opóncse  después  al  repartimiento  de  trigo  á  la  plebe  ^  y 
aun  propone  la  abrogación  del  tribunado :  6^  7  70. 

—Es  arrebatado  por  los  tribunos  á  la  junta  de  la  plebe  que 
estos  habian  congregado  é  inflamado ,  7  los  cónsules  tra- 
tan de  calmarla:  71. 

«—Habla  con  desenfado  á  la  plebe  >  7  los  tribunos  le  conde- 
nan á  ser  despeñado  de  la  roca  Tarpe7a ;  pero  sobrevi* 
niendo  los  patricios ,  se  conviene  en  que  sea  juzgado  por 
la  junta  de  la  plebe:  72  7  73* 

—Es  por  fin  condenado  á  destierro  perpetuo ,  al  que  parte 
sereno  7  tranquilo  al  parecer ,  pero  en  realidad  encendi- 
do en  ira:  74  7  75. 

•^—Encamínase  á  los  Volscos ,  7  entre  estos  á  Tulo  An^álop 
muy  principal  entre  ellos ,  7  su  ma7or  enemigo :  76. 

—Modo  que  tiene  de  presentarse ;  cómo  es  acogido ,  7  con- 
ferencias que  tienen  sobre  hacer  guerra  á  los  Romanos: 
ibid.  y  7j  y  78. 

-*— Capta  la  benevolencia  de  los  Volscos,  7  le  nombran  ge- 
neral con  Tulo:  81. 
—^Mientras  se  hacen  los  aprestos ,  con  los  que  voluntariamen- 
te se  le  unen  tala  el  país  de  los  Romanos ,  recogiendo 
un  inmenso  botín ;  pero  hace  que  no  so  toque  á  las  po-« 
sesiones  de  los  patricios :  ibid.  782. 
—Dásele  para  la  guerra  el  mando  de  los  que  habían  de  salir 
a  campaña;  toma  diferentes  ciudades;  pone  sitio  á  Lavi- 
nio ;  7  en  el  desconcierto  que  esto  produce  en  Roma  ^  la 
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plebe  decreta  su  vuelta ,  7  los  patricios  la  contradicen: 
82,83784. 

—Levanta  el  sitio  de  Lavinio ,  7  marcha  contra  Roma :  84. 

— — Envíansele  embajadores;  recíbelos  ásperamente,  7  condi- 
ciones que  les  dicta ,  dándoles  treinta  días ,  cosa  que  dis« 
gusta  a  aquellos  Volscos ,  á  quienes  7a  causa  envidia: 
84  j  85. 

— ^Despide  destempladamente  después  de  los  treinta  dias  á 
otros  embajadores,  que  le  ponen  por  condición  para 
tratar  que  se  retire  del  territorio  romano :  86. 

—-No  se  muestra  mas  benigno  habiéndosele  presentado  todos 
los  órdenes  de  sacerdotes  de  Roma :  8/. 

T— Preséntansele  por  fin  la  madre  7  la  muger  con  los  hijos, 
7  á  sus  ruegos  levanta  el  campo:  90 >  91  7  92. 

^ — Conspiran  contra  él  Tulo  7  otros ,  7  le  quitan  la  vida: 

94  y  95* 
— ^Llevante  luto  las  matronas  romanas  por  diez  meses.  95. 

Mardonio ,  sátrapa  de  Persia ,  queda  en  la  Grecia  con  tres- 
cientos mil  combatientes:  11.  285. 

——Intenta  separar  á  los  Atenienses  de  la  alianza  de  los  grie- 
gos: ibid. 

■*— Respuesta  que  recibe:  ibid.  7  286. 

•^—Resuelve  dar  batalla  á  los  griegos  por  sentir  7a  la  falta  de 

,,^       provisiones:  291. 

*  — ^Muere  en  la  batalla  de  una  pedrada :  297. 

Mario  (Ca7o);  ignórase  su  tercer  nombre ,  como  el  de  Quin- 
to Sertorio  7  Lucio  Mimio.  11.  453. 

-^p— Su  semblante  da  indicio  de  su  condición  áspera  7  desa- 
brida 9  no  suavizada  con  el  estudio  de  las  buenas  letras: 
ibid. 

——Nacido  de  Unage  oscuro ,  tiene  su  primera  residencia  en 
la  aldea  de  Cerneto ,  llevando  un  tenor  de  vida  grosero, 
comparado  con  el  civilizado  7  culto  de  la  ciudad ,  pero 
moderado  7  sobrio :  454. 

« — ^Hace  sus  primeras  armas  en  la  guerra  contra  Numancia, 
donde  se  conduce  de  modo  que  preguntado  Escipíon  so- 
bre cena  cuál  seria  el  general  7  primer  caudillo  que  des- 
pués de  él  tendría  Roma ,  pasando  á  Mario  suavemente 
la  mano  por  la  espalda ,  responciie :  quizá  este :  ibid. 

y  455- 
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——Pide  el  tribunado  de  la  plebe ,  y  le  alcanza  por  el  favor 
de  Mételo ,  y  dá  muestras  de  la  inflexibilidad  de  su  ca- 
rácter: 455  y  456. 

-t— Pide  la  edJlidad  curul  y  sufre  repulsa;  pero  al  año  si— 
guíente  alcanza  la  pretura ,  aunque  no  sin  sospechas  de 
haber  intervenido  cohecho;  sobre  lo  que  se  le  siguió 
causa ,  y  solo  fue  absuelto  porque  resultarom  empata- 
dos los  votos :  456  y  457. 

-—Cábele  después  de  la  pretura  la  provincia  de  la  España  ul« 
terior ,  y  la  libra  de  salteadores :  457. 

—La  entereza  de  su  carácter ,  la  tolerancia  del  trabajo  y  su 
porte  popular  le  elevan  al  poder  y  los  honores  hasta  en- 
lazarse en  matrimonio  con  Julia ,  de  la  familia  ¿lustre 
de  los  Césares :  457. 

—Prueba  singular  de  su   tolerancia  y  sufrimiento:  ibid. 

y  458. 

—Nómbrale  Mételo  su  legado  en  la  guerra  de  África  cofi«» 
tra  Yugurta ,  y  se  dedica  á  ganarse  la  predilección  de  los 
soldados ,  en  perjuicio  de  la  opinión  del  general ,  con  el 
que  del  todo  se  indispone  por  un  ejemplo  de  nimia  se- 
veridad :  458  y  siguientes. 

—Hace  con  maravillosa  presteza  el  viage  desde  el  ejército  á 
Roma ;  pide  el  consulado  y  le  alcanza ;  modo  con  que 
apresta  el  ejército ,  y  malos  medios  que  emplea  par% 
acreditarse  de  popular:  460  y  461. 

r — ^Pasa  al  África  a  la  continuación  de  la  guerra  Yugurtina, 
y  le  da  fin ;  pero  le  arrebata  Sila  la  gloria  de  la  prisión 
de  Yugurta,  y  consecuencias  de  este  incidente:  461 
y  462. 

—Para  la  guerra  contra  los  Teutones  y  Cimbros  es  elegido 
otra  vez  cónsul,  sin  guardarse  hueco,  y  estando  ausen- 
te: 462  y  siguientes. 

— Su  triunfo  de  Yugurta:  465. 

— ^Marcha  contra  los  Cimbros ,  y  en  el  camino  hace  traba« 
jar  á  la  tropa ,  y  la  tiene  en  continuo  ejercicio :  466. 

—De  dónde  proviene  la  denominación  proverbial  de  Mulos 
Marianos :  ibid. 

—Su  rectitud  en  los  juicios :  46/. 

—Confiéresele  el  tercer  consulado  y  el  cuarto,  siempre 
para  la  misma  guerra :  467  y  468. 
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—Pone  SU  campo  sobre  el  Ródano:  abre  un  canal  para  fa- 
cilitar la  conducción  de  los  víveres  por  mar;  y  prcsén- 
tanse  los  enemigos:  468  y  469. 

— ^No  consiente  á  los  soldados  venir  á  las  manos ;  pero  hace 
de  modo  que  pierdan  el  primer  terror  que  inspiró  el 
aspecto  de  tales  enemigos :  469  y  470. 

— ^Dúdase  si  daba  valor  á  los  embelecos  de  una  muger  de  ^ 
Siria  llamada  Marta  que  llevaba  consigo,  ó  si  lo  apa- 
rentaba :  470  y  471. 

— ^Número  de  los  enemigos  deducido  del  tiempo  que  tarda- 
ron en  pasar  por  delante  del  campamento  de  los  Ro- 
manos: 472. 

— ^Trábase  la  batalla,  y  en  dos  días  acaba  con  la  multitud 
de  bárbaros  que  componia  el  ejército  de  los  Ambrones 
y  Teutones  que  le  estaba  contrapuesto  ^  472  y  siguientes. 

—Doscientos  mil  fueron  los  muertos  6  esclavizados,  y  el 
ejército  le  hace  cesión  de  todo  el  botin :  476. 

—Estando  en  la  solemnidad  de  un  sacrificio ,  se  le  anuncia  el 
quinto  consulado :  477. 

—Decrétasele  el  triunfo,  que  no  acepta  por  entonces ,  y  mar- 
cha en  auxilio  de  su  colega  Catulo ,  que  habia  sido  atro- 
pellado por  el  terror  que  concibieron  sus  soldados: 
478  y  479. 

—Respuesta  que  dá  a  los  mensageros  de  los  Cimbros ,  que 
le  pedían  tierra  para  sí  y  para  sus  hermanos :  ^^g, 

— ^Novedad  que  hace  en  los  astiles  de  las  lanzas :  480. 

— ^Provocado  por  el  rey  de  los  Cimbros  aplaza  dia  y  lugar 
para  la  batalla ;  y  orden  con  que  dispone  las  fuerzas:  ibid. 

-"Lo  ocurrido  en  la  acción ,  en  la  que  se  cautivaron  sesenta 
mil  enemigos ,  habiendo  sido  otros  tantos  los  que  mu- 
rieron :  48 1  y  siguientes. 

—Triunfa  con  su  colega :  483. 

Su  empeño  en  gobernar  á  gusto  de  la  muchedumbre  es  el 

origen  y  causa  de  las  turbaciones  con  que  aflige  á  la  re«- 
pública ,  poniéndose  en  manos  de  los  hombres  mas  per- 
versos: 483  y  484. 

-"-Artificio  de  que  usa  para  perder  á  su  bienhechor  Mételo: 
485  y  486. 

—Su  deseo  de  complacer  á  la  muchedumbre  le  hace  incur- 
rir en  bajezas  y  atrocidades :  487. 

TOMO   V.  II 
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— ^Por  no  recibir  i  Mételo  restituido  por  el  pueblo,  hace 
viage  á  la  Capadocia  y  la  Galacia,  y  también  con  el  fin 
de  suscitar  la  guerra  de  Oriente  para  marchar  á  ella: 
ibid.7488. 

— Está  para  venir  á  las  manos  con  Sila  en  la  misma  Koma 
por  las  victorias  que  Boco  consagró  en  el  Capitolio: 

—-Sus  hechos  en  la  guerra  social :  ibid.  y  490. 

-—Medios  violentos  que  emplea  para  que  se  le  dé  el  mando 

de  la  guerra  Mitridática ,  y  principios  de  las  sangrientas 

disensiones  civiles  entre  él  y  Sila:  490,  491  7  492. 

— Es  vencido  por  Sila ;  huye ,  y  sucesos  extraordinarios  de 

su  fuga  hasta  llegar  al  África :  492  y  siguientes. 
——Arriba  por  fin  á  Cartago ,  é  intimado  por  un  lictor  de 
Sextilio  que  mandaba  las  armas  romanas ,  le  da  aque- 
lla respuesta  tan  expresiva  y  celebrada:  di  á  Sextilio  que 
has  visto  á  Mario  fugitivo,  sentado  sobre  las  minas  de 
Cartago:  498  y  499. 

)on  noticia  de  las  desavenencias  de  los  cónsules  pasa  apre* 
suradamente  á  Italia ,  reúne  gentes  de  guerra ,  y  se  ar- 
rima al  partido  de  Ciña :  500. 

-Incorporado  con  Ciña  dá  calor  á  la  guerra  contra  Roma: 
501, 

-Entra  en  la  ciudad  y  lo  llena  todo  de  sangre  y  luto  por 
medio  de  la  guardia  que  se  escogió:  502,  503  y  504. 

-Es  nombrado  cónsul  la  séptima  vez,  y  apenas  toma  po- 
sesión ,  se  anuncia  terrible  según  su  genio ;  pero  sobreco- 
gido después  de  miedo  con  las  noticias  que  llegaban  de 
Sila ,  enferma ,  y  al  séptimo  dia  mucre  á  los  setenta  años 
de  edad :  505  y  506. 

-Se  resiente  de  que  habiendo  él  acabado  la  guerra  Yugur- 
tina ,  el  vencimiento  se  atribuyese  á  Sila ,  porque  Boco 
hizo  á  este  entrega  de  la  persona  de  Yugurta:  11 1.  46. 

-Irrítase  mas  con  Sila  en  la  guerra  contra  los  Cimbros ,  á 
la  que  le  conduce  una  vez  de  legado  y  otra  de  tribu- 
no: 47. 

-Aspira  en  competencia  con  Sila  á  la  guerra  contra  Mi- 
trídates,  á  pesar  de  hallarse  pesado  é  inhábil  por  la  ve- 
jez ,  y  fragua  aquella  destructora  sedición  mas  funesta 
para  Roma  que  cuantas  guerras  la  afligieron :  52  y  53. 
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——Echa  mano  del  tribuno  Sulpício ,  que  no  tenia  segundo  en  ' 
las  mas  insignes  maldades ,  y  por  medio  de  ellas  se  le 
trasladó  el  mando  de  las  tropas  destinadas  contra  Mítrí- 
^tes:  54  7  55. 

——Cuando  sabe  que  han  sido  muertos  en  el  ejercito  los  tri- 
bunos que  á  él  había  mandado ,  dá  muerte  en  Roma  á 
los  amigos  de  Sila  apoderándose  de  sus  bienes:  55. 

2^rio  el  joven ,  vencido  su  padre  por  Sila ,  quiere  huir  con 
aquel ,  y  después  de  varios  sucesos  aporta  al  África :  n. 

492  y  493- 
— Es  detenido  por  Yamsal,  rey  de  los  Numidas,  y  libre 

por  medio  de  una  de  las  amigas  de  este ,  se  une  al  padre: 

499. 

——Muerto  el  padre,  da  alguna  esperanza  a  los  Romanos; 
pero  bien  pronto  los  desengañó ,  dando  pruebas  de  as- 
pereza y  crueldad :  507. 

—Encerrado  en  Preneste  hace  mil  diligencias  por  alargar  la 
vida;  pero  por  fin  perdida  toda  esperanza,  se  da  la 
muerte:  508. 

Mario ,  uno  de  los  caudillos  de  Sertorio  y  tuerto  como  él, 
enviado  de  España  en  auxilio  de  Mitridates ,  cae  en  po- 
der de  Luculo  y  recibe  un  castigo  afrentoso :  iii.  142. 

Mario  Celso  ,  hombre  recto  y  bueno ,  que  permanece  fiel  á 
Galba  mientras  vive:  v.  36 !• 

—Es  acusado  ante  Otón;  pero  por  el  pronto  le  salva,  y 
después  le  perdona ;  y  modo  fino  que  este  tiene  de  con- 
testarle: 364. 

— ^Nómbrale  Otón  por  uno  de  sus  genersdes  para  la  guerra 
con  Vitclio :  370. 

—En  un  encuentro  cotí  los  soldados  de  Cecina  consigue  ven- 
tajas; y  habrian  sido  decisivas,  si  hubiese  sido  ayudado 
oportunamente  por  la  infantería:  372. 

^<— Deliberándose  sobre  dar  batalla,  es  de  parecer  que  se 
aguarde  la  llegada  de  las  tropas  de  Otiente;  pero  se  de- 
cide lo  contrario :  374. 

—Perdida  la  batalla  de  Bebriaco ,  propone  á  los  demás  cau- 
dillos que  traten  de  concordia  con  los  de  Vitclio ,  y  vi- 
niendo todos  en  ello,  se  reúnen  ambos  ejércitos;  su  dis- 
curso con  aquel  objeto  á  los  caudillos :  378. 

Masistio,  general  de  1^  caballería  de  los  Persas,  que  quedaron 

II  2 
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con  Mardonio ,  muere  en  un  encuentro  con  los  de  Me— 
gara  y  }os  Atenienses,  que  habían  ido  en  socorro  de 
^tos;  y  duelo  que  por  él  se  hace  en  el  ejército  Persa: 
ii.  291. 

Matrimonios  :  instituciones  de  Licurgo  acerca  de  dios: 
1.  99. 

— En  Fsparta  había  establecidas  penas  contra  los  que  no  se 
casaban ,  contra  los  que  se  casaban  tarde ,  y  contra  Jos 
que  se  mal  casaban ,  y  en  esta  incurrían  principalmente 
los  que  buscaban  ma^  bien  á  los  ricos  que  á  ios  honra- 
dos y  parientes:  iii.  43. 

Matronas  Romanas:  dá  cada  una  el  oro  que  tiene  para  fa 
gran  taza  votada  á  Apolo ,  y  se  les  concede  que  se  les 
haga  elocio  fiíinebrc  como  á  los  hombres:  i.  277. 

Matuta  ,  diosa  de  los  Romanos ,  parece  la  misma  queia  Leu- 
cotoe  de  los  Griegos :  i.  273. 

Melanto,  pintor,  cuyos  cuadros  eran  buscados  por  Áralo, 
buen  irpreciador  del  mérito  de  las  pinturas:  y.  298. 

Memio ,  el  mejor  caudillo  de  los  que  en  España  militaban 
bajo  Pompe  yo ,  muere  en  la  batalla  de  los  campos  Se- 
guntinos :  iii   308. 

Menecrates ,  médico  á  quien  dieron  en  llamar  Júpiter ;  cómo 
encabezo  una  car* a  que  escribió  á  Agesilao,  y  cómo  le 
cortestó  este:  iii.  368. 

Menenio  A  gripa :  su  apólogo  para  reducir  á  la  plebe  á  vol^ 
ver  á  ia  ciudad  de  Roma :  11.  59. 

Mencsteo  hace  ec^ar  de  Atenas  á  Teseo,  y  reina  en  su  lugar 
I.  29  y  siguientes. 

Mésala  ,  caudillo  en  ti  ejército  de  Bruto ,  le  sirve  BelmeiKe: 
V  después  sirve  del  mismo  modo  á  Octavio :  v.  25a. 

Mételo  persigue  á  los  piratas  en  Creta ,  que  después  de  la 
Cilícia  era  otro  manantial  de  ellos ,  por  comisión  que  se 
le  dio  antes  de  la  de  Pompeyo ;  ti'irbale  este  en  sus  ope- 
raciones; pero  él  se  desentiende,  y  toma  por  sí  de  los 
piratas  justa  venganza:  in.  4-23. 

— Fnvíadó  de  general  á  la  guerra  contra  Yugurta ,  lleva  de 
legado  á  Mario,  y  ocurrencias  entre  ambos:  11.  458  y 
sii!uientes, 

— ^Formado  enteramente  á  la  antigua,  no  obstante  haber 
sido  el  protector  de  Mario,  es  inducido  por  este  con  un 
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Vil  artificio  á  un  acto  de  entereza  que  había  de  traer  su 
•perdición:  ii.  485  y  486. 
—¡—Es  restituido  por  el  pueblo ,  á  pesar  de  la  oposición  de 
Mario ,  que  no  puede  sufrir  el  ver  su  vuelta.:  487  y  488. 
Mételo,  hijo  del  anterior ,  es  aclamado  por  general  de  los  sol- 
dados del  cónsul  Octavio ,  pero  los  despide ,  remitién- 
dolos á  este ;  y  dándolo  todo  por  perdido ,  se  sale  de 
Roma:  501. 

Meton  i  prevee  el  n?al  éxito  de  la  expedición  de  Sicilia,  y 
ardid  de  que  usa  para  librar  á  su  hijo :  11.  24. 

Meton ,  ciudadano  de  Tarento ,  se  propone  retraer  á  los  Ta- 
rcntinos  del  proyecto  de  llamar  en  su.  auxilio  á  Pirro ,  y 
medio  de  que  se  vale,  aunque  sin  frutq :  11.  420  y 
421. 

Miedo;  habian  levantado  templo  los  Esparciatas,  no  al -mal 
miedo ,  si  no  al  que  consiste  en  el  temor  del  vituperio 
y  de  la  ignominia :  iv   306, 

Milesiacos;  los  libros  obscenos  Milesiacos  fueron  hallados 
después  de  la  derrota  de  Craso  en  el  equipage  de  Roscio, 
y  dieron  ocasión  para  que  fueran  motejados  los  Roma- 
nos de  los  Partos :  iii.  277. 

Monima ,  natural  de  Mileto ,  célebre  por  su  belleza  y  su  áni- 
mo altivo ,  muger  legítima  de  Mitridatcs ,  muere  en 
virtud  de  orden  de  este ,  para  que  no  caiga  en  poder  de 
los  Romanos ;  y  modo  de  su  muerte :  iii,  150. 

Minos  rey  y  legislador  justo:  i.  13- 

Mitridates,  joven  del  ejército  de  Artajerges,  hiere  en  la  sien. 
á  Ciro,  y  es  quien  principalmente  causa  su  muerte:  v. 
267. 

— 7-Hácenle  jactarse  de  ello  en  un  convite ,  y  género  de  cas- 
tigo que  se  le  dá ;  270  y  siguientes. 

Mitridates ;  su  estado  próspero  cuando  Sila  parte  de  Roma  á 
hacerle  la  guerra :  iii.  58. 

— Al  principio  habia  tenido  un  ejército  de  ostentación ,  y 
ló  mismo  la  armada;  pero  después  los  forma  en  todo  á 
la   romana,   adiestrado  de   la   experiencia:  in.    135 

Mitridates  Parto ,  dá  á  Antonio  importantes  avisos  sobre  el 
camino  que  debe  seguir  en  su  retirada ,  y  le  libra  de  una 
ruina  cierta.*  y.  106  y  loS. 
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Mínucío  es  nombrado  maestro  de  la  caballería  del  dictador 
Fabío  Máximo :  i.  366. 

—Es  el  primero  á  tachar  la  cordura  de  Fabio :  369. 

— ^Pelea  con  las  tropas  de  Aníbal  contra  el  precepto  de  Fa- 
bio f  y  consigue  ventajas,  con  las  que  se  pone  muy  ufa- 
no: 373. 

- — Decrétasele  para  la  guerra  igual  autoridad  que  la  del  dic- 
tador :  cosa  nunca  antes  vista :  374. 

— ^Parte  con  Fabio  al  ejército ,  cae  al  punto  en  el  lazo  que 
le  arma  Anibal ,  7  habria  perecido  á  no  haber  sido  por 
Fabio:  375,  3767377. 

— rReconoce  su  error  de  un  modo  digno  de  uo  caudillo 
romano  1  7  vuelve  voluntariamente  á  ponerse  á  las  ór- 
denes de  Fabio :  378  7  379. 

Molón  (Apolonio)  tenia  escuela  pública  en  Rodas,  7  en 
ella  cultivaron  la  elocuencia  Cicerón  7  César :  iv.  97 

798. 

Muchedumbre;  no  debe  mandar  sino  obedecer;  7  los  que 
gobiernan  á  gusto  de  ella ,  pierden  los  negocios ,  7  se 
pierden  á  sí  mismos:  iv.  179  7  280. 

Musas ;  el  trato  con  ellas  es  el  que  suaviza  la  natural  índole, 
reduciéndola  en  todo  á  la  justa  medianía:  11.  54  7  55. 

N 

Nasica ;  véase  Es^ipion  Nasica. 

Natural;  el  mejor  produce  al  lado  de  las  buenas  calidades 
otras  malas  si  le  (alta  la  instrucción :  11.  54. 

Nearco ,  filósofo  pitagórico ,  es  en  Tarento  huésped  de  Ca- 
tón ,  7  este  escucha  de  su  boca  las  mismas  máximas  de 
que  hace  uso  Platón ,  llamando  al  deleite  el  mayor  cebo 
para  el  mal  &;c.  11.  3ii. 

Nearco ,  general  de  la  escuadra  de  Alejandro ,  vuelve  con  ella 
por  el  Eufrates  arriba  desde  el  mar  exterior:  iv.  84 

y  85. 

— <^onfiale  Alejandro  la  empresa  de  volver  al  mar ,  7  de 
correrle  hasta  entrar  en  el  mar  interior  por  las  colum- 
nas de  Hércules:  85  7  86. 

—Sale  otra  vez  al  gran  mar ,  7  vuelve  por  él  al  Eufrates:  91. 

Neoptolemo ,  hijo  de  Aquiles ,  se  traslada  al  Epiro  con  su 
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pueblo ,  y  deja  una  sucesión  de  reyes ,  de  los  que  pro- 
viene Pirro :  11.  406. 
Neoptolemo ,  tirano  del  Epiro ,  se  alza  con  el  reino  en  una 
ausencia  de  Pirro ,  y  después  reina  con  él ,  hasta  que  al 
fin  es  muerto  por  este  en  un  sacrificio :  409 ,  410  y  41 1. 
Nerón  es  arrojado  del  imperio  por  la  promesa  de  un  creci- 
dísimo donativo  hecha  á  la  milicia  por  Ninfidio  Sabi- 
no ,  prefecto  del  pretorio ;  corre  al  principio  la  voz  de 
que  huye  á  Egipto ;  mas  á  poco  se  sabe  que  lo  habian 
muerto ;  la  defección  contra  este  tirano  pierde  todo  su 
mérito  ,  habiéndose  hecho  por  dinero;  v.  339. 
Nicias ,  hijo  de  Nicerato ,  era  uno  de  los  tres  que  en  Atenas 
sobresalian  en  su  tiempo,  á  saber;  él,  Tucidides  j  Te- 
ramcnes ,  y  aun  en  vida  de  Periclcs  fue  geíieral  con  él;  y 
solo  I  tuvo  fiando  muchas  veces:  iii.  193. 
—Muerto  Pericles ,  ocupa  el  primer  lugar  en  la  república, 

y  por  qué  causas:  ibid.  y  194. 
— Adquiere  popularidad  con  su  magnificencia  en  ofrendas, 
en  espectáculos ,  en  los  coros  y  en  otros  usos  de  su  ri- 
queza ,  en  los  que ,  mas  que  ostentación  y  vanagloria, 
habia  superstición  y  miedo  á  los  demagogos :  194  has- 
ta 198. 
— ^Por  este  miedo  procedia  siempre  con  gran  seguridad ;  y 
asi  en  cuantas  ocasiones  tuvo  mando  siempre  fue  vence- 
dor, de  las  que  se  hace  enumeración:  198  y  199. 
-r-^Mas  también  con  esta  seguridad  dá  margen  á  que  gane 
mas  popularidad  su  enemigo  el  insolente  demagogo 
Cleon:  200  y  201. 
—Desembarazado  de  Cleon,  le  impide  tranquilizar  y  afian- 
zar la  república  el  aparecimiento  de  Alcibiades:  202. 
^—Negocia  sin  embargo  la  paz  con  los  Lacedemonios  y  otros 
pueblos,  la  que  de  su  nombre  se  llama  Nicea:  202, 
203  y  204. 
^— Hace  esfuerzos  por  mantener  esta  paz ;  pero  al  fin  se  rom- 
pe por  las  malas  artes  de  Alcibiades:  204,  205  y  206. 
-^Trátase  de  desterrar  por  el  ostracismo  á  él  ó  á  Alcibia- 
des ;  y  uniéndose  en  esta  ocasión ,  hacen  que  salga'  des- 
terrado Hipérbolo,  hombre  vicioso  y  malo,  con  lo  que 
se  desacredita  esta  medida  poUtica,  y  no  vuelve  á  usar- 
se :  206  y  207. 
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.«—Procura  apartar  á  los  Atenienses  de  la  ¡dea  de  ta  expedi- 
ción contra  Sicilia;  pero  sus  esfuerzos  7  diligencias  son 
inútiles,  porque  prevalece   Akibiades:  203,  109    7 
210 
—Yendo  de  general  con  Alcibiades  y  Lamaco ,  su  irresolu- 
ción y  su  oposición  á  los  planes  de  los  colegas  perjudi^— 
can  notablemente  al  objeto;  y  aim  después  de  retirado 
Alcibiades,  nada  hace  que  sea  de  importancia:  211, 
212,  y  213. 
—Usa  de  una  excelente  estratagema  para  acamparse  con  se- 
guridad sobre  Siracusa ;  pero  no  saca  ventaja  de  este  gol- 
pe maestro,  retirándose  luego  á  Najos:  213  y  214. 

^Vuelve  después  sobre  Siracusa  ;>  toma  el  punto  de  Epipo— 

las ,  y  corre  un  muro  delante  de  la  ciudad ,  ejecutándolo 
todo  con  indecible  prontitud ,  no  obstante  hallarse  muy 
debilitado  de  salud :  215. 
—Muerto  en  un  reencuentro  su  colega  Lamaco,  se  ve  en 
gran  riesgo  en  el  campamento ,  en  el  que  se  habia  que- 
dado enfermo ;  sálvale  su  inteligencia ,  y  mejora  mucho 
su  situación ,  hasta  el  punto  de  hacerle  los  Siracusanos 
proposiciones  de  paz ;  con  lo  que  contra  su  índole  se  ha- 
ce confiado,  y  afloja  en  su  vigilancia:  216  y  21/. 
—Da  lugar  á  que  le  sobrecoja  el  auxilio  enviado  con  Gilipo 
por  los  Lacedemonios;  vence  á  estos  y  los  Siracusanos 
en  un  primer  combate ;  pero  es  vencido  en  el  segundo; 
y  cayendo  de  ánimo,  pide  á  Atenas  otro  ejército:  218 
y  219. 
— Llegado  de  Atenas  Eurumedonte  con  caudales  y  la  desíg^ 
nación  de  otros  colegas,  tienta,  á  instigación  de  estos, 
la  suerte  de  las  armas,  y  sufre  nuevos  descalabros:  219 
y  220. 
—-Es  arrastrado  contra  su  dictamen  á  combatir ,  venido  que 
fue  el  nuevo  ejército  traído  por  Demóstenes ,  y  empeo- 
ran mucho  las  cosas  de  los  Atenienses ;  y  aunque  por 
algún  tiempo  se  opone  á  la  retirada ,  conviene  por  fin  en 
ella;  mas  la  dilata  por  uña  vana  superstición,  que  es 
causa  de  su  triste  suerte:  220  hasta  225. 
— ^Mientras  se  ocupa  en  hacer  sacrificios,  son  acometidos  los 
Atenienses  por  tierra  y  por  mar  ,  y  sufre  una  gran  der- 
rota ;  propónenle  retirarse  por  tierra ,  y  no  se  resuelve  á 
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abandonar  las  considerables  fuerzas  navales  que  aun  le 
quedan ;  pero  vencido  con  gravísimo  daño  en  otro  com- 
bate naval,  pierde  toda  esperanza  de  huir  por  mar: 
225  ,  226  y  227. 

—Emprende  la  retirada  por  tierra ,  y  sufre  con  entereza  los 
mayores  trabajos  hasta  caer  en  manos  de  los  enemigos; 
y  mientras  estos  deliberan  en  junta  sobre  su  suerte ,  ¿1 
y  su  colega  Demóstenes  se  quitan  la  vida:  227  has- 
ta 231* 

Nicocles ,  tirano  de  Sicione ,  recela  mucho  de  Arato  que  re- 
sidia  en  Argos;  este  engaña  á  sus  espías,  le  sorprende,  y 
le  arroja  de  la  ciudad:  v.  292* 

Ninfídio  Sabino ,  prefecto  del  pretorio;  vivo  todavía  Nerón, 
hace  proclamar  emperador  á  Galba ,  mediante  un  cre- 
cidísimo donativo  que  ofrece  á  todas  las  tropas:  v.  339. 

— Su  orgullo  y  sus  pretensiones  desmedidas ,  fiado  en  la  ve- 
jez de  Galba:  344. 

—T— Cuando  desespera  de  dominar  al  emperador ,  se  resuelve  á 
tentar  fortuna ,  y  hacerse  proclamar  él  mismo ,  para  lo 
que  habia  dejado  correr  cierta  voz  sobre  su  origen ,  y 
cuan  bajo  era  este :  345* 

'. — ^Perece  en  la  tentativa :  349  y  350. 

Nobleza ;  en  qué  la  hacian  consistir  Rómulo  y  Remo :  i. 
40  y  41. 

Nombres  de  los  Romanos ;  acerca  de  ellos  refuta  Plutarco  la 
opinión  de  Posidonio:  ir.  453. 

Numa;  es  incierto  y  oscuro  el  tiempo  en  que  vivió :  i.  122, 

• — Es  elegido  rey  de  Roma:  125. 

—Su  origen,  ¡su  índole,  costumbres  é  ilustración:  125 
y  126. 

—Explícase  su  trato  y  casamiento  con  la  ninfa  Egeria :  1 26, 
127  y  I  28. 

^Escúsase  de  aceptar  el  reino;  128  y  129. 

— Aparato  con  que  habiéndolo  admitido  por  fin,  se  reviste  las 
insignias;  131. 

— Su  política  muy  conforme  con  la  doctrina  de  Pitágoras: 
132  y  siguientes. 

Arregla  los  sacerdocios,  y  consagra  las  vírgenes  llamadas 

vestales  para  la  conservación  del  fuego  inmortal :  135. 

— ^Edifica  el  templo  rotundo  de  Vesta:  138. 
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— Es  institución  suya  la  de  los  Feciales :  139* 

——Crea  los  sacerdotes  Salios,  y  con  qué  motivo:  140  y  141. 

—-Edifica  el  palacio  llamado  Regia  :  142. 

— Establece  ciertos  ritos  religiosos  análogos  i  las  sentencias 

de  los  pitagóricos:  141  y  siguientes. 

Edifica  templo  á  la  Fe  y  al  Término :  145* 

»— Distribuye  la  plebe  por  oficios  y  gremios  para  fundir  bien 

los  dos  pueblos  romano  y  sabino :  146. 
— Reforma  el  calendario:  147  y  siguientes. 
— Gózase  en  su  reinado  de  una  profunda  paz  en  toda  Italia, 

descrita  hermosamente  en  las  páginas  149,  150  y  151. 
—Su  muerte  y  pomposas  exequias :  152. 
Numitor ,  rey  de  Alba ,  despojado  del  reino  por  su  hermana- 

Amulio :  I.  37. 
— Es  restablecido  en  el  reino  por  Rómulo :  44. 

o 

Oco ,  hijo  menor  de  Artajerges  Memnon ,  de  ingenio  turbu-^ 
lento  y  aspira  al  reino;  medios  inicuos  de  que  se  vale,  y 
al  cabo  sale  con  su  intento :  v.  286  y  287. 

— En  crueldad  y  fiereza  excede  á  todos  los  demás  reyes  de 
Persia :  íbid. 

Octavia  f  hermana  de  César  Octavio ;  se  dice  haber  sido  ma- 
ravilloso ejemplo  de  mugeres  por  su  belleza ,  su  grave- 
dad y  su  juicio ;  casa  en  segundas  nupcias  con  Antonio: 
V.  90. 

—Estando  indispuestos  entre  sí  Antonio  y  César ,  se  brinda 
á  ser  medianera ;  y  con  su  admirable  juicio ,  consigue  la 
reconciliación :  94  y  95- 

—Quiere  reunirse  con  Antonio ,  y  llega  hasta  Atenas ,  don- 
de recibe  carta  para  que  se  detenga ,  dando  por  motivo 
una  nueva  expedición  contra  los  Partos ;  conoce  lo  que 
esto  era ,  y  disimula  con  prudencia :  1 1 1  • 

—Vuélvese  desde  Atenas ;  y  dándole  orden  el  hermano  de 
que  se  vaya  á  vivir  á  su  casa  propia ,  le  da  una  respuesta 
llena  de  prudencia,  y  alas  palabras  corresponden  las  obras: 
112  y  113. 

— Echanla  de  orden  de  Antonio  de  la  casa  de  este  ,  y  sale 
llevándose  consigo  todos  los  hijos  de  Antonio ,  y  la- 
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mentándose  de  que  pareciese  que  ella  era  una  de  las  cau- 
sas de  la  guerra:  ii6. 

Octavio ,  cónsul  con  Ciña ,  desavenido  con  este ,  emplea  las 
armas ,  le  vence  y  le  destierra :  ii.  500. 

— Su  carácter  nimiamente  severo ;  es  dado  á  supersticiones, 
7  perece  á  manos  de  un  piquete  de  los  soldados  de  Ciña 
y  Mario:  501  y  502. 

Octavio  César  reprende  graciosamente  á  los  que  ponen  dema- 
siado cariño  en  perros  y  gimios:  i.  318* 

——Se  indispone  luego  con  Antonio  por  las  grandes  sumas 
'    que  tiene  en  su  poder  de  la  herencia  de  César ;  se  recon- 
cilian ,  pero  dura  muy  poco  esta  reconciHíjcion :  v.  76. 

— ^Llama  á  Antonio  á  conciertos ,  y  forman  los  dos  y  Lcpi- 
do  el  triunvirato  y  qué  proscribe  á  trescientos  ciudada- 
nos ,  abandonando  Octavio  á  Cicerón  :  78  y  '^g. 

— En  la  guerra  contra  Bruto  y  Casio  nada  notable  hace: 
80  y  81. 

— ^Enemístase  con  Antonio  por  la  muger  de  este ,  Fulvia; 
muere  Fulvia ,  y  se  reconcilian  fácilmente ,  y  ademadle 
da  Octavio  á  su  hermana  por  muger :  89  y  90. 

— ^Reáncnse  él  y  Antonio  con  Sexto  Pompeyo  en  el  pro- 
montorio Miseno:  91. 

— ^Vuelto  á  enemistar  con  Antonio ,  se  aquieta  por  la  me- 
diación de  Octavia:  94  y  95* 

— Dá  cuenta  al  senado  de  los  desórdenes  de  Antonio ;  pro- 
cura ponerle  mal  por  ellos  con  el  pueblo ,  y  cargos  que 
mutuamente  se  hacen :  1 14. 

— Vése  en  gran  apuro  para  los  preparativos  de  la  guerra 
con  Antonio;  pero  este,  cometiendo  un  error,  le  da 
tiempo;  decrétase  la  guerra,  y  enumeración  de  las  fuer- 
zas de  los  contendores :  118,  1 19  y  1 20. 

— ^Dáse  la  batalla  de  Accio;  disposiciones  que  toma,  y  éxito 
favorable  para  él :  123  hasta  127. 

-—No  puede  sufrir  los  ruegos  de  Antonio:  131. 

- — ^Dilata  por  los  negocios  de  Roma  la  guerra  de  Egipto ;  en 
ella  Antonio  es  en  parte  vencido ,  y  en  parte  abandona- 
do de  sus  tropas,  quitándose  después  la  vida:  132  has- 
ta J  35- 

— Llora  á  la  noticia  de  la  muerte  de  Antonio:  136. 

— Distinción  con  que  trata  al  filósofo  Areo ;  usa  de  suma 
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benignidad  con  los  Alejandrinos^  ^37  7  '3^* 

——Hace  quitar  la  vida  al  hijo  mayor  de  Antonio,  y  despue» 
á  Cesarion ,  hijo  de  Cleopatra  y  César  el  dictador:  138. 

— Hace  esfuerzos ,  y  toma  diferentes  medidas  para  conservar 
en  vida  á  Cleopatra,  y  llega  i  consentir  en  ello;  pero  su 
diligencia  es  burlada  por  la  que  pone  Cleopatra  en  ocul- 
tar y  ejecutar  el  designio  de  darse  muerte:  136  hasta.  141. 

Olimpo ,  monte ;  su  altura  *  11.  1 57. 

Opimio  (Lucio);  varón  inclinado  al  gobieTtK>de  pocos;  ir- 
ritado contra  Cayo  Graco  á  causa  de  que  por  proteger 
este  á  Fanio  en  la  petición  del  consulado ,.  sufrió  desai- 
re :  IV.  370. 

—«-Consigue  después  el  consulado ;  intenta  abrogar  las  leyes 
de  Cayo ;  sedición  que  con  este  motivo  se  mueve ,  y  có* 
mo  logra  oprimirle ,  pagando  á  oro  su  cabeza  al  que  se 
la  presenta ,  y  cometiendo  una  infinidad  de  injusticias ;  y- 
sin  embargo ,  para  perpetuar  la  memoria  de  estos  hechos, 
erige  templo  á  la  Concordia:  371  hasta  ^^77. 

— ItEs  después  condenado  en  causa  de  corrupción  y  soborno; 
y  envejece  en  la  infamia  aborrecido  y  despreciado  del 
pueblo :  377. 

Ostracismo  (el)  no  era  pena,  sino  como  un  desquite  y  ali- 
vio de  la  envidia  :  i.  257. 

^No  era  pena ,  sino  desahogo  de  la  envidia ,  aunque  se  le 

llamaba  humillación  del  orgullo:  u.  281. 

—Modo  con  que  se  procedia  á  él :  282. 

Otón ;  no  de  oscuro  linage ,  pero  mas  conocido  por  su  diso- 
lución ,  y  por  ser  marido  de  Popea ,  la  que  cedió  á  Ne- 
rón í  V.  354  y  siguientes. 

— -Hallábase  en  la  Lusitania  cuando  Galha^  fue  promovido  al 
imperio;  dedícase  á  obsequiarle  y  á  obsequiar  á  Vinio, 
con  quien  concierta  el  ser  propuesto  para  que  recaiga  en 
él  la  adopción  de  Galba:  355  y  siguientes. 

^No  puede  disimular  su  enojo  cuando  se  ve  frustrado  en 

su  esperanza ,  y  se  le  unen  para  acalorarle  todos  los  des- 
contentos: 359. 

Desde  el  palacio  de  Galba  se  dirige  á  la  plaza ,  y  poco  á 

poco  se  le  reúnen  soldados  que  le  aclaman  Emperador, 
y  asi  entra  en  los  reales  de  los  Pretorianos :  360  y  si- 
guientes. 
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-: — Cuando  le  presentan  la  cabeza  de  Galba ,  dice  que  no  es 
nada  si  no  le  traen  la  de  Pisón ,  y  cumplen  su  deseo :  363* 
^Trata  generosamente  á  Mario  Celso ,  y  sus  primeros  pa- 
sos hacen  mudar  de  opinión ,  y  esperar  un  imperio  be- 
nigno :  364  y  siguientes. 

Complace  al  pueblo  con' mandar  quitar  la  vidl  á  Tigelí- 
no ;  por  enemistad  particular  no  ofende  á  nadie  :  ^^, 
-Apacigua  con  prudencia  una  terrible  sublevación  de  los 
Pretorianos,  y  todos  extrañan  semejante  mudanza :  368. 
-Recíbese  la  noticia  de  la  aclamación  en  Germania  de  Vi- 
tclio ,  y  que  se  le  agregaban  fuerzas ;  pero  al  mismo 
tiempo  se  sabe  que  los  ejércitos  de  oriente  están  por 
Otón ,  con  lo  que  escribe  a  Vitelio  para  que  desista ,  y 
Vitelio  contesta  por  el  mismo  estilo:  369. 
-Se  prepara  y  sale  á  la  guerra^  política  de  que  usa  en  la 
elección  de  los  que  habían  de  acompañarle  >  y  generales 
que  emplea :  ^70. 
-Sus  soldados  se  defienden  con  valor  en  Placencia ,  y  escar- 
mientan á  los  del  ejército  de  Cecina ,  del  que  consigi^n 
otra  ventaja  con  noticia  de  una  emboscada  que  Cecina 
les  había  armado :  373. 
-Delibera  sobre  dar  la  batalla  ó  esperar  la  llegada  de  las 
tropas  de  oriente ;  pero  el  no  estar  hecho  al  peso  de  ta- 
les cuidados ,  le  inclina  á  que  se  corra  cuanto  antes  el 
riago:  873  y  374, 
-Retírase  á  Brischelo,  llevándose  gran  parte  de  las  mejo- 
res tropas;  dase  la  batalla  de  Bebriaco;  y  aunque  algu- 
nas tropas  pelearon  valerosamente ,  los  Pretorianos  hu- 
yeron, y  desordenaron  á  los  demás:  375  y  siguientes. 
-Admirable  amor  y  constancia  de  las  tropas  que  todavía  se 
reunieron ;  pero  resuélvese  irrevocablemente  á  no  hacer 
segunda  prueba,  y  discurso  que  con  este  motivo  les  di- 
rige: 380: 
'Dispone  todas  $us  cosas  con  la  mayor  serenidad ;  duerme 
tranquilamente  aquella  noche ,  y  á  la  mañana  se  arroja 
sobre  su  espada ,  y  se  quita  la  vida :  381  y  siguientes. 
—Demostraciones  de  dolor  de  los  soldados  en  su  entierro; 
muere  á  los  treinta  y  siete  años ,  habiendo  tenido  una 
vida  como  la  de  Nerón ,  pero  haciendo  una  muerte  dig- 
na de  otra  vida :  383I 
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Paciencia ;  es  en  las  cosas  públicas  una  gran  parte  de  la  forta* 
leza  y  magnanimidad :  ii.  215. 

Palabras;  peor  se  sufren  las  malas  palabras  que  las  malas 
obras  y  y  por  qué:  11.  135. 

Palantidas;  familia  de  Atenas,  enemiga  de  Teseo:  i.  10. 

Panfilo;  pintor  cuyos  cuadros  eran  muy  buscados  por  Arato, 
buen  apreciador  del  mérito  de  las  pinturas:  v.  298. 

Parisatis,  madre  de  Artajerges  y  de  Ciro;  ma$  inclinada  i 
este ,  á  quien  se  propone  hacer  declarar  sucesor  del  rei- 
no: V.  258. 

— Habiendo  intentado  Ciro  asesinar  á  su  hermano ,  alcanza 
que  sea  perdonado  ;  259. 

— ^Foméntale  para  destronar  al  hermano ;  reconvenciones  que 
con  este  motivo  sufre  de  Estatira ,  cuya  pérdida  resuel- 
ve: 262. 

—- apCómo  se  venga,  y  por  qué  medios  de  cuantos  tuvieron 
parte  en  la  muerte  de  Ciro :  270 ,  siguientes  y  273. 

*— Quita  con  veneno  la  vida  á  Estatira ,  y  Artajerges  no 
hace  contra  ella  otra  demostración  que  confinarla  en  Ba- 
bilonia: 275. 

— Aun  vuelve  á  la  gracia  del  rey ,  á  quien  lisonjea  en  todos 
sus  caprichos ,  llegando  hasta  inducirle  á  que  se  case  con 
su  hija  Atosa:  279  y  280. 

Patricios ;  quiénes  en  Roma  tenian  este  nombre ,  y  de  dónde 

le  tomaron :  i.  49. 
—Maravillosa  reciprocidad  de  oficio  entre  patricios  y  dien- 
tes: ibid.  y  50. 
Paulo  Emilio,  cónsul  con  Teremio  Varron,  es  arrastrado 
por  este  á  dar  la  batalla  de  Canas,  y  coloquio  que  tiene 
después  de  perdida  esta  con  Cornelio  Lentulo:  i.  38 1| 
382  y  383. 
——Los  de  su  linage  que  alcanzaron  gran  nombre ,  que  fue- 
ron muchos ,  debieron  su  gloria  y  su  prosperidad  á  la 
virtud :  II.  143. 

Ireian  algunos  que  el  nombre  de  Emilios  qiie  tomaroh 
los  de  este  linage ,  les  venia  de  Mamerto ,  el  hijo  de  Pi- 
tágoras ,  dicho  Emilio  por  su  elegancia:  ibid. 
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aventaja  muy  pronto  á  todos  los  de  su  tiempo  en  valor, 
en  justicia  y  en  lealtad ,  huyendo  de  los  ejercicios  que 
sirven  para  ganar  popularidad:  ibid. 
—Es  nombrado  Edil  en  competencia  de  doce  concurrentes, 
y  creado  sacerdote  agorero:  144. 

— Muéstrase  celador  diligente  de  todos  los  ritos  patrios  y 
de  la  disciplina  militar ,  teniendo  en  esta  parte  casi  por 
secundario  vencer  á  los  enemigos ,  respecto  del  instruir 
á  sus  ciudadanos:  ibid. 

— ^Va  á  España  con  el  cargo  de  pretor ,  y  vence  dos  veces 
en  batalla  campal,  tomando  doscientas  y  cincuenta  ciu- 
dades que  se  le  rinden :  145. 

-^-Deja  en  paz  la  provincia ,  y  no  vuelve  de  ella  mas  rico 
ni  en  un  maravedí :  ibid. 

Casado  con  Papiria ,  de  quien  habia  tenido  hijos  que  fue- 
ron muy  ilustres ,  la  repudia  sin  que  se  haya  sabido  la 
causa :  ibid. 

——Cásase  segunda  vez,  y  tiene  otros  dos  hijos,  que  con- 
serva consigo,  habiendo  dado  en  adopción  los  de  Papi^ 
ría  á  las  primeras  familias :  ibid.  ^ 

-—Creado  cónsul ,  venció  en  batalla  con  un  número  cinco 
veces  menor  á  los  Ligures ,  á  quienes  trató  con  suma 
humanidad:  147. 

—Vuélvese  á  mostrar  otras  veces  candidato ,  y  es  desaira* 
do:  ibid. 

— Atiende  con  un  celo  singular  á  la  mas  cuidadosa  educa- 
ción de  sus  hijos ,  presenciando  sus  estudios  y  sus  ejerci- 
cios: 147  y  148. 

*— Es  elegido  cónsul  para  la  guerra  con  Perseo  en  la  edad 
de  sesenta  años:  151. 

—Chiste  gracioso  con  su  hija,  ocurrido  cuando  de  los  co- 
micios volvió  á  casa :  ibid.  y  152. 

—Habla  al  pueblo  romano  con  singular  entereza:  152. 

— Reprende  la  impaciencia  y  habladurías  de  sus  sóida*» 
dos:  155. 

— ^Lo$  provee  de  agua ;  ibid. 

—Modo  particular  que  emplea  para  acampar  su  ejército  al 
frente  del  enemigo :  1 59- 

—•Aguarda  para  dar  la  batalla  á  que  no  les  dé  el  sol  de  ca- 
ra :  i6o. 
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— Alcanza  la  i^ictoría  por  su  valor  y  sus  acertadas  disposi-* 

dones:  i6i  y  siguientes. 
— ^Hácese  en  dos  dias  dueño  de  toda  lá  Macedonlá:  167. 
— ^Tiénese  al  cuarto  dia  noticia  en  Roma  de  esta  victoria^ 

y  re6érense  otr-^s  que  se  supieron  con  increible  prontl* 

tud:  167  y  168. 
— ^Preséntasele  Perseo  después  de  haber  caído  en  Samotracia 

eh  poder  de  los  Romanos ,  y  palabras  graves  que  le  di- 
rige: 170. 
——Notable  alocución  que  con  esta  ocasión  hace  á  sus  hijos  y 

yernos  y  á  los  otros  caudillos:  171. 
—Visita  la  Grecia ,  y  cosas  memorables  que  ejecuta  y  dice 

en  el  curso  de  este  viage:  172  y  173. 
—-Da  la  libertad  á  los  Macedoñios  y  sus  tierras  y  ciudades 

con  el  tributo  de  cien  talentos :  ibid. 
•^Su  liberalidad  y  grandeza  de  ánimo :  ibid. 
—-Mándasele  que  tome  de  las  ciudades  del  Epiro  con  que 

socorrer  á  sus  soldados ,  y  lo  ejecuta  muy  contra  su  ca- 
^^      racter  y  voluntad  :  173  y  174. 
—-Vuelve  de  la  guerra ,  y  sube  por  el  rio  en  una  magnífica 

galera ,  y  ya  se  echa  de  ver  la  riqueza  del  botín  que  ha" 

bia  reservado  para  el  erario :  174. 
— 'Acúsanle  de  dureza  los  soldados,  y  forman  empeño  de 

que  no  se  le  conceda  el  triunfo ,  en  lo  que  son  auxilia- 
dos del  tribuno  Sergio  Galba:  174  y  175. 
-^Defiéndele  Marco  Scrvilio ,  varón  consular ,  y  se  decreta 

por  fin  el  triunfo:  175  y  176. 
—Orden  del  triunfo,  que  duró  tres  dias:  177, 178  y  179. 
— Muéresele  el  uno  de  los  hijos  menores  cinco  dias  antes  del 

triunfo»  y  el  otro  tres  dias  después:  179  y  180. 
—Discurso  que  en  esta  sazón  hace  al  pueblo:  180  y  181. 
^No  se  muestra  jamas  popular,  y  sin  embargo  es  elevado 

á  la  censura:  183* 
—Es  acometido  de  una  enfermedad ,  y  tiene  que  salir  de 

Roma:  184. 
— ^Vuelve  con  motivo  de  un  solemne  sacrificio ,  y  muere: 

ibid. 
—Magnificencia  de  su  entierro,  y  en  qué  consistió  esta: ibid. 
Pausanias,  rey  de  Esparta,  viendo  con  envidia  á  Lisandro 

nombrado  general  para  el  restablecimiento  de  los  trein- 
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ta  tíranos  de  Atenas ,  sale  como  para  hacer  la  guerra ,  y 
ajusta  la  paz  con  los  Atenienses :  iii.  31. 

«»-No  recibe  un  aviso  que  le  manda  Lisandro ;  y  sabida  su 
muerte  y  la  derrota. de  sus  tropas,  se  dirige  á  Haliarto, 
y  recobra  por  capitulación  el  cuerpo  de  liisandro  para 
darle  sepultura :  40. 

-—Sintiendo  los  Esparciatas  la  falta  de  Lisandro ,  intentan 
causa  de  muerte  contra  este  rey ,  el  cual ,  no  atreviéndose 
a  sostenerla ,  huye  á  Tegea ,  y  alli  vive  en  la  pobre- 
za: 42. 

Pausanias,  general  de  la  armada  de  los  I^cedemonios  ^  hom- 
bre orgulloso  y  altivo ,  indispone  á  los  aliados  contra 
Esparta:  iii.  107  y  108. 

—Suceso  extraño  que  le  ocurrió  en  Bizancio  con  una  don- 
cella llamada  Cleonice:  108. 

Pelópidas,  de  ilustre  origen^  y  criado  con  las  mayores  con- 
veniencias ,  socorre,  aun  siendo  joven,  á  los  necesitados 
que  merecen  socorro,  siendo  dueño  y  no  esclavo  de  sus 
riquezas:  11.  191.  v 

lu  vida  frugal ,  sobria  y  tolerante  de  los  trabajos :  192* 
m  amistad  con  Epaminondas ,  sin  que  jamas  en  ella  hu- 
biere quiebra ,  de  lo  que  fue  causa  la  virtud  de  ambos: 
ibid.  y  193* 
-Valor  con  que  se  conduce  en  la  expedición  de  Mantinea: 

193- 
-Era  del  partido  liberal  y  democrático ,  contrario  de  Ar- 

quias,  Leontidas  y  Filipo,  oligarquistas :  194. 
-Tomada  por  el  esparciata  Febidas  la  cindadela  Cadmea, 

V  establecida  la  oligarquía,  huye  y  es  proscrito:  ibid. 
-Libértase  de  las  asechanzas  de  Leontidas ,  uno  de  los  tira- 
nos de  Tebas:  Í95. 
-Exhorta  á  los  desterrados  á  sgcar  de  esclavitud  la  patrias 

ibid. 
-Es  el  primero  para  la  ejecución  del  proyecto  concebido: 

196. 
-Modo  que  en  ella  se  tuvo :  196  y  siguientes  hasta  203, 
-Artificio  á  que  con  Gorquidas  recurre  para  indisponer 

con  los  Lacedemonios  á  los  Atenienses,  que  rehusaban 

dar  auxilio  á  los  Tebanos:  204. 
-Preside  siempre ,  ó  como  caudillo  de  la  cohorte  sagrada 
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Ó  como  beotarca,  á  los  negocios  de  losTebáoos  hasta  su 
muerte ;  con  lo  que  empezaron  estos  á  obtener  ventajas 
sobre  los  Lacedemoníos ,  aunque  todavía  eñ  escaramuzas 
y  reencuentros,  y  no  en  formal  batalla:  205. 

——-Débese  enteramente  á  su  valor  y  pericia  la  victom  en  el 
combate  de  Tcgira :  ibid.  y  206  y  207. 

—Para  la  batalla  de  Leuctra  se  adhiere  al  dictamen  de  Epa- 
minondas  de  que  se  marchara  en  busca  de  los  enemigos, 
y  tiene  una  visión  extraña :  2 1 1  y  siguientes. 

—Cómo  concurre  á  esta  victoria :  2 13. 

—Es  el  primero  que  se  opone  á  que  por  acercarse  el  año 
nuevo  vuelvan  con  el  ejército  á  Tebas  antes  de  sujetar 
otras  ciudades  y  provincias ,  y  de  humillar  bien  la  I^- 
conia:  214. 

—Causa  que  por  esto  tiene  que  sufrir,  y  hace  que  el  castl- 
.  gado  sea  el  envidioso  acusador :  2 1 5  y  siguientes. 

—Se  elige  á  sí  mismo  para  ir  á  proteger  a  los  Tesalianos 
contra  Alejandro ,  tirano  de  Feres ,  y  consigue  darles 
seguridad  respecto  de  este,  y  unión  entre  sí:  217. 

—Es  llamado  á  Macedonia  en  calidad  de  arbitro;  compone 
las  diferencias »  y  toma  rehenes ,  de  los  que  es  uno  Fúi'" 
po ,  el  sojuzgador  de  la  Grecia:  ibid.  y  218. 

—Vuelve  á  dar  socorro  á  los  Tesalianos  contra  Alejandro, ' 
y  por  nimia  confianza  cae  en  manos  de  este:  218  y  219. 

—Cómo  se  conduce  en  la  prisión:  220. 

^Es  al  fin  recobrado  por  Epaminondas:  222. 

—Es. mandado  de  embajador  al  gran  rey,  y  distinciones  que 
este  le  hace:  ibid.  y  223  y  224. 

—Vuelve  á  ser  llamado  contra  Alejandro,  y  marcha  i 
Tesalia  con  solos  trescientos  extrangeros  de  á  caballo:  2  24. 

—Entra  en  batalla  con  Alejandro;  y  aunque  vencedor,  por 
dejarse  arrebatar  del  enojo ,  perece  á  manos  de  los  sol- 
dados de  este:  225  y  226. 

— ^Demostraciones  de  aprecio  y  dolor  de  los  Tesalianos  en 
su  muerte  y  exequias:  326,  227  y  228. 

Pérgamo;  en  sus  bibliotecas,  donadas  por  Antonio  i  Clco- 
patra ,  habia  doscientos  mil  volúmenes  distintos:  v.  iij. 

Pericles;  su  linage:  r.  320. 

—Su  figura ,  y  las  sátiras  de  los  cómicos  sobre  que  su  cabe- 
za era  monstruosamente  larga:  320  y  321. 
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<-rr!*Sus  maestros:  g2 1  ^322.7 .323.  .      ,  .    .^ 

^■^Adquiere  al  lado  de  Anaxagoras  mucha  gravedad  y  una 
imperturbabilidad  suma ,  y  se  hace  superior  á  la  supers* 
ticion,  que  infunde  terror  en  los  efectos  meteóricos^ 
naturales  á  los  que  ignoran  las  causas:  322  y  323. 

-r— Su  semejanza. con  Pisistrato:  324.  >* 

— r>Trata  desde  luego  con  cuidado  al  pueblo  de  Atraas ,  y 
.  cuál  era  su  porte  para  con  él :  ibid.  7225. 

— ^u  modo  de  decir ,  por  el  que  se  le  dio  el  nomjbre  de 
.01ín>pÍco;  ibid.  7  326. 

—Su  método  de  gobierno ,  y  su  cuidado  en  deprimir  el  con- 
sejo del  Areopago:  327  >  328  7  siguientes  hasta  332-^^. 

^^-Obras  públicas  que  emprendió  7  acabó  con  maravillosa 
presteza :  333. 

— ^£s  por  ellas  satirizado,  7  aun  mortificado  de. los  del  par- 
tido de  Tucídides:  334  7  335.  — 

-rrr Vence  á  Tucídides  en  la  contienda  sobre  el  ostracismo; 
7  quedando  sola»  toma  iin  modo  de  gobernar  mas  enér- 
gico 7  firme,  no  dejándose  llevar  como  del  viento  de 
los  deseos  de  la  muchedumbre ,  manejándolo  todo  á  ui 
albedrio  por  muchos  afk)s  seguidos:  336  7  337. 

—-Dispone  un  congreso  general  de  todos  los  griegos:  339. 

Su  principal  dote  para  la  guerra  1  la  seguridad  de  las  em- 
presas: 340.  •- 

-—Sus  expediciones:  340  7  341. 

*T— Su  empeño  en  mostrarse  siempre,  contrario  á  los  Lacede- 
monios :  342. 

-^ — ^Pone  en  sus  cuentas  una  partida  de  diez  talentos  gastados 
en  lo  que  convino ,  7. nadie  pone  reparo:  343. 

Reduce  la  Eubea :  ibid.  7  344. 

— 'Hace  decretar  la  expedición  de  Samos ,  y  causa  qu<  se  di- 
ce haberle  movido :  344. 

—Sucesos  de  la  expedición:  346  y.  siguientes*  ^^ 

— Origen  7  principio  de  la  guerra. llamada  del.  Pelpponeso, 
7  emulación  constante  de  Pericks  con.  los  hijos  de  Ci- 
mon:  349  7  350.  -       ~ 

— AtribÚ7esele  á  él  solo  la  guerra,  7  las  razones  de  esta 
opinión  :  3  50  7  siguientes» : .   -.- 

--r-Sosiega  á  los  que  ansiaban  pelear,  con  una  notable  senten- 
cia: 355.  -  t 

IIM  2 


54$  IVDICB 

—Permanece  inmoble  en  su  propósito  de  no  arriesgar  im 
combate  desigual ,  á  pesar  de  todas  las  reconvenaones  é 
insultos:  355  y  3S<5. 

«*— Modo  sencillo  7  convincente  con  que  explica  un  eclipse 

de  sol;  357. 

-'—•Arma  una  fuerte  escuadra ,  con  la  que  nada  puede  hacer 
por  sobrevenir  peste ,  y  sin  embargo  se  írrita  contra  él 
la  muchedumbre,  le  despoja  del  mando ,  y  le  malta: 
ibid.  y  358. 

-*— Disgustos  domésticos  con  su  hijo  mayor  Jantipo ,  que  lúe» 
go  murió  en  la  peste  que  afligió  á  Atenas:  358  y  559, 

—-Muere  también  su  hijo  segundo  Paralo :  ibid. 

——Aclámale  el  pueblo  para  el  mando,  y  en  su  obsequio  re- 
voca la  ley  de  los  espurios ,  á  propuesta  del  mismo  Pe— 
rieles:  359  y  360.  , 

—Enferma  de  la  peste,  y  modo  gracioso  que  tiene  de  ma^ 
nifestar  á  sus  amigos  lo  malo  que  estaba,  mostrando 
una  nómina  que  las  mugeres  le  habían  puesto  al  cuello; 
260. 

—Hablaban  sus  amigos,  cuando  ya  estaba  acabando,  de  sus 
glorias ,  y  puede  aun  decirles  que  se  dejaban  la  mayor, 
y  era  que  por  su  causa  ningún  ateniense  nabia  tenido  que 
ponerse  vestido  negro:  36 f* 

—Elogio  que  le  teje  Plutarco:  361  y  362, 

Perpena ,  caudillo  romano  >  viene  á  España  con  ánimo  de  ha- 
cer de  por  sí  la  guerra  á  los  romanos ;  pero  sus  soldados 
le  obligan  á  pasarse  á  Scrtorio:  iii.  301  v  302. 

•^— Forma  una  conjuración  contra  Sertorio ,  a  quien  asesinan 
eij  un  festin:  3is,3i4y  315. 

—Quiere  sostener  el  partido  de  Sertorio ;  pero  al  primer 
encuentro  es  vencido  por  Pompeyo,  que  le  da  muerte 
sin  prestar  oídos  á  sus  bajezas :  3 16. 

Perseo,  rey  de  Macedonia,  hijo  supuesto  de  Filipo;  su  índo- 
le, y  sus  hechos  hasta  la  guerra  en  que  fue  destronado: 
II.  149,  150  y  151. 

—Pondérase  su  grande  avaricia ,  que  fue  la  que  lo  perdió: 

—Huye  cobardemente ,  y  pierde  la  batalla ;  y  después  de 
ella,  continúa  la  fuga,  y  navega  á  la  Samotracia:  i6<, 
166  Y  167. 
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«^— Lo  que'alli  pasó ,  y  cómo  por  fin  cayó  en  poder  de  los 

Romanos:  169  j  i/o. 
•»-Es  conducido  en  el  triunfo  de  Emilio :  179. 
—Su  muerte,  y  la  suerte  de  sus  hijos:  181  y  182* 
Perseo ,  filósofo  estóko ;  puesto  de  gobernador  en  el  Acroco* 

rinto  por  Antígono  :v.  303. 
——Es  arrojado  de  él  por  A  rato;  retírase  á  Ccncris  ,  y  expre« 

sion  graciosa  de  que  usa  con  la  memoria  de  este  suceso: 

308. 
Pico  y  Fauno;  semidioses  venerados  por  los  Romanos :  u 

144. 
Píndaro,  esclavo  de  Casio,  le  corta  la  cabeza  cuando  es  ven« 

cido  en  Filipos :  v.  243. 
Piratas ;  qué  causas  concurrieron  para  desmandarse ;  hasta  qué 

punto  subieron  sus  tropelías ,  y  guerra  que  les  hizo  Pom- 

peyo  hasta  exterminarlos  ó  reducirlos:  lu.  416  hasta 

413- 
Piritoo ,  amigo  de  Teseo :  i.  27  y  siguientes. 

Pirro;  su  descendencia :  11.  406. 

— -'Sálvanle  Andróclides  y  Angelo  de  los  peligros  de  una 
insurrección  9  en  que  se  dio  muerte  á  su  padre  Eaddas  y 
á  muchos  amigos  de  este:  406  y  407. 

«-—Es  amparado  y  educado  por  Glauquias  que  reinaba  en  el 
Hirió ;  y  este  mismo ,  cumplido  que  hubo  los  doce  años, 
le  acompaña  al  Epiro  9  y  le  hace  reconocer  por  rey: 
408.  .        . 

—Singularidad  de  su  dentadura ,  y  otras  que  concurrían  en 
su  persona :  ibid. 

-~-En  una  ausencia  es  despojado  del  reino ,  y  se  acoge  á  De- 
metrio ,  hijo  de  Antigono;  y  en  la  gran  batalla  de  Ipso 
se  distingue  gloriosamente :  409. 

««-Vencida  Demetrio ,  dase  por  él  en  rehenes ;  y  pasando  al 
Egipto ,  se  gana  la  afición  de  Tolomeo ,  y  casa  con  An^ 
tígona ,  hija  de  Berenice ,  que  entre  las  mugpres  de  este, 
era  la  que  se  aventajaba  en  virtud  y  prudencia ,  y  gozaba 
de  mas  poder  :  ibid. 

—A  un  hijo  que  tuvo  de  Antígona  le  pone  el  nombre  de 
Tolomeo  I  y  á  una  ciudad  que  fundó  en  el  Epiro  el  de 
Berenicida:  411. 

—Va  en  auxilio  de  Alejandro»  hijo  de  Casat&dro>  contra 
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Antípatro,  hijo  mayor  del  mismo,  que  fasbia'  dado 
muerte  á  su  madre  Tesalónica ,  y  obtiene  por  este  au- 
xilio la  Ninfea  y  otras  regiones  y  ciudades  de  la  Mace— 
donia:  411  y  412. 

-^«Quiérele  apartar  del  propósito  de  auxiliar  i  Alejandro 
Lisimaco  con  una  carta  fingida ;  pero  conoce  la  ficción; 
con  todo  se  aviene  á  la  paz ;  pero  le  retraen  los  agore- 
ros: 412. 

— Pónese  en  guerra  con  Demetrio;  y  no  dando  con  este, 
>  por  que  equivocaron  el  camino  j  va  contra  Pantanco, 
uno  de  sus  generales;  lo  vence  en  singular  combate,  y 
rompe  la  falange  Macedonia ,  con  lo  que  adquiere  gran 
reputación  entre  los  Macedonios ,  que  decían  que  él  solo 
era  quien  en  verdad  se  parecía  á  Alejandro  el  grande 
413  y  414.      ; 

^^^— Su  aventajada  pericia  en  el  arte  mHitar  y  su  aficicm  exclu- 
siva á  la  guerra:  414. 

— Su  carácter  bondadoso  y  reconocido :  ibid.  y  415. 

— ^us  diferentes  matrimonios ;  hijos  que  de  cada  uno  tiene, 
•    y  cómo  Its  forma  para  la  guerra:  415. 

^■^-Celcbrá  la  victoria  contra  Pantauco ,  y  los  Epirotas  Je  dan 
el  nombre  de  águila ,  con  el  que  se  muestra  ufano :  41 5 
y  416. 

'—Hallándose  enfermo  Demetrio ,  invade  la  Macedonia ,  y 
esrá  ttí^  poco  que  no  se  apodere  de  todo ;  pero  convale- 
cido este,   que  le   sale  al   encuentro,   hacen  la  paz: 
■"  416.  •  -•'■■• 

—Excitado  de  los  otros  reyes,  vuelve  á  la  guerra  contra 
Demetrio;  y  marchando  á  fierea,  la  toma,  y  sujeta  lo 

'         restante  de  aquella  región :  416  y  417. 

—Vuelve  Demetrio;  y  abandonando  á  este  los  MacodoníoSi 
tís  aclamado  rey  de  Macedonia:  417  y  418. 

—Parte  con  Lisimaco  este  reino  :  418. 

* — Siguien^p  en  la  guerra  contra  Demetrio,  dá  auxilio  á  /os 
Griegos,  y  pasa  á  Atenas;  y  aunque  hace  luego  con  él 
la  paz ,  al  cabo  de  poco  le  subleva  la  Tesalia :  419. 

•*-^Hácele  al  fin  Lisimaco  guerra  por  la  Macedonia ,  y  la 
pierde  comb  la  había  adquirido;  lo  que  es  ocasión  para 
Plutarco  de  graves  reflexiones ,  sobre  que  la  que  se  lla- 
ma infidelidad  de  los  pueblos,  no  es  mas  que  imitación 
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de  los  potentados,  para  quienes  no  hay  otra  regla  de  jus- 
ticia que  la  conveniencia:  419  7^420. 

—Es  llamado  por  los  Tarentínos  contra  los  Romanos,  j 
con  qué  ocasión :  420  y  42 1  • 

— *Q>]oquio  que  con  motivo  de  este  llamamiento  tiene  con 
Cineas  de  Tesalia ,  su  confidente :  422  y  423. 

—Embárcase  para  Tarento,  y  contratiempo  que  sufre:  423 

—Como  se  conduce  con  los  Tarentinos ,  que  querian  defen- 
derse á  costa  agena :  42^4  Y  425. 

— ^Traba  batalla  con  el  cónsul  de  los  Romanos  Levino ,  y 
le  vence,  dando  grandes  muestras  de  inteligencia  y  valor: 
425  y  siguientes. 

—Propone  á  los  Romanos  la  paz ,  y  no  es  oido  ni  entonces 
ni  después  que  Fabricio  le  remite  la  carta  en  que  su  mé- 
dico ofrece  envenenarle :  428  y  siguientes. 

—-Tiene  segunda  batalla  con  el  ejército  romano  junto  á  As-» 
culo,  y  el  éxito  de  ella:  433  y  434* 

— Ofrécensele  motivos  de  nuevas  esperanzas ,  siendo  llama- 
do á  la  Macedonia  y  á  la  Sicilia,  entre  las  que  se  deci- 
de por  esta ,  y  al  principio  todo  le  sucede  prósperamen- 
^te:  434  y  435. 

-'—Muda  de  conducta  con  la  felicidad ;  enagena  los  ánimos, 
7  tiene  que  desistir  de  la  Sicilia ,  volviendo  á  Italia ,  no 
sin  ser  molestado  en  la  travesía,  y  aun  llegado  al  con- 
tinente: 436,  437  y  438. 

—Halla  en  mal  estado  las  cosas  de  los  Samnites ,  y  es  ven- 
cido por  el  cónsul  Maulo  Curio:  438  y  439. 

—■Tiene  sin  embargo  la  reputación  de  ser  el  primero  entre 
los  reyes  de  su  tiempo  en  las  dotes  militares:  439  y  440. 

—Vuelto  ál  Épiro  con  pocas  tropas  y  falto  de  medios,  ha- 
ce incursión  en  la  Macedonia  para  recoger  botín ,  inten- 
to que  le  sale  bien:  440  y  441. 

—Concibe  nuevas  esperanzas ,  y  aspira  á  dominar  el  Pelo— 
poneso  con  motivo  de  llamarle  Cleonumo  de  Esparta, 
desechado  del  reino  por  su  carácter  violento  y  despótico, 
y  sucesos  de  esta  guerra  contra  Esparta :  441  hasta  446. 

—Es  llamado  por  Aristeas  á  Argos  para  la  guerra  que  man- 
tenia  contra  su  contendor  Aristipo,  que  tenia  de  su  par- 
te á  Antígono ,  el  hijo  de  Demetrio :  446. 
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— ^Pierde  á  su  hijo  Jojomco  en  un  encuentro  con  los  Lace-- 
demonios,  y  cómo  venga  su  muerte:  446  7  447. 

•^— Reta  á  Antígono,  y  respuesta  que  este  le  dá:  447  y  448. 

Entra  en  Argos  de  noche,  y  proezas  que  ejecuta  hasta  que 

á  la  mañana  muere  desnucado  de  un  tejazo  que  le  tiró 
una  muger  de  la  misma  ciudad :  448  hasta  452. 

-— ^uída  de  su  entierro  Antígono»  que  al  reconocer  su  ca- 
beza ,  no  pudo  reprimir  las  lágrimas ,  reflexionando  so- 
bre la  vicisitud  de  las  cosas  humanas :  453. 

Pisón,  hijo  de  Craso  y  Escribonia;  joven  formado  para  toda 
virtud,  es  adoptado  por  Galba ,  y  declarado  sucesor  en 
el  imperio:  v.  358. 

—Pide  su  cabeza  Otón  cuando  le  presentan  la  de  Galba,  y 
luego  comparecen  con  ella:  363. 

Pisistrato ;  su  carácter ,  y  las  artes  con  que  se  apoderó  en  Ate* 
ñas  de  la  tiranía:  1.  195,  196,  197  y  198. 

Piteo ,  abuelo  de  Teseo ,  reinó  en  Trecene ,  y  tuvo  opinión 
de  hombre  entendido  y  sabio:  i.  2  y  3. 

Plateenses ;  su  decisión  y  servicios  por  la  libiertad  de  la  Gre- 
cia en  la  guerra  con  Mardonio:  11.  288. 

—Recompensa  que  reciben  de  Alejandro  muchos  años  des- 
pués :  ibid. 

—-Celebran  solemnes  exequias  cada  año  en  memoria  de  los 
que  murieron  en  la  batalla  de  Platea  por  la  libertad  de 
la  Grecia:  300  y  301. 

Platón ;  fue  sentencia  suya  que  tendrian  las  ciudades  tregua  en 
sus  males,  cuando  por  una  feliz  casualidad  un  gran  po- 
der y  una  consumada  prudencia  concurriesen  en  uno 
con  la  justicia :  iv.  468. 

^— Dccia  asimismo  ser  necesario  que  el  poder  y  la  fortuna 
concurriesen  en  uno  con  la  prudencia  y  la  justicia  para 
que  las  empresas  políticas  llegasen  á  ser  grandes  é  ilus- 
tres :  V.  149. 

—Arriba  por  una  disposición  casi  divina  á  Siracusa:  151. 

—Irrita  con  sus  discursos  á  Dionisio  el  mayor ,  quien  va- 
liéndose del  esparciata  Polis,  que  le  había  recibido  en  su 
galera,  hace  que  lo  venda  por  esclavo:  15.2. 

• — Movido  del  deseo  de  mejorar  en  solo  un  hombre  á  toda 
la  Sicilia,  condesciende  con  las  instancias  de  Dionisio 
el  joven  para  volver  á  Siracusa:  157. 
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•^*— £$  recibido  mágitiíficáinente ,  y  es^chado  con  pasión ;  pe- 
ro irritado  Dionisio  con  Diony^quien  destierra ,  le  po- 
ne en  la  cindadela  como  para  niejorarle  de  habitación; 
y  luego ,  con  motivo  de  una  guerra ,  le  despide ,  dándo- 
le palabra  de  restituir  á  Dion;  pero  dilata  el  cumplí-» 
miento»  7  le  encarga  que  temple  á  este,  lo  que  él  eje-^ 
cuta ,  llamando  la  atención  de  Dion  á  la  filosofía :  1 59 
hasta  1 52. 

••*— Vuelve  á  nacer  en  Dionisio  un  vehemente  deseo  de  que 
vuelva  á  su  lado ;  le  llama ,  y  le  hace  grandes  promesas 
sobre  Dion;  pasa  á  Siracusa,  y  es  obsequiado  del  tira* 
no,  cuyos  presentes  rehusa  constantemente;  enemístanse 
por  fin,  y- cuesta  dificultad  el  que  le  deje  ir  libre:  163, 
i64y  1Í5. 

Plistonacte ,  rey  de  Esparta ,  es  condenado  en  una  multa ;  y 
no  pudiendo  pagarla,  tiene  que  salir  de  Lacedemonia :  u 

343- 

Plutarco ;  no  habia  podido  hacer  tal  estudió  de  la  lengua  la- 
tina, que  llegara!  percibir  la  belleza  de  la  pronunciacioui 
las  metáforas  y  otros  primores ;  asi  no  se  siente  con  fuer- 
2as  para  hacer  cotejo  entre  los  discursos  de  Demóstenes         i 
y  Cicerón;  IV.  385.  ^ 

Poblícola ,  llamado' antes  Publio  Valerio,  ayuda  á  Junio  Bn^ 
to  á  expeler  de  Roma  á  los  Tarqurnos:  i.  201. 

—Lleva  mal  no  ser  nombrado  cónsul  con  Bruto ;  pero  es  sin 
embargo  el  primero  á  jurar  que  en  nada  condescenderá 
con  el  tirano,  y  se  opone  á  que  sean  recibidos  sus  men- 
sageros:  201  y  202. 

•—Revélale  Vindicip  la  conjuración  conttá  los  cónsules  y 
contra  la  libertad,  y  ataja  sus  progresos:  205. 

——No  permite  que  queden  impunes  los  autores  de  la  conju«- 
r ación,  haciendo  frente  al  cónsul  Colatino:  207. 

Es  elegido  cónsul:  208. 

—-Triunfa ,  terminada  la  guerra  con  los  Tirrenos ,  que  querían 
restituir  los  Tarquinos,  y  pronuncia  el  elogio  íiínebre 
de  Bruto,  introduciendo  esta  costumbre:  210  y  211. 

—Echa  por  tierra  su  casa  porque  causaba  envidia ,  y  el  pue- 
blo le  edifica  otra :  211  y  212. 

—Rinde  al  pueblo  las  fasces,  y  le  dan  el  nombre  de  Po- 
blícola :  2 1 2. 
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— ^Hace  pasar  leyes  noV  populares  y  favorables  á  la  muche- 
dumbre: 212 ,  ni^  7  214. 

— Sale  á  batalla  contrL  Porsena»  que  protegía  á  los  Tarquí— 
nos»  y  al  paso  funda  la  ciudad  de  Sigluría:  217  7  218. 

——Defiende  esta  ciudad ,  7  es  gravemente  herido:  218. 

*— En  su  cuarto  consulado  alcanza  de  los  Sabinos  una  seña- 
lada victoria :  2  2  5. 

^Triunfa  por  ella ,  7  fallece  al  cabo  de  poco  tiempo :  2  26. 

-*— Honores  extraordinarios  que  le  decreta  el  pueblo  roma- 
no :  ibid. 

Pobreza;  cuándo  es  reprensible  1  7  cuándo  es  laudable:  ii. 

:       ^347>  3437349- 

Poesía  de  los  Lacedemonios;  elevaba  el  ánimo  1  7  promovía 

los  intentos  alentados  &c.:  i*  108. 

—Muestra  de  ella:  íbid. 

Polignoto»  pintor;  i^o  era  un  menestral,  ni  pintó  el  pórtico 
de  Atenas,  llamado  el  Pecilo,  para  ganar  la  vida,  sino 
gratuitamente,  7  para  adquirir  nombre :.iii.  105. 

ppluarques ,  embajador  I^acedemonio  á  Atenas :  dicho  suyo 

-  ..     gracioso:!.  351. 

Poga^^itres;  asi  se  dice  que  se  llamaba  el  Parto  que  mató  7 
cortó  la  cabeza  á  M.  Craso :  iii*  276  7  i/S. 

ppmpeyo;  viene  á  España  contra  Sertorio  en  lo  mas  florido 
de  su  gloria:  iii«  305. 

—-Cómo  termina  la  guerra  Sertpriana,  7  prudencia  consu- 
mada de  que  usa ,  quemando  sin  leerla  toda  la  corres- 
pondencia de.  Sertorio  que  Per  pena  pone  en  su  mano: 

—Es  hijo  de  un  padre ,  que  habiendo  sido  general ,  por  su 
codicia  se  atrajo  un  implacable  odio ;  es  desde  luego  ob- 
jeto de  un  amor  mu7  decidido  de)  pueblo  romano,  7 
mu7  duradero ,  asi  en  la  próspera  como  en  la  adversa 
fortuna,  7  causas  de  este  amor:  392. 

itr¡bu7e  también  su  buen  aspecto ,  en  el  que  algunos 
descubrían  cierta,  semejanza  con  los  retratos  de  Alejan- 
dro; tanto  que  muchos  empezaron  á  darle  este  nombre: 
ibid.  7393. 

)us  amores  con  la  cortesana  Flora ,  fuera  de  los  cuales  puso 
esmero  en  no  ser  notado  en  este  punto ,  asi  como  se 
acreditó  de  sobrio  7  frugal:  393  7  3^4. 
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«-*-Síetido  todavía  muy  joven,  sejbdpduce  con  admirable 
prudencia  y  valor  en  una  maq&^^cion  que  se  le  denun- 
cia, dirigida  contra  él  y  contra ^u  padre:  394  y  395. 

r — ^Muerto  este,  sufr«  á  su  nombre  una  causa,  en  cuyo  curso 
se  muestra  mas  expedito  y  firme  de  lo  que  su  edad  pe- 
dia ;  adquiere  opinión  y  ravor ,  y  el  pretor  mismo,  que 
era  Antlstio,  se  le  aficiona,  y  le  ofrece  su  hija  en  ma- 
trimonio; asi  al  pronunciarse  la  sentencia  absolutoria, 
gritan  todos  como  en  una  boda  Talasw ,  y  á  pocos  días 
casa  con  Antistia:  395  y  ^gó. 

•—Tiene  que  ocultarse ;  y  hallándose  en  el  campo  Pic^rio  de 
Italia ,  para  presentarse  dignamente  á  Sila ,  a  los  veinte  y 
tres  años  de  edad  recluta  un  ejército ,  del  que  él  mis- 
mo se  erige  en  general;  defiénaese  .contra  tres  generales 
del  bando  contrario  que  tratan.de  envolverle,  y  logra  su 
dispersión ;  va  contra  él  el  cónsul  Escipion ,  y  los  soldar 
dos  de  este  se  le  pasan :  y  finalmente  se  le  entregan  las 
grandes  partidas  de  caballería  que  :Cocitra  él  envia  Qu:*' 

^ii- 397  y  398. 

— Dirígese  al  campamento  de  Sila,  que  le  hace  las  mayores 
honras ,  contestándole  con  la  salutación  de  Emperador: 

398  y  399-  ■    , 

^— Aíodestia  con  que  se  conduce  con  Mételo,  gobcmagor  de 

la  Galia ,  varón  de  grande  autoridad  >  y  sus  hechos  en 

este  encargo :  399. 

— Oblígale  Sila  á  casar  con  parienta  suya ,  y  consecuencias 
tristes  de  este  matrimonio :  400. 

•—Es  enviado  á  destruir  los  alborotadores  de  la  Sicilia,  don- 
de se  conduce  con  humanidad ;  y  solo  se  le  nota  falto 
de  esta  dote  respecto  de  Carbón:  400,  401  y  402. 

—Enviado  desde  allí  al  África  contra  Domicio,  al  desem- 
barcar se  le  pasan  siete  mil  de  los  enemigos ;  acomete 
i  Domicio  en  momento  que  no  lo  esperaba;  lo  derrota 
completamente ;  y  «in  detenerse ,  consigue  otras  venta- 
jas; y  en  solos  cuarenta  dias  arrolla  á  Jos  ene.migos,  su- 
jeta el  África  y  dispone  de  reinos,  no  teniendo  mas 
que  veinte  y  cuatro  años :  402  ,  403  y  404- 

— Recibe^  la  orden  de  despachar  el  ejército ;  sublévase  este 

'   contra  Sila ,  y  él  se  ojpone  á  la  sublevaron  hasta  def:ir  á 

ios  soldados,  que  se  daría  muerte  si  se  obstinaban  ep  que- 
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reunidos  baj^^  mando;  y  cuando  Sil 
de  los  sucesP^  le  saluda  con  el  vA 


dar  reunidos  baj^^  mando;  y  cuando  Sila  s^  la  ver^ 
dad  de  los  sucesP^  le  saluda  con  el  sobrenombre  de 
^g<^o »  7  mandar  que  con  el  mismo  le  saluden  h»  que 
estaban  presentes ;  sobrenombre  que  él  no  se  dio  Iists 
mucho  tiempo  después :  404  7  405. 
«—-Pide  el  triunfo ;  7  lo  consigue  a  pesar  de  la  oposición  de 
Sila ,  7  de  no  ser  todavía  del  senadoi  ni  poderlo  ser  por 
la  edad :  405 ,  406  7  407. 
•-—Hace  que  Sila  sea  enterrado  en  el  campo  Marcto  contra 

los  que  intentan  impedirlo:  407. 
—Muerto  Sfk,  Lepido  que  habia  sido  hecho  cónsul  por 
Influjo  del  mamo  Pompeyo  •  trata  de  apoderarse  por 
fuerza  de  toda  la  autoridad ;  nombrado  Pompeyo  ge- 
neral contra  él ,  desbarata  sus  intentos ,  j  Lepido  huye 
á  Cerdeña ,  donde  muere :  407  >  408  y  409. 
Consigue  ser  enviado  á  España  contra  Sertorío;  7  sucesos 
de  esta  guerra  hasta  darla  terminada :  409  hasta  413. 

-En  el  camino  á  la  vuelta  aun  tiene  parte  en  acabar  la  guer- 
ra de  Espartaco ;  y  llegado  á  Roma »  vuelve  á  la  plebe 
el  tribunado»  de  que  estaba  despojada:  413  y  414. 

■Decrétansele  el  segundo  triunfo  y  d  consulado»  y  logra 
que  Craso  acuda  á  su  intercesión  para  ser  nombrado  su 
colega ;  son  nombrados  ambos ,  y  todo  el  año  están  dis« 
cordes;  dentro  de  él  pide  la  licencia  de  la  milicia;  y  es 
un  espectáculo  admirable  para  los  Komanos  esta  cere- 
monia: 415  y  416. 

-Hace  la  reconciliación  al  dejar  la  autoridad  á  petición  del 
pueblo»  y  nuevo  tenor  de  conducta  que  entabla  para  ex- 
ponerse menos  á  caer  en  el  desprecio  de  la  muchedum- 
bre: ibid.  / 

>£s  elegido  con  una  autoridad  sumamente  extensa  para  h 
guerra  de  los  piratas,  que  llegaron  á  poner  en  grande 
estrecho  á  Roma ,  y  á  escarnecer  el  poder  de  la  repú- 
blica ;  fenécela  gloriosamente  en  el  término  de  solos  tres 
meses  y  dejándolos  ó  exterminados  ó  reducidos:  416 
hasta  422. 

-Es  reprendido  por  lo  que  ejecuta  con  Mételo ,  que  tenia 
sitiados  en  Creta  un  número  considerable  de  piratas:  423. 

-Es  nombrado  para  la  guerra  Mitridática  con  autoridad  en 
casi  todas  las  provincias  del  imperio  romano ,  sin  em-« 
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bargo  de  la  oposición  que  le  Í^f^  varones  muy  prin- 
cipales :  424* 

«—Cómo  se  conduce  con  Luculoi  qQe  era  quien  daba  con- 
cluida aquella  guerra ,  sin  que  faltase  mas  que  la  mate- 
rialidad de  coger  la  persona  de  Mitridates:  425  7  426* 

—-Cómo  conduce  esta  guerra ,  y  los  sucesos  de  ella :  427 
hasta  4S2. 

— -Tráenle  muchas  de  las  concubinas  de  Mitridates ,  j  las 
hace  entregar  á  sus  padres  ó  deudos  1  7  cuál  era  su  des- 
prendimiento: 432  7  439. 

— ^Encuentra  en  la  fortaleza  de  Quenon  los  papeles  reservad- 
dos  de  Mitridates ,  por  los  que  se  entera  de  sus  costum- 
bres: 433. 

——Incurre  en  lo  mismo  que  en  Luculo  habia  reprendido; 
propónese  bajar  hasta  el  mar  Kojo ;  sujeta  por  medio 
de  Afranio  á  los  Árabes  del  monte  Amano;  incorpora 
al  imperio  la  Siria  7  la  Judea ,  7  se  recomienda  por  la 
administración  de  justicia :  434  7  43$* 

—-Valimiento  que  con  él  tenia  su  liberto  Demetrio ;  7  caso 
gracioso  que  á  Catón  el  menor  le  sucedió  con  motivo 
del  recibimiento  que  en  Antioquía  tenian  preparado  á 
aquel:  4« 5  7436. 

—El  re7  de  la  Arabia  Pétrea  escribe  que  ejecutará  su  vo- 
luntad ;  7  con  esto  se  encamina  á  Pétrea ,  dejando  á  un 
lado  á  Mitridates;  7  estando  mu7  cerca ,  recibe  la  notl'>« 
cía  de  que  este  se  habia  dado  la  muerte  por  habérsele 
rebelado  su  hijo  Farnaces;  vuélvese  con  esto  á  Amiso, 
donde  recibe  de  Farnaces  muchos  presentes,  7  entre 
otros  cadáveres  el  de  Mitridates;  7  con  esto,  arreglando 
aquella  provincia,  dá  terminada  la  guerra:  430,  437 

y  438-, 

— ^Vuelve  á  Roma  >  haciendo  su  viage  con  grande  aparato; 
en  Mitilene  asiste  al  certamen  de  los  poetas ;  7  habién- 
dole gustado  aquel  teatro ,  toma  diseño  para  el  que  idea* 
ba  7  edificó  en  Roma ;  conferencia  en  las  ciudades  del 
paso  con  los  filósofos;  7  cuando  pone  el  pie  en  Italia, 
se  halla  con  nuevas  de  su  muger  Mucia,  que  le  acibaran 
el  gusto,  7  la  repudia:  438  7  439. 

—-Despide  á  los  soldados ,  encargándoles  concurran  al  triun* 
fo;  7  todos  los  pueblos  le  salen  al  encuentra :  439  7  440. 
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-— «Pretende  que  se  spéendan  los  comicios  consuhres  2iasta 
después  de  su  tri|^o;  lo  que  se  le  niega/  oponiéndose 
Catón ;  hace  á  esta  partidos  que  desecha»  y  compra  d»*- 
caradamente  el  consulado  para  Afranio:  440. 

— -Orandeza  de  la  pompa  de  su  triunfo:  441  y  442. 

-^Hasta  aqui  la  fortuna  le  había  lisonjeado;  pero  desdé  este 
punto  empieza  á  decaer  su  poder,  por  10  mal  que  lo 
emplea  valiéndose  de  gente  revoltosa  y  haciendo  entre 
él ,  Craso  y  Cesar  aquella  concordia  que  fue  la  mina  de 
la  república:  441  hasta  444. 

-^Violencia  con  que  procede  para  obtener  cuanto  quiere, 
valiéndose  de  gente  perdida,  como  el  tribuno  de  la  ple- 
be Clodio ,  que  se  vuelve  contra  él ,  y  tiene  que  condes- 
cender con  sus  tropelías  y  tolerar  sus  insolencias:  445 
y  446. 

-«—Siente  el  verse  asi  tratado;  y  en  odio  de  Clodio^  auxilia 
la  restitución  de  G'ceron ;  dásele  para  los  abastos  de  la 
ciudad  una  comisión  amplísima ,  y  restituye  la  abundan- 
cia: 447  v  448. 

-—-Convenio  ae  Luca  entre  él ,  Craso  y  Cesar  para  repartirse 
los  mandos :  449. 

—^Descaro  y  violencia  con  que  se  hace  elegir  cónsul  con 
Craso ,  y  administración  consiguiente  á  este  principio: 

449  y  450- 

—Muere  su  muger  Julia :  muere  Craso  en  la  guerra  con  los 
Partos,  y  quedan  á  lidiar  por  el  poder  dos  hombres  que 
no  pueden  vivir  si  cada  uno  no  le  tiene  solo:  451  y 

4Sa. 

•— Propónese  hacerle  dictador  para  remediar  la  anarquía ,  y 
se  opone  Catón ;  pero  mas  adelante ,  continuando  este 
mal ,  se  le  nombra  cónsul  único ;  y  cómo  desempeña 
esta  magistratura :  45  2  hasta  455. 

•—En  cuanto  á  las  pretensiones  de  Cesar  sobre  pedir  ausente 
el  consulado ,  ó  conservársele  las  provincias ,  se  aquieta 
fácilmente  con  la  oposición  de  Catón ,  y  reclama  de 
aquel  las  tropas  que  le  tenia  dadas  para  la  guerra  de  las 
Galias:455  y  456. 

—Enferma  en  Ñapóles ,  y  se  le  hacen  con  este  motivo  los 
mas  desmedidos  obsequios  en  toda  Italia;  lo  que  le  ins- 
pira una  dañosa  confianza:  456  y  457. 
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•Llegados  los  momentos  de  tur^cíon ,  acuden  á  él ,  y  le 
encargan  la  defensa  de  la  repd^j^ca:  459,  460  7  461* 
-Sale  de  Roma ;  sigúele  todo  lo  fj-incipal  de  la  república; 
embárcase  en  Brindis ,  y  se  retira  de  la  Italia,  acudien- 
do á  él  de  todas  partes  las  personas  de  mas  opinión: 
461  hasta  464. 

ma  mas  aprecio  su  partido  con  haberse  decretado  que 
no  se  quitase  la  vida  á  ningún  romano »  si  no  en  forlnal 
combate ,  ni  se  saquease  ciudad  ninguna  que  se  mantu- 
viese en  la  obediencia*.  464. 
—Tiene  en  un  encuentro  una  ventaja  muy  señalada  sobre 
los  Cesarianos ;  y  hubiera  sido  decisiva  1  si  el  partido  de 
Pompeyo  hubiera  tenido  vencedor:  465. 
——Consejos  que  le  precipitan  á  la  batalla  de  Farsalia ;  orden 

y  éxito  de  ella:  465  hasta  473. 
^— Su  huida  y  dirección  á  Mitiiene  en  busca  de  Cornelia ,  y 

coloquio  entre  ambos  al  reunirse :  473  hasta  4^/. 
— ^Delibera  sobre  el  punto  adonde  se  encaminará  para  tomar 
disposiciones,  y  prevalece  el  dictamen  de  dirigirse  al 
Egipto :  477  y  478. 
o — ^Llega  al  Egipto ;  traición  que  contra  él  arman  los  corte- 
sanos de  Tólomeo  ;  su  muerte ,  y  sepultura  que  le  da  su 
liberto  Filipo:  478  hasta  482. 
—Llegando  Cesar  al  Egipto ,  le  presentan  su  cabeza ,  y  mi- 
ra con  horror  al  que  se  la  presenta ;  llora  al  recibir  el 
anillo ;  da  muerte  á  los  matadores ,  y  hace  entregar  las 
cenizas  á  Cornelia:  482. 
Poncio  Cominio  se  ofrece  á  ir  desde  Veyos  á  Roma,  pasan- 
do por  entre  los  Galos  ,  y  subir  á  tratar  con  los  Roma- 
nos sitiados  en  el  capitolio  :  i.  295. 
Popularidad :  el  vicio  de  captarla  es  una  enfermedad  furiosa, 

no  menos  perjudicial  que  la  tiranía  :  v-  190. 
Porcia ,  hija  de  Catón  y  muger  de  Bruto ;  dada  al  estudio  de 
la  61osofia  y  amante  de  su  marido,  viéndole  triste  y 
meditabundo  mas  que  lo  ordinario ,  sospecha  que  trae 
entre  manos  algún  proyecto  arriesgado;  y  cómo  se  pre- 
para para  preguntarle  sobre  él,  dejándole  asombrado: 
V.  213. 
—-Cuánto  se  aflige  en  el  dia  en  que  se  había  de  poner  por 
obra  la  conjuración :  215. 
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— Lo  que  le  cuesta  Mpedirse   de  Bruto  en  Velía:  221 

—Sabida  la  muerte  d^ruto ,  como  le  hubiesen  quitado  las 
armas  9  traga  ascuas  encendidas ,  y  asi  se  quita  la  vida: 
252. 

Poro,  rey  de  la  India»  es  vencido  por  Alejandro;  su  estatu*- 
ra  y  y  la  elevación  de  su  ánimo :  iv.  /^ ,  78  y  ^^^ 

Porsena,  régulo  de  Italia ,  dá  auxilio  á  Tarquino:  i.  21/ 
y  218. 

^— Hace  la  paz  en  vista  del  arrojo  de  E^ivola:  no,  221 
y  222. 

Precia ;  cortesana  celebrada ,  por  cu^o  medio  consigue  lucu- 
lo  que  se  le  encargue  la  Cihda ,  y  en  consecuencia  ia 
guerra  Mitridática  tan  apetecida:  iii.  134  y  135. 

Pretura;  la  urbana  era  en  Roma  la  de  mas  honor:  v.  20/. 

Proclo ,  prefecto  del  pretorio  nombrado  por  Otón ;  es  uao 
de  los  generales  de  este  en  la  guerra  contra  Yitelioi  y 
en  realidad  el  que  tenia  todo  el  poder :  v.  375. 

—Su  error  en  elegir  campamento  el  dia  antes  de  la  batalla 
de  Bebriaco :  376. 

•^^-Perdida  la  batalla,  no  se  presenta  á  los  soldados,  y  con- 
viene con  Mario  Celso  en  que  se  trate  de  concordia  coa 
ios  de  Vilelío :  378. 

Procustes;  muerto  por  Teseo:  i.  p. 

Protogenes  de  Cauno ;  excelente  pintor ;  gasta  siete  años  en 
su  cuadro  de  Yaliso,  admirado  de  Apeles :  v.  27. 

Pueblo;  bellísima  sentencia  sobre  su  condición:  i.  230. 

Pueblos;  son  mas  insolentes  contra  los  buenos  en  la  adversi*- 
dad  que  en  la  prosperidad,  y  cuál  es  la  causa:  ly.  16/ 
y  168. 

Q 

Queilonis,  hija  de  Leónidas,  rey  de  Esparta,  y  muger  de 
Cleombroto ,  se  acredita  de  buena  hija  en  la  persecución 
del  padre;  y  de  no  peor  esposa  en  la  mudanza  de  la 
suerte  del  marido:  iv.  293. 

Quincio  (Tito)  Flaminio;  conservábase  de  él  un  busto  en  Ro- 
ma en  tiempo  de  Plutarco :  11.  377. 

—--Cuáles  fueron  sus  costumbres  y  su  crianza :  ibid. 

■ — lÉs  tribuno  bajo  Marcelo ;  prefecto  de  Tarento  después,  y 


^ 


^   / 
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se  le  confia  la  fundación  de  h^  dos  colonias  Narnia  j 
Cosa:  ibid. 
«——Pide  el  consulado  sin  haber  pasado  por  las  magistraturas 
intermedias;  opónensele  dos  de  los  tribunos  de  la  plebe; 
Y  remitida  por  el  senado  la  decisión  al  pueblo ,  este  le 
designa  cónsul  cuando  aun  no  tenia  treinta  años:  37/ 

—-Cábele  en  suerte  por  dicha  de  la  república  la  guerra  con- 
tra Filipo  de  Macedonia :  378. 
•*— Parte  á  ella  sin  dilación ,  y  dificultades  que  encuentra  por 

la  posición  del  enemigo :  379  y  380. 
— -Muéstranle  unos  pastores  un  camino  en  la  montaña ,  por 
el  que  una  división  suya  se  pone  á  espaldas  de  los  ene- 
migos, con  lo  que  vence  á  Filipo:  380  y  381. 
)on  la  afabilidad  y  bondad  se  gana  el  afecto  de  Tesalia  y 
de  la  Grecia  toda  ,  y  mas  después  que  Filipo  ;io  quiere 
admitir  entre  las  condiciones  de  la  paz  la  de  reconocer 
la  independencia  de  los  Griegos:  381  y  382. 
)ómo  atrae  á  los  Tebanos  que  se  mantenian  en  el  partido 
de  Filipo:  382. 

-Prorógasele  en  Roma  el  triunfo  para  que  siga  la  guerra 
contra  Filipo  ;  y  recibido  el  decreto ,  se  dispone  al  punto 
á  ir  en  su  busca,  y  darle  batalla:  383  y  384. 

-Dase  esta  junto  á  Escotusa ,  en  las  llamadas  Cinocéfalas, 
donde  Filipo  es  enteramente  derrotado ,  aunque  su  per- 
sona se  salva  por  la  fuga:  384  y  385. 

-Mortificale  sobremanera  que  los  Etolios  se  atribuyan  esta 
victoria:  385  y  386. 

-Entrégasele  Filipo  á  discreción ,  y  aprovecha  la  oportuni- 
dad de  terminar  esta  guerra  cuando  amenazaba  la  de 
Antioco  el  grande :  386  y  387. 

-Declara  la  independencia  y  libertad  á  todos  los  Griegos ,  y 
la  hace  pregonar  en  la  solemnidad  de  los  juegos  ístmi- 
cos ,  y  suceso  estraño  que  acaece  de  venirse  al  suelo  en 
el  estadio  unos  cuervos  que  volaban  por  alli :  387  y  388. 

—Apresúrase  á  hacer  que  se  cumpla  esta  declaración  de  que 
gloriaba:  390  y  391. 

-Hace  la  guerra  á  Nabis ,  tirano  de  Lacedemonia ,  y  es 
censurado  de  haber  ajustado  la  paz  sin  exterminarle: 

89 «  y  39** 
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——Honores  que  le  decrdian  los  Aqueos ;  redímefi  i  los  Ro- 
manos vendidos  de  resultas  de  la  guerra  de  Aníbal  ^  y 
«ntiéganselos  para  restituirlos  á  la  patria:  392* 

••^^En  qué  consistía  lo  vistoso  de  su  triunfo :  ibid.  y  393. 

1-— Para  la  guerra  contra  Antioco  el  grande  es  nombrado  le* 
gado  militar  al  lado  4el  cónsul  Manió  Actlio  1  7  por  su 
medio  se  afirma  la  fidelidad  de  los  griegos ,  á  la  que  fal- 
tan muy  pocos  seducidos  por  los  Etolios :  393  y  394-. 

—^Vencido  Antioco,  intercede  por  los  rebeldes ,  y  muy 
pa^ti^armentc  por  los  de  Calcis,  que  le  consagraa 
grandiosos  monumentos  1  y  hacen  fiestas  en  su  honon 

3947  395- 
— -Muestr^^  de  su  soltura  y  gracia  en  el  decir:  396. 

— Es  nopubrado  censor ,  y  k>  que  ejecuta  sirviendo  esta  ma« 

gistratura :  397. 

-F— Su  enemistad  con  M.  Catón  el  mayor ,  y  por  qué  causa: 

397>  398  y  399- 
— ^Es  reprendido  por  haber  hecho  morir  á  Anibal ,  cuando 

ya  todps  le  miraban  con  lástima ,  como  arrinconado  de 

lá  fortuna :  399  y  siguientes. 
— Tiei^e  una  muerte  sosegada :  402. 
Quirino:  de  donde  le  vino  á  Rómulo  esta  denominación: 

1.72  y  73. 

R 

Rey ;  nada  es  tan  propio  de  su  autoridad  como  cuidar  de  la 
administración  de  justicia;  porque  Marte  es  tirano,  y  la 
ley  reina  de  todos ,  y  á  los  reyes  no  les  da  Júpiter  en  de- 
pósito máquinas  de  guerra  ó  naves  bronceadas ,  sino  le- 
yes para  que  las  tengan  en  custodia :  v.  49. 

Remo ,  hermano  gemelo  de  Rómulo :  i.  40. 

Su  muerte ,  y  la  ocasión  de  ella :  46. 

Reyes;  gages  de  su  amistad,  según  Arato :  v.  335. 

De  Macedonia ;  su  sucesión  y  sus  hechos  desde  Antígono 

el  grande  hasta  Perseo:  ii.  148,  149  y  150. 

Rojana;  joven  natural  de  la  Partia;  logra  ser  amada  de  Ale- 
jandro, y  que  case  con  ella,  siendo  la  única  que  le  ha- 
bia  rendido:  iv.  62. 

——Queda  en  cinta  á  la  muerte  de  Alejandro;  y  envidiosa  de 
Estatira,  le  quita  la  vida  y  á  una  hermana  suya:  95. 
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Koma;  origen  de  este  nombre:  i.  35. 

**— Eb  reedificada  y  lerantada  de  sus  ruinas  por  Camilo  ^  des- 
pués de  arrojados  los  Galos :  i.  303. 

—La  corrupción  llegó  en  ella  á  punto  ^ue  los  que  pedían 
las  magistraturas ,  ponían  mesas  en  medio  de  la  plaza 
para  comprar  á  la  muchedumbre ;  y  esta  asalariada  con- 
tendia  en  las  elecciones  por  el  que  la  pagaba ,  no  solo  en 
las  tablas  de  votar,  sino  con  arcos ,  con  espadas  y  con 
hondas :  de  manera  que  para  este  y  otros  gravísimos  ma- 
les de  que  adolecia ,  se  tiene  por  remedio  el  mando  de 
uno  solo ;  por  lo  que  se  elige  cónsul  único  á  Pompeyo: 
IV.  124. 

——Su  situación  al  anunciarse  que  Cesar ,  pasado  el  Rubicon, 
se  encaminaba  á  ella  con  su  ejército:  129,  130,  13c 
y  132. 

Romanos ;  los  mas  principales  en  la  invasión  de  los  Galos  se 
consagran  en  víctimas  de  expiación  por  la  patria :  I.  291. 

»*— Su  admirable  entereza  contra  los  prisioneros  y  dispersos 
de  la  batalla  de  Canas :  11.  244. 

Rómulo ;  diferentes  opiniones  sobre  su  origen  y  nacímiento: 
I.  36  y  siguientes. 

—La  relación  que  se  tiene  por  mas  ciertas  37  y  siguientes. 

— Su  carácter  é  índole  desde  niño :  40. 

—En  qué  hacia  consistir  la  nobleza :  ibid. 

—Funda  á  Roma :  44. 

— Dá  muerte  á  Remo :  46» 

Ritos  de  la  fundación:  46  y  47. 

Establece  su  gobierno:  48. 

•«—-Dispone  el  robo  de  las  Sabinas:  go. 

—Vence  á  Acron,  rey  de  los  Ceninetes^  y  destroza  su 
ejército:  53. 

—Condiciones  suaves  impuestas  á  los  vencidos :  54; 

Su  triunfo  por  esta  victoria:  ibid. 

" — -Su  segunda  guerra  con  los  Sabinos  y  con  Tacio  su  rey, 
en  la- que  los  Romanos  perdieron  el  capitolio  por  trai- 
ción de  Tarpeya:  55  y  siguientes. 

-^Paz  entre  Romanos  y  Sabinos  por  intercesión  de  las  ro- 
badas ,  y  las  condiciones  de  esta  paz :  59  y  60. 

• — Cuida  de  dar  sepultura  á  Tacio;  pero  no  venga  su  muer- 
te: ^5. 
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—Vence  i  los  Catnarlos:  66. 

Su  guerra  con  los  Veyentes,  y  su  triunfo  por  la  ▼¡ctork:  6^^ 
•Había  establecido  en  Alba  el  gobierno  popular ,  con  lo 

que  dio  idea  y  deseo  de  ¿1  á  los  Romanos:  68. 
•Hacese  molesto  al  senado »  y  desaparece:  ibid.  y  69» 
Hacen  los  patricios  creer  á  la  plebe  que  ha  stdo  arrebata-* 

do  á  la  mansión  de  los  dioses :  70. 
>Apar¿cese  á  Julio  Proclo ,  y  confirma  aquella  idea:  ibkl. 
-Ejemplos de  iguales  desaparecimientos:  /i. 
•Reflexiones  de  Plutarco  acerca  de  ellos:  72* 
-Es  llamado  Quirino ,  y  por  qué  causa :  73. 
-El  dia  de  su  desaparecimiento  es  llamado  las  Nonas  Ca— 

pratinas,  y  por  qué  causa:  73* 


Sagrada ;  cohorte  sagrada  de  los  Tebanos ,  por  quien  fue  ins- 
tituida; era  de  amadores  y  amados;  y  sus  sucesos  hasta 
la  batalla  de  Queronea:  ii*  2089  209  y  210. 

Salió ;  comandante  de  los  Peb'gnos  en  la  batalla  contra  Per« 
seo:  acción  suya  notable:  11.  163. 

Salios ;  sacerdotes  romanos  creados  por  Numa  para  guardar 
las  rodelas  sagradas  llamadas  Aneilia :  i.  140. 

Sarpedon ,  ayo  de  Catón  el  menor ;  lograba  de  este  que  se  de* 
jase  persuadir  de  él ,  é  hiciera  lo  que  le  mandaba ;  pero 
exigiendo  la  razón  de  todo,  porque  Sarpedon  era  benig- 
no y  afable ,  y  de  los  que  prefieren  la  razón  al  castigo: 
IV.  205. 

-^--Sucédele  un  caso  extraño  en  casa  de  Sila  con  su  alumno, 
cuando  no  tenia  mas  de  catorce  años ,  y  desde  entonces 
está  siempre  con  cuidado  para  que  no  cometa  algún  ar- 
rojo: 207. 

Saturnales  (los);  institución  de  Numa:  i.  156. 

Scleuco,  rey  de  Siria ;  casa  con  Estratónica,  hija  del  rey  De- 
metrio ,  y  después  la  cede  en  matrimonio  á  su  hijo  An- 
tioco  9  por  saber  que  este  estaba  enfermo  de  amores  de 
ella !  V.  37  y  43  y  siguientes.  \ 

—Pídele  Demetrio  ser  recibido  en  sus  tierras ,  y  muestra  las 
mas  benignas  disposiciones ;  pero  al  punto  muda  de  pro- 
pósito 1  y  le  hace  la  guerra  1  en  la  que  tiene  de  su  parte 
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una  grave  enfermedad  que  ataja  los  progresos  de  De- 
metrio: 55,  567  57. 

•-—Entrégasele  Demetrio ,  y  se  propone  tratarle  con  espíen* 
dor;  pero  lo  encierra  dentro  de  un  cierto  terrítorioi 
donde  aunque  lo  provee  ampliamente  de  todo ,  lo  tiene 
en  custodia ;  enferma  Demetrio ,  y  muere  á  los  tres  años, 
de  lo  que  luego  siente  Seleuco  un  arrepentimiento  tardío: 
5/  hasta  60. 

Sempronio  Denso ;  único  entre  tantos  millares  digno  del  im« 
perio  de  los  Romanos ;  se  pone  delante  de  la  litera  de 
Galba,  y  le  defiende  hasta  morir :  v.  362. 

Sellado  de  Esparta ;  instituido  por  Licurgo  para  ser  el  mode- 
rador  de  la  autoridad  real  y  la  poptilar:  i.  86  y  87* 

Modo  de  elegir  para  las  plazas  vacantes:  113. 

Senado  de  Roma ;  creado  por  Rómulo :  i.  48. 

——Muerto  Galba,  al  punto  juró  á  Otón,  como  si  fueran 
otros  hombres ,  ó  juraran  por  otros  dioses :  v.  364. 

Sertorio;  relaciones  de  semejanza  entre  ¿1  y  Eumenes:  iii. 
287.^ 

——Su  nacimiento  y  su  educación ;  su  disposición  para  la  elo- 
cuencia ,  y  su  sobresaliente  mérito  en  la  milicia  á  que 
principalmente  se  inclina:  ibid. 

lus  hazañas  distinguidas  en  la  guerra  de  los  Cimbros  y 
Teutones,  por  las  que  adquiere  gran  fama:  288. 
-Pasa  á  España  de  tribuno  con  el  pretor  Didio ,  y  en  Caz- 
lona,  ciudad  de  los  Celtíberos,  ejecuta  un  hecho  de  ex- 
traordinaria sagacidad  y  valor  que  le  dá  gran  nombra- 
día:  288  y  289. 
-Es  nombrado  cuestor  de  la  Galia  Cispadana  para  la  guer- 
ra Marsica ,  en  lu  que  se  porta  con  su  acostumbrado  va- 
lor ;  y  habiendo  perdido  un  ojo  en  un  reencuentro ,  ha- 
ce de  esta  pérdida  vanidad  toda  su  vida:  289. 
-En  las  disensiones  civiles  sigue  el  partido  de  Ciña  hasta 
que  es  deshecho ,  quedando  vencedor  Sila ,  y  entonces 
huye  á  España:  289,  290,  291  y  292. 
-Hallando  dificultad  para  atravesar  los  montes ,  no  se  des- 
deña de  comprar  el  paso,  diciendo  que  compraba  la 
ocasión;  y  establecido  en  España,  se  gana  los  ánimos 
con  su  política:  292. 
-No  dudando  que  el  ejército  de  Sila  vendría  contra  él ,  en- 
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vía  quien  guarde  el  Pirineo  ooü  seis  mil  bombres;  pero 
muerto  á  traición  el  caudillo,  el  paso  es  abandonado ,  y 
Sertorio  pasa  con  tres  mil  hombres  al  África*.  292 

7  293- 
*— Sufre  un  descalabro  de  parte  de  los  bárbaros;  tiene  que 

retirarse  á  la  isla  Pitiusa ;  quiere  combatir  con  Anio, 
teniente  de  Sila ;  pero  sufre  crueles  tormentas,  y  con  mil 
dificultades  arriba  á  la  parte  exterior  de  España  mas  ar- 
riba de  la  embocadura  del  Betk :  293  7  294. 
•»— Dánle  noticia  de  las  islas  del  Atlántico  dichas  a  fortunas- 
das  ,  Y  medita  pasarse  á  ellas;  pero  vuelve  á  la  Maurita- 
nia, donde  ejecuta  hazañas  dignas  de  su  fama ,  hasta  que 
es  llamado  de  los  Lusitanos  para  ser  su  caudillo:  294 

y  295- 
—Su  carácter  y  calidades  mas  sobresalientes,  y  por  qué 

medios  dominó  en  los  ánimos   de  aquellos  naturales, 

siendo  utio  de  ellos  el  de  la  cierva  domesticada:  296 

7  ^97- 
—Con  pocas  fuerzas  ejecuta  cosas  extraordinarias ,  venciendo 

á  cuantos  generales  Romanos  se  le  oponen ;  y  de  dónde 

proviene  esta  superioridad:  298  y  25^. 
•»— Arbitrios  de  que  se  vale  para  hacer  que  Mételo  levante  el 

sitio  de  Lacobriga :  300. 
— Cómo  se  gana  la  afición  de  los  Españoles ,  y  estudio  que 

establece  en  Huesca:  3Q0  y  301. 
— Pásanscle  los  soldados  de  Perpena:  301  y  302. 
— Siendo  en  inmenso  número  los  naturales  que  acudian  á  él, 

pero  turba  indócil ,  cómo  se  maneja  para  traerlos  á  or<- 

den :  302  y  303.  ^ 

— ^-Estratagema  de  que  se  vale  para  vengarse  de  los  Caracita- 

nos  que  habitaban  en  cuevas  inaccesibles :  303 ,  304  y 

^305- 
•—Búrlase  de  la  pericia  de  Pompcyo  en  el  sitio  de  Lauron: 

305  y  306. 

— Su  valor  en  las  batallas  del  Jucar  y  del  Turia  con  Pom- 
pcyo: 306  y  307. 

—Tiene  gran  sentimiento  por  habérsele  perdido  la  cierva» 
y  cómo  la  recobra :  307  y  308. 

—Suerte  que  tiene  en  la  batalla  de  los  campos  Seguntinos; 
sálese  después  de  una  ciudad  donde  le  tenian  sitiado ,  y 
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pone  en  grande  estrecho  á  los  dos  generales;  Romanos: 
308  y  309. 

—Prueba  de  lo  mucho  en  que  era  tenido  por  sus  enemigos: 
310. 

— -*Su  grandeza  de  ánimo ,  y  su  grande  amor  á  la  patria:  3 1  o 
ySii. 

— ^Resplandecen  ambas  calidades  en  la  respuesta  que  dá  á 
Mitridates  >  que  desde  el  Ponto  solicita  su  amistad ,  y  el 
convenio  que  entre  sí  hacen ;  311,  312  y  313, 

—Conspiran  contra  él  los  Romanos  de  su  partido ,  especial- 
mente Perpena,  y  en  un  festin  le  dan  muerte:  3139 

3147315- 
——Después  de  su  muerte  su  facción  s<s  ^cabó  al  punto ,  su- 
jetándolo todo  Pompeyo ,  quién  dio  muerte  á  Perpena: 

—Da  cuidado  á  los  Romanos  por  el  grande  poder  que  ha- 
bia  adquirido  en  España ;  es  enviado  contra  él  rom  pe- 
yó ,  y  modo  en  que  contra  este  y  contra  Mételo  hacia 
la  guerra ,  hasta  que  por  los  suyos  es  asesinado  á  trai- 
ción :  409 ,  410 ,  41 1  y  41 2. 

Servilio  Ahala  dá  niiueirte  á  Espurio  Manlio ,  qtie  aspiraba  á 
la* tiranía:  v.  202. 

Sila>  de  línage  patricio,  pero  criado  en  escasa  fortuna:  iii.  44. 

Su  figura  y  su  condición:  45. 

— ^Hereda  á  una  ramera  que  se  aficionó  á  él  y  á  su  madras- 
tra,  y  viene  á  ser  un  hombre  medianamente  acomoda- 
do: 46. 

— ^Vá  de  cuestor  al  África  con  Mario ;  y  Boco ,  rey  de  los 
Numidas ,  yerno  de  Yugurta ,  se  vak  de  él  para  la  en- 
trega de  este  en  poder  de  los  Romanos;  hecho  que  Sila 
hace  grabar  en  su  anillo ,  del  que  usa  siempre  en  ade- 
lante :  46  y  47. 

•^Sus  servicios  como  legado  y  tribuno  del  ejército  en  el  se- 
gundo y  tercer  consulado  de  Mario ;  y  cuál  fue  el  origea 
de  aquella  enemistad  entre  ambos  ,  que  llegó  hasta  la  ti- 
ranía ,  y  el  trastorno  de  toda  la  república :  47» 

—Pide  la  pretura,  y  es  desatendido;  nómbrasele  entonces 
edil ,  y  al  año  siguiente  consigue  la  pretura  con  adula- 
ciones y  sobornos:  48. 

— ^Después  de  la  pretura  se  le  envia  á  la  Capadocia ,  y  es  el 


,< 


568  IHDICE  ^ 

primero  de  los  Romanos  á  quien  se  presentan  los  Partos 
en  demanda  de  amistad  7  alianza:  48  y  49. 

— A.  la  vuelta  es  acusado  por  Censorino  de  soborno;  pero 
este  desampara  la  acusación*,  js^^. 

——Su  indisposición  con  Mario  toma  nuevas  fuerzas  por  la 
consagración  de  imágenes  que  Boco  hace  en  el  capito- 
lio :  ibid. 

—-Ejecuta  en  la  guerra  social  muchos  hechos  insignes  7  dig- 
nos de  memoria  *.  50. 

— ^Hace  vanidad  de  atribuir  sus  hechos  7  sus  sucesos  á  la  for- 
tuna:  50  7  51. 

—Cuál  era  en  sus  costumbres:  51  7  52. 

—Aspira  á  la  guerra  contra  Mitridates ,  para  lo  que  pide  el 
consulado >  7  le  obtiene  con  Quinto  Pompe7o:  $2. 
>iis  diferentes  casamientos :  ibid% 
-Mientras  marcha  al  ejército  y  Mario  >  que  le  hada  oposi- 
ción en  solicitud  de  la  guerra  de  Mitridates,  fragua 
aquella  destructora  sedición  tan  funesta  para  Roma: 

-Movido  por  Sulpicio  un  gran  tumulto  en  la  jtmta  públi- 
ca ,  tiene  que  huir  de  la  plaza ,  7  meterse  en  la  casa  de 
Mario,  de  la  que  se  le  hace  volver  á  la  plaza,  7  abro- 
gar las  ferias  que  antes  habia  publicado:  JJ. 

-Anticípase  á  los  tribunos  que  Mario  enviaba  al  e)ércltOt 
7  viene  á  jRoma  contra  este  7  su  facción ,  entrando  a 
sangre  7  fuego:  55,  56  7  57.^ 

-Pone  á  precio  la  cabeza  de  liiario,  con  lo  que  disgusta  al 
senado  7  al  pueblo :  57. 

-Se  vé  en  la  precisión  de  hacer  elegir  cónsul  á  Lucio  Ciña 
del  partido  contrario ,  el  cual  prometió  con  los  mas  exe« 
crables  juramentos  abrazar  sus  intereses;  pero  apenas 
tomó  posesión  de  la  dignidad ,  dispuso  que  se  le  formara 
causa ;  mas  él  sin  embargo  marcha  contra  Mitridates:  58. 

-Atrae  bien  pronto  á  las  otras  ciudades  de  la  Grecia ;  pero 
el  reducir  á  Atenas  le  cuesta  un  sitio  mu7  prolijo  7  cos« 
toso;  la  toma  por  fin,  7  modo  cruel  con  que  la  trata: 
59  hasta  64. 

-Tiene  que  hacer  desmedidos  gastos  en  esta  guerra,  porque 
le  era  preciso  lisonjear  7  comprar  á  una  soldadesca 
tragada  7  viciosa:  60  7  61. 
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-Sus  bstallias  con  Taxíles ,  Arquelao  y  Dorílao ,  generales 
deMítrtdates,  y  victorias  de  ellos  alcanzadas:  64  hasta  ^4, 

-Acuden  á  él  desde  Roma  los  perseguidos  por  Ciña  y 
Carbón  >  y  su  muger  Métela  >  implorando  su  auxilio, 
cuando  aun  lo  detenia  la  guerra  Mitridática ,  y  la  suerte 
1^  favorece  para  hacer  ventajosos  tratados :  74  hasta  /8. 

-Marcha  contra  Fimbria ;  y  sin  combate  hace  de  modo 
que  se  le  pasen  los  soldados  de  este  >  que  se  dá  la  muer- 
te :  78. 

-Al  regresar  á  Roma  se  inicia  en  Atenas  en  los  misterios, 

Lse  apropia  la  biblioteca  de  Atelicon ,  en  la  que  se  ha- 
ban  la  mayor  parte  de  los  libros  de  Aristóteles  y 
Teofrasto^  poco  conocidos  entonces:  78  y  ^g, 

-En  Apolonia  le  presentan  un  sátiro :  So* 

-Manifiesta  á  sus  soldados  temor  de  que  se  le  dispersen  lle- 
gados á  Italia,  y  demostraciones  que  ellos  hacen:  ibid. 

-Vence  fácilmente  en  la  Campania  a  Mario  el  joven  y  á 
Norbano ;  y  Marco  Luculo ,  uno  de  los  generales  de  su 
partido ,  con  once  cohortes ,  destroza  cincuenta  de  los 
enemigos :  80  y  8 1 . 

-Entra  en  conferencias  con  el  cónsul  Escipion,  y  le  deja 
solo  sin  tropas ,  pasándosele  todas :  81  y  82. 

-Vence  á  Mario  el  joven ,  y  por  medio  de  sus  generales 
destroza  fuerzas  enemigas  muy  considerables:  82  y  83. 

-En  el  último  combate  corre  gran  peligro ,  y  la  suerte  no 
le  es  tan  favorable ;  pero  al  cabo  queda  vencedor :  83, 

84  X  ^5- 

-Perfidia  y  crueldad  de  que  usa  con  los  enemigos  refugia- 
dos á  Antemna:  8^  y  86. 

-Dase  desenfrenadamente  á  la  carnicería,  haciendo  ince- 
santes proscripciones  con  calidades  que  horrorizan :  86, 
87  y  88. 

-Modo  atroz  de  acabar  con  los  de  Preneste:  88. 

-Itisolencia  con  que  procede  en  todo  lo  demás:  88  y  89. 

-Triunfa ;  y  en  junta  pública  hace  la  apología  de  sus  suce- 
sos, enumerando  con  no  menor  cuidado  que  los  debidos 
á  su  valor ,  los  que  atribuia  á  su  fortuna ;  y  se  hace  ape- 
llidar afortunado:  89  y  90. 

-Tiénese  por  tan  seguro ,  que  abdica  la  dictadura,  y  se  que- 
da ciudadano  particular:  90. 
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— Consagra  á  Hércules  el  diezmo  de  su  hadendaí  y  dá  d 

público  banquetes  sumamente  costosos:  5k>  y  91. 
*— Casa  con  Valeria,  hija  de  Mésala,  habiéndose  hecho  vi 

conocimiento  por  un  modo  extrafio;  91. 
-—Continúa  sin  embargo  en  su  vida  disoluta ,  j  fomenta  la 

enfermedad  que  le  acaba ,  muriendo  comido  de  piojos: 

92  y  93. 
——Su  funeral ,  y  la  inscripción  de  su  sepulcro  hecha  por  él 

mismo :  93  y  94. 
■— -<}ómo  por  diez  años  continuos  retiene  el  suprema  man*^ 

do,  tiranizando  la  república:  9g  y  96. 
*— La  mas  gloriosa  de  sus  hazañas  es  no  haber  cedido  en  nada 

con  Mítridates ,  ni  vuéitole  lá  palabra ,  lii  akrgádole  la 

mano ,  sin  embargó  que  le  daba  austilió  y  tropas  contra 

sus  enemigos ,  antes  de  saber  de  él  que  se  desistía  del 

Asia ,  le  entregaba  las  naves ,  y  admitía  los  reyes,  de  Bí« 

tinia  y  Capadocia :  ^^  y  100. 
—En  la  guerra  Yugurtina  arrebata  á  Mario  la  gloria  del 

vencimiento,  siendo  á  quien  Boco,  rey  de  los  Númidas 

superiores  y  yerno  de  Yugurta,  hace  entrega  de  este: 

II.  461  y  462. 
Siracusanos;  su  estado  antes  de  que  Timoleon  fuese  enviado 

en  su  auxilio:  II.  103. 
Sobrenombres ;  entre  los  Romanos  y  otros  puddos ,  tomados 

de  las  hazañas  ó  .de  otras  calidades  y  accidentes :  11.  6/^ 
Sócrates;  su  amistad  con  Alcibiades  contribuye  mucho  ala 

gloria  de  este :  11.  7. 
— Propónese  corregirle  de  sus  vicios ,  y  formarle  á  la  v\t^ 

tud:  10,  II,  12  y  13. 
— Merece  en  la  batalla  de  Potidea  el  prez  del  valor ;  pero 

hace  que  se  adjudique  á  Alcibiades :  13  y  14. 
— ^No  aprueba  la  expedición  contra  Sicilia :  24.  i 
—Empéñase  en  eximirle  de  la  pobreza  como  de  un  gran 

mal  Demetrio  Falereo,  diciendo  que  tenia  una  casa,  y 

setenta  minas  puestas  á  logro  en  casa  de  Criton :  274. 
—Sin  embargo  de  que  se  abstuvo  de  tratar  de  las  cosas  na* 

turales,  aun  pereció  por  la  filosofía :  lii.  224. 
Soldados;  tienen  en  mas  que  al  general  que  les  comiente  el 

ocio, al  que  quiere  acompañarlos  en  los  trabajos ;'ii. 

458  y  459- 
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Sófocles;  presenta  el  primer  ensayo  de  sus  tragedias. en  la 
contienda  celebrada  con  motivo  de  haberse  traído  á 
Atenas  los  restos  de  Teseo ,  y  es  declarado  vencedor  ea 
competencia  con  Esquilo*,  iii.  iii. 

Soloii ,  hijo  de  Exequestidas ,  descendiente  de  Codro ,  y  por 
su  madre  primo  de  Pisistratot  i.  162. 

— ^Viaja  de  joven  con  motivo  ¡de  hacer  el  comercio  y  de 
instruirse;  163. 

——Cultiva  la  poesía ,  primero  por  gusto  y  después  con  mi- 
ras filosóficas:  164. 

—En  la  filosofia  prefiere  la  parte  política  •.  ibid. 

—Es  uno  de  los  llamados  siete  sabios ,  por  quienes  discurrió 
de  unos  en  otros  el  trípode  de  oro:  165. 

— Su  amistad  con  Anacarsis:  i6(J. 

—Pasa  á  Mileto  á  conferenciar  con  Tales ;  su  coloquio  con 
-este  sobre  no  haberse  casado :  167. 

— Artificio  con  que  suscita  contra  la  ley  la  guerra  en  reco- 
bro de  Salamina,  y  sucesos  de  esta  guerra:  i6j^,  170, 
171  y  172. 

—Es  escuchada  su  opinión  de  que  los  Anfictuones  hagan 
guerra  á  los  de  Cirra  por  su  desacato  á  Apolo  Deifico: 
172. 

Consigue  cortar  las  disensiones  de  la  ciudad  excitadas  por 
los  partidarios  de  Cilon :  173. 
-Su  crédito  v  autoridad  hacen  que  se  le  busque  para  poner 
término  a  las  nuevas  disensiones  entre  los  de  profesiones 
diversas,  ricos  y  pobres:  175  y  176, 
-Rehusa  la  autoridad  monárquica  por  mas  que  le  instan ;  y 
motejado  de  que  no  ha  hecho  mas  novedades ,  da  aquella 
tan  sabida  respuesta ,  de  que  habia  dado  á  los  Atenien- 
ses las  mejores  leyes  que  podían  recibir:  1^6 ,  177  y 
178.  • 

-Su  primer  acto  de  gobierno  es  la  abolición  de  las  deudas; 
y  disgusto  que  con  motivo  de  ella  le  sobrevino :  178 

7  ^79^ 
-Deroga  las  leyes  de  Dracon :  180. 

■Distribuye  el  pueblo  en  cuatro  clases  por  el  catastro ,  y 

consecuencias  de  esta  división:  181. 
•Establece  ó  confirma  el  consejo  del  Areopago,  y  crea. el 

de  los  Cuatrocientos:  182. 
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—Su  ley  sobre  notar  de  infamia  al  que  en  una  sedición  no 
tomaba  partido:  183. 

—Ley  rara  sobre  el  matrimonio  de  las  huérfanas  en  quienes 
hubie%  recaído  la  herencia :  1 84* 

—Leyes  sobre  injurias  y  testamentos;  sobre  los  gastos  de  lat 
mugeres;  sobre  duelos,  fiestas  y  ofrendas:  185  y  i86* 

——Leyes  contra  los  que  no  tenian  oficio ,  y  contra  los  padres 
indolentes  en  este  punto:  186  y  187* 

——Sus  leyes  sobre  las  faltas  de  las  mugeres,  y  sobre  variot 
objetos  civiles:  187,  188,  189  y  1$^. 

— Dá  valor  á  sus  leyes ,  escritas  en  maderos  cuadrados  gira* 

,  torios ,  por  cien  afios ,  y  hace  que  las  juren  los  ciudada- 
nos: ipo* 

—Ordena  la  cuenta  de  los  meses :  ibid. 

—Pide  permiso  para  ausentarse  por  diez  años ,  y  se  dirige 
primero  al  Egipto  á  conferenciar  con  aquellos  sabios:  191  • 
propone  escribir  un  poema  de  la  Atlántida:  192. 
-Viaja  á  Chipre,  y  dirige  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Solos:  192. 

íu  viage  á  la  corte  de  Creso,  y  desden  con  que  mira  la 
opulencia  de  este  príncipe,  á  quien  enseña  que  nadie 
puede  ser  alabado  de  dichoso  hasta  el  fin:  192,  193 
y  194. 

—Cuando  vuelve  de  la  peregrinación ,  encuentra  á  su  patria 
amenazada  de  nuevas  disensiones ,  que  intenta  y  no  pue« 
de  remediar:  195,  196  y  197. 

—Reconviene  á  los  Atenienses  de  que  hubiesen  favorecido 
la  tiranía  de  Pisistrato,  y  luego  se  quejasen:  198. 

—Mucre  dominando  Pisistrato :  200- 

Soo ,  ascendiente  de  Licurgo;  sus  hechos:  i.  82. 

Sulpicio,  tribuno  de  la  plebe,  adicto  á  Mario,  y  el  mas  osa- 
do para  toda  maldad  de  cuantos  se  habian  conocido :  11. 
490  y  siguientes. 

•^No  tenia  segundo  en  las  mas  insignes  maldades;  y  dándo- 
le Mario  suelta  para  con  el  pueblo ,  todo  lo  confunde 
con  la  fuerza  y  el  hierro:  iii.  54  y  55. 

- — ^Decretan  contra  él  la  pena  de  muerte,  y  la  sufre  por  trai- 
ción de  un  esclavo:  57. 

Superstición;  los  bárbaros  son  naturalmente  muy  inclinados 
á  ella :  III,  %p^. 


\, 
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••—Es  como  el  agua>  que  se  va  siempre  á  lo  mas  bajo  7  aba- 
tido ,  y  llena  el  ánimo  de  incertidumbre  y  de  miedo: 
IV.  93. 

Sureña»  general  de  Hirodes,  dicho  también  Arsaces,  rey  de 
los  Partos ;  es  el  que  hace  la  guerra  á  M.  Craso  >  y  cuál 
era  entonces  en  su  persona  y  en  costumbres:  iii.  259 
y  260. 

——Sus  disposiciones  para  la  batalla:  263  7  264. 

•—^Engaña  á  Craso»  manifestando  disposiciones  pacíficas,  y 
pérfidamente  le  quita  la  vida:  274,  275  y  276. 

——Al  cabo  Hirodes  le  dá  muerte :  279. 

T 

Tacby  rey  de  los  Sabinos,  mueve  guerra  á  Rómulo:  i.  55. 

—-Reina  en  unión  con  Rómulo :  6o. 

—Su  muerte :  64. 

Talasio;  aclamación  usada  en  las  bodas  de  los  Romanos»  y 
opiniones  sobre  su  origen:  i.  52. 

-^-Grito  de  aclamación  en  todas  las  bodas  de  los  Romanos, 
y  de  dónde  provino  esta  costumbre :  iiu  395  y  396. 

Tales »« cretense;  poeta  lírico  y  filósofo»  traido  á  Esparta  por 
Licurgo  para  que  con  sus  canciones  dulcificara  las  cos- 
tumbres :  I.  84. 

Tales»  filósofo  de  Mileto;  adelanta  en  la  fisica:  i.  16 ¡, 

—Su  coloquio  con  Solón  sobre  los  motivos  de  no  haberse 
casado:  167. 

Targelia ;  fue  quien  sembró  las  primeras  semillas  de  medismo 
en  las  ciudades  griegas :  i.  344. 

Tarpeya;  quién  fue»  y  la  traición  que  cometió»  entregando 
el  capitolio:  i.  gg- 

Tarruta »  rey  de  los  Molosos »  ascendiente  de  Pirro ;  fue  de 
aquellos  reyes  el  primero  que  civilizó  las  ciudades  con 
las  costumbres  y  letras  griegas»  y  con  leyes  benéficas: 
II.  406. 

Teano»  sacerdotisa  de  Atenas;  dicho  memorable  suyo :  11.  3 1. 

Temístocles;  no  era  puro  ateniense  por  ser  su  madre  foraste- 
ra: 1.  233. 

—Destruye  la  costumbre  de  ejercitarse  en  gimnasio  separa- 
do los  jóvenes  que  no  eran  puros  Atenienses :  ibii. 
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«- — Idanlfiéstaie  muy  desde  luego  su  íodde  actnra ,  no  aplí-- 
candóse  sino  á  las  ocupaciono  y  ejerdcios  graves:  233 

y  234* 

— Su  emulación  y  constante  oporickm  con  Arktides!  23  5* 
—hiendo  todavía  muy  joven  ^  no  le  deja  dormir  eltroieo  de 

M¡lciades*/236. 
—Persuade  á  los  Atenienses  que  no  se  repartan  >  como  era 
costumbre ,  el  producto  de  las  minas ,  sino  que  lo  dec^ 
quen  á  armar  galeras,  previendo  la  guerra  oe  los  Persas? 

*3<5  y  237. 
—Fue  hombre  rico,  y  hacia  ostentación  de  serlo,  aunque 

por  otra  parte  se  le  tachaba  de  mezquindad:  237  y  238. 
— Gana  por  fin  á  la  muchedumbre,  y  logra  que  su  partido 

domine  en  la  ciudad:  238. 
—^Venido  ya  el  peligro  de  k  guerra  de  Jerges,  todo  en  él 

es  grande  y  maravilloso :  239  hasta  248. 
——Artificio  de  que  se  vale  para  hacer  que  Jerges  se  retirase 

precipitadamente  ál  Asia:  250  y  251. 
- — Gíncédenle  todos  sin  querer  el  prez  de  la  victoria,  y  en 

Esparta  le  dan  el  de  la  sabiduría,  habiendo  dado  á  Eu^ 

ribiades  el  del  valor  .'251. 
— "Pruebas  de  su  carácter  engreido  y  ambicioso:  252. 
—De  vuelta  de  la  batalla  se  dedica  á  restablecer  Ja  ciudad, 

á  murarla,  y  á  hacerla  del  todo  marinera:  253  y  254. 
—Concibe  el  pensamiento  de  quemar  la  armada  de  los  grie- 
gos ;  pero  no  convienen  los  Atenienses  por  dictamen  de 

Aristides:  254. 
f-— Incurre  al  fin  en  la  envidia  y  odio  de  la  muchedumbre, 

y  le  destierran  por  medio  del  ostracismo:  257. 
-^— En  el  destierro  ya  es  acusado  y  perseguido  por  el  crimen 

de  medismo  ó  de  ser  partidario  de  los  Medos ,  y  tiene 

por  fin  que  retirarse  al  Asia :  258  y  2.59. 
r— Modo  y  ocurrencias  de  este  viage:  258  hasta  atfr. 
—Es  presentado  al  rey.  261  y  262. 

Recíbesele  bien ,  y  alcanza  mucho  valimiento:  263  y  254. 

—Ármale  asechanzas  el  sátrapa  Epixues ,  y  se  liberta  mara- 
villosamente:  265. 
—Pénese  en  peligro  por  querer  dar  á  los.  Atenienses  una 

muestra  dé  su  poder :  265  y  266. 
•—Precisado  á  haber  de  obrar  contra  los  griegos,  tonja  un 
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/  mué»  en  Magoesia,  donde  habia  residido 
largo  tiempo:  167. 
— Hijos  que  dejó,  y  las  tradiciones  que  hay  sobre  el  lugar 
de  su  sepultura:  167  y  16S. 

Como  desconfiase  de  poder  salir  bien  ea  las  cosas  <Ie  los 

Griegos,  y  mas  todavía  de  poder  superar  la  dicha,  es- 
fuerzo y  destreza  de  Cimon,  se  quita  á  si  mismo  la  vi- 
da: m.  125. 
Temor  ;  pasión  mortífera  en  el  despotismo :  v.  183. 
Templo  de  Jíipiler  Capitolíno ;  su  fundador,  incendios  y  re- 
edificaciones:  1.  215  y  siguientes. 
Teodolo  de  Quio  ,  maestro  de  retórica  de  Tolomeo ;  es  el  au- 
tor del  infame  consejo  de  dar  muerte  á  Pompeyo  cuan- 
do se  acogió  al  Egipto :  ni.  479. 
No  le  alcanza  !a  venganza  de  Cesar  por  haber  huido ;  pe- 
ro Marco  Bruto,  en  el  tiempo  de  su  mando,  le  encuen- 
tra en  el  Asia ;  y  haciéndole  sufrir  toda  clase  de  tormen- 
tos, le  quita  la  vida:  482  y  v-  233. 
Teopompo,  rey  de  Esparta;  en  su  reinado  se  establecieron  los 
Eforos,  y  dicho  memorable  suyo  con  esta  ocasión:  1.  89. 
Terencio  Varron ,  hombre  oscuro ,  pero  osado ;  es  nombrado 
cónsul ,  y  se  jacta  de  que  va  á  acabar  inmediatamente  la 
guerra  de  Anibal  ■.  1.  ^79. 
——Reúne  cjctraordinarias  fuerzas ,  y  pacta  mandar  alternati- 
vamente con  su  colega  Paulo  Emilio:  3751  y  38a. 

Pierde  la  batalla  de  Canas:  381  y  381. 

— tEs  sin  embargo  elogiado  i  su  vuelta  i  Roma ,  porque  no 

habia  desesperado  de  la  salud  de  la  patria:  385. 
Terquedad  y  dureza  de  genio;  nacen,  según  Platón,  de  U 

falta  de  trato:  v.  155. 
Teseo ;  descendía  por  lu  madre  de  Pelope :  i.  t. 

El  modo  de  su  nacimiento  :  3. 

Su  parentesco  y  emulación  con  Hércules ;  íí  y  p. 

Su  viage  3  Atenas,  señalado  con  tas  muertes  de  diversos 

malhechores :  6  y  siguientes. 

Entra  en  Atenas;  es  reconocido  de  Egeo ,  y  vence  á  los 

Palancidas:  9  v  10. 

Sujeta  al  toro  Maratonio:  11. 

—Preséntase  á  ser  uno  de  los  jóvensí  enviados  í  Creía  sin 
suene:  13. 
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— Acaba  felizmente  la  jornada  de  Creta:  15. 

— ^Hace  un  solo  pueblo  de  todos  los  habitantes  del  Ática »  7 
les  dá  un  gobierno  casi  democrático ,  cediendo  la  mayor 
'      parte  de  su  autoridad  real :  20  j  siguientes. 

—-Hace  guerra  á  las  Amazonas:  23  7  siguientes. 

——Sus  casamientos  y  robos  de  mugeres :  26. 

—Su  amistad  con  Piritoo ,  con  quien  interviene  en  la  guerra 
de  los  Lapitas  y  Centauros :  27. 

—Roba  á  Helena:  28. 

—Es  preso  por  Aidoneo ;  29. 

—Libre  á  ruegos  de  Hércules:  32. 

—Le  dá  muerte  Licomedes:  33. 

— — 6e  aparece  en  la  batalla  de  Maratón :  Ib¡d. 

—Sus  restos  son  traidos  á  Atenas  por  Cimon:  ibid. 

—Su  sepulcro  es  asilo  para  los  que  son  perseguidos :  34. 

Tespis ;  altera  la  tragedia  antigua  en  tiempo  de  Solón :  i.  ipó* 

Testes ,  hermana  de  Dionisio  el  mayor ,  casada  con  Polixeno; 
habiendo  huido  este  por  temor  á  Dionisio  ,  es  de  él  re- 
convenida y  y  entereza  con  que  le  responde  >  por  la  que 
es  admirada  del  tirano  mismo,  y  mas  todavía  de  los  Si- 
racusanos:  v.  166. 

Teutamo ;  uno  de  los  gefes  de  los  Argiráspidas.  Véase  An- 
tigenes. 

Tiberio  Graco.  Véase  Graco- 

Ticiano ,  hermano  de  Otón ,  interviene  en  la  guerra  contra 
Vitelio;  V.  373. 

Tigelino,  prefecto  del  pretorio  bajo  Nerón ,  y  el  maestro» 
puede  decirse,  de  todas  sus  maldades;  se  libra  de  la 
muerte  que  contra  él  pedía  el  pueblo  á  todas  horas ,  por 
el  favor  de  Vinio  que  supo  comprarse:  v.  353. 

— Hnvia  Otón  quien  le  quite  la  vida ;  trata  de  ganar  al  que 
fue  enviado ;  y  no  lográndolo ,  pide  tiempo  para  afeitar- 
se,  y  se  degüella :  366. 
Tigranes ,  rey  de  Armenia,  que  de  pequeños  principios  ha- 
bia  extendido  inmensamente  su  dominación ,  la  que  ejer- 
cia  con  la  mayor  altanería  y  dureza ,  intimado  de  parte 
de  Luculo  de  entregar  á  Mitridates ,  que  era  su  suegro, 
responde  que  no  lo  entregada  y  se  defendería  de  los  Ro- 
manos: iiF.  1 54  y  155. 
Timagoras ,  uno  de  los  Griegos ,  que  haciendo  traición  á  su 
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pais ,  obraban  á  favor  M  rey  de  Periis :  v.  jf  8  y  179. 
Regalos  eSiraordinarios  que  de  eiic  recibió;  y  cómo  por 

los  Atenienses  fue  condenado  Á  muerre  ;  11.  ijg, 
Timco  el  historiador  es  reprendido  de  afectación  en  el  estilo 

y  de  pedantería :  iii.  191. 
Es    reprendido  asimismo  por  la  saña  con  que  habla  de 

Filiito ,  al  referir  su  muerte ;  y  EForo ,  porque  con  la 

el  Iniiiisierio  de  buen  historiador:  v.  181  y  181. 

Timociea :  hazaña  singular  de  esta  muger  cuando  Tebas  fue 
tomada  por  Alejandro:  iv,  19  j  10. 

Timofanes ,  hermano  mayor  de  Timoleon ;  sus  calidades :  it 
105. 

Quiere  abarse  con  la  tiranía  ,  y  es  muerto:  106, 

Timoleon  ;  sus  padres  y  sus  recomendables  prendas :  it.  105. 

Salva  en  la  guerra  »  su  hermano  mayor  Timofanes;  105 

y  rrfi. 

Le  reconviene  sobre  sus  intentos  liranicoi,  y  preseiKÍa  su 

muerte:  io6. 

Juicios  diverw»  que  de  él  se  formaron  con  motivo  de  este 

suceso  :  ibid.  y  1 07. 

Impresión  que  le  hace  el  desvio  de  la  madre:  107  y  108. 

Es  propuesto  y  elegido  caudillo  por  los  Corintios  para  ir 

en  auxilio  de  los  Siracusanos:  to8- 

Parte  bajo  los  mejores  auspicios ;  pero  á  su  llegada  á  Ita- 
lia halla  los  negocios  en  mal  estado ;  y  propuesta  que  le 
hacen  los  embajadores  de  Iquetes  :io9,iioytii. 

Auxiliado  de  los  de  Regio  engaña  á  los  Cartagineses :  iri, 

y  113. 

— Es  llamado  de  algunos  ciudadanos  Adranitas,  y  usando 
de  diligencia  íence  á  Iquetes;  de  resullas  de  lo  cual  se 
le  unen  varias  ciudades ,  y  Dionisio  le  entrega  el  alcá- 
zar de  Siracusa  con  cuantos  preparativos  de  guerra  habia 
en  él  y  dos  mil  soldados;  113,  ii4y  115. 

—^Líbrase  por  un  accidente  extraordinario  de  ser  asesinado 
por  disposición  de  Iquetes;  1 18  y  119. 

Socorre  desde  Catana  á  los  del  alcázar  ,  y  diversos  sucesos 

Da  batalla  á  Iquetes  y  le  arroja  enteramente  de  Siracusa: 


/  '■ 
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TT — Arrasa  la  cíudadela  y  todos  los  baluartes  de  la  tiranía  >  j 
trata  de  reparar  la  falta  de  ciudadanos :  1257  126. 

—Reparte  á  los  que  concurrieron  el  terreno ;  véndeles  las 
casasen  mil  talentos,  y  les  proporciona  fondos:  126. 

•^Destruye  las  demás  tiranías  de  la  isla ,  y  envía  á  Dinarco 
y  Demareto  contra  las  posesiones  de  los  Cartagineses: 
127. 

——Marcha  en  busca  del  numeroso  ejército  de  estos,  y  con- 
vierte en  favorable  un  agüero  que  sus  soldados  tenían 
por  infausto:  128. 

— Sorpréndelo  pasando  el  Crimeso,  y  con  fuerzas  inmensa- 
mente inferiores  lo  derrota ,  tomando  sus  soldados  un 
rico  botin:  129  y  siguientes. 

— Su  dicha  hasta  en  el  modo  con  que  pierde  los  estipendia- 
rios Griegos  que  trajo  consigo:  133. 

—Vence  á  Iquetes  á  pesar  de  la  ventaja  del  sitio:  134  7 

—Le  toma  vivo  con  su  hijo  Eupolemo ,  y  les  quita  k  vida: 

735- 
— «Pídenle  los  Cartagineses  la  paz :  136. 

— Es  mirado  como  fundador  de  todas  y  cada  una  de  las  ciu- 
dades de  la  isla ,  adquiriendo  una  gloria  superior  á  la  de 
los  Griegos  mas  ilustres:  137  y  138. 

— Regálanlelos  Siracusanos  casa  y  un  terreno  delicioso:  138. 

— No  se  incomoda  porque  un  ciudadano  le  pida  fianzas,  ni 
porque  otro  le  acuse :  1 39. 

— Excelencia  de  su  mando,  y  sus  hazañas:  ibid. 

Pierde  la  vista:  ibid.  y  140. 

^Honor  en  que  le  tienen  los  Siracusanos :  140. 

—Los  que  le  hicieron  á  su  muerte:  141. 

Tíranion  el  gramático,  hallado  en  Amiso  cuando  lo  tomó 
Luculo,  fue  cedido  á  Morena  que  lo  pidió,  y  le  dio  li- 
bertad ,  haciéndole  el  agravio  de  no  considerarle  libre: 
ni.  152. 

Tiribazo,  uno  de  los  primeros  cortesanos  de  Persia,  medio 
alocado:  v.  461. 

Alienta  á  Artajerges  á  que  salga  á  hacer  frente  á  Ciro: 

263. 

* — En  la  guerra  contra  los  Cadusios  logra  con  su  industria 
que  Artajerges  pueda  volver  salvo:  281. 
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Frustrado  cn  la  esperanza  de  casar  con  hija  del  rey ,  irrita 

contra  este  á  su  hijo  mayor  Darío ,  ya  declarado  here- 
dero del  reino ;  entra  con  él  en  una  conjuración  ,  y  des- 
cubierta, perece  peleando:  285. 

Tisafernes  descubre  á  Artajerges  las  asechanzas  de  Ciro  en 
Pasargada:  v.  259. 

Le  avisa  la  venida  de  Ciro  con  poderoso  ejército  ;  262. 

Hace  el  tratado  con  que  engaña  á  los  caudillos  de  los 

Griegos  venidos  en  auxilio  de  Ciro:  273. 

— ^Por  fin  logra  Parisatis  ponerle  mal  con  el  rey ,  y  que  le 
quite  la  vida:  279. 

Titinio ;  enviado  de  explorador  por  Casio  en  la  batalla  de  Fi- 
lípos ,  al  ver  que  por  su  detención  se  habia  este  quitado 
la  vida,  se  la  quita  también:  t.  243. 

Tolomeo  hasta  qué  punto  estaba  abismado  en  los  vicios ,  }^ 
cuan  incapaz  era  de  reinar:  iv.  330  y  siguientes. 

Traición ,  siempre  apetecida ,  y  siempre  abominado  el  trai— 
dor:  I.  55. 

Traidores ;  son  por  lo  común  las  primeras  víctimas  de  su  in- 
fame venta:  iv.  413. 

Tribunado  de  la  plebe  era  en  Roma  la  segunda  magistratura 
estando  presente  el  dictador ;  pero  en  su  ausencia  la  pri- 
mera y  Ó  por  mejor  decir  la  única :  porque  cuando  habia 
dictador,  el  tribunado  quedaba,  y  todas  las  demás  ma- 
gistraturas desaparecian :  v.  69. 

Tribunos  militares,  magistrados  que  en  número  de  seis  se 
elegían  en  vez  de  los  cónsules ,  durante  las  desavenencias 
de  patricios  y  plebeyos :  i.  269. 

Tribunos  de  la  plebe  en  Roma ,  su  origen ,  y  quiénes  fueron 
los  primeros:  11.  59. 

Trípode :  historia  del  Trípode  de  oro  que  pescaron  los  de 
Coos:  I.  165. 

Triscar  qué  era :  iv.  8. 

Triunfo  y  ovación,  sus  diferencias:  11.  256  y  257. 

Tuberon ,  casado  con  hija  de  Paulo  Emilio ,  de  gran  probi- 
dad y  dt  sumo  decoro  en  la  pobreza:  11.  146. 

Tucídides ;  su  elogio  por  su  modo  de  escribir  los  sucesos  de 
la  expedición  de  los  Atenienses  contra  Sicilia:  iii.  192. 

Tulo  Aufidio,  ciudadano  de  Ancio,  muy  principal  entre  los 
Volscos ,  aco^  á  Coriolano :  ii-  ^6. 
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— Conspira  por  envidia  contra  el  mismo  y  7  le  quita  la  vida: 

94  y  9S- 
— ^Falto  de  este  apoyo  c$  vencido  y  muerto  en  batalla  por 

los  Romanos:  ^6. 


Valente ,  uno  de  los  generales  de  Vitelio ;  su  carácter :  v. 

372- 
Valeria ,  hermana  de  Poblicola ,  habla  á  la  madre  y  muger 

de  Coriolano  para  que  interpongan  con  este  sus  ruegos: 

II.  88  7  89. 
Valerio ,  hermano  de  Poblicola ,  vence  á  los  Sabinos  con  la 

dirección  de  este  en  dos  grandes  batallas :  i.  222. 
^Valerio  Flaco,  varón  entre  los  Komanos  muy  patriota  y 

muy  poderoso ,  gran  conocedor  de  la  virtud  nativa ,  y 

mu7  dispuesto  á  alimentarla ,  7  á  inflamarla  á  la  gloria: 

II.  312. 
Varron ,  el  hombre  de  mas  lectura  entre  los  Romanos :  1. 47. 
Veletri  despoblada  por  la  peste  se  entrega  á  los  Romanos,  7 

el  senado  envía  á  ella  una  colonia  i  11.  65. 
Ventidio,  enviado  por  Antonio  á  contener  á  los  Partos,  los 

derrota  con  muerte  de  Labieno  7  Farnapates:  v.  91 

7  92- 
Alcanza  otra  completa  victoria  de  Pacoro,  hijo  del  re7 

de  los  Partos ,  á  los  que  vence  tres  veces  consecutivas  en 

batalla  campal;  7  no  adelanta  mas  contra  ellos  por  no 

incurrir  en  la  envidia  de  Antonio :  93. 

-r— Es  el  único  que  triunfó  de  los  Partos,  siendo  de  un  nací-r 
miento  oscuro ,  7  debiendo  solo  á  la  amistad  de  Anto* 
nio  la  ocasión  de  emprender  grandes  hazañas :  93  7  94. 

Verginio  Rufo ,  general  Romano  en  la  Galia ,  no  se  declara 
por  nadie  en  la  insurrección  de  Vindice  contra  Nerón; 
7  empeñándose  sus  tropas  en  declararle  emperador ,  lo 
resiste,  diciendo  siempre  que  respetará  la  elección  del 
senado :  v.  342  y  346. 

Vestales  (  vírgenes  )  su  consagración ,  su  instituto ,  sus  privi- 
legios ,  y  el  castigo  que  sufrian  si  violaban  la  castidad :  i. 
135  hasta  138. 

—Al  acontecer  la  invasión  de  los  Galos  hu7en  7  salvan  el 
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fuego  sagrado  y  demás  objetos  que  cstahao  encargados  á 
su  custodia :  i .  189. 

—^Cédeles  su  carro  Luelo  Albino :  290. 

Veyos ,  ciudad  en  todo  émula  de  Roma:  x.  270. 

Vibio  Pacieco ,  español ,  dá  acogida  á  Marco  Craso  cuando 
Tino  huyendo  de  la  persecución  de  Ciña  y  Mario  9  7  te 
tiene  escondido  ocho  meses  en  una  cueva  de  una  hacien- 
da suya ,  cuidando  de  .él  con  regalo .  y  delicadeza :  ui. 
236  y  siguientes» 

Victimas  humanas ;  encontrados  dictámenes  en  cuanto  á  ofre- 
cerlas: II.  212. 

Vidas ;  cómo  deben  escribirse ,  y  la  diferencia  que  hay  entre 
este  género  de  escritos  y  la  historia :  iv.  .7. 

VindcK ,  proprctor  en  la  Galla ,  se  rebela  abiertamente  con- 
tra Nerón ,  y  escribe  á  Galba  instándole  que  admita  el^ 
imperio;  v.  341. 

— r-Vienen  á  las  manos  sus  tropas  y  las  de  Vcrginio  Rufo ,  y 
Jiabiendo  perdido  veinte  mil  Galos,,  sequila  la  vida:  343. 

Víndicio ,  esclavo  de  la  casa  de  los  Acilios,  descubre  á  Po- 
bhcola  la  conjuración  tramada  para  la  restitución  de  los 
Tarquinos:  i.  204  y  205. 

Consigue  la  libertad ,  y  es  el  primero  de  condición  liber- 
tina que  goza  de  los  derechos  de  ciudadano  Romano:  208. 

Vinio  se  pone  desde  luego  al  lado  de  Galba ,  y  se  vé  que  iba 
á  gozar  con  él  de  gran  poder ;  y  quién  era  este  Vinio: 

V-  341  >  34''  7  348 
— Apresúrase  á  saciar  su  codicia  por  la  vejez  del  emperador: 

35^-  , 
r— Con  qué  desvergüenza  liberta  á  Tigelino  de  la  muerte  en 

descrédito  de  Galba;  353. 

^Trabaja  porque  Galba  adopte  á  Otón;  356, 

Córtanle  la  cabeza  después  de  muerto  Galba,  aunque  cla- 
ma que  es  contra  la  voluntad  de  Otón :  363'. 

Virtud  es  tal  en  sus  obras ,  que  con  el  admirarlas  va  unido  al 
punto  el  deseo  de  imitar  á  los  que  las  ejecutan ;  i.  3 1 9. 

^Para  que  las  acciones  honestas  sean  verdaderamente  obra 

suya,  qué  es  lo  que  debe  concurrir:  11.  107  y  108. 

Vitelio  es  proclamado  emperador  por  las  Jegiones  de  la*Galía 
y  Germania  que  se  rebelan  contra  Galba:  v.  357  y 
siguientes. 


j82  INSICB 

— ^Escríbele  Otón  ]>ara  que  desistí ;  contéstale  con  igual  pro- 
puesta ,  y  siguen  una  correspondencia ,  en  que  se  llenan 
de  improperios,  ciertos  de  una  parte  j  otra:  369. 

Conciértatise  con  sus  generales  los  de  Otón ,  j  es  recono— 

'    •    cido  emperador  por  ambos  partidos  :  378. 

Vcdumnia ,  madre  de  Coriolano  i  se  presta  á  ir  á  su  campo  á 
pedirle  levante  el  sitio  puesto  á  Roma:  11.  89. 

— 4-Su  razonamiento  al  hijo :  90 »  91  7  92. 

— Alcanza  de  él  por  fin  que  se  retire;  92. 


Yerba  extraña ,  que  durante  la  retirada  que  hace  el  ejército  de 
Antonio  de  la  región  de  los  Partos ,  toman  por  alimen— 
to  los  soldados,  y  efectos  funestos  que  les  produce:  v. 
105  y  106. 

Yugurta ,  rey  de  Numidia ;  es  enviado  á  la  guerra  contra  él  el 
cónsul  Mételo,  que  lleva  de  legado  á  Mario,  y  ocur— 
rencias  «ntre  ambos:  11.  458 » 459  y  460. 

—^Conducido  en  triunfo,  sale  de  juicio,  y  muere  á  los  seis 
días:  465. 
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ERRATAS  DE  DIFÍCIL  CORRECCIÓN. 

TOMO  I. 

Linea.  Dice.  Corrige. 

25 Hijos higos. 

TOMO  IL 

20 un su. 

29 Alcibiades....  Milciades. 

36 Cleomedes ....  Cleomenes. 

15 en es. 

18 hambre lumbre. 
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TOMO  III. 

7 Geriofonte. 

12 Terra 

15728 Lúculo 

28 Cátulo 

9 hai 

última mejores.... 

penúltima. . .  temía 


Genofonte. 

Tierra. 

Lucúlo. 

Catúlo. 

ahi. 

mayores. 

tenia. 


TOMO   IV. 

8 poniéndolos.  . 

7 hijos 

8 coroza 

16 vencido 

19 no  se  dieran.. 

17 Mantinecones. 

II Formada 

13 DacUva 

2 fácil 

24 velaba 

17 Antonio 

TOMO  V. 

última FiUpo Fil/pides. 

7..... en  un eíi. 


poniéndoles. 

higos. 

coraza. 

venido. 

se  dieran. 

Mantincenses. 

Tomada. 

dádiva. 

dificil. 

desvelaba. 

Anio. 


nota Sirio 

29 Coronitas. . . . 

9*. •*••••••  *  no.  .  ...... 

25 Artanades. . . . 

29 Enobarto.  .  .  . 

10 ella 

2 7  los  a 

19 ensefiarse. . . . 

27 su 

16 Hesiodoro. . . . 


sino. 

Caronitas. 

nos. 

Artavasdes. 

Enobarbo. 

allá. 

7  á  los. 

ensañarse. 

tu. 

Hesiodo. 
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